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stableció  Dios  las  dos  Supremas  Po- 
testades del  Sacerdocio  y  del  Imperio,  pa' 


•fcU'S 


ra  que  se  (^ü^senien  ^ijp^  gobierno 
del  mundo.  Los  Señores  Reyes  de  Espa- 
ña protestaron  ínucms^icH  ^  sut  leyes 
que  no  impedirían  á  la  Iglesia  el  uso  de  su 
jurisdicción ,  y  que  la  protegerían  y  de- 
fenderían ,  haciendo  guardar  y  cumplir 
sus  mandamientos  á  los  rebeldes  que  los 
resistiesen  •  á  cuyo  fin  la  ofrecen  religio- 
samente todo  su  poder  ^  y  el  auxilio  del 
brazo  seglar ,  en  lo  que  justamente  les 
fuere  pedido. 

La  Santa  Sede  ratifica  en  los  Con- 
cilios y  en  los  Cánones  los  mismos  senti- 
mientos de  unión  á  la  Potestad  Real ,  pa- 
ra hacerla  obedecer  ,  venerar  »j  respe- 
tar con  la  sumisión  debida ,  por  los  me- 
•   dios  y  autoridades  que  competen  á  la  Igle- 

^L  ,  Los  Magistrados  y  Juecet^^á  quienes 
v.t  <^  res- 


-% 


réspenMMmteú  enlar^amíóÉdúsFue^ 
ros  la  administración  de  la  justicia,  pr^ 
mdti^f'vnm'jkhs^'mn'tf-^^m 
de  unim^sipmridad  fhuena  fe  en  prW-> 
tarh  ^m  auxit^i  ;^erú'nó  ¿impt'e  \ciéA 
tdn'Mm  estos  (¡aminQ^  y  por  ser  muy  ob^ 
mrosj¡\y\mbkrtú$  de  embari^zó^(y  estaú 
la  principal  causa  d^  su  desavenencia  y 
discordias,  que  inquietan  y  tWban  látrdrh 
quilidad  públicay por  el  calor  con  que  pre- 
tenden defender  la  jurisdicción  que  consi* 
deran  propiaMi'^  '^'^  o^ujVuíVyjwo'J  Vil 
'¿V.  El  remedió  de  estos  grandes  males  es- 
tá reservado  ala  Suprema  Potestad  Real^ 
•que  se  despensa  y  comunica  al  Consejo  \ 
Chancillerías  y  Audiencias ,  para  que  los 
vasallos  oprimidos  tengan  mas  pronto  el 
acceso,  y  logren  se  les  alce  y  levante  la 

fuerza  que  padecen  por  los  procedimien- 
m  ■  tos 


tos  y  censuras  de  hs  Jueces  Eclesiástir 
COS^  ^vimp.vs\  \i\  ^\s  wÁ-^\)r\U\m\^ém  m-sy^ 
^\Y, Entre  ktsque  son  del  Fuero  Real  se 
excitan  también  ruidosas  competencias  so- 
biCúi^l  conQcimiento  de  sus  causas,  deteh 
niendo  su  curso  con  grave  perjuicio  de  los 
ifíft^jresadOjS;  quienes  llegan  á  sufrir  mu-' 
chas  veces  iguales  opresiones  y  violencias, 
que  solo  puede  remover .-K^  M. ,  y  los  Tri- 
bunales superiores  á  quienes  ha  confiado 
este  poder. ^  ^^^M^:w^^  ú  '\ú\i:v^h  m\^::i\ 
El  conocimiento  de  estos  sucesos  y  de 
su  origen,  que  observé  atentamente  muchos 
años  en  el  Qjnsejo  y  Cámara,  me  estimu- 
laron á  escribir  esta  Obra  que  tmgo  el  ho- 
ñor  de  poner  á  L.  R.  P.  de  V.  M. ,  con 
el  título  de  Observaciones  Prácticas  en  los 
recursos  íie  fuerza ,  modo  y  forma  de  in- 
troducirJós,  continuarlos  y  determinarlos 
i(ú  en 


en  el  Consejo  y  Cámara ,  Chancillerías  y 
Audiencias^  que  ha  merecido  en  todo  la 
aprobación^  y  obtenido  la  Ucencia  del  Con- 
sejo para  que  la  pueda  imprimir  y  publi- 
car. 

El  objeto  ^  Señor  ^  de  esta  Obra  es  el 
mas  sublime .,  porque  toca  en  la  primera  y 
mas  alta  regalía  de  V.  M. ,  de  alzar  las 
fuerzas  á  los  oprimidos  con  una  Potestad 
de  Padre^  de  Tutor  y  de  Protector  de  sus 
Reynos.  Por  sola  esta  causa  debia  llegar 
esta  Obra  ó  Ij.  RyP.  deV.M.^  quando 
el  amor  y  zelo  de  su  Autor  no  la  impelie- 
se, al  propio  fin  por  su  gratitud  y  recono- 
cimiento^  confiando  por  estos  respetos  de  la 
generosa  bondad  de  V.  M. ,  se  dignara  ad- 
miti^rh.bmoj^^^  su  Soberana  protección  ^ 
dispensándola  el  honor  de  que  se  imprima 
y  publique  coma  unofí  ofrenda  del  augusto 


nombre  de  V.  M. ,  en  que  recibiré  la  mas 
singular  y  apreciable  gracia.  Madrid  20. 
de  Setiembre  de  1793. 
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PRÓLOGO. 


¡3iempre  que  me  he  propuesto  qualquíera  empresa^ 
concerniente  á  mi  profesión  ó  ministerio  ,  tengo  la 
gloria    de  haber  sido  el  blanco  único  de  mis  ope- 
raciones ,  la  salud  publica  y  el  mejor  servicio  de  la 
Magestad  y  el  bien  de  sus  subdtos.  Por    mas  que 
pudieran  lisonjear  al  amor  propio  aquellos  inventos 
ingeniosos  y  ó  especulaciones  sublimes  ,  de  que  tanto 
suelen  prendarse  algunos  grandes  talentos  y   si   yo 
no  divisase  desde  luego  en   ellos  su    influencia    en 
la   felicidad  común  ^  y    su  aptitud  para    mejorar  la 
suerte  de  ios  hombres  y  no  podrian  sin  este  carácter  ni 
causarme  satisfacción  ,  ni  mirarlos  yo  con  aprecio^ 
aun  quando  me  captasen  la  reputación  de  los  sabios  y 
el  aura  de  los  Pueblos.  Asíque  quando  me  propuse  es- 
cribir algo  acerca  de  nuestra  Jurisprudencia  ^  no  bus- 
qué yo  asuntos  recónditos  y  desusados  y  en  donde  os- 
tentar estudio  y  penetración  é  ingenio  \  no  nuevos  y 
profundos  sistemas  legislativos  y  que  apenas  sirven  si- 
no de  envanecer  á  sus  Autores ,  y  de  hacerlos  lasti- 
mosamente caer  en  el  desden  y  olvido  de  nuestra 
sabia  legislación;  antes  bien  con  arreglo  á  ella  em- 
prendi   ilustrar    ciertas    materias    magistrales   y  que 
siendo  de  un  uso  muy  freqüente  en  los  Tribunales, 
se   hallan  destituidas    de  aquella  deseable    claridad, 
que  traeria  al  Publico  tantas  ventajas  y  quantos  son 
ahora  los  perjuicios  que  resultan  de   su  obscuridad 
y  confusión. 

Estas  consideraciones  me  arrebataron  la  elec- 
ción y  y  me  impelieron  á  escribir  este  tratado  de 
-í.-:^  re- 


mi 

recursos    de  fuerza.   Dolíame  de  ver  que  una  ma- 
teria   tan    interesante'  ^    y    tan  digna  de  ocupar  en 
su  ilustración  las  plumas  mas  doctas  ^  no  hubiese  si- 
do tratada  hasta  aquí  con  aquella  solidez  ^  exten- 
sión y  claridad  j  de  que  es  susceptible  ^  y  exige  su  im- 
portancia. Por  tanto  crei  hacer  un  singular   servicio 
a  la  Nación  y  formando  un  tratado  completo  de  ella^ 
en  donde  apurase  quanto  puede  ocurrir  en  orden  á 
semejantes  recursos,  y  diese  á  cada  punco  en  parti- 
cular toda  la  ilustración  que  puede  admitir.  íí.^^l/J] 
oj.   Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  Jueces ,  Abo- 
gados y  Profesores,  que  esta  obra  comprehende  quan- 
to puede  decirse  con  fundamento  de  recursos  de  fuer- 
za ;  y  que  aun  los  puntos  opinables,  que  se  investi- 
gan en  ella^  han  adquirido  un  grado  de  probabili- 
dad tan  superior,  que  casi  llegan  a  rayar  con  la  eviden- 
cia. Para  convencerse  de  lo  primero  ,  no  hay  sino  ir 
recorriendo  uno  por  uno  los  capítulos  j  y  para  cer- 
ciorar á  mis  lectores ,  de  que  mis  opiniones  han  sab 
vado  la  barrera  de  la  probabilidad  ,  los  remitiré?:» 
los  puntos  mas  espinosos  y  delicados  que  aquí  se  ven- 
tilan y  después  de  cuya  inspección  y  examen  quiero, 
persuadirme  que  me  harán  justicia.        i.  .7  •". 

n-^^-  Como  el  camino  de  apurar  la  verdad  en  las  ma- 
terias discutibles  es  esforzar  los  respectivos  fundamen- 
tos de  las  opiniones  hasta  donde  puedan  ensalzarse  ,  he 
procurado  dar  á  las  que  no  adopto  mucho  mas  valor 
del  que  las  supieron  dar  sus  mismos  Autores  ,  pon- 
derando sus  argumentos  con  tanto  nervio  ,  que  á  ve- 
ces parece  no  dexan  lugar  a  la  duda.  Bian  que  una  re- 
futación mucho  mas  vigorosa  disipa  después  á  manera 
de  humio  ía  apariencia  de  verdad  con  que  se  cubrian, 
y  con  que  pudieron  engañar  á  sus  sequaces.  Quien  de- 
-^'i  sea* 


seai?Q"*Ujní  ¡rüd5¡sdbkjp:QriyqpcÍOT         iáo  tseMo  fldjiwq 
puesto  j  íissija^ttQí^tmi.a^ti'iSíñ^^^^^  qos 

txMZ  ido  k(5  iadukatiosé fi   í;  ¿jaDnsvnoo  silo  ab  r>'/ 
i:i  •  ¡W4  pimndpfll.eonacfi)  en  satafcobBei^acibñíauhalsídd 
descerran?  las: ftíbieblMijíriííXixbcflk  ^dq/labdtidaíy  idesü 
Qfíin¡oa'finiiqae¡an(iabaorQOvjablajsb4.rcorai^^ 
2ialj  cyj:na'lpfetefioiO?^i!r)C«  de!]iaj5^  ckiiás  graoobs 

ventajas  que  han  de  resultar  de'jaqWTa  vfayóri/jdlalca 
licigancésg-y-  de  la  cbusa;piibli¿ji.íPorque  siendo ;tan tos 
ahora  los^nécursosqti^seíeheabíano  q^e.'Glktó  pofcíií 
solos- bastan  árocuparia^ífeáíg^r- la  atenpibnhdel-  Gdwa? 
sejo  '^^fd&flaiiGámaíraí^íde  las  efcánciÜerías  y  Audiero 
dars=>:de^ues  de  la  publiGacion  úá  mi  escrito  i  fiaijui 
se  disminuyan  hastxgD>pUntcí  >tque;  casi  llegudnr  á  eic 
tingttirsc 'Y' í desconocerse.    ílj  ,  ¿oLr.:íiO¿rp:)ii  nx.3  oíi 
^¿<  :  Y  já  la  i  veMad:  .:^:laf  rem:eridad  ry:  la  nja;E¿ia:^5Jca 
constaríte.que  rara  yez  se  muestran  «tan  líkscaradías 
€a  Ips.-jHsces^  que^tengan]la';ósadía<d¿!tbíC^fasacylc» 
límites   de  su  autoridad  y  jurisdicción  :>í  i3C)n5:ciiíiíB- 
cia  cierta  de  su  transgresión  y  violencia.  Estos  empe- ; 
ños  que  motivan  los  recursos  ^  no  se  apoyan  en  el 
capricho  de  excederse  los  Jueces  en  su  respectiva  ju- 
risdicción ^  sino  en  que  vacilan  sobre  el  debido  uso 
de  ella  en  los  puntos  y  casos  que  ocurren.  Yo  solo 
quiero  que  se  examinen  con  atención  estos  discur- 
sos ^  para  que  entiendan  los  Jueces  de  uno  y  otro 
fuero  ^  hasta  donde  llega  su  respectiva  facultad  :,  sirt' 
poderse  alucinar  jamas  en  su  exercicio :  beneficio  de 
tanto  momento  y  que  si  se  pudiese  conseguir  y  exten*^ 
der  á  todos  los  demás  ramos  y  puntos  de  justicia^ 
seria  sin  disputa  el  mayor  que  podria  hacerse  en  gene- 
ral  a  los  hombres. 

5er¡a  ocioso  ^  y  cosa  muy  prolixa  ^   traer    aquí 
Mí  d  una 


w 


pruebas  ¡de  eáa  casrercion ,  de  qué  toda  la  obra  es 
oqa  ^demostración  y  evidencia.  Una  Jcccura .  reflexii 
va  de  ella  convencerá  á  mis  lectores  de  nii  pro-» 
fUndo:  estudio'/y  meditación  en  esta  materia  ^  de  la 
luz  y  claridádí  que  han  adquirido  todas  sus  partes 
en  éstos  discursos;  y  de  que  los  puntos  mas  obs- 
cutos  se  han  hecho  igualmente  perceptibles  que  los 
más  fáciles,  y- trivialesv)  iÉ3hj8ol  ab  íinñ  3üp  ei;ii^}n:í)v 
ee^íiComoel  método  tieiié  grande  parte  en  la  clari-' 
dad  de  los  escritos,^  entre  los  que  pudiera  haber  adopr: 
tado  para  el  presente^  elegi  el  que  prescribe  la- mas 
ó  menos  dificultad  de  las  materias  •,  empezando  por 
la  explicación  de  los  recursos  mas  obvios  y  comu- 
nes en  la  primera^  parte.  En  la  segunda  expliqué  otros 
no  tan  fireqüentados  ,  un  poco  mas  difíciles  y  menos 
conocidos ;  y  para  la  tercera  reservé  los  más  arduos^ 
mas  complicados  é  inaccesibles  j  bien  que  todos  ellos 
salen  al  Público  con  igual  ilustración  y  claridad  j  co- 
fia© janees  he  idichoé.   ^    ;    ::.ij:itjju,   :j¿  jú    rv    .:ui 

b  HQ  n':'foqs.  9í  on  ^?.o¿iinoi  zói  nBvnom  oup^  ^^.>'^ 

o^u  obidab  h  oiooa  nigiijb/  í^up  n^,  o:itz\íiob'jll^/n 
oíoé  oY -.físnrjjo  t^fjp  locLO  '/  20ifiijq  ¿oí  ns  íMj  oL 
-lujcxh  ?/j3¿3  íioijiitjyt,  noo  fi.jnífficxo  x¿  diip  (xi^up 
oiiQ'  V  Ofííf  oh  ?.5;>5í/[  zol  nrhnonn^  f,'jp  r.teq  ,.  ^^oí 
^fii?.  ^  büjbod  F/íiryjqz^i  u^.  i^oíl  obciob  tizfiú  ,  o:: ;j| 

^íiioÍ2¿:j[  ^b  aíomrKf  Y  ^ofírrf  ajímof)  ^9l  2oboi  h  7t)b 
-^fíog  n-)  ^¿n-jnti  rhhoq  aup  -íoVnrfí  b  Sijút]¡¿¡B'hA¿  íhj¿ 

ii:fjL    Tji,i^  ^  L^ík)íc|  yofh/ ii2o:>  V  <.:<¿obD  irhoc 
fino  !,     *  ^  f^^ 
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Vi.  'b'b  01V5  u^  *J  N  DICE    '^^^'^-'^■'^'^^^'^'f'*^^ 
....  '.V \>-:.:.^.\^y^  \iTAlZY\\ 

t)E    Los    CAPÍTULOS 

.V^i         .  .QUE  CONTIENE  ESTA  OBRA.  ^^  ^^  ? 

PARTE   PRIMERA. 

1^^  ^  ^  -  '  ^Pígmasl 

V^apítulo  L  Toca  al  Rey  prevenir  y  alzar  las^ftkrzas     . 

d  todos  los  ciudadanos  de  su  Estado  .  .  .  'i  "^ . ',  .        l. 

Cap.  11.  De  la  fuerza  que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos 

en  conocer  y  proceder  en  las  visitas  de  las  Memo^     ]^x.O 

."  '    fias  y  Lugares  pios .- 5. 

Cap.  III.  De  la  misma  fuerza  de  conocer  y  proceder  de      *  ^ 
la  publicación  de  testamentos  ,  su  nulidad^  é  in-^ 
ventarlo  de  bienes  de  la  herencia,  .  .  -'¿ñív';  ;      24. 

Cap.  IV.  De  lu  fuerza  en  conocer  y  proceder ^t^í  ios 

causas  decimales :  .  .  .  .      31. 

Cap.  V.   De  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  en  lasCa-      íO 
pellanías  y  Patronatos  lay  cales .,)"'.;  v.^»  y/;      J5. 

Cap.  VI.  De  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  y  que  hacen 
los  Jueces  Eclesiásticos  en  la  execucion  de  las 
sentencias  que  dieren  y  prendiendo  las  personas     p^ 
legas  y  6  embargando  sus  bienes. ...  v^^i'-'^V^      6$. 

Cap.  Vil.  De  los  Tribunales ,  que  pueden  alzar  las 
fuerzas  que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  en 
conocer  y  proceder  contra  legos  en  causas  profa^ 
ñas ^.- .^<i'^^*^^v..v^i\^Vi.  ^\i  7./v  '. '.  ,.'':;^'J-V-¿     8 1. 

Cap.  VIII.  De  las  fuerzas  en  no  otorgar  las  apela^ 

dones  legítimas 106, 

Cap.  IX.  De  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces  Ecle^     ' 

siásticos  en  conocer  y  proceder ,  como  conocen  'y  íf-jXiD 
proceden.  .  .  .  i^y-v  *  >-.  V^'^i^^  M  :M  ^'^;- .    13 1. 

Cap.  X.  El  Rey  se  infortna  de  lííi  fuerzas  que  hacen 
los  Jueces  Eclesiásticos  por  modos  y  medios  ex- 
/■sZ)  tra- 


trajudiciales ,  y  Lis  mandajjff^  en  uso  de  su    149. 

potestad  económica •-.... 

Cap.  XI.  Los  autos  d^  fuerza  en  conocer  v  proceder^ 
ien^^io-^á-gar'y  y  eA  (hnocir  y  ^ocÍd€$-y  como  xé- 
noce  y  procede  y  no  son  suplicables  ^  ni  conviene 
que  lo  s^rn^f^  .^^^O  '^Y.RYTWDOr  .W©*  •  •  •    i<?7- 

PARTE    SEGUNDA. 

í¿¿^ú,<$SÍ Del,  recurso  de  nuevos  diezmos i^$. 

Cap.  \h.z'J)£\h  fuerza  en  conocer  y/pfoced-efYqu^  'ña-'         - 

•  I        pen  .  hs  .  Jueces : Eclesiásticos,^  mandando  ,emgir 

tedietmo  de  los  frutos  que  se  hubies^en'diezmédQn  JrfirS) 
Cap.  UhxvJDe  las  fuerzas  4e  comcef  y  proceder ^^^     ¡a 
,  ^        inmunidad.  hcM  4e .  l^s,  IglesiM^  i  y\  «;,p^v!  A  x.  ^  -^V^   2.  o  2 , 
Cap.  W.  McJa  fuerzj^  de  conocer  y  proceder:  qúihá^  i  auD 
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?4/.^|BHLallábase  el  hombre  en  el  estado  natural  ccr^ 
oí)  '^^^^^^cado  de  peligros:  quien  insultaba  su  vida:; 
quien  sus  bienes,  y  se  hacia  precisa  su  defeAsa.'Pero  en: ella 
tara  vez  se  contendrían  dentro  de  los  justos  límites^  y  otras¿ 
por  no  llegar  a  ellos,  sufrirían  lá  opresión  y  el  despojo.  ' 
oniqij  El  conocimiento  de  tan  repetidos  males  los  obligó 
á  consultar  los  medios  de  su  segura  tranquilidad.  Entre 
todos  ellos  prefirieron  el  de  uñirse  y  auxiliarse  en  Socie- 
dad, formando  Ciudades  y  Poblaciones.  Grot.  de  Jur.  belL 
et  pac,  lib.  I.  cap.  z,  §.  i.  Socletas  eo  tendit y  nt  suum  sal^ 
vum  sit  cómmuni  opé ,  ac  conspiratione.  Puffend.  lib,  7.  ca^ 
pit.  I.  §.  7.  Genuina  igitur  et  princeps  causa  y  quare  Paires^ 
familias  y  deserta  natural  i  libértate  y  ad  Civitates  constituen^ 
das  descender int :  fuit  y  ut  pr^esidia  sibi  circumpónerent  contra 
mala'y  qu¿e  homini  ab  homine  imminent.  Heinnec.  Prxlect. 
Academ,  lib.  i,  cap.  5.  §.  7.  e^  cap.  6.  §.  6.lét\iif,  con  otros 
muchos  Publicistas.  ^'^--^^  ,  íCwc:  _:  :  ^ü¡: 
^  Tom.  /.  A  La 


?c> 


z  RECUlts)3«-DE    t§MíA. 

■^  3.  La  experiencia  los  liizo  conocer  que  no  llenaban  es- 
tos auxilios"  coa Qs  511  s. ide^cDs ;  pues  aunque  lograban  ser 
con  ellos  defeiíduios  de,  jos  cnenaigos  extraños ,  todavía 
no  estaban  scgurbs  de  íás^ihiisnios  cámpaaero5^¿P^  con- 
tenerlos y  repriníírlos,  tótíiárSn  el  partido  de  elegir  y  nom- 
brar uno  de  !c  mirando  cQi)eámp|rcialiífed  los  exce- 
sos ágenos,  k?s  p-recaviese-cóh  el  totnoj;j  de  la  péfiá^en  el  és- 
ta bleci  mié  ntó  de  las  lcy%sVfcastig¿íse-sus  contravención^^ 
en  beuehcio  de  la  publií^tiánqmfída;^^  -  -,   '  ^:-..^    A  U  '^ 

*  4.  Por  estos  sencillos  principios  se  manlficsca  con  toHa 
evidenci^qi^a^f  tóf^^  primitivo  poder,  que  tras- 
ladaron los  honibres  en  la  cabeza  que  eligieron  para  su  go- 
bierno, es  el  mismo  (>He4ej^<>^cf4í(0  Dk^  para  defenderse 
y  conservarse,  c6mo  aícíe  Ix/^  L  tírr^Part,  7.  "Ca  na- 
,nuraUQsa.cs   Amuy^?^^^^ 

>,de^afñpira\  sVpeHótíf  de  áiüVrté^;f^uené^ 
,1  matar  á  él."  £^'ií:^m^\^a?rh,'mmnc^.  Pr^lect.  Acá- 
dcm,  lib.  I.  cap.  2.  §.  .í)b^^^.' j^2¿/í  ütique  neget  velle  Deum, 
ut  quisque  se  conservet ,  ac  defendat  adversus  ?  v^/:  instnixit 
natura  y  vel  Deus  potius.  Y  así,  no  puede  dudiÉsej  que  el 
poíieti  q^ue  reside:  eni jl<?fe  ]^-|^^$  ;ña;^Ce)f;(ie  iWtoS^^*  por  las 
pii&tnasi causal^ del  Deréaf^O; iia-tiiral|  y^l^iyino,  jara  usar  de 
él;í)portiuianiente  énjpí^s^yar  á  siJscCiudadahos  de  tcw^ 
ppre^on  y-iVÁoleneiaJ,  .y^ia^f^f  las  que  Jes'  hayan  irrogadaí 
militando  la(  n^sdna  ra<zori  ;en  los  gobiernos.  Moría rchíco, 
Ai:itocrático  y  PemQ0<^$tcftj,Jiy:,eA  q^^a^^  otra  especie 

ífUfijse.  inveatase>.  ;  y/wo'^z  m  -^h  .  ; .  '      ^' 

-3¡ío2  fDos'espeeic3  ^Q:)?yÍ?fl«iHíia^.  padecen  la j.  Repúblicas 
0^.$us  individu:03.  Una  procede  de  las' Potencias  extrange- 
r^$,  y  otra  dp  tos  mismos  siíbditos,  La  primera  se  repara 
cím  Ja  iuertarirmada  r  y  i^orrpsip9pde^tvpriyaf¿Kaii;ieu.tp.  d 
Rey^cl  derecho  de  la  guerra;     ,      •■  vV  ^.v'vrx-'T)  .x  .?  .3  .^V\ 

•  -st  íéi.wXa  que  cometen  los  /nismos  Ciudadanos  es  mas  pe- 
l¡grosa3  porque  la  encubren  con  el  semblante  honesto  de  la 
íimisf  ad ,  ó  eon_el  uso  .d^via-^pocescad,  publica :,-qucvfstavCí>-^ 
Oie?¡¿a  á  IqsJu^cps,^  .í:  .-v.  ,  «         ^    ^    ,  ■  ,    ^    .\V,  .i  y    .  K 

7.     La  que  hacen  estos,  abusando,  de*  sU"  autoridad  , 
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toca  en  el  extremo  de  ser  fuerza  publica,  y  pide  mas 
pronto  y  efectivo  remedio  *,  pues  como  dice  la  ley  4. 
tit,  10.  fart.  7.  "Muy  fuertes  armas  han  para  facer  mal 
?? aquellos,  que  tienen  voz  del  Rey,  quando  quisieren 
??usar  mal  del  lugar  que  tienen."  Lo  mismo  se  estable- 
ció en  la  ley  -j.  y  ^.ff-  ^^  l^g-  JnUam  de  vi  publica, 

8.  Por  esta  razón  será  el  objeto  de  esta  Obra  la  fuer- 
za que  hacen  los  Jueces  \  sin  tocar  en  la  privada  que 
cometen  los  hombres.  .«^ 

\  CAPÍTULO  IL 

De  la  fuerza  que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  en 

conocer  y  proceder  en  las  visitas  de  las  Memorias 

y  Lugares  Pios, 

I.  X  odos  los  Autores  que  tratan  de  esta  fuerza,  la 
ponen  en  el  primer  orden  \  pero  explican  tan  general- 
mente sus  causas  ,  su  objeto  ,  los  medios  de  impedir- 
la y  alzarla  ,  y  el  uso  practico  de  ellos ,  que  dexan  en 
grande  obscuridad  la  dirección  del  recurso  ,  y  su  reso- 
lución. 

2.  Salgado  de  Regia  part,  i.  cap.  1,  n,  3.  hace  me- 
moria de  esta  fuerza  ,  que  llama  Auto  de  legos  :  y  pasa 
sin  otro  examen  por  lo  que  en  su  razón  expuso  Boba- 
dilla  lib.  z.   cap,   ij.  y  i2. 

3.  Este  Autor  establece  unos  principios  ,  que  en 
aquel  tiempo  corrian  libremente  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  Amores ',  pero  la  mas  exacta  crítica  con  que 
se  han  examinado  después ,  ha  manifestado  el  error  coa 
que  atribulan  á  la  Iglesia  y  al  Sumo  Pontífice  una  po- 
testad temporal,  con  la  que,  dándola  el  nombre  de  indirec-^ 
ta ,  tenian  licencia  para  turbar  y  atropellar  la  que  en  esta 
especie  corresponde  privativamente  á  los  Reyes  :  dedu- 
ciendo por  estos  antecedentes  el  mismo  Bobadilla  en  los 
casos  particulares  que  refiere,  unas  conseqüencias  igual- 
mente equívocas  y  perniciosas  á  la  tranquilidad  del  es- 
-   Tom,  I,  Al  ta- 
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tado  publico  ,  como  se  manifiesta  á  su  primera  vista. 
.'[4.  Ceballos  en  su  tratado  de  Cognition,  per  viam  vio- 
Úr^,  habla  de  esta  fuerza  muy  ligeramente ,  y  del  Auto 
que  proveen  los  Tribunales  Reales ,  quando  hallan  por 
el  proceso ,  que  el  Juez  Eclesiástico  conoce  contra  le- 
gos en  causa  profana  ',  pero  sus  palabras  manifiestan  el 
error  práctico  con  que  lo  concibe  :  y  así  está  reputado 
por  otros   muchos  Autores. 

5 .  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap.  3^.  de  sus  Prác^ 
ticas  w.  3.  vers,  si  Laicus  y  toca  muy  de  paso  la  materia 
de  esta  fuerza  •,  pues  siendo  la  principal  que  examina , 
la  de  no  otorgar  ,  solo  advierte ,  que  aunque  vayan  por 
este  medio  al  Tribunal  Real  los  Autos  obrados  por  el 
Juez  Eclesiástico  ,  si  de  ellos  resultase  ser  la  causa  pro- 
fana, y  proceder  en  ella  contra  legos,  absorve  esta,  co- 
mo de  primer  orden  ,  la  introducida  de  no  otorgar  ,  re- 
mitiendo los  Autos  al  Juez  seglar.  Y  al  fin  del  citado 
n.  3.  se  excusa  á  extender  sus  conocimientos  á  las  par- 
tes y  artículos  de  esta  fuerza ',  por  estar  seguro  que  otros 
Autores  habian  tomado  ya  este  encargo  ,  y  confiaba  en 
su  mucha  erudición  y  práctica  ,  que  lo  desempeñarian 
dignamente. 

6.  Ademas  de  esto  concurre  ,  para  no  estar  en  esta 
materia  tan  de  asiento  con  la  doctrina  del  Señor  Co- 
varrubias ,  haber  adoptado  unos  principios ,  que  debien- 
do ser  el  fundamento  de  su  decisión  ,  declinan  á  dar 
al  Papa  la  misma  potestad  temporal  indirecta  ,  como  se 
reconoce  en  los  nn,    3.  ^  4.  cap,  ^1,  de  sus  Prácticas, 

7.  El  Señor  Salcedo  de  leg,  Polit,  lib,  \,  cap,  18. 
forma  igual  tratado  de  la  fuerza  de  conocer  y  proceder j 
pero  solo  concluye  por  sus  principios  en  justificar  la  au- 
toridad de  los  Tribunales  Reales  en  declararla  ,  y  remi- 
tir los  Autos  al  Juez  seglar  ,  sin  internarse  en  otros 
puntos  que  tocan  al  orden  de  estos  recursos ,  y  al  uso 
práctico  de  ellos. 

•    8.     Con  los  mismos  principios   generales,   y  con   el 
propio  objeto  de  justificar  esta  fuerza  de  conocer  y  pro- 


ce- 


PARTE  I.    CAPÍTULO  Ii:  f 

ceder,   la   trató  el   Señor  Ramos,   Ub,    3.   cap,    52.  ad 
leg,  JuL  et  Papp. 

9.  Parecléndome  que  podían  reunirse  en  orden  mas 
sencillo  y  claro  todas  las  partes  de  este  recurso  ,  no  so- 
lo en  lo  esencial ,  sino  también  en  sus  calidades  ,  mas 
conocidas  por  la  práctica  de  los  Tribunales  que  por  las 
disercaciones  repetidas  de  muchos  Autores ,  empecé  a  es- 
cribir este  tratado.  ija^ill 

10.  La  fuerza  consiste  en  que  el  Juez  Eclesiástico 
pase  en  sus  procedimientos  la  línea  que  le  está  señalada , 
y  se  meta  en  lo  que  privativamente  pertenece  al  oficio 
de  los  Reyes.  Esta  es  una  regla  en  que  todos  convienen. 
Las  controversias  se  excitan  sobre  conocer  lo  que  está 
dentro  de  las  márgenes  de  estas  dos  Supremas  Potestades. 

11.  Jesuchristo  señaló  la  primera  línea  divisoria  por 
aquellas  misteriosas  palabras,  que  refiere  San  Mateo  al 
cap.  16.  vers.  19.  Et  tibí  dabo  claves  regni  Coílorum,  Et 
quodcumque  ligaveris  super  termm ,  erit  ligatum  et  in  c(£^ 
lis :  et  quodcumque  solvens  super  terram ,  erit  solutum  et  in 
calis.  Y  en  el  cap.  18.  vers.  i  5.  al  17.  en  el  qual  expresa 
los  oficios  caritativos  de  corrección  y  quando  estos  no  al- 
canzan á  reducir  al  pecador  á  que  siga  las  Leyes  del  Evan- 
gelio ,  señala  el  ultimo  término  á  la  potestad  de  la  Igle- 
sia :  Si  autem  Ecclesiam  non  audierit ,  sit  tibí  sicut  Ethni- 
cus  y  et  Publicanus.  , 

12.  Los  mismos  límites  dio  Jesuchristo  á  la  pores- 
tad  de  los  Apóstoles :  dentro  de  ella  quedaron  los  minis-* 
tcrios  de  las  cosas  espirituales,  y  demás  que  tocan  al  go- 
bierno de  la  Iglesia,  sin  incluir  las  profanas  y  tempo- 
rales. 

13.  El  conocimxiento  de  estas,  y  de  los  delitos  co^ 
muñes  civiles ,  quedó  al  cargo  de  los  Emperadores  y  Re- 
yes,  y  de  sus  respectivos  Magistrados:  y  continuaron  en 
este  exercicio  muchos  años ,  sin  diferencia  de  que  fue-» 
sen  reos  demandados ,  ó  acusados  los  Clérigos ,  ó  los  le^ 
gosj  hasta  que  excitados  los  Soberanos  del  amor  á  la  Igle- 
sia, y  en  justa  recompensa  de  los  buenos  oficios  .que 

ha- 
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hallaban  en  ella,  aparpáron  de  su  potestad  y  jurisdicción 
el  conocimiento  de  las  enunciadas  causas  y  delitos  en  que 
fuesen  demandados ,  ó  acusados  los  Clérigos ,  y  los  tras- 
ladaron á  los  Obispos  y  Jueces  Eclesiásticos. 
'  14.  Esta  es  una  proposición  en  que  convienen  con 
uniformidad  los  mas  graves  Autores,  siguiendo  el  orden 
de  la  Escritura  Sagrada  ,  la  observancia  que  califica  la 
Historia,  llegando  al  término  de  las  leyes  antiguas  de  los 
Romanos ,  y  de  las  que  se  han  continuado  en  estos  Rey- 
nos,  señaladamente  en  la  ley  12.  del  Código  Theodos. 
de  Episcopis ,  Ecdesíis ,  et  Clericis ,  de  la  qual  hace  me- 
moria Baronio  en  sus  Anales  Eclesiásticos  ano  355.  n,  83.: 

^O'  ^l' y  4^-  ^^^  P^^P'  ^^^'  '  -^o"^^^'  93'  y  ^^  1^  12.3. 
cap^  21.:  y  en  las  leyes  50.  5  5 .  jy  $6,  tit,  6,  part.  i . 
'  -i^v  Si  se  atendiese  solamente  á  la  potestad,  que  te- 
níala Iglesia  por  institución  divina,  bastarla  para  la  fuer- 
za ,  que  conociese  de  las  causas  profanas  y  temporales  i 
pues  sola  esta  condición  calificaria  notoriamente  su  exce- 
so 'f  pero  considerada  la  ampliación  ,  que  concedieron  á 
los  mismos  Jueces  Eclesiásticos  los  Emperadores  y  Reyes, 
es  necesaria  la  unión  de  las  dos  condiciones  con  que  se 
explican  los  Autores*,  esto  es,  que  conozcan  de  cosa  pro- 
fana ,  y  contra  lego :  porque  les  está  permitido  conocer 
de  dichas  causas ,  quando  son  demandados ,  ó  acusados 
los  Clérigos. 

1 6,  Por  estos  principios  no  se  puede  admitir  la  doc- 
trina del  Señor  Covarrubias  cap.  $1,  de  sus  Prácticas  nú-- 
mer,  3.  en  donde  establece  por  su  tercera  conclusión, 
que  aunque  los  Clérigos  quedaron  sujetos  pSr  institución 
divina  á  la  potestad  secular  en  todas  sus  causas  profanas, 
ya  fuesen  civiles  ó  criminales ,  en  que  se  consideran  co- 
mo Ciudadanos  y  partes  de  la  República  *,  podria  sin  em- 
bargo el  Sumo  Pontífice  eximir  sus  personas ,  y  sus  co- 
sas de  la  jurisdicción  Secular  :  y  en  conformidad  á  esta 
conclusión,  deduce  otra  al  num,  4.:  que  los  Príncipes  Se- 
culares no  pueden  derogar  por  sus  propias  leyes  y  auto- 
ridad k  exención,  que  supone  el  mismo  Señor  Covarru- 
'■-'-  bias 
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bias  legítimamente  dispensada  por  el  Papa.       >' -  ' 

1 7.  Con  el  mismo  concepto  se  explicó  el  Señor  Sal- 
cedo de  Leg,  Polit.  lib,  i.  cap,  3.  w.  8.  Bobadilla  en  el  lu- 
gar citado,  y  otros  muchos  que  se  preocuparon  en  aque- 
llos tiempos ,  y  dieron  al  Papa  el  uso  de  la  potestad  Es- 
piritual y  Eclesiástica ,  extensivo  á  todas  las  cosas  tem- 
porales,  si  conducia  al  fin  de  las  espirituales.  Pero  des- 
terrada ya  esta  opinión  por  los  sólidos  fundamentos  que 
han  explicado  otros  muchos  Aurores ,  y  pudieran  exten- 
derse aquí ,  sino  se  interrumpiese  con  tan  larga  digre- 
sión la  materia  principal  de  que  se  trata  \  quedan  en  el 
dia  reducidas  las  opiniones  a  los  dos  principios  indica- 
dos :  esto  es ,  que  por  la  Ley  Evangélica  fue  limitada  la 
potestad  que  concedió  Jesuchristo  a  la  Iglesia  al  mi- 
nisterio de  las  cosas  espirituales ,  y  que  se  amplió  des- 
pués su  conocimiento  á  las  causas  profanas  y  delitos  ci- 
viles en  que  eran  reos  los  Clérigos,    o^'n   ~j\  "M  obí.L  ./ 1 

18  En  muchos  años  que  he  asistido  de  continuo  a 
las  Salas  de  Gobierno  del  Consejo ,  en  las  que  se  trata  de 
las  fuerzas  de  conocer  y  proceder  que  vienen  á  él,  no 
he  hallado  que  los  Jueces  Eclesiásticos ,  ni  los  Seculares, 
hayan  intentado  conocer  de  las  causas  que  consideraban 
pertenecientes  á  su  fuero ,  sin  algunos  probables  funda- 
mentos ,  que  preservando  la  indicada  división  de  sus  fa- 
cultades ,  ponian  en  duda  su  aplicación :  y  para  que  las 
reglas  generales  reciban  mejores  luces  con  los  exemplos 
de  los  casos  particulares,  que  han  ocurrido  en  el  mismo 
Consejo ,  referiré  algunos ,  y  los  fundamentos  de  sus  re- 
soluciones.Q  .  ¿:-:í  .;;  ;ij  :,.?  1    >  :; 

i^.  El  cap,  8.  ses.  ^^.  de  Reformat.  del  Santo  Con- 
cilio de  Trento  dispone  en  su  primera  parte  lo  siguien- 
te. Episcopi ,  etiam  tamquam  Sedís  Apostol¿c¿e  delegati ,  in 
casibus  d  jure  concessis  ,  omnium  piarum  dispositionum  ,  tam 
in  ultima  volúntate  ,  quam  ínter  vivos  sint  executores,  '"^'-  ' ' 

20.     Tres  observaciones  se  presentan  en  la  letra  de  es- 
te capítulo.  La  primera :  que  los  Obispos  tienen  por  su 
oficio  el  de  ser  executores,  al  qual  se  les  agrega  la  facul- 
tad 


d» 
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tad  de  delegados  del  Papa  ,  como  se  percibe  de  la  conjun-^ 

CióXi  etiain  que  une  las  dos  autoridades,  yj  i*     >      -vi 

2  1.  La  segunda :  que  no  son  execütofes  de  las  dis- 
posiciones pias,  ni  aun  con  los  dos  respectos  indicados, 
en  todos  los  casos  y  tiempos:  y  esto  es  lo  que  manifies- 
4:a  la  limitación:  in  cas  i  bus  d  jure  concessis:^  .:'■    (  hwv: 

Z2.  La  tercera:  que  el  oficio  de  executores  les' vie- 
ne por  suplemento  de  la  ley  ,  quando  el  testador ,  ó  el 
^ue  dispuso  Ínter  vivos ,  no  señalo  personas  que  execu- 
taserinsu  voluntad  pia ,  ó  no  la  cumplieron  en  el  térmi- 
no que  debian  hacerlo,  ya  fuese  en  el  que  determinan 
las  Leyes  y  los  Cánones,  ó  en  el  que  les  concediese  el 
Obispo,  avisándoles  una  y  dos  veces ^ para  que  cumplie^ 
ieii  dfcbidamenter  SU:  encargo.  í?oS  obti-moi  cup  Ímjc:  :  ^ 
-:jX3.  ;  En  la  segunda  parte  concede  al  Obispo  el  dere- 
xjio  de  visitar  todos  los  Lugares  Pios ,  aunque  estén  al 
cuidado  de  los  legos ,  tomar  razón  del  estado  de  sus  ren- 
.^^iy^.cxecutar  lo  que  no  se  hubiese  cumplido  en  las 
ícausas  y  objetos  pios.  .  o:  ;;>ricJ  r;  ;  oniji:  ) 
r  14.  Lo  dispuesto  en  esta  segunda  parte  no  induce  di- 
^ferencia  esencial  de  lo  que  contiene  la  primera  :  por- 
que la  visita  es  un  conocimiento  instructivo,  que  con- 
Á\xcc  mas  seguramente  á  saber ,  si  las  personas ,  aunque 
^ean  legas  ,  á  cuyo  cargo  está  el  cumplimiento  de  las 
causas  pias ,  han  distraido  sus  fondos  en  otros  objetos,  ó 
los  han  abandonado :  y  hallando  que  no  les  han  dado  el 
destino  que  debian,  suplen  su  defecto  los  mismos  Obis- 
pos ,  cumpliendo  y  executando  lo  dispuesto  por  los  fun- 
dadores :  como  se  demuestra  en  las  palabras :  Ognoscant  et 
£X€quantur, 

~;  x^i  Si  el  cumplimiento  de  las  enunciadas  disposicio- 
;nes  piadosas  quedase  á  cargo  de  los  herederos ,  porque 
lo  ordenase  así  el  testador,  ó  porque  lo  supliese  la  ley, 
cxercitará  con  estos  el  Obispo  toda  su  autoridad  y  ofi- 
xio ,  del  mismo  modo  que  con  los  executores  de  que 
jCrata  el  Santo  Concilio  en  la  primera  parte   del  citado 

¿..3  Es- 
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-'  i6.  Esta  regla  no  tiene  lugar  en  los  Lugares  Píos, 
que  están  baxo  la  inmediata  protección  de  los  Reyes ,  á 
menos  que  les  concedan  su  Real  licencia  *,  y  esta  limita- 
ción ^  que  expresa  el  citado  cap,  8._,  confirma  mas  la  re- 
gla general  insinuada. 

27.  El  capitulo  ^.  siguiente  autoriza  igualmente  á 
los  Obispos  para  exigir  y  tomar  cuentas  á  los  Adminis- 
tradores, ya  sean  Eclesiásticos,  ó  legos,  de  qualesquie- 
xa  Lugares  Pios  ,  á  no  ser  que  se  hallase  dispuesto  lo 
contrario  en  su  institución.  La  toma  y  reconocimiento 
de  la^  cuentas  que  deben  dar  dichos  Administradores  to- 
dos los  años,  es  otro  medio  equivalente  al  de  la  visita, 
para  conocer  el  estado  de  los  bienes  y  rentas  destinadas 
a  objetos  piadosos ,  y  asegurarse  de  su  cumplimiento  j  y 
si  no  lo  tuviesen  ,  proveer  lo  conveniente  á  que  se  ve- 
rifique ,  concediendo  tiempo  oportuno  á  las  personas  que 
tengan  el  cargo  de  executarlo  :  y  no  lo  haciendo  dentro 
de  él ,  proceden  los  Obispos  por  censuras  contra  los  per- 
tinaces que  resisten  sus  ordenaciones. 

28.  Esto  es  lo  que°  esencialmente  dispone  el  Santo 
Concilio  en  los  dos  capítulos  referidos,  renovando  lo  que 
estaba  dispuesto  por  los  Cánones  antiguos  y  por  las  Le- 
yes de  estos  Rey  nos ,  señaladamente  en  los  capítulos  3. 
6,  17.  y  ip.  de  Testamentís.  en  la  Ckment.  2.  de  Re  ligios, 
domib,  y  en  las  leyes  ^.  y  7.  tit.  i.  part.  6, 

29.  Ni  el  Santo  Concilio  de  Trento  en  los  capítu- 
los citados ,  ni  los  Cánones  y  Leyes  que  también  se  han 
referido ,  declaran  si  el  conocimiento  de  los  Obispos  en 
las  cuentas  í^que  deben  darles  los  Administradores  de  los 
Lugares  Pios ,  ha  de  ser  judicial  y  contencioso ,  ó  pura- 
mente instructivo  y  extrajudicial:  y  si  puede  declarar  por 
su  sentencia  los  agravios  que  contengan  las  cuentas ,  ha- 
cer liquidar  sus  resultas ,  y  proceder  a  su  execucion  con- 
tra los  legos  ,  para  emplearlas  en  cumplir  los  objetos  pios 
de  su  destino. 

30.  Con  bastante  obscuridad  y  omisión  tratan  los  Au- 
tores también  esta  materia.  Bobadilla  líb,  2.  cap.  17. «.  138. 

Tom.I.  B  cas. 
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cas,  p4.  solo  esciblece,  que  el  Obispo  puede  tomar  cuen- 
tas á  los  Administradores  legos  de  los  Lugares  Pios ,  y 
que  los  puede  visitar  por  sí  solo ,  ó  juntamente  con  las 
Justicias  Reales,  como  se  explica  en  el  ca^,  i8.  del  pro^ 
fio  líb,  1.  n.  xio.  cas,   109.  .ibi.  aip.n:  \  :\-:    .     ..:  ; 

I  -51.  Salgado  ¿/e  Reg,  part,  z,.cap,  11..  w.  i.  pone  a 
la  letra  el  citado  cap,  ^,  ses.  zz. ,  y  reduce  su  conclu- 
sión ,  a  que  el  Obispo  puede  mandar  á  los  Administra- 
dores que  den  las  cuentas  de  los  Lugares  Pios  j  y  que 
de  estos  mandamientos  no  hay  apelación  suspensiva,  por 
ser  sentencia  interlocutoria  sin  gravamen ,  y  ser  también 
conforme  á  todos  los  derechos. 

32.  El  Señor  Castillo  lib.  8.  cap.  j,  nn,  iz, y  i^.  pro- 
cede con  las  proposiciones  siguientes.  Sec¿  et  compellere 
potest  Episcopus  laicos  Admi ni str atores  Hospital ium  ^  Con- 
fraternitatum  ,  Montis-Pietatis  ,  et  quorumcumque  piorum  lo- 
corum  ad  reddendam  rationem  suct  administrationis ,  et  etíam 
ad  solvendum  id  quod ,  accepta  ratione  ,  eos  deberé  constite^ 
rit  :  alias  namque  nihil  rationum  redditio  operaretur  :  unds 
et  visitare  potest  Hospi talla  ipsa  \  et  Confraternitates, 

33.  Con  la  propia  generalidad  proceden  Gutiérrez 
en  sus  jQüest iones  Canónicas  lib.  i.  cap.  35.  desde  el  n.  ip. 
Barbos,  en  sus  Col ect aneas  al  Concilio  de  Trento  sobre  los 
cap.  ^.  y  9.  ses.  zz.  de  Reformat,  y  y  otros  muchos  Au- 
tores que  tratan  de  esta  materia. 

34.  Ninguno  de  ellos  determina  los  límites  á  don- 
óle puede  llegar  el  Obispo  en  la  toma  y  decisión  de  las 
cuentas,  y  en  la  execucion  de  sus  resultas,  ni  señala  los 
medios  de  que  puede  usar  :  y  para  quitar<%stas  dudas, 
de  que  nacen  las  disputas  entre  los  Jueces  Eclesiásticos 
y  Reales,  dando  con  ellas  lugar  á  los  freqüentes  recur- 
sos de  fuerza  en  conocer  y  proceder  con  exceso  á  sus 
facultades  \  conviene  explicarlas  con  mayor  claridad  ,  dis- 
tinguiendo por  casos  sus  respectivos  límites. 

3  5-  Si  los  Administradores  legos  de  los  bienes  y 
rentas  de  los  Lugares  Pios  han  presentado  sus  cuentas  a 
la  Justicia  Real ,  y  examinadas  merecieron  su  aprobación, 
.i'**->  i  que- 
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<]uedan  los  Adminiscradores  libres  de  darlas  nuevamence, 
ni  sujetarlas  al  reconocimiento  y  discusión  del  Obispo, 
aunque  se  las  pida  en  la  visita  _,  ó  fuera  de  ella  :  y  cum- 
plen con  exhibir  las  que  vio  y  aprobó  la  Justicia  ReaU 
quedando  reducida  en  este  caso  la  autoridad  del  Obispo 
á  reconocer  si  los  alcances ,  que  de  las  mismas  cuentas 
resultaron  contra  los  Administradores ,  se  han  empleado 
en  los  usos  pios  de  su  fundación  j  y  no  lo  estando,  man- 
dar que  lo  hagan  en  el  término  que  les  señale ,  cuidan- 
do de  su  execucion ,  y  haciendo  que  la  tengan  por  los 
medios  coactivos ,  que  incumben  al  Otispo. 

3  ^.  La  verdad  de  la  proposición  antecedente  se  prue- 
ba con  evidencia  por  dos  principios,  que  hacen  regla 
en  esta  materia.  Uno  procede  de  las  Leyes  Reales ,  que 
determinan  y  atribuyen  á  la  Justicia  Real  la  jurisdicción 
de  exigir  las  cuentas  á  dichos  Administradores,  proceder 
en  ellas  por  via  instructiva ,  ó  por  la  contenciosa  en  jui- 
cio ordinario ,  declarar  los  agravios ,  si  los  hubiese ,  y 
llegar  por  estos  medios  á  la  final  determinación. 

37.  La  /ey  4.  tit,  6.  lib.  i.  déla  Recop,  trata  en  su  prt" 
mera  parte  de  las  Casas  de  San  Lázaro  y  San  Antón ,  y 
por  ser  del  Real  Patronato ,  provee  lo  conveniente  acer- 
ca de  que  se  visiten  por  las  personas  que  nombrare  S.  M. : 
y  encarga  estrechamente  a  los  Corregidores  y  Justicias 
que  son  ,  ó  fueren  en  los  Lugares  donde  estuvieren  las 
dichas  Casas ,  que  con  uno  ó  dos  Regidores  del  tal  Lu- 
gar las  visiten  cada  seis  meses,  y  tomen  sus  cuentas. 

38.  Erula  segunda  parte  habla  de  las  otras  Casas 
que  no  fueren  del  Patronato  Real ,  y  previene ,  que  man- 
dará  S.  M/dar  sus  Cartas  á  los  Prelados  y  sus  Proviso- 
res, encargándoles  que  juntamente  con  las  Justicias  de 
los  Lugares  Pios  donde  estuvieren  las  dichas  Casas,  las 
visiten ,  y  provean  lo  que  les  pareciere  para  el  bien  de 
ellas,  y  envien  relación  al  Consejo  de  lo  que  en  las  di- 
chas visitaciones  hallaren ,  y  les  pareciere  que  convenga 
de  proveer  y  remediar. 

:    S9.     Por  esta  ley  se  suponen  habilitadas  las  Justicias 
^zrTom.  I.  B  2  pa- 
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para  visitar  y  proveer  lo  conveniente  en  las  enunciadas 
Casas ,  que  notoriamente  son  Lugares  Pios  por  el  fin  de 
su  Instituto  :  y  los  Obispos  se  autorizan  y  excitan  por 
las  Cartas  y  Provisiones  de  S,  M. ,  para  que  concurran 
con  las  mismas  Justicias. 

40.  La  ¡ey  10.  ttt.  4.  lib.  ^.  de  la  Recop,  dice :  "Que 
r>no  haciendo  el  Comisario  testamento,  ni  disponiendo 
«de  sus  bienes,  vengan  estos  derechamente  a  los  parien- 
»i tes  del  que  le  dio  el  poder,  que  hubiesen  de  heredar 
71  sus  bienes  ab  intestato  j  los  quales,  en  caso  que  no  sean 
5> fijos,  ni  descendientes,  ó  ascendientes  legítimos ,  sean 
M  obligados  á  disponer  de  la  quinta  parte  de  los  tales  bie- 
jines  por  su  ánima  del  testador." 

41.  Nadie  puede  dudar  que  esta  quinta  parte  es 
un  legado  pió  *,  y  sin  embargo ,  no  cumpliéndolo  den- 
tro del  año  los  herederos,  manda  la  ley:  ^ue  ¡as  Justicias 
¿es  compelan  á  ello ,  y  que  ante  ellas  lo  puedan  demandan 
y  sea  parte  qualquíer  del  Pueblo, 

42.  Si  la  execucion  de  este  legado  pió  se  encarga 
expresamente  á  las  Justicias  Reales ,  necesariamente  deben 
tomar  conocimiento  del  importe  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia para  sacar  el  quinto ,  y  convertirlo  por  el  ánima 
del  testador. 

•'4;' 43.  La  referida  ley  se  mandó  guardar  en  lo  literal 
y  expreso  de  ella  por  otra,  que  se  estableció  en  2.  de 
Febrero  de  17^^.,  y  se  publicó  en  6.  del  propio  mes: 
y  añade  para  todos  los  casos  en  que  sin  haber  dexadó 
Comisarios ,  muriesen  ab  intestato ,  que  sus  ^ienes  y  he- 
rencias se  entreguen  íntegros,  sin  deducción  alguna,  í 
los  parientes  que  deben  heredarlos ,  según  el  orden  de 
suceder ,  que  disponen  las  Leyes  del  Rey  no  :  que  los  re- 
feridos herederos  ab  intestato  tengan  obligación  de  ha- 
cer el  entierro ,  exequias ,  funerales  y  demás  sufragios 
que  se  acostumbren  en  el  pais ,  con  arreglo  á  la  calidad, 
caudal  y  circunstancias  del  difunto ,  sobre  que  se  les  en- 
carga sus  conciencias. 

3Ái  44.  Todos  los  referidos  sufragios  son  propiamente 
--•íCi  ^i-i  pios. 
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píos,  y  en  el  caso  de  no  cumplir  los  herederos  con  esta 
obligación  ^  manda  esta  ley  que  se  les  compela  á  ello 
por  sus  propios  Jueces :  y  como  estos  no  pueden  ser  otros, 
respecto  de  los  herederos  legos ,  que  las  Justicias  ordi- 
narias, viene  á  confirmarse  su  jurisdicción  para  hacer 
cumplir  lo  que  se  destina  á  causas  pias. 

45.  Los  bienes,  que  han  de  servir  a  dicho  fin  pió, 
son  profanos  i  y  si  los  herederos  son  legos  ,  se  unen  las 
dos  calidades  en  que  las  Justicias  Reales  pueden  cxerci- 
tar  su  jurisdicción  en  todos  los  casos  de  las  leyes  referi- 
das ,  y  en  qualquiera  otro  en  que,  como  Administrado- 
res de  Lugares  Pios ,  deban  dar  cuentas ,  y  cumplir  las 
obligaciones  de  su  destino  :  porque  los  bienes  de  estos 
Lugares  Pios  mantienen  la  naturaleza  de  temporales,  su- 
jetos á  la  jurisdicción  Real  :  como  lo  están  igualmente 
sus  Administradores  legos.  Luca  de  Jurisdict,  part.  i.  c/is" 
curs.  40.  n.  13.  ibi.  Licet  enim  ratione  operum ,  gw¿e  exer' 
centur ,  ista  dicantur  loca  pia ,  non  tamen  dicuntur  Ecck^ 
siastica, 

4(í.  Los  Autores  conceden  á  las  Justicias  Reales  ju- 
risdicción para  visitar  los  Lugares  Pios,  tomar  sus  cuen- 
tas ,  y  mandar  cumplir  las  obligaciones  de  su  Instituto, 
sin  que  en  esto  tengan  dependencia  de  los  Obispos,  ni 
de  sus  Provisores. 

47.  Así  lo  reconocen  el  Señor  Covar rubia*  de  Testa^ 
ment.  cap,  6.  n,  i.  Bobadilla  líb.  z.  cap.  18.  n.  xiS.  Ce- 
ballos  de  Cognition.  per  viam  violenta  qucest,  ^z,  n,  i.  Ba.r- 
bosa  de  Offic^et  potest.  Episcopi  allegat,  82.  w.  17.  vers. 
Qu(X.  quidem,  Molina  de  Just.  et  jur,  tract.  z.  disput.  250. 
w.  I,  sintiendo  unánimemente,  que  esta  materia  de  visi- 
tar y  tomar  cuentas,  y  compeler  al  cumplimiento  de 
las  Pias  Memorias ,  es.  de  fuero  mixto ,  y  que  pueden 
conocer  de  ella  á  prevención  las  Justicias  Reales  y  los 
Obispos.    V-  Hf  ::íjÍ  i:i\y  -:  p  ao?> 

48.  La  aprobación  de  las  cuentas  presentadas  por  di- 
chos Administradores  á  los  Jueces  Reales ,  consentida  por 
los  interesados  (por  no  haberlas  reclamado  ni  apelado), 
ll  acá- 
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iacaba  el  juicio-,  y  hace  todos  los  efectos  de  cosa  juzga- 
da la  sentencia  definitiva,  en  que  aprueban  las  cuentas 
en  todo ,  ó  baxo  de  ciertas  limitaciones  :  y  en  este  con- 
cepto no  puede  ser  inquietado  el  Administrador  con  nue- 
vo juicio  ni  examen :  y  debe  permanecer  firme  el  que 
dio  el  Juez  Real ,  según  la  regla  general  de  todas  las 
sentencias,  que  por  no  reclamarse,  pasan  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 

4^.  La  q^e  se  da  sobre  cuentas,  tiene  otra  particular 
confirmación  en  las  leyes  que  disponen  ,  que  las  que  se 
dieren  y  aprobaren  una  vez ,  no  se  puedan  pedir  ni  exa- 
minar de  nuevo.  Ley  i.  Cod.  de  ApoMs  pubL  ibi.  Semel 
securitatem  de  refussione  munerum  emissam  ab  alio  judicCy 
non  liceat  refricari.  Ley  30.  tit.  1 1.  Part,  $, y  la  i^,  tit,  zz, 
Part,  3.  Escovar  d€  Ratiocin,  cap.  i.  "^     r- 

'  50.  De  otro  modo  se  harian  interminables  las  cau- 
sas ,  faltarla  la  seguridad  de  los  que  litigan ,  y  se  caerla 
en  una  mrbacion  general  de  la  República,  contra  lo  que 
tan  estrechamente  disponen  todos  los  derechos  en  la  bre- 
vedad y  fin  de  los  pleytos.   .  -^noj  2yK> u.a 

5 1 .  Con  solo  haber  presentado  el  Administrador  sus 
cuentas  al  Juez  Real  competente,  no  puede  el  Obispo,  ni 
sus  Visitadores  obligarle  á  que  las  dé  comprehensivas  del 
mismo  tiempo ,  á  que  se  extienden  las  que  dio  anterior- 
mente al  Juez  Real  :  porque  la  prevención  del  uno  ex- 
tinguió la  autoridad  y  jurisdicción  del  otro  para  aquel 
caso  :  y  entra  la  regla  de  que :  Ubi  co^ptum  est  semel  judi*- 
cium  y  ibi  finiri  debet,  A--^^       '  y  -■:^  ^o'i 

52.  De  los  efectos  que  causa  la  prevención,  para  que 
se  unan  y  acumulen  los  procesos ,  y  no  se  divida  la  con- 
tinencia de  la  causa  ,  trataron  largamente  Carleval  de 
Judiciistiu  2.  disput,  z,  y  Parlador.  Rer.  quotidianar.  cap.  9. 
con  otros  muchos  que  refieren  ,  conviniendo  todos  en  los 
graves  daños  que  padecerían  los  que  litigan  y  el  publi- 
co ,  siguiendo  dos  juicios ,  y  exponiéndose  á  que  las  sen- 
tencias fueran  contrarias ,  ó  diversas ,  quando  concurren 
las  tres  identidades  de  Acción ,  de  Cosas  y  de  Personas 

Si. 
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53.  Si  en  los  dos  casos  referidos  intentase  el  Obispo 
molestar  al  Administrador  de  Lugares  Pios  con  la  pre- 
sentación de  las  cuentas  de  sus  bienes  y^rentaá,  obrará 
sin  jurisdicción  3  y  hará  conocida  fuerza  y  violencia  en 
conocer  y  proceder.   -  . 

54.  El  tercer  caso  se  reduce  á  que  el  Obispo  puede 
pedir  al  Administrador,  y  éste  no  se  debe  excusar  de 
presentarle  las  cuentas  del  tiempo  en  que  no  las  hubiese 
dado  y  ya  sea  al  mismo  Obispo ,  ó  á  los  Jueces  Reales  \ 
y  en  su  vista,  y  de  lo  que,  examinadas,  liquiden  los  Con- 
tadores ,  no  hallando  el  Administrador  reparo ,  ni  ha-^ 
ciendo  contradicción  á  lo  que  hayan  estimado  dichos 
Contadores,  procede  el  Obispo  por  la  conformidad  de 
los  interesados  á  aprobar  las  cuentas ,  y  si  resultasen  at- 
•canees  contra  el  Administrador,  que  deban  convertirse 
en  cumplir  las  obligaciones  pias,  puede  mandar  qü^  se 
exccute  en  el  término  que  le  señale ,  ó  disponer  por  sí 
mismo  el  mas  pronto  y  exacto  cumplimiento. 

';  55.  Estos  son  los  límites  á  que  entiendo  yo  que  lle- 
ga la  facultad  del  Obispo  en  estas  materias.  Pero  si  el 
Administrador  no  se  conformase  con  los  cómputos  de  los 
Contadores,  ni  con  la  decisión  del  Obispo,  porque  le 
aumentasen  el  cargo,  ó  le  disminuyesen  la  data :  dexará 
de  ser  líquido  lo  que  hayan  dicho  los  Contadores ,  y  de- 
terminado el  Obispo,  y  se  hará  contencioso  en  via  or- 
dinaria este  juicio:  del  qual  no  puede  conocer  el  Tribu- 
nal Eclesiástico ,  y  es  preciso  que  se  remita  al  Juez  Rtal, 
y  que  se  espere  su  determinación  en  las  dudas  y  agravios 
que  se  propibngan ,  sin  perjuicio  de  que  mande  executar 
el  Obispo  las  resultas  que  haya  confesado  el  Administra-^ 
dor  en  su  citada  cuenta :  porque  lo  líquido  no  se  retar^ 
da  por  lo  que  no  lo  esté.  ,  si::.:  .;  :  .:   jb  ic:\r.i  loi  [!':>:> 

5  6.  La  proposición  antecedente  se  demostrará  en  to- 
das sus  parréis  por  la  letra  y  por  el  espíritu  de  las  disposi- 
ciones del  Santo  Concilio  de  Trento  en  los  capítulos  citado^/ 

57.  El  1^.  de  /a  ses.  7.  de  Reformat.  dice':  Cunnt 
Ordinarii  ,  ut  Hospitalia  quácunque  d  suis  Administratd-' 
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rtbus  y  quocumque  illi  nomine  censeantur ,  etiam  quomodoli- 
bet  exemptis ,  fideliter ,  et  diligenter  guberne7itur ,  consti- 
tutionis  Concilii  Viennensis ,  quie.  ¿ncipit ,  "Quia  contingit^" 
forma  servatá. 

58.  La  palabra  Curent  con  que  empieza  este  capítu- 
lo ,  manifiesta  un  cuidado  de  zelo  y  diligencia  extraju- 
dicial ,  como  el  que  tienen  los  Curadores  que  adminis- 
tran los  bienes  de  los  menores ,  de  cumplir  por  sí  y  sus 
dependientes  su  oficio  publico ,  sin  que  en  esto  hagan  uso 
de  autoridad  judicial :  y  así  se  explica  su  oficio  con  to- 
da propiedad  en  la  palabra  Curatores. 

5^.  Si  los  que  administran  los  Hospitales  lo  hacen 
fielmente  y  con  toda  diligencia ,  no  entra  el  Obispo  con 
su  autoridad  y  superintendencia  i  por  ser  necesario  para 
que  la  exercite ,  que  conste  primero  la  negligencia ,  do- 
lo y  distracción  de  los  Administradores ,  y  estas  calida- 
des no  pueden  acreditarse  con  la  plena  justificación  que 
requieren ,  por  ser  de  mero  hecho  y  en  grave  daño  de 
las  personas  á  quienes  está  confiada  la  administración  y 
gobierno  de  los  Lugares  Pios  por  disposición  del  funda- 
dor, ó  por  la  ley,  ó  costumbre j  á  no  ser  que  las  con- 
fiese el  mismo  Administrador  en  el  acto  de  Ja  inspec- 
ción ,  ó  visita  del  Obispo ,  ó  se  le  convenza ,  oidas  sus 
defensas,  en  un  juicio  ordinario  contencioso,  del  qual  no 
trata  el  citado  cap,  15.J  ni  hay  cláusula  alguna  que  lo 
indique. 

I  60,  El  8.  de  la  ses,  i^.  de  Reformar,  confirma  mas 
expresamente  las  proposiciones  que  sirven  de  objeto  al 
discurso  en  esta  parte.  Supone  en  la  primera  :  que  los 
que  administran  Hospitales,  y  otros  Lugares  Pios,  de- 
ben cumplir  religiosamente  sus  destinos  en  quanto  alcan- 
cen los  frutos  de  sus  rentas ,  ibt :  Ex  fructibus  ad  id  de- 
putatis ,  actu  exerceant, 

-61,  La  segunda  parte  del  referido  cap,  8.  procede  en 
el  supuesto  de  que  dichos  Administradores ,  aunque  sean 
If  gps  ,  avisados  por  el  Ordinario ,  no  cumplan  con  el 
instituto  de  su  oficio.  El  hecho  de  su  negligencia  debe 
-Vi  cons- 
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constar  i  primera  visca  por  notoriedad ,  como  lo  da  a 
entender  bien  claramente  el  mismo  Santo  Concilio  en 
aquellas  palabras :  Re  ípsa  obire  cessaverínt  y  sin  que  se 
haga  memoria  de  discusión  ^  ni  proceso  judicial. 

él.  En  este  caso  de  estar  probado  por  h^cho  noto- 
rio el  abandono  de  los  Administradores,  procede  el  Obis- 
po á  compelerlos  por  censuras ,  y  otros  remedios  de  de- 
recho,  en  lo  qual  consiste  la  execucion  de  las  volunta- 
des pias.         ,c:oí  •■;.;■:;•■[:   ::..■    :,.,:;   {Jí--':i'']'>  r,i. 

6$,  El  enunciado  cap.  8.  de  la  ses,  ti.  de  Ke formato 
concede  á  los  Obispos  por  su  autoridad ,  y  como  dele^ 
gados  de  la  Silla  Apostólica  ^  que  sean  executores  de  to-^ 
das  las  disposiciones  piadosas  ^  ya  procedan  de  ultima  vo- 
luntad ,  ó  de  contrato  ínter  vivos  en  los  casos  que  con- 
cede y  permite  el  derecho ,  como  son  quando  los  Comi- 
sarios ó  Administradores,  a  quienes  está  encargado  su  cum- 
plimiento por  los  fundadores ,  no  le  han  dado  el  que 
corresponde,  por  haber  muerto  ,  ó  por  su  abandono,  ó 
por  haber  llegado  al  extremo  de  disipar  los  bienes  de  la 
fundación.  Entonces  se  subrogan  los  Obispos  por  dere- 
cho en  el  lugar  y  facultades ,  que  tenian  los  Comisarios 
y  Administradores  nombrados  por  los  mismos  fundado- 
res ,  y  por  la  ley  de  la  subrogación  recibe  igual  facul- 
tad para  execucar  lo  dispuesto  por  dichos  fundadores. 

^4.  Continua  el  mismo  cap.  8.  confiriendo  al  Obis* 
po  el  derecho  de  visitar  estos  Lugares  Piós ,  aunque  se 
administren  y  gobiernen  por  legos.  El  fin  á  que  se  di- 
rige esta  inspección ,  ó  visita ,  está  contenido  en  las  pa- 
labras del  iflfismo  capítulo ,  y  es  para  asegurarse  por  es- 
te medio  pronto  y  cxtrajudicial  del  zelo  de  los  Adminis- 
tradores en  el  exacto  cumplimiento  de  su  oficio ,  ó  de  la 
inacción  y  mala  fe  con  que  proceden  en  perjuicio  de  las 
causas  pias. 

65.       El  cap.   $.  de  la  misma  ses^   zz,   de  Reformat. 
ratifica  la  obligación  de  los  Administradores  de  Lugares 
Pios,  de  dar  la  cuenta  y  razón  de  ellos  al  Ordinario  Ecle- 
siástico. Esta  es  su  primera  parte,  en  la  qual  está  con- 
Tom.L  C  for- 
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forme  con  las  otras  disposiciones  del  mismo  Santo  Con- 
cilio que  se  han  referido ,  y  debe  recibir  la  propia  inte- 
ligencia en  el  modo  y  forma  del  examen  y  aprobación 
de  dichas  cuentas  ^  y  executar  sus  resultas  en  beneficio 
de  la  causa  pia ,  quando  los  Contadores  están  confor- 
mes en  su  cálculo ,  y  el  Juez  interpone  su  aprobación 
con  arreglo  en  todo  á  la  ley  14.  tit,  xi.  lib,  ^  de  la 
Recop, 

66.  En  el  epígrafe  de  las  declaraciones  y  notas  de 
Gallemarr  sobre  el  citado  cap.  9.  se  dice  lo  siguiente  : 
Extra  visitatíonem  non  habet  locum  hoc  decretum.  Por  otrai 
parte  consta ,  y  está  bien  probado  por  las  Leyes  y  por  los 
Autores ,  que  el  juicio  de  cuentas  exige  audiencia  de  las 
partes ,  y  prueba  de  los  agravios  y  contradicciones  que 
proponen ,  como  funda  largamente  con  otros  que  refie- 
re Escovar  de  Ratiocin.  cap*   31. 

6j.  cCómo,  pues,  se  hará  compatible  este  juicio,  aun- 
que se  le  dé  el  nombre  de  instructivo ,  con  el  acto  de 
la  visita  del  Obispo,  que  debe  ser  expedito  en  breve  tiem- 
po ,  con  poca  familia  para  excusar  gastos  ?  como  previe- 
ne ei  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  3.  ses.  24.  de 
Reformat.  ibi :  Monentur  prcedicti  omnes ,  et  síngulí  ad  quos 
vísitatio  spectat  ,  ut  paterna  charítate  christianoque  zelo 
omnes  amplectantur  ^  ideoque  modesto  contentí  equitatu  y  fa-^ 
mulatuque  studeant  quam  celerrime ,  debita  tamen  cum  dili" 
gentia ,  nnsítationem  ipsaiít  absolvere. 

6^.  Salgado  de  Reg.  part.  1.  cap.  1  5.  trata  largamen- 
te de  la  visita  que  hacen  los  Ordinarios  Eclesiásticos ,  ó 
sus  Comisionados,  y  procede  con  dos  proporciones  ele- 
mentales en  la  materia.  Es  la  primera  :  que  los  decretos 
de  visita ,  como  que  se  dirigen  al  fin  principal  de  intro- 
ducir la  sana  doctrina ,  mantener  las  buenas  costumbres, 
y  corregir  las  malas,  como  se  expresa  en  el  citado  cap.  3. 
ses.  24.  de  Reformat.  se  executan  sin  embargo  de  ape- 
lación. 

^9'     Por  limitación  de  esta  regla  dice  en  la  segunda 

proposición ,  que  no  tiene  lugar  quando  el  Visitador  pro- 
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tede  citada  la  parte  con  un  conocimiento  judicial  ,  ibi 
n.  6z.  et  6  6.  In  causis  vero  visiCatíonts  órdinariorum  ^  aut 
correctionis  morum  y  quoad  effectum  devolutivum  tantum  ad- 
mititur  y  nisi  de  gravamíne  per  diffinitivam  irreparabíH 
agatur  >  vel  cum  Visitator  y  citata  parte ,  et  adhibita  caus<z 
cognitíone  y  judicialiter  procedít  >  tune  enim  appellationi  lo-- 
cus  erit  y  etiam  quoad  effectum  suspensivum.  Y  a  los  nn,  6\, 
jy  ^  j ,  da  la  razón  quod  in  visitatione  proceditur  per  modum 
provisionis ::::::  quia  in  visitatione  y  et  corre ctione  morum 
sui  primeva  natura  attenta  ,  proceditur  extrajudicialiter  per 
modum  fori  pdnitentialis.  Con  los  propios  sentimientos  se 
explicó  el  Cardenal  de  Luca  acerca  de  los  enunciados 
capítulos  del  Santo  Concilio  en  sus  Anotaciones  discurs.  lo. 
y  en  el  lib.   3.  de  Jurisdict,  discurs.  40. 

70.  La  segunda  parte  del  referido  cap.  p.  ses.  zz. 
comprehcnde  el  caso  en  que  por  costumbre  ó  privilegio^ 
ó  constitución  del  Lugar  Pió  se  haya  de  dar  la  cuenta 
á  los  que  se  hallasen  nombrados  para  recibirla,  con  los 
quales ,  dice  el  Santo  Concilio  que  puede  asistir  el  Or- 
dinario •,  y  que  de  otro  modo  los  finiquitos ,  ó  libera- 
ciones que  se  dieren. a  los  Administradores,  no  los  ase- 
guran en  sus  cuentas. 

7 1 .  Entonces  concurre  el  Obispo  con  la  misma  qua- 
lidad  que  tienen  los  Diputados ,  y  no  residiendo  en  estos 
por  su  constitución  la  de  Jueces  para  el  examen  _,  cono- 
cimiento y  decisión  de  las  cuentas,  quia  privatorum  con'- 
sensus  judicem  non  facit  eum  ,  qui  nullo  prdest  judicio  :  se 
manifiesta  no  ser  este  acto  judicial ,  ni  contencioso  •,  y 
que  solo  interviene  el  Obispo  con  una  inspección  que 
le  asegure  que  no  hay  fraude ,  ni  colusión  en  la  cuenta, 
pero  sin  internarse  en  las  cjudas  y  controversias  de.  hen- 
dió ,  ó  de  derecho  que  necesiten  alto  examen,  ó  prueba 
judicial. 

72.  Para  que  esta  se  execute  por  los  medios  legales, 
debe  remitirse  la  cuenta  que  presentasen  los  Administra- 
dores legos  con  los  recados  de  su  justificación  á  la  Jus- 
ticia Real :  porque  siendo  las  rentas  temporales,  y  el  Ad- 
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ministrador  lego  ,   concurren  todas  las  partes  que  hacen 
privativa  su  jurisdicción.     . 

75.  Este  medio  de  dar  noticia  á  los  Jueces  Reales 
los  Obispos  y  otros  Eclesiásticos  de  lo  que  conviene  en- 
mendar ,  y  no  toca  á  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  está  apro- 
bado muchas  veces  por  las  Leyes  del  Reyno. 

74.  h2i  ley  48.  tit.  6.  Part.  i.  dispone  entre  otras 
cosas  lo  siguiente  :  "Quando  el  Juez  seglar  non  quiere 
i> facer  derecho  á  los  que  se  querellan  de  algunos,  a  quien 
?íél  ha  poder  de  judgar  *,  estonce  puede  el  Obispo  amo- 
«nestarle  que  lo  faga,  é  si  non  lo  quisiere  facer,  débelo 
>?enibiar  á  decir  al  Rey  ,  por  desengañarlo  del  fecho  de 
?ísu  tierra  :  é  non  tan  solamente  deben  los  Perlados  desen- 
?> ganar  a  los  Reyes  en  esta  razón,  mas  en  todas  las  co- 
lisas en  que  entendieren  que  seria  pro  comunal  del  Rey, 
>íé  de  la  tierra,  é  desviamiento  de  daño." 

7j.  La  ky  10.  tit.  i.  //^.  i.  Recop.  prohibe  el  abuso 
de  jurar  en  vano :  establece  graves  peñas  contra  los  que 
cayeren  en  este  abominable  delito  j  y  encarga  estrecha- 
mente su  execucion  á  la  jurisdicción  Ordinaria,  para 
que  por  ella  y  su  mano  sean  castigados,  sin  que  pue- 
dan declinar  jurisdicción ,  ni  formar  competencia  ,  ni 
admitirse  quanto  á  este  delito  y  pena  que  por  él  se  ha 
de  imponer.  Y  en  el  cap.  5 .  se  ruega  y  encarga  á  los 
Arzobispos,  Obispos,  y  Prelados  de  las  Religiones  'den 
->i cuenta,  y  avisen  á  los  del  nuestro  Consejo  en  todos 
3? los  casos,  y  de  las  personas  que  contravinieren  á  esta 
vley,  y  fueren  notadas,  ó  dieren  escándalo  xon  este  pe- 
??cado,  para  que  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se 
?>executen  las  penas  susodichas,  y  las  demás  que  parecie^ 
«re :  asegurando,  como  aseguramos,  á  los  dichos  Arzo- 
nbispos  y  Perlados  que  se  les  guardará  el  secreto." 

7^.  En  el  capítulo  6.  de  la  propia  ley  se  manda  a 
los  Curas  y  demás. personas  Eclesiásticas:  Que  "cdn  el  mis- 
>?mo  secreto  den  cuenta  á  las  Justicias  de  cada  Ciudad, 
>í Villa,  ó  Lugar,  de  todo  lo  que  hubiere  digno  de  re- 
»medio  y  castigo  •, ;  y  sino  lo  .castigaren ,  la  den  á  los  de 
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9M111  Consejo  y  qualquiera  de- ellos,  para  que  con  el  ri- 
?i  (Tor  que  conviene ,  se  proceda  contra  los  unos  y  con- 
jura los  ocros/ 

77.  Lz  ley  í.  tít.  t,  del  mismo  I  ib.  i.  defiende:  Que 
"nnigunas  personas  sean  osadas  de  se  arrimar  ni  echar  ,  ni 
i?se  echen  ni  arrimen  sobre  los  Altares  de  las  Iglesias  y  Mo- 
^nesterios  j"  con  otras  cosas  dirigidas  á  mantener  la  devo- 
ción y  decoro  en  los  divinos  oficios ,  baxo  las  penas  que 
impone  á  sus  contraventores :  y  al  fin  de  esta  ley  se  en- 
carga asimismo  á  los  Curas  y  Prelados  de  los  dichos  Mo- 
nasterios é  Iglesias:  Que  "requieran  y  amonesten  a  los 
?? dichos  nuestros  Jueces,  que  así  lo  hagan  y  cumplan." 

78.  Estos  ex:emplares  y  otros  muchos  que  refieren  las 
Leyes  del  Reyno ,  confirman  la  bella  unión  y  harmonía, 
que  deben  llevar  las  dos  jurisdicciones ,  confiando  la  una 
de  la  otra  en  que  cumplirá  religiosamente  lo  que  cor- 
responde á  su  fuero  j  y  mucho  mas  quando  se  interesan 
las  causas  piadosas ,  y  quanto  conduce  al  mejor  servicio, 
y  culto  de  Dios ,  al  bien  y  protección  de  las  Iglesias ,  al 
remedio  de  pecados  públicos ,  y  a  otros  fines  piadosos , 
que  están  baxo  del  cuidado  y  protección  de  los  Reyes , 
y  se  han  confiado  al  Consejo,  como  uno  de  sus  prime- 
ros objetos ,  como  se  manifiesta  en  la  ley  6z,  tit,  4.  lib.  x, 

7p.  Por  estos  medios  lograrán  los  Obispos  y  Visita- 
dores Eclesiásticos  asegurarse  del  cumplimiento  de  las 
causas  pias ,  sin  mezclarse  en  controversias  judiciales  di- 
latadas y  ruidosas ,  que  ni  pueden  evacuar  en  el  breve 
tiempo  de  ^  visita ,  ni  conviene  llevarlas  á  sus  Juzga- 
dos ordinarios,  obligando  á  los  legos  (que  en  el  caso  de 
dar  cuentas ,  y  satisfacer  los  cargos ,  siempre  -son  reos)  á 
que  litiguen  en  dichos  Tribunales  sobre  las  cosas  tempo- 
rales que  administran  ,  aunque  su  producto  líquido  se 
haya  de  invertir  en  fines  piadosos.  .^  ..  -.  i 

80.  En  consideración  á  los  Cánones,  á  las  Leyes ,  y 
á  los  Autores  que  tratan  de  este  punto ,  teniéndola  tam- 
bién á  los  fundamentos  que  van  expuesto^  ,-Y' -"he  repeti- 
do muchas  veces  en  el  Consejo -eft  iguales  éásosque  han 
-i..  ocur- 
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-ocurrido  :  ha  declarado  siempre  el  Consejo  que  los  Visi- 
tadores Eclesiásricos  hacen  fuerza  en  conocer  y  proceder. 
8  I.     Los  que  fueron  á  la  Villa  de  Colmenar  Viejo  ^ 
Arzobispado  de  Toledo  _,  moriváron  con  sus  procedimien- 
tos en  el  examen  y  toma  de  cuentas  de  las  Memorias  Pias 
establecidas  en  dicha  Villa ,  varios  recursos  que  introdu- 
xeron  en  el  Consejo  la  Justicia  y  Vecinos  de  ella  *,  y  con 
presencia  de  todas  sus  circunstancias,  examinadas  con  la 
mas  detenida  reflexión ,  y  oidas  las  razones  que  expuso 
c\  Señor  Fiscal ,  tomó  el  Consejo  una  resolución  ,  que  no 
solo  enmendó  las  violencias  que  se  motivaron  en  los  ci- 
tados recursos,  sino  que  dio  regla  para  evitarlas  en  las 
visitas  sucesivas ,   mandando  que  dichas  fundaciones  en 
todo  lo  respectivo  á  estudios ,   dotes  _,  maestros ,   limos- 
nas ,  y  demás  fines  de  utilidad  publica ,  se   entablen  en 
el  Consejo,  y  conozca  de  todos  los  asuntos  é  instancias, 
que  en  su  razón  ocurrieren ,  la  Justicia  ordinaria  con 
las  apelaciones  en  las  disputas  entre  partes  á  la  Chanci- 
Uería :  que  se  remitan  al  Consejo  las  cuentas  de  cada  Me- 
moria con  separación  y  justificación  ,  incluyendo  la  res- 
pectiva al  aprovechamiento  de  los  Estudiantes,  y  liquidán- 
dose por  el  Contador  de  Obras  Pias  en  la  forma  ordina- 
ria, se  aprueben,  ó  providencie  lo  conducente:  que  los 
respectivos  Patronos  tomen  las  cuentas  á  los  Administra- 
dores ante  la  misma  Justicia ,  la  que  no  permita  el  pa- 
se ,  ni  abono  de  ninguna  partida ,  que  no  fuese  arregla- 
da á  lo  dispuesto  por  los  fundadores  j  disponiendo  tam- 
bién que  qualesquiera  alcances  se  pongan  eaarca  de  tres 
llaves ,  todo  sin  perjuicio  de  que  los  Visitadores  Eclesiás- 
ticos puedan   reveer  las  cuentas,  á  fin  de  enterarse  del 
cumplimiento  de  Misas ,   y  demás  cargas  de  esta  clase  ; 
y   hacer   cumplir  las    que   no   lo    estuvieren ,    llevando 
solo  los  derechos  que  estuviesen  señalados  en  las  funda- 
ciones.   :  ;  r-   ^     p    inn^' )  .  fiOj  n:i      .o:? 

81.  Esta  resolución  se  ha  mandado  guardar  muchas 
veces  en  el  Consejo  ,  como  sucedió  en  la  visita  de  los 
Hpspitales.de  las  Villa?  4e  lllescas,  y  de  Aljofrin  :  y  ha 
-•íXjjO  ser- 
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servido  de  regla  constante  en  iguales  casos  para  declarar 
la  fuerza  en  conocer  y  proceder  de  los  Visitadores  que 
contravienen  á  ella. 

-  83.  En  Mnrdrid  llegó  á  ser  tan  general  el  abuso  del 
Tribunal  de  la  visita,  en  mezclarse  en  las  fundaciones 
pias  y  patronatos  laicales ,  con  pretexto  del  cumplimien- 
to de  Misas  y  otras  cargas ,  haciendo  que  los  Patronos  y 
Administradores  diesen  y  presentasen  sus  cuentas,,  adi- 
cionándolas y  reparándolas  con  audiencia  de  los  Admi- 
nistradotes ,  formando  juicios  contenciosos :  que  excitó 
este  desorden  el  zelo  del  Consejo  á  nombrar  un  de- 
fensor; general  por  Real  Provisión  de  13.  de  Setiembre 
de  17^^.,  previniéndole  en  los  capítulos  8.  y  9.  de  la 
instrucción  que  se  le  dio ,  que  se  entere  de  las  fundacio- 
nes y  del  cumplimiento,  para  pedir  remedio  en  lo  que  lo 
mereciere,  haciendo  poner  un  asiento  de  las  cláusulas  y 
tiempos  de  las  fundaciones ,  y  su  estado ,  para  que  les 
sirva  de  gobierno  y  de  guia  á  los  sucesores. 

84.  Que  se  actiíe  de  lo  que  pasa  en  la  visita,  á  fin 
de  que  pueda  reclamar  qualquier  desorden ,  ó  pedir  no- 
ticia de  los  patronatos  de  legos  ,  para  que  su  conoci- 
miento se  remita  á  las  Justicias  Reales,  con  obligación 
de  hacer  cumplir  las  cargas  *,  que  suele  ser  el  pretexto  de 
la  avocación  a  dicho  Juzgado  de  visita ,  y  cesará  con  el 
cumplimiento. 

85.  Y  en  el  capítulo  10.  se  le  manda  que  sobre  es- 
to introduzca  los  recursos  de  fuerza ,  y  demás  instancias 
convenientef^  á  indemnizar  la  jurisdicción  Real ,  y  facili- 
tar el  cumplimientQr  de  las  fundaciones  ,  ó  memorias,  ó 
patronatos.         ..   vLí-  . 
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CAPÍTULO     III. 

De  la  misma  fuerza  de  conocer  y  proceder  en  la  pU'- 
blic ación  de  testamento^  su  nulidad^  ¿inventario 
de  bienes  de  la  herencia.  '^ 

I.  1-^os  Clérigos  de  Orden  Sacro  pueden  disponer  por 
testamento ,  no  solo  de  sus  bienes  patrimoniales ,  sino 
también  de  ios  adquiridos  por  razón  de  una  Iglesia ,  o 
Iglesias,  ó  Beneficios,  ó  Rentas  Eclesiásticas ,  según  la  cos- 
tumbre antigua  de  España ,  que  manda  guardar  la  ley  13. 
til,  8.  lib,   5.  de  la  Recop,  fc^v^  ' 

1.  Pueden  instituir  por  sus  herederos  á  legos  y  í 
Clérigos  \  y  unos  y  otros  tienen  dos  beneficios  para  pre- 
servar los  daños  que  les  podrian  venir  de  admitir  incon- 
sideradamente la  herencia.  Uno  antiguo  ,  reducido  á  pe- 
dir tiempo  suficiente  ai  Juez  del  Lugar  en  donde  esté  la 
mayor  parte  de  la  herencia  para  tomar  consejo ,  y  deli- 
berar ,  admitirla ,  ó  renunciarla  *,  y  se  le  debe  conceder 
á  lo  menos  el  de  cien  dias ,  conforme  á  las  leyes  1.  y  2. 
tít,  6^  Part,  6. :  y  á  la  iz.  Cod.  de  jur,  deliberandi. 

3.  Este  remedio  no  llenaba  cumplidamente  la  segu- 
ridad de  los  herederos ,  porque  el  consejo  podia  salir  fa- 
llido y  y  hallarse  después  complicados  con  deudas  exce- 
sivas al  valor  de  la  herencia,  a  que  serian  responsables  con 
sus  propios  bienes.  Para  ocurrir  a  este  daño  estableció 
Justiniano  un  nuevo  medio,  reducido  á  qcc  los  here- 
deros ,  antes  de  mezclarse  en  la  herencia ,  pidan  al  Juez, 
que  debe  conocer  de  ella,  que  mande  hacer  inventario 
con  citación  de  todos  los  interesados ,  por  testimonio  de 
Escribano  publico  de  los  bienes  y  derechos  activos  y  pa- 
sivos que  contiene  la  herencia  >  pues  verificado  así ,  no 
es  responsable  el  heredero  á  mas  de  lo  que  importen  los 
bienes ,  y  aun  de  ellos  puede  sacar  en  su  caso  la  quarta 
falcidia.  Ley  22.  §.  4.  Cod,  de  jur,  deliberand.  §.  5.  insH- 
tution.  de  hered,  qualit,  et  different.  ley  7.  tit,  6,  Part.  6, 
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4.  De  estos  prelinti nares  tomaron  ocasión  los  Auto-, 
res  para  tratar  por  su  orden  tres  puntos.  El  primero:. si 
la  insinuación  ,  ó  publicación  del  testamento  puede  y  de- 
be hacerse  ante  el  Juez  Eclesiástico  ,  ó  ante  el  Real. 
El  segundo  :■  si  el  inventario  de  los  bienes  de  la  herencia 
antes  de  ser  admitida  por  el  heredero ,  se  ha  de  hacer 

Í)or  el  Juez  Eclesiástico,  ó  por  el  ReaL  El  tercero:  si 
o  que  se  demandare  á-la  herencia  yacente,  se  puede  haccu 
en  el  fuero  Eclesiástico,  ó  en  el  Real.  Y  últimamente, 
incluyen  en  la  razón  de  estas  dudas  el  testamento  en  qujd 
se  mandan  distribuir  todos  los  bienes  en  causas  pias.,    i'^ 

5.  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap.  Si  h^eredes  é.  di 
testament,  n,  3 .  dice  :  Ex  eadem  ratione ,  et  tnsinuatio  tes- 
tamenti  fit ,  ut  qu£  semel  apud  Judkem  comperta  fuerint; 
non  possint  ullo  modo  intervertí  \\::\\  qu¿e  qiiidem  insinuatiá 
potest  fieri  apud  Judicem  ecclesiasticum  ,  licet  testamentzfrn 
non  sit  in  piam  causam  conditum^  argumento  sumptó  dh 
hoc  capite.  iiuiKrj  :  ■■  :.  /.vl.^  í.^  .;::rjj;02 
-  ^.  Refiere  algunos  Autores  qáe  comprueban  su^bp!-? 
nion  5  y  se  hace  cargo  de  la  contraria  que  indica  la 
Glosa,  acerca  de  que  el  testamentó  se  debe  insinuar  aatfl 
el  Juez  seglar  i  la  qual  admite  eL mismo  Señor  Covarru-: 
bias  quando  el  testador  es  lego,  y  no  consta  que  haya 
mandado  distribuir  todos  sus  bienes  en  causas  pias;;;..!.,- 

7.  Gutiérrez  Practicar,  qu^stion.  lib.  z.  q.  48.  n.jp^in 
fine  y  ibi :  Poterit  sane  publicatio  testament  i  Clerici  y  vel  etiam 
laici  y  ubi  constaret  ad  pias  causas  conditum  esse  ,  coram  ec^ 
clesiastico  Judice  fieri. 

8.  Mrtina  de  Justit.  et  jur.  tract.  2.  disput.  250.  n.  6z 
sigue  al  Señor  Covarrubias  en  el  lugar  citado  en  quanto^a 
que  la  insinuación  del  testamento  del  lego  debe  hacer4 
se  ante  el  Juez  seglar  :  y  continua  diciendo :  guando  vé^ 
ro  testator  est  ecclesiasticus  y  de bet  fieri  coram  Judice  ecckr'. 
siastico  :  denique  quando  compertum. .  est .  testamentum  laici 
esse  soluyn  ad  pias  causas  y  posse  insinuationem  promiscué  fie." 
ti  coram  Judice  ecclesiastico  ,  vel  sacular  i.    i  ítj  r   .      .  -  r 

^.  Carleval  de  Judiciis  tit.  1.  disput. i%,  rii^s 37'  tr^^^ 
.    To7w.  I.  '     "  "     D  de 
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de"ló^  inventarios  de  los  bienes  del  Clérigo  difunto^,  y 
íefiere  ser  opinión  común  por  los  muchos  Autores  que 
cita ,  que  debe  hacerse  ante  el  Juez  Real  ^  quando  se  era- 

Eezare  el  inventario  después  de  habida  la  herencia  por  el 
eredero  lego,  como  lo  funda  y  expresa  en  los  w«.  33^, 
y  3  39  y  pero  si  se  hace,  estando  la  herencia  del  Clérigo 
yacente,  opinan  algunos  Autores  que  refiere  al  w.  340. 
que  debe  hacerse  ante  el  Juez  Eclesiástico  v  y  se  fundan 
^n  que  representando  al  Clérigo  difunto,  se  consideran 
híS:  bienes  en  su  dominio ,  como  lo  estaban  quando  vi- 
via ,  y  con  la  misma  inmunidad  y  exención  del  fuero 
Real: 

-  'lo.  Esta  consideración  pareció  de  tanto  peso  al  mis^ 
ífió  Carleval,  que  confeso  al  n,  342.  ser  mas  conforme 
á  derecho  la  primera  opinión  de  que  en  tal  caso  de  em-^ 
pezarse  el  inventario  de  la  herencia  yacente  del  Clérigo, 
dcbia  hacerse  ante  el  Juez  Eclesiástico :  y  recurrió  para 
sostener  la  suya  á  la  costumbre,  que  supone  introducida 
cit  España  á  favor  de  los  Jueces  Reales,  iói :  jQuare  ten- 
seo  quídem  rigori  juris  conformiorem  primam  pr¿edictam  sen- 
teraiam  Francisci  Maní  y  ni  si  Hispanice  consuetudo  secundam 
sententiam  intróduxísset,  '--H:     ivri.<-'  ■         '     n 

Si^^xi.  Este  discurso  del  Carleval  es  muy  débil  y  mi- 
serable *,  pues  supone  que  no  hay  razones  sólidas  para 
mantener  la  jurisdicción  Real  en  la  formación  del  inven- 
tarió,  con  exclusión  de  la  Eclesiástica:  siendo  así  que  á 
los  fundamentos  que  exponen  los  muchos  Autores  que  lle- 
van esta  segunda  opinión,  pueden  añadirse ^otros  de  ma- 
yor consideración ,  quales  son  :  que  los  biená  de  la  he- 
rencia del  Clérigo,  aunque  esté  yacente,  son  tempora- 
les por  su  esencia  y  naturaleza,  y  sujetos  á  la  juris- 
dicción Real:  que  la  testación ,' sus  fórmüfas  y  solem- 
nidades proceden  en  todo  de  las  Leyes  Reales ,  y  debe 
corresponder  su  examen  y  decisión  á  la  propia- autoridad 
Real.  •':>iK\  '=>7.?A^íi  ^it.^'.:7  ^  .xX^'.  ^^:^  jjíxívÁ-v-,  ^^:  j 

II.     Lo  mismo  sucede  en  ks  sucesiones  ¿r¿  intestato^ 
porque  están  ordenadas  por  las  propias  Leyes  Reales.  Los 

±  ..  ...       4lé- 
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Clérigos  no  disponen  de  sus  bienes  en  las  ultimas  volun- 
tades en  el  concepto  de  Clérigos ,  sino  en  el  de  Ciudada-, 
nos ,  y  por  esta  representación  común  á  los  demás  del  Es- 
tado, deben  estar  sujetos  á  la  ley  general. 

13.  Que  la  herencia  yacente  represente  la  persona 
del  difunto  :  que  sus  bienes  se  consideren  en  su  domi- 
nio y  posesión  con  los  mismos  efectos  civiles  que  quan- 
do  vivian ,  procede  de  una  ficción  común  á  todos  los 
liombres ,  sin  distinción  de  que  sean  legos  ó  Clcrigosj 
pero  este  remedio  fué  inventado  por  la  sutileza  de  los 
Romanos  para  ciertos  fines  titiles  a  la  causa  publica  se- 
gún su  legislación ,  y  no  se  debe  extender  á  otros  obje- 
tos y  especialmente  si  resultase  de  su  ampliación  grave  per- 
juicio a  la  misma  causa  publica ,  ó  á  otro  tercero :  lo  qual 
se  verificaria,  si  entrase  con  estos  pretextos  el  Juez  Ecle- 
siástico á  ocupar  los  bienes  de  la  herencia  del  Clérigo 
por  medio  del  inventario ,  depositar  y  asegurar  sus  bie- 
nes y  nombrar  Curador ,  y  hacer  qualquiera  otro  acto  re- 
lativo á  los  mismos  bienes  en  perjuicio  de  la  jurisdicción 
Real. 

14.  Las  proposiciones  antecedentes  se  prueban  en  to- 
das sus  partes  por  muchos  medios.  El  primero  :  que  no 
hay  Ley  Real ,  ni  entre  los  Romanos  la  hubo ,  que  de- 
termine que  el  inventario  de,  los  bienes  de  la  heren- 
cia yacente  se  deba  hacer  por  el  que  fué  Juez  del  di- 
funto. 

1 5 .  Tampoco  hay  ley  que  decida  por  regla  universal 
que  la  herencia  represente  la  persona  del  difunto  para 
todos  los  efectos  que  serian  propios  del  mismo  testador. 
Lo  único  que  se  halla  en  las  leyes  de  los  Romanos,  y  se 
trasladó  á  las  del  Reyno ,  es,  que  para  evitar  la  nulidad 
de  algunos  actos  en  cuya  subsistencia  se  interesa  la  cau- 
sa publica ,  se  imaginase  y  fingiese  la  existencia  de  la  mis- 
ma persona  que  habia  muerto  j  y  como  este  es  un  bene- 
ficio extraordinario ,  no  puede  extenderse  de  un  caso  á 
otro ,  y  menos  aplicarse  a  diversos  fines ,  en  que  no  con-» 
curre  la  utilidad  publica.  -^.j-ji.,, 

Tom.  I,  Di  El 


/ 


X-8^  RECURSOS    DE    FUERZA. 

16,  El  siervo  de  la  herencia  yacente  no  tenia  por  sí 
capacidad  para  ser  instituido  heredero,  ni  la  podía  reci- 
bir del  difunto .,  ni  del  instituido  en  aquella  herencia: 
del  uno,  porque  no  exístia ,  y  del  otro,  porque  no  ha- 
bía llegado  el  caso  de  serlo  ,  supuesto  que  no  habia  ex- 
plicado su  voluntad  por  palabras,  ni  por  hechos.  Por  con- 
seqüencia  seria  nula  la  institución  del  siervo  hereditario, 
pues  debia  concurrir  su  capacidad  en  el  tiempo  de  la  ins- 
titución ,  y  en  el  de  la  muerte  del  testador  :  y  para  dar 
valor  á  la  institución  del  siervo  hereditario ,  fingió  el  de- 
recho de  los  Romanos  que  vivia  su  antiguo  dueíio ,  y 
que  recibía  de  él  la  capacidad  que  por  sí  no  tenia. 

17.  El  medio  de  adquirir  por  la  usucapión  intere- 
saba á  la  causa  publica ,  para  que  los  verdaderos  dueños 
de  los  bienes  no  los  abandonasen  :  porque  de  esta  negli- 
gencia resultaba  ser  poco  lítiles  á  la  República,  pues  se 
perdían  y  deterioraban,  faltando  el  primitivo  objeto  en 
que  se  motivaron  los  dominios  particulares  de  los  bienes, 
i-  18.  El  referido  medio  de  adquirirlos  por  usucapión 
se  restringió  a  ciertos  límites,  quales  fueron,  entre  otros^ 
que  empezase  por  la  posesión  ,  y  que  continuase  en  ella 
sin  interrumpirse  todo  el  tiempo  necesario  á  completar 
fa,  adquisición  del  dominio. 

-^  i^.  La  muerte  del  poseedor  cortó  su  continuación, 
y-  viniendo  el  heredero ,  la  adquiría  de  nuevo ,  siendo 
preciso  que  desde  este  principio  se  contase  el  tiempo  has- 
ta completar  el  señalado  por  las  leyes ;  y  como  las  muer- 
tes son  freqüentes ,  y  rafa  vez  tenia  lugar  la  usucapión, 
el  Publico  padecía  el  daño  de  tolerar  tan  largo  tiempo 
el  abandono  de  los  verdaderos  dueños  de  dichos  bienes  > 
y  resultaban  las  perniciosas  conseqüencias  que  el  derecho 
■quiso  prevenir ,  habilitando  este  medio  de  adquisición , 
tomo  si  los  enagenasen  con  voluntad  propia  lo?  antiguos 
dueños ,  por  el  hecho  de  no  cuidarlos  tan  largo  tiempo. 
•  20.  Por  estas  consideraciones  permitieron  las  leyes 
•que  se  continuase  la  posesión  en  la  herencia ,  fingiendo 
que  la  mantenía  el  difunto,  como  si  viviese,  y  vinien- 
'-  do 
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Áo  después  el  heredero ,  se  unia  taa  íntimamente  con  el 
último  momento  de  la  vida  del  difunto,  x:jue  se  fingia  har 
bcr  sido  este  el  verdadero  poseedor.  Todas  estas  ficciones 
complicadas ,  y  al  parecer  contrarias ,  llenaron  su  objeto 
en  los  casos  particulares  á  que  se  destinaron.  ¿Pero  ha- 
brá alguno  que  las  extienda  y  aplique  al  .caso  de  hacer 
descripción ,  ó  inventario  de  los  bienes  de  la  herencia , 
fingiendo  que  vive  el  que  los  dexó  ,  y  que  mantiene  su 
fuero  privilegiado?  éQuc  interés  tiene  el  Estado  en  que 
el  inventario  se  haga  por  el  Juez  Eclesiástico ,  y  no  por 
el  Real?  cNo  se  dirige  á  mantener  con  seguridad  los  bie- 
nes de  la  herencia  en  beneficio  del  que  los  ha  de  llevar, 
supliendo  la  ley  el  cuidado  que  no  puede  tener  el  here- 
dero,  ya  sea  escrito,  o  venga,  ab  ¿ntestato ,  porque  has* 
ta  que  explique  su  voluntad ,  es  incierto  sÍ  lo  será?  ^Pues 
no  seria  mas  propio  en  este  caso ,  que  la  herencia  repre- 
sentase la  persona  del  heredero ,  ya*  fuese  él  escrito ,  ó 
qualquiera  otro  que  la  adquiriese  después? 
■-  2  1.  Últimamente,  yo  permitirla  para  dar  mayor  con- 
vencimiento á  la  opinión  de  los  que  autorizan  al  Juez 
Eclesiástico  para  hacer  el  inventario  de  la  herencia  del 
Clérigo  difunto ,  que  lo  representase  con  toda  la  propie- 
dad imaginable  y  y  sin  embargo  entenderla  que  aquellos 
bienes  no  gozaban  del  privilegio  del  fuero ,  y  que  lo  ha- 
blan perdido  con  la  muerte  de  su  poseedor. 

12.  La  prueba  de  esta  última  proposición  debe  to- 
marse del  origen  del  mismo  privilegio  concedido  á  los 
Eclesiásticos.  Es  notorio  que  todos  los  bienes  temporalea 
de  la  República  estuvieron  en  su  origen  baxo  de  su  do- 
minio y  potestad  ^  y  que  su  distribución  y  adquisición 
por  los  medios  de  ocupación  ^  y  otros  que  señalátóii  las 
leyes ,  se  debió  igualmente  á  las  Supremas  Potestades  tem- 
porales ,^  dirigidas  al  fin  de  la  mayor  utilidad  pública^ 
que  resilltaria  del  mas  diligente  ■  cuidado  en  su  conser- 
vación y  aumento,  á  que  se  excitarían  los  hombres  pot 
el  propio  interés  :  y  así  no  hay  otro  título  para  poseer 
y  gozar  los  bienes  profanos^  que  el  qu€  nace  de  la  po- 
'-■  ■    '  tes- 
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testad  publica  civil ,  y  que  á  la  misma  toca  privativa- 
mente conocer  de  su  pertenencia,  y  de  todos  los  dere- 
chos de  que  son  capaces ,  y  distribuirlos ,  ó  declararlos 
en  justicia  á  favor  de  los  Ciudadanos  del  Estado ,  que 
justifiquen  sus  demandas.  Este  es  uno  de  los  principios 
mas  sólidos  en  que  se  afianza  el  buen  orden  de  gobier- 
no ,  y  la  tranquilidad  del  Estado  ,  y  era  consiguiente  que 
estuviese  en  manos  de  los  Reyes. 

2.3.  Aunque  no  podian  desprenderse  en  lo  general 
de  esta  nativa  potestad  ,  les  era  lícito  dispensar  en  algu- 
na parte  por  justas  y  graves  causas  que -interesasen  al  be- 
neficio publico :  y  en  ningunas  personas  conocieron  mas 
altos  y  recomendables  motivos  que  en  los  Clérigos ,  para 
libertarlos ,  como  lo  hicieron ,  por  sus  leyes  repetidas  en 
todos  tiempos  desde  los  Emperadores  Romahos,  de  la  an- 
tigua sujeción  que  tenían  á  los  Jueces  seculares  j  aun 
quando  los  Clérigos  fuesen  demandados  sobre  los  referi- 
dos bienes ,  encargando  este  conocimiento  á  los  Obispos, 
y  á  los  demás  Jueces  de  la  Iglesia  :  y  esta  fué  una  de  las 
ampliaciones  que  por  franqueza  y  liberalidad  recibieron 
de  los  Reyes. 

24.  El  fin  que  los  movió  se  expresa  en  las  mismas 
leyes ,  reducido  á  que  los  Clérigos  se  ocupasen  constan- 
temente en  los  ministerios  espirituales,  y  no  fuesen  dis- 
traídos ni  molestados  en  los  juicios  contenciosos  de  los 
Tribunales  Reales. 

25.  De  estos  principios  nacen  otros  dos ,  y  consisten 
en  que  las  cosas  vuelven  mas  fácilmente  á  su  primitivo 
estado  de  donde  se  apartaron  por  algún  privilegio ,  ó  dis- 
posición particular :  que  cesando  la  causa  debe  cesar  su 
efecto  :  y  en  el  Clérigo  que  ha  muerto  no  se  verifica  la 
causa  indicada ,  y  los  bienes  profanos  que  dexa  recobran 
su  nativa  sujeción  á  la  potestad  temporal.  ^ 

^6.     Con  atención  á  las  razones  expuestas,  he  visto 
que  el  Consejo  declara  en  los  casos  referidos  y  otros  se- 
mejantes ,  que  el  Juez  Eclesiástico  que  intenta  mezclarse 
en  la  publicación  del  testamento  del  Clérigo ,  en  el  in- 
ven- 
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vencario  de  sus  bienes  3  aunque?  k>s  destinase  enteramen- 
te á  causas  pias ,  y  en  conocer  de  la  nulidad  del  mismo 
testamento  3  y  sucesión  de  la  liereiicia,  que  pretenden  ab 
intcstato  los  parientes ,  Mee  fuerza  en  conocer  y  proceder. 

ij.  La  justicia  de- estos  decretos  se'\Calificó  en  Real 
Cédula  de  1 5.  de  Noviembre;  de  178  i. -,  por  la  qual  se 
encarga  á  las  Chancillcrías  y  Audiencias ,  que  en  adelan- 
te no  permitan  que.  los  Tribunales  Eclesiásticos  tomen  co- 
nocimiento de  la  nulidad  de  testamentos ,  inventarios, 
seqüestro",  y  administración  rde  bienes,  aunque  se  hubie- 
sen otorgado  por  personas  Eclesiásticas,  y  algunos  de  los 
herederos ,  ó  legatarios  fuesen  Comunidad  ,  ó  persona 
Eclesiástica ,  lí  Obras  Fias.  Fundase  esta  soberana  resolu- 
ción en  que  en  dichos  juicios  todas  las  partes  son  acto-r 
res  al  todo  ,  ó 'parte  de  la  herencia  ,  que  siempre  se  com- 
pone de  bienes  temporales  y  profanos :  que  la  testación 
es  acto  civil  sujeto  á  las  Leyes  Reales,  sin  diferencia  de 
testadores,  y  el  testamento  un  instrumento  publico  ,  que 
tiene  en  las  leyes  prescrita  la  forma  de  su  otorgamien- 
to ;  y  por  estas  razones  debian  acudir  las  partes  ante  las 
Justicias  Reales  Ordinarias,    .r:   TI  ;. 

CAPITULO    IV. 

De  la  fuerza  en  conocer  y  proceder  en  las 

causas  decimales.  '    .  I  i-, 

I.  t!il  quinto  Mandamiento  de  la  Sarita  Madre  Iglesia 
obliga  á  p^ar  diezmos  y  primicias  á  la  Iglesia  de  Dios. 
El  Concilio  general  Latetanense  IV. ,  celebrado  en  tiemr 
po  de  Inocencio  111.  año  de  121^.,  ratifica  en  el  cap,  5  4. 
el  mismo  precepto  de  pagar  diezmos  y  primicias  de  to- 
dos los  frutos,  con  preferencia  á  las  semillas  que  los  han 
producido,  y  á  las  demás  cargas  y  obligaciones. 

2.  El  Concilio  general  de  Constanza  aíio  de  141 5. ^ 
entre  las  proposiciones,  ó  artículos  que  condenó  de  Juan 
Wiclef,  fué  una  la  -18.,  que  decia  lo  siguiente  :  Décima 

sunt 
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sunt  purdí  ekemosyncC ,  et  parochianí  possunt  propter  pecca" 

ta  suorum  Prdlatorum  ad  libitum  suum  aufferre  eas. 

3.  El  Santo  Concilio  de  Trento  en  la  ses.  z$.  cap.  1 1. 
de  Reformat.  y  los  cap,  5.  y  siguientes  de  Decimis  con  la 
Cleinentina  i.  del  propVtíU-'íLScgm^n  la  uniformidad  en 
la  obligación  de  contribuir  enteramente  á  la  Iglesia  con 
los  diezmos  y  primicias. 

4^  Las  Leyes  Reales,  siguiendo  los  enunciados  esta- 
blecimientos canónicos ,  los  robustecen  con  su  autoridad, 
señaladamente  las  del  í/Y;  i'o.  Pa^í.  1.  las  del  í/í.  ^.lib.  i. 
de  la  Recop,  con  el  Auto  acordado  único  del  prop.  tít,  y  lib. 

5.  No  es  necesario  buscar  con  prolixo  examen  el 
principio  de  la  obligación  de  justicia  á  pagar  diezmos  y 
primicias :  basta  saber  que  no  lo  tiene  por  la  Ley  de  Gra- 
cia ,  ni  se  reconoció  como  de  precepto  en  los  cinco  pri- 
meros siglos  de  la  lo-lesia. 

6.  Los  Santos  Padres  aconsejaban  ,  y  persuadían  con 
razones  poderosas  á  todos  los  Christianos  á  que,  usando 
de  su  generosa  liberalidad ,  contribuyesen  con  parte  de  sus 
frutos  y  bienes  á  las  Iglesias  y  sus  Ministros ,  no  solo  para 
su  precisa  y  decente  manutención ,  sino  también  pa- 
ra los  piadosos  fines  que  expresan  *,  demostrándose  por 
toda  la  serie  de  sus  exposiciones ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos que  corrieron  hasta  fines  del  siglo  V.  _,  no  habia  pre- 
cepto qu^  determinase  la  parte  de  frutos  que  debian  pa- 
gar á  la  Iglesia. 

7.  Este  es  un  supuesto  que  se  percibe  con  uniformi- 
dad de  la  autoridad  de  San  Cipriano  en  sus  Cartas  34.  jy 
66, :  de  la  de  San  Juan  Chrisóstomo  en  la  Hhmilía  ¿^^,  al 
cap,  16,  de  la  Carta  i.  de  San  Pablo  á  los  de  Corinto ;  y 
en  la  Homilía  4.  sobre  el  cap,  z,  á  los  de  Efeso  :  San  Geró- 
nimo sobre  el  cap,  3.  de  Malachías\  j  San  Agustín  en  el 
Salmo  103.  Serm,  3.  «.  ^.  y  en  otros  lugares. 

8.  Harduino  en  su  Colección  de  Concilios  tom,  3. 
pag,  $6 y,  refiere  el  Turonense ^  celebrado  el  ano  de  $6-j.,y 
lo  que  después  de  él  escribieron  los  Obispos  de  aquella 
Provincia  á  todos  sus  subditos,  exhortándolos  como  por 
'—--  un 
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■un   efecto  de   piedad   á   que   pagasen   íntegramente   los 
diezmos.  i 

^.  El  Canon  i^.  del  Concilio  Toledano  IIL  :  el  33. 
del  IV.  y  Y  d  $.  y  1$.  del  VL  que  se  celebraron  en  los 
años  de.  589.  _>  ó^s-  Y  ^3  8.  refieren  muy  por  menor  los 
bienes  que  gozaban  las  Iglesias ,  su  división  y  distribu- 
ción y  entre  los  qualcs  no  se  incluyen  los  diezmos,  ni  ha- 
cen mención  de  ellos. 

10.  Por  los  antecedentes  referidos  se  percibe  con  de- 
mostración el  espíritu  que  religiosamente  observó  la  Igle- 
sia de  no  obligar  y  oprimir  á  los  Christianos  á  la  paga 
de  diezmos  y  primicias  i  para  no  distraerlos  de  que  reci- 
biesen el  Santo  Evangelio ,  siguiendo  el  exemplo  de  San 
Pablo  con  los  de  Corinto  en  su  i.  Carta  cap.  ^.  -y.  1 1. 

11.  Por  la  misma  serie  de  las  autoridades  referidas  se 
viene  en  un  conocimiento  seguro  y  positivo ,  de  que  la 
paga  de  diezmos  no  empezó  por  un  punto  general,  ni  por 
una  obligación  impuesta  por  la  ley ,  sino  por  el  uso  y 
costumbre  con  que  los  Christianos  sucesivamente  se  fue- 
ron inclinando  á  contribuir  con  esta  determinada  por- 
ción de  todos  sus  frutos  :  y  como  era  tan  laudable  por 
todos  respectos,  llegó  á  tomar  el  predicamento  de  ley, 
y  se  autorizó  por  las  positivas  canónicas  que  se  han  citado, 
y  por  otras  muchas  que  se  dirigen  al  propio  fin. 

-  iz.  En  la  mayor  parte  serian  inútiles,  si  al  mismo 
tiempo  de  su  establecimiento  no  hubiesen  señalado  per- 
sonas que  cuidasen  de  su  cumplimiento  ,  apremiando  á 
los  inobedientes  y  rebeldes  con  el  temor  y  execucion  de 
la  pena,  fisto  es  lo  que  advirtió  la  ley  i.  §.  13.  #.  de 
Ori'g,  jur,  ibi  :  Quantum  est  entm  jus  in  civitate  esse ,  nisi 
sint  qui  jura  regere  possint  ?  El  capítulo,  tínico  de  statu  Re- 
guiar,  in  sext,  §.  4.  ibi :  Et  quoniam  parum  esset  condert 
jura  ,  nisi  essent  qui  executioni  debitjí  demandar ent.  Ley  15; 
tít.  I.  Vkrt.  I.  "E  el  que  la  ley  face  ,  es  tenudo  de  la  facej? 
?> cumplir."  Ley  ^.  §§.  é.y  7.  tit.  i.  lib.  z.  de  la  Recop.  '  - 
L  13.  Los  Jueces  Eclesiásticos  tienen  el  cargo  y  la  juris-' 
dicción  competente  parja  apremiar  a, los  que  deben. pagar- 
Tom,  L  E  diez- 
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diezmos  y  primicias  á  que  lo  cumplan  •,  y  como  el  exa- 
men y  conocimiento  de  las  personas  que  estén  obligadas, 
y  en  la  parte  en  que  lo  sean ,  piden  un  juicio  previo  y 
preparatorio  á  la  execucion ,  es  indispensable  que  toque 
privativamente  á  los  mismos  Jueces  Eclesiásticos. 

14.  Esta  es  una  proposición  que  con  respecto  á  los 
contribuyentes  forma  la  regla  privativa  á  favor  de  la  au- 
toridad y  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

15.  La  razón  fundamental  consiste  en  que  la  acción 
con  que  las  Iglesias  y  sus  Ministros  demandan  los  diez- 
mos y  primicias  que  les  son  debidos,  á  los  que  no  cum- 
plen con  la  obligación  de  pagarlos ,  nace  de  un  título  pu- 
ramente espiritual ,  qual  es  la  ordenación  y  ascripcion  á 
sus  Iglesias ,  institución  y  colación  de  sus  Beneficios  *,  á 
que  está  íntimamente  unido  el  ministerio  sagrado  en  la 
administración  de  Sacramentos ,  y  demás  exercicios  que 
convienen  á  la  enseñanza  y  educación  de  los  Chriscia- 
nos ,  que  es  su  pasto  espiritual  *,  y  en  cuya  recompensa 
les  contribuyen  con  los  frutos  temporales  señalados  en  la 
décima  parte  de  los  que  perciben  los  principales  lleva-- 
dores. 

16.  Este  es  un  resumen  que  pone  en  suma  claridad 
todo  este  asunto,  y  se  demuestra  por  sus  partes  en  los 
Cañones ,  en  las  Leyes ,  y  en  los  Autores. 

1 7.  El  Concilio  Lateranense  IV.  en  el  Canon  5  4.  dis- 
pone, que  se  paguen  los  diezmos  sin  deducir  de  todos 
los  frutos  parte  alguna  por  razón  de  las  semillas  ni  otros 
gastos  •,  y  concluye  al  fin  contra  los  inobedientes  y  rebel- 
des con  la  siguiente  cláusula  :  Ea  per  censuram  Ecclesias- 
ticam  decimare  cogantur  Eccksiis  ,  quíbus  jure  detentar. 

18.  Como  el  Santo  Concilio  no  podia  imponer  pre- 
ceptos ni  obligaciones ,  ni  declarar  las  que  fuesen  dudosas, 
smo  en  las  materias  pertenecientes  á  la  Iglesia  j  ni  exerci- 
tar  sino  en  las  mismas ,  y  no  en  otras  profanas,  la  po- 
testad de  las  censuras  •,  se  convence  por  las  dos  partes ,  que 
las  causas  decimales  contienen  alguna  cosa  espiritual ,  que 
las  hace  privativas  del  fuero  de  la  Iglesia. 

■    -  Del 
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i^.  Del  mismo  modo  se  explica  y  debe  entenderse  el 
Santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap,  11.  ses.  z^.  de  Re- 
format,  y  los  cap,  5.  6,  7.  y  otros  muchos  extrav.  de  Deci- 
mis  y  y  la  Ckmentina  i.  del  prop.  tit.  La  ley  5.  tit.  19, 
Part,  I.  la  qual  habla  de  las  primicias^  y  concluye  así: 
*'E  si  alguno  non  las  quisiere  dar,  también  los  pueden  dcs- 
5? comulgar,  como  por  los  diezmos."  La  ley  ^^.  tit.  6.  de 
la  propia  Partida  dice  :  "  Que  aquellas  demandas  son  espi- 
ta rituales  que  se  facen  por  razón  de  diezmos,  ó  de  primi- 
5>cias."  Ley  z,  tit,  5.  lió,  1,  de  la  Recop.  ibi:  "Salvas  las  sen- 
í>tencias  de  excomunión  que  dieren  los  Perlados  contra 
modos  aquellos  que  no  dieren  diezmo  derechamente::::::  y 
97  queremos  que  las  tales  sentencias  de  excomunión  sean 
tibien  guardadas  por  Nos  y  por  ellos ::::::  y  las  senten- 
rjcias  que  los  Perlados  pusieren  sobre  estas  cosas,  sean 
>ibien  tenidas,  hasta  que  la  emienda  sea  hechas  y  quan- 
>»do  la  emienda  fuere  hecha,  la  sentencia  sea  quitada." 
Aut.  único  tit,  5.  lib,  I.  ibi:  "Que  los  interesados  en  los 
99 diezmos  fundan  de  derecho  para  que  primero  se  saque 
99  el  diezmo  :  porque  esta  es  la  primera  obligación  de  los 
99  frutos  de  la  tierra  que  Dios  da  á  los  hombres  j  y  si  las 
99  Religiones  pretenden  lo  contrario  ,  lo  han  de  fundar  en 
99  costumbre  *,  y  esta  requiere  y  pide  conocimiento  dé 
99 causa,  para  ajustaría,  cuyo  punto  tocarla  al  Ordinario 
99  Eclesiástico  ,  como  materia  decimal  y  meramente  Ecle- 
99slastica,  en  que  el  Consejo,  sino  es  por  via  de  fuerza _,  no 
99podria  poner  la  mano."  ,^r)hh:j¿:^^. . : 

:  26.  -^os  Aiitotts  apoyan  su  opinión  esnllos  mis- 
mos principios  de  consistir  la  espiritualidad  de  estas  cau- 
sas en  el  título  y  ministerio  sagrado,  con  que  se  hacen 
acreedores  de  justicia  los  Clérigos  á  percibir  los  diezmos, 
de  cuya  acción  y: ;de  sU  cumplimiento  conocen  los  Jue- 
ces Eclesiásticos.  El  Señor  Covarrubias  lib.  i.  variar,  ca- 
fit,  ij.  fium.  5.  con  Santo  Tomas  secimd.  scctindít  q.  87. 
art,i$i^ers.  Respondeodicendumy  ibi;  Jus  autem  accipiendi 
declinas  spirituale  est:  consequitur  enim  illud  debitirní^  quo 
mimstriialFarisdebentur  sumptus  de  ministerio  ^  et  quo  sC" 
Tom,  /.  El  rni- 
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minantibus  spiritualia ,  debentur  temporalia  y  quod  adosólos 
Clericos  pertinet ,  habentes  Curam  animarum  :  et  ideo  com^ 
fetit  hoc  jus  haber e, 

2  1.  Estos  principios  facilitan  el  conocimiento  de  los 
casos,  en  que  los  Jueces  Eclesiásticos  exceden  la  línea  de 
su  jurisdicción  y  ocupan  la  del  Rey.  La  /0'*3  3-  ^^^-  3- 
líb.  I .  de  la  Recop,  refiere :  "  Que  las  personas  Eclesiásti- 
Mcas  arriendan  la  renta  de  las  Iglesias  y  Beneficios,  y  que 
7>en  la  cobranza  de  ellas  se  hacen  algunas  fatigas  a  nues- 
íuros  subditos."  Con  estos  dos  supuestos  procede  á  dispo- 
ner lo  siguiente:  "Encargamos  y  mandamos  á  los  Perla- 
7>  dos  que  lo  vean  ,  y  provean  de  tal  manera ,  que  cese 
»en  ello  rodo  desorden."  :  í  : 

2  2.  Esta  ley  podría  dar  ocasión  para  entender  que 
estaban  autorizados  por  ella  los  Jueces  Eclesiásticos  para 
proceder  en  la  cobranza  de  la  merced ,  ó  cantidad  ofre- 
cida por  los  Arrendatarios ;  pero  su  letra  y  espíritu  ma^ 
nifiestan  ser  limitado  el  conocimiento  á  la  cobranza  de  las 
rentas  Eclesiásticas^  sean  diezmos,  ó  de  otra  especie  ,  de 
los  primeros  contribuyentes :  así  como  lo  harian  sino  las 
hubiesen  arrendado  t  porque  la  Iglesia  las  debe  hacer  bue-« 
lias  al  Arrendador ,  y  éste  las  recauda  á  nombre  y  como 
Procurador  de  los  Clérigos,  que  tienen  el  derecho  primi- 
tivo de  percibirlas  *,  y  así  dirigió  la  ley  todo  su  influxo 
a  remover  el  desorden  y  opresión  que  padecían  los  sub- 
ditos de  S.  M.  ea  1^  exacción  de  los  diezmos  y  rentas 
Eclesiásticas.  '\crj.rn   si  i-    >-   ¿iiboo^? 

-  .2^3 *  La  ley  ^. ' tit.  17.  Part,  1 .  El  Santo  Concilio  de 
Trento  en  el  cap.  ii^  ses,  z^,  de  Reformat.  y  el  cap.  2. 
de  Zocato  permiten  á  los  Eclesiásticos  dar  en  arrendamien- 
to los  diezmos  y  rentas  que  debian  percibir,  no  hacién- 
dolo por  largo  riempo.  Este,  es  el  téranino  de  sus  dispo- 
siciones j  sin  que  pasen  á  declarar  á  qué.  Juez  toca  co- 
nocer del  cumplimiento  del  contrató  de  locación  y  de  la 
cobranza  de  la  merced  ^  q.  precio  que  ofreció  el  Arren- 
datariOi  v^t^ iV.  'r^v^WV  w\in  '\v^^\v.v¡íí%í\í)S  :\í.^  'i\fi^\»^<3ft'ifem'\;'  •> 
-^024.     Ea  el  supuesto  de  que  no  hay  Ley  Real  ni  Ca- 
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nonica  que  decida  expresamente  en  el  caso  referido  el 
Juez  que  debe  conocer  de  la  causa  contra  el  Arrenda- 
tario ,  toman  los  Autores  diversos  partidos  en  sus  opi- 
niones. 

2J.  Bobadilla  lib.  1,  cap.  iS.  n.  150.  dice,  que  el 
Juez  Eclesiástico  no  puede  conocer  ni  proceder  contra 
el  Arrendatario  de  los  diezmos  y  rentas  Eclesiásticas,  sien- 
do lego ,  sobre  la  cobranza  de  la  merced ,  ó  precio  que 
ofreció  pagar  á  las  Iglesias,  ó  á  sus  Ministros. 

x6.  Fundase  en  la  razón  de  que  el  deudor  y  reo  es 
lego ,  y  en  la  regla  general  de  que  el  que  pide ,  ó  de- 
manda alguna  cosa ,  debe  hacerlo  en  el  fuero  del  deman- 
dado; en  que  la  cantidad  que  debe  es  temporal  y  pro- 
fana ,  el  contrato  civil ,  y  la  acción  que  de  él  nace  de 
la  propia  especie:*,  sin  que  se  trate  en  este  caso  del  dere- 
cho primitivo  de  percibir  diezmos ,  ni  de  la  obligación 
que  tienen  de  pagarlos  los  que  reciben  inmediatamente 
el  pasto  espiritual. 

27.  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap.  3^.  de  sus  Prác- 
ticas vers.  j.  procede  seguramente  con  la  propia  opinión 
de  no  poder  "el  Juez  Eclesiástico  conocer  de  la  cobranza 
de  la  merced,  ó  precio  del  arrendamiento  contra  el  lego  , 
y  ser  privativa  del  Juez  Real,  fundándose  en  las  ra- 
zones indicadas.  Pone  una  limitación  reducida  al  caso 
de  haberse  sometido  el  Arrendatario  lego  al  fuero  de  la 
Iglesia  baxo  de  censuras  y  otras  penas  Canónicas ,  ó  ha- 
ber jurado  el  contrato  :  y  esta  excepción  es  otro  medio 
con  que  afianza  su  opinión.      ■n'^tniíjO:    --j  hl  :?•• 

28.  Gutiérrez  en  sus  Cuestiones  Canónicas  lib.  1.  ca-* 
pit.  34*  n.  4p..  sigue  enteramente  la  opinión  del  Señor 
Covarrubias ,  y  la  admiten  otros  que  refieren  Acevedo  á 
la  leyrio.  tit.  rx¿'JÍb.  4.  ánsiniía  bastantemente  la  fuerza  de 
la  razón  y  derecho  para  que  conozca  de  este  caso  el  Juez 
Real  ,  y  tío :  el  .Eclesiástico  *,  pues  recurre  á  la  costum^ 
bre  que  ha  deferido  á  éste  el  conocimiento  de  tales 
causas ,  inclinándole  á:  que  debe  probarla  quien  se  fun-r 
de  en  ella.  .íií¿^ijifíw  t;  ..... 
.Oí;0  La 
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xp.  La  práctica  observada  constantemente  en  los  Tri- 
bunales Eclesiásticos  de  conocer  y  proceder  contra  los  Ar- 
rendatarios legos  á  la  exacción  de  la  merced  ^  ó  precio 
convenido  en  sus  contratos ,  autoriza  esta  opinión  \  y  re- 
cibe su  mayor  confirmación  con  la  que  observan  los  Tri- 
bunales Reales  Supremos ,  de  remitir  estas  causas  á  los 
Jueces  Eclesiásticos ,  para  que  continúen  su  conocimientOy 
sin  que  pueda  dudarse  de  esta  uniforme  observancia  *,  por- 
que la  aseguran  de  hecho  propio  los  mismos  Autores^ 
no  solo  en  el  caso  de  que  los  Arrendatarios  se  hubiesen 
sometido  á  la  jurisdicción  Eclesiástica,  ó  jurado  el  con- 
trato ,  sino  aunque  faltasen  estas  calidades :  así  lo  aseguran 
entre  otros  Bobadilla  lib,  2.  cap.  18.  «.15.0.  y  Acevedo 
en  la  citada  ley  10.  tit,  i.  lib,  4.  w.  58,  ot-^-j  '-  1 

30.  Para  la  sumisión  y  juramento  en  tales  contrato^ 
de  arrendamiento  de  las  rentas  pertenecientes  á  las  Igle- 
sias y  sus  Ministros ,  se  hallan  autorizdos  los  legos  por 
la  ley  11.  tít.  i.  líb,  4. ,  pues  concluye  con  la  cláusula  si- 
guiente: "Pero  permitimos  que  en  los  contratos  de  las  ren- 
iñas que  se  arrendaren  de  las  Iglesias"  y  Monasterios ,  y 
«Perlados  y  Clérigos  de  ellas ,  que  puedan  intervenir  ju- 
?» ramentos ,  y  ponerse  en  ellos  censuras ,  si  las  partes  lo 
«consintieren  al  tiempo  que  se  hicieren  los  recaudos."    :    ' 

31*  Si  los  legos  que  toman  en  arrendamiento  los 
diezmos  y  rentas  de  la  Iglesia  están  en  libertad  de  some- 
terse a  su  jurisdicción  por  los  medios  que  permite  la  cita- 
da ley  1 1, ,  no  perderán  los  Eclesiásticos  el  derecho  de 
asegurarse  del  conocimiento  de  estas  causas  cip.  los  Tribu- 
nales Supremos ,  qualificadas  con  las  sumisiones  y  jura- 
mentos ,  y  estas  circunstancias  obligarán  á  devolver  los 
procesos  al  Juez  Eclesiástico.       :    - 

3  i.  Lo  mismo  harian  ,  aunque  en  algún  caso  no  con- 
tuviesen los  contratos  semejantes  cláusulas,  coiino  lo  afir- 
man los  Autores  citados,  y  podia  fundarse  esta  j5ráctica  en 
dos  principios.  Uno,  que  siendo  comunmente  usadas,  de- 
bían entenderse  puestas,  aunque  por  olvido,  u  otro  acci- 
dente se  omitiesen.  .  :í  )     -  :..d 

Otro, 
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33.  Otro,  por  no  haber  Ley  ni  Canon  que  prohiba  al 
Eclesiástico  por  especial  disposición  conocer  de  estas  cau- 
sas ,  y  no  parecer  conveniente  á  los  Tribunales  Supre- 
mos derogar  la  costumbre  que  esta  á  favor  de  la  jurisdic- 
ción Eclesiástica ,  ni  entrarse  á  examinar  su  legitimidad*, 
y  esta  continuación  obliga  á  seguirla  entre  tanto  que 
con  mas  serio  examen  se  trate  y  decida  este  punto. 

34.  El  Consejo  ,  que  siempre  ha  velado  en  defender 
la  jurisdicción  Real  por  ser  uno  de  sus  primeros  cuidados 
á  causa  de  su  grande  importancia  á  beneficio  de  la  causa 
publica  ,  ha  seguido  la  misma  práctica  dexando  correr  el 
conocimiento  de  los  Jueces  Eclesiásticos  en  la  cobranza 
de  la  merced  ,  ó  precio  á  que  se  obligan  los  Arrendata- 
rios de  los  diezmos ,  ó  rentas  de  la  Iglesia. 

3^.  La  Villa  de  la  Guardia,  en  el  Arzobispado  de 
Toledo ,  acudió  al  Consejo  solicitando  se  concediese  mo- 
ratoria á  diferentes  vecinos  de  ella ,  que  estaban  debien- 
do á  la  Dignidad  Arzobispal  y  al  Cabildo  crecidas  canti- 
dades ,  procedentes  de  las  ventas  al  fiado  de  los  frutos  de- 
cimales ,  y  de  los  arrendamientos  de  ellos. 

3  6.  Formóse  expediente  sobre  este  asunto  con  audien- 
cia de  la  Dignidad  y  del  Cabildo ,  llegándose  á  tratar  muy 
seriamente  de  la  jurisdicción  de  los  Contadores  decima- 
les de  Toledo ,  y  de  la  que  exercian  los  Subdelegados  de 
Cruzada  para  la  cobranza  de  las  deudas ,  que  procedian 
del  Subsidio  y  Excusado  *,  y  aunque  el  Señor  Fiscal  coad- 
yuvó las  instancias  de  la  Villa  de  la  Guardia ,  señalada- 
mente en  quanto  á  que  las  deudas  de  los  Arrendadores 
de  los  diezmos ,  y  de  las  ventas  de  frutos  decimales  que 
se  hacian  al  fiado ,  las  demandasen  y  cobrasen  la  Digni- 
dad y  el  Cabildo  ante  las  Justicias  Reales  de  los  respec- 
tivos deudores:  mandó  el  Consejo  en  Auto  de  5.  de  Fe-, 
brero  de  1770. ,  que  las  Justicias  de  la  Villa  de  la  Guar- 
dia y  tod¿s  las  demás  de  los  Pueblos  del  Arzobispado  de 
Toledo  cumpliesen  ,  y  en  caso  necesario  auxiliasen  los. 
despachos  que  diesen  los  Jueces  de  rentas  decimales  de 
la  Dignidad  Arzobispal  de  la  citada  Ciudad  de  Toledo,. 

siem- 
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siempre  que  fuesen  dirigidos  á  la  cobranza  de  aquellos 
diezmos,  que  de  sus  propios  frutos  hubieren  respectiva- 
mente adeudado,  y  no  satisfecho  los  vecinos j  ó  á  la  de 
aquellos  que  resultasen  debiendo  los  Colectores ,  Adminis- 
tradores ,  Mayordomos ,  ó  Arrendadores  de  los  diezmos , 
por  deberse  unos  y  otros  estimar  en  la  clase  de  verdaderos 
deudores  decimales*,  sin  privilegio  para  poderse  eximir 
de  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  ni  de  las  reglas  estableci- 
das por  la  última  Concordia  celebrada  entre  la  Real  Ha- 
cienda y  las  Santas  Iglesias  para  el  cobro  de  ellos ,  y  de 
los  créditos  sujetos  a  la  carga  del  Subsidio. 

3  7.  Esta  respetable  decisión  del  Consejo  ,  tomada  con 
serio  y  meditado  examen  ,  obliga  á  seguir  su  exemplo 
en  todos  los  casos  iguales  de  las  deudas  de  los  Arrenda- 
dores de  los  frutos  decimales,  u  otras  rentas  Eclesiás- 
ticas. 

38.  No  era  necesario  buscar  la  razón  en  que  se  fun- 
dó el  Consejo ,  porque  debe  suponerse  la  mas  sólida  y 
grave ,  pero  á  mayor  abundamiento  le  pareció  conve- 
niente manifestarla,  como  lo  hizo  por  aquellas  palabras: 
*'Por  deberse  unos  y  otros  estimar  en  la  clase  de  verda- 
jíderos  deudores  decimales:"  que  fué  lo  mismo  que  de- 
cir ,  que  los  Arrendadores  percibían  los  frutos  decimales 
á  nombre  y  como  Apoderados  de  la  Dignidad  y  Cabil- 
do,  y  que  el  precio ,  ó  merced  en  que  fueron  estimados 
en  su  precedente  contrato ,  se  subrogaba  en  lugar  de  los 
mismos  frutos  decimales ,  y  con  la  propia  calidad  de 
quedar  sujetos  para  su  cobranza  á  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica. ^ 

S9.  Los  Arrendadores  se  igualan  en  la  decisión  del 
citado  Auto  del  Consejo  á  los  Colectores ,  Administrado- 
res y  Mayordomos :  y  esta  es  otra  demostración  de  la  pro- 
posición antecedente. 

40.  Los  Colectores ,  Administradores  y  MLiyordomos 
se  constituyen  en  la  aceptación  de  estos  oficios  en  una  obli- 
gación que  nace  del  mandato ,  y  de  esta  causa  procede  sn 
responsabilidad  i  y  así  como  no  altera  la  calidad  de  csti- 
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márse  existentes  los  mismos  frutos  que  recogiétotí  de  los 
primeros  contribuyentes  ^  y  consumieron  a  su  arbitrio 
en  sus  propios  usos ,  lí  en  otros  fines ,  del  mismo  modo 
considero  el  Consejo  conlo  existentes  en  poder  de  los 
Arrendadores  de  los  diezmos  3  los  frutos  que  liabian  per- 
cibido ,  y  no  satisfecho  :  porque  en  todos  los  referidos 
entra  una  subrogación  legal ,  no  solo  en  dichos  frutos, 
sino  también  en  la  acción  con  que  los  demanda  la 
Iglesia. 

41.  He  referido  á  la  letra  el  citado  Auto  del  Con- 
sejo ,  el  qnal  se  insertó  con  las  pretensiones  y  alegacio- 
nes que  hicieron  las  partes  en  aquel  expediente  en  Real 
Provisión  de  5.  de  Abril  del  propio  año  de  1770.  _,  y 
aunque  se  imprimió,  fué  tan  escaso  el  numero  de  sus 
exemplares,  que  solo  he  hallado  uno  en  el  archivo  del 
Consejo.  vr    .      .;        :. 

42.  Las  demandas  que  ponen  los  Clérigos  á  los  con- 
tribuyentes legos,  para  que  les  paguen  los  diezmos  de 
todos  los  frutos  que  han  cogido  :  las  que  dirigen  con- 
tra los  Arrendadores ,  para  que  satisfagan  la  merced  ,  ó 
precio  estipulado  en  su  arrendamiento  :  y  la  que  también 
introducen ,  para  que  los  Colectores ,  los  Apoderados  y 
Mayordomos  entreguen  los  frutos  y  rentas  decimales  y 
eclesiásticas  que  han  recogido,  proceden  sobre  dos  su- 
puestos. ^  ■ 

43.  Uno  ,  que  pertenece  á  los  mismos  Clérigos  el  de- 
recho de  percibir  los  diezmos ,  que  demandan ,  y  otro, 
que  están  9fi  posesión  pacífica  de  percibirlos ',  y  no  en- 
trando estos  dos  artículos  en  la  controversia  del  juicio^ 
queda  reducido  al  mero  hecho  de  si  han  pagado  los  diez- 
mos correspondientes  á  sus  frutos ,  ó  el  precio  de  los  que 
ha  percibido  el  Arrendatario ,  ó  precedido  la  entrega  de 
los  que  recogieron  los  Colectores  y  Mayordomos :  y  cons^ 
tando  por  las  demostraciones ,  que  hacen  los  Cánones  ^ y 
las  Leyes ,  tocar  privativamente  en  los  casos  referidos  el 
conocimiento  de  execucion  y  apremios  por  censuras  á  la 
jurisdicción  Eclesiástica ,  es  preciso  que  se  den  por.  x:oat¿ 
AiTom.I.  ,      F  '  ven- 
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veftcMos  los  que  iatcntaa  persuadir ,  que  las  causas  de- 
cimales contra  legos,  en  que  no  se  trate  de  su  propie- 
dad ,  ó  de  la  posesión ,  ó  artículos  que  rengan  conexión 
con  la  espiritualidad ,  tocan  á  la  Justicia  Real. 

44.  Esta  opinión  está  destituida  de  toda  autoridad 
canónica  y  legal ,  como  lo  notó  el  Señor  Coyarrubias 
Practicar,  cap.  5  J.  n.  i.  i^ers,  Verum  ^  ibi :  Non  esse  satl^ 
certam  nec  tutam  :  imo  prorsus  destítutam  omni  legum  et 
canonum  >  quibus  standum  sit  ^  auxilio  cemeri. 

4  ^ .  De  este  mismo  dictamen  fueron  orf os  Autores 
teniéndole  pot  común.  Acevedo  á  la  ley  10.  tit,  i.  lib,  4; 
¿.  ^5.  Bobadilla  Ub.  1.  cap,  18.  «.  14  j.  Paz  en  su  Práctica 
tpm,  t*  ptíHílud,  t,  n,  j.  con  otros  que  refieren. 

4^.  Quando  se  prescindiera  de  la  autoridad  y  razones 
que  ptuebáñ  la  opiñióri  antecedente  ^  bastaría  para  despre- 
ciar la  contraria  la  constante  práctica  de  no  verse  en  nues- 
tros Tribunales  Reales  introducida  causa  alguna  decimal  *, 
aunque  se  trate  en  ella  solamente  del  mero  hecho  de  apre- 
miat  á  los  contribuyentes  y  á  los  Arrendatarios  y  á  los 
Colectores  3  ó  Mayordomos ,  como  se  ha  demostrado  an- 
teriormente. ^IlIJJ  ;í    ;    i.  : 

47.  Ademas,  que  rara  vez  podrá  verificarse  en  el 
ingreso  de  estas  demandas  ^  ó  pretensiones  respectivas  á 
diezmos  y  que  su  objeto  sea  temporal  y  de  mero  hecho; 
y  qualquiera  duda  ofuscarla  su  notoriedad ,  y  quedarla 
la  causa  sujeta  á  la  regla  que  obliga  á  tratarlas  ante  el 
Juez  Eclesiástico  por  la  anexión  de  la  espiritualidad,  que 
supone  en  el  título  de  percibirlos  y  y  en  losr  demás  res- 
pectos que  se  han  indicado.  •  eo;¿a  ofcí.i/i:' 

48.  Si  los  Autores  que  siguen  la  primera  opinión 
de  hacer  privativo  de  los  Jueces  Reales  el  conocimiento 
de  las  causas  decimales  3  quando  Se  trata  en  ellas  del  mero 
hecho  temporal  contra  legos-,  y  los  que  forman  la  se- 
gunda opinión  de  hacer  estas  Causas  de  fuero  mixto ,  y 
su  conocimiento  promiscuo  á  las  dos  jurisdicGiones ,  es- 
pecificasen por  exemplos  los  Casos  en  que  podrían  veri- 
ficarse, sus  intenciones ,  se  convencerla  su  error  mas  íí^ 
-nr/  *  H  .1  ,:  o  "cil- 


PARTE  I.   CAiPÍTULO  IV.  45 

cllmcnce ;  pero  como  xhmayor  numero  de  dichos  Au- 
tores reduce  su  opinión  á  una  proposición  general,  qual 
es  la  de  que  no  se  trate  del  derecho  en  propiedad ,  ó 
posesión  de  percibir  diezmos,  ni  de  otra  que  tenga  pre-! 
cisa  conexión  con  espiritualidad ,  dexan  mas  confusa  su 
doctrina  ,  y  obligan  á  los  que  quieran  usar  de  ella  4  pror*. 
bar  en  los  casos  ocurrentes  las  dos  calidades  en  que  se 
fundan.  Una ,  que  el  reo  sea  lego  :  otra ,  que  la  mate- 
ria que  se  demanda  sea  puramente  temporal  sin  relación/ 
ni  anexión  á  cosa  espiritual  j  y  no  le  será  fácil  lograr  su 
intento  para  declinar  en  esta  materia  el  juicio  del  Ecle- 
siástico ,  y  radicarlo  ^it  el  secular  ,  mayormente  en  su 
principio.  •  ^' 

49.  La  prueba  de  las  proposiciones  antecedentes  se 
presenta  en  uno  de  los  casos  que  señala  Ceballos  en  su 
tratado  de  Co^tó/o;2.  per  víam  violent.  p.  i.  q.  ^6.  Figu- 
ra que  el  Arrendador  de  los  diezmos  demanda  ante  el 
Juez  Eclesiástico  el  pago  de  los  que  debe  dar  íntegra- 
mente el  deudor  lego  ',  y  figura  también  ,  que  este  reco- 
nozca el  derecho  y  la  posesión  de  exigirlos  j  pero  niega 
que  su  deuda  sea  de  la  décima  íntegra,  excepcionando  que 
ha  pagado  parte  de  ella ,  ó  que  no  le  puede  pedir  cosa 
alguna  por  haberlo  pactado,  ó  transigido  así.  -i-.ri 

50.  Este  es  el  caso  de  su  qüestion,  y  la  decide  piri- 
vativamente  á  favor  del  Juez  lego  h  pero  á  mi  entender 
sin  fundamento  ni  razón  :  porque  la  demanda  puesta 
al  deudor  en  el  fuero  Eclesiástico  por  el  todo  de  los  diez- 
mos que  supone  deber  ,  es  legítima ,  y  se  radica  desde 
aquel  punto  en  el  Tribunal  del  Eclesiástico  privativa- 
mente,  como  se  ha  demostrado',  y  procede  de  que  la 
acción  y  derecho  de  exigir  los  diezmos  íntegramente  de 
Iqs  deudores  legos ,  ya  Ja  promuevan  los  mismos  Ecle- 
siásticos ,  lí  otros  á  su  nombre  ,  se  funda  en  el  título  y 
ministerio  espiritual  que  prestan,  y  en  cuya. recompensa 
les  están  reservados  los. frutos  decimales,  noíiríi  r; n?^  v 
-iv>$i.  jEl.  actor  no  ,sabe,  quando  usa  de  su' derecho  ,  las 
defensas ,  ;ó  .excepciones  que  le  propondrá  el  reo  :  y  qua- 
^'..TQm.I,  F2  les- 
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ksquiera  que  sean ,  sí  se  dirigen  á  excluir  la  acción  en 
todo,  ó  en  parte,  se  sujetan  al  conocimiento  del  Juez 
que  admitió  legítimamente  la  demanda  j  porque  forman 
un  mismo  juicio,  y  no  puede  dividirse  su  continencia. 
ir^i.  Esta  es  una  proposición  notoria  decidida  en  la 
ky  8.  ttt.  S'P^^^'  3'  y  y  ^^  l^s  leyes  i.jy  íIví/V:  5.  ¿ib,  4., 
y  en  la   $.  ttt,  9,  del  prop.  líb.  i'^) ü-^ 

53.  En  los  juicios  posesorios  encuentran  ios  Autores 
referidos  mayor  proporción  con  sus  opiniones ,  por  consi- 
derarlas en  la  mayor  parte  de  mero  hecho ,  sin  cone- 
xión con  el  título  de  propiedad  en  la  materia  decimah 
pero  yo  no  hallo  términos  en  que  pueda  tener  cabimien- 
to ,  y  seria  fácil  demostrar  esta  verdad ,  si  no  temiese  in- 
terrumpir el  progreso  de  estos  discursos ,  en  quanto  á  la 
fuerza  de  conocer  y  proceder,  con  las  dilaciones  que  ne- 
cesariamente traerla  el  examen  de  todos  los  juicios  pose- 
sorios ,  aplicados  á  la  materia  decimal. 

54.  Basta  advertir,  para  que  puedan  decidirse  los 
casos  particulares  de  esta  fuerza ,  que  la  posesión ,  aun- 
que tiene  gran  parte  de  mero  hecho,  no  está  siempre 
destituida  de  efectos  legales ,  y  tiene  muchas  veces  co- 
nexión con  la  propiedad.  La  posesión  en  tanto  es  ma- 
nutenible  en  quanto  da  un  humo ,  ó  presunción  de  do- 
minio á  favor  del  que  la  tiene.  Si  se  desvanece  por  otra 
mas  eficaz,  ya  sea  porque  otro  pruebe  posesión  anterior, 
ó  porque  esté  á  su  favor  el  derecho  común ,  y  mucho 
mas  si  la  resiste ,  cede  la  posesión  en  sus  derechos  á  los 
que  son  mas  poderosos  á  favor  del  domini^.  :;   p  ^om 

55.  Si  el  juicio  posesorio  en  la  materia  decimal  se 
intenta  entre  dos  Eclesiásticos ,  no  tiene  entrada  por  res- 
pecto alguno  la  jurisdicción  Real,  aun  estando  únicamen- 
te a  la  regla  general  de  que  el  actor  debe  estar  y  seguiír'' 
el  fuero  del  reo.        :  i'¿  , /yiy.i-'oa  ut  ü  coijo  u  .^cOjIj^lu 

S^.     Si  la  Iglesia,  ó  sus  Ministfes •demanda rf'áí  legó  ,' 
y  este  se  defiende  con  la  posesión  de  percibir  diezmos ,  se 
la  resiste  poderosamente  el  derecho  i  y  solo  puede  ampa- 
rarla probando  la  cesión  que  1^  haya-heel¿>  4a  misma 
^  ^  .  -       Igle- 
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Iglesia  y  sus  Prelados  ^  ó  el  Papa  en  los  respectivos  tiem- 
pos en  que  podían  usar  aquellos  de  esta  facultad  :  y  el 
conocimiento  de  su  valor  y  legitimidad  toca  a  la  Iglesia 
en  los  juicios  plenarios  de  propiedad  y  posesión ,  y  no 
puede  desprenderse  de  la  anexión  á  la  espiritualidad. 

57.  Si  el  lego  demandado  se  acoge  a  la  posesión  de 
no  paeit  diezmos ,  se  la  resiste  ic^ualmente  el  derecho* 
y  necesita  autorizarla  con  titulo  competente ,  cuyo  exa- 
men no  cabe  en  los  estrechos  límites  de  los  juicios  su- 
marios posesorios ,  ni  puede  reducirse  á  mero  hecho  > 
porque  siempre  es  necesario  buscar  el  título  que  preten-^ 
da  tener  ,  y  compararlo  con  el  que  da  la  ley  á  la  Igle- 
sia y  á  sus  Ministros. 

58.  Por  lo  expuesto  hasta  aquí  entiendo  yo^  que  en 
las  causas  decimales  rara  vez  tiene  lugar  el  recurso  de 
fuerza  de  conocer  y  proceder  _,  y  solo  hallo  que  puede 
cometerse  en  tres  casos.  De  los  dos  trataré  en  los  capí- 
tulos I.  y  II.  de  la  parte  II. ;  quedando  el  otro  reducido  al 
que  presenta  la  ley  5.  tit.  ^.  lib.  1.  de  la  Recop.  ^  pues 
manda  :  "  Que  no  se  haga  pesquisa  contra  los  malos  diez- 
ri  meros ,  que  hubieren  de  diezmar  sus  frutos ,  á  pedimen- 
ruó  de  los  Arrendadores ;  porque  nunca  se  hizo  ni  usó."  -  . 

5^.  Este  propio  caso  se  refiere  en  la  ley  4.  tit.  é. 
¡ib.  I.  del  Ordenamiento  con  dos  diferencias.  Consiste  la. 
una,  en  que  suprime  la  palabra  malos  díezmeros\  y  la  otra, 
en  que  omite  la  razón  que  expresa  la  citada  ley  5.  tit.  ^. 
lió,  i.  en  aquellas  palabras:  "Porque  nunca  se  hizo  ni 
91  usó.'* 

-  60.  Diego  Pérez  en  la  Glosa  á  la  enunciada  ley  4.  ^  y 
Acevcdo  en  el  Coment.  á  la  ^.  del  referido  tit.  $.  lib.  i. 
de  la  Recop, ,  intentaron  descubrir  el  fondo  de  la  razón 
en  que  se  fundaban  estas  dos  leyes ,  y  procedieron  con 
tal  desgracia  en  sus  pensamientos,  que  ninguno  se  confor^ 
ma  con  sn  espíritu.  ^Ií/j  "-^  ^  ?^r• 

v  (í  i ,  Diego  Pérez  considera  por  razón  fundamental 
de  esta  ley  la  presunción  de  que  cumplirán  los  que  de- 
ben pagar  diezmo  con  la  obligación ,  á  que  están  ligados 

por 
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por  tan  relevantes  títulos ,  y  que  no  defraudarán  parte  al- 
guna de  lo  que  es  debido  á  Dios. 

/  6i,  La  ley  i,  del  prop,  ttt,  y  lib.  convence  de  frivola 
la  razón  insinuada ,  y  la  excluye  por  su  mismo  contex- 
to ,  pues  dice :  "  Por  excusar  los  engaños  que  podia  ha- 
9íber  en  el  diezmar,  defendemos  firmemente,  que  de 
^9 aquí  adelante  ninguno  sea  osado  de  medir  ni  coger  su 
?> montón  de  pan,  que  tuviere  en  limpio  en  la  era  j  sin 
?» que  primero  sea  tañida  la  campana  tres  veces,  para  que 
»>  vengan  los  terceros ,  lí  aquel  que  debe  recaudar  los 
?f  diezmos." 

^3.  Si  en  esta  ley  se  hace  supuesto  de  los  engaños 
que  puedan  cometer  los  diezmos ,  y  se  ocurre  á  ellos  coa 
las  oportunas  providencias  que  expresa ,  no  está  muy  de 
su  parte  la  presunción  de  que  cumplirán  sus  obligacio- 
nes,  ni  puede  ser  esta  el  fundamento  de  lo  que  dispone 
la  citada  ley  5 .  tit,  5 .  lib,  i . 

6\.  Acevedo  lo  conoció  así  *,  y  apartándose  de  la  insi-, 
nuada  presunción ,  en  que  se  fundaba  Diego  Pérez  ,  ex- 
puso:  que  la  principal  razón  de  la  ley  5.  consistía  en 
que  los  diezmeros  no  podian  hacer  fraude ,  mediante 
estaba  precavido  en  la  ley  z.  del  prop.  tit.y  lib. ,  que  man- 
da :.  que  los  que  deben  diezmos  no  puedan  coger  sus 
frutos  en  ausencia  del  recaudador ,  ibi  :  Sed  ratio  nostri\ 
textus  est  ^  quod  cum  ex  le  ge  z.  supra  eodem  decimam  de- 
bentes  solvere ,  non  possunt  fructus  colligere  in  absentia  Col" , 
le ctarii  www  et  hanc  credo  veram  nostri  textus  decidendi  ra-. 
tionem,  ,.r? 

6^,  Este  Autor  padeció  equivocación  en^la  referen- 
cia de  la  citada  ley  x.\  pues  no  prohibe  que  los  que  han 
de  diezmar  cojan  los  frutos  sin  llamar  á  los  terceros  j  y 
sí,  que  ninguno  sea  osado  de  medir  ni  coger  su  mon- 
tón de  pan  que  tuviere  en  limpio  en  la  era ,  sin  que  pri- 
mero sea  tañida  la  campana  tres  veces ,  para  qu.e  vengan 
los  terceros ,  ó  aquel  que  debe  recaudar  los  diezmos:  y 
como  en  tiempo  de  segar  ó  coger  los  frutos ,  conducirá 
ios  a  la  era,  ó  a  otro  parage  acostumbrado,  y  limpiar 
:m  el 
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el  granó  se  podian  cometer  muchos  fraudes  que  no  es^ 
rán  precavidos  en  la  citada  ley  2,.  _,  no  llena  su  intento  cs^ 
te  Autor. 

éé.  Yo  no  hallo  razón  mas  poderosa  para  sostener  y 
justificar  lo  dispuesto  en  la  referida  ley  <^.  ^  que  la  que 
ella  misma  expresa  en  aquellas  palabras:  "porque  nuncs^ 
»se  hizo  ni  usó ',"  pues  encierran  los  títulos  mas  reco- 
mendables que  impiden  la  novedad  que  se  intentase  har 
cer  contra  el  uso  y  costumbre  inmemorial  que  supone  la 
misma  ley ',  y  la  turbación  y  escándalo  que  resultaria  de 
hacer  pesquisa  contra  los  malos  diezmeros  que  hubieren 
de  diezmar  sus  frutos,  es  suficiente  causa  publica  para 
impedirla  por  el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  prpce-f 
der ,  como  lo  notó  difusamente  con  doctrinas  y  funda- 
mentos sólidos  el  Señor  Salgado  de  Ketent.  €t  supplic^Pf 

part.    1.    cap,    6,  ■■■,    r.r-    ■  \:j:}íj 

6j,  Debe  observarse  para  ocurrir  á  las  dudas  que  po-? 
drian  excitarse  de  la  enunciada  ley  5. ,  que  por  su  lite- 
ral contexto  limita  su  disposición  á  que  no  se  haga  pes« 
quisa  contra  los  malos  diezmeros  que  hubieren  de  diez- 
mar sus  frutos  3  "  á  pedimento  de  los  Arrendadores  y  y 
por  un  argumento  d. contrario  sensu  podrían  entender  al- 
gunos ,  que  no  estaba  prohibida  la  pesquisa  3  quando  la 
pedian  los  Clérigos ,  principales  llevadores  de  los  diez- 
mos *,  pero  como  los  argumentos  de  esta  especie  son  dé- 
bilísimos en  el  derecho ,  me  parece  que  la  prohibición 
de  la  ley  aunque  se  refiere  á  la  pesquisa  que  piden  los 
Arrcndadoiíís ,  comprehende  igualmente  la  que  solicita7 
sen  los  principales  diezmadores.  ;:  l 

6%,  Consideró  la  ley  que  los  Arrendadores  instarían 
con  importunidad  el  recobro  de  los  diezmos,  que  tenían 
en  arrendamiento,  por  la  codicia  que  es  muy  común  en 
los  que  se  ocupan  en  estas  negociaciones  *,  y  nunca  debia 
presumir  la  ley  que  los  Clérigos  usasen  para  recoger  sus 
diezmos  de  medios  turbativos ,  como  lo  seria  la  pesqui- 
sa general  contra  los  malos  diezmeros :  y  esta  es  la  ra- 
2on  que  yo  concibo  para  que  atendiese  la  ley  á  preca- 
h<  ver- 
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vétlá?  feíi  los  que  se  temia  hubiese  mayor  freqücncia  y. 

"daño. 

69,  La  experiencia  de  que  no  se  ha  visto  usar  del 
itiédió  de  pesquisa  á  pedimento  de  los  Clérigos,  califica- 
ria  de  novedad  si  lo  Intentasen ,  y  estarían  en  el  mismo 
caso  de  la  disposición  de  la  ley.  ) 

-  -70.  Acevcdo  en  su  Comentario  supone  que  no  se  ha-^ 
tian  tales  inquisiciones  á  pedimento  de  los  Clérigos^  y 
añade  al  fin  no  ser  necesaria ,  ibl :  Et  sic  contra  eos  nulla 
€5t  ¿nquisitio  necessaria.  Asegura  el  mismo  Autor  en  el 
lugar  eitadó ,  que  se  expedían  comunmente  á  pedimen-- 
có  de  los  dueños  de  los  diezmos  cartas  de  excomunión, 
hs  quales  se  publicaban  contra  los  malos  diez  meros ,  y 
tonsiderando  que  por  este  medio  lograban  los  Clérigos  el 
fin  á  que  podria  dirigirse  la  inquisición ,  concluye  coa 
decir  que  no  es  necesaria.  -í 

*^'^'7i.     Yo  no  quisiera  dudar  del  hecho  que   asegura 
este  Autor,  y  puede  ser  que  en  aquel  tiempo  fuese  co- 
mún el  uso  de  estas  cartas  generales  ^  pero  en  el  presen- 
te nó  íse  expiden  ,  ni  podrían  tolerarse,  si  se  librasen  con 
lá  freqüencia  que  dicho  Autor  supone :  porque  semejan^ 
tes  letras  de  excomunión  dirigidas  á  que  revelen  los  diez- 
mos que  se  hubieren  substtahido ,   y  los  restituyan  sus 
détentadores ,  exigen  grave  causa  sujeta  al  conocimiento 
nías  circunspecto  del  Obispo ,   según  lo  dispuesto   en  el 
cap.  3.  ses.  x^.  de  Reformat,  del  Santo  Concilio  de  Trento. 
71*     De  semejantes  Monitorias  hablan  largamente  Gu- 
riefrez  trx  sus  jQüestiones  Canónicas  lib.  i.  cafí.  11.   Car- 
rasco del  Saz  en  su  Comentario  á  la  ley  i.  tit,  3.  lib.  i.  de 
la  Recop,  cap.  4.  y  Giurba  decis.  5)4.  con  otros  muchos 
Autores.  ) 

tS-  Ademas  de  la  turbación  y  escándalo  que  causa- 
ría por  sí  sola  la  novedad  de  hacer  pesquisa  contra  los 
malos  diezmeros  que  hubieren  de  diezmar  sus  frutos ,  á 
pedimento  de  los  Arrendadores  *,  (causa  suficiente  ,  como 
se  ha  probado,  para  detenerla  y  no  permitirla)  resulta- 
rían de  ella,  otros  danos  mas  graves  y  positivos  á  la  cau- 


sa 
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sa  publica ,  y  ofensivos  á  la  suprema  autoridad  del  Rey. 

74.  Pruébanse  por  la  misma  ky  5.  tit,  ■^,  lib.  i.  la 
qual  es  dada  como  todas  las  demás  á  todo  el  Reyrto  y 
en  utilidad  común.  Este  es  un  principio  en  que  convic;- 
nen  las  Leyes  ^  los  Cánones  y  todos  los  Autores.  Ley  i. 
tit,  I.  lib,  1.  de  la  Recop.  ibi :  "Y  es  la  ley  común  así 
^?para  varones,  como  para  mugeres  de  qualquier  edad 
9>que  sean,  y  es  también  para  los  sabios,  como  para  los 
57 simples,  y  es  así  para  poblados,  como  para  yermos,  y 
9>es  guarda  del  Rey  y  de  los  Pueblos  ^  y  debe  la  ley  ser 
inconvenible  á  la  tierra  y  al  tiempo,  y  honesta,  derecha 
í>y  provechosa."  Canon  2.  distin.  4.  ibi:  Nullo  privato  com^ 
modo ,  sed  pro  communi  civiiim  ut Hit  ate  conscripta.  Grego- 
rio IX.  en  el  Proemio  á  sus  Decretales ,  dice  :  Ideoque  lex 
proditur,  ut  appetitus  noxius  suh  juris  regula  li?n/tetur  y  per 
quam  genus  humanum, ,  ut  honeste  vivat ,  alterum  non  l¿€- 
dat  y  jus  suwn  unicuique  tribuat  ^  informetur.  D.  Thom.  pri- 
ma secunddí  q.  90.  art.  z.  Suarez  de  Legib.  lib.  i.  cap.  6\ 
n.  8.  et  cap.  -j .  n.  i.  Salcedo  de  Leg.  Politic.  lib.  i.  cap,  i. 
num.  6. 

75.  Pues  si  las  leyes  son  dadas  á  la  Comunidad,  ó  al 
Pueblo  j  dentro  de  él  se  hallan  los  Clérigos  y  son  partes  con 
la  Iglesia  de  la  misma  República.  Ley  5.  tit.  z.  Part.  1.  ibi: 
"Pueblo  tanto  quiere  decir  como  Ayuntamiento  de  gen- 
»nes  de  todas  maneras  de  aquella  tierra  do  se  allegan.  E 
íídesto  no  sale  orne  ni  muger,  ni  Clérigo  ni  lego.'' 
6*.  Optatus  Milevitan.  lib.  3.  de  Schismat.  Donatist.  capit.  3. 
ibi:  Non  eniw,  Respublica  est  in Ecclesia ,  sed Ecclesia  in  Re^ 
publica  :  id^st  in  Imperio  Romano.  Salgado  de  Reg.  cap.  1, 
part.  I.  prdulud.  2.  w.  58.  -i:  > 
:  16.  Y  si  el  Pueblo,  la  Comunidad  y  la  República 
deben  obedecer  á  las  leyes  por  ser  dadas  por  la  suprema 
potestad  que  las  gobierna  ,  y  su  fin  es  la  utilidad  publi- 
ca \  la  misma  obligación  tienen  los  Clérigos  de  guardar-: 
las  y  cumplirlas.  Este  es  otro  principio  que  no  admite 
duda  ,  porque  lo  asegura  San  Pablo  en  su  Carta  á  los  Ro- 
manos cap.  13. ,  y  San  Pedro  en  el  cap,  z.  de  la  suya.  Por 
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Ja  misma  razón  de  ser  en  pro  comunal  del  Pueblo,  no 
¿e  jexcusan  los  Clérigos  de  contribuir  con  los  legos  pa- 
f a  hacer  y  reparar  puentes,  calzadas  y  otras. cosas  seme- 
jantes. -  ^  .  <>  hrJ," 
.1  77.  Supuesta  la  obligación  de  los  Clérigos' á  obede- 
cer y  cumplir  las  leyes  civiles,  que  no  ofenden  los  dere- 
chos sagrados  de  la  Iglesia,  y  se  dirigen  al  buen  gobier- 
no y  administración  de  justicia ,  y  á  mantener  con  ella 
ca  paz  y  en  verdad  al  Pueblo :  si  resistiese  algún  Ecle- 
siástico las  supremas  ordenaciones  de  los  Reyes ,  y  obra- 
se contra  ellas ,  turbaria  con  escándalo  el  buen  orden  de 
la  República,  y  usarla  el  Rey  de  toda  la  autoridad  que 
Dios  ha  puesto  en  su  Real  mano  para  defenderlo  de  la 
violencia  y  opresión  que  sufrirla,  tolerando  la  desobe- 
diencia de  los  Clérigos  á  las  leyes,  en  que  descansa  la 
tranquilidad  pública. 

78.  Pues  si  los  Jueces  Eclesiásticos  mandasen  hacer 
inquisición ,  ó  pesquisa  contra  los  malos  diezmeros  que 
hubieren  de  diezmar  sus  frutos ,  á  pedimento  de  los  Ar- 
rendadores*, obrarían  contra  la  misma  ley ,  queriendo  ha- 
cerse superiores  á  ella ,  no  solo  con  escándalo ,  sino  con 
notorio  defecto  de  potestad:  y  en  estos  dos  puntos  con- 
siste y  se  demuestra  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  en 
perjuicio  del  poder  Real,  y  de  la  tranquilidad  publica 
que  le  está  encargada. 

7^.  No  solo  obrarían  los  Jueces  Eclesiásticos  en  el 
raso  propuesto  contra  las  leyes  civiles,  sino  también  con- 
tra las  Divinas  y  Eclesiásticas  j  pues  unas  y  otras  les  man- 
dan estrechamente  obedecerlas  y  cumplirlas  ,^  porque  ks 
dos  potestades  no  se  instituyeron  para  destruirse ,  sino  pa- 
ra ayudarse,  uniéndose  el  imperio  y  el  sacerdocio  para 
asegurar  los  importantes  fines  de  su  oficio. 

80.  De  las  Leyes  Divinas  trataron  San  Pablo  y  San 
Pedro  en  los  lugares  próximamente  citados ,  anunciando  : 
que  el  que  resistía  á  la  potestad  del  Rey ,  resistía  igual  - 
mente  a  la  ordenación  de  Dios.  De  las  Pontificias  y  Rea- 
les en  su  miítua  correspondencia,  dispone  la  ley  5.  tit.  3. 
^  lib. 
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Ub,  I.  de  la  Recop.  ibi :  "Así  como  Nos  queremos  que 
7? ninguno  se  entrometa  en  la  nuestra  Justicia  temporal-, 
7í  así  es  nuestra  voluntad ,  que  la  Justicia  Eclesiástica  y 
9? Espiritual  no  sea  perturbada,  y  sea  guardada  en  aque- 
?>llos  casos  que  el  derecho  permite."  Ley  25.  del  mismo 
tit,  y  líb.  ibi :  "  Porque  nuestra  intención  y  voluntad  es, 
11  como  siempre  ha  sido  y  sera,  que  los  mandamientos  de 
??su  Santidad  y  Santa  Sede  Apostólica,  y  sus  Ministros 
í?sean  obedecidos  y  cumplidos  con  toda  la  reverencia  y 
?í acatamiento  debido."  Ley  14.  tit,  i.  lib.  4.  ibi:  "Porque 
í^así  como  Nos  queremos  guardar  su  jurisdicción  á  la 
?? Iglesia  y  á  los  Eclesiásticos  Jueces,  así  es  razón  y  de- 
??recho  que  la  Iglesia  y  Jueces  della  no  se  entrometan  en 
?>  perturbar  la  nuestra  jurisdicción  Real."  Continua  esta 
ley  con  su  disposición,  y  concluye  diciendo:  que  el  de- 
recho pone  remedio  contra  legos  que  son  rebeldes  en  no 
cumplir  lo  que  por  la  Iglesia  justamente  les  es  mandado 
y  enseñado ,  conviene  á  saber ,  que  la  Iglesia  invoque  la 
ayuda  del  brazo  seglar.  Lo  mismo  se  ordena  en  la  ley  i  ^ . 
siguiente  ,  y  en  la  ^2.  cap.  z.  tit.  4.  lib,  2.  y  en  otras  mu- 
chas. Cap.  I.  Ext.  de  novi  opcris  nunciation.  Cap,  i.  de  cau- 
sa possessionis  et  propietat.  y -otras  muchas  autoridades  ca-^ 
nónicas  y  civiles  que  refiere  González  en  sus  notas  al  ci- 
tado cap.  I.  de  novi  oper.  nunciat, 

81.  La  utilidad  publica ,  que  es  el  objeto  de  la  cita- 
da ley  5.  tit.  5.  lib.  I. ,  se  percibirá  por  el  daño  que  trae- 
rla la  pesquisa  general  contra  los  malos  diezmeros,  y  qual- 
quiera  ot^  especie  de  delitos  en  que  se  pidiese.      :  : 

82.  L3,  ley  $.  lib.  8.  de  la  Recop,  deííende:;  "Que.nó 
Mse  haga  ni  pueda  hacerse  pesquisa  general  y  cerrada  por 
valgun,  ni  ningún  Juez,  ó  Jueces  de  las  nuestras: Ciu- 
^dades,  y  Villas,  y  Lugares,  salvo  si  nos  fuéremos,  suplirá 
«cados  por  alguna  Ciudad,  ó  Villa ,  ó  Lugar,  ^y  enten- 
dí dieremos  que  cumple  á  nuestro  servicio."  Tjhnoihiqrnoj 

■  :  83.  Grande  debia  ser  el  daño  que  temian  estos  sár 
bios  Legisladores  por  resultas  de  la  pesquisa  ,  quando  la- 
prohiben  con  tanca  diligencia  y' cuidado.  Et  primero 
-r^Tom.L  G2  que 
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que  yo  hallo  consiste,  en  que  dirigiéndose  á  inquirir  si 
hay  delitos ,  podria  suceder  que  las  diligencias  judicia- 
les quedasen  ilusorias  ,  y  se  tornasen  en  vergüenza  y 
escarnio  de  los  mismos  Jueces  que  las  mandaban  hacer, 
y  esta  causa  seria  por  sí  sola  suficiente  para  no  permi-^ 
tir  se  tratase  de  una  cosa  tan  contingente ,  como  lo  se^ 
ria  buscar  un  delito  del  qual  se  supone  que  no  hay 
indicio  ni  presunción  de  haberse  cometido.  Ley  1 3 .  tit.  4. 
Part,  3.  ibi  :  "E  si  el  trabajo  que  oviesen  pasado  en  oyén^ 
j^dolas,  tornárseles  ya  en  escarnio  é  en  vergüenza."  Ley  1 1: 
§.  ultim.  ff,  de  Receptis  arbit.  ibi :  Arbítrum  non  prius  co-^ 
gendum  sententiam  di c ere ,  quam  conditio  extiterit  ^  ne  sit 
inefficax  sententia ,  deficiente  conditione.  Molina  de  Pri-^ 
mogen.  lib,  ^,  cap.   14.  /2. '10. 

84.  La  ley  i.  tit,  17.  Part.  3.  dice:  Que  las  pesqui-^ 
sas  pueden  hacerse  en  tres  maneras.  La  una,  "quando 
í> facen  pesquisa  comunalmente  sobre  una  gran  tierrazo 
resobre  una  partida  de  ella,  ó  sobre  una  Ciudad,  ó 
«Villa,  ó  otro  Lugar,  que  sea  fecha  pesquisa  sobre  to- 
wdos  que  y  moraren ,  ó  sobre  algunos  de  ellos." 

-  8^.  Esta  es  la  pesquisa  que  mas  conviene  con  la  que 
se  haria  á  pedimento  de  parte  de  los  Arrendadores  con- 
tra los  malos  diezmeros :  pero  falta  la  condición  esencial 
que  refiere  la  citada  ley  i.  en  estas  palabras:  "Ca,  ó 
^>sera  fecha  querellándose  alguno  de  males,  ó  daños  que 
>>  recibió  de  aquellos  Lugares  que  de  suso  diximos ,  non 
»í sabiendo  ciertamente  quien  los  fizo."  Estas  dos  condi- 
ciones ,  ó  supuestos  de  que  haya  querella  y  niales ,  ó  da- 
nos ,  deben  unirse  para  mandar  hacer  la  pesquisa  generah 
pero  no  se  puede  proceder  á  inquirir  si  habrá  tales  ma- 
les,  ó  daños  y  que  es  el  fin  de  la  pesquisa  ,  que  pretendían 
los  Arrendadores  de  diezmos,  prohibida  en  la  citada  ley  ^. 

-  8^.  Este  género  de  pesquisa  sale  con  un  amago  de 
comprehender  en  ella  á  todos  los  que  fueren  de  aquella 
tierra  ,  o  lugar  en  que  morasen  ;  y  esto  solo  bastarla  para 
ponerlos  en  gran  cuidado  y  turbación ,  por  el  riesgo  de 
caer  en^la^noca  de  delifiqüentes  ,  por .  malicia  ,  error,  ó 
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ignorancia  de  los  testigos  presentados  por  el  Arrendador 
de  los  diezmos ,  ó  examinados  de  oficio  por  el  Juez  :  au- 
mentándose este  daño  publico  por  el  que  les  resultarla 
para  defender  su  inocencia  multiplicándose  pleytos,  quanr 
do  las  Leyes  y  los  Cánones  ponen  todo  su  cuidado  en 
evitarlos  y  minorarlos.  Ley  7.  tit,  i.  :  la  6$,  ti't,  4.:  las  10. 
i^.y  14.  tit,  ^,  lib.  1,  Recop.  cap.  1.  de  Appellationíb*  in 
sext.  Clementín.  i,  de  Judiciis,  'r-^-.y 

87.  Todas  las  causas  que  por  menor  se  han  referido 
en  el  concepto  de  que  las  tendrían  los  Legisladores  muy 
presentes  para  no  permitir  la  pesquisa  contra  los  ma- 
los diezmeros ,  se  encierran  misteriosamente  en  la  razón 
que  señala  la  misma  ley  3  ibi :  "  Porque  nunca  se  hizo  ni 

'ííUSO. 

8  8.  El  tercer  caso  en  que  pueden  hacer  fuerza  en  co- 
nocer y  proceder  los  Jueces  Eclesiásticos  en  causas  de 
diezmos ,  es  quando  intenten  exigirlos  contra  la  costum- 
bre de  algún  Pueblo  ^  sobre  lo  qual  dispone  lo  conve- 
niente la  ley  6,  tit.  5.  lib,  i.  de  la  Recop.  cuyo  examen  se 
reserva  por  sus  particulares  circunstancias  para  otro  ca-* 
pirulo  ,  por  no  interrumpir  las  fuerzas  comunes  de  co- 
nocer y  proceder,  de  que  voy  tratando.  .  ^  i-.Tr 
-;.  ■  ■  ..i  .:." .'/.;  :íÍ-LOÍ ' 
CAPÍTULO     V.  :.           .        .  r.b 

De  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  en  las  Capellanías 
'■  .         "f-  Patronatos  laicales.-     :.>  •.  ,  -zyyA 

1.  ül  hombre  puede  disponer  libremente  de  sus  bie- 
nes y  si  no  lo  resisten  las.  leyes.  Quando  lo  hacen  por  tes- 
tamentó, ó  en  qualquiera  otra  ultima  voluntad,  es  maá 
recomendable  su  execucion  h  y  se  extiende  con  mayor 
amplitud  á^  que  tenga  cumplido  efecto  en  todos  sus  fi- 
nes. Si  estos  son  piadosos  se  esfuerzan  mas  los  Cánones  y 
las  Leyes  á  darles  toda  la  extensión  posible  en  su  exacto 
cumplimiento. 

2,     Estos  son  unos  principios  que  hacen  conocer -ü-^ 
--2  obli- 
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obligación  de  seguir  la  voluntad  de  los  hombres,  sin  tor- 
cerla ni  alterarla  con  interpretaciones  quando  la  han  de- 
clarado ciertamente  por  palabras,  ó  por  hechos  constan- 
tes, que  á  veces  la  explican  mas  seguramente  que  las 
mismas  voces. 

5,  Si  el  fundador  dixese  que  quiere  hacer  una  Cape- 
llanía colativa,  queda  desde  este  punto  remitida  su  exe- 
cucion  al  Obispo  *,  y  en  uso  de  su  potestad  la  debe  eri- 
gir en  Beneficio  Eclesiástico  colativo,  instituyendo  en  él 
con  perpetuidad  persona  de  las  calidades  necesarias  para 
el  servicio  espiritual ,  con  acción  de  percibir  por  este  tí- 
tulo los  frutos  y  rentas  de  los  bienes  temporales  destina- 
dos á  la  Iglesia. 

4.  Si  al  contrario  manifestase  el  fundador  que  la  Ca- 
pellanía ha  de  ser  laical ,  aunque  imponga  al  poseedor  la 
obligación  de  decir  algunas  Misas  y  cumplir  otras  car- 
gas pias ,  conservarán  los  bienes  y  rentas  la  misma  natu- 
raleza de  temporales  y  profanos  que  téhian ,  con  suje- 
ción en  todo  á  la  jurisdicción  secular,  y  resistirán  al  Ecle- 
siástico su  conocimiento. 

-^  5.  De  estos  casos  rara  vez  llegan  á  los  Tribunales  su- 
periores, á  no  empeñarse  la  temeridad  y  la  malicia  de 
los  hombres.  Los  mas  freqüentes  se  excitan  por  las  du- 
das que  se  presentan ,  ó  se  deducen  de  las  mismas  fun- 
daciones,  ó  de  su  observancia,  ya  sea  uniforme,  ó  res- 
pectivamente contraria  *,  reduciéndose  el  intento  de  los 
Jueces ,  ó  de  las  partes  que  introducen  los  recursos  de 
fuerza  al  mero  hecho  de  probar  por  indicio^',  presuncio- 
nes y  conjeturas  la  intención  de  los  fundadores :  y  como 
este  es  un  camino  tan  obscuro ,  escabroso  y  dilatado  no 
puede  recibir  todas  las  luces  necesarias ,  ni  se  las  han  da- 
do los  graves  Autores  que  han  escrito  copiosos  tratados 
de  esta  materia ,  en  la  qual  toman  siempre  gran  parte 
los  Jueces  para  conciliar  los  medios,  reunirlos  y  darles 
el  valor  debido  según- su  juicio  y  prudencia. 

6.     Si  el  fundador  dice,  que  quiere  hacer  una  Cape- 
llanía, sin  explicar  que  haya  de  ser  colativa  ,  ó  laical ,  y 
-ílcia  se- 
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señala  bienes ,  ó  rentas ,  y  las  Misas  que  quiere  se  digan 
5or  el  poseedor  *,  ofrece  duda  en  determinar  su  natura- 
eza  y  calidad ,  y  el  Juez  Eclesiástico  intenta  erigirla  en 

Beneficio  espiritual  interponiendo  su  autoridad.  ,.7 

7.  El  Juez  Real ,  o  los  herederos  y  Patronos  decli- 
nan su  jurisdicción  ,  y  se  reduce  la  controversia  á  si  qui- 
so el  fundador  entender  por  la  voz  de  Capellanía ,  que 
fuese  Eclesiástica  ó  laical.  Ni  los  Cánones  ^  ni  las  Leyes 
lo  declaran.  Los  Autores  se  dividen  en  contrarias  opinio- 
nes ,  y  queda  este  punto  siempre  en  duda. 

8.  Mostazo  de  Cape ll antis  lib,  5.  cap,  t,  n,  17.  admi- 
te la  opinión  de  los  que  resuelven  ^  que  quando  la  fun- 
dación de  la  Capellanía  es  intrincada ,  y  contiene  dudas 
acerca  de  su  naturaleza  y  calidad  ^  que  no  pueden  resol- 
verse por  la  letra ,  ni  por  el  espíritu  de  la  escritura  de 
fundación  *,  debe  entenderse,  que  la  Capellanía  es  Eclesiás- 
tica y  colativa. 

9.  Fundase  en  las  razones  que  resume  al  w.  15.,  con 
referencia  á  los  Autores  que  él  mismo  cita ,  y  las  ponen 
mas  por  extenso  *,  y  son ,  el  mayor  favor  que  resulta  á 
la  Capellanía  en  su  perpetuidad  :  que  con  ella  se  aumen- 
ta el  culto  Divino  con  un  nuevo  Ministro  y  que  puede 
ordenarse  con  este  título ,  en  el  qual  se  acrecienta  la  obli- 
gación de  rezar  el  Oficio  Divino  á  la  de  celebrar  las  Mi- 
sas impuestas  por  el  fundador. 

10.  Lara  ¿/le  Cape  il  antis  I  ib.  i.  cap.  i.  n,  4^.jy  47.  se 
inclina  á  la  propia  opinión ,  ibi :  Si  tamen  manifesté  non 
constiterit  y  quod  testator  voluerit  anniversarium  celebrari  , 
intelligendi^n  est  de  Capellanía  ex  vi  verbi :  Y  concluye 
con  esta  conseqüencia  :  Et  eo  casu  ,  conditio  ^  ne  Episcopus 
conferat ,  inutilis  reddetur  :  cpiia  turpis  ^  et  sacris  sanctioni^ 
bus  contraria ,  ut  dictum  est  supra. 

11.  En  el  supuesto  de  que  no  se  apoyan  en  mejores 
fundamei\tos  los  demás  Autores  que  son  de  la  misma 
opinión,  se  procede  á  referir  los  que  sirven  á  la  con- 
traria. 

12.  El  primero ,  que  los  bienes  son  profanos ,  y  tcm- 

po- 
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'porales  al  tiempo  de  la  fundación ,  sujetos  en  todo  conoci- 
miento á  la  jurisdicción  Real ,  á  los  tributos  y  cargas 
'del  Estado ,  facilitan  el  comercio ,  y  por  todos  estos  res- 
pectos se  interesa  la  causa  publica  en  que  se  conserven  en 
su  primitivo  estado  y  naturaleza. 6  ,  íp    •  --:  :.| 

13.  El  segundo,  que  el  fundador  de  la  Capellanía 
pudo  dar  las  leyes  claras  y  positivas*,  y  quando  no  lo  hizo, 
debe  entenderse  que  se  conformó  con  las  que  tenian  los 
mismos  bienes ,  sin  extenderse  á  mas  que  lo  que  suenan 
las  palabras  de  su  disposición  ,  de  que  se  celebren  las  Mi- 
sas que  señaló  :  y  con  este  fin  se  cumple  sin  necesidad 
de  mendigar  otras  calidades  de  la  autoridad  del  Obispo, 
y  debe  quedar  la  fundación  en  el  mismo  estado  que  te- 
nían los  bienes,  sin  trasladarse  al  patrimonio  de  la  Igle- 
sia por  medio  de  la  erección  en  título  de  Capellanía  Ecle- 
siástica. 

14.  El  uso  mas  común  en  España  es  fundar  Capella- 
nías, laicales  sin  autoridad  del  Obispo ,  llamando  para  su 
goce  á  los  Clérigos  de  la  parentela,  ó  á  los  que  nombren  los 
Patronos.  Así  lo  asegura  Barbosa  de  Jur,  Ecclesiast.  part.  z. 
I  ib,  3.  cap,  5.  /2.  1.  ibi :  jQucedam  ením  sunt  qux  s^pe  fimda- 
ri  solent ,  máxime  in  Hispania ,  absque  aliqua  Episcopi  vel 
alterius  superioris  auctoritate  ,  ut  in  illis  succedant  Ckrici  de 
parentela ,  vel  alii ,  quos  appossuerint  Patroni  laici  superno- 
minati ,  vel  aliter  vocati.  González  ad  Regul,  8 .  Cancelar. 
glos.  5.  w.  20.  cum  pluribus  ibi  relatis, 

15.  No  es  justo  dudar  del  hecho  que  aseguran  estos 
Autores ,  y  mas  quando  se  añade  á  su  testimonio  el  que 
conocemos  todos  en  el  crecido  numero  de  Ci^ellanías  lai- 
cales ,  que  se  fundan  con  la  sola  carga  de  Misas  en  sufra- 
gios de  las  almas  de  los  fundadores  y  de  sus  parientes, 
que  miran  como  fin  linico  j  sin  trascender  á  otros,  ni  ex- 
presarlos. 

1 6.  Con  este  supuesto  procede  la  regla  de  que  se  en- 
tiendan y  apliquen  las  palabras  dudosas  á  lo  que  hacen 
y  usan  con  mas  freqüencia  los  hombres ,  conforme  lo 
disponen  las  leyes  i8.  §.  3.^.  ¿/e  Fundo  instruct.  la  7.  §§.  i. 

-  i  y 
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y  x.ff.  de  Supellectilt  legat,  y  la  ^.  tít,  z,  Part,  i.  y  este  es 
el  tercer  fundamento. 

1 7.  El  quarto  ,  que  esta  especie  de  donación  traslati- 
va del  dominio  no  se  presume ,  y  la  debe  probar  clara- 
mente el  que  se  funde  en  ella  para  sacar  los  bienes  de  ¡ 
su  primitivo  estado  de  temporales ,  y  sujetos  en  todo  a 
la  jurisdicción  Real  y  á  las  disposiciones  de  las  leyes,  que 
ordenan  que  los  herederos ,  ya  vengan  por  testamento, 
ó  aó  intestato  ,  sucedan  en  los  bienes  del  difunto  :  y  co-^ 
mo  parte  de  ellos  entrarán  en  Los  de  la  Capellanía  con  la , 
obligación  de  hacer  cumplir  sus  cargas,  y  aprovecharse 
de  los  frutos  sobrantes,  lo  qual  es  mas  recomendable^ 
quando  suceden  los  parientes. 

18.  El  quinto  ,  que  en  los  mismos  parientes ,  ó  here- 
deros ,  ó  Patronos  es  mas  amplia  la  facultad  de  nombrar 
persona  que  cumpla  las  cargas  de  la  Capellanía  siendo  lai- 
cal ,  que  si  se  estima  Eclesiástica :  y  este  seria  otro  perjui- 
cio ,  que  impedirla  la  ampliación  que  en  el  origen  se  in- 
tentase dar  á  la  Capellanía  haciéndola  Eclesiástica. 

ip.  Lis  que  se  han  fundado  en  España  y  erigido  con 
la  autoridad  del  Ordinario  en  títulos  colativos ,  son  por 
lo  común  de  corta  renta  *,  pues  las  mas  no  llenan  la  con- 
grua necesaria  para  ascender  al  Sacerdocio  ,  y  menos  para 
mantenerse  sus  poseedores  con  la  decencia  y  decoro  que 
corresponde  á  su  estado :  y  les  sirve  de  auxilio  la  limos- 
na de  las  Misas ,  que  están  cargadas  sobre  los  bienes  tem- 
porales, que  es  otra  de  las  utilidades  que  recomienda  mas 
las  Cipellaníis  laicales. 

20.  Yo  estoy  bien  seguro  de  lo  que  importa  animar 
las  fundaciones  de  Beneficios  Eclesiásticos  para  que  á  tí- 
tulo de  ellas  se  ordenen ,  y  sea  mayor  el  numero  de  los 
Ministros  que  den  culto  á  Dios ,  y  ayuden  á  los  Párro- 
cos en  la  distribución  del  pasto  espiritual :  y  por  este  res- 
pecto quedaron  preservados  los  bienes  de  primera  funda- 
ción de  toda  carga,  ó  tributo  en  el  artículo  8.°  del  Con- 
cordato celebrado  en  el  año  de  1737.  con  la  Santa  Sede*, 
pero  no  deben  ampliaíse  las  palabras  de  los  fundadores, 

Tom,  L  H  quan- 
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quando  concurren  otros  fines  mas  urgentes ,  que  debe» 
concillarse  con  el  bien  general  del  Estado ,  como  lo  son  , 
que  el  numero  de  Beneficios  y  Capellanías  Eclesiásticas 
llegó  á  ser  excesivo ,  y  en  la  mayor  parte  de  corta  ren- 
ta v  y  para  evitar  los  daños  que  padecia  la  disciplina  de 
la  Iglesia ,  se  mandaron  suprimir  los  incongruos ,  y  apli- 
carlos á  Seminarios  Conciliares  ^  á  Iglesias  y  á  otros  usos 
pios ,  y  reunir  las  Capellanías  que  por  sí  solas  no  tuvie-* 
sen  cong^rua  competente  baxo  las  reglas  instructivas,  que 
comunicó  la  Cámara  á  los  Ordinarios  Eclesiásticos  en  sus 
Circulares  de  it.  de  Junio  y  n.  de  Noviembre  de  ij6p, 

2  1.  También  reconoció  S.  M.\,  y  es  bien  notorio^ 
que  los  vasallos  legos  rió  pueden  llevar  las  cargas  y  tri^ 
butos  necesarios  al  bien  del  Reyno  :  y  con  este  fin  tan 
importante  se  ha  tratado  seriamente  de  mantener  los  bie- 
nes en  su  primitivo  estado  y  naturaleza  de  temporales,  y 
sujetos  á  las  cargas  Reales  que  pagan  los  legos :  y  quan- 
do estos  en  sus  fundaciones  no  ej^plican  abiertamente  k 
intención  de  sacarlos  de  esta  clase ,  rio  debe  presumirse 
que  lo  intentasen  con  tan  grave  perjuicio  del  Estado ,  y 
sin  grande  necesidad  y  utilidad  del  servicio  de  las  Iglesias. 

2  2.  En  el  aíio  de  15^3.  representaron  los  Procura- 
dores de  Cortes  al  Señor  Don  Felipe  II.  los  justos  senti- 
mientos de  que  en  algunos  Obispados  de  estos  Rey  nos  se 
obligaba  á  los  que  querian  ordenarse  á  título  de  patri- 
monio, á  que  fundasen  Capellanías,  de  que  resultaba  que- 
darse Eclesiásticos  los  bienes  y  libres  de  pecho. 

23.  En  esta  queja  que  dieron  los  Procuradores  de 
Cortes,  se  presentan  dos  observaciones  dignas  de  tener- 
se á  la  vista  en  toda  esta  materia. 

24.  La  primera  consiste  en  que  los  casos  que  refe- 
rian  los  Procuradores ,  de  haber  obligado  á  los  que  que- 
rían ordenarse  á  título  de  Patrimonio  ,  á  que  fundasen 
Capellanías  Eclesiásticas  ,  no  eran  raros ,  sino  tan  -freqüen- 
res  que  ya  formaban  costumbre ;  ni  era  singular  dicho 
uso  en  algún  Obispado ,  sino  común  á  muchos ,  como  se 
refiere  en  la  letra  de  la  citada  Icy.^ai^rcit.  nrhh 

El 
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25.  El  fin  que  interesaba  á  los  Procuradores  de  Cor- 
tes consistía  en  el  daño  publico  que  rccibian  los  vasallos 
leíaos  de  quedar  los  bienes  de  las  Capellanías  libres  de 
pecho:  y  unidas  estas  dos  causas  obligaron  al  S:ñor  Don 
Felipe  II.  á  que  hiciese  las  insinuaciones  que  contiene  la 
misma  ley  ,  para  que  no  los  compeliesen  á  fundar  las  di- 
chas Capellanías. 

16,  En  el  artículo  8.°  del  Concordato  celebrado  con 
la  Santa  Sede  el  año  de  1737. ,  se  explicaron  los  propios 
sentimientos ,  de  que  los  vasallos  legos  no  podian  llevar 
las  cargas  y  obligaciones  del  Estado  sobre  los  bienes  que 

Eoseían ,  solicitando  en  su  conseqüencia  que  los  que  hu- 
iesen  adquirido  los  Eclesiásticos  desde  el  principio  del 
Reynado  del  Señor  Don  Felipe  V.^  ó  que  en  adelante  ad- 
quiriesen con  qualquiera  título ,  quedasen  sujetos  a  las 
mismas  cargas  á  que  lo  estaban  los  bienes  de  los  legos. 

27.  Y  si  en  el  presente  tiempo  se  hubiera  de  repre^ 
sentar  la  imposibilidad  del  estado  secular  para  sostener 
las  cargas  inexcusables  de  la  Corona  ^  seria  incomparable- 
mente mas  urgente  y  notoria  y  y  llamarla  mas  la  atención 
el  remedio  de  que  no  saliesen  los  bienes  del  estado  se- 
cular con  título  de  Capellanías,  á  no  ser  muy  clara  y 
expresiva  la  voluntad  de  sus  fundadores. 

x8.  Estos  son  los  fundamentos,  que  en  mi  dictamen 
convencen  de  notorio  el  exceso  de  los  Jueces  Ordinarios 
Eclesiásticos ,  que  por  la  sola  voz  de  Capellanía  con  carga 
de  Misas ,  escrita  en  los  instrumentos  de  su  fundación, 
intentan  erigirla  en  título  perpetuo ,  ó  colativo  *,  y  será 
mas  eviderS:e  la  violencia  con  que  lo  hacen  ,  si  los  bienes 
destinados  á  la  Capellanía  no  producen  renta  compe- 
tente para  la  congrua  dotación  del  Clérigo  que  la  ha  de 
servir  *,  y  esta  es  otra  señal  que  manifiesta  no  haber  sido 
k  voluntad  del  fundador  que  la  Capellanía  se  hiciese  Ecle-' 
siástica.    ,  'I  i'-^-^'íoqoíq' 

19.  En  las  antiguas  tiene  grande  influxo  la  obser- 
vancia para  declarar  su  naturaleza  y  calidad  ,  quanda 
no  se  descubre  por  el  tenor  de  la  escritura  de  funda^' 

Tom.  /.  Hi  cion. 
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clon  ,'ni  consta  de  la  erección  autorizada  por  el  Ordinario 
Eclesiástico.  Si  el  uso  ha  sido  uniforme  en  todas  las  pro- 
visiones,  manifiesta  seguramente  la  voluntad  del  funda- 
dor ,  y  se  debe  tener  la  Capellanía  por  Eclesiástica ,  ó  se- 
cular ,  conforme  á  la  observancia. 

30.  Si  ha  sido  alternativamente  contraria  ,  porque 
unas  veces  han  nombrado  los  Patronos  y  herederos  per- 
sona ,  que  suceda  en  los  bienes  de  la  Capellanía  ,  y  cum- 
pla la  carga  de  Misas ,  y  otras  que  les  estén  impuestas*, 
y  el  Juez  Ordinario  Eclesiástico  ha  instituido  otras  veces 
la  misma  Capellanía  con  título  de  colativa ,  se  complica- 
rán estos  estados-,  y  será  preciso  recurrir  para  resolver  la 
permanencia  de  alguno  de  ellos  á  la  antigua  primitiva 
observancia ,  que  es  la  preferente  como  mas  cercana  á  la 
fundación. 

3  I.  Esta  es  la  regla  común  á  todas  las  materias ,  de  la 
qual  tratan  con  distinción  en  el  caso  particular  de  Ca- 
pellanías Mostazo  de  Cappellaniís  lib,  3.  cap,  z.  desde  el 
n.  1 4.  González  super  ReguL  8 .  Cancelar,  glos,  5 .  ^2.  51. 
Lara  de  Capellán,  lib,  i,  cap.  1,  n,  jp.  Barbosa  de  Jur,  Ec- 
clesíast,  p,  1.  lib,  3.  cap,  5.  w.  it,^   or   - 

32.  La  razón  en  que  se  funda  la  preferencia  del  uso 
y  observancia  primitiva ,  consiste  en  que  entonces  se  con- 
sideran mas  instruidos  de  la  voluntad  de  los  mismos  fun- 
dadores ,  y  se  presume  que  los  actos  posteriores  se  han 
executado  clandestinamente  sin  noticia  de  los  interesados 
que  pudieran  reclamarlos,  ó  por  su  condescendencia,  que 
ño  era  suficiente  para  alterar  la  voluntad  del  fundador , 
declarada  por  los  actos  anteriores.  ^' 

-  ^S'  Por  los  mismos  principios  se  estima  en  todos  los 
juicios  la  preferencia  de  la  posesión  antigua ,  y  vence  á 
la  posterior ,  considerándola  por  clandestina  y  dolosa, 
conforme  á  la  ley  10,  tit,  14.  Part.  3.  y  esto  confirma  la 
proposición  próxima. 

-  34.  También  se  ofrece  algún  caso  en  que  consta  no- 
toriamente por  la  escritura  de  fundación  ,  haber  sido  la 
vpluncad  del  fundador  de  la  Capellanía  que  fuese  laical, 
cnob  ^  ^  i  ya 
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ya  porque  lo  manifestase  así  con  sus  palabras  claras  y  ter- 
minantes ,  ó  porque  lo  hiciese  de  un  modo  que  solo  pu- 
diera tener  efecto  en  las  Capellanías  laicales;  y  sin  em- 
barcro  de  que  no  consta  haber  intervenido  en  su  erec- 
ción la  autoridad  del  Ordinario  Eclesiástico^  pretende  es- 
te mezclarse  en  su  conocimiento  y  en  su  provisión  á 
pretexto  de  haber  hecho  alguna  en  el  líltiíno  estado,  y 
á  veces  acreditan  que  se  han  repetido  dos  ó  mas  colacio- 
nes de  la  misma  Capellanía ,  y  pretenden  probar  con  es- 
tos actos ,  especialmente  quando  han  sido  prescriptos  por 
tiempo  legítimo  de  diez  ó  mas  años,  que  la  Capellanía 
aunque  en  su  origen  fuese  laical ,  ha  mudado  su  natu-» 
raleza  en  Eclesiástica.  :n  :j.n 

3^.  Los  Autores  convienen  en  que  solo  el  ultimo 
estado  de  posesión  á  favor  del  Eclesiástico  no  es  suficien* 
te  para  ser  manutenido  en  ella,  en  el  caso  propuesto  de 
que  la  escritura  de  la  fundación  manifieste  claramente  la 
voluntad  contraria  del  fundador. 

3^.  Pero  si  las  provisiones  hechas  por  el  Ordinario 
se  han  repetido  con  efecto  por  tiempo  de  diez  años,  que 
es  el  suficiente  según  la  opinión  de  unos  ,  ó  por  el  de 
quarenta  según  estiman  otros,  son  de  parecer  que  ha- 
biéndose executado  las  instituciones  y  colaciones  referidas 
con  noticia  y  consentimiento  de  los  Patronos ,  ó  de  los 
que  tuviesen  interés  en  que  las  enunciadas  Capellanías  se 
conservasen  laicales ,  según  la  disposición  del  fundador, 
habrian  mudado  esta  calidad,  y  recibido  la  de  Eclesiás- 
tica colativa.  Así  se  explican  Lara  de  Capellaniís  lib.  i. 
cap.  I.  n.'^o.  y  sigiaentes.  Barbosa  ¿/e  Jur,  Eccles.  lib.  5. 
cap.  5.  «.  12.  Mostazo  de  Capellaniís  lib,  3.  cap.  x.  n.  28* 
y  simientes.  .      r./ 

37.  Los  Patronatos  en  quanto  se  dirigen  por  supre* 
sentacion  á  que  se  instituya  Clérigo  para  el  servicio  de 
las  Iglesias  y  Beneficios  Eclesiásticos ,  se  consideran  con 
anexión  á  la  espiritualidad  de  los  mismos  Beneficios  ,  eo-^ 
mo  antecedente  que  prepara  al  que  ha  de  exercer  los  mi- 
nisterios espirituales.  Este  es  .el  concepto  que  explican  los 
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Cánones  /  las  Leyes  y  los  Autores,  y  por  el  mismo  lo 
sujetan  en  sus  contenciones  sobre  la  propiedad  ó  posesión 
al  fuero  de  la  Iglesia.  El  cap.  3 .  ext,  de  Judiciis ,  dispone 
lo  siguiente  :  Causa  vero  juris  Patronatus  ita  conjuncta  est, 
tt  connexa  spiritualibus  causis ,  quod  non  nist  ecclesiastico 
judicio  valeat  definir  i.  Cap.  16.  de  Jur.  Patronat.  ibi :  Cum 
inconveniens  sit  vendi  jus  Patronatus  ,  quod  est  spirituali  an- 
nexum. 

38.  La  ley  ^6.  tit.  6.  Part.  1.  forma  tres  clases  de  jui- 
cios pertenecientes  al  fuero  de  la  Iglesia.  En  la  primera 
pone  las  demandas  que  son  espirituales,  y  entre  ellas 
cuenta  la  que  se  hace  sobre  razón  de  derecho  de  Patro- 
nazgo,  y  da  la  razón:  "Ca  como  quicr  que  le  pueden 
i>aber  los  legos ,  según  dice  adelante  en  el  título  que  fa- 
7?bla  del;  pero  porque  es  de  cosas  de  la  Eglesia ,  cuen- 
5? tase  como  por  espiritual."  Ley  15.  tit.  1$.  de  ¡a  prop. 
Partid.  "Sufre  Santa  Eglesia  é  consiente  que  los  legos  ayan 
» algún  poder  en  algunas  cosas  espirituales ,  así  como  en 
9?  poder  presentar  Clérigos  para  las  Eglesias,  que  es  cosa 
91  espiritual ,  ó  allegada  con  espiritual."  Div.  Thom.  secund, 
secund.  q.  100.  art.  4.  ibi :  ^u^edam  autem  sunt  annexa  spi- 
ritualibus y  in  quantum  ad  spiritualia  ordinantur ,  sicut  jus 
Patronatus ,  quod  ordinatur  ad  pr^esentandum  Ckricos  ad  ec- 
tlesiastica  Beneficia.  Del  propio  modo  se  explica  González 
sobre  el  cap.  3 .  de  Judiciis  n.  Z. 

S9.  Si  el  Patrono  eligiese  ó  nombrase  Clérigo  para 
-icrvir  alguna  Capellanía  laical-,  y  cumplir  sus  cargas  de 
Misas ,  u  otras  pias  á  que  estén  afectos  los  bienes  de  la 
fundación ,  exercita  un  acto  puramente  temporal ,  redu- 
cido á  encargar  al  Clérigo  que  celebre  las  Misas ,  Ani- 
versarios ,  u  otras  cargas  pias  *,  sin  que  esta  disposición  lo 
prepare  ni  habilite  para  exercer  los  ministerios  sagrados, 
porque  ya  lo  estaba  con  su  ordenación  á  título  del  Bene- 
ficio Eclesiástico  :  y  así  no  tiene  anexión  este  patronato 
y  nombramiento  que  hace  con  espiritualidad  ;  y  por  es- 
tos dos  respectos  se  distingue  el  derecho  de  patronato 
Edesiástico,  ya  corresponda  á  Clérigo ,  ó  á  lego,  del  que 
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es  puramente  laical ',  perteneciendo  al  fuero  de  la  Iglesia 
el  conocimiento  de  las  causas,  que  se  exciten  sobre  la 
propiedad  y  posesión  del  primero  y  sus  presentaciones , 
y  siendo  las  del  segundo  privativas  de  la  jurisdicción  Real: 
y  quando  se  introduce  en  ellas  el  Juez  Eclesiástico  hace 
fuerza  en  conocer  y  proceden 

CAPÍTULO    VI. 

De  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  ,  que  hace  el  Juez 

Eclesiástico  en  la  execucion  de  las  sentencias  que 

diere  y  prendiendo  las  personas  legas  , 

o  embargando  sus  bienes, 

1.  JCin  los  capítulos  antecedentes  he  tratado  de  las  fuer- 
zas que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos ,  quando  intentan 
conocer  y  proceder  en  las  causas  en  que  no  tienen  juris- 
dicción. En  este  capítulo  se  supone  que  son  Jueces  legí- 
timos j  y  que  pueden  conocer  _,  proceder  y  acabar  los  jui- 
cios por  sus  sentencias  j  y  que  para  su  execucion  proce- 
den á  aprehender  las  personas  legas ,  y  embargar  sus  bie- 
nes por  autoridad  propia.  Este  es  el  primer  punto  de  la 
qüestion. 

z.  El  segundo  se  reduce  á  si  ha  de  pedir  el  auxilio 
al  Juez  Real  el  Eclesiástico  antes  de  usar  de  censuras,  ó 
quando  estas  no  hayan  alcanzado  á  hacerse  obedecer  y 
cumplir  sus  sentencias. 

3 .  En  ^1  tercero  se  examinará  la  obligación  del  Juez 
Real  á  prestar  el  auxilio ,  y  con  qué  instrucción  y  cono- 
cimiento debe  hacerlo. 

4.  Y  en  el  ultimo  se  manifestarán  los  medios  y  re- 
cursos de  que  pueden  usar,  así  el  Juez  Eclesiástico,  co- 
mo el  Real ,  en  caso  de  negar  éste  el  auxilio  que  se  le 
pide.        "  - 

5.  El  punto  primero  no  presenta  duda  alguna  racio- 
nal á  los  que  lean  con  sinceridad  las  Leyes  del  Rey  no  , 
por  hallarse  en  ellas  literalmente  decidido  por  regla  ge- 
.  '  ne- 
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neral  exclusiva  de  toda  limitación ,  que  el  Juez  Eclesiás- 
tico no  puede  tocar  con  su  autoridad  propia  en  la  per- 
sona lega  y  ni  en  sus  bienes  temporales  para  executar  su 
sentencia.  Pero  hay  algunos  Autores  de  grave  opinión  , 
que  han  formado  la  suya,  inventando  casos  en  que  li- 
mitan la  regla  antecedente  ,  y  conceden  al  Juez  Eclesiás- 
tico jurisdicción  competente  para  proceder  por  sí  solo,  en 
execucion  de  sus  sentencias ,  á  prender  á  los  legos ,  em- 
bargar y  vender  sus  bienes. 

6.  Esta  disonancia  de  opiniones  excita  la  ambición 
de  algunos  Jueces  Eclesiásticos ,  y  turban  la  tranquilidad 
publica  con  recursos  y  competencias ,  intentando  persua- 
dir que  se  hallan  en  los  casos  y  limitaciones  que  señalan 
los  referidos  Autores  :  y  este  daño ,  que  siempre  es  gra- 
ve ,  convendría  precaverlo  con  providencia  general ,  si 
examinada  la  razón  en  que  se  fundan ,  mereciese  justa 
repulsa ,  como  á  mí  me  parece  que  la  tiene  j  y  es  lo  que 
voy  á  demostrar  por  la  letra,  y  por  el  espíritu  de  las 
mismas  Leyes  Reales. 

7.  En  la  6.  tic.  4.  lib.  1.  de  la  Recop,  declaran  y  dis- 
ponen los  Señores  Reyes  Católicos,  "que  los  Jueces  Ecle- 
??siásticos  no  pueden  ni  deben  usar  para  execucion  de  la 
ajusticia  Eclesiástica ,  ni  aprovecharse  de  las  armas  tem- 
9>porales '-,  porque  qualquier  cosa  que  conviniere  para  de- 
9ífensión  de  la  Iglesia,  y  sus  bienes  y  jurisdicciones,  que- 
5í  riendo  ayuda  del  nuestro  brazo  seglar  en  lo  justamen-» 
me  pedido,  les  está  mandado  dar." 

8.  Concluye  la  misma  ley  con  la  sigulei|t:e  cláusula: 
"que  pidiendo  el  dicho  brazo  seglar,  podrían  sin  escan- 
dí dalo  executar  lo  que  por  ellos  justamente  fuese  deter- 
'>  minado.*' 

9'  La  ley  14.  f/V.  i.  lib.  4.  ratifica  la  misma  disposi-* 
Clon  en  términos  mas  expresivos,  pues  dice  :  "Porque  así 
'>como  Nos  queremos  guardar  su  jurisdicción  á  la  Igle- 
9>sia ,  y  á  los  Jueces  Eclesiásticos,  así  es  razón  y  derecho 
>>que  la  Iglesia  y  Jueces  de  ella  no  se  entrometan  en  per- 
íi  turbar  la  nuestra  jurisdicción  Real  Por  ende  defende- 

Minos,. 
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7>mos,  que  no  sean,  osados  de  hacer  execucion  en   los 
9>  bienes  de  los  legos,  ni  prender ,  ni  encarcelar  sus  per- 
dísonas,  pues  el  derecho  pone  remedio  contra  los  legos, 
77  que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la  Iglesia 
injustamente  les  es  mandado  y  enseñado ,  conviene  á  sa- 
vber:  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  del  brazo  seglar." 
10.      La  ky  i  j.  siguiente  manda  guardar  todas  las  an- 
teriores ,  que    prohiben  á  los  Jueces  Eclesiásticos  que  ha- 
gan  execucion  y  prisiones   en  personas  legas :  y  para  que 
aquellas  hayan  mejor  y  mas  cumplido  efecto,  mandan  "a 
vqualquier  Fiscal  y  Alguaciles  executores  que  ahora  son, 
77 ó  serán  de  aquí  adelante  de  qualesquier  Perlados,    Jue- 
77  ees  Eclesiásticos  destos  nuestros  Rey  nos  y  Señoríos,  que 
77  ninguno  dellos  pueda  prender,  ni  prenda  á  ninguna  per- 
97sona  lega  ,  ni  hagan  execucion  en  ellos  ^  ni  en  sus  bie- 
77nes  por  ninguna  causa  que  sea-,  y  á  qualesquier  Escri- 
77 baños  y  Notarios ,  que  no  firmen,  ni  signen,  ni   den 
77 mandamiento  ,  ni  testimonio  alguno  para  lo  susodicho, 
77  ni  para  cosa  alguna  tocante  á  ello  :  salvo  que  quando 
77  los  dichos  Jueces  Eclesiásticos  quisieren  hacer  las  tales 
77  prisiones  y  execuciones ,  pidan  y  demanden  auxilio  de 
77  nuestro  brazo  Real  á  las  dichas  nuestras  Justicias  segla- 
77  res  •,  los  quales  lo  impartan  quanto  con  derecho  deban ; 
77  lo  qual  todo  mandamos  á  los  Provisores  y  Vicarios ,  y 
77 Jueces  Eclesiásticos  que   guarden  y  cumplan   según. y 
77 como  en  esta  ley  se  contiene,  so  pena  de  perder  la  na-^ 
77turaleza  y  temporalidades  que  tienen  en  estos  nuestros. 
77  Rey  nos,  v  de  ser  habidos  por  ágenos  y  extraños  dellos; 
77 y  á  los  dichos  Fiscales  y  Alguaciles,  y  otros  executo- 
77 res,  y  Escribanos  y  Notarios,  y  á  cada  uno  dellos,  que 
?7lo  contrario  hicieren  ,  que  por.  el  mismo  caso  les  sean 
77  confiscados  todos  sus  bienes  para' nuestra  Cámara  y  Fisr 
77 co,  y  sean  desterrados  perpetuamente  de  estos  nuestros 
77  Rey  nos  y  Señoríos:  y  damos  licencia  y  facultad,  y  man-' 
77 damos  á  las  nuestras  Justicias ,  y  á  qualesquier  núes- 
77  tros  subditos  y  naturales ,  que  no  consientan  ni  den  lu-„ 
i7gar  á  los  diclios  Fiscales  y  executores  que  hagan  lo  su- 
,\Tom,  I,  I  77  so- 
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??  socucho  *,  antes  si  fuere  menester ,  que  lo  resistan  :  y 
?> mandamos  que  lo  susodicho  haya  lugar,  sin  embargo 
?>de  qualquier  costumbre  que  se  alegue,  si  la  ha  habido, 
9> porque  aquella  ha  sido  sin  nuestra  esciencia  y  paciencia." 
II.     Muchos  de  nuestros  Autores  admiten  la  regla 
que  dan  las  citadas  leyes ,  en  todas  las  causas  de  que  cck 
nocen  los  Jueces  Eclesiásticos ,  sin  excepción   ni  limita- 
ción alguna.  Bobadilla  lib,  x.  cap.  17.  n.  i6j.  dexando  ya 
referidas  en  los  números  anteriores  las  causas  contra  le- 
gos de  que  los  Eclesiásticos  pueden  conocer ,  dice  lo  si- 
guiente:  "Ni  en  los  casos  de  suso  referidos  pueden  to- 
9imarles  sus  bienes  por  deudas  civiles  ó  criminales,   ni 
»> prenderlos,  ni  encarcelarlos,   porque  para  esto  han   de 
íHnvocar  el  auxilio  y  ayuda  del  brazo  seglar,  y  de  k 
9>Real  jurisdicción,  salvo  en  el  crimen  de  heregía."  Sal- 
gado c¿e  Reg,  part.  i.  cap,  4.  n,  36.  Deinde  injusta  dici-^ 
tur  detentatio  ex  hoc  ettam  capite  jurisdictionts  defectu^  quo" 
ties  carceratio  fit  d  Judice  eccleslastico  in  laicos ,  etiam  in 
his  casibus ,  quibus  competens  judex  est ,  sive  in  criminali-* 
bus ,  sive  in  civilibus ,  sive  in  spiritualibus ,  vel  eis  conne-^ 
xis  y  absque  invocatione  brachii  sdcularis ,  regi¿eque  jurisdic- 
tionis  :  7iam  licet  pr^edicti  Judices  ecclesiastici  habeant  juris^ 
dictionem  in  ptíedictis  casibus  in  laicos  y  hoc  intelligitur  quan- 
tum attinet  ad  censuras  excomunicationis  ^  et  alia  remedia  ec^ 
clesiastica  j  at  quoad  gladium  temporalem ,  quantum  ad  usum 
et  exercitium  y  ut  residet  penes  potestatem  s (jacular em  y  non  pos-* 
sunt  ipsi  Judices  ecclesiastici  y  nullis  in  casibus  y  capere  perso-* 
ñas  laicas  y  et  eas  incarcerare  y  nisi  prius  invoc^verint  auxi^ 
lium  prdídictum  brachii  sdicularis, 

II.  El  Señor  Covarrubias,  conviniendo  con  la  re-» 
gla  que  establecen  las  citadas  leyes ,  intenta  limitarla  , 
atribuyendo  al  Juez  Eclesiástico  autoridad  propia  para 
prender  en  uso  de  ella,  sin  dependencia  del  auxilio  del 
brazo  seglar ,  al  lego  que  hubiese  condenado  en  causa 
criminal ,  si  impone  la  prisión  como  pena  y  castigo  del 
mismo  delito ,  ó  se  dirige  á  la  seguridad  de  executar  la 
que  le  impusiese.  Así  se  explica  este  sabio  Autor  en  el 
^  cap. 
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cap.  lo.  de  sus  Prácticas  n.  i,  Acevedoa  la  ley  14.  tit.  i. 
//^.  4.  w.  II.  sigue  el  mismo  pensamiento^  conducidos 
estos  Autores  y  otros  que  refieren^  del  Canon  is*  caus.  17. 

13.  Yo  he  considerado  con  serla  meditación  ^  que  se- 
mejantes limitaciones  no  son  otra  cosa  que  unas  deroga- 
ciones parciales  de  la  misma  ley ,  que  solo  pueden  hacer 
sus  Autores,  sin  que  los  particulares  la  interrumpan  ó 
alteren  con  sus  opiniones  arbitrarias;  á  menos  que  en  la 
misma  ley  se  presente  suficiente  mérito  para  interpretar- 
la y  declararla  en  el  sentido  mas  conforme  á  su  disposi- 
ción. Pero  las  que  se  han  referido  son  tan  expresivas  en 
la  comprehension  general  de  todas  las  causas  de  que  co- 
nocen los  Jueces  Eclesiásticos ,  y  con  repetición  de  que 
en  ninguna  de  ellas  puedan  prender  á  los  legos,  que  no 
cabe  duda  en  su  propia  inteligencia,  ni  es  licito  inter- 
pretar ni  declarar  una  disposición  tan  universal  y  no- 
toria. 

14.  El  citado  Cap,  1^.  no  determina  que  el  Juez 
Eclesiástico  pueda  prender  al  lego  y  pero  quando  lo  au- 
torizase para  su  execucion  deberla  resistirse  por  las  Justi- 
cias Reales,  y  por  los  Tribunales  superiores,  á  quienes  es- 
tá encargada  la  protección  y  defensa  de  la  jurisdicción 
Real ,  y  de  los  vasallos  legos  que  están  privativamente 
sujetos  á  ella  en  el  territorio  del  Príncipe  :  y  solo  en  el 
caso  que  este  conceda  al  Juez  Eclesiástico  licencia  y  po- 
der para  la  prisión  de  los  legos,  podrá,  executarla  sin  im- 
plorar el  álixílio  del  brazo  seglar:  porque  en  éstos  casos 
señalados ,  como  lo  está  el  crimen  de  he  regía ,  la  facul- 
tad que  con  precedente  disposición  les  concede  el  Sobe- 
rano ,  produce  el  mismo  efecto  que  si  la  interpusiese  el 
Juez  Real  en  los  casos  particulares  que  ocurran.  ^ 

I  $.  Puede  también  entenderse  en  el  caso  referido,  que 
por  lo  execrable  del  delito ,  y  lo  que  importa  al  Publico 
mantener  con  pureza  la  Religión  ,  relaxe  el  Príncipe  de 
su  jurisdicción  á  los  que  cometieren  tan  enorme  exceso, 
y  queden  desde  el  mismo  establecimiento  de  Ja  ley  suje- 
.Tom.I.  U  tos 


6%  RECURSOS    D^   FUERZA, 

tos  á  la  potestad  del  Juez  Eclesiástico ,  que  conoce  de  su 
causa,  para  que  pueda  prenderlos  y  asegurarlos,  como  lo 
notó  BobadUla  lib,  2.  cap,  17.  n.  171.  con  las  leyes  y 
autoridades  que  refiere  \  y  esta  excepción  confirma  mas 
k  regla  universal  que  dieron  las  citadas  leyes  de  la  Re- 
copilación en  defensa  de  la  jurisdicción  Real,  y  de  los 
le^os  que  están  sujetos  á  ella.  '     ^  -  -   -'^'     - 

16.  A  la  costumbre  ,  ó  prescripción  atribuyen  algu- 
nos Autores  el  efecto  de  que  los  Jueces  Eclesiásticos  pue- 
dan prender  y  embargar  los  bienes  de  los  legos  en  uso 
de  la  potestad  que  adquieren  por  la  costumbre,  sin  pedir 
el  auxilio  del  brazo  seglar.  Este  es  el  dictamen  que  han 
formado  el  Señor  Covarrubias  Practicar,  cap.  10.  n.  x. 
vers.  Primum.  Acevedo  á  la  ley  14.  tit.  1.  lib.  4.  n.  7.  Bo- 
badilla  lib.  t.  cap.  17.  n.  170.  con  la  diferencia  entre  estos 
y  otros  Autores  que  refieren ,  de  que  el  Seíior  Covarru- 
bias considera  subsistente  la  costumbre ,  que  se  hubiese 
introducido  anterior  á  la  citada  ley  15.  tit.  1.  lib.  4., 
que  es  del  año  152, 5.  ,  asegurando  no  haberla  que- 
rido el  Rey  derogar  en  las  Cortes  de  Madrid  de  los 
años  de  1518.  y  1534. ,  aunque  se  lo  pidieron  con  ins- 
tancia. 

17.  Acevedo  y  Bobadilla  en  los  lugares  citados ,  con 
otros  que  refieren,  no  permiten  la  costumbre  anterior  á  la 
enunciada  ley  15.,. ó  porque  no  se  hubiese  hasta  enton- 
ces' introducido  y  probado ,  ó  porque  en  la  misma  ley 
quedó  derogada. 

18.  En  esta  parte ,  es  notoria  y  bien  f unSada  la  opi- 
nión de  estos  Autores ,  pues  se  manda  guardar  lo  dis- 
puesto en  ]a  misma  ley  1$.  y  en  otras  que  se  han  referido, 
acerca  de  que  los  Jueces  Eclesiásticos  no  puedan  pren- 
der á  los  legos ,  ni  ocupar  sus  bienes  sin  el  auxilio  del 
brazo  seglar  ,  y  concluye  :  "Que  lo  susodicho  haya  lugar 
5>sin  embargo  de  qualquier  costumbre  que  se  alegue  ,  si 
>íla  ha  habido  :  porque  aquella  ha  sido  sin  nuestra  es- 
» ciencia  y  paciencia." 

i^.     La  costumbre  contraria  á  lo  dispuesto  en  las  el- 
i  i 
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radas  leyes  era  incomparible  con  su  observancia  y  cum- 
plimiento :  y  mandándose  que  lo  tuviesen  en  todas  las 
causas^  quedaba  necesariamente  derogada  la  costumbre  an- 
terior y  aunque  la  hubiese  y  se  probase. 

20.  Para  el  tiempo  venidero  en  que  la  admiren  los 
citados  Autores  hallo  yo  mayor  resistencia  :  porque  si  los 
Señores  Reyes  no  quisieron  que  valiese  la  costumbre  ante- 
rior á  sus  leyes ,  siendo  así  que  estas  tienen  mas  pode- 
roso influxo  en  lo  venidero  que  en  lo  pasado ,  no  es  de 
presumir  que  quieran  dar  entrada  á  la  costumbre  pos- 
terior, ni  permitir  con  su  ciencia  y  paciencia  la  deroga- 
ción de  las  enunciadas  leyes  con  tan  grave  daño  de  la 
causa  publica  y  de  la  jurisdicción  Real. 

2  1.  Si  el  uso,  h  costumbre  y  el  privilegio  de  los 
Reyes  son  títulos  legítimos  para  trasladar  á  los  Prelados  y 
personas  Eclesiásticas  el  uso  de  la  jurisdicción  Real  en  las 
causas ,  en  las  personas  y  en  los  bienes  de  los  legos ,  se- 
gún consta  de  las  leyes  4.  tit.  3.  ¡ib,  i.  y  de  las  2.  y  3. 
tit.  I.  lió,  4.',  también  se  previene  en  la  8.  del  propio  tit.  i. 
lió.  4.  que  nombren  personas  seglares  para  que  la  exer- 
zan  *,  y  quando.  en  primera  instancia  la  exerzan  los  mis- 
mos Eclesiásticos ,  otorguen  las  apelaciones  para  las  Chan- 
cillcrías ',  viniendo  á  demostrarse  por  estos  principios,  que 
quando  pudiese  tener  lugar  la  enunciada  costumbre,  que^ 
daria  no  obstante  salva  la  conclusión  ,  de  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  por  su  autoridad  no  pueden  prender  á  los 
legos ,  ni  embargar  sus  bienes  *,  pues  lo  harian  en  este 
caso  con  í!  jurisdicción  Real ,  entendiéndose  que  cono- 
cían de  la  causa ,  si  determinaban  y  condenaban  al  reo 
lego  por  su  jurisdicción  Eclesiástica  '■,  y  que  la  executa- 
ban  con  la  Real ,  como  Ministros  del  Rey ,  que  con  an- 
ticipación se  la  habia  concedido.  •;•  s 

22.  JLa  positiva  resistencia  que  hallan  los. Jueces  Ecle- 
siásticos en  las  enunciadas  leyes  para  poner  la  mano  en 
los  legos  y  sus  bienes ,  les  obligarla  en  el  caso  que  lo 
hiciesen ,  á  probar  clara  y  concluyentemente  el  uso  ,  la 
costumbre ,  ó  el  privilegio  en  que  se  fundasen ,  hacién- 
-:  do- 
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dolo  ante  ei  Rey ,  ó  sus  Tribunales ,  como  se  dispone  en 

Iks  leyes  ^.y  S*  tít,  5.  lib,  1. 

2,3.  Entretantx)  les  impedirán  los  Jueces  Reales,  y 
qualquier  subdito  de  S.  M.  ,  el  intento  de  prender  á  los 
legos  y  embargar  sus  bienes ,  y  si  fuese  necesario  recur- 
rir al  Consejo  y  Cliancillerías  para  detener  el  impulso  de 
los  Jueces  Eclesiásticos  que  pretendan  executar  sus  sen- 
tencias sin  el  auxilio  del  brazo  seglar  ,  se  declarara  la 
fuerza  en  conocer  y  proceder ,  sin  que  les  aproveche  que 
aleguen  uso  ,  costumbre ,  ó  privilegio  :  porque  su  exa- 
men,  y  el  de  sus  circunstancias ,  no  cabe  en  los  estrechos 
límites  del  conocimiento  que  se  toma  para  declarar  la 
fuerza  *,  y  se  les  reservarla  su  derecho  3  para  que  separa- 
damente lo  produxesen  en  los  mismos  Tribunales  Reales. 

24.  Por  todo  lo  expuesto  se  convence  ,  según  mi  dic- 
tamen 3  qtfe  la  qüestion  que  se  suscita  sobre  la  fuerza  de 
la  costumbre  contraria  á  las  enunciadas  leyes ,  es  casi  ilu- 
soria :  porque  ni  hay  términos  para  que  se  introduzca ,  y 
corra  el  tiempo  necesario  con  ciencia  y  paciencia  del 
Rey ,  á  vista  de  tantos  Ministros  que  por  todas  partes 
velan  con  mucho  zelo  en  la  defensa  de  la  jurisdicción 
Real  que  les  está  encomendada  j  concurriendo  ademas  el 
interés  propio  de  los  mismos  Jueces  Reales ,  que  los  es- 
timula a  no  tolerar  que  los  Eclesiásticos  usurpen  su  juris- 
dicción '■)  ni  seria  atendible  su  condescendencia ,  sino  pro- 
basen los  Eclesiásticos  la  ciencia  y  paciencia  del  Rey  3  no 
por  conjeturas,  ó  presunciones ,  sino  por  evidencias  que 
venciesen  la  resistencia  mas  poderosa ,  que  c&itienen  las 
citadas  leyes ,  de  que  no  permitirán  los  Señores  Reyes , 
ni  los  Tribunales  superiores  un  abuso  tan  punible  en  los 
Jueces  Eclesiásticos. 

2.5.  Si  estos  han  de  pedir  el  auxilio  del  brazo  seglar 
para  executar  sus  sentencias  en  los  legos  y  en  sus  bienes 
temporales ,  entra  la  duda  y  el  examen  del  segundo  pun- 
to, reducido  á  si  lo  han  de  pedir  antes  de  usar  de  las 
censuras ,  o  después  que  hayan  visto  que  no  alcanzan  al 
cumplimiento  de  sus  sentencias.       .,        „  , 

Tam- 
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i6.  También  están  discordes  los  Autores  en  la  deci-, 
sion  de  este  artículo ,  y  llenan  de  confusión  con  sus  doc- 
trinas á  los  Jueces  y  á  los  que  litigan.  El  Señor  Co- 
var rubias  en  el  cap.  10.  de  sus  Practicas  n.  1.  habla  con 
distinción  de  las  causas  civiles ,  y  dice  en  quanto  al  aur 
xilio  lo  siguiente  :  Licet  entm  Judici  Ecclesiastico  y  ubi 
censuris  jarn  fuerít  usus  ad-versus  laicos  ^  neo  potuerit  earum 
viribUs  sententiam  exec[ui ,  requiriere  pro  ejus  executione  Ju- 
dicem  st^cularem ,  ut  is ,  captis  rebus  et  persona  ipsius  lai* 
ci  condernnati ,  Ecclesiastici  sententiam  exequátur*  Y  en  el 
numero  x.  en  quanto  á  las  causas  criminales  ratifica  el 
mismo  propósito ,  y  se  explica  en  los  términos  siguien- 
tes :  Hujus  opinionis  ratio ,  vel  ex  eo  deducitur  quod  SíCpis-- 
sime  in  jure  sit  expressum  ,  quoties  Ecdesiasticus  Judex  de 
crimine  adversus  laicum  cognoscit ,  cujus  cognitio  ad  eum. 
pertineat  per  decretas  canónicas  censuras  ,  ipsisque  minime 
sufficientibus  ad  correctionem  :  tune  auxilium  d  Síeculari  Ju- 
dice  implorandum  esse  ;  quod  non  alia  sit  adversus  laicos  Ju- 
dici Ecclesiastico  permissa  coercendi  potestas^  quam  quce  cen- 
suris constat  5  ea  vero  non  sufficiente  ^  ministerio  Judicis  sdi- 
cularis  est  punitio  peragenda. 

17.  El  Cardenal  de  Luca  en  sus  Anotaciones  al  cap,  3. 
ses,  1^.  de  Reformat.  discurs.  43.  nn.  9,  y  10.  distingue 
tres  casos ,  á  que  puede  aplicarse  la  disposición  del  Santo 
Concilio. 

28.  •El  primero,  quando  la  sentencia  es  dada  contra 
Clérigo.  El  segundo,  quando  se  dio  contra  lego,  y  pue- 
de el  Juej  Eclesiástico  por  uso  y  costumbre  executarla  en 
su  persona  y  en  sus  bienes.  El  tercero ,  quando  no  hay 
costumbre,  y  es  necesario  requerir  al  Juez  Real  para 
que  con  su  auxilio  se  prenda  al  lego ,  y  embarguen  sus 
bienes.  a 

2p.  En  los  dos  casos  primeros  estima  necesario  y 
esencial  -el  orden  que  señala  el  Santo  Concilio  para  lle- 
gar á  las  censuras  *,  esto  es ,  que  proceda  por  su  propia 
autoridad  á  la  prisión  del  lego  y  ocupación  de  sus  bie- 
nes >  y  si  estos  medios  no  alcanzasen  al  cumplimiento  y 

exe- 
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execuclon  de  la  sentencia^  permite  como  último  térmi- 
no de  su  potestad  el  uso  de  las  censuras. 
-  30.  En  el  ultimo  caso  propuesto  es  de  opinión^  que 
el  Juez  Eclesiástico  puede  usar  en  primer  lugar  de  las- 
censuras ,  y  no  alcanzando  á  la  execucion  de  su  senten- 
cia,  invocar  el  auxilio  del  brazo  seglar.  .-*.   fv  :^   '         •--: 

31.  La  opinión  de  estos  dos  graves  Autores  ha  gran- 
geádo  el  partido  ventajoso  de  llamarse  común.  Pero  otros 
la  contradicen  con  fundamentos  á  mi  parecer  mas  sóli- 
dos. Bobadilla  Itb.  z.  cap,  17.  n,  16^.  dice  lo  siguiente  : 
"En  dos  ó  tres  cosas  en  que  hay  controversia  en  estos 
íi casos,  diré  lo  que  siento.  La  una  es,  que  el  dicho  au- 
i>xílio  del  brazo  seglar  contra  legos  no  ha  de  ser  el  pos- 
^nrer  remedio  y  subsidiario  después  de  las  censuras  Ecle- 
jniásticas,  ni  después  que  ya  la  Iglesia  no  tenga  mas 
7>que  hacer,  como  por  común  opinión  tuvieron  muchos 
V Autores,  sino  que  las  censuras  sean  lo  ultimo,  y  á  mas 
?mo  poder,  y  después  de  experimentado,  ó  excutido  el 
?í  remedio  del  dicho  auxilio  :  y  esto  por  un  decreto  del 
í> Concilio  Tridentino,  que  por  respeto  y  mayor  reveren- 
cíela de  las  censuras  Eclesiásticas  y  cuchillo  espiritual  lo 
indispuso  así.  Y  esto  veo  que  se  practica ,  que  el  auxilio 
>>se  pide  luego  al  principio."  Van-Espen  ¡n  Jus  Canoni- 
cúm  tom.  6.  cap,  6,  tract,  de  censuris  y  vers,  Cum  autem^  es 
de  la  propia  opinión  ^  y  la  afianza  no  solo  con  las  auto- 
ridades que  refiere ,  sino  también  con  la  práctiea. 

32.  La  de  España  es  uniforme  en  pedir  el  auxilio 
del  brazo  seglar  en  primer  lugar,  reservando^el  uso  de 
las  censuras  para  el  ultimo  remedio.  ¿noei^q  n?. 

33.  En  el  conflicto  de  las  enunciadas  opiniones  no 
será  extraño  que  los  Jueces  Eclesiásticos  se  dividan  igual- 
mente en  partidos  opuestos ,  y  quede  arbitrario  el  uso  de 
las  censuras  en  el  orden  de  imponerlas :  y  para  ocurrir  á 
la  turbación  que  causarían  estos  procedimientos  desigua- 
les, seria  conveniente  se  declarase  por  punto  general,  que 
ios  Jueces  Eclesiásticos  para  executar  sus  sentencias  con^- 
tra  legos  se  ayudasen   del  brazo   seglar,   reservando   las 
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censuras  para  el  ultimo  remedio.  Esto  es  ló  mas  confor- 
me á  la  letra  y  al  espíritu  del  Sartto  Concilio  de  Trento 
en  el  citado  cap.  3.  ses.  z^.^  y  á  los  sentimientos  piado- 
sos de  la  Iglesia  que  solicita  él  remedio  de  los  fieles  por 
un  orden  de  corrección  ,  ó  castigo  suave  y  templado  3  sin 
empezar  por  el  rigor  de  las  penas  graves.  ^ 

34.  Aunque  el  Santo  Concilio  de  Trento  no  expli- 
ca con  palabras  expresas  la  necesidad  de  guardar  este  or- 
den,  lo  hace  de  un  modo  nada  obscuro;,  como  lo  ob- 
servó el  crítico  Van-Espen  en  su  tratado  de  Cen.niris  Eccle- 
siasticis  cap.  ^.  §.  i.  vers,  Cum  di^emy  infiñe.  ibi  :  ■QiA£m- 
admodum  et  ipsa  Synodus  Tr  i  dentina  non  obscUre  insinuaf.-^ 

35.  Si  se  examina  por  partes  la  enunciada  disposi- 
ción del  Santo  Concilio,  se  demostrara  la  necesidad  qu¿ 
tienen  los  Jueces  Eclesiásticos,  de  proceder  á  la  execucion 
de  sus  sentencias  por  los  medios  temporales  de  la  prisiórt 
de  los  legos  y  embargo  de  sus  bienes  ^  ya  lo  hagan  por 
su  propia  autoridad  ,  ó  por  la  de  los  Jueces  Reales. 

3  6.  Los  mismos  Autores  de  la  opinión  contraria  con- 
vienen en  que  los  Jueces  Eclesiásticos ,  quando  pueden 
executar  sus  sentencias  por  autoridad  propia  en  la  per- 
sona y  bienes  del  lego  condenado ,  no  deben  hacer  uso 
de  censuras,  ibi  :  In  causis  vero  judicial  i  bus  mandatur  óm- 
nibus Judicibus  Ecclesiasticis ,  cujuscunque  dignitátis  exis^ 
tant  y  ut  quandocunque  executio  realis  _,  vel  personalis  in  qua-' 
libet  parte  Judicii  propia  auctoritate  ab  ipsis  fieri  poterit  , 
abstineant  se  tam  in  procedendo  _,  quam  definiendo  ,  d  cen- 
suris  Ecclesiasticis ,  seu  interdicto.  Permite  a  los  Jueces  que 
impongan  «nultas  pecuniarias  aunque  sea  á  legos,  y  que 
procedan  por  prisión  y  embargo  de  bienes,  ibi :  In  caú^'- 
sis  civilibus  ad  forum  Ecclesiasticum  quomodolibet  pertinen-- 
ti  bus  y  contra  quoscumque  etiam  laicos  ^  per  multas  pecunia-^'- 
rias  y  seu  per  cautionem  pignorum  ,  personarumque  distric^  ^ 
tionem.  •  '\ 

37.     En  quanto  á  la  exacción  de  las  multas  peífuníá^- 
rias ,  ocupación  de  las  prendas ,  apremio  ó  prisión  de  las 
personas ,  procede  el  Santo  Concilio  con  uniformidad  en 
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que  se  hagan  por  los  exécutores  propios  de  los  Jueces 
Eclesiásticos ,  ó  por  los  ágenos,  ibi:  Per  suos  propios ^  aut 
elimos  executoresi  ^ ;.[  ¿  y  ,.}j^  íz^i.l  /)'  >  '^h-^vy  h  •:.' 
i^i  38.  En  el  supuesto  de  que  la  execucíon  real,  o  per- 
sonal no  tenga  cumplido  efecto  por  los  dos  medios  indi- 
cados ,  permite  á  los  Jueces  Eclesiásticos  que  usen  de  cen- 
suras y  de  otras  penas.  /¿/ :  ^uod  si  executio  real  i  s  ad- 
versas reos  hac  ratiom  fiéri  non  poterit  y  sitque  erga  Judicem 
contumacia  h  tune  eos  etiam  anathematis  mucrone  ^  arbitrio 
suo  y  pr^eter  alias  pccnas  ^  ferire  poterit. 

3  9'  c Quiénes  son  aquellos  executor es  que  llama  age- 
nos  el  Santo  Concilio  ^  sino  los  que  prestan  los  Jueces 
Reales  para  el  auxilio  y  execucion  de  dichas  sentencias  ? 
Y  disponiéndose  expresamente  que  la  execucion  real ,  ó 
personal  se  haya  de  intentar  por  alguno  de  estos  dos  me- 
dios _,  no  se  puede  llegar  hasta  evaquarlos  al  uso  de  las 
censuras.  • 

40.  En  las  causas  criminales  manifiesta  el  Santo  Con- 
cilio el  mismo  proposito,  ibi :  In  causis  quoque  crimina- 
libus  y  ubi  executio  realis  vel  personalis  ,  ut  supra  y  fieri  po- 
terit y  erit  d  censuris  abstinendum.  La  referencia  que  indi- 
can las  palabras  ut  supra  declara  bien  abiertamente  que 
así  como  en  las  causas  civiles  no  podia  el  Juez  Eclesiás- 
tico llegar  á  las  censuras ,  sín  que  viese  primero  si  se  lo- 
graba la  execucion  real  y  q  personal  por  sus  propios  mi- 
nistros executores  y  ó  por  los  ágenos  h  del  mismo  modo 
se  ha  de  proceder  en  la  execucion  de  iguales  multas  y 
penas  impuestas  en  las  causas  criminales. 

41.  Continua  el  Santo  Concilio  con  la  u-'tima  cláu- 
sula dispositiva  en  la  forma  siguiente :  Sed  si  dictjí  execu- 
tioni  facile  locus  esse  non  possit ,  licebit  Judici  hoc  spiri- 
tuali  gladio  in  delincuentes  uti :  si  tamen  delicti  qualitaSy 
precedente  saltim  bina  monitione  y  etiam  per  edictum ,  id 
postulet.  Aquí  guarda  el  Santo  Concilio  el  propio  siste- 
ma ,  y  lo  indica  con  la  misma  referencia  en  aquellas  pa- 
labras dicti^  executioni :  de  manera  que  guarda  la  identi- 
dad de  los  .casQ$  propuestos   y  de  los  medios  de  su  exe- 
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cucion  por  los   ministros   propios ,  6  ágenos. 

41.  Yo  presumo  que  han  tomado  ocasión  los  Auto- 
res para  dividirse  en  contrarias  opiniones ,  de  las  palabras 
que  en  esta  ultima  disposición  se  contienen  _,  señalada- 
mente de  la  expresión  facile ,  entendiendo  :  que  quando 
el  Juez  Eclesiástico  puede  executar  la  sentencia  contra 
legos  por  su  propia  autoridad  ,  y  la  de  sus  ministros ,  es- 
tá en  el  caso  de  ser  fácil  y  expedita  j  pero  que  no  halla 
esta  facilidad  quando  la  ha  de  solicitar  de  la  mano  del 
Juez  Real  j  y  así  permiten  en  este  caso  el  uso  previo  de 
las  censuras. 

43.  Si  esto  es  así  (pues  yo  no  alcanzo  que  hayan  po- 
dido tener  otro  pretexto)  se  convencerá  con  toda  eviden- 
cia ,  que  la  misma  facilidad  y  expedición  logran  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  implorando  el  auxilio  del  brazo  seglar  *, 
pues  nunca  se  lo  niegan ,  si  justamente  les  es  pedido,  an- 
tes bien  se  lo  están  ofreciendo  las  leyes :  y  si  a  qualquie- 
ra  insinuación  el  Juez  Eclesiástico  logra  el  fin  á  que  la 
dirige,  siendo  justo,  debe  confesar  necesariamente  por  tan 
fácil  y  expedito  este  medio  de  executar  sus  sentencias , 
como  el  de  hacerlo  por  autoridad  propia. 

44.  Los  Reyes  por  la  suprema  autoridad  de  su  ofi- 
cio dispensan  á  la  Iglesia  con  la  mayoi  generosidad  to- 
dos los  auxilios  de  que  necesita  para  hacerla  obedecer,  y 
que  se  cumplan  sus  mandamientos  *,  y  aun  tienen  inte- 
rés propio  en  desempeñar  religiosamente  esta  obligación 
que  les  está  impuesta ,  y  refieren  los  Cánones  y  las  Leyes. 

4S'  El  Gí«o«  20.  caus,  2.3.  ^.  5.,  que  se  formó  de  la 
sentencia  de  San  Isidoro ,  no  solo  explica  la  grande  au- 
toridad que  tienen  los  Reyes  en  la  Iglesia  ,  sino  la  obli- 
gación de  proteger  y  hacer  cumplir  sus  disposiciones.  En 
su  primera  parte  dice:  Principes  seculi  nonnumquam  po-. 
testatis  adepta  culmina  tenent ,  ut  per  eandem  potestatem 
disciplinam  ecclesiasticam  muniant  •,  y  concluye :  Cognos^- 
cant  Principes  seculi  y  Deo  deberé  se  rationem  reddere  propter 
Bcclesiarn  ,  qiiam  d  Christo  tuendam  suscipiunt,  Nam  sive 
aiigeatur  pax  et  disciplinen  Ecclesiji  per  fideles  Principes,  si' 
;   Tom,  I,  Ki  ve 
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ve  solvatur  y  Ule  ab  eis  rationem  exiget ,  quí  eorurn  potes-- 

tati  suam  Ecclesiam  credidit. 

4^.     El  Papa  San  León  escribiendo  al  Emperador  León, 

en  su  carta    5.   según  la  colección  de   Harduino  tom,  2. 

pág.  701.  le  recuerda  como  primera  obligación' de  su  Real 

potestad  la  protección  y  defensa  de  los  establecimientos 

de  la  lelesia :  Cum  enim  dementiam  tuam  Dominus  tanta 
o 

Sacramentt  sui  ílluminatíone  ditaverit ,  debes  constanter  ad- 
verteré  regiam  potestatem  tibi  non  sol um  ad  rnundi  régi- 
men y  sed  máxime  ad  Ecclesiíe  pr^esidium  esse  collatam.  Lo 
mismo  se  repite  en  las  Leyes  y  en  los  Concilios. 

47.  Pues  si  el  Príncipe  reúne  su  autoridad  con  la  de 
la  Iglesia ,  y  es  un  fiel  companero  que  la  sirve  con  re- 
ligioso zelo  ^qué  dificultad,  ni  qué  reparo  pueden  ha- 
llar los  Jueces  Eclesiásticos  en  valerse  de  su  auxilio,  y 
excusar  con  él  á  los  fieles  "el  temible  golpe  de  las  cen- 
suras? 

48.  En  quanto  al  punto  tercero  es  mas  segura  y 
expedita  la  resolución ,  de  que  el  Juez  Real  no  debe  im- 
partir el  auxilio  que  le  pide  el  Juez  Eclesiástico ,  sin  in^ 
formarse  por  el  proceso,  ó  por  los  insertos  de  su  requi- 
sitoria,  de  que  el  mandamiento  de  la  prisión  del  lego, 
y  embargo  de  sus  bienes  son  justos  s  así  por  corresponder 
al  Eclesiástico  la  jurisdicción  en  aquella  causa,  como  por 
haber  guardado  el  orden  que  influye  en  la  defensa  na- 
tural,  sin  hallarse  suspendida  por  la  apelación,  ni  por 
otro  recurso  la  jurisdicción  del  Eclesiástico ,  que  invoca 
el  auxilio  del  brazo  seglar.  ^ 

4p.  Esta  es  una  conclusión  autorizada  por  las  leyes. 
La  6,  tit,  4.  lib.  I.  de  la  Recop,  supone  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  no  pueden,  ni  deben  usar  para  execucion  de 
la  justicia  Eclesiástica  de  Jas  armas  temporales  ^  y  dá  la 
razón:  "Porque  queriendo  ayuda  del  nuestro  brazo  se- 
í'glar  en  lo  justamente  pedido,  se  les  está  mandado  dar::::: 
>»y  pidiendo  el  dicho  brazo  seglar,  podrán  sin  escánda- 
>»lo  executar  ló  que  por  ellos  justamente  fuese  determi- 

-  /I '  \      Con 
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50.  Con  el  mismo  supuesto  procede  la  ley  14.  tit.  i. 
lib,  4.  ibi\  "Pues  que  el  derecho  pone  remedio  contra  los 
?Wcgos,  que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la 
9> Iglesia  justamente  les  es  mandado  y  enseñado,  convle- 
9íne  á  saber,  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  del  brazo 
ííse^lar."  "'i. 

51.  La  /ey  I  5.  del  prop,  tit.  y  lib,  se  explica  en  igua- 
les términos,  ibí:  "Salvo  que  quando  los  dichos  Jueces 
^1  Eclesiásticos  quisieren  hacer  las  tales  prisiones  y  execu- 
11  clones,  pidan  y  demanden  auxilio  del  nuestro  brazo  Real 
?iá  las  dichas  nuestras  Justicias  seglares,  que  lo  impartan 
í?en  quanto  con  derecho  deban." 

5Z.  si  el  Juez  Real  impartiese  el  auxilio  en  el  mo- 
mento que  lo  pide  el  Eclesiástico,  ¿cómo  podria  respon- 
der de  la  obligación  de  darlo  solamente  en  lo  que  justa- 
mente le  fuere  pedido?  cQuántas  veces  añadirla  nueva 
opresión  el  Juez  Real  á  la  que  contenia  el  mandamien- 
to del  Eclesiástico?  Es  tan  necesario  y  privativo  del  Juez 
Real  este  conocimiento ,  que  si  impartiese  el  auxilio  sin 
tomarlo ,  daria  justa  causa  solo  con  la  inversión  de  es- 
te orden  ,  para  apelar  al  Tribunal  superior  del  Juez  Real. 
Así  lo  estima  y  funda  doctamente  Amaya  in  Cod,  lib,  10. 
ad  Leg.  2.  de  executor.  Tributar,  n.  44.  y  siguientes ,  con 
otros  Autores  que  cita.  Estas  consideraciones  descubren 
mas  el  espíritu  de  las  leyes  referidas ,  y  el  mismo  se  ha- 
lla declarado  por  el  Consejo  en  los  casos  que  han  llega- 
do á  él  por  recurso  de  queja,  introducido  por  los  Jueces 
Eclesiástica  contra  los.  seglares  que  suspendieron  el  au- 
xilio ,  hasta  informarse  por  los  autos  del  Eclesiástico  ,  ó 
por  su  testimonio,  de  que  les  era  justamente  pedido. 

53.  Yo  he  intervenido  en  un  caso  igual,  reducido 
á  que  por  resultas  de  unos  autos  que  pendían  en  el  Tri- 
bunal del  Visitador  Eclesiástico  de  Madrid ,  proveyó  au- 
to de  prisión  y  embargo  de  bienes  contra  el  Mayordo- 
mo de  fábrica  de  la  Parroquial  de  San  Sebastian  y  un 
Sacristán  menor  de  ella ,  siendo  los  dos  legos  *,  y  para  su 
cxecucion  pidió  el  Real  auxilio  á  un  Alcalde  , de  Corte , 

quien 


78  RECURSOS    DE    FUERZA, 

quien  se  excusó  á  darlo  ,  sino  se  instruía  por  el  proceso 
de  la  justicia  del  Visitador.  Pasóle  con  efecto  los  autos 
originales ,  aunque  con  bastante  repugnancia  ,  y  en  su 
vista  negó  el  Alcalde  el  auxilio ,  y  representó  al  Consejo 
los  motivos  en  que  se  habia  fundado.  Y  el  Consejo,  ha- 
biendo oído  al  Señor  Fiscal ,  aprobó  en  todo  el  procedi- 
miento del  Alcalde  :  y  enterado  con  este  motivo ,  de  que 
en  Madrid  impartían  los  Jueces  Reales  el  auxilio  que  les 
pedian  los  Eclesiásticos,  sin  la  debida  instrucción,  man- 
dó ,  conformándose  con  lo  pedido  por  el  mismo  Señor 
Fiscal :  que  para  evitar  en  adelante  semejantes  embara- 
zos ,  y  arreglar  lo  correspondiente  á  este  asunto  ,  infor- 
mase la  Sala  de  Alcaldes  de  Corre  el  modo  y  forma  en 
que  se  debia  pedir  y  conceder  el  Real  auxilio  á  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  de  esta  Corte,  quando  lo  necesitasen.   " , 

54.  En  su  cumplimiento  se  comunicó  la  orden  cor- 
respondiente al  Señor  Gobernador  de  la  Sala  en  2.  de  Ju- 
nio de  1770.,  y  por  no  haberse  remitido  al  Consejo  el 
informe  que  se  la  pidió ,  no  ha  tenido  curso  este  expe- 
diente general. 

55.  Con  motivo  de  una  representación  que  sobre 
el  propio  asunto  hizo  á  S.  M.  el  muy  Reverendo  Arzo- 
bispo de  Valencia,  se  expidió  Real  Cédula  en  24.  de  Abril 
de  1 7^0.,  por  la  qual  se  declaró  por  S.  M. :  que  á  di- 
cho muy  Reverendo  Arzobispo ,  ni  á  sus  Jueces  Eclesiás- 
ticos en  su  Diócesis  no  les  compete  la  facultad  y  liber- 
tad de  capturar  las  personas  de  los  legos,  y  seqiiestro  de 
sus  bienes ,  sin  implorar  el  auxilio  del  brazo  <feglar  ^  si- 
no que  deben  implorarle  en  todo  género  de  causas  de 
que  tengan  facultad  de  conocer  entre  legos ,  siempre  que 
hayan  de  proceder  á  la  captura  de  sus  personas ,  ó  em- 
bargo ,  ó  seqiiestro  de  sus  bienes ,  debiéndoselo  dar  los 
Jueces  Reales  con  la  mayor  exactitud  y  prontitud ,  co- 
mo y  quando  con  derecho  deben  ,  arreglándose  á  las  Le- 
yes del  Reyno ,  sobre  que  se  les  encarga  la  mayor  cor- 
respondencia :  de  modo  que  sin  perjuicio  de  la  Real  ju- 
risdicción ,  se  consiga  el  fin  a  que  se  dirigieren  los  jus- 

x:^í:jp  ti- 
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tificados  procedimientos  de  los  Jueces  Eclesiásticos  del  Ar- 
zobispado de  Valencia. 

^6.  El  quarto  punto  3  que  es  el  ultimo  de  los  pro- 
puestos en  este  capítulo ,  tiene  mas  expedita  resolución 
por  la  doctrina  uniforme  de  los  Autores.  Convienen  en 
que  si  el  Juez  Real  suspendiese  dar  el  auxilio  al  Eclesiás- 
tico,  hasta  instruirse  por  los  autos  de  la  razcuj.  y  justicia 
con  que  se  pide  ,  ó  si  después  de  informado  lo  negase  y 
procede  el  Eclesiástico  por  censuras  contra  el  Juez  Real,  y 
este  usa  de  dos  medios  para  defender  su  jurisdicción;  qua»- 
les  son  acudir  al  Tribunal  del  Eclesiástico  á  pedir  que  al- 
ce las  censuras  y  suspenda  todos  sus  procedimientos 3  ape- 
lando de  lo  contrario  al  superior  del  Eclesiástico ;  y  no 
admitiéndole  la  apelación ,  recurri-r  á  la  Chancillería ,  ó 
Audiencia  por  via  de  fuerza ,  y  declarando  este  Tribu- 
nal que  la  hace,  le  manda  reponer  y  otorgar.  Así  se  ex- 
plica Acevedo  sobre  la  ley  15.  tit.  i.  Ub.  4.  w.  12,.  Boba- 
dilla  Ub.  X.  cap.  17.  w.  181.^  182.  El  Señor  Covarrubias 
Pract.  capy  10.  n,  i.  ver^.  Eadem  ratíone. 

57.  A  mi  no  me  parece  conveniente  seguir  los  me-* 
dios  que  indican  los  referidos  Autores  en  defensa  de  la 
jurisdicción  Real ;  porque  en  uno  y  otro  se  viene  á  su- 
jetar al  Juez  seglar ,  á  que  acuda  al  Eclesiástico  á  pedir 
la  revocación  de  las  censuras,  apelar  á  su  superior,  y  se- 
guir allí  su  instancia  i  pues  si  el  Juez  Eclesiástico  admi- 
te la  apelación,  se  traslada  el  conocimiento  al  superior^ 
si  no  la  otorga,  la  declaración  de  fuerza  se  supone  limi- 
tada á  que  la  otorgue  y  reponga,  y  viene  á  quedar  li- 
gado el  Juez  Real  á  defender  sus  procedimientos  en  la 
Curia  Eclesiástica. 

58.  A  mi  me  parece  que  el  Eclesiástico  en  el  uso  de 
las  censuras  oprime  al  Juez  Real,  y  hace  violencia  á  su 
jurisdicción  ,  y  corresponde  su  defensa  inmediatamente  al 
Consejo  ,,^0  Chancillerías ,  sin  necesidad  de  acudir  al  Tri-¿ 
bunal  del  Eclesiástico ,  ni  apelar  de  sus  providencias. 

5^.  El  Consejo  conoció  las  turbaciones  que  producía 
el  uso  de  las  censuras  contra  los  Jueces  Reales  ca  este  y 
o  ocres 
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■Qcros  casos  semejantes  •,  y  para  detener  este  abuso ,  y  ve- 
nir derechamente  á  proteger  la  jurisdicción  Eclesiástica 
^n  lo  que  justamente  mereciese  el  auxilio ,  ó  le  corres- 
,  |)ondiese  el  conocimiento  de  la  causa ,  y  defender  al  mis- 
mo tiempo  la  jurisdicción  Real  sin  los  recursos,  opresio- 
nes y  fatigas  que  padecían  los  Jueces  seglares ,  acordó 
las  mas  sabias  y  justas  providencias  que  se  comunica- 
ron en  Real  Cédula  de  ip.  de  Noviembre  de  1771.,  ex- 
pedida en  contextacion  á  las  dudas  que  representó  á  S.  M. 
el  Reverendo  Obispo  de  Plasencia ,  por  la  qual  le  di- 
ce en  el  cap.  i.  :  "Que  el  uso  de  las  censuras  debe  ser 
>>con  la  sobriedad  y  circunspección  que  previene  el  San- 
ano Concilio  de  Trento  :  y  que  si  alguno  de  los  Jueces 
?> Reales  de  aquel  Obispado  le  diese  motivo  de  queja  en 
??esta  parte,  lo  represente  en  derechura  al  Consejo,  ó 
vpor  mano  de  mis  Fiscales  para  que  se  provea  de  reme- 
?>dio  conveniente  *,  y  en  caso  de  que  no  lo  tome ,  lo  pue- 
i?da  hacer  inmediatamente  por  la  via  reservada  del  Des- 
V pacho  universal ,  para  que  Yo  mande  se  tome  la  pro- 
?> videncia  que  fuere  mas  justa  y  conveniente." 

60.  En  el  cap.  i.  continua  al  propio  intento  con  ex- 
presiones mas  claras ,  a  fin  de  evitar  toda  discordia  en- 
tre las  dos  jurisdicciones,  pues  le  dice  :  "Que  si  con  mo- 
>nivo  de  las  órdenes  expedidas  por  el  mi  Consejo  sobre 
?>el  conocimiento  de  las  causas  decimales,  se  hubiese  ex- 
?>perimentado ,  ó  experimentase  por  parte  de  las  Justicias 
9' Reales  algún  desorden  ó  mala  inteligencia,  lo  expusie- 
í'se  al  mi  Consejo  con  individualidad ,  como  lo  han  he- 
ridlo otras  Iglesias,  supuesto  que  allí  en  vist#de  los  an- 
í>tecedentes  podrá  tomarse  la  providencia  con  el  debido 
9»  conocimiento  y  formalidad." 

61.  Aunque  es  de  esperar  de  la  veneración  y  reli- 
gioso zelo  con  que  los  Reverendos  Obispos  y  otros  Jue- 
ces Eclesiásticos  cumplen  las  soberanas  resoluciones  de 
S.  M. ,  que  no  se  apartarán  de  las  indicadas  en  la  citada 
Real  Cédula  \  si  acaso  lo  hiciese  alguno ,  usando  de  cen- 
suras contra  los  Jueces  Reales  que  suspendan  el  auxilio , 
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ó  no  lo  presten  en  los  casos  que  escimen  no  deber  dar- 
lo, recurrirán  derechamente  al  Consejo,  á  las  Chanci- 
llerías ,  ó  Audiencias  por  via  de  fuerza  en  conocer  y  pro- 
ceder el  Eclesiástico  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Reah 
y  si  hallaren  que  el  Juez  Eclesiástico  no  pidió  justamen- 
te el  auxilio ,  se  declarará  que  hace  fuerza  en  conocer  y 
procederá  y  si  por  parte  del  Juez  Real  se  hubiese  nega- 
do injustamente  el  auxilio  ,  se  le  manda  impartir,  y  que- 
da la  jurisdicción  Eclesiástica  expedita  en  la  execucion 
de  sus  sentencias. 


\:.    i: 
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De  ¡os  Tribunales  que  fueden  alzar  las  fuerzas  que 
hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  en  conocer  y  proceder    j 

contra  legos  en  causas  profanas,.,.    .      ...a 

•I  -,.  , . 

L.  ■    ^.     '  .       ^  .^  '/^ ' .  »j  :-.:i':..i 

as  leyes  prohiben  con  anticipada  providencia  los 
insultos  y  opresiones  interiores  del  Rey  no.  Todos  deben 
guardarlas  desde  el  punto  que  salen  de  la  boca  del  Rey, 
y  llegan  á  su  noticia  por  medio  de  una  solemne  publi- 
cación r  pues  con  ella  recibe  la  ley  toda  su  perfección.^ 
y  empieza  en  los  subditos  la  estrecha  obligación  de  cum- 
plirla. 

2.  Aristóteles  Ethicor.  lib.  lo.  cap.  9.  bien  asegurado 
de  que  las  disposiciones  que  dexan  algún  arbitrio  para 
no  obedecerlas  y  cumplirlas ,  no  alcanzan  á  reducir  a  los 
hombres  al  termino  de  la  virtud  que  es  el  de  la  ley,,  dis- 
tingue su  precepto  del  de  los  Padres:  Igitur  Patrís  qui- 
dem  prdceptio  vires  non  habet ,.  ñeque  necessitatem  ,  ñeque 
ullius  omnino  unius  viri  ^  ni  si  sit- Rex  ^  aüt  aliqufs  talis, 
Lex  autem  vim  habet  cogentem ,  qu^  quidem  est  sermo  ab 
aliqua  prudentia  ^  atque  mente  profectus,      ,.    ;-   .•  ;  '  ^^  ^ 

3.  Sanso  Tomas  secund.  secuiddiC  q.  ^iq^.art,  3...trat;|. 
del  autor  de  la  ley,  y  para  persuadir  que  puede  serlo 
qualquiera  persona  privada,  que  induzca  al  hombre  ala 
virtud ,  usa  del  segundo  argumento  en  esta,  forma :  /«-._ 

^^Tom,  I,  L  ten- 
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tentio  Leglslatoris  est  ut  inducat  hominem  ad  virtutem  [ex 
'Philosopho  lib.  i.  Ethicor,  cap,  i.  d  primo)  j  sed  qiiilibet  ho- 
mo potest  alium  inducere  ad  virtutem :  crgo  cujuslibet  ho- 
minis  ratio  est  /activa  legjs, 

-  4.  A  este  argumento  responde  :  jQuod.  persona  priva- 
ta  non  potest  inducere  efficaciter  ad  virtutem-.  potest  enim 
solum  monere  \  sed  si  sua  monitio  non  recipiatur,  non  habet 
vim  coactivam  _,  quam  debet  habere  ¡ex  ad  hoc  quod  ef/ica- 
eiter  inducat  -ad-  virtutem,  Hanc...  virtutem  coactivam  habet 
multitudo  y  vel  persona  publica  ,  ad  quam  pertinet  panas  in- 
fligere  _,  et  ideo  solius  ejus  est  leges  faceré, 

^.  El  mismo  Santo  en  el  art,  ¿^.siguiente  dlfine  la  ley: 
Quczdam  rationis  ordinatio  ad  bonum  commune  ab  eo ,  qui 
óuram  communitatis  habet  y  promul gata.  No  sería  buena ^  ni 
cumplida  la  difinicion  de  la  ley -si  no  explicase  todas  sus 
partes  esenciales ,  y  la  fuerza  coactiva  para  obligar  eficaz- 
mente desde  aquel  punto  á  todos  los  subditos.. 
'  6.  La  ley'i.  tit.  i.  lib.  %.  de  la  Recop.  manda  guardar 
las  leyes  desde  el  punto  de  su  publicación  ^  no  embargan- 
te que  contra  las  dichas  leyes  de  Ordenamiento  y  Prag- 
máticas se  diga  y  alegue  que  no  son  usadas,  ni  guarda- 
das. Lo  mismo  se  repite  en  el  Aut.  %.  tit.  i.lib.  z. 

-  7.  Todas  las  leyes  y  autoridades  referidas ,  y  los  Au- 
tores que  siguen  la  propiedad  de  sus  palabras  y  de  su  es- 
píritu y  no  consideran  el  menor  influxo  en  la  aceptacionj 
porque  seria  sujetar  la  ley  al  poder  del  Pueblo  _,  y  com- 
prometer a  su  arbitrio  la  intención  del  Rey. 

8.  cQúé  distinción  hay  entre  no  admi|^:r,  ó  aceptar 
k  ley,  y  no  obedecerla,  ni  cumplirla?  ¿Cómo  podrán  sal- 
varse los  divinos  preceptos,  que  tanto  estrechan  sobre  la 
profunda  obediencia  á  los  Soberanos?  A  ellos  toca  el  priva- 
tivo examen  de  la  utilidad-  de  la  ley.  Quando  se  tema  ex- 
perimenten algunos  efectos  perjudiciales  á  la  Causa  publi- 
ca, pueden  representarlos  al  autor  de  la  misma  ley.  Es- 
ta es  la  facultad  que  dispensan  los  Reyes  á  sus  vasallos. 
cQüantas  veces  huirían  de  la  obediencia  de  la  ley,  si  les 
fuera  lícito  n€>^ -admitirla  ,  ó  no  obser>tárla ,  -  cóñ  pretex- 
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to  de  no  ser  conveniente  á  la  República?    ; 

^.  Si  las  leyes  que  hacen  y  publican  los  Reyes  en 
defensa  de  su  potestad  y  jurisdicción,  y  en  la  de  sus  sub- 
ditos ,  se  observasen  como  dcbian  por  los  Jueces  Ecle- 
siásticos ,  conteniéndose  en  los  límites  de  su  conocimien- 
to y  habrian  llenado  los  Reyes  su  primera  obligación  :Cii' 
mantener  en  paz  y  en  justicia  el  Reyno ,  impidiendo  el 
daño  con  las  leyes ,  y  con  la  pena  que  imponen.  Ley  i, 
tit.  I.  lib.  %,  de  la  Recop,  ibi :  "La  razón  que  nos  movió  ár 
?í  hacer  leyes  fué  porque  por  ellas  la  maldad  de  los  hom- 
ííbres  sea  refrenada,  y  la  vida  de  los  buenos  sea  segura; 
-ity  por  medio  de  la  pena  los  malos  se  excusen  de  hacer, 
9>mal."  San  Isidoro  lib.  5.  EtimoL  cap.  lo.  Fact^^  sunt 
leges  y  ut  earum  metu  humana  coerceatur  audacia ,  tutaque 
sit  Ínter  ímprobos  ínnocentía  s  et.ín  ípsís  ímprobís  y  formida-* 
to  suplítíOy  refrenetur  nocendí  facultas.  Séneca  de  Ira  cap.  16, 
ibi  :  Nemo  ením  prudens  punít ,  quía  peccatum  est ,  sed  ne 
peccetur.  Revocarí  ením  pr¿€teríta  non  possunt ,  futura  pro^ 
híbentur ,  et  quos  volet  nequítíie  male  cedentís  exempla  /e- 
rí  y  palam  occídet ,  non  tantum  ut  pereant  ípsí  j  sed  ut  alíos 
pereundo  deterreant.  ídem  lib.  i.  de  Clementía.  Div.  Thom/ 
prima  secund.  q.  9^.  art.  i.  PufFendorf.  lib.  x,  cap.  5.  §.  j. 
cap.  6.  §.  6.  ibi :  Interna  autem  securitas  sine  potestate  pu^ 
nicndi  obtíneri  nequit.  Y  en  el  lib.  7.  cap.  4.  §.  i.^  3.         ' 

10.  Por  esta  razón  llamaba  el  Venerable  Palafox  des- 
graciada la  República,  que  se  gobernaba  por  remedios  y 
no  por  providencias :  porque  es  mejor  ocurrir  al  da- 
no  con  la  ¿ey ,  que  emendarlo  quando  se  padece.  Ley  i. 
€od.  jQuando  liceat  unícuíctue  sine  jud.  se  vindicar.  Ley  5  j 
Cod.  In  quib.  caus.  ín  integ.  restitut,,neces.  non  est.  ,   .  ^ 

11.  Poco  servirian  los  sabios  establecimientos  de  las 
leyes ,  si  se  confiase  enteramente  su  cumplimiento  i  la 
libertad  de  los  hombres  i  y  este  conocimiento  y  experien- 
cia hizo  necesario  que  se  velase  constantemente  en  su  ob- 
servancia. Ley  X.  §._I3.  ff.  de  Oríg,  Jur.  i  Quantum  est 
ením  j'us  ín  Cívítate  esse  y  ni  sí  sint  qui  jura  regere  posr 
sínt\  Aristóteles  Po/íV/V.  UM.  ^,  cap,,  t^.  et  IH^..  6.  cap.  ^. 

Tom.I,  Lx'  per 
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per  tot,  et  Ibi:  Nam  nihil  prodessent  judícia  y  aut  senten-^ 
tidn  y  ntsi  forent  qui  eas  executioni  mandarent.  Garle  val  de 
Jíidk,  tit.  I.  disput.  1,  n,  I.  ,.0 

-  11.  El  Rey  no  puede  desprenderse  de  1sste  cuidado^ 
porque  nace  la  Magestad  con  esta  penosa  carga  •,  y  sola, 
k  necesidad  dispensa  en  los  Reyes  el  privativo  exercicia 
de  administrar  justicia  á  sus  subditos ,  y  hace  lícito  el 
nombramiento  de  Jueces  que  les  ayuden  en  tan  impor- 
tante encargo  *,  sin  que  por  eso  se  disminuya  el  supremo 
poder  para  juzgar  y  administrar  justicia ,  limitar,  ó  cx^- 
tender  el  que  ha  concedido,  así  en  quanto  á  las  causas, 
como  en  los  territorios,  según  pareciese  mas  convenien- 
te á  beneficio  de  la  causa  publica. 

'1 3.  Por  toda  la  serie  de  los  mejores  gobiernos  se 
confirma  el  orden  indicado ,  y  mas  principalmente  en  el 
de  España. 

14.  Moyses  ocupaba  todo  el  dia  en  oir  y  juzgar  las 
diferencias  de  su  Pueblo.  Exod.  cap.  i^.vers,  13.  Altera 
autem  die  sedit  Moyses  ut  judícaret  Populum  ,  qui  asistebat 
Moyst  d  mane  usque  ad  vesperam.  El  crecido  numero  de 
los  que  le  buscaban  como  Juez  de  sus  discordias  excedía 
a  la  proporción  de  su  despacho.  El  Pueblo  padecía  gran- 
des perjuicios  en  la  dilación  de  sus  causas,  y  advertido 
Moyses  de  la  imposibilidad  de  despacharlas  por  sí  solo, 
nombró  Jueces  que  le  ayudasen ,  reservando  á  su  cono- 
cimiento las  mas  graves.  Exod,  dict,  cap,  18.  vers.  18.: 
Ultra  vires  tuas  est  negotium  ,  solus  non  poteris  sustinere^ 
J^eut,  cap,  I.  vers.  10.  Non  possum  solus  sufinere  vos  y 
quia  Dominus  Deus  veste f  multiplicavit  vos ,  et  estis  hodie 
sicut  stelU  cctli  plurim<z,  Et  vers,  ii.  Non  v aleo  solus  ne- 
gotia  vestra  sustinere ,  et  pondusy  ac  jurgia, 

15.  Apenas  habla  entrado  Salomón  en  el  gobierno 
Real,  conoció  ser  una  de  sus  primeras  obligaciones  ha- 
cer justicia:  porque  ella  es  la  piedra  angular  que  man- 
tiene la  tranquilidad  del  gobierno.  Cicerón  lib.  1,  Rethor. 
cap,  3.  Remota  justitiay  níhil  aliud  regna  sunt  quam  magna 
¡atrOcinia :  et  in  legibus  salus  civitatis,  Belarm.  de  Offic. 
''''y  --i  Prin- 
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Princip,  lib,  i.  cap.  19.  Sublata  justitiix  ^  fluctuat  orbís  tcr- 
rarum  universus.  Salgado  de  Supplication.  part.  i.  cap,  rj, 
n.  I.  Salcedo  de  Leg.  Poli  tic,  lib.  i.  cap.  7. 

16.  En  el  Pueblo  Hebreo  se  hacian  distinguir  sus 
Príncipes  con  la  dignidad  de  Juez  por  mayor  preeminen- 
cia ,  o  por  ser  la  primera  de  su  oficio.  Lib.  Judie,  cap.  2. 
vers.  16,  et  18.  Márquez  en  el  cap.  ip.  del  Gobernador 
Chrístiano  refiere  al  intento  otros  muchos  sucesos. 

17.  En  España  esta  mas  autorizado  el  cxercicio  de 
los  Señores  Reyes  en  administrar  justicia  por  sí  mismos^ 
y  velar  constantemente  en  que  lo  hagan  sus  Jueces  con 
integridad  y  exactitud  según  las  leyes. 

18.  La  1.  tit.  I.  Vart.  i.  entre  las  partes  que  tocan 
al  poder  de  los  Reyes  pone  la  de  hacer  justicia ,  y  man- 
dar a  otros  que  la  hagan  ^  ibt :  "E  aun  ha  poder  de  fa- 
»cer  justicia,  é  escarmiento  en  todas  las  tierras  del  Im- 
í^perio,  quando  los  omes  ficiesen  porque,  é  otro  nin- 
ííguno  non  lo  puede  facer,  si  non  aquellos  á  quien  lo 
??él  mandase,  ó  a  quien  fuese  otorgado  por  privilegio 
i?de  los  Emperadores."  Ley  18.  tit.  4.  Part.  3. :  "E  tal  po- 
9?derio  de  judgar  tales  pleytos  como  estos,  llaman  merum 
fyimperium  y  que  quiere  tanto  decir,  como  puro  é  esmc- 
9>rado  señorío  que  han  los  Emperadores  é  los  Reyes,  é 
5?  los  otros  grandes  Príncipes  que  han  á  judgar  las  tier- 
•>9ras  é  las  gentes  dellas.  Ca  otro  ome  non  lo  puede  ga- 
'>y  nar ,  nin  haber  por  linage  ,  nin  por  uso  de  luengo  tiem- 
?i  po ,  si  señaladamente  non  le  fuere  otorgado  por  privile-* 
íígio  de  alguno  de  los  grandes  Señores." 

-  ip.  L^i  ley  18.  tit.  13.  Part.  3.  refiriendo  el  orden 
gradual  que  sin  intermisión  deben  llevar  las  alzadas,  po- 
ne en  el  ultimo  al  Rey,  y  por  limitación  a  esta,  regla 
dice:  "Pero  si  alguno  quisiese  luego  tomar  la  primera 
■jí  alzada  para  el  Rey  ante  que  pasase  por  los  otros  Jue- 
7íces ,  decimos,  que  bien  lo  puede  facer.  E  esto  porque 
7íél  Rey  ha  señorío  sobre  todos ,  é  puédelos  judgar^rv^^ 

-  lo.  La  ley  i.  tit.  1^.  lib.  t,  del  Ordenam.  Real  dice: 
^'Que  todos  los  Judgadofes  |^ra  librar  los  pleytos  sean 
^...  ??pues- 
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impuestos  por  nuestra  mano ,  ó  por  los  Reyes  que  despue^ 
>tde  Nos  vinieren:  porque  aquellos  que  son  llamados  Jue- 
»ces  ó  Alcaldes  Ordinarios  para  librar  los  pleytos  no  los 
>? puede  poner  otro,  salvo  los  Emperadores,  ó  los  Reyes, 
#>ó  á  quien  ellos  lo  otorgasen."  hír^}' 
.£  XI.  Lo  mismo  disponen  las  /eyej"  i.  tit.  i.  y  la  ^.. 
tit.  15.  iib-  3.  del  Ordenam.  :  la  i.  tít,  ^.  lib.  3.  las  1,  y  x, 
tit,  I .  >  y  la  I .  tít.  15.  lib:  4.  de  la  Recop,  con  otras  que 
recogió  el  Señor  Covarrubias  en  el  cap,  i.  de  sus  Prácti- 
cas 71,  9.  en  comprobación  de  su  octava  conclusión  que 
dice  :  In  Castellana  República  tota  civilis  potestas ,  et  juris^ 
dictio  penes  ipsum  solum  Regem  estyab  eoque  derivatur  in 
alios. 

%%,  La  /ry  5.  tit.  1,  lib,  1,  de  la  Recop,  es  la  mas  ex-* 
presiva  de  las  obligaciones  que  tienen  los  Reyes  de  juz- 
gar por  sí  las  causas ,  y  del  exacto  cumplimiento  que  han 
dado  á  ellas  en  todos  tiempos  '•,  pues  dice  :  "  Conviene  al 
íiRey  que  ande  por  todas  sus  Tierras  y  Señoríos ,  usan- 
?ido  de  justicia,  y  aquella  administrando,  y  que  anden 
f^con  él  el  Consejo  y  Alcaldes,  y  los  otros  Oficiales  con 
í>la  menos  gente  que  pudieren  ,  para  saber  el  estado  de 
9y\os  hechos  de  las  Ciudades  y  Villas,  y  Lugares,  para  pu- 
»nir  y  castigar  los  delinqüentes  y  malhechores,  y  pro- 
wcurar  como  el  Reyno  viva  en  paz  y  en  sosiego." 
-  a. 3.  La  /fy  I.  del prop,  tit, y  lib,  dice  :  "Liberal  se  de- 
♦»be  mostrar  el  Rey  en  oir  peticiones  y  querellas  á  ro- 
tados los  que  á  su  Corte  vinieren  á  pedir  justicia:  por- 
í>que  el  Rey  según  la  significación  del  nomine,  se  dice 
y^ Regente,  ó  Regidor,  y  su  propio  oficio  es  hacer  jui- 
»>cio  y  justicia::::::  Por  ende  ordenamos  de  Nos  asentar 
»>á  juicio  en  publico  dos  dias  en  la  semana  con  los  de 
»>  nuestro  Consejo,  y  con  los  Alcaldes  de  nuestra  Corte  *, 
» y  estos  dias  sean  Liínes  y  Viernes."  í;T;;f|  rijr  v'/r? 

2,4.  La  ley  2.  siguiente ^  dice:  "Porque  al  nüesfro  Con- 
tísejo  vienen  continuamente  negocios  arduos,  nuestra  vo- 
»luntad  es,  de  saber  como  y  en  que  manera  se  despa- 
>»chan,  y  que  la  justicia  se  de  prestamente  á  quien  la 

-cv-iq:c  «tu- 
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«tuviere;  y  por  esto  Nos  place  de  estar  y  cntra;r  en  el 
>>nucstro  Consejo  de  la  justicia  el  dia  de  Viernes  de  ca- 
lí da  semana  :  y  mandamos  que  en  aquellos  dias  se  lean 
19  y  se  provean  las  quejas  y  peticiones  de  fuerzas  y  de 
?í  negocios  arduos." 

2  ^ .  En  nada  se  ha  disminuido  el  zelo  de  S.  M.  en 
atender  y  despachar  los  negocios  arduos  de  justicia^  pues 
ademas  de  continuar  dispensando  al  Consejo  el  honor  de 
sentarse  en  él  el  Viernes  de  cada  semana  á  despachar  los 
negocios  que  le  proponen,  y  le  consulta  el  Consejo ,  vela 
constantemente  en  el  propio  oficio  de  hacer  justicia  por 
su  propia  persona  ,  hallando  sus  amados  vasallos  expedi- 
tas las  vias  de  las  Secretarías  de  Estado,  para  oir  las  que- 
jas y  peticiones  que  dirigen  seguramente  por  ellas.       -^ 

z6.  Y  como  no  es  posible  llevar  el  peso  de  todos 
los  negocios  que  ocurren  en  los  vastos  dominios  de  S.  M., 
ha  confiado  los  mas  graves  al  Consejo ,  a  las  Chanci- 
llerías  y  Audiencias;  siendo  uno  de  los  de  mayor  im- 
portancia alzar  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces  Eclesiás- 
ticos en  conocer  y  proceder  contra  legos  en  causas  pro- 
fanas ,  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real. 

27.  Li  ley  1.  tít,  4.  I  ib,  2.  de  la  Recop.  dice  en  su 
principio  :  "Que  vienen  al  Consejo  continuamente  negó- 
«cios  arduos,"  y  refiere  entre  ellos  "las  peticiones  de  fue r- 
>>zas."  Esta  cláusula  general  comprehcnde  como  una  de 
las  de  primer  orden  la  de  conocer  y  proceder  contra  legos, 
y  manifiesta  haberla  considerado  por  negocio  arduo. 

28.  ^l  Auto  acordado  71.  del  prop.  tit.  4.  I  ib.  2.  al 
w.  13.  supone  hallarse  prevenido,  que  en  las  fuerzas  de 
gravedad  la  Sala  de  Gobierno  llame  á  la  de  Mil  y  Qui- 
nientas para  la  decisión  de  ellas,  y  continua  con  la  dis- 
posición siguiente  :  "  Y  siéndolo  regularmente  las  de  co- 
>>nocer  y  proceder,  y  lis  de  Millones,  mando  expresa- 
w mente* que  en  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder,  y  las 
«de  Millones  llame  la  Sala  de  Gobierno  á  la  de  Mil  y 
«Quinientas/'  ♦  ^>r'í' . 

,  -  x^.  Las  enunciadas  leyes  daban  motivo  por  lo  gehe- 
;¿Jl  ral 


88  RECURSOS    DE    FUERZAí 

rabtk  sus  expresiones  á  que  se  entendiese,  que  podían 
venir  al  Consejo  ias  referidas  fuerzas  de  conocer  y  pro- 
ceder de  todos  y  qualesquier  Pueblos  de  estos  Reynos  sin 
restricción  de  territorios/,  de  lo  qual  se  seguian  necesa- 
riamente dos  inconvenientes.  Uno ,  que  estos  solos  nego- 
cios ocupasen  al  Consejo  el  tiempo  que  necesita  para  el 
despacho  de  otros  muchos  que  tocan  al  gobierno  de  es- 
tos Reynos.  Otro,  que  por  la  distancia  y  por  la  dila- 
ción se  acrecentarían  los  gastos  de  las  partes ',  y  para  ocur- 
rir á  estos  daños,  se  declaro  en  la  citada  /fjy  6z.n.  15.: 
que  las  que  hiciesen  los  Jueces  Eclesiásticos  Ordinarios 
que  residen  en  la  Corte ,  se  vean  y  determinen  en  la  Sa- 
la de  Gobierno  del  Consejo  j  y  que  en  las  demás  cosas , 
que  se  ofrecieren  de  este  género  en  estos  Reynos,  vayan 
á  las  Chancillerías  que  tocaren. 

30.  Esta  regla  ó  distribución  respectiva  á  las  Chan- 
cillerías,  en  que  se  incluyen  también  las  Audiencias,  se 
limitó  con  respecto  á  ellas  en  las  fuerzas  de  conocer  y 
proceder,  que  cometen  los  Jueces  Eclesiásticos  de  fuera  de 
la  Corte  contra  algún  Alcalde  de  Corte,  y  se  mandó: 
que  el  Consejo  conociese  de  estos  recursos.  Azit.  15.  ca^ 
fit,  25.  del  prop.  tit.  4.  lib.  z. 

31.  Aunque  en  el  citado  cap.  z<^.  estimó  el  Consejo 
que  no  debian  venir  á  el  las  fuerzas  que  hiciesen  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  contra  los  Comisionados  del  mismo  Con- 
sejo ,  cuyas  apelaciones  estaban  remitidas  á  él  j  se  con- 
sultó posteriormente  este  punto ,  y  resolvió  S.  M.  que  se 
traxesen  al  Consejo.  /|^stav  es  la  genuina  inteligencia  que 
debe  darse  al  Auto  25.  del  prop,  tit,  4.  lik  2.  y  pues  aun- 
que propone  el  caso  de  que  se  den  comisiones  á  Jueces 
de  esta  Corte ,  no  puede  entenderse  limitada  la  declara- 
ción á  la  fuerza  que  hagan  los  Jueces  Eclesiásticos  de  den- 
tro de  la  Corte,  respecto  hallarse  este  punto  decidido  por 
las  leyes  anteriores  y  y  para  dar  lugar  á  la  duda,,  que  se 
motivo  y  consultó ,  es  preciso  extender  la  resolución  á  la 
fuerza  que  haga  qualquiera  Juez  Eclesiástico,  aunque  sea 
de.  fuera  "de  la  Cofte  ,  contra  el  Comisionado  del  Consejo. 
V-.1  La 
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52.  La  razón  de  identidad  entre  estos  Comisionados 
y  los  Alcaldes  de  Corte  persuade  la  inteligencia  explica- 
da ">  pues  así  como  las  fuerzas  cometidas  contra  el  Alcal- 
de de  Corte  por  Jueces  Eclesiásticos  de  fuera  de  ella  se 
reservaron  al  Consejo ,  del  mismo  modo  se  ha  de  execu- 
tar  en  las  que  se  cometen  contra  dichos  Comisionados. 

SS'  Igual  reserva  se  hizo  en  el  citado  Auto  25.  de 
las  fuerzas  que  se  ofrecieren  de  la  Universidad  de  la  Vi" 
lia  de  Alcalá  de  Henares ,  y  Vicario  de  ella. 

3  4.  El  Presidente  é  individuos  de  la  Asamblea  de  la 
Orden  de  San  Juan  del  Priorato  de  Castilla  y  León  pre- 
tendieron, que  no  se  admitiese  en  el  Consejo  recurso  de 
fuerza  de  las  determinaciones  de  dicho  Tribunal  ^  y  aun- 
que el  caso  que  dio  motivo  á  esta  instancia  fué  de  una 
fuerza  de  no  otorgar ,  la  pretensión  comprehendió  todo 
género  de  recursos  de  fuerza ,  y  la  resolución  de  S.  M. 
fué  absoluta,  ihi :  "He  resuelto  no  condescender  á  la  su- 
?i plica  de  la  Religión  de  la  Asamblea:"  como  se  expre- 
sa en  el  Auto  acord,  107.  del  prop.  tit,  4.  lib,  2. ,  y  así  se 
ha  entendido  y  usado  _,  viniendo  al  Consejo  todos  los  re- 
cursos de  fuerza  que  se  introducen  de  dicho  Tribunal. 

35.  La  Sala  de  Mil  y  Quinientas  quedó  relevada  de 
asistir  con  la  de  Gobierno  á  las  fuerzas  de  conocer  y  pro- 
ceder y  y  á  las  de  Millones,  por  resolución  de  S.  M.  á  con- 
sulta del  Consejo,  de  24.  de  Marzo  de  17 5 ^.^  y  desde 
aquel  tiempo  asisten  los  Ministros  de  las  dos  Salas  de  Go- 
bierno á  ver  y  determinar  las  enunciadas  fuerzas ,  y  se 
satisface  al  intento  de  que  estos  negocios  de  gravedad  se 
vean  y  determinen  por  numero  competente  de  Ministrosi 
pues  en  el  dia  se  hallan  aumentados,  y  exceden  á  los  que 
componían  las  dos  Salas  de  Gobierno  y  de  Mil  y  Qui-. 
nientas  en  el  año  de  1 7 1  5 . ,  que  es  la  fecha  del  citado 
Auto  108.  tit.  4.  lib.  2. 

3^.  El  señalamiento  de  la  Corte,  y  el  de  los  Jueces 
y  causas  que  hacen  las  citadas  leyes  y  autos  acordados  , 
para  que  de  ellos  vengan  al  Consejo  los  recursos  de  fuer- 
za ,  remitiendo  ios  demás  á  las  Chancillerías  y^  Audien- 

Tom.  /.  M  cias 
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cías  donde  toquen,  no  impide  la  autoridad  del  Consejo 
para  que  manden  remitir  a  él  los  autos  de  qualesquiera 
otros  Jueces  Eclesiásticos  del  Reyno  ,  en  que  se  trate  de 
la  fuerza  de  conocer  y  proceder  \  como  lo  he  visto  y  asis- 
tido muchas  veces  á  su  determinación ,  lo  qual  observa 
el  Consejo  consideradas  las  circunstancias  de  la  brevedad 
y  menos  gastos  de  las  partes ,  y  otras  que  juzga  conve- 
nientes. 

3  7.  Esta  práctica  por  sí  sola  supone  justa  causa  y  ra- 
zón para  continuarla  sin  entrar  en  su  examen  :  porque  si 
los  exemplares  repetidos  de  Jueces  inferiores  ,  quando  no 
tienen  ley  contraria ,  producen  una  buena  presunción  de 
justicia  para  seguirlos ,  los  del  Consejo  llegan  á  tan  alto 
grado ,  que  obligan  en  justicia  á  continuarlos :  como  lo 
explicó  ,  con  otros  muchos  que  refiere  ,  el  Señor  Castillo 
lib.  5.  Controvers,  cap.  8^.  n.  p8.  poniendo  por  excepción, 
á  la  regla  de  que  no  se  ha  de  juzgar  por  exemplos ,  la 
siguiente  :  Id  tamen  non  procedtt  in  sententiis  supremi  Con-- 
silii  y  et  Tribunalíum  superíorum ,  quot  semper  venerandíC 
sunt  y  et  reverenter  ímitand¿e  in  decissione  causarum  simí-^ 
Uum.  Al  mismo  intento  hacen  uso  los  Autores  de  lo  que 
estableció  el  Emperador  Justiniano  en  el  §.  6.  Institut,  de 
satisdatíonib,  ibi :  JQuíjí  omnia  apertius  et  perfectíus  d  quo" 
tidíano  judiciorum  usu  in  ipsis  rerum  documentis  apparent. 

38.  En  mayor  demostración  de  la  justicia  con  que 
en  tales  casos  vienen  al  Consejo ,  por  via  de  fuerza  en 
conocer  y  proceder,  los  autos  de  los  Jueces  Eclesiásticos 
de  qualquiera  Obispado  que  sean,  ofrecen  la^  Leyes  Rea- 
les poderosas  pruebas. 

S9'  La  21.  tit,  4.  lib,  1.  manda  á  los  del  Consejo,  á 
fin  que  estén  libres  para  entender  en  la  justicia  y  gober- 
nación de  estos  nuestros  Reynos ,  que  todos  los  plcytos 
que  ante  ellos  estén  pendientes  sobre  elecciones  y  otros 
que  refiere,  se  remitan  á  las  Audiencias,  á  donde  per- 
teneciere el  conocimiento  de  ellos.  La  razón  que  dá  es- 
ta ley  es,  "porque  estén  libres  para  entender  en  la  jus- 
wticia  y  gobernación  de  estos  Reynos."  (Y  qué  negocios 

son 
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son  mas  propios  del  gobierno  del  Reyno  que  los  de  las 
fuerzas  de  conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  juris- 
dicción Real?  cQuantas  turbaciones  producen  al  Estado 
estas  reñidas  controversias  entre  los  Jueces  Eclesiásticos 
y  Reales,  mayormente  si  aquellos  usan  de  censuras  co- 
mo acostumbran?  Pues  en  este  concepto  no  puede  desaten- 
der el  Consejo  la  necesidad,  que  en  muchos  casos  es  ur- 
gentísima ,  de  traer  á  él  los  autos  del  Juez  Eclesiástico 
por  via  de  fuerza. 

40.  La  /ey  iz.  de!  prop.  tít.  4.  Jíb,  2.  confirma  por  re- 
gla general  el  pensamiento  indicado ,  pues  dice :  "  Por* 
^ique  acaece  algunas  veces  que  vienen  al  nuestro  Conse- 
r)jo  algunos  negocios  y  causas  civiles  y  criminales ,  que 
9> brevemente,  á  menos  costa  de  las  partes  y  bien  de  los 
9^  hechos  se  podrian  expedir  y  despachar  en  el  dicho 
9í nuestro  Consejo,  sin  hacer  de  ellas  comisión:  es  nues- 
íKra  merced,  y  ordenamos  y  mandamos,  que  los  del 
^muestro  Consejo  tengan  poder  y  jurisdicción,  cada  vez 
9?  que  entendieren  que  cumple  á  nuestro  servicio  y  al 
9>bien  de  las  partes ,  para  conocer  de  los  tales  negocios, 
vy  los  ver  y  librar,  y  determinar  simplemente  y  de  pla- 
smo, y  sin  estrépito  y  figura  de  juicio,  solamente  sabi- 
?ída  la  verdad." 

41.  Esta  disposición  llena  al  Consejo  de  amplisimas 
facultades  para  conocer  y  librar  los  negocios,  que  enten- 
diere que  cumolen  al  servició  del  Rey  y  al  bien  de  las  par- 
tes •>  y  en  ningunos  pueden  caber  circunstancias  tan  gra- 
ves ,  coms  en  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder.  Así  lo 
entendió  Salcedo  in  Theat,  honor,  glos.  13.  n.  xz.  ibi:  Ad- 
huc  tamcn  hujus  Comilií  ,  vel  ConsiUarorum  munus  ,  scu 
dignitas  non  erat  judicialis  ordinaria  suprema'-,  sed  auctori- 
tativa  ad  consiliandum  Regem  ,  vel  ad  cognosceñdum  de  in- 
juriis ,  ad  tollendam  vim  sine  strepitu  ,  figuraa^ue  judicii. 
Ley.  25.  'tit,  3.  lib,  X,  del  Ordenam,  Sed  hoc  non  ex  antiquo 
jure  C07wnuni  Partitarunty  aut  Fori\  sed  novo  Catholicorum  Re- 
gum  ,  ut  ex  inscriptione  dictit  le  gis  patet,  .  'Q  /-¿ 
c.1^2.  .  Si wcl- argumento  por  mayoría  de  razón  es  siem- 
-ííTom.L                                        Mí  pre 
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pre  poderoso ,  lo  debe  ser  mas  á  favor  de  la  confianza  y 
autoridad  del  Consejo ,  atendida  la  que  justamente  le  han 
concedido  los  Señores  Reyes  en  negocios  mas  arduos  to-i 
cantes  á  las  fuerzas*,  señaladamente  en  los  que  miran  á  la 
protección  del  Santo  Concilio  de  Trento,  de  que  habla 
la  ley  8i.  tit.  5.  lih,  i._,  y  en  los  correspondientes  á  la  vi- 
sitación y  corrección  de  Religiosos  y  Religiosas,  de  que 
trata  la  ley  40.  del  prop,  tit.  y  lib.  \  pues  de  unos  y  otros 
están  inhibidas  las  Chancillerías  y  Audiencias,  y  encar- 
gado privativamente  el  Consejo. 

43.  La  /ey  ^1.  tit,  4.  lib,  i.  §.  4.  refiere  entre  las  co-^ 
sas  que  mas  estrechamente  encarga  al  Consejo ,  la  de  sa- 
ber y  tomar  noticia  de  los  casos  y  cosas  en  que  se  de- 
roga y  usurpa  la  jurisdicción  Real  >  y  en  el  §.  8.  les  en- 
carga que  vean  todas  las  competencias  y  diferencias  que 
tuvieren  qualesquier  Tribunales  de  estos  Rey  nos,  que  re- 
siden en  esta  Corte,  ó  fuera  de  ella ,  entre  sí  y  con  las 
Justicias  Ordinarias,  en  que  no  esté  dada  orden,  ó  se  die- 
re en  adelante. 

44.  La  ley  80.  tit,  5.  lih,  1.  dice:  "Que  el  remedio  de 
tila  fuerza  es  el  mas  importante  y  necesario  que  puede 
«haber,  para  el  bien,  quietud  y  buen  gobierno  de  ellos, 
91  sin  el  qual  toda  la  República  se  turbaria ,  y  se  segui- 
>i  rian  grandes  escándalos  c  inconvenientes."  Por  las  enun^ 
ciadas  leyes  se  manifiesta  la  autoridad  del  Consejo  para 
entender  en  todos  los  negocios  de  gravedad  en  que  con- 
sidere el  mejor  servicio  del  Rey,  y  el  bien  y  conserva- 
ción de  estos  Reynos :  y  se  convence  igualmerte  que  las 
causas  y  negocios  que  se  mandan  remitir  á  las  Chanci- 
llerías y  Audiencias,  especialmente  los  de  la  fuerza  en  co- 
nocer y  proceder ,  es  con  el  fin  de  aliviar  al  Consejo  en 
alguna  parte  de  su  cuidado  *,  pero  nunca  se  ha  entendi- 
do, ni  dicen  las  leyes,  que  lo  inhiban  de  conocer  de  aque- 
llas causas,  en  que  hallase  circunstancias  que  persuaden 
inayor  conveniencia  á  beneficio  de  las  partes  y  de  la  cau- 
sa publica. 

-rr>4.5.     Quando  faltan  estas,  que  son  las  mas  veces,  no 
:;  JT  Í.IA  "  ad- 
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admite  el  Consejo  los  recursos  de  fuerza ,  y  los  remite  a 
las  Chaticillerías,  ó  Audiencias  á  que  corresponden*,  y  en 
estos  casos  manda  librar  la  Provisión  ordinaria  para  que 
el  Juez  Eclesiástico  remita  sus  autos  á  la  Chancillería,  ó 
Audiencia,  y  absuelva  á  los  excomulgados,  si  los  hubie- 
re h  con  lo  qual  excusa  á  la  parte  las  dilaciones  y  gastos 
que  haria,  si  hubiese  de  acudir  nuevamente  á  la  Chan- 
cillería  á  pedir  la  citada  Provisión  de  fuerza,  como  lo  ha- 
cen comunmente  los  que  introducen  este  recurso ,  si- 
guiendo las  leyes  que  disponen  y  encargan  su  conocí* 
miento  á  las  respectivas  Chancillerías  y  Audiencias ,  ea 
cuyo  territorio  se  halle  el  Juez  que  causa  la  fuerza. 

4^.  Así  está  determinado  en  la  ¿ey  6i,  n,  25.  tit.  4. 
lib.  X.  En  las  35.  38.  39,  y  80.  tit,  5.  ¿ih.  i,  y  en  la  7. 
tit,  1,  lib,  3.  á  las  quales  se  hallan  arregladas  las  Ordenan- 
zas de  las  mismas  Chancillerías  y  Audiencias :  y  con  es- 
tos supuestos  proceden  nuestros  Autores,  señaladamente 
el  Señor  Covarrubias  en  el  cap,  3$,  de  sus  Prácticas  n.  3, 
vers,  1.  Salgado  de  Reg,  part,  1.  cap,  i.  w.  3.  y  la  Curia 
Philip,  par t,  I.  §.  5.  ^2.  34. 

47.  L^  ley  31.  tit,  1,  Part.  3.  dice  :  Que  '*es  una  de 
lilas  cosas  que  mucho  debe  ser  catada  ante  que  la  faga 
9? el  demandador,  saber  ante  quien  debe  demandar,  ó 
91  pedir  sus  derechos*,"  y  aunque  por  lo  expuesto  y  fun- 
dado en  este  capítulo  se  satisface  plenamente  al  deseo  de 
los  que  han  de  introducir  el  recurso  de  fuerza  de  cono- 
cer y  proceder ,  conviene  instruirlos  del  camino  que  de- 
ben tornar,^  y  de  los  medios  y  modos  de  que  se  han  de 
valer  para  no  equivocar  sus  pretensiones  *,  las  quales  de- 
ben exponer  sencillamente  en  los  términos  que  manifies- 
ta el  escrito  siguiente. 


i^uJl 


U,  P.  S.  -^'^^^ 


48.  F.  en  nombre  y  en  virtud  del  poder  que  en  de- 
bida forma  presento  de  Don  F.,  vecino  y  Alcalde  ordi- 
nario por  su  estado  noble  de  la  Villa  de  Alcocer,  me 
- ::.  pre- 
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presento  ante  V.  A.  por  el  recurso  ele  fuerza  ^  6  el  que 
mas  haya  lugar  en  derecho,  en  los  autos  y  procedimientos 
del  Provisor  Vicario  general  Eclesiástico  de  la  Ciudad  y 
Obispado  de  Cuenca ,  señaladamente  de  los  que  proveyó 
en  II.  de  Enero,  y  i  5.  de  Febrero  próximos,  por  los  qua- 
Ics  mandó  con  apercibimiento  de  censuras,  que  mi  par- 
te que  conocia  del  inventario  de  los  bienes  y  herencia  de 
Don  F.,  Presbítero  de  la  propia  Villa,  de  su  destino  y  adju- 
dicación á  los  herederos  instituidos  en  su  testamento  otor- 
gado en  15.  de  Diciembre  de  1782;. ,  y  del  cumplimien- 
to de  Memorias  Pias  que  también  señaló  en  el  mismo,  se 
inhibiese  de  conocer  y  continuar  en  dicha  causa,  ni  mez- 
clarle en  la  remoción  de  508.  reales,  parte  de  dicha  he- 
xencia ,  que  el  mismo  testador  habia  puesto  para  mayor 
-seguridad  en  el  Convento  de  Religiosas  del  Orden  de  San- 
ta Clara  de  la  misma  Villa.  Y  aunque  mi  parte  no  con- 
descendió al  intento  del  referido  Provisor,  antes  bien  lo 
resistió  en  defensa  de  la  Real  jurisdicción  que  exerce  , 
exhortándolo  en  forma.,  para  que  desistiese  de  su  inten- 
to ',  se  recela  con  fundado  motivo ,  que  dicho  Provisor 
quiera  llevar  á  efecto  sus  atentadas  providencias,  en  to- 
das las  quales  hace  y  comete  notoria  fuerza  y  violencia^ 
la  qual  alzando  y  quitando 

-:  A  V.  A.  suplico  que  habiendo  por  presentado  el  re- 
ferido poder,  y  á  mi  parte  en  el  recurso  de  fuerza,  ó  el 
que  mas  haya  lugar  en  derecho,  se  sirva  mandar  librar 
vuestra  Real  Provisión  ordinaria  para  que  el  nominado 
Provisor  y  el  Notario ,  ó  Escribano ,  en  cuy9  poder  se 
hallen  los  autos  que  haya  formado ,  los  remita  íntegros 
y  originales  al  Consejo ,  con  emplazamiento  al  Fiscal 
Eclesiástico  y  á  las  demás  partes  interesadas :  alce  las  cen- 
suras ,  si  las  hubiese  impuesto ,  por  el  término  y  en  la 
forma  ordinaria:  y  en  vista  de  dichos  autos  y  de  los 
obrados  por  mi  parte ,  que  también  presento  j-declarar : 
que  el  referido  Provisor  hace  y  comete  notoria  fuerza  y 
violencia  en  conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  Real 
jurisdic<:Ion  ordinaria  >  h.  quaL  alzando  y  quitando ,  se 
-w  jtq  man- 
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manden  remitir  originales  al  juzgado  de  dicho  mi  par- 
te á  quien  corresponde  su  conocimiento  en  primera  ins- 
tancia •,  por  ser  justicia  que  pido ,  juro  lo  necesario  &c. 

49.  Auto.  Líbrese  la  ordinaria  de  fuerza  para  la  re- 
misión de  los  autos  originales  al  Consejo ,  con  emplaza- 
miento á  las  partes.  Madrid  15.  de  Marzo  de  1783. 

50.  La  Provisión  que  se  expide,  contiene  las  cláusu^ 
las  siguientes.  En  la  primera  se  manda  al  Juez  Eclesiás- 
tico, que  siendo  con  ella  requerido,  envié  dentro  de  quin- 
ce dias  ante  los  del  Consejo ,  por  mano  del  Secretario ,  ó 
Escribano  de  Cámara  de  quien  va  refrendada,  el  proce- 
so y  autos  que  haya  hecho,  ó  hiciere  sobre  la  dicha  cau- 
sa originalmente ,  para  que  por  ellos  visto  ,  si  pareciere 
que  procede  justamente,  se  le  devuelvan*,  y  si  no  se  pro- 
vea lo  que  convenga. 

51.  Por  la  segunda  cláusula  se  manda,  pena  déla 
nuestra  merced,  y  de  ^od.  maravedises  para  la  nuestra 
Cámara,  al  Escribano,  ó  Notario  por  ante  quien  ha  pa- 
sado ,  ó  en  cuyo  poder  está  el  proceso  ,  que  dentro  de 
dicho  término  lo  traiga,  ó  envié  ante  los  de  nuestro  Con- 
sejo ,  según  para  lo  que  dicho  es. 

52.  La  tercera  se  dirige  al  mismo  Juez  Eclesiástico, 
"rogándole  y  encargándole,"  que  si  algunas  censuras,  ó 
excomuniones  sobre  el  dicho  negocio  tuviere  puestas  y 
fulminadas,  por  término  de  80.  dias  primeros  siguientes, 
las  alce  y  quite ,  y  absuelva  á  las  personas  que  sobre  la 
dicha  causa  tuviere  excomulgadas,  y  concluye  dicien- 
do: "que  en  ello  nos  serviréis." 

53.  En  la  quarta  se  manda  emplazar  á  los  interesa -^ 
dos  para  que  vengan,  ó  envien  ante  los  del  Consejo  "Pro- 
91  curador  con  poder  suficiente  á  informar"  en  dichos  au- 
tos de  su  derecho  ,  con  señalamiento  de  estrados  en  ca- 
so de  no  comparecer  en  el  término  señalado. 

54.  Pi^n  consideradas  estas  diligencias  preparatorias, 
hacen  formar  una  idea  bastante  clara  y  exacta  de  todas 
las  partes  esenciales ,  que  incluye  la  decisión  del  recur- 
so 7  pues  empezando  por  el  poder  que  presenta  la  parte, 

quan- 


:^T^^i 
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Guando  reclama  la  fuerza ,  manifiesta  ser  necesario ,  co- 
mo lo  es  en  toda  instancia,  ó  juicio  que  se  intente  á  nom- 
bre de  otro.  Ley  i,  tit.  3,  lib,  x.  del  Fuero-juzgo ^  ibi:  "El 
w Juez  debe  demandar  primeramente  aquel  que  se  que- 
f» relia,  si  es  el  pleyto  suyo,  ó  ageno,  é  si  dixere  que  es 
?>ageno,  muestre  como  mandó  que  se  querellase  aquel, 
♦>cuyo  es  el  pleyto."  Ley  10.  tit,  5.  Part,  3. :  "Ningún 
ííome  non  puede  tomar  poder  por  sí  mismo  para  ser  per- 
»?sonero  de  otri ,  nin  para  facer  demanda  por  él  en  jui- 
wcio  sin  otorgamiento  de  aquel  cuyo  es  el  pleyto."  Le- 
yes lo.  y  zj.  del  prop,  tit,  y  Part,  La  5.  tit,  17.  lib,  2. : 
la  5  5.  tit,  1,  lib,  3. :  las  2.  jy  3.  tit,  2.  lib,  4.  de  la  Recop, 
y  la  24.  Cod,  de  Procuratorib, 

55.  La  razón  de  estas  leyes  consiste  en  que  ningu- 
no puede  obligar  á  otro,  ni  sufrirse  el  juicio  intentado 
por  el  que  no  tiene  interés  ni  acción  ,  exponiendo  las 
sentencias  á  que  sean  ilusorias ,  y  dando  motivo  á  que 
se  multiplicasen  los  pleytos  contra  la  intención  de  las  le- 
yes que  miran  á  precaverlos.  Ley  z6,  tit,  4.  Part,  3.  ibi: 
**£  así  el  trabajo  que  hubiesen  pasado  en  oyéndolas,  tor- 
t^narseles  ya  en  escarnio  é  en  vergüenza."  Ley  3.  tit,  2.  y 
Ja  I.  tit.  4.  lib,  4.  de  la  Recop,  Cap.  5.  de  dolo  et  contumac, 
ibi :  Finem  litibus  cupientes  imponi ,  ne  partes  ultra  mo- 
dum  graventur  labor  i  bus  y  et  expensis.  Cap,  i.  de  Appel  latió- 
nib.  in  sext.  ibi :  Cordi  nobis  est  lites  minuere ,  et  d  labo-- 
ribus  relevare  subjectos,  Nathen  de  Justitia  in  litibus  vulne- 
rat,  tit,  2.  cap,  i. 

^6,  En  este  recurso  de  fuerza  no  es  necesario  pre- 
sentar testimonio  de  las  providencias  del  Juez  Eclesiásti- 
co que  causa  el  agravio:  y  esta  es  una  singularidad  que 
no  tiene  lugar  en  las  apelaciones ,  ya  se  introduzcan  de 
las  sentencias  de  los  Jueces  Reales ,  ó  de  los  Eclesiásticos : 
porque  el  superior  no  las  admite  sin  el  testimonio  claro 
y  expresivo  de  las  providencias  que  motiven  la  apelación, 
y  de  otras  muchas  partes  que  expresa  la  ley  10.  tit.  18. 
lib,  4.  En  ella  misma  se  presenta  y  manifiesta  la  razón  de 
diferencia ,  y  consiste  en  que  l^s  apelaciones  tienen  di- 
ver- 
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verso  curso,  y  corresponden  á  Tribunales  diferentes  en 
las  causas  civiles  según  la  cantidad  y  calidad  de  ellas :  tie- 
nen limitado  término  para  interponerlas ,  y  compete  al 
Juez  la  autoridad  de  admitirlas  en  un  efecto  ó  en  dos  i 
y  no  constando  al  Juez  superior  estas  circunstancias  por 
el  testimonio ,  se  experimentarian  grandes  inconvenien- 
tes ,  y  sucederia  lo  propio  en  las  causas  criminales ,  co- 
mo lo  nota  la  misma  ley. 

57.  Si  la  apelación  no  estuviese  expuesta  á  las  con- 
tingencias indicadas ,  y  tuviera  su  curso  constante  en  to- 
dos tiempos,  sin  poder  variar  los  Tribunales  que  deben 
conocer  de  ellas ,  serian  inoficiosos  los  testimonios  que  pi- 
den las  leyes ,  y  bastaria  que  las  partes  se  presentasen  en 
el  Tribunal  superior  competente  con  el  clamor  de  estar 
agraviadas^  y  ofendida  su  justicia  :  porque  en  este  punto 
no  necesitan  expresar  el  agravio ,  y  menos  probarlo  , 
para  que  el  Juez  superior  admita  la  queja,  y  se  acerque 
á  examinarla  por  los  medios  que  disponen  las  mismas  le- 
yes. La  2,  tit.  23.  Pan.  3.  dice:  "Alzar  se  puede  todo  ome 
jílibre  de  juicio,  que  fué  dado  contra  él ,  si  se  tuviere 
9ípor  agraviado."  Ley  13.  14.  18.  jy  22.  del  prop,  tit.  y 
Part.  :  y  las  i.  jy  3.  tit.  18.  ¡ib.  4.  de  la  Recop. 

58.     Y  como  los  recursos  de  fuerza  pueden  introdu- 
cirse en  todos  tiempos ,  y  no  tienen  variación  en  el  cur- 
so á  los  Tribunales  señalados  por  S.  M. ,  ni  su  admisión 
depende  en  manera  alguna  del  Juez  Eclesiástico  ,  ni  se- 
ria justo  que  se  sujetase  á  su  jurisdicción  el  que  la  recla- 
maba ,  exponiéndose  á  sufrir  por  mas  tiempo  su  opresión, 
y  que  se  dilatase  el  remedio  j  no  hay  motivo  que  haga 
necesario  el  testimonio  del  procedimiento  del  Juez  Ecle* 
siástico ,  bastando  solo  el  clamor  de  la  parte  ,  para  que. 
el  Tribunal  Real  se  acerque  a  justificarlo  y  emendarlo.  " 
5^.     cQué  padre  de  familias  seria  tan  indolente,  que 
avisándole  con  sentimientos  de  humanidad  que  tenia  den» 
tro  de  su  casa  quien  intentaba  irrogarle  algún  daño  gra- 
ve, exigiese,  ni  esperase  para  acudir  á  repararlo  otras  prue- 
bas ni  justificaciones?  No  debiendo  presumir  que  los  cía* 
Tom.  /.  N  mo- 
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mores  del  daño  naciesen  de  causa  voluntaria,  y  sí  de 
una  verdad  constante ,  esta  bien  fundada  opinión  le  obli- 
garla á  prepararse  para  su  defensa.  Poco  aventuraba  en 
anticiparla ,  y  se  exponía  á  perder  mucho  si  la  dilataba. 

60,  Los  clamores  del  robo  hacen  una  presunción  en 
el  que  lo  propone,  de  haber  sido  cierto,  y  obligan  á  lo 
menos  á  inquirir  su  verdad. 

61,  cCómo  pues  podria  oir  el  Príncipe  los  sentimien- 
tos de  sus  vasallos  que  manifiestan  su  opresión ,  y  se  aco- 
gen al  Trono  para  que  los  redima  de  ella  ,  sin  aplicar 
el  remedio  inmediatamente  á  este  daño?,  acercándose  á 
inquirirlo  por  los  medios  que  mas  bien  puedan  asegurar- 
lo, siguiendo  la  máxima  que  presenta  el  cap,  18.  vers.  zi. 
£¿í'l  Genes,  en  aquellas  palabras :  Descendam ,  et  vldebo 
utrum  clamorem  ,  qui  venít  ad  me  ,  opere  complevennt  j  an 
non  est  ita ,  ut  sciam, 

6z  La  misma  práctica  observa  el  Consejo  en  los  re- 
cursos de  injusticia  notoria  *,  pues  con  solo  el  poder  de  la 
parte  que  lo  introduce ,  sin  exigirle  testimonio  de  las  sen- 
tencias ,  se  expide  la  Provisión,  ó  Cédula  para  que  el  Tri- 
bunal remita  copia  de  los  autos  con  su  informe :  porque 
en  estos  recursos  hay  una  especie  de  violencia  que  llama 
igualmente  la  atención  del  Rey.  A  este  fin  pide  los  au- 
tos originales  al  Juez  Eclesiástico,  y  al  Escribano,  ó  No- 
tario por  ante  quien  han  pasado ,  ó  en  cuyo  poder  estén , 
que  son  las  dos  primeras  cláusulas  de  la  Provisión. 

6^,  En  la  tercera  ruega  y  encarga  al  mismo  Juez 
Eclesiástico,  que  absuelva  de  las  censuras  á  las  personas 
que  sobre  la  dicha  causa  tuviere  excomulgabas,  por  el 
término  de  80.  dias  primeros  siguientes. 

^4.  Los  Autores  notan  la  diferencia  en  el  precepto 
positivo  de  que  el  Juez  Eclesiástico  remita  los  autos  ori- 
ginales ,  y  en  el  ruego  y  encargo  que  se  le  dirige  en  la 
cláusula  tercera ,  para  que  absuelva  á  los  que  tuviese  ex- 
comulgados,  por  los  80.  dias  primeros  siguientes.  Salga- 
do de  Reg.  part,  i.  cap,  z,  n,  14^.  y  siguientes  resume  los 
fundamentos  que  pueden  persuadir  la  obligación  del  Ecle- 

siás- 
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siásrico  á  xumplir  necesariamente  con  este  ruego ,  absol- 
viendo de  las  censuras  *,  pero  sin  embargo  se  aparta  de 
este  dictamen,  estimando  que  solo  por  urbanidad  y  aten- 
ción debe  absolverá  los  excomulgados ,  dexándolo  al  ar- 
bitrio y  potestad  del  Juez  Eclesiástico  ,  sin  que  en  los 
Tribunales  Reales  considere  autoridad  suficiente  para  con- 
minarlos y  apremiarlos  con  la  ocupación  de  temporalida- 
des ,  y  extrañamiento  de  estos  Reynos  *,  á  diferencia  de 
quando  no  absuelve  á  los  excomulgados ,  después  de  ha^ 
berse  declarado  que  hacian  fuerza  en  no  otorgarles  la$ 
apelaciones. 

6^.  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap,  ^^,  de  sus  Prác- 
ticas n.  3 .  trata  del  mismo  ruego  que  se  hace  al  Eclesiás- 
tico  en  la  Provisión  ordinaria  de  fuerza  ,  para  que  ab- 
suelva á  los  excomulgados  por  el  tiempo  que  se  conside- 
ra suficiente  para  la  revisión  y  examen  del  proceso,  ibi: 
Tune  sane  statim  ex  sola  simplici  querela  dantur  literdí  re- 
gice  y  quíbus  prctcipitur  Tabellioni  sub  certa  poína  ,  quod  /«- 
tra  breve  tempus  mittat  ad  Curíam  acta  causee,  et  processum-y 
et  rogatur  Judex  ecclesiasticus  ,  ut  absolvat  excommumcatum 
ad  altqiios  di  es  ,  qui  sufficiant  missioni  ^  et  examini  procesr 
sus.  Jpuod  si  contumax  Judex  sit ,  dantur  secunden  litene^  ac 
tándem  tertijí  \  et  id  agere  cogitur  pccnis  quibusdam ,  quci" 
rum  inferius  mentioncm  agemus, 

66.  La  contrariedad  de  estos  dos  graves  Autores  en 
este  punto ,  que  intentan  confirmar  por  derecho  ,  y  por 
estilo  y  práctica  de  los  Tribunales  superiores,  (pues  uno 
y  otro  la  refieren  en  su  favor),  obligarla  á  examinar  con 
mas  crític?  sus  respectivos  fundamentos  •,  pero  como  no 
debe  esperarse  que  desatiendan  el  ruego  y  encargo  que 
se  les  hace  á  nombre  de  S.  M. ,  podria  muy  bien  omi- 
tirse la  discusión  de  este  artículo ,  siguiendo  el  exemplo 
del  Señor  Covarrubias  en  caso  semejante.  \ 

6j,  Propone  en  el  citado  cap.  3^.n.  4.  vers.  Sic  etiam; 
que  las  Letras  Apostólicas  se  presentan  antes  de  su  exe- 
cucion  en  los  superiores  Tribunales  Reales,  para  el  fin  de 
examinar  si  causan  perjuicio  publico  '<,  y  habiéndolo  , .  sq 
-    Tom.  L  N  2  su- 
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suplica  a  su  Sintidad  en  la  forma  que  Indica ,  y  obser- 
van dichos  Tribunales  *,  y  suponiendo  que  no  debe  espe- 
rarse que  instruido  plenamente  el  Sumo  Pontífice  del  da- 
ño publico  que  producirla  la  execucion  de  sus  Letras, 
las  mandase  sin  embargo  llevar  á  efecto ,  considera  inú- 
til tratar  de  este  caso ,  ni  de  su  remedio  *,  ibi :  Nec  enim 
nobis  opportunum  est  rem  istam  latius  in  disputationem ,  et 
examen  adducere  '■>  qut'ppe  quibus  máxima  subsit  spes  Sum- 
mum  ChristiVicarium  y  EcclesiíC  Catholide  caput  y  et  recto- 
rem  y  iis  de  rebus  certiorem  factum  ,  ea  adhibiturum  remedia  y 
qudí  sint  saluti  utriusque  Reipublicie  spiritualisy  et  témpora- 
lis  pKtjesentissima, 

6S,  Lo  que  omitió  en  este  lugar  el  Señor  Covarru* 
bias,  lo  indicó  con  bastante  claridad  en  el  cap.  $6.  si- 
guiente n.  3. y  en  el  qual  trata  de  las  derogaciones  del  de- 
recho de  patronato  laical ,  que  algunas  veces  hacen  los 
Sumos  Pontífices  *,  y  considerando  el  grave  perjuicio  pu- 
blico que  causarla  su  execucion  ,  resuelve  que  no  debe 
permitirse,  ibi :  Apud  Hispanos  minime  derogationes  istJí 
admittuntur  y  nec  admitti  consuevere:  imo  suprema  Regis  Tri- 
bunalia  y  et  qui  regio  nomine  illic  justiti<t  ministerio  prce- 
sunt  y  statim  Apostólicas  literas  examinantes  propter  pabli- 
cam  utilitaterUy  earum  executionem  suspendunt  y  earumdem 
usum  gravissimis  po¿nis  y  et  comminationibus  interdicentes, 

ép.  Menchaca  lib.  i.  Controv,  cap.  41.  n.  z6.  entra 
mas  abiertamente  á  examinar  el  caso,  de  que  instruido  el 
Sumo  Pontífice  del  daño  publico  de  sus  primeras  Letras, 
repitiese  las  segundas,  ó  terceras,-  y  propone  su  dictamen 
en  los  términos  siguientes :  ^uid  autem  si  S§mmus  Pon- 
tifex  y  etiam  postquam  ad  eum  rescriptum  esset ,  rem  illam 
non  correxissety  et  Bullas  duplicasset/i  Certe  et  si  millies  du- 
plicasset  y  Ídem  adhuc  dicerem  >  quia  semper  id  ab  ejus  men- 
te alienum  intelligerem>  ,  et  offcialium  machinatione  perpe-^ 
tratum ',  vel  eo  quod  etsi  ipse  nullum  habeat  superiorem ,  sed 
sit  ómnibus  eminentior ,  inque  vim  jurisdictionis  nullus  pos- 
sit  factum  ejus  corrigere  \  tamen  in  vim  naturalis  defensio- 
nis  nullus  est,  qui  non  possit,  quinimo  etiam  debeat  y  et  te- 
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^leatur  resistere  vim  inferenti  ^  aut  injuriam  y  et  auxilian 
patienti  vim  aut  injuriam  :  gradatim  tamen  _,  nam  primum 
Iiccc  cura  pertinet  ad  Magistratus. 

70.  Salgado  de  Retention.  part,  i.  cap,  3.  §.  tínico  des- 
de  el  n.  9,  al  16,  refiere  otros  muchos  Autores  que  sl-^ 
gueii  la  opinión  del  Menchaca ;  y  no  se  desvia  mucho 
de  ella  el  Señor  Salgado,  sin  embargo  de  la  distinción 
con  que  procede  desde  el  w.  18. 

71.  Y  si  no  obstante  la  seguridad,  o  bien  fundada  es-- 
peranza  que  conciben  los  referidos  Autores ,  de  que  infor-^ 
mado  el  Sumo  Pontífice  del  daño  publico  que  causarian  sus 
Bulas,  las  recogiese,  proceden  á  examinar  la  resolución  que 
debe  tomarse  para  detener  las  segundas ,  ó  terceras  que 
repitiese  con  igual  perjuicio ;  parece  también  necesario 
reflexionar  muy  de  intento  los  fundamentos  que  expone 
el  Señor  Salgado  en  la  citada  part.  i,  de  Reg.  cap.  2,.  nú- 
mer.  1^9.  y  siguientes '-^  pues  su  opinión  debilita  la  supre- 
ma autoridad  del  Rey  y  de  sus  Tribunales,  en  quienes 
no  reconoce  la  suficiente  para  obligar  y  apremiar  al  Juez 
Eclesiástico,  por  los  medios  temporales  de  ocupar  sus. bie- 
nes ,  y  extrañarlo  del  Rey  no ,  á  que  cumpla  la  Real  Pro- 
visión en  la  parte  que  le  ruega  y  encarga,  que  absuelva 
a  los  excomulgados  por  los  80.  dias  primeros  siguientes. 

72.  Yo  sigo  en  este  ptmto  la  opinión  del  Señor  Co- 
va r rubias  en  el  citado  cap.  i^.  de  sus  Prácticas  n.  3 . ,  jy  en 
el  vers.  Adversas  vero  Clericos ,  en  donde  señala  las  penas 
que  dexaba  indicadas  contra  los  Eclesiásticos ,  reducidas  á 
ocupar  sus  bienes  temporales ,  y  á  extrañarlos  de  estos 
Rey  nos  *,  p^es  aunque  no  expone  la  razón  en  que  se  fun- 
de, sin  duda  por  haber  considerado  que  no  la  liabia,  ni 
en  la  autoridad  del  Tribunal  Real ,  ni  en  el  uso  del  apre- 
mio ,  yo  hallo  gravísimos  fundamentos ,  que  en  mi  dic^ 
ramen  convencen  la  opinión  del  Señor  Salgado. 

73'  El^primero  es,  que  la  excomunión  solo  puede 
justificarse  por  la  contumacia  y  rebeldía  del  que  se  obs- 
tina en  no  cumplir  el  precepto  del  Juez  Eclesiástico  com» 
pétente ,  como  lo  advierte  el  Santo  Concilio   de  Trento 

en 
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en  c\  eap.  $.  ses,  z$,  de  Rcformat.  en  aquellas  palabras: 
Sitque  erga  judicem  contumacia  \  tune  eos  etiam  anathema^ 
tis  mucrone  y  arbitrio  siio  y  pr^eter  alias  pcenas  ferire  poterit. 
íPero  cómo  podrá  tener  lugar  la  contumacia  de  no  obe- 
decer la  sentencia  del  Eclesiástico  en  aquel  que  apela  de 
ella ,  y  reclama  el  Real  auxilio  de  la  fuerza  (por  no  ser- 
le admitida)  que  es  otro  medio  mas  poderoso  y  privile- 
giado para  su  natural  defensa?  Y  el  que  usa  de  uno  y 
otro  no  da  muestras  de  resistir  por  su  propia  autoridad 
el  mandamiento  de  su  Juez  ,  en  lo  qual  consiste  la  ver- 
dadera contumacia. 

74.  La  apelación,  aunque  no  la  haya  admitido  en 
ambos  efectos  el  Juez  Eclesiástico  ,  si  la  considera  legí- 
tima el  Tribunal  Real  á  donde  ha  recurrido  el  interesa- 
do ,  manda  al  Eclesiástico  que  la  otorgue  y  reponga  lo 
obrado  \  y  constándole  ya  de  este  recurso  con  la  intima- 
ción de  la  Provisión  ordinaria,  se  expone  el  Eclesiásti- 
co, si  dexa  correr  las  censuras,  á  que  sean  nulas  y  aten- 
tadas por  defecto  de  jurisdicción ,  y  á  que  padezca  el  in- 
teresado esta  grave  opresión  con  escándalo  publico ,  lo 
qual  no  es  compatible  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que 
todo  es  dulzura ,  y  solo  usa  del  rigor  de  la  excomunión 
en  los  casos  que  por  ningún  otro  medio  puede  hacerse 
obedecer. 

75.  Si  el  Tribunal  Real  que  ha  de  conocer  de  la 
fuerza ,  luego  que  el  Eclesiástico  remita  los  autos  ori- 
ginales, declara  que  no  la  ha  hecho  en  no  otorgar  la 
apelación ,  queda  expedito  el  Juez  Eclesiástico  para  pro- 
ceder al  cumplimiento  de  su  sentencia  ,  ya  seá^  en  uso  de 
la  autoridad  propia ,  ó  implorando  el  auxilio  del  brazo 
Real  j  y  teniendo  á  la  mano  estos  medios  para  la  execu- 
cion  re.il  y  personal ,  que  son  los  primeros  de  que  debe 
usar,  conforme  á  lo  que  dispone  el  mismo  Santo  Con- 
cilio de  Trento  en  el  citado  cap,  3.  ses.  15.,  su  inver- 
sión en  anticipar  las  censuras,  y  en  mantenerlas  con  te- 
nacidad y  sin  efecto  permanente ,  sin  embargo  de  la  in- 
sinuación y  ruego  que  le  hace  el  Tribunal  Real,  presen- 
ta 
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ta  una  idea  contraria  a  la  disciplina  de  la  Iglesia  can  re- 
comendada en  el  mismo  Santo  Concilio  de  Trento  ^  de 
cuya  protección  está  encargado  S.  M. 

7^.  Si  todos  sus  vasallos  tienen  obligación  de  con-^ 
tribuir  á  su  mejor  servicio,  aun  es  mas  estrecha  la  de 
los  Eclesiásticos ,  porque  forman  una  porción  muy  dis- 
tinguida de  la  República  *,  y  previniéndose  en  la  misma 
Provisión  ordinaria  que  en  absolver  á  los  excomulgados 
por  los  8o.  dias  primeros  siguientes,  servirá  á  S.  M.,  co-! 
mo  se  contiene  en  aquellas  palabras,  "y  en  ello  me  ser- 
?> viréis:"  el  desprecio  de  esta  advertencia  dá  justo  motir 
vo  para  hacer  con  el  Eclesiástico  la  demostración  conve 
niente  en  la  ocupación  de  temporalidades,  y  extrañamien- 
to del  Reyno  ,  que  son  los  medios  que  están  baxo  la  po- 
testad Real  •,  viniendo  por  todo  á  convencerse,  que  aun^ 
que  no  pueda  compeler  derechamente  al  Eclesiástico  á 
que  absuelva  á  los  excomulgados  por  el  limitado  tiem- 
po de  los  8o.  dias,  lo  podrá  hacer  indirectamente.  ^^  02 

77.  El  mismo  efecto  que  tiene  el  ruego  de  absolver 
á  los  excomulgados ,  quando  se  motiva  la  fuerza  en  rio 
otorgar  las  apelaciones,  se  verifica  con  mayor  razón  en 
las  de  conocer  y  proceder:  porque  en  estas  causas  se  dii* 
da  desde  sus  principios  de  la  jurisdicción  del  EclesiástiU 
co,  sin  la  qual  no  tiene  lugar  el  uso  de  censuras  por  sec 
una  parte  de  su  jurisdicción,  según  se  determinó,  y  ob- 
servó por  la  Iglesia ,  señaladamente  desde  el  siglo  XIL  ^ 
introduciendo  esta  nueva  disciplina*,  pues  aunque  en  su 
origen  estuvo  unida  la  potestad  de  excomulgar  á  la  del 
fuero  inteYno  penitencial ,  se  dividió  y  encargó  después 
á  los  Ministros  de  la  Iglesia  que  exercen  jurisdicción  exrfc, 
terior  contenciosa  en  las  causas ,  tocantes  en  qualquierar 
manera,  al  fuero  Eclesiástico.  D.  Thom.  in  quarto  senten" 
tí'ar.  distínt.  18.  q.  2.  art,  2.  solut.  i.  vers.  i.  ibi :  Ideo  exr/ 
communr'catio  ad  forum  exterius  pertinet  >  et  illi  solí  pos^ 
sunt  excominunicare ,  qui  habent  jurisdíctionem  in  foro  ju^ 
diciaU.  Van-Espen  in  tract.  de  Censuris  cap.  .i.-§§.  z,  et^¿ 

cap,  S^.de  stntent,  excommunion,      .  ,w  ^ci i.:i  12 

-v./.":  Es- 
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78.  Este  termino  de  80.  días  no  es  taxativo,  si  no 
demostrativo ,  en  el  concepto  de  que  son  suficientes  pa- 
ra que  dentro  de  ellos  se  vean  los  autos ,  y  se  declare  si 
contienen  ó  no  violencia ,  como  lo  indica  el  Señor  Co- 
varrubias  en  el  citado  cap.  3$.  de  sus  Prácticas  n.  3.  j  pues 
no  determina  el  tiempo  por  el  que  deben  ser  absueltos, 
si  no  indefinidamente  por  el  suficiente  á  que  remita  el 
proceso  y  se  examine,  ibi :  Rogatur  Judex  tcclesiasticus  y 
ut  absolvat  excommunicatum  ad  aliquot  dies ,  qui  sufficiant 
missioni y  et  examinatíoni  processus  ,  y  el  Señor  Salgado  de 
Reg,  pan.  I.  cap.  x.  n.  145;.  señala  para  el  mismo  fin  el 
término  de  éo.  dias ,  ibi :  Data  Provisíone  ordinaria  ,  qua 
Judex  ecclesiasticus  rogatur ,  ut  per  terminum  60.  dierum 
absolvat  excommunicatum  appeilantem  _,  interim  dum  proces- 
sus trahitur ,  et  inspicitur  in  Senatu  super  articulo  violen^ 
tidiy  et  extrajudicialis  defensiones  y  et  protectionis. 
-  7p.  En  la  quarta  cláusula  de  la  Provisión  ordinaria 
se  da  noticia  del  recurso  á  los  interesados,  para  que  en- 
víen Procurador  con  poder  suficiente  á  informar  en  di- 
chos autos  de  su  derecho. 

■  80.  En  las  Provisiones  que  se  libran  en  los  pleytos 
áe  justicia ,  que  vienen  al  Consejo ,  ó  Chancillerías ,  se 
dice  envien  Procurador  con  poder  suficiente ,  en  lo  qual 
convienen  con  las  de  fuerza  j  pero  se  diferencian  en  el 
fin ,  pues  en  aquellas  se  dice  que  vengan  á  decir  y  ale- 
gar Ten  la  causa  de  su  derecho  y  justicia,  manifestándo- 
se que  en  las  de  fuerza  solo  puedan  informar  las  partes, 
por  lo  que  resulta  de  los  mismos  autos  del  proceso,  pa- 
ra la  mejor  instrucción  de  los  Jueces,  reduciéndose  este 
acto  á  unos  términos  extrajudiciales  *,  y  el  Consejo  obser- 
va este  punto  tan  exactamente,  que  he  visto. muchas  ve- 
ces negar  la  entrega  de  los  autos  que  pedian  las  partes, 
para  que  su  Abogado  se  instruyese  de  ellos  á  efecto  de 
informar  á  la, vista,  y  solo  se  les  permitía  que  los  reco- 
nociesen en  la  Escribanía  de  Cámara  s  pero  ^después  se 
acordó  que  se  les  entregasen  para  el  fin  referido ,  como 
se  hace  a  los  Señores  Fiscales  en  las  fuerzas  de  conocer  y 
-¿51  pro- 
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próccíler ;  y  si  alguna  vez  se  ha  omitido  esta  diligencia, 
'  se  suspende  la  vista  aunque  esté  señalada ,  y  se  les  man- 
dan-pasar  ,-  como  lo  ti«ne  acordado  el  Consejo  por  regla 
general,  por  el  interés  y  acción  principal  que  tienen  los 
Señores  Fiscales  en  defender  la  jurisdicción  Real. 

8 1.  Vistos  los  autos  se  provee  eí  del  tenor  siguien- 
te :  En  la  Villa  de  Madrid  á  17.  dias  del  mes  de  Julio 
de  1785.  años  V  los  Señores  del  Consejo  de  S.  M.  habien- 
do visto  los  autos  traidos  a  él,  por  recurso  de  fuerza  in- 
troducido por  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  Villa  de  Al- 
cocer, de  los  procediniitíritos  del  Provisor  Vicario  geríe- 
ral  del  Obispado  de  Cuenca  en  la  causa ,  sobre  á  quien 
corresponde  conocer  de  la  aplicación  y  destino  de  ^sd\ 
y  mas  reales ,  que  quedaron  por  fallecimiento  de  Don 
Francisco  Garcia,  Cüfa  Párroco  que  fué  de  aquella  Villa, 
dixéron:  "que- debian  de  declarar  y  declararon,  que  el 
ií  Provisor  y  Vicario  general  Eclesiástico  hace  fuerza  en 
9> conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real; 
^9  Remirante  los  autos  á  los  Alcaldes  de  Alcocer.  Así  lo 
?HTiandáron  y  rubricaron." 

'  8i.  Este  auto  conviene  en  su  fórmula  con  el  que 
dan  las  Chancillerías  y  Audiencias ,  á  excepción  de  que 
en  estos  se  añade  la  expresión  "  por  nulos  y  ai  seglar  >  ^ 
pero  como  esta  misma  nulidad  se  embebe  necesariamen- 
te en  el  auto  del  Consejo ,  viene  á  ser  la  diferencia  acci- 
dental, y  podia  omitirse  sin  que  hiciese  falta  para  los 
efectos  de  la  fuerza;  ^  ^"'p  ,  •v-rr.:;:;;;/:;  ;>ü  :•  : 
,:  83>  Quív^do  el  Consejó  declara  que  no  la  hace  el 
Juez  Eclesiástico ,  se  le  mandan  <íevolver  los  autos,  con- 
cibiéndolo del  misnio  modo  que  el  antecedente. 
,,  84,...  Estos  autos  de  fuerza  se  executah^  inmediatamen- 
te, sin  que  se  admitan  reclamaciones,  recursos,  ni  sur 
plicas. 

-  8  f .  De  esta  práctica  y  dé  las  razones  en  que  sé  fun- 
da, han  toitiado  ocasión  algunos  para  tratar  y  examinar 
dos  artículos.  Uno  ,  si  el  conocimiento -que  toma  el  Con- 
sejo y  lás.Chancillerí^.^  es  judiciúl-,  y^en  uso  ide  jurisdic-* 
"Tom.L  O  cion 
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cion  contenciosa.  Y  otro  ,  si  los  enunciados  autos  de  fue^ 
?a  excluyen  por,  su  naturaleza ,  y  por  el  fin  á  que  se  dir 
rigen,  la  suplica.  De  estos  dos  artículos  trataré  en  los  .cit^ 
j¡nculos  siguientes^  :^,  i  i^^q  ¿:j.,djí  v  ¿t-    ::¿  io  loq  ,:  w- i;^ 

^,..- .  ,:;,,,^:íc.AP,iTULo..  VIII,  ,o-iv  ..i^ 

^.     HDe  las  fuerzas  en  nó  'otorg^^r  las  apelaciones    :b 

-]A  -ir^ííív"  lí  :.L  cchin-*--.:^  ^obLolA  .^oí  loo  olÁjiA^'yii 
^  I.  Üs  la  apelación  en  las  procelosas  borrascas  del  juir? 
ció  áncora  $agrada  que  detiene  los  peligros  :  es  tabla 
que  lleva  al  miserable  y  oprimido  al  deseado  puerto  de 
la  justicia :  es  como  el  sol  que  destierra  las  tinieblas  j  y 
es  el  presidio  mas  seguro  de  la  inocencia.  Proemio  tit»  zf, 
Part,  5.  Div.  Bernard.  I  ib,  3.  de  Considérate  ad  Eugen,  cu- 
pit.  1.  ibl :  Fateor  grande^  et  genérale  mundo  bonum  esse 
appellationes  ^  idque  tam  necessarium  y  quam  solem.  ipsum 
mortalibuss  revera  '  quidem  sol  justitidi  prodens  ^  ac  redarr 
guens  opera  tenebrarum,  ',ro:!¿c-!Tc'M:  y   ao:; :  •  ■ínr: 

2.  Con  la  apelación  se  corrige  la  iniquidad  y  el  er- 
ror de  los  Jueces.  Leg,  i.  de  Appellation,  Appellandi 
usus  quam  sit  frequens  ^  quamque  nécessarius  ^  nemo  est  qui 
nesciaty  qui p pe  cum  iniquitatem  judicantium  ^  vel  imperitiam 
corrigat.  Ley  1 .  tit,  %  3 .  Part,  3 .  ibi :  "  E  tiene  pro  el  alza- 
>?da_,  quando  es  fecha  derechamente;  porque  por  ella  se 
??  desatan  los  agraviamientos,  que  los  Jueces,  facen  á  las 
>> partes  torticeramente  ^  ó  por  non  lo  entender."  Ley,  i. 
tit,  18.  ¡ib,  \,  Recop,  Aceved.  in  leg,  7.  tit,  18.  lib,  4.  rm- 
mer,  41.  Bobadilla  Ub,  3.  cap,  \%,n,  184.  Torreblanc.  dQ 
Jur,  spirit,  lib,  1^,  cap,  8.  á  n.  1.  Sc^C,^  de  Appellationib. 
q,  3.  art,  t,  n,  1,  cum  communi,      /:.ír,jif?^^>'.  o:  ^vo   ^   -   ,  ^a 

3.  Al  mismo  tiempo  se  emienda  la  culpa  ó  ignoran- 
cia de  los  que  litigan ,  supliendo  "en  el  prpgre'so  del  jui- 
cio las  pruebas  y  aefcnsas  que  no  hicieron  en  las  ante- 
riores instancias.  Leg.  ^.  §.  1.  Cod,  de  Appellationib,  Si  quid 
(iuttm  in  agendo  negotio  omissum  ^  apud  eum^  qui  de  ap- 
íiüij  \j  pel^ 
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pellatione  cognoscit ,  perseqtiatur,  Leg.  4.  Cod.  de  tan  por  ¿6, 
€t  reparationtb.  appellat,  cum  glos,  ¿bid,  a  n.  zz.  kg,  4. 
tit.  9,  líb.  4.  Recop.  Accvedo  In  leg,  7.  tit,  18.  Ub.  4.  nú- 
mer,  4  5 .  Scac.  de  Appellattonib,  q.  3 .  art,  i .  «.  i .  vers.  Futí 
etiam  introducta  (^  ¡oqui tur  de  ap pellatione)  y  ut  defectus  pro- 
bationis  interveniens  in  principali  lite  ^  possit  suppleri  ,  et 
restaurar  i  in  appellatione. 

4.  <Quc  estímulo  no  darla  á  la  malicia  de  los  Jue- 
ces la  seguridad  de  no  poder  ser  descubierta,  ni  corregi- 
da por  otros?  <Y  qué  sentimiento  seria  igual  para  el 
hombre^  al  de  mirar  sofocada  su  justicia  por  la  iniqui- 
dad ó  ignorancia  de  un  Juez ,  en  cuya  mano  habia 
depositado  todos  sus  derechos,  obligado  de  la  ley,  y  ase- 
gurado de  la  justificación  que  por  ella  y  por  su  oficio 
prometen  los  Reyes  á  sus  vasallos ,  y  los  Sumos  Pontífi- 
ces á  todos  los  Católicos  s  si  no  se  templase  este  golpe  con 
el  nuevo  juicio  de  otros  superiores? 

5.  Este  conocimiento  hizo  necesario  el  uso  de  las  ape- 
laciones ,  admitidas  y  recomendadas  por  todas  las  Nacio- 
nes ,  como  parte  de  su  natural  defensa.  El  Juez  que  las 
desprecia ,  hace  notoria  injuria  á  la  ley  y  al  supremo  au- 
tor de  ella  :  ofende  al  Juez  superior  á  quien  se  acoge  el 
oprimido  j  y  ratifica  en  este  la  violencia  que  por  la  in- 
justicia contiene  su  sentencia. 

6.  Ofende  á  la  ley ,  porque  resiste  su  mandamiento, 
y  falta  á  la  obediencia  que  debe  al  superior ,  negando  la 
apelación  que  la  misma  ley  concede. 

7.  H^e  injuria  al  Juez  a  quien  se  recurre :  porque 
le  quita  la  jurisdicción  que  tiene  para  conocer  y  deter- 
minar la  causa  *,  y  califica  por  ultimo  la  violencia  de  la 
parte,  privándola  de  su  defensa ,  y  sujetándola  á  que  pa- 
dezca los  agravios  de  sus  determinaciones. 

8.  En  fuerza  de  estos  principios,  que  reconocen  to- 
dos en  el  u*3o  de  las  apelaciones ,  confiesan  con  igual  uni- 
forme acuerdo  la  violencia  de  su  denegación ,  executan- 
do  sus  injustas  sentencias  los  Jueces  inferiores. 

.     ^.     El  Jurisconsulto  Ulpiano  en  h  ley  7.  #.  ad  Leg, 
Tom.L  Oi  J«- 
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Jultam  de  vi  publ,  explica  la  violencia  de  los  Jueces ,  y 
la  considera  como  publica  y  comprehendida  en  la  dis- 
posición de  la  Ley  Julia  y  su  pena,  quando  proceden  con- 
tra los  que  litigan ,  sin  embargo  de  la  apelación  ó  pro- 
vocación interpuesta,  ibi :  Lege  Julia  de  vi  publica  tenetur^ 
qui  cum  imperium ,  potestatemve  haberet ,  civem  Romanum 
adversus  provocationem  necaverity  verberaverit  ^jusseritve  quid 
fieri ,  aut  in  collum  injecerit ,  ut  torqueatur, 

I  o.  La  ley  4.  tit,  10.  Part,  7.  dice  al  propio  intento 
lo  siguiente  :  "  Siéntense  por  agraviados  á  las  vegadas  los 
?»omes  de  los  juicios  de  los  Judgadores ,  é  piden  alzada 
«para  delante  del  Rey  :  é  tales  Jueces  y  ha  que  con  gran 
rísobervia  ó  malicia  que  hay  en  ellos,  ó  por  ser  muy 
?> desentendidos,  quales  no  quieren  dar  alzada,  ante  los 
?? deshonran,  diciéndoles  mal,  ó  prendiéndolos.  E  por  en- 
?rde  decimos,  que  qualquier  Judgador  que  sobre  tal  ra- 
??zon  como  esta  firiese ,  ó  prendiese ,  ó  matase ,  ó  des- 
í?  honrase  algún  ome ,  que  debe  haber  por  ende  otra  tal 
jípena,  como  si  ficiese  fuerza  con  armas:  porque  muy 
?> fuertes  armas  han  para  facer  mal  aquellos  que  tienen 
>í  voz  del  Rey ,  quando  quisieren  usar  mal  del  lugar  que 
>nienen." 

II.  Gregorio  López  en  la  glosa  ultima  sobre  la  pa- 
labra deshonrase ,  entiende  que  esta  injuria  ha  de  ser  de 
hecho ,  y  lo  manifiestan  así  los  casos  que  se  refieren  en 
la  misma  ley. 

II.  Las  dos  leyes  citadas  dieron  motivo,  para  que  al- 
gunos entendiesen  que  la  violencia  de  los  Juei^s  no  con- 
sistía en  denegar  la  apelación  legítima,  sino  en  execu- 
tar  su  sentencia. 

13.  De  esta  opinión  y  de  sus  fundamentos  trató  de 
intento  el  Señor  Don  Francisco  Salgado  en  la  part.  i.  ca^ 
fit,  7.  de  Reg. ,  convenciéndola  de  falsa  con  tan  sólidos 
principios,  que  hacen  evidente  la  conclusión  que  esta- 
blece ,  de  estar  suficientemente  calificada  la  fuerza  de  los 
Jueces  para  recurrir  al  Príncipe,  con  denegar  solamente 
la  apelación  legítima  ,  sin  esperar  á  que  executen  sus  sen- 
tencias, s  u  -         Ha- 
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14.  Hace  supuesto _,  y  es  constante,  de  que  la  fuer- 
za no  se  perfecciona ,  ni  consuma  en  todo  con  la  sola 
denegación  de  la  apelación ,  pues  su  término  es  la  cxe- 
cucion  de  las  sentencias  que  la  admiten  ;  pero  también 
advierte,  y  es  igualmente  notorio,  que  el  desprecio  de  la 
apelación  legítima  es  parte  y  principio  de  la  misma  vio- 
lencia, que  se  consuma  con  la  execucion  de  la  sentencia. 

15.  cPues  que  otro  objeto  puede  llevar  el  Juez  que 
injustamente  niega  la  apelación ,  y  retiene  su  poder  y  ju- 
risdicción, que  continuar  sus  procedimientos,  concluyen- 
do la  execucion  de  sus  sentencias?  Sin  llegar  á  este  pun- 
to esta  bien  descubierta  su  intención  :  y  según  los  prin- 
cipios que  expuse ,  y  he  repetido  para  justificar  y  poner 
en  movimiento  las  facultades  nativas  de  la  defensa  natu- 
ral ,  trasladadas  en  el  Príncipe  por  mas  seguro  asilo  de  la 
inocencia  •,  es  justa  y  mas  oportuna  la  que  se  exercita  pa- 
ra impedir  las  injurias  y  violencias  preparadas ,  sin  espe- 
rar á  que  sucedan. 

16.  Esta  sola  consideración  que  confiesan  todos  los 
Autores  por  un  principio  sólido  de  la  defensa  natural  , 
en  cuyo  lugar  se  substituye  el  recurso  de  fuerza ,  asegU^ 
ra  tener  lugar  luego  que  se  desprecian  las  apelaciones  le- 
gítimas,  sin  esperar  otro  algún  procedimiento.      "':-:r! 

17.  La  /fy  3^.  tit.  5.  lió,  2.  de  la  Recop. ,  que  es  la 
capital  de  esta  materia ,  hace  evidente  demostración  en 
su  contexto  de  la  verdad  que  se  propone ,  pues  dice  : 
"Por  quanto  así  por  derecho,  como  por  costumbre  in- 
íMTiemoriaL,  nos  pertenece  alzar  las  fuerzas  que  los  Jue- 
9>ces  Eclesiásticos  y  otras  personas  hacen  en  las  causas  que 
91  conocen,  no  otorgando  las  apelaciones  que  de  ellos  le- 
91  gítimamen te  son  interpuestas ',  por  ende  mandamos  a 
91  nuestros  Presidentes,  y  Oidores  de  las  nuestras  Aüdien- 
9icias  de  Valladolid  y  Granada ,  que  quando  alguno  vi- 
91  niere  ante. ellos  quejándose  que  no  se  le  otorga  la  apc- 
iilacion,  que  justamente  interpone  de  algún  Juez  Ecle- 
usiastico ,  den  nuestras  cartas  en  la  forma  acostumbrada 
91  en  nuestro  Consejo  ¿para  que  se  otorgue  la  apelación: 

"y 
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)>y  si  el  Juez  Eclesiástico  no  la  otorgare,  manden  traer 
9>á  las  nuestras  Audiencias  el  proceso  Eclesiástico  origi- 
finalmente-,  el  qual  traido ,  sin  dilación  lo  vean:  y  si 
9? por  él  les  constare  que  la  apelación  está  legítimamente 
^interpuesta,  alzando  la  fuerza  ,  provean  que  el  tal  Juez 
nía  otorgue ,  porque  las  partes  puedan  seguir  su  justicia 
nante  quien,  y  como  deban  j  y  reponga  lo  que  después 
nde  ella  hubiere  hecho." 

1 8.  Toda  la  queja  que  estima  la  ley  por  suficiente 
para  justificar  el  recurso  de  fuerza ,  consiste  en  no  ha- 
berse otorgado  la  apelación  que  justamente  interpuso  j 
ibi :  "  quejándose  que  no  se  le  otorga  la  apelación ,  que 
^justamente  interpone  de  algún  Juez  Eclesiástico." 

ip.  Continua  la  misma  ley  sin  intermisión  en  su 
contexto,  y  hablando  con  los  Presidentes  y  Oidores,  les 
manda :  "  Que  den  nuestras  cartas  en  la  forma  acostum- 
jíbrada  en  nuestro  Consejo,  para  que  se  otorgue  la  ape- 
?>Iacion."  Aquí  se  nota  reducido  el  mandamiento  del 
¿Consejo,  á  que  otorgue  la  apelación  el  Juez  Eclesiástico, 
prueba  evidente  de  haberse  motivado  la  providencia  so- 
¿re  la  sencilla  querella  de  no  haberse  otorgado. 
.  20.  Este  concepto  se  explica  y  repite  en  la  ley  mis- 
mas pues  traido  el  proceso  originalmente,  encarga  y  man- 
ada á  los  Ministros :  "  Que  si  por  él  les  constare  que  la 
n apelación  está  legítimamente  interpuesta,  alzando  la 
n fuerza,  provean  que  el  tal  Juez  la  otorgue,  porque 
nías  partes  puedan  seguir  su  justicia  ante  quien,  y  co- 
n,n:io  debanó  y  reponga  lo  que  después  de  ella  hubiere 
nhecho."    i^lm:  ::!■  -li  í:BÍ¿pbíí  ¿-^^í^' 

21.  En  esta  ultima  parte  Incluye  la  reposición  de  lo 
cxecutado  después  de  la  apelación  :  porque  era  justo  y 
correspondía  que  la  providencia  reparase  del  todo  el  agra- 
vio del  Juez,  si  lo  hubiese  extendido  á  mas  que  á  des- 
preciar la  apelación  ,  pero  no  da  lugar  este  .'^xcpso  al  pro- 
cedimiento del  Consejo,  pues  se  motiva  principalmente 
en  dexar  libre  la  apelación,  como  medio  de  su  defensa, 
al  que  la  interpuso  legítimamente. 
vtt  La 
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^^,  h^  ley  ^"/.jdelmismotit.i^iHb,  i.  para: atajar  los 
perjuicios  que  padecian  las  partas  ly ;  el  Publico,  en' que 
viniesen  á  las  Audiencias,  corno cvenian,  muchos  pleytos 
de  Jueces  Eclesiásticos^  porque  no- otorgaban  las  apela- 
•ciones  de  autos  interlocutorios  ^  iordena  y  manda:  que 
no  se  den  cartas  para  ello,  "salvo  si  los  autos interlocuto- 
^jrios  tengan  fuerza  de:  difinicivay  y  que  leit  .ella  nó  se 
4í puedan  reparar»"  .\j  oíW:''\  b  <)I(>¿  ;íl;.  y  ,  ^Áj-.-.j-íj-.  j.í 
_  23.  Dos  cosas  muy  dignas:^  presenta  a- . íá;  ¿onsldera-i- 
clon  esta.  ley.  La  una,  el  uso  repetido  délos  recursos  dic 
fuerza,  por  no  otorgar  las  apelaciones  de -autos  interlo- 
cutorios.  Y  la  otra^,  que  la  novedad  que- hace  la  ley  re- 
formando esta  especie' de  fuerzas,  ednsiste  y  se  motila 
únicamente  en  la  calidad  délos  autos ,  dcaando  los .  re- 
cursos  libres, en  los  diíinitivos^  o  que  tengan  fuerza-  de 
tales,  "con  solo  el  hecho  de ma -admitir 'ios •  Jueces  Ecle* 
tísiasticos  las  apelaciones,".  ¿-.\    ..  .,1 [' :      ;    :   rv.h 

24.  ¡La  iey  j,  tit.  z,  lik  3.  señala  el  territorio  y- jtt* 
risdiccion ,  en  que;  el  Regente  y  Jueces  ds  la  Audiencia 
de  Sevilla  han  de  icónocer  de  las  fuerzas  que  en  él  hit 
cieren  los  Eclesiásticos,  así  en  no  otorgar  japelaciones  le- 
gítimas ,  como  en  proceder  contra  .legos  en-  causas  prp^ 
fanas.  En  uno  y  otro  caso  pone  la  ley  todas  ks  partes  que 
justifican  la  fuerza,  y  llenan  el  objeto  del  recurso  y  sin 
hacer  mérito  en  el  primero  de  otro  procedimiento  del 
Eclesiástico,. que  del  de  "no  otorgar  las.- apelaciones  legí- 
»>  timas,"  .       '^       .    "     '-"' 

-  25^.  En  las  determinaciones  V de  los  Jueces  Eclesiástlr 
eos,  que  por  ser  negativas  no  admiten  progreso,  ni  éxer 
cucion ,  tiene  lugar  la  fuerza  de  no  otorgar  las  apelacio- 
nes que  de  ellas  se  interponen  v  y  esta  es  otra  evidencia 
de  la  conclusión  antecedente.  Salgado  de  Reg*  part.  i.  ca- 
pit.  6.  «.33.  Covarrubias  Practicar,  cap*  l>0,  nw'^'k  vers.  Ea- 
dem  mf/o«eT  Bobadiüa  lió.  2.  cap.  17.  n.  11.^,  ¡hí:."  Y  sí  no 
í^qnisiere  el  Eclesiástico  impartir  en  el  dicho  caso  su  auxí- 
?>lio,  ocúrrase  al  Metropolitano  sobre  el  remedio,  ó  por 
?>  via  de  fuerza  al  Conseja"  Acevedo  in  leg,  15.  tit.  i.  //^.  4- 

.>;.;     ^  Las 
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av>lí!^;  .^"  Las  dos  leyes  cicadas ,  que  se  propusieron  como 
fundamento  de  la  opinión  contraria ,  no  la  prueban  en 
manera  alguna*,  pues  solo  justifican  en  su  contexto  que, 
procediendo  bs  Jueces  "á  :cxecut;ar:^u&'  sentencias  contra 
los  que  apelan  de  ellas^ legítimamente,  hacen  notorio  agra- 
vio y  violencia  publica,  lo  qual  no  se  niega  *,  pero  no 
excluyen  otros  casos  en  que  sin  llegar  á  la  execucion  de 
la  sentencia ,  y  con  solo  el  hecho  de  no  admitir  las  ape- 
laciones legítimas,  cometan  agravios  y  fuerza^  aunque 
no  sea  tan  punible  como  la  que  se  iiacecn  la  execucion 
atentada  de  las.  sentencias.  — - 

-'27.  Las  enunciadas  leyes  por  sus  literales  expresió** 
nes ,  y  por  los  títufos  en  que  se  colocan,  manifiestan  que 
todo  su  fin  esAseñalar  y  declarar  los  casos  y  términos,  eil 
que  incurren  los  Jueces  en  la  grave  pena,  impuesta  á 
los  que  valiéndose  de  las  armas  de  su  autoridad ,  ofen- 
den con  violencia  á  los  subditos  del  Príncipe  *,  y  para 
considerarlos  reos,  estiman  necesarios  sus  procedimientos 
cxecutivós  y  atentados  en  la  persona ,  o  bienes  de  los  que 
justamente  hablan  provocado  y  apelado  al  superior» 
-::ij8*  -  En  la  denegación  de  la  apelación  hay  positivo 
agravio  que.  corrigen  las  leyes.  La  13.  tit.  18.  Ub,  4.  Re-- 
top,  dice:  "Todo  Juez  que  denegare  apelación,  y  ñola 
9> quisiere  otorgar  habiendo  lugar,  caiga  en  pena  de  trein* 
?>ta  mil  maravedís  para  nuestra  Cámara,  salvo  en  los 
^ípleytos  que  son  sobre  nuestras  rentas."  Leg.  11,  Cod.  de 
appeUationíb.  Acevedo  in  dicta  leg,  1 3 .  Scac.  de  Appella-^ 
iionib,  q,  i^,  aft,  13.  n!  100.  ubi  de  pwna  denegCionis  ap-- 
pellationis^  et  n,  ios*  Declara  secundo^  üt  pr^edictíe  pcen¿e  hc^ 
beant  lócum  y .  quando  judex  non  solimi  denegar  appellatio-- 
9iem  y  sed  etican  procedit  ad  ulteriora  in  executione '-,  secus 
-est  y  quando  non  procedit  al  ulteriora  y  quia  isto  casü  impO" 
nerentur  pteníe  mitiore^  i  et  ratio  est ,  quia  qüi  procedit  ul-^^ 
teriusy  Udit  gravius  partem,  Lancelot.  de  Attentat,  p.  3.= 
cap,  31-  w.  2.64.  Y  es  suficiente  para  justificar  el  recurso 
al  Príncipe,  cuyo  objeto  es  alzar  la  fuerza,  y  poner  en' 
libertad  al  que  pide  el  Real  auxílio^ara.  que .  siga  siv 

Z:    .  jus- 
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justicia  en  defensa  de  sus  dereclios.^  '  '-'.'^^  oju  í»  ;>f;í 
25?.  El  supremo  poder  que  exefcitan  los  Reyes  en  al- 
zar las  fuerzas  que  hacen  los  Eclesiásticos ,  así  en  coná* 
cer ,  como  en  no  otorgaí ,  es  uno  mismo  en  su  origen, 
progresos  y  fines.  En  su  origen ,  porque  nace  de  la  mis^ 
ma  fuente  del  derecho  natural  y  divino ,  que  les  dispen- 
sa todas  las  facultades  necesarias  para  defender  y  mante- 
ner en  su  nativa  libertad  a  los  que  la  pusieron  en  su 
Real  mano.  Este  es  el  concepto  que  explica  la  citada 
ley  36,  tit.  5.  lib.  2.  en  la  causa  y  títulos  en  que  funda 
k  potestad  de  alzar  las  fuerzas ,  pues  dice  i  "  Así  por  de- 
?7recho,  como  por  costumbre  inmemorial,  nos  pertene- 
cí ce  alzar  las  fuerzas,  incluyendo  en  la  expresión  gene- 
re ral  por  derecho  y  el  natural,  el  divino  y  el  positivo: 
9? cuya  inteligencia,  quando  no  estuviera  tan  descubierta 
?»en  la  ley,  nos  la  presentan  todos  los  Autores  que  la  han 
?> examinado  y  declarado:"  Salgado  ¿/e  Reg,  part.  i.  cap.  i. 
pr^lud.  5.  n.  7"p.  cum  pluribus  ibi  relatís.  Salcedo  de  Leg. 
PoUt.  lib,  I.  cap,  14.  n.  16.  Henriquez  ¿/e  Pontifa,  clav. 
lib,  \,  cap.  1.  n.  ¿^. 

30.  Que  es  uno  mismo  el  poder  en  sus  progresos,  és- 
ta igualmente  afianzado  por  el  uso  universal,  que  ha  for- 
mado una  invariable  costumbre  qué  excede  toda^  la  mc^ 
"moria  de  los  tiempos;  calificando  con  ella  aquel  dicta- 
men y  primer  movimiento  de  la  naturaleza^  y  el  impul- 
so superior  divino  ,  que  inclinan  al  uniforme  general 
acuerdo  dt  mantener  á  los  hombres  su  libertad  en  el  uso 
y  defensa  <j^  sus  derechos.  Salgado  de  Reg.  part.  1.  ca- 
pit,  I.  pr£lud,  3.  n.  no.  Antunez  dé  Donationib,  Reg.  ca- 
pit,  33.  «.  3.  eí  2  1.  ibi:  Ideo  consuetudo,  secundum  quarfi 
Princeps  tuitivam  concedí t  ^  interpreta.tiiia  est  illius  jiiris  na- 
turalis  y  ex  quo  Princeps  subditos  oppresos  defenderé  teneá^ 
tur.  Salcedo  ¿/^  Leg,  Polit.  lib,  1,  cap.  7.  §.  i.  «.  p8.  con 
otros  Autores* 

31.  Convienen  los  dos  enunciados  recursos  en  los 
medios  establecidos  y  acordados  por  las  leyes  para  justi- 
ficar ,  y  emendar  las  violencias  por  la  serie  y  hechos  de 
:Tom,I.  P  los 


114  .RECURSOS    DE    FUERZA, 

los  mismos  autos  originales  que  han  formado  los  Ecle- 
siásticos,  á  cuyo  fin  vienen  al  Consejo  y  Audiencias 
Reales. 

31.  Estos  supremos  Tribunales  observan,  en  cumpli-^ 
miento  de  las  leyes ,  toda  la  razón  de  honor ,  decoro  y 
respeto  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia ,  y  á  los  Ministros 
que  la  exercen.  cQué  mas  pueden  desear  de  los  Reyes  y  de 
sus  Tribunales  supremos ,  que  el  que  para  justificar  las 
quejas  de  sus  subditos  en  agravio  de  los  procedimientos 
de  los  Jueces  Eclesiásticos ,  busquen  en  su  boca  toda  la 
prueba  de  la  verdad,  sin  admitir  otra  alguna  que  no  ha- 
yan autorizado  ellos  mismos? 

33.  Esto  es  en  substancia  lo  que  se  hace,  recono- 
ciendo en  los  autos  originales  que  han  formado  los  pro- 
pios Jueces  Eclesiásticos  ,  si  la  queja  se  justifica  y  resul- 
ta con  demostración  de  su  propio  contexto  sin  permi- 
tirse argumentos  ni  deducciones?  pues  en  qualquiera  du- 
da se  mantiene  al  Eclesiástico  el  uso  de  su  jurisdicción, 
y  se  declara  no  haber  lugar  al  recurso  de  fuerza.  Perey- 
ra  de  Mm,  Reg,  lib,  i.  cap,  6,  n,  x.  et  cap,  7.  n,  i,  ibi : 
^uia  ad  lícitum  usum  defensionis ,  in  materia  ecclesiasti- 
ca  ,  requiritur  actual is  violentíay  qui£  sít  clara  y  et  manif es- 
ta ::::::  ideo  op porte t ,  ut  sit  violentia  patenSy  et  clara,  SaU 
gado  de  Reg.  part,  i.  cap,  z,  n,  loi,  et  lOj, 

34.  Es  uno  también  el  fin  del  interés  y  tranquili- 
dad publica  en  mantener  en  justicia  los  vasallos ,  y  no 
dar  lugar  á  las  turbaciones  y  perjudiciales  conseqüencias^ 
que  se  fomentan  con  las  opresiones  y  violencias. 

35.  La  legitimidad  de  la  apelación  á  que  no  defirió 
el  Juez  Eclesiástico  es  un  supuesto ,  ó  preliminar  necesa- 
rio ,  de  que  debe  instruirse  y  asegurarse  el  Tribunal  Real 
para  alzar  las  fuerzas ;  y  como  el  examen  y  conocimien- 
to de  aquel  antecedente  pide  grande  estudio  y  combina- 
ción de  los  Cánones  y  de  las  Leyes  ^  viene  á  recaer  to- 
do este  discernimiento  sobre  la  justicia  de  la  apelación  j 
y  parece  que  por  este  medio  entra  la  mano  el  Tribunal 
Real  en  la  causa  principal,  de  la  qual  es  parte  el  auta 

del 
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del  Jncz  Eclesiástico  en  que  negó  la  apelación. 

3  ó.  Este  reparo  llamó  justamente  la  consideración  del 
Señor  Salgado  de  Re g.  par t.  i.  cap.  i.  pr^elud.  5.  desde  el 
71,  zi\,:  y  en  el  cap.  x.  de  la  misma  parte  n.  1 8 z.  ^  y  en  su 
satisfacción  dice  :  que  el  conocimiento  del  Tribunal  Real 
se  limita  á  instruirse  de  un  hecho  _,  que  consiste  en  no 
haber  admitido  el  Juez  Eclesiástico  la  apelación  ;  sin  que 
trascienda  á  decidir  ni  determinar  su  justicia ,  ni  causar 
perjuicio  al  derecho  de  las  partes. 

37.  Este  pensamiento  que  celebra  tanto,  y  lo  fun- 
da en  la  doctrina  de  los  dos  Autores  que  refiere  ,  me  pa- 
rece muy  obscuro,  y  que  dexa  intacta  la  dificultad  pro- 
puesta ,  y  es  necesario  darle  á  lo  menos  mayor  claridad. 
Esta  la  hallo  yo  en  el  Pereyra  de  Man.  Reg.  cap,  4.  n,  8. 
ibi :  jQuare  cum  Judex  ,  etiam  sí  servet  juris  ordinem ,  pos* 
sit  ciim  manifestó  errore ,  vel  iniquitate  procederé  ,  vel  cum 
jurisdictionis  patenti  defectu ,  ejus  excessus  non  aliter  cerní 
potest  y  quam  ipsis  actis  inspectis  ab  eo ,  quí  iliius  exces-- 
sus  corrigere  potest  h  in  qua  cognitione ,  licet  aliquod  jus  in» 
volvatur  _,  quia  articulas  violentite  sine  juris  discussione  in-^ 
telligi  nequit ,  adhuc  illa  cognitio  dicitur  facti ,  licet  ad-* 
mixtum  habeat  jus:  quia  eo  casu  ,  Juris  discussio  non  prin* 
cípaliter  intervenit ,  sed  secundario :  quia  quamvis  apud  doc* 
tos  illa  qUíZstio  dubio  eareaty  tamejí  apud  minus  doctos  oppor^ 
tet  y  ut  ínspecto  jure  decidatur ,  librique  et  Doctores  consu^ 
lantur. 

38.  Toda  la  doctrina  de  estos  dos  Autoras,  y  de  los 
demás  qu§  los  precedieron  ,  viene  á  reducirse  substancial- 
mente  á  decir:  que  el  Tribunal  Real  mira  como  único 
y  privativo  objeto  de  su  determinación  un  hecho  tem- 
poral ,  qual  es  el  impedimento  que  pone  el  Juez  ,  no 
admitiendo  la  apelación  a  la  natural  defensa  de  la  parte 
que  la  interpone ;  y  aunque  los  medios  de  que  se  vale  el 
Tribunal  R'Cgio,  para  instruirse  de  la  verdadera  existen- 
cia del  impedimento  que  quiere  remover ,  sean  arduos, 
y  de  dificultades  complicadas  en  los  hechóá  y  en  los  de- 
rechos •,  reciben  la  propia  calidad  y  naturaleza  que  con- 
Tom.  /.  P 1  tie- 
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tiene  el  fin  á  que  los  dirigen  h  mirándolos  como  una  in- 
eidencia  pasagera  que  no  se  comprehende  en  la  decisión, 
ni  el  conocimiento.  .^j^  .o^iyí  V^  ot^i.;:. 

3^.  En  confirmación  de  esta  inteligencia  viene  opor- 
tunamente la  ky  5 .  #.  de  Re  judicata,  ibi :  Ait  Pr^etor :  cu- 
fus  de  ea  re  jurisdictio  est  \  meltus  scripsisset  _,  cujus  de  ea  re 
nodo  est :  etenim  notionis  nomen  etiam  ad  eos  pertineret , 
qui  jurisdictionem  non  habent  \  sed  habent  de  quavís  alia  cau^;. 
sa  notionem. 

40.  He  visto  algunas  veces  en  el  Consejo  disputar 
seriamente  de  la  legitimidad  de  los  que  litigan ,  especial-., 
mente  en  los  pleytos  de  tenuta.  A  unos  ponen  por  ex- 
cepción para  excluirlos  de  la  sucesión  que  pretenden  , 
que  no  consta  en  bastante  forma  del  matrimonio  de  sus 
padres  _,  o  ascendientes.  En  otros ,  aunque  se  justifiquen 
los  matrimonios ,  resulta  haber  nacido  antes  de  persona? 
que  se  hallaban  en  grado  prohibido  de  parentesco ,  y  no 
podian  legitimarse  por  el  matrimonio  subsiguiente  *,  aun- 
que se  hubiese  celebrado  con  dispensación  in  radice.  En 
estos  casos  y  otros  semejantes  se  excitó  el  artículo  previo 
sobre  el  Tribunal ,  que  debia  conocer  de  la  existencia  , 
valor  y  legitimidad  del  matrimonio  ^  y  de  la  que  tras- 
cendía por  sus  efectos  á  sus  hijos  y  descendientes. 

.  V  41.  Unas  partes  pretendían  ser  privativo  este  cono- 
cimiento de  la  jurisdicción  y  fuero  de  la  Iglesia.  Otras 
insistían  en  que  se  declarase  corresponder  al  Consejo  con 
respecto  á  regular  la  decisión  de  la  causa  principal  de  la 
tenuta  y  sucesión ,  y  así  se  estimó  y  declaró  ^f^ertenecer 
al  Consejo  el  conocimiento  instructivo  de  este  artículo 
par^  gobernar  su  dictamen  en  lo  principal  de  la  causa. 

41.  De  los  casos  particulares  y  sus  circunstancias,  en 
que  tengan  lugar  los  efectos  devolutivo  y  suspensivo  de 
las  apelaciones  que  se  interponen,  ó  sea  limitado  al  pri-* 
mero ,  executándose  sin  embargo  la  sentencia ,  escribie- 
ron difusos  tratados  Salgad,  de  Reg.  Scac.  de  Appellado^ 
nib,  y  Lancclot.  de  Attentat.y  á  los  quales  se  podrá  recur- 
rir para  deterniinar  si  la  apelación,  admite  los  dos  efectos 
-:;..  si'A  *     "  .3  re- 
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|-eferldos ,  ó  el  devolutivo  solamente  i  pues  de  este  prin- 
cipio procede  la  resolución  de  la  fuerza.      •  ■   ^ 

43.  Pero  deseando  facilitar  por  principios  solidos  y 
sencillos  el  conocimiento  de  esta  materia,  que  se  halla 
mas  complicada  en  los  casos  particulares  que  tratan  di- 
chos Autores,  los  reduciré  á  una  observación  que  sirva 
de  regla ,  para  conocer  si  la  apelación  debe  recibir  los  dos 
efectos ,  ó  el  devolutivo  solamente  *,  la  qual  consiste  en 
cotejar  el  agravio  y  perjuicio  de  las  partes  y  del  Publi- 
co*, pues  si  es  mayor  el  que  padece  la  que  apela,  si  no  se 
suspende  la  execucion  de  la  sentencia ,  debe  el  Juez  ad- 
mitirla en  los  dos  efectos. 

44.  Y  si  la  parte  á  cuyo  favor  fué  dada  la  senten- 
cia se  expusiese  á  sufrir  mayores  daños ,  no  executándo- 
se  sin  embargo  de  la  apelación  ,  se  limitará  su  efecto  al 
devolutivo. 

45.  Los  exémplos  manifestarán  la  verdad  de  la  ob- 
servación insinuada.  El  Santo  Concilio  de  Trcnto  en  el 
cap.  13.  ses.    z^.  de  Regularib.   hace   supuesto  de  los  es- 
cándalos y  turbaciones  que  producían  las  disputas  acalo- 
radas de  los  Eclesiásticos  seculares  y  regulares ,  sobre  pre- 
ferencia en  las  procesiones  publicas,  entierros  y  otros  ac- 
tos semejantes  \  y  deseando  precaver  oportunamente  es- 
tos daños,  ordena  y  manda:  que  el  Obispo  componga, 
y  corte  semejantes  controversias ,  declarando  la  respecti- 
va preferencia  que  deban  tener,  según  el  estado  de  po- 
sesión en  que  se  hallen  las  partes  •,  y  que  esta  providen- 
cia la  lleve  á  debida  execucion  ,  sin  embargo  de  apela- 
ción y  de  otro  qualquier  recurso  ^  ibi :  EpiscopuSy  amota 
omni   appellatíom ,  a  non   obstantíbus  quibuscunque  y    co?n- 
ponat,  •    '-,      ■  >?.  oiip  • 

4^.  El  Señor  Salgado,  que  trató  de  esta  disposición 
del  Santo  Concilio  en  la  part,  1.  de  Reg.  cap,  p.  estima 
por  razón  fundamental  para  excluir  la  apelación ,  ser  la 
providencia  del  Obispo  de  puro  gobierno,  dirigida  i 
mantener  la  tranquilidad  publica ,  evitar  escándalos  ,  y 
precaver  los  tumultos  y  riñas  de  que  nacen  tan  graves 

da- 
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daños  al  estado ,  ibi  n,  6.  :  Remedíum  igítur  díctí  Consilii 
decreti  provenit  d  mero  Judiéis  officio  ob  rectam  gubernatiO" 
nem  ,  et  tranquil itatem  ,  ad  sedandas  rixas ,  tumultum  ,  et 
controversias^  et  vitanda  scandala, 

47.  La  ley  54.  tit.  5.  lib,  x.  de  la  Recop.  expresa  con 
mayor  claridad  las  partes  que  recomiendan  la  execucion 
de  las  providencias  que  miran  al  gobierno  y  tranquili- 
dad de  los  Pueblos,  ibi:  "Porque  somos  informados  que 
»nnuchas  veces  se  siguen  muchos  inconvenientes  de  re- 

'  »>cibir  nuestro  Presidente  y  Oidores  todas  las  apelaciones 
V indistintamente ,  y  mandar  sobreseer  en  la  execucion , 
M  mayormente  en  las  cosas  que  se  mandan  en  las  Ciuda-. 
»des.  Villas  y  Lugares  cerca  de  la  gobernación  de  ellas:::::: 
» Porque  por  esto  se  impide  mucno  la  buena  goberna- 
?>cion  de  las  dichas  Ciudades ,  Villas  y  Lugares  j  y  es  mu- 
vcho  perjuicio  para  las  Comunidades ,  y  causa  de  mu- 
■^chos  gastos,  y  por  la  mayor  parte  la  execucion  de  es- 
citas cosas  es  de  menos  perjuicio  á  las  partes  que  de  ello 
9>se  agravian."  .r  ;    ',,.-> 

48.  Esta  ley  reúne  las  dos  partes  de  la  observación 
indicada ,  esto  es ,  el  mayor  daño  de  las  Ciudades ,  Vi- 
llas y  Lugares ,  si  no  se  executan  las  providencias  de  go- 
bierno ,  y  el  menor  de  la  parte  que  se  agravia  >  y  con 
esta  consideración  dispone  :  "  Ca  quando  las  cosas  de  esta 
idealidad  son  de  poco  perjuicio,  siempre  se  debe  mucho 
í>  mirar  lo.  que  pareciere  que  conviene  al  bien  común." 

4^.  Lo  mismo  se  verifica  en  el  juicio  posesorio  su- 
marísimo ,  del  qual  trató  el  Señor  Covar rubias  en  el  ca- 
pit.  ij.  de  sus  Prácticas  ^  haciendo  executi va  ia  providen^ 
cia  de  manutención  por  el  momentáneo  perjuicio  que 
contiene  ,  respecto  del  mayor  que  sentiría  el  Publico  y 
las  mismas  partes ,  no  poniendo  fin  á  sus  controversias. 
.>  50.  La  ley  6,  tit.  i  8.  lib,  4.  de  la  Recop.  supone  en  su 
principio  que  el  Alcalde  en  los  pleytos  debe  otorgar  la 
apelación  que  las  leyes  disponen,  y  refiriendo  las  limita- 
ciones de  esta  regla  dice:  "Pero  son  algunos  pleytos  en 
?>que  no  queremos  que  se  otorgue  apelación."  Este  no 
...j  que- 
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querer  que  haya  apelación,  se  funda  en  la  razón  y  jus- 
ticia con  que  siempre  se  gobierna  la  voluntad  del  Rey  •, 
y  se  manifiesta  de  los  casos  que  contiene  la  misma  ley , 
y  son :  "  Si  se  alzare  de  mandar  que  algún  hombre  que 
5nio  era  descomulgado  ó  devedado,  que  no  sea  sepul- 
)?  tado  y  ó  sobre  cosa  que  no  se  pueda  guardar ,  como  so- 
9?  bre  uvas ,  antes  que  el  vino  sea  fecho  de  ellas ,  ó  so- 
jíbre  mieses  que  se  han  de  segar,  ó  sobre  otra  cosa  se- 
íMiiejante  que  perece  por  tiempo*,  ó  si  fuere  sobre  dar 
.99 gobierno  á  niños  pequeños:  porque  en  tales  casos  co- 
99  mo  estos  si  se  alongasen  los  pley tos  por  alzada ,  las  co- 
99sas  se  perderían  y  nacerían  de  ello  muchos  daños;  pe- 
99 ro  bien  queremos,  que  en  tales  pleytos  o%mo  estos  se 
99  pueda  querellar  y  proseguir  su  derecho  aquel  que  en- 
í9tendiere  que  es  agraviado  por  el  Alcalde." 

5 1 .  Las  sentencias  en  que  se  mandan  dar  alimentos^ 
ya  sean  difinitivas,  ó  interlocutorias ,  no  admiten  apela- 
ción suspensiva ,  quando  el  que  los  ha  de  recibir  es  po- 
bre ,  y  no  tiene  para  mantenerse  otros  medios  sino  los  ali- 
mentos presentes  y  futuros. 

^z.  Esta  opinión  se  funda  en  la  ley  2.7.  §.  3.  #.  c¿e 
Inofficíos.  testam,  ibi :  De  inofficioso  testamento  nepos  con^ 
tra  patruum  suum,  vel  alium  scriptum  hízredem  pro  portio^ 
ne  egerat ,  et  obtinuerat  ^  sed  scriptus  hjíres  appellaverat*  Pía- 
cuit  Ínter im  y  propter  inopiam  pupilll ,  alimenta  pro  modo  f a- 
cultatum ,  qud  per  inofficiosi  testamenti  accusationem  pro 
parte  ei  víndicabantur  ^  decerni  \  atque  adversarlum  el  subml" 
nistrare  necesse  habere  ,  usque  ad  finem  litis, 

5  3 .  Salgado  de  Reg.  part.  5 .  cap,  1 .  añade  como  ne- 
cesaria á  las  dos  calidades  indicadas  otra  singularísima, 
reducida  á  que  se  pidan  los  alimentos  offcio  judicis  ¡  y 
no  vi  actionis ;  permitiendo  en  el  primer  caso  la  execu- 
cion  de  la  sentencia  á  favor  de  los  alimentos ,  aunque  se 
apele  de  ella ;  pero  concede  en  el  segundo  los  dos  efec- 
tos devolutivo  y  suspensivo. 

54.  Scacia  de  Appellationib,  q,  17.  limit,  7.  n,  17.  y 
Surdo  de  Aliment,  tit»  8 .  /í.  13.  atribuyen  á  la  sentencia, 

en 
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-^a  que  se  mandan  dar  alimentos ,  la  calidad  de  executi- 
va ,  sin  diferencia  de  que  se  hayan  pedido  offaio  judícisy 
o  vj  actiom's, 

:-  -55.  En  la  contradicción  de  estas  doctrinas  se  halla- 
rían con  perplexidad  los  Jueces  Eclesiásticos  y  los  Magis- 
trados, los  unos  para  deferir  á  la  apelación  en  el  segun- 
do caso ,  y  los  otros  para  declarar  la  fuerza. 

5^.  Yo  estoy  decidido  en  mi  dictamen  por  la  opi- 
nión de  Scacia  y  Surdoó  sin  embargo  de  que  los  impug- 
na Salgado  con  expresiones  duras ,  que  suenan  á  despre- 
cio j  como  pueden  verse  en  el  ^.13.  del  citado  cap.  1 . 
.,  57,  El  Señor  Salgado  se  preocupó  del  caso  particu- 
lar, que  propone  la  enunciada  ley  zj,  §.  3.#.  de  Inoffic, 
testam, ,  en  el  qual  ciertamente  halló  las  tres  calidades,  de 
que  los  alimentos  se  pedian  offício  judícis ,  por  quien  no 
tenia  otro  medio  para  mantenerse.  Pero  no  observó  este 
-sabio  Autor  que  la  decisión  de  la  ley  se  acomodó  á  la 
causa  particular  que  se  proponía,  sin  establecer  regla  pa- 
la otros  casos  en  que  se  pidiesen  -y/  actionís  s  y  el  argu- 
mento negativo  que  deduce  de  no  hablarse  en  aquella  ley 
de  alimentos,  que  se  debian  por  contrato,  ó  legado,  es 
débilísimo  para  excluir  la  calidad  executiva  en  los  que  se 
piden  por  la  acción ,  que  nace  de  los  enunciados  contra- 
tos ,  ó  de  otros  semejantes.      -  ic.  ..  ,•    . 

58.  También  debió,  observar  que  la  razón  primiti- 
va en  que  funda  la  ley  su  decisión,  haciendo  executiva 
la  sentencia ,  consiste  en  la  pobreza  del  pupilo  á  quien 
se  mandaban  dar  los  alimentos  :  como  se  manifiesta  de 
aquellas  palabras,  propter  inopiam  pupilli\  y  concurrien- 
do la  misma  razón  en  los  pobres  que  piden  alimentos  por 
título  de  acción ,  debe  tener  lugar  el  mismo  influxo  de 
la  ley.      í   qh-^  ^nann  h  rrj  G^r;tj;7írfrpq  ^^n;v■':.^  '1;  oa 

5p.  Si  bien  se  examina  la  misma  razón  que  contie- 
nen las  palabras  propter  inopiam  pupilli ,  se  camprehende- 
ra  otra  mas  superior ,  reducida  al  mayor  y  mas  irrepa- 
rable daño  que  sentirla  el  pobre ,  si  le  suspendiesen  los 
alimentos  j  que  es  todo  el  fundamento  de  la  regla  pro- 
:  j  pues- 
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pucsca  para  resolver  á  favor  de  la  execucioOLde  las  senr 
rendas.    ^  -^^¿^^  ,   -i.^n-^^J  ?r[  i  un-p.-i:^, i  ul;  íy.-,-  '■■■  ;irt..  . 

60.  A  la  que  se  da  en  causa  de  allmenros ,  precede 
examen  y  jusrlficacion  compercnte  del  buen  derecho  con 
que  la  parte  los  pretende  de  los  Bienes  á  que  dirige  su 
acción  principal  h  y  ya  se  halle  probado  plenamente  ,  ó 
con  suficiente  presunción,  según  el  estado  y  naturale- 
za de  la  causa ,  vienen  por  conseqüencia  á  mandársele  dar 
de  los  bienes  propios  que  pretende  ,  para  que  no  perez- 
ca entretanto,  y  le  sea  ilusoria  su  acción  y  y«  por  este  res- 
pecto se  moderan  á  proporción  de  los  bienes  que  solicita. 

6 1.  Esta  viene  á  ser  la  causa  próxima  que  decide  la 
prestación  de  alimentos  ^  y  siendo  común  a  todos ,  por 
qualquier  título  que  los  pidan,  debe  serla  también  la  de- 
cisión de  la  ley  en  el  efecto  executivo.  í2r;,.]rr-   •  '•  ^^r--^ 

6i,  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap,6:yde\sus  Prác- 
ticas n.  ^.  y  6'  favorece  con  su  doctrina  la  opinión  refe- 
rida de  Scacia  y  Surdo  *,  pues  no  distingue  los  casos  de 
que  se  pidan  alimentos  officio  judicis  ^  ó  vi  actionis,  y  re- 
duce las  calidades  por  punto  general,  á  que  el  actor  sea 
pobre ,  y  pruebe  plenamente  ,  ó  por  presunciones  el  buen 
derecho  á  lo  que  pretende.  .  '     ,,     í 

63.  Los  alimentos  espirituales  tienen  mas  preferente 
recomendación  para  no  dilatarlos  a  quienes  se  deban  dar : 
como  se  manifiesta  en  la  Auténtic.  Colac,-2,  tit.  \6,  No- 
vel, 115.  §.  14.  vers.  Si  enim  liberi  :  ibi :  St  vero  pro  cau" 
sis  corporal  i  tus  cogrtamus  ^  quanto  magis  pro  animarum  sa» 
lute  providentta  est  riostra  solicitudinis.  adhibenda,  \   Ji,A:^f 

64.  E[|  este  principio  procede  la  unifofrnic  conseqüen- 
cia de  ser  exccutlvas  las  sentencias  en  que  se  mandan 
proveer,  instituir  y  colar  los  Beneficios  Curados:  y  las  que 
se  dan  para  que  residan  personalmente  los  que  los  obtier 
nen  ,  cumpliendo  por  sí  mismos  las  obligaciones  de  este 
oficio.  Lo  propio  sucede  en  la  privación  del  Beneficio  Cu- 
rado á  I03  incorregibles  en  sus  malas  costumbres  y  escán* 
dalos:  en  la  reparación  y  edificación  de  Iglesias  Parro- 
quiales ,  surtimiento  ¿e  Jocalias ,  y  de  lo  demás  necesa- 

Tom.  /.  Q  rio 
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rio  á  la  decencia  y  decoró  del  servicio  de  la  Iglesia,  y 
senalamienco  de  congrua  a  los  Rectores ,  Vicarios  y  Ecó- 
nomos.      -'V^r^-)rr::'      :!i    W:i::    :       X' 

rici6^.  Todos  estos  casos  y  otros ,  que  se  dirigen  al  mis- 
mo objeto  de  la  administración  del  pasto  espiritual,  tie- 
nen especial  decisión  para  que  no  se  retarde  su  execu- 
cion  con  motivo  de  apelación,  ni  de  otro  recurso  alguno, 
fen  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  en  los  Cánones  y  en  las 
Leyes  Reales.  Trident.  ^ej*.  24.  de  Reformat,  cap,  18.  Sal- 
gado de  Reg.  part.  1.  cap,  13.  n,  16 y.  et  seq.  Id.  Trid, 
ses,  6,  de  Reformat,  cap.  i.  et  ses,  13.  cap,  i.  Salgado  par- 
te 1.  cap,  X  j;  d  n,  6,  Id.  in  cap,  6,  ses.  ii,  de  Reformat. 
et  in  dicta  ses;  cap,  7.  et  in  cap,  4.  eí  8.  ses,  7.  ;,» 

•  66.     si: en:  los  casos  referidos  se  executan  las  senten- 
cias sin  embargo  de  la  apelación ,  por  privilegio  y  reco- 
mendación de  la  causa ,  hay  otros  en  que  por  regla  y 
derecho  común  traen  las  sentencias  aparejada  execucion. 
6y.     En  las  excomuniones  sucede  así  *,  pues  en  el  pun- 
to que  se  imponen  por  sentencia  del  Juez  Eclesiástico 
que  tiene  jurisdicción,  ligan  al  excomulgado,  y  obran  to-^ 
do  su  efecto  executivo.  Esta  es  la  razón  principal  que  pa- 
ra excluir  la  apelación  expresa  el  capi  y$,  §.  i.  de  Appel-^ 
lationib.  Ib'v  iCum.  executionem  excommunicatio  secum  tra-^ 
hat  y  excommunicatus  per  denunciationem  amplius  non  lige-- 
tur  y  ipsum  excómmunicatuTn  denunciare  potest ,  ut  ab  aliis 
evitetur.  Ley.  xi,  tit,  9,  Part,  i,  ibi :  "E  tan  gran  fuerza 
í> tiene  la  sentencia  de  descomunión,  que  luego  que  es 
nidada  liga,  lo  que  no  facen  las  otras  sentencias,  é  es- 
Mto  es  en  tal  manera:  ca  maguer  se  alce  después  della 
Maquel  contra  quien  la  dan,  todavía  finca  ligado,  fasta 
«que  sea  absucltó."  Salgado  de  Reg,  part,  1.  cap.  ^,  n.  3. 
et  5.  A  maya  Observat.  lib,  i.  cap,  i  5.  González  in  dict.  ca- 
P^^*  í3-  §.  verum y  de  Appel lationib. 
~  ^8.     Reflexionada  la  razón  indicada  viene  á  deducir- 
se de  ella  que.  el  efecto  de  la  apelación,  después  de  in- 
rerpuesta,  ó  en  el  tiempo  en  que  se  puede  nacer,  es  li- 
mitado á  suspender  la  qxecucion  de  la  sentencia  j  y  co- 
^-•^  „,  .  mo 
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mo  en  lo  exccucado  no  puede  tener  lugar  la  suspensión, 
es  ineficaz  k  apelación  ^  y  es  preciso  recurrir  á  otro  me- 
dio mas  eficaz  para  alzar,  ó  teponer  lo  obrado. 

6p.  Con  este  principio  conviene  el  Señor  Salgan- 
do y  tratando  de  la  suplicación  de  las  Bulas  Apostólií- 
Cas  ejecutadas  antes  del  recurso,  cap.  i.  part,  i.  de  Sup^ 
plication. 

70.  Las  cortseqüencias^  que  deduce  de  este  anteceden^- 
te  para  el  casó  que  se  propone,  contienen,  manifiesto  er- 
ror :  y  así  está  convencido  por  razion  y  por  práctica  én 
las  resoluciones  del  Consejo ,  que  se  refieren  Con  mayor 
extensión  en  el  capítulo  XL  parte  IL  de  estos  apunta- 
mientos. 

71.  Dos  observaciones  conviene  hacer  sobre  la  doc- 
trina del  Señor  Salgado  para  completar  esta  ^  materia.  Con* 
sideraba  este  sabio  Autor  que  la  especialidad  de  que  la 
excomunión  no  se  suspenda  por  la  apelación ;  no  solo  con* 
sistia  en  k  razón  que  expresa  el  citado  cap.  53.  §.  i.  de 
Appellationib. :  quta  secum  trahit  executtonem  \  si  no  mas 
principalmente  en  que  la  excomunión  es  medicinal  ^  di-- 
rigida  á  la  corrección  ,  y  que  por  estos  dos  ^respectos  no 
debe  impedirse  con  pretexto  de  alguna  apelación  frívo- 
k.  Esto  es  lo  que  dice  en  la  citada  part,  t.  de  Reg,  ca^ 
pit.  5.  w.  7.  ibi :  Ex  specialítate  rationis  censur'd  ^  qu£  ideo 
secum  trahit  execntióHem ,  quia  censurarUm  sententiíC  evcniunt 
principaliter  ad  corrlgendum  i  unde  né  prcUCxtu  frívohe  ap'^ 
pellationis  impedí atur  correctio  ^  fuít  iñ  eís  índucta  ista  spe'^ 
cialitas  y  secundum  prddictús  Ductores. 

jt.  Tfpdas  las  penas  miran  como  fin  principal  la  Gor^ 
reccion  de  los  delinqiientes  y  contumaces ;  pero  esta  cir-¡ 
cunstancia  no  las  preserva  de  la  apelación  suspensiva,  es- 
pecialmente quando  son  graVes,  y  se  han  impuesto  con 
previo  conocimiento  judiciah  y  ninguna  hay  mayor  que. 
la  excomunión,  ni  qué  se  impóriga  con  mas  seno  pre-* 
cedente  examen  ,  conforme  al  cap.  ^.  del  Slnto  Concilio 
de  Trento  ses.  x^.  de  Refornicit.  Sart  Agustín  y  otros  San- 
tos Padres  temieron  mas  las  pakbrasí  Sit  Ethnicus ^  et  pu- 
■' '  Tom.  L  Qi  ó/i" 
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J)Ucanus  ^  en  boca  del  legítimo  Pastor,  que  la  muerte  na- 
tural. Dlv.  Aug.  lib,  de  Corred.  eC  grat.  cap,  i  ^.in  pn'ncip, 
jQiiia  et.  ípsa  y  quíe  damnatlo  nominatur ,  quam  fecit  Episr 
-cópale  judicium  ,  qua  pcena  in  Ecclesia  nulla  major  ests  po- 
test ,  si  D£us  xioluerit.,  in  .correctionein  saluberrimam  cede- 
rá ,  atqiie  proficere.  ídem .  lib.  i .  Contra  adversar,  legrs  y  et 
Prophetar.  cap.  17.  Illud  enim  qiiod  ait,  si  nec  Ecclesiam  au- 
<lierit  y  sit  tibi  tamquám  Ethnicus  y  et  publicanus\  gr avias 
^st  quam  si  g¡ adió  feriretur^  si  flammis  absumeretur  ^  si  fe- 
ris  subrigeretiir: : : : : :  alligatur  homo  amarius  ,  et  infelicius 
Ecclesid  ciavibxis  y  quam  quibuslibet  gravissimis  ,  et-  durissi- 
mis  ferréis  y  vel  adam^antinis  nexibus* 

73.  Las  visitas  de  los  Prelados  Eclesiásticos  se  diri- 
gen principalmente  i  la  corrección  y  emienda  de  las  cos- 
tumbres r  pero  si  impusiesen  penas  graves,  ó  compilasen 
proceso  contencioso  ,  no  serian  executivas  las  sentencias. 
Así  lo  asegura  el  mismo  Salgado  de  Reg.  part.  2.  cap.  1  5. 
n.  6i.  ihi :  In  causis  vefo  visitationisOrdinariorum y  aut  cor- 
rectionis  morum  ,  quoad  effectum  devolutivum  tantum,  admit- 
titur  \  nisi  de  gravamine  per  diffinitivam  irreparabili  aga^ 
tur  5  vel  cum  visitator  y  citata  parte ,  et  adhibita  causdí  cog- 
nitione  y  judicialiter  procedit :  tune  enim  appellationi  locus 
cric  y.  etiam  quoad  effectum  suspensivum.  Scacia  de  Appella^ 
tionib.  q.  ij.  limit.  z6.  d  n.  10. 

74.  Por  estos  principios  debe  concluirse,  que  la  ra- 
zón que  expresa  el  citado  cap.  J  3 .  §.  1.  de  Appellationib.y 
y  la  ley  21.  tit.  ^.  Part.  i.  es  la  mas  poderosa  para  impe- 
dir á  la  apelación  el ,  efecto  suspensivo  en  las  sentencias 
de  excomunión ',  y  que  no  es  necesario  mend^^ar  la  que 
inventó  el  SefiprSalgadow 

•  .  75.  Confirmase  ser  la  única  razón  de  la  regla  ante- 
cedente la  que  se  expresa  en  el  citado  cap.  53.  §.  i.  de 
Appellationib. ,  y  en  la  ley  21.  tit.  p.  Part.  t.  ,  con  la  doc- 
trina del  mismo- Señor  Salgado  en  la  part.  2.  de  Reg.  ca- 
Jttt¿  5.  n.  2.  en  donde  asegura,  como  limitacion.de  la  re- 
gla indicada ,  que  la  apelación  que  se  interpone  de  la  sen-. 
tcncu  de  excomunión  condicional ,  antes  de  purificarse 
-/.  ..-  la 
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la  condición  ,  se  admite  en  los  dos  efectos  devolutivo  y 
suspensivo  >  y  pone  el  caso  en  los  términos  siguientes : 
Excommunico  te  y  ni  si  solver  i  s  creditori  decem  infra  triduum, 
ve  I  mensem  :  quia  interim  cum^  pendente  conditioñe  ^  ve  I  ter- 
mino ^  non.sit  ligatus  V  pariter  intra  illud  tempus  ^  vel  con^ 
ditionis  pendentiam ,  appeUatio  emissa  effectum  ipsius  ex-^ 
communicationis  suspendit. 

.  7^.  El  xap.  40.  de  Appel/ationib,  propone  igual  caso^ 
ibi :  JVisi  Sempronio  intra  viginti  dies  satisfeceris  y  te  ex^ 
^ommunicatum ,  vel  suspensum  ,  aut  interdi ctu)n  esse  cog- 
noscas  :  Ule  in  quem  fertur  sententici,  inedio  tempore  appel^ 
Jansy  ad  diem  statuturH  fninime  satis fecerit ,  utrum  Ule  sen- 
tentia  tali  ligetur  ,  aut  interpositione  appellationis  tutus 
existatWidetur  autem  nobis ^  quod  hujusmodi  sententiam  ap^ 
peilationis  obstaculum  debeat  impediré, 

77.  Si  la  excomunión,  por  ser  medicinal  y  de  pura 
corrección,  no  se  debe  impedir  con  la  apelación,  seguil 
siente  el  Señor  Salgado  *,  tampoco  recibiria  este  efecto  ^ 
aunque  se  interpusiese  antes  de  venir  el  tiempo  señalado 
^n  que  empezase  á  obrar  la  excomunión  ,  demostrando^ 
5e  en  estos  casos  ser  la  diferencia  de  interponerse  antes 
de  executarse ,  ó  después  de  haber  recibido  su  efectiva 
exeeucion. 

78.  Yo  encuentro  en  el  citado  cap.  40.  y  en  el  ca^ 
so  que  propone  el  Señor  Salgado  dos  sentencias.  En  la 
una  manda  el  Juez  á  la  parte  que  litiga ,  que  pague  la 
cantidad  expresada  dentro  del  plazo  que  le  señala.  La 
otra,  que  es  la  de  excomunión ,  se  la  impone  baxo  la  con- 
dición y-ipresupuesto,  de  que  sea  inobediente  y  contu-* 
maz  al  precepto  del  Juez  :  esto  es,  que  teniendo  bienes 
suficientes  paía  hacerlo  ,  resista  su  cumplimiento. 

7^.  Estas  dos  condiciones  se  embeben  en  la  primera 
sentencia.  Así  lo  entendió  el  Cardenal  de  Luca  en  sus 
Anotaciones  al  Concilio  dé  Trento  sobre  el  cap,  3.  ses,  t\i 
de  Reformat,  disc'  ^^.  n.  9.  ibi  :  Aut  debitor  idóneas  est^ 
aut  non:  si  est  idoncus  ^  de  fácil  i  cum  executione  reali  y  et 
personan  cogi  potestiet  si  ñon  est  idoneus  ^  ñon  intrant  cen-^. 

su-* 
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sufít  y  ad  quas  deveniri  non  potest  contra  eum  ^  qiii  e^  ím^ 
potentia  non  impkat.  La  razón  de  esta  doctrina  consiste, 
en  que  la  causa  próxima  y  principal  de  la  excomunión 
es  la  inobediencia  y  contumacia ,  sin  la  qual  dicen  los 
Santos  Padres  y  los  Cánones  no  tiene  lugar  la  excomu- 
nión: como  lo  aseguran  San  Cipriano  Epistol.  6i.  ad  Pom- 
pón, 'de  Vtrginib.  San  Gerónimo  Epistol.  i.  ad  Heliodor.  San- 
to Tomas  ín  4.  sententtar.  distinct.  18.  q.  %.  art.  i.  qUces- 
tiunc.  3.  solut.  3.  y  Gerson  en  su  tratado  Circa  materiam  ex- 
communicationis  resolut.  considerat:  1.:  ycl.cap.  5.  de  Sen^ 
tent.  excommunicat.  ín  sexto.  ^ 

80.  Si  la  apelación  de  que  habla  el  citado  cap.  4a 
fué  respectiva  á  la  sentencia  ó  mandamiento  de  pago  j 
suspendió  necesariamente  su  execucion ,  y  la  dexo  para 
este  efecto ,  como  si  no  se  hubiera  dado ;  y  faltando  por 
este  medio  la  obligación  de  cumplirla,  no  podia  entrar 
la  excomunión ,  ni  tendrá  lugar  la  suspensión  de  una 
sentencia  que  no  se  habia  impuesto  para  aquel  caso,  ni 
para  el  otro  de  que  no  pagase  por  falta  de  bienes. 

81.  El  referido  cap.  5  3 .  §.  1.  de  Appeliationlb.  ofrece 
otra  duda,  y  otra  resolución  mas  misteriosa.  No  se  con^ 
tiene  en  que  la  excomunión  produzca  todo  su  efecto  en 
ligar  al  excomulgado  sin  embargo  de  la  apelación,  por- 
que esto  podria  verificarse  por  la  razón  ya  insinuada  , 
qida  secum  trahít  executionem.  La  qiicstion  trasciende  al 
punto  de  si  el  Juez  que  impuso  la  excomunión ,  podrá 
hacer  alguna  novedad  después  de  la  apelación,  denun- 
ciando y  publicando  al  excomulgado*,  á  lo  qual  respon-* 
de  el  Sumo  Pontífice  que  si,  ibi :  Ipsum  exc^inmunica" 
tum  denunciare  potest ,  ut  ab  aliis  evitetur ,  et  illi  proven-^ 
tus  ecclesiastici  mérito  subtrahantur ,  cui  Ecclesi^  communio 
denegatur,  .,:.•:•£»:  ^   ,  .v 

8i.  La  razón  en  que  se  funda  esta  decisión  se  ex-^ 
presa  en  el  mismo  capítulo ,  ibi :  Et  excommunicatus  per 
denunciationem  amplius  non  ligetur.  Quiere  décii>  que  k- 
denunciación  y  la  substracción  de  las  rentas  de  los  Bene-. 
ficios  Eclesiásticos  venian  implícitas  en  la  misma  senten- 
•"--  cia 
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ch  de  excomunión ',  y  así  no  se  hacia  novedad,  ni  se 
causaba  gravamen  en  su  explicación  :  late  Salgado  de  Reg. 
part.  1.  cap.  $.  n.  ti*  con  muchos  que  refiere. 

83.  No  sucede  así  en  las  sentencias  declai*atorlas  o 
agravatorias  de  la  excomunión  ^  de  las  quales  trata  Sal- 
gado part.  z.  de  Rcg.  cap.  5.  w.  16.  y  es  la  razón ,  porque 
traen  nuevo  gravamen  al  de  que  anteriormente  habia 
apelado.  •  íí.í.  i j  ;.'.'/ .  v  ?.y 

84.  Las  sentencias,  que  son  conformes  notoriamente 
á  la  disposición  de  derecho^  no  reciben  apelación  en  efec- 
to alguno ,  porque  falta  el  agravio ,  que  es  el  supuesto 
en  que  se  fundan,  y  falta  también  el  fin  de  mejorar  su 
defensa;  y  vienen  á  quedar  en  el  concepto  de  frivolas  y 
calumniosas  3  queriendo  convertir  en  daño  de  las  partes 
que  litigan ,  y  no  menos  de  la  causa  publica ,  un  reme- 
dio introducido  en  beneficio  de  los  interesados  y  del  Es- 
tado. La  grande  dificultad  que  ocurre  en  estos  casos ^  pro-f 
cede  de  la  complicación  de  los  hechos  que  se  motivan, 
queriendo  que  sirvan  de  excepción  y  limitación  de  la  ley^ 
á  que  el  Juez  que  dio  la  sentencia  entendió  que  corres- 

Eondia  exactamente  :  y  como  el  mismo  Juez  ha  de  go- 
ernar  su  juicio  en  quanto  á  la  apelación ,  por  los  mis- 
mos principios  con  que  estimo  ser  su  sentencia  notoriar 
mente  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  es  consi- 
guiente que  desprecie  la  apelación  que  se  interponga  de 
ella.  ^  ^  ^ 

85.  Pero  si  la  parte  que  se  considera  agraviada,  re- 
clamase la  violencia  de  no  haber  deferido  á  su  apelación^ 
se  admitf^el  recurso  en  los  Tribunales  Reales  competen- 
tes ,  y  se  instruyen  por  el  proceso  de  la  justicia  notoria 
que  contenga  la  sentencia ,  tomando  las  nociones  conve- 
nientes de  los  hechos  y  circunstancias  ^  que  manifiesten 
con  toda  claridad  ser  conforme  k  sentencia  á  la  disposi- 
ción de  derecho  ^  sin  que  pueda  mejorar  el  suyo  la  parí' 
te  apelante^,  y  en  este  caso  declara  el  Tribunal  Real^  que 
el  Juez  Eclesiástico  no  hace  fuerza  en  no  otorgar  la  ape- 
lación, y  le  devuelve  losautos :  y  faltando  por.  alguna 

U::  cir- 
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circunstancia  la  notoriedad  permanente  de  su  justicia,  con 
qualquiera  duda  probable  se  declara  haber  lugar  á  la 
fuerza.  '  "^^  -^  ^        7    ■  :  : 

h  8í.  Este  es  el  resumen  de  toda  la  doctrina  que  con 
referencia  á  exemplos  y  casos  particulares  fundó  larga- 
mente el  Señor  Salgado  en  el  coLp.  6.  y  en  el  1 8.  Part.  3. 
de  Reg, ,  y  se  confirma  su  uso  y  práctica  con  la  que  ob- 
servan las  Chancille  rías  y  Audiencias ,  mandando  execu- 
tar  sus  sentencias  con  la  calidad,  de  sin  embargo  y  quando 
las  consideran  notoriamente  justas,  de  lo  qual  trata  el 
Aut,  acord,  10.  tit,  ip,  lib.  4.  y  la  Real  Cédula  expedida 
en  28.  de  Junio  de  1770.  r  y  esto  es  anticipar  su  dicta- 
men de  que  no  admitirán  la  suplica,  por  estimarla  frivo- 
la y  calumniosa.  ■ 

87.  La  misma  regla  tiene  lugar  en  la  execucion  de 
la  cosa  juzgada:  porque  formando  un  derecho  constaur 
te  entre  las  partes  que  litigaron ,  y  siendo  la  execucion 
parte  esencial  de  la  misma  sentencia ,  si  se  suspendiese 
por  la  apelación  ,  ó  se  traxese  por  qualquier  medio  nue- 
vamente al  juicio,  vendria  á  quedar  ilusoria  la  cosa  juz- 
gada en  ofensa  de  la  causa*  publica ,  y  del  derecho  de  las 
partes  r  en  lo  qual  no  cabe  duda ,  ni  agravio ,  ni  pue^ 
de  tener  lugar  la  apelación. 

88.  E$ta  es  una  doctrina  Igualmente  constante  en 
que  convienen  todo^,  y  la  expuso  largamente  el  Señor 
Salgado  de  Reg.  p.  4.  cap.  i.  De  los  excesos  de  los  execu- 
tores  trató  en  los  capítulos  siguientes  con  alguna  compli- 
cación y  obscuridad ;  pero  como  toda  esta  materia  la  re- 
sumí por  principios  y  reglas  en  el  cap,  i.  partjy^^,  de  mis 
Instrucciones  Prácticas ,  excuso  repetir  los  casos  en  que 
pueden  excederse  los  Jueces  executores ,  y  dar  lugar  á  las 
apelaciones  y  recursos.  ;  .rr 

8^.  En  los  de  k  fuerza  de  no  otorgar  se  observan? 
las  formas  y  estilos  que  expliqué  en  el  capítulo  anterior, 
próximo,  sin  otra  1  diferencia  que  la  que  necesariamente; 
debe  haber  en  las  palabras  de  la  decisión  de  los  Tribu- 
nales Reales ,  y  en  el  conocimiento  que  les  corresponde,' 


así 
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así  en  los  que  vienen  al  Consejo ^  como  en  losqtfe  sdak 
troducen  én  las  Gliartcillerías  y  Audiencias;  i.  ^;vj  -j  o?. 

po.  La  ley  36.  tit.  5.  lib,  1.  es  la  primera,  que: tra4 
ta  de  las  fúei^ás^de  ño  otorgar  y  introducidas  en  las  Au- 
diencias ,  '-y  'de  la  autoridad  que  rienen  pá:ra,'  conocer  de 
tilas-)  y  esto  manifiesta  qae  hasta  entonces 'tobia  sido  prí? 
Vátivaí  del  Gohsejo  la  pbtestad  de  oirías  y-álzíiflas ,  por 
la  represdntari'ó^n  iñitt^dia'ta  del  Rey;  : -^.i.  liCjoiq  u?.  ob 
«-•  pi.  En^  k'raismiár  ley  se  man4a%*'qn¿^aá;ndoíalgW4 
•ñó  viíiiere  ante  ellos  -quejándole  que  no  se-  k  otorga -^b 
apelación  ,  que  justamente'  interpone  de  algiin  Juez  Éckí^ 
siásticoy  ■'  den  nuestras 'cartas  en  la  forma  acostíníibrada^  en 
^•i  nuestro'  Consejo  _,  para  que  se  btbrgue  la  apelación."  ";  '* 

^1.  En  esta  paróte* ^^ -que  es-k  primera 'dispositiva  At 
Ja  ley  /supone  que  él -^Consejó  kabia^  dadoyh'astá  enton- 
ces'las  mismas  cartas  ó'iprovisioiies  /  y  para  los  propio? 
fines:  y  supone  también^  que  liabiasido  boñstatíte  láíof^ 
ma  de  su  expedición  y  pues  la  llama  acostumbradas  y  fc 
mita  lasí  fac-ultades  de'las  Audiencias  á  que-  guardeti-lb 
misma  3  sirt  dexarlaS' arbitrio  para  váíiairv  f  esta  obscí'^ 
vacion  debe  poner  eñ  gran  cuidadora  los  Tribunales  paq 
ra  no  alterarla,  ni  mudar  las  voces  de  que  basta  aliOísí 
lian  usado  en  las  cláusulas  que  contienen  ,  pues  se  lla- 
man por  esta  razón  ordinarias  V  y  para  ño  innovar  el  or- 
den de  llegar  á  la  decisión  ,  ni  las  palabras  con  que  /es-f 
tas  se  extienden.  "  •';' 

^3.  Si  hasta  el  tiempo  de  la  enunciada  /fy  36.  que 
fué  el  año  de  15257  usó  el  Goilsejo  constantemente  de 
la  suprema  potestad  de  alzar  -estas  fuerzas ,  y  la  ley  ño 
se  la  deroga,  ni  disminuye ,  y  menos  le  inhibe  de  quo 
la  interponga  en  benefició  de  las  partes  y  de  la  cau^^ 
publica  V  no  hay  razón  para  despojarle  de  aquel  prúileñ'? 
te  y  sabio  arbitrio  de '  que  ha  usado  en  todos  tiempdsp 
sin  limitación  á  las  fuerzas  qUe  se  causan' en  la  Corte ^> 
y  á  otras  que  por  especial  disposición  se  le  encargan^ ^í 
según  se 'han  referido  en  el  capítulo  anterior  pró¿íil$6^X 
:  ^4.  Continua  la  citada  ley -con  el  rtiíiñáaiívicnta^  ^o- 
ú  Tom,  L  R  si- 
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sitivo  que  debe  contener  la  provisión  ,  reducido  á  que 
se  trayga  á  las  Audiencias  el  proceso  Eclesiástico  origi- 
:|Ralmentej;-íüfníirT  lí  :3  .¿  .V'  .>  .'^t  ^^Vv>\  rJ  .00 
-rj>Sv'  Esta  parte  del  mandamiento  es  preparatoria,  y 
nianifiesta  que  la  primera,  dirigida  á  que  ql  Juez  Ecle- 
siástico otorgase  la  apelación,  era  potestativa .  al  arbitrio 
del  mismo  Juez  Eclesiástico ,  así  como  le  tenia  en  uso 
de  su  propia  autoridad,  para  revocar  su  auto  interiocu to- 
rio en  que  habia  denegado  la  apelación  ,  y  para  otorgarla 
en  ambos  efectos ;  pues  cesando  de  este  njodíP  Á  agravio 
de  la  queja,  faltaba  la  causa  del  recurso,  -^./p^  no]  :^.h'\:: 
i:  96.  Concluye  la  ley  explicando  las  partea  que  debe 
contener  la  decisión  del  Tribunal  Real.  En  la  primera  po- 
ne el  supuesto  de  que  por  el  proceso  constare  que  la  ape- 
lación está  legítimamente  interpuespa.  Yo  observo  en  la 
palabra  constare  y  que  debe  ser  olaira  y  sin  duda  probable 
la  legitimidad  de  la  apelación^  pues  de  este  principio  na- 
ce la  opresión  y  violencia  del  Juez  Eclesiástico  que  la 
denegó,  y  entra  la  autoridad  Real  alzándola,  y  prove- 
yendo que  el  tal  Juez  la  otorgue ,  dexando  expeditas  las 
partes  ante  el  superior  inmediato ,  y  esto  quiere  decir  la 
ley  en  estas  palabras  :  "  ante  quien ,  y  como  deban."  Y 
alzando  la  fuerza  que  causa  el  Juez  Eclesiástico  en  no 
otorgar ,  con  mayor  razón  deben  hacerlo  de  la  que  ha- 
yan causado  con  la  execucion  de  sus  sentencias,  después 
de  la  apelación ,  ó  en  el  tiempo  en  que  se  pudo  interpo- 
ner ,  por  ser  esta  una  opresión  mas  grave  y  sensible. 

97.  Así  como  la  ^suprema  autoridad  Real  vela  tanto 
en  alzar  las  fuerzas  que  causan  los  Jueces  Eclesiásticos, 
así  también  cuida  de  proteger  su  jurisdicción  /Contribu- 
yendo con  todo  su  auxilio  á  que  se  obedezca  y  cum- 
pla lo  que  justamente  fuere  mandado  por  la  Iglesia :  y 
en  este  concepto  dispone  la  citada  /e^  3^,  que  si  por  el 
dicho  proceso  pareciere  la  enunciada  apelación  no  ser 
justa  y  legítimamente  interpuesta ,  le  remitan  luego  al 
Juez  Eclesiástico ,  para  que  él  proceda  y  haga  justicia. 
-  ;^8,.  .  La  palabra  .p£íra"/m  ^  de  que  usa  en  esta  parte 
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k  ley,  guarda  entera  consonancia  con  la  ác  constare ,  que 
puso  en  la  primera^  y  vienen  á  decir  las  dos,  que  para 
declarar  la  fuerza,  debe  ser  clara,  y  para  devolver  al  Ecle- 
siascico  el  proceso,  ba^ta  que  la  apelación  no  pare2xa 
justa ,  y  legítimamente  interpuesta :  porque  qualquiera. 
duda  probable  que  ofusque  la  justicia  y  legitimidad.de 
la  apelación,  que  es  la  qualidad  en  que  se  funda  la  par-, 
te  que  recurre  al  Tribunal  Real ,  debilita,  y  excluye, su^ 

intento.  {    ¿;J[:>^  i,.,    ■jrjjluir;'    ■     ;    ■'a)(¡     ?-;nn'-.rr]r[ri 

Pí?.  En  la  condenación  de  costas  no  da  regla  la  ley^ 
por  las  varias  circunstancias  con  que  se  presentan  estos 
recursos  y  y  solo  en  el  caso  de  que  se  descubra  haberlos 
introducido  con  temeridad  y  njalicia ,  se  deben  imponer 
á  la  parte  *,  pues  no*  conviene  estrechar  mucho  estas  vias 
de  la  namral defensa, -i;,,^¡..     ]^j^  ,,^,:,^  .oi  ::^ki-   .iciík^Í 


JDú  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  en. 
-  ;    conocer  y  proceder ^  comq^cmqcen,y  ^ZQfed^n.:,^,  , .. 
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)s  recursos  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y 
proceder  áuponen  pertenecer  al  fuero  de  la  Iglesia  el  co*? 
cocimiento  de  la  causa,  y  solo  miran  el  exceso  en  el  uso 
de  su  jurisdicción,  quando  no  guardan  el  orden  pubUcp 
de  los  juicios,  señalado  por  los  Cañones  y., las  Leyes  para 
que  logren  en  su  observancia  las  partes  exercitar  libre-: 
mente  la-  natural  defensa  de  sus  derechos. 

1.  Eíí  este  resumen  se  encierra  todo  lo  perteneciente 
4  los  recursps  de  fuerza  en  el  modo,  y  se  explicar án^ sus 
partes  por  el  concepto  que  de  ellas  tienen  los  Autores,  para 
justificar  el  conocimiento  del  Tribunal  Real  •,  demostran- 
do al  mismo,  tiempo  el  fundamento  sólido .  que  lo  asegu- 
ra, y  las  circunstancias  que  deben  hacer  lugar  a  lapror 
tcccion  ^del*  Soberaflo.>vv ^v   r   ..^  r^.r..'^^  .,.r.c,;>   -v' 

3.  El  Señor  Saléedq,  que  cxámmo  de  intemo  la .  jiístir 
cia  de  este  recurso  ^eíi  ^el  eap^i^i,  lih.  u  de  Leg,  Pp/ít.;, 
2o  Tom,  L  ^  R 1  la 
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la  demostró  con  expresiones  bastantemente  claras  y  ctm-^ 
das  á  la  injusticia  que  hacen  los  Eclesiásticos ,  invirtien- 
do  el  orden  de  los  juicios,  y  alterando  el  camino  pót 
donde  deben  dirigir  sus  procedimientos ,  sin  cerrar  a  kí^ 
barres  el  correspondiente  á  su  natural  defensa.  .  '^'^"f 

^^4f  Esta  especie  de  injusticia  es  ía  que  da  motivo  at 
recurso  j  y  de  ella  habla  el  Señor  Salcedo  sin  confundirla 
con  la  que  pueden  hacer  los  Eclesiásticos  en  sus  deter- 
minaciones, por  no  guardar  en  ellas  la  razón  de  igual- 
dad que  prescriben  las  leyes ,  para  la  recta  distribución 
del  derecho  que  corresponde  á  cada  uno.     -v^^'^/v  jo'j 

5.  Quien  lea  con  detenida  reflexión  lasí  ñiáxíílias 
de.  este  Autor  en  todo  el  capítulo  citado ,  hallará  que  no 
tienen  un  sonido  tan  indefinido,  que  solo  sean  capaces  de 
comprehender  los  autos  del  Eclesiástico  precisamente  in-» 
justos ,  como  opuestos  á  los  Cánones  y  á  las  Leyes. 

6.  Sus  literales  expresiones  Manifiestan  con  claridad 
el  pensamiento  del  Señor  Salcedo,  y  el  juicio  con  que  de- 
terminó, como  materia  y  fundamento  del  recurso  de  fuer-* 
za  en"  el  modo ,  la  inversión  del  orden  legal,  y  la  injus- 
ticia que  necesariamente  resultaba  de  ella  á  las  partes,  pri- 
vándolas de  las  defensas  naturales,  que  conceden  todos 
los  derechos  cA  el  orden  y  tiempo  de  producirlas.-^^! --oir? 
't^;-  En  el  «:  4.  recuerda  los  seis  autos  usados  en  las 
Cháñcilleríáis  para  alzar  las  fuerzas,  siendo  tino  de  elfos 
el  qi4e  comunmente  se  llama  medio  o  condicional  ^  el  qual; 
concluye  al  n,  6^  "no  está  recibido ,  ni  usado  en  el  Su* 
premo  Consejo  •,  ibi :  '*  ñeque  receptúm-y  nec  usítatmn  est  in 
Supremo  Consilío,  ' ^or ^    -  mmuci-i  :;?3  ^:^á 

8.    ,En  el  úgmcnx^  ñnm^tó  ¿ic€  V- I:/)c& 
ne  suhditi  índefensi  ,  aC  qbnoxii  viokntíis  relinquerBñtur ,  />- 
matum  est  decretum  in  causis  emergentibus:  "de  que  el  Juez 
91  hace  fuerzaejti-iconoecr-y  proceder ,  como  cofíoce^y  pro-* 

^^Cede.*'  ''-:''    "-'■  '■■-■■'  ■    :'-v..-;,,^^;.{.  ,.,_:>   ^í:l  T 

9-  El  Señor  Salgado  en  la  partP'^:--chp!^^hde  Reg. 
expone  y  funda  largamente  ,  que  los  decretos  Condiciona- 
les'ó  mixtos  solo  tienen  War  en  los  autos  interlocuto-^ 

o  .  . 
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ríos  de  los  Jueces  Eclesiáscicos,  sin.  poder  verificarse  en  las 
sentencias  difinitivas ;  de  suerte  que  solo  en  el  progte-^ 
so  de  la  causa  tienen  entrada  estos  decretos  i  y  poniendo 
en  su  lugar  el  Señor  Salcedo  los  que  pronuricia  el  Con- 
fiejo  ,  diciendo  :  "Que  ú  Juez  hace-  fuerzít.)§n.  j:oiiocer  y 
^> proceder 3  como  conoce  y  procede",  se  dexa  entender  basr 
tantemente,  desde  el  principio  del  tratado  ,  su  pensamien- 
to de  aplicar  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  al  pro^ 
greso  y  orden  de  los  juicios,  y  á  los  procedimientos  que 
con  inversión  de  sus  trámites  hacen  los  Eclesiásticos,  si^ 
tocar  en  la- injusticia  qué  por  otro  medio  pudieran  con- 
tener, y  jnénos  en  la  de  los  autos  difinitivos. 

I  o.     Quien  reconozca  los  términos  y  casos  que  por 
exemplar  señalan  los  Autores  para  los  decretos  condicio- 
nales,  hallará  mas  segura  demostración  de  Ja  verdad  pro- 
puestas pues  se  reducen  á  los  excesos  de  lo^  Jueces  Ecle-r 
siásricos  en  la^  inversión  ó  trastorno  del  orden  judicial. 
Salgado  de  Reg,  part,  i.  cap.  z.  n.  xo6.  et  ^cap,   5.  n,  66,^ 
y'  refiriéndose  á  los  mismos  el  Señor  Salcedo  y  quando  en 
lugar  del  enunciado  decreto  condicional  dice  haber  en- 
trado el  del  Consejo  en  e/ wo¿/o  ,  explica  la.rnisma  reduc^ 
eio|i  en  todos  sus  términos,  casos  .y  .circunstancias.   ,;;<>) 
iuiííi.i   En  el  w.  1^.  dice-:  J^uamvis-  certum  sk  quod y.Ju" 
fiice'  inJustC'  ágmte  y  partí  offens^'y  ac  lítigatori  Idíso  restat 
dumtaxatimsui  defensioneip  appellationís  auxilium'-)  adhuc 
tamen  si  intra  sudH  jurisdictíonis  limites  injuste  procedat  y  ac 
sjioiato  naturalis  cognitioni^.  :uinculo ,,•  €t  non,  seriíatis  legum 
-furíe^eptis ^.jiequalitatem  necessdrianv  ad  conservationem  hu- 
man£  Soci?tatis  non  foveat::::::  ad,  tutamen ^subditi  offensi 
Cb.injuriam  executionis  ■  actus  tnjusti],: -etíransgremnem  juris 
ipaurticompetentis  y  lickum.erit  Principi  suum  auxilium  inr 
'terponere  y  ut.jus ,  et  Justitia  intra  su<t  naturdt  virtuteniy  tt 
éiquaUtatem  sérvetur  \. gressus que  Judie is  -ecclesiastici  dirigere, 
12.     <Con  qué  elegancia  y  juicio  distingue  en  estp 
pasage  la*  injusticia  simple  de  la  que  hacen  en  t\  orden  y 
forma  de  proceder?  En  la.  primera  asienta  por  cierto  que 
solo  queda  á  la  ^arte .  ofendida  y  perjudicada   el  auxír 
•T*  *  lio 
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lio  de  la  apelación ,  concediendo  y  limitando  el  de  la 

fucm  tn  el  modo  y  á  la  que  toca  en  el  método  y  forma 

señalada  por  las  leyes.  o  nc^/r:.  ;  ;.  :;j.  - 

13.     Nótense  también  los  fines* quc"^ atribuye  al  recur- 

so  y  al  decrete  ,  ibi :  Jus  et  justitiam  intra  su£  natur^e  vir^ 

tutem  y  et  (Zqualitatem  servare ,  gressusque  Judicis  ecclesias- 

tici  dirigere.  cCómo  podrian  enderezarse  los  pasos  del  Juez 

Eclesiástico ,  si  su  extravío  no  fuese  limitado  a  los  que 

habia  dado  y  podia  emendar  ánte^  de  k  sentencia  diíi- 

nitiva?    J^i^^bvl^^*^'    -üj:,':      rr-'í^ti  :^r;?  :;fi  fíoi.>-Tev -.'   i^c^ 

'-^--14.     Cbn  mas  abierto  sentido;^  sí  cabe  mayor  clari-* 

dad,  habla  desde  el  n.  24.  al  x'j-.  ibi:  Primo  cum  ex  ea 

("de  la  fórmula  del  decreto^)  ¿eclesiástica  jurisdictio  in 

TYianu  Judicis  ill<zsa  permaneat.  Secundo  ,  ut  Judicis  ignoran- 

'tia  y  velmalitíd  reforrnetur  y  et  dirigatur  intra  metas  jurisy 

ac  legum  et  cnnonicarum  constitutionum ::::::  ex  quo ,  tn-^ 

demni  ecclesiasticorum  Judicum  jurisdictione  ,  eis  fatefit  vio- 

procedendi  y  servando  canonici  juris  pr^ecepta» 

15.  En  el  n.  28.  refiere  como  notoria  la  práctica  de 
retener  las  Letras  Apostólicas  contrarias  al  sagrado  Con- 
cilio de  Trento ,  especialmente  á  las  constituciones  que- 
conceden  y  aseguran  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios 3  de 
lo  qual  habla  el  cap,  20.  ses,  24.  de  Reformat,:  Y  al  fin 
del  mismo  numero  expresa  los  fines  de  dicha  retención, 
ibi:  I^e  legum  y  et  Juris  ordo  y  et  consondntia  publica  de-* 
turbetur.  '  - .  .: 

'^  i^.  En  el  n.  32.  vers,  Nec  attendendum y  refiere. la 
queja  que  motivan  los  Eclesiásticos  en  que  pqr  las>pala- 
bras  del  decreto  "en  conocer  y  proceder,  coíxio  conocen 
9>y  proceden",  no  se  les  señálala  forma  que  deben  guar- 
dar en  sus  procedimientos  para  estimarlos  justos ,  siendo 
de  otra  manera  injustos  y  violentos ,  ibi :-  Non  designari 
formam  agendi  y  qua  servata  y  juste  procederé  dicanturyet  alir- 
ter  injuste  y  et  violenter.        ....ijii^r^r,-.   -^p    •- 

17.  No  puede  explicar  éste  1  Autor  con  tnayor  expre- 
sión que  la  injusticia  y  violencia,  que  se  declara  en  el 
decreto  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  y  como  conoce  y  prO" 

ce* 
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cede  ^  consiste  en  no  haber  observado  los  Jueces  Eclesiás- 
ticos en  sus  procedimientos  k  forma  señalada  por  dere- 
cho s  y  para  evitar  igual  error  deseaban  que  el  Consejo 
les  señalase  la  forma  ^  que  haíbian  de  guardar  en  el  pro- 
greso de  la  causa. 

18.  En  satisfacción  de  este  reparo,  expone  dicho  Au- 
tor el  que  tendría  para  concebir  en  el  Consejo  potestad 
extensiva  á  determinar  la  forma,  que  debiesen  seguir 
los  Jueces  Eclesiásticos  en  el  conocimiento  de  los  autos: 
porque  esto  tendría  algún  sonido  de  jurisdiccional;  y  dice 
que  llena  el  Tribunal  Real  todos  los  fines  de  su  encargo, 
declarando  la  fuerza  que  hacen  los  Eclesiásticos,  á  causa  de 
haber  procedido  por  la  forma  y  trámites  que  constan  de 
los  autos :  y  con  este  conocimiento  se  les  guarda  el  def 
bido  honor,  remitiéndoles  los  autos  para  que,  apartándose 
de  aquel  primer  camino^  por*  donde  procedían,  elijan  y 
tomen  el  que  está  aprobado  por  derecho  *,  ibi :  «í,  cognita 
fer  eum  injustitia  erumpente  ex  actis,  relicta  prima  vi  a  cog*- 
fioscendi ,  eligant  probatam  d  Jure  ad  trituendum  unicuique, 
quod  suum  est,    '    ;  'VMf;!^'  •  ^  ?coDy      :VjLí-í 

ip.  En  el  mismo  >¿,  32.  vers.  Et  quamvis  ^  hace  mér 
rito  de  las  sentencias  y  costumbres  recibidas  en  algunos 
Rey  nos  de  recurrir  al  Príncipe  en  los  casos,  crique  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  proceden  injustamente ,  así  contra  legos, 
como  contra  Eclesiásticos,  para  que  emienden  su  injusti- 
cia,  cuyo  auxilio  se  llama  apelación  ab  abusus  y  refutan- 
do estas  sentencias ,  que  asegura  no  estar  admitidas  en  Es- 
paña ,  dice  que  el  Supremo  Consejo  no  ha  pensado  mez- 
clarse en  semejante  conocimiento  •,  en  lo  qual  presenta 
otra  evidencia  de  no  ser  el  decreto  de  fuerza  en  el  mo- 
do ,  relativo  á  qualqulera  procedimiento  injusto  de  los 
Jueces  Eclesiásticos ,  y  que  está  reducido  á  los  que  pecan 
en  la  forma  y  orden  judicial ,  señalado  por  parte  esencial 
del  juicio  en  los  Cánones  y  en  las  Leyes. 

20.  El  mismo  concepto  manifiestan  el  Sr.  Covarru-^ 
bias  Pract.  cap,  3  j.  n,  t.  vers,  sexto.  Marca  Concord. .  sa*- 
cerd,  e(  imper.  lit,  4.  cap,  10.  «.3.  ibi:  Altera  est ^  si 
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Tontra  omnem  judkíorum  ordinem  per  dolimiy  circumventio- 
némy  et  machinationem  judicio  ecclesiastico  Episcopi  y  ve  I  Cle- 
ríci  op primer entur  y  ut  accidit  in  causa  Athanasii,  Si  ■eam- 
dem  viam  irisistant  hodie  Principes ,  hoc  nullam  potest  illis 
invidiam  creare  apud  eruditos  y   et  prudentes- rerum  existi- 
rhatores  :  quia  pr^ter  saperiorum  Priricipum  exemplujn  y  sa- 
fientissiinorum  quoque  'fiujus  ■  avi  ■  Thealogorum  ^sententia  nif 
tuntur.   Pereyra  de  Mam  reg.  cap,  .¿^.'m  j.  ih\:.  Magistmr 
tíis  eni?n  trihus''modis  viüíentiam  infert.  Primo  si  extraju^ 
dicialiter  proceditin  his  y  quie  ordinaria:  disciíssioneindige?2t. 
/ >  2 1 '.     Por ^ ■  los^ casos^ -en  ^que  pü^dc -tener rliigar. .la  fuer- 
za de  concíCi£r'.y  proceder^  como  conoce  y  procede ;  se 
percribirá  con  .mayor  claridad  la  justicia  del  deí:retQ^.:y 
la  solidez  de  las  causas  en  que  se  funda.   .    -      :,   ;       -.I 
:)'  21.     Al  juicio  posesorio  sumarísimo ,  llamado,  de /^t- 
ter-m[y  da,  justo  motivd  la  turbación  ó  violencia,  que  caur 
sa  alguno  con  mano  y  autoridad  propia  al  que  está,  en 
posesión.  Su  objeto  es  conservarle  en  ella  ^  y  no  dar  lu^ 
gar  á  que  se  turbe  la  República  ^  viniendo,  como  suceda 
muchas  veces,  a  mayores  disensiones,  sino  se  previenen 
con  la  oportuna  y  pronta  providencia  de  hacer  parar  y 
detener  las  cosas  en  el  ser  y  estado,  que  tenian  al  tiem- 
po en  que  dan. principio  los  juicios.  Leg.  ijó.ff,  de  Reg. 
jur.  ÚA:  Non  est  singulis  concedmdum  y  quod  per  Maois^. 
tratum  publice  potest  fier i  V  ne  occasio  sit  majoris  twnukus 
faciendi.  Leg,   13.  ff,  de  Off,  Pr^sid.  Leg,  j,Cod.  unde  vi\ 
tt  ut  y  lite-  pendente  y  nihil  innovetur ,  per  tot,  ^ 

'"23.  El  conocimiento  de  este  sumarísimo  se  instruye 
Con.  la  información  suficiente  a  probar  la  tenencia  de  lo$ 
bienes  al  tiempo  de  la  turbación  y  despojo;,.^  la  qual 
se  le  ampar'a\j  ó  reintegra  sin  perjuicio  de  los  derechos 
de  las  partes  en  los  juicios  plenarips  de  posesión  y  pro- 
piedad ,  á  dos  que  necesariamente  debe  preceder  seguní 
el  orden  del  derecho, -y  los  fines  rá  que  se  dirige.  Co-: 
vár  rubias  Pract:  cap.  i'y,  cap,  6,  histitution,  leg,  7.  §.  5. 
ff,-^de  Liberal,  cau,  Posth,  de  manut,  observat,  7..  "8.  et  7,7. 
U  ^4.  Si  el  Juez  iíivktiese  el  orden  de  este  previo  jui- 
«^«o'i  "  i..<ms^i^'-         ció 
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cío  ,  pasando  sin  su  declaración  á  los  ordinarios  de  .^í- 
sesión  y  propiedad ,  calificaria  el  desprecio  de  las  leyes  ^ 
y  haria  notoria  injusticia  a  las  partes  j  privándolas  del  do- 
reclio  y  natural  defensa,  que  tienen  á  ser  mantenidasj¿n 
el  tranquilo  estado  de  posesión  que  gozaban',  quañdoíse 
les  inquietó  y  perturbó  ^  y  daria  justo  motivo  á  que  la 
reclamasen  por  el  auxilio  y  recurso  de  la.  fujerza  de-iP9fT 
Hocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede,  r  :■  >:  ;:-;-o?? 
.25;.  El  juicio  sumarísimo  facilita  la  defensa  en  los  oj^-? 
diñarlos  de  posesión  y  propiedad.  Estos  juicios  son  en? 
ere  sí  muy  diversos :  leg.  12.  §.  i,ff*  de  Adquirend,  posses. 
leg,  18.  §.  1,  ff,  de  Vi  ^  et  de  vi  armoít.  ley  27.  tit,  zr, 
Part,  3.  iói :  "Propiedad  ,  é  posesión  son  dos  palabras  que 
?tlia  entre  ellas  muy  gran  departamiento :  ca  propiedad 
?> tanto  quiere  decir  como  el  señorío,  que  el  ome  ha  en 
?>la  cosa,  é  posesión  tanto  quiere  decir  como  tenencia."  Sin 
e-mbargo  de  esto  guardan  el  conocimiento  y  determinaciofi 
judicial  tan  precisa  unión,  que  resiste  la  división  de  la  cau?' 
5a,  sujetándola  á  un  mismo  Juez  y  Tribunal.  Leg.  10.  Cod^. 
de  Judiciis,  Leg.  13.  Cod.  de  Re  i  vindicat,  ibi:  Or diñar  ii  jur 
ris  est  y  ut  mancipiorum  orta  qu^estione ,  prius  ^xhibitis  man-r 
cipiis  de  possessione  judicetur  7  ac-  tum  demüm  ypropietatis 
causa  ab  eodem  judice  decidatur.  Cap.  i.  2.  ef  3.  de  Caus% 
,  posses.  et  propietat.  Parlador.  Hk^.P^  Rer.  quotidianan  cdr^ 
pit,-^.  n.  z.  :■  :-¡:^.".^:'-  .  :  ]:,n.  no-'  .     .-b'? 

V  x6.  La  posesión  o  tenencia  de  los  bienes  es  mas  fá- 
cil de  probax  que  el  señorío  ^  y  por  esto  obr^m  con  cuer- 
do juicio  los  que  demandan  en  primer  lugar  la  tenen- 
cia,  si.entíenden  que  la  pueden,  probar.  Leg.  24. jf.  de 
Rei  vindicat.  Ley  27.  tit.  2.  Part.  3.  Íbi\  "E  porque  es  mas 
M^rave  de  probar  el  Señorío  de  la  cosa  que  la  tenencia , 
f?dixéron  los  antiguos,  que  mas  cuerdamente;  face  el  dcb 
jT mandador  su  demanda,  en  demandar  en  juicip\k  tg^? 
wnencia,  si  la  pudiere  probar ^  que  la  propiedades  b;cr  oa 
-  .27.  En  ella  logran  et  ventajoso  lugar  de  reos ,  redir 
uniéndose  del  cargo  de  probar  la  propiedad^  y  ponen  en. 
precisión  al  contrario  .de  calificar,  plenamente  su. acción^ 
-,Iíom.  /.  S  pa- 
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para  vencer  y  arrojar  de  la  posesión  al  que  ya  la  ocupa* 
ba  con  autoridad  judicial.  Ley  z2,  tit,  z,  Part,  3.  ¡bi:  "Pro 
í^muy  grande  nasce  á  los  tenedores  de  las  cosas,  quier 
filas  tengan  con  derecho ,  ó  non  :  ca  maguer  los  que  ge- 
frías  demandasen  ,  dixesen  que  eran:  suyas ,  si  lo  non  pu- 
í^'diescn  probar  que  les  pertenecía  el  señorío  dellas ,  siem-^ 
np re  finca  la  tenencia  en  aquellos  que  las  tienen ,  ma- 
jtguer  non  muestren  ningún  derecho,  que  han  para  tc- 
iinerlas."  Leg,  xi.  et  13.  Cod,  de  Probationib.  ct  le g,  final. 
Cod.  de  Rei  víndicat,   ■-    .Di.;-,    ''ij   \  i'-'-yy^oq.  oh  ir\\i:í^¡\^ 
28.     Perciben  pacificamente  loS  frutos  Hasta  que  se 
acaba  el  juicio  del  señorío,  y  les  trac  la  situación  de  la 
tenencia  otras  conseqüencias  muy  favorables.  Por  esto  re- 
ducen sus  demandas  al  preciso  punto  de  la  posesión  con 
previo  examen  y  determinación.  Quando  así  lo  hacen  , 
impiden  el  progreso  a  otro  juicio ,  ligan  las  manos  del 
Juez  al  que  se  ha  intentado  de  posesión,  ya  sea  para  al- 
canzarla 3  retenerla  ó  recuperarla-,  y  lo  ponen  en  preci- 
sión de  dar  su  sentencia  en  quanto  á  la  sola  posesión  , 
con  reserva  de  los  derechos  en  la  propiedad.  Legí  10.  Cod^ 
de  Judtciis,  Leg.  1^,  Cod,  de  Re  i  vindícat.  Ley  27.  tit.  2. 
Part,  z)íbi\  "E  si  por  aventura  alguno  demandase  á  otro 
>>que  le  entregase  de  la  tenencia  de  alguna  cosa ,  é  él  que 
í>la  toviese ,  ó  otro  qualquier  que  la  razonase  por  suya, 
«dixese  que  gela  non  habia  porque  entregar,  porque  es 
?>suya ,  ó  habia  otro  derecho  en  ella ,  ó  otro  alguno  que 
^dice  que  es  suya  aquella  cosa^  en  tal  razón  como  esta 
liante  debe  ser  oida  la  demanda,  ¿librada  del  que  de- 
>> mandase  la  tenencia,  que  la  del  otro  que  detóandase,  ó 
«razonase  el  señorío." 

t  2^.  Este  orden  lo  señalan  las  leyes,  y  lo  admiten  ta-* 
dos  como  medio  seguro  para  indagar  la  verdad,  y  pre* 
parar  las  defensas  de  sus  legítimos  derechos.  íQué  daños 
no  padecerla  el  que  pudiendo  fácilmente  probar  su  po- 
sesión, se  le  hiciese  carecer  de  ella,  de  sus  frutos  y  ven- 
teáis,  entrándolo  en  el  escabroso  juicio  de  la  propiedad, 
y^  aventurando  en  él  la  pérdida  de  su  accion^^  !:•  '  "  ;:  q 
"^1  '-  -"'■        Es- 
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^o.  Esta  es  la  razón  y  fundamento  solidó  que  des- 
cubre la  violencia  del  Juez  _>  que  contraviijiiendo  -al  oür 
den  y  forma  de  los  juicios,  dirige  por  otros  medios  sus 
procedimientos  i  y  da  con  ellos  justo  motivo  a  la  queja, 
y  á  buscar  la  pronta  emienda  de  semejante  despojo  en  la 
protección  Real,  para  que  declare  la  fuerza, en, el  modo  de 
conocer  y  proceden 7  ;c7  •       -:.-yyi  -  :vv  ?oru.q  c'ú  í.l..í 

31.  Los  juicios  de  propiedací  están  ígualméliCe  arre* 
glados  por  las  leyes  á  la  forma  y  método ,  que  faciliten  y 
aseguren  la  natural  defensa  de  los  interesados.  A  este  fin 
son  necesarias  las  citaciones ,  y  conducen  las  probanzas  *,  y 
si  negase  el  termino  para  hacerlas  ^  trastornarla  el  Juez 
el  orden  substancial,  que  prescriben  todos  los  derechos  j 
y  ofendeíia  Icr.  mas  vivo  de  la  natural ,  defcnáa.  Leyes  2, 
y  3,  tit,  15'.  Part,  ^.héyij,\.  tit,  6,  iib»  é^,  Ley.\  4.  tit,  p. 
del  mismo  lib.  Recop.  A  tanto  obliga  la  naturaleza  de  k 
causa  ordinaria,  que  ni  el  consentimiento  de. las  partes 
puede  mudar  el  orden  de  su  conocimiento ,  .haciéndola 
sumaria.  Paz  de  Tenut,  tract,  i.  cap.  39.  n.  47^  ibl :  Rursus 
quia  causa  ordinaria  ^  etiam  de  consensu  partiurriy  non  po^ 
test  fieri  summaria  ,  ut  notat  Glos,  in  cap,  dz  cmsi^  , .  ubi 
Doctores  de  Off.  delegat*  ^/  • 

r  32.  En  un  abuso  tan  notorio  cqulén  dudará  que:  el 
Juez  resiste  á  las  supremas  ordenaciones ,  y  despoja  á  las 
partes  de  la  natural  defensa  de  sus  derechos,  cerrándolas 
con  sus  atentados,  procedimientos  el  camino  seguro  3  que 
para  demostrarlos  han  señalado  los  Sumos  Pontífices  y  los 
Reyes?     ■      ■  -/■•   •,  .-,    ■■  '"■/, 

3$.  lY  quién  dudutá  tampoco  de  la  notoriedad  de 
estos  excesos,  y  del  poder  de  los  Pveyes  para  repararlos,  y 
declararlos  por  violentos  en  el  modo  de  conocer  y  proceden^,  ■ 

34.  La  recusación  es  una  parte  de  las  mas  principa- 
les de  la  natural  defensa,  pues  ocurre  al  peligro  de  liti- 
gar ante  u.n  Juez  sospechoso.  Ley  2,2,.  tit.  4.  Part,  3.  ibi  \ 
"E  porque  es  mucho  peligrosa  coáa  de  haber  orne  su 
í>pleyto  delante  del  judgador  sospechoso;"  Cap-.  5.  de  -Ex- 
ceptionib.  Voz  esta  razón  se  inclinan  todos  los  derechos  á 

Tom,L  Si  dar 
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dar  lugar  á  la  recusación  de  los  Jueces ,  aunque  ocupen 
el  mas  distinguido  lugar  en  los  Tribunales  supremos. 
Ley  11.  del  mismo  tit.  y  Part,  Ley  i:  tit,  5.  lib.  3.  del  Or- 
den,  la  1.  y  siguientes  tít,  10,  lib,  i,  Recop,  No  hay  mas 
diferencia  entre  estos  y  los  ordinarios,  que  las  formali- 
dades de  preparar  los  ánimos ,  para  que  se  entienda  que 
usan  las  partes  de  la  recusación  por  puro  efecto  de  su  na** 
tural  defensa ,  sin  que  la  promueva  la  maliciar- 
•  3j.  Asegurado  el  Juez  de  este  concepto ,  debe  exa- 
minarla y  declararla  previamente,  sin  dar  otro  paso  en 
el  negocio  principal:  porque  así  lo  pide  el  orden  del  jui-^ 
cioj  y  su  inversión  quitarla  a  las  partes  su  defensa,  y 
se  graduarla  justamente  de  violencia  ew  el  modo  de  cono-" 
cer  y  procederá  sucediendo  lo  mismo  en'  todos  los  demás 
artículos  que  se  llaman  perjudiciales ,.  y  se  dirigen  al  mis- 
mo objeto  de  la  natural  deferísá!.  A'  .í^^oyJi  x-  cvv/í:a\¿\j 
3  í.  La  misma  se  recomienda  en  los  juicios  execüti^ 
vos,  senalaodo  para  la  prueba  el  competente  término  de 
diez  dias,  que  empiezan  a  correr  desde  que  se  opone  á 
la  execucion  el-Tea.  Ley  %^y  ^,  tit.  ii,  lib,  4.  Recop,  Aun- 
que fuera  más  estrecha  y  acelerada  su  naturaleza,  ten- 
drían lugar  los  términos  de  la  prueba,  y  no  se  entende- 
rían cerrados ,  sin  embargo  de  que  se  encargue  su  cono- 
cimiento de  plano ,  sin  estrépito  y  íigura  judicial.  Cié- 
ment,  Siepe  1.  deVerb,  significat,  --    *  { 

^  37.  Tan  observadores  de  la  equidad  han  sido  siem- 
pre los  legisladores,  leg.^o.  de  Reg.jur,  In  ómnibus  qui^ 
dem,  máxime  tamen  in  Jure  aquitas  spec tanda  esty  con  las 
concordantes,  que  señalaron  el  orden  y^  forma  con  que  a 
menos  costa  debían  satisfacerse  las  obligaciones,  empezan^ 
do  la  venta  de  los  bienes  por  los  muebles  ó  semovientes , 
^in  dar  paso  a  la  de  los  raices ,  a  menos  que  los  prime- 
ros no  alcancen  a  cubrir  el  todo  de  la  deuda.  Leg,  15. 
§.  1.  Cod.  de  Re  judicat.  Glos,  in  dict,  leg,  n,  8.  cüní pluribus 
ibi  relatis.  Ley  i^.  tit,  il.  lib.  4.  Recop.  ibi  :  "Dé  SU  man- 
>^damiento  de  execucion,  sin  citar  á  la  parte  executada 
í>para  ello,  mandando  por  él,  que.sehaga  la  execucion  en 
^í  >  ^¿  -        ífbie- 
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,.V:lpÍbneSfjmiieblps.^..íy  ^.¡felca  de  cilios  en  bLepésv raices^: jíj: 
:^>y  r|)0XwC¿$a;Í0fma' rSf  b^ga  ki  ejecución  eh  .-bipoes  muer 
íiblesj  y  a  falta  de  ellos  en  bieae3  rai<í:es;>r  ^íy-  jaun  en  ¿$r 
í^qc¿t§Qjpi'ggtriÍ!g<a  ^Igwj^^í^iJ^a^^^  ultimo  útm8\o,.fox  la 
.«^U(iadi:q4fi  l()Síhaf Q)'ín^st;r^cc>£njea!daíbles  ex^  ,1a .estimacioa 
-^f  quieirífte.gpza  ^  .y rile-; seria;  'iiiás  ¡sensible;  mirarlos  des- 
jfit^á\^ÍL4^is\iyhmÍ¡iÍ^iy  cqlocados  cnrigenas  manos. 
¿^.j>?j?».t-r?<¿Kífei/#á*íkw^  ?MÁ\mrQidomum 

:^i^nd€r€  tíce0:y  in  quajdeficft  Patcr  ,  minor  crepit :  in  qu^ 
majorum  imagines  ,  ^lU.  non  vidt¿m:/fxaf¡'^  zauti]^  revulsas  vi-r 
4^e.ySatÍSjAstJvigubrs..^  -d   obr:-;-      •/.;•  /..^ 

niíj?-  )  SÍ:los  procedimientOAdelos  Jueqes  que  trastor- 
nan ^  el  otden  señalado  <así  para  la  prueba,  como  parala 
venta  de  los  bienes,  no  vician  con  notoria  nulidad  sit 
:progreso  _y  (de  cuyo  punto  prescijido  por  ahora)  á  lo  mér 
juos  hacen  evidente  su  violencia,  y  dan  justo  motivofá 
^  .reclamación  para  que  se  declare  haberla  én  el  modo  de 
conocer  y  proceder,  Ayendaño  in  cap»  Pr¿etor.  17.  num,  $, 
Ub.  j.  Aíí.eygdo  ..ciimiplHriiiUSjfMatisj  in  íeg,  ,19,  tit:.i.  zi. 

"0x3  9>  vrjSl  U  ^^pí^^sion ,  que  padecen  los  hombres  en  la 
Hefcnsa  de  sus  bien-es  y  derechos, /llama  a  su  enmienda  el 
supremo  poder  de .  los  Reyes ,  con  mayor  razón  deben 
ocupar  su  primer  cuidado  en  atender  y  ocurrir  a  las  que 
padeceiiL  en  sus  propias  personas ,  porque  son  la  mas  no- 
ble cosa.del,  mundo.  A  ellos  están  subordinadas  todas  las 
cosas  criadas,  y  se  dirigen  á  su  beneficio  como  ultimo  ter- 
mino qu^  les  señaló  la  divina  Providencia.  Genes,  cap.  i. 
u,  ,x6i.:!^t  sequentibus;,  Justinianus  in  §.  12.  Institut.  de  Jur. 
mi:':  ibi;;f£í  prius  de  personis  videamus  :  nam  parum  est  jus 
nosse  y  si  persoucC  ^  quarum  causa  constitutum  est  ^  ignoren^ 
tur.  Ley_z6.tit.  i.  Part.  7.  ibi :  "La  persona  del  ome  esla 
wihas  noble  cosa  del  mundo."  .?>fe) 

,;;4Qí alista  preeminencia,  que  gozan  por  tan  altos  títu- 
los,  los  recomienda  y  pone  en  salvo  para  no  ser  moles- 
tados ,  ni  presos  por  deudas  que  nazcan  de  causas  civi- 
les,, á:  menos  que  preceda  la  certeza  y  liquidación  de  la 
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áe-udai;  ycjqü¿'  conste  igualmente',  que  lib  tiene  bl^^s 
mí^  satisfti¿eria.  De  oceo- mod<j^  inv^rtek-^l^ÓFd^'t^- 
tabkcido^pQí  ksleyesi^^nyír!  no  2ollo  ob  ^úñ  í  y  ^^'^^'^ 
41.,  ^fíiia^  causas  criminales  prescriben-  ks  leyes  póí 
«tonismo  respeto  el  orden  previo,  que  <lebeñí  ©feftrvar  'íos 
'fiícccs  antes  de  llegar  á  las  personas  *,  asegufáindbse  por 
hs  pruebas,  indicios,  ó  presunciones  que  resulten  de  la 
^ausa,atertdi<lasSiii-ñatüTdeza  y  cireiíiistancias,de  que  son, 
¿!^^stán-  ít^tadosdüreos^  Salgado  de  Reg.  par$i^í>,  eapi:'^^, 
t^'^.tl^3z*  con  los  mucbos  Autores  que  cita.';-/^  -  sin^^cXprn. 

42.  La  inversión  de  este  órdenes  un  iitító'riü  abtífife 
-V^  ctíñtravencion  a  las  supremas  téye^r  Con  ella'  califican 
i6^  Jueces  ^tt  ^udesprecío^  el  dolo  de  sus  procedimientos^, 
y  la  violencia  en  privar  al  hombre  de  su  natural  liber- 
tad*, y  como  no  puede  conseívarla,  ni  defenderse  por  su 
-propia  autoridad  de  la  fuerza,  que  hacen  los  Jueces  con  abu- 
so de  la  publica  que  exercen ,  recurren  justamente  al  Prín- 
cipe para  su  enmienda  *,  quien  se  la  dispensa,  haciendo  ób- 
\serva-r  la  forma  y  método  de  las  mismas  leyes  Canónicas. 

43.  En  las  prisiones  de  los  Eclesiásticos  procede  sin 
reparo  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  comcer  y  pro- 
ceder ,  faltando  alguna  de  las  circunstancias  correspondien* 
tes  al  orden  y  forma  del  juicio  ',  pero  en  las  que  se  exe- 
cutan  en  personas  legas  por  resultas  de  las  causas ,  ya  sean 
civiles  ó  criminales ,  de  que  conocen  en  su  fuero  los  Jue- 
ces Eclesiásticos ;  aunque  sean  injustas  por  la  inversión  del 
orden  con  que  las  acuerdan  y  mandan  executar  dichos 
Jüeqes  Eclesiásticos ,  pasarán  los  límites  de  la  fu¿iza  en  el 
modo  de  conocer  y  proceder ,  si  llegan  á  tocar  por  su  pro- 
pia autoridad  ,  y  la  de  sus  Ministros,  en  las  personas  y  bie- 
nes de  los  legos  V  y  tomará  este  procedimiento  el  con- 
cepto de  violento  en  la  primera  clase  de  conocer  y  pro- 
ceder. 

-L'4^.;-':. Pandase  en  el  notorio  defecto  de  jurisdicción; 
pues  la  del  Eclesiástico  sólo  puede  llegar  á  la  excomunión, 
como  ultimo  término  de- su  poder  ^  y  si  fuese  necesario 
dsír^ócro  algüii  paso  con  respecto  á  la  persona  del  lego  ó 

-n-  sus 
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sus  bienes,  debe  executarlo  necesammente  el  Juez  Real, 
ayudando  en. esta  parte  con  su  jurisdicción  la. de  la  ló-lgl 
sia  para  que  tengan  efecto  sus  justas  providencias.  De  es^-i 
ta  fuerza  traté  en. el  capítulo  Vil.  de  esta  parte  I.,  inclu-i 
ycndola  en  las  de  conocer  y  proceder.    .  ^^  :    -  ^    -.u  :.í 

4  ^ .  Por  lo  expuesto  se  forma  un  resumen  de  las  pre- 
cisas calidades  en  que  se  funda  el  recurso  de  fuerza  de 
conocer  y  proceder ,  como  conoce  y  procede  y  y  se  justifica  la  re- 
solución: del  Tribunal  Real.  Por  la  primera  se  supone,  que 
la  causar  es  fdcl  fuero  de  la  Iglesia.  La  segunda  consiste 
en  la  injusticia  notoria  con  que  procede  el  Juez  Ecle- 
siástico eri  sus  autos  inrerlocu torios,  invirtiendo  el  orden 
publico  quer  señalan  los  Cánones  y  las  Leyes  piara  que  las 
partes  defiendan.:y  justifiquen  sus  derechos.    -'  :•  -o':? 

4^.  De  estas  dos  proposiciones;  en  que  convienen  to- 
dos los  Autores ,  resulta  otra  igualmente  cierta,  y  es  que 
en  la  injusticia  que  contenga  la  sentencia  difinitiva  del' 
Juez  Eclesiástico,  como  opuesta  á  los  Cánones  y  á  las  Le- 
yes ,  no  hay  ni  se  admite  recurso  de  fuer:?a  en  conocer  y 
proceder  y  como  conoce  y  procede,     .       . 

47.  Con  esta  explicación  se  entiende  mejor  c\  Aut^ 
acord,  4.  tit,  z,  lib.  4.  al  fin  del  w.r.  En^su  principio  di-^ 
vidio  el  Consejo  en  tres  puntos  los  abusos  introducidos 
por  los  Jueces  Eclesiásticos,  sobre  los  qualcs  debía  con- 
sultar á  S.  M.  en  cumplimiento  de  su  Real  orden-  de  2,3. 
de  Mayo  de  1^77.,  teniendo  presente  la  consulta  de  pri-? 
mero  de  Febrero  de  i^ip.    ;  jn  3  >  chr  j-g»  ,ooíí'  .i^-zl^a;^ 

48.  En  el  primer  punto  trata  de  la  forma  con  'que 
se  exerce^en  éstos  Reynos  la  jurisdicción  Eclesiástica  ,  y 
de  los  remedios  que  contra  sus  abusos  están  establecida 
por  las  leyes  y  Pragmáticas.  Refiere  los  correspondiejrtes 
á  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder,  y  á.las  de  nootor- 
gar  *,  y  concluye ,  que  si  por  algún  Juez  Eclesi^ico  se 
procede  con  injusticia  notoria  en  defensa  del  gae  la  pal* 
dece,  se  dá  el  auto  medio  de  que  d  Juez  "en  ^  conocer 
ny  proceder,  como  conoce  y  procede ,  hace  fuerza.  ..ávii\> 
L  4:^.   .  La  injusticia  aotoria  que  supone  cscc  autoi;:f<? 

.  ?        "  ^    .  re- 
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lelativa  a'lós  que  da  el  Juez  Eclesiástico  en  el  progreso 
de  la  causa,  invirtiendo  el  orden  publico  de : substanciar- 
la con  agravio  de  la  natural  defensa  de  las  partes,  sin 
llegar  á  la  sentencia  difinitiva,  lo  qual  se  indica,  en  aque- 
lla expresión  se  procede.  ^|  v  Y^oti/fo?.  -b  ?.r!  n-,  iir  -^j; 
-o  yoi  Quando  trata  en  el  caso  anterior  de  la  fuerza  de 
no  otorgar,  dice :  que  si  habiéndose  litigado  entre  dos 
partes  en  juicio  contencioso,  y  dado  sentencia  contra  la 
una,  esta  apelare  al  Juez  superior,  y  no  se  le.  otorgare 
la  apelación  para  los  efectos  en  que  la  tiene  permitida  el 
derechos  si  se  recurre  al  Consejo  por  via  de  agravio,  re- 
conociendo que  le  hay,  se  socorre  al  ofendido  con  el 
auto,  de  que  hace  fuerza  en  no  otorgar.  Lx  discreción 
con  que  habla  el  Consejo,  aplicando  esta  fuerza,  i  aL  caso 
en  que  el  Juez  Eclesiástico  haya  dado  sentenciad h  y  ^n  el 
otro ,  Sí  procediese  con  injusticia  notoria ,  confirma  la  di-* 
versidad  indicada. 

^  51.  Las  Chancillerías  y  Audiencias  usan  en  los  mis- 
líios  casos  propuestos  de  otro  auto  condicional  ó  mixto, 
y  tiene  un  semblante  que  se  parece  al  que  se  da  en  el 
Consejo,  declarando,  "que  hace  fuerza  en  conocer  y  pro- 
Mceder,  como  conoce  y  procede',"  pero  en  rigor  corres- 
ponde el  citado  auto  condicional  en  toda  su  esencia  y^ 
efectos  al  que  se  da  en  las  fuerzas  de  no  otorgar. 
.  52.  El  citado  auto  condicional  se  concibe  en  la  for- 
ma y  términos  siguientes:  "Dixéron:  que xl  dicho  Juez 
>> Eclesiástico,  oyendo  de  nuevo,  ó  dando  término  á  la 
«parte,  ó  recibiendo  el  negocio  á  prueba,  ó  admitlén- 
ndole  la  excepción  que  pone,  y  reponiendo  tSdo  lo  he^ 
>^cho  después  de  la  apelación,  no  hace  fuerza,  y  se  le 
'Tí^mite  el  proceso-,  y  no  lo  haciendo ,  la  hace,  y  otor- 
'^g^^  la  apelación  y  reponga  lo  hecho :T  sb  ?¿rfSi  i  ihi  ¿ 
S3-  Esta  es  la  fórmula  que  propone  el  Señor  Salga^4 
do  por  eremplo  ,  y  con  aplicación  a^  las  diferentes  cau- 
sas, en  que  se  motiva  el  recurso  á  las  Chancilleres  y  Au^ 
diencias,  en  su  tratado  de  Reg,.part,  i.  cap:  2.  n.  zo6.  del 
qual  habla \mas  l2LTga,mcnta  en,  el  .cap^$^.  siguiente  ,   y  el 
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Señor  Salcedo  de  Leg,  Polit.  lib.  z.  cap.   xi. 

5  4.  Estos  dos  graves  Autores  convienen ,  en  que  los 
decretos  condicionales  solo  tienen  lugar  en  los  autos  in- 
terlocutorios  de  los  Jueces  Eclesiásticos,  cuya  declara- 
ción y  revocación  esta  al  arbitrio  y  jurisdicción  del  mis- 
mo Juez  i  y  en  esto  se  parece  con  entera  uniformidad 
al  auto  de  "conocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede." 

5^.  Por  el  auto  condicional  se  indica  la  opresión  y 
agravio,  que  concibe  el  Tribunal  Real  en  los  procedimien- 
tos del  Juez  Eclesiástico ,  por  no  haber  oido  á  la  parte 
que  se  querella ,  ó  no  haberla  dado  término  competen- 
te para  su  defensa  ,  ó  no  haber  recibido  el  negocio  á 
prueba ,  ó  admitidolc  la  excepción  que  opone. 

^6.  El  otro  auto  de  la  fuerza  en  el  modo  también 
señala  la  que  el  mismo  Tribunal  Red  concibió  en  los 
enunciados  procedimientos  del  Eclesiástico,  y  esta  es  otra 
parte  en  que  convienen  y  se  parecen  los  dos  referidos  de- 
cretos. 

57.  La  diferencia  consiste  en  tres  puntos.  El  prime- 
ro ,  que  por  el  auto  condicional  queda  su  primera  par- 
te al  arbitrio  y  voluntad  del  Juez  Eclesiástico  h  y  por  el 
de  fuerza  en  el  modo  le  ha  de  revocar  necesariamente 
por  otro  posterior  j  que  emiende  el  daño  y  opresión  del 
primero. 

58.  El  segundo  punto  consiste  en  que  el  auto  con- 
dicional requiere,  como  necesario  supuesto,  que  la  parte 
que  introduce  el  recurso  de  fuerza,  haya  apelado  en  tiem- 
po y  fori-^ ,  y  que  el  Juez  no  haya  deferido  á  ella  en 
los  efectos  que  la  correspondían  por  derecho-,  pero  la  fuer- 
za en  el  modo  no  exige  apelación  precedente  ,  aunque 
seria  útilísimo  usar  al  mismo  tiempo  de  ella  ante  el 
propio  Juez  Eclesiástico ,  que  procede  con  la  inordina- 
cion  referida,  uniendo  para  los  casos  subsidiar/os  estos 
dos  auxilios;  que  no  son  incompatibles,  ni  el  ujo  del  uno 
destruye  el  otro ,  antes  bien  se  hermanan  y  conservan  con 
Ja  preferencia  y  plenitud  que  contienen. 

5p.     El  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder,  co- 
Tom,  L  T  mo 
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mo  conoce  y  procede,  es  de  primer  orden,  porque  socor- 
re con  mayor  brevedad  y  sin  tantos  gastos  a  la  parte 
ofendida,  según  se  ha  demostrado. 

6o.  S\  el  Juez  Eclesiástico  hubiese  negado  la  apela- 
ción interpuesta ,  debe  la  parte  agraviada  introducir  dos 
fuerzas  en  el  propio  escrito.  Una  principal,  qual  es  la  de 
conocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede^  y  otra  sub- 
sidiaria ,  por  no  haberle  otorgado  la  apelación  que  in- 
terpuso en  tiempo  y  forma. 

6i,  Podra  suceder  alguna  vez  que  la  inordinacioa 
del  proceso  no  ofenda  la  causa  publica ,  ni  contenga  in- 
justicia notoria ,  y  que  el  auto  sea  perjudicial  al  derecho 
privado  del  que  litiga ,  quien  si  no  le  reclamase  por  la 
apelación,  inducirla  su  consentimiento,  y  no  podría  rc^ 
tratarlo,  pasado  el  termino  en  que  pudo  apelar ;  pero  ha- 
biéndolo hecho  en  el  oportuno  ,  limitará  el  Tribunal  Real 
la  declaración  de  fuerza  a  la  de  no  otorgar. 

6i,  Si  el  Juez  Eclesiástico  la  hubiese  admitido  en 
ambos  efectos,  podrá  sin  embargo  la  parte  agraviada 
usar  del  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder ,  como 
conoce  y  procede  j  y  si  el  Tribunal  declarase  no  haber- 
la,  podrá  continuar  y  mejorar  la  apelación  en  el  supe- 
rior del  mismo  Eclesiástico.  • 

^3.     Esta  doctrina  la  enseña  y  funda  el  Señor  Sal í>;a- 
do  en  casos  semejantes,  en  que  pueden  concurrir  nuli- 
dad por  exceso  del  Juez  executor,  ó  injusticia  de  sus  pro* 
ccdimientos,  de  lo  qual  trato  en  la  part,  4.  de  Reg.  ca^ 
pit,  3.  desde  el  n.  137.  y  en  el  cap,  f,  de  la  misiva  part.  4. 
<>4.     El  tercer  punto  es  una  conseqiiencia  de  los  dos 
referidos  j  pues  en  el  primero  que  es  el  condicional ,  la 
materia  de  la  fuerza  es  la  denegación  de  la  apelación  le- 
gítima •,  y  la  disposición ,  ó  influxo  del  auto  Real  se  li- 
mita á  remover  este  impedimento ,  y  dexar  expedito  el 
remedio  ordinario  de  la  apelación,  para  que  L  parte  agra- 
viada Dueda  defender  libremente  su  derecho  en  el  Tribu- 
nal del  Eclesiástico  i  y  la  fuerza  en  el  modo  mira  como 
único  objetdsyla  inversión  del  orden  de   las  leyes ,  y  la 

opre- 
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opresión,  que  por  no  haberle  guardado  causa  á  la  parce 
en  su  natural  defensa.  : 

6^,  De  cscos  ancccedenccs  se  viene  en  positivo  co- 
nocimiento) dé  que  la  fuerza  en  el  modo  es  un  remedio 
mas  lleno  y  expedito  á  beneficio  de  la  parte  y  de  la  tran-» 
quilidad  publica ,  porque  en  el  momento  detiene  todos 
los  efectos  de  los  autos  interlocu torios  del  Ju^z  Eclesiás* 
tico  con  perpetuidad  absx>luta  *,  pero  ;el  decreto  condicio- 
nal, aunque  induce  igual  suspensión  de  los  mismos  autos 
por  efecto  de  la  apelación,  que  manda  otorgar,- y  repoiici? 
lo  obrado ,  no  tiene  esta' suspensión  la  misma  pcrmancn-i 
cia ,  porque  e$  temporal  y  pendiente  del  juicio  xlcl  ^stt- 
pcrior  Eclesiástico;  jpues  si  entendijcrepor  e!l:conóc¡miení> 
to  de  la  causa,  que  los  a i\ tos  del  inferior  son-  justos,  los 
confirmará ,  y  cesará  desde  entonces  la  suspensión  de  su^ 
efectos-,  a  menos  que  apele  nueyamcnce  hasta  causar  cxct 
cutoria  de  cosa  juzgada;  ,  '¡>'>-n*?f!  •  v/x;!író  íi.  ¿t^vjííí 
,  66.  Quando  la  parce,  que  apelo  de  lokautoá'dcl  'Ettc- 
slástico^  logre  que  el  superior  los  revoque,  dirigiendo^  ai 
inferior  por  la  via,  que  señalan  las  leyes  á  beneficio  d^b 
natural  defensa ,  habrá  padecido  grande  dilación ,  ga^ixis 
y.  fatigas,  que  son  conscqiiencias  necesarias  de  los  plcytos^ 
y  de  todo  esto  se  releva,  con  la  dc^laracióade-'fucrza.en 

el   modo.    *      ^  i'-n-;-»  :    r\    ,   r  •;       ;.{    ;,!    ;>ri<»v;:V;iÍ    :• 

^7.  Por  estas  consideraciones,  y  otras  mas  altas  que 
yo  no  alcance,  admitirla  el  Consejo  el  medio: de  decla- 
rar la  fuerza  "en  conocer  y.procedcr,  como  ponoce  y  po* 
77 cede."      '  !  :  ,  .  i .  nr  -  ; 

^8.  Yo  me  inclino  á  que  las  mas  veces  conseguía 
rían  las  partes  con  el  auto  condicional  la^  misma  utilidad 
y  ventaja ,  que  tiene  el  positivo  de  la  fuerza  en  el  mcr- 
do  :  porque  los  Jueces  Eclesiásticos  advettidos  oportUflí- 
mentc  por  el  Tribunal  Real,  Aé  que  en  su  juicio  y  dic- 
tamen se'  desvian  en  los  autos ^  que  han  proveído,  del  áí^ 
den  publico  que  señalan  los  Cánones  y  lasieycs,  y  d'c¿ 
bicron  observar  \  no  se  expondrán  á  que  sus  superiores 
conozcan  su  ignorancia  ó  su  malicia ,  y  los  declaren  nu- 
•  Alb/w. /.  Ti  los 
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los  y  atentados ,  ó  los  revoquen  como  notoriamente  In- 
justos y  y  para  escusar  este  sonrojo ,  tomarán  el  partido 
mas  prudente  de  emendarlos  j  consultando  seriamente  los 
derechos,  para  elegir  el  mejor  medio  á  beneficio  de  ia- 
igualdad  en  la  defeim  natural  de  las  partes.   -  cr;y!l  írm 

6p.  Pero  aunque  esto  suceda,  las  mas  veces ,  quando 
están  amagados  los  Jueces  Eclesiásticos  con  el  auto  con- 
dicional, á  que  dio  motivo  haber  negado  la  apelación  in-^ 
terpuesta*,  podrá  en  muchos  casos  yerificarse  la  inversión 
del  orden  publico  judicial,  apelando  la  paite  ¿b  este  autOj, 
y  admitiéndola  apelación  el  Juez  en  ambos  efectos,  dexam 
do  correr  al  superior  el  conocimiento  de  la  justicia  en  los 
enunciados  autos  s  y  entonces  sufrirá  las  incomodidades  y 
gastos  de  instancias  ante  los  Jueces  Eclesiásticos ,  tenien-s 
do  entretanto  detenida  la  causa  en  lo  principal:  y  estos 
danos  se  emicndan  mas  prontamente  por  el  recurso  de 
fuerza  en  conocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede,  uj 
<:'70.  El  modo  de  introducir  el  recurso  de  esta  fuerza, 
conviene  con  el  que  se  explicó  en  la  de  conocer  y  pro- 
ceder, y  en  la.de  no  otorgar  v  pero  hay  diferencia  en 
cl'^primer.  decreto  del  Consejo ,  por  el  qual  se  manda  ; 
que  el  Notario  venga  á  hacer  relación  de  los  autos,  pues 
estando  en  la  Corte  los  Jueces  y  Tribunales,  de  quienes 
se  interpone  la  fuerza,  es  mas  expedito  y  menos  costo- 
sa este  medio. 

-.'/■  71.  Rara  vez  se  pide  señalamiento  de  dia  para  la  vis^ 
ca;  pues  las  partes  se  acuerdajn  con  el  Noxario^  y  viene 
este  al  Consejo  el  Jueves,  que  es  el  dia  señalado  para  las 
fuerzas  de  conocer  y  proceder,  én  Sala  de  Gobierno  con  la 
Segunda-,  y  el  Martes,  para  las  de  conocer  y  proceder,  co- 
-mo.  conoce  y  procede  y  y  para  las  de  no  otorgar,  en  Sala 
Segunda  de  Gobierno.  .'    a:i:?'  |    ;oí  :¿;p  '  d 

72.  El  decreto  del  Consejo  en -icstas  <tes' úhimas  con- 
viene en  devolver  los  autos  al  Eclesiástico  ^  ya  declare  la 
fuerza,  ó  qu£  no  la  hay.:  njíkñsa   sai)  ooÍMüC  nvb 

2jI  iT  ""       .1.   .CA- 
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JS/  i?^y  se  informa  de  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces 
Eclesiásticos  por  medios  y  modos  extrajudiciales ,    . 
y  las  manda  alzar  en  uso  de  su  --.a 

-//      ■:•::■:::       fotestad económica»      :;.c>  rj;':     ."o, 

I.  JNo  es  lícito  dudar  de  una  verdad  que  afirnia  uná- 
nimemente el  respetable  cuerpo  de  los  isabios ,  debiendo 
ser  tenido  y  venerado  su  consejo  ó  dictamen  por  el  mas 
sano.  Los  que  tratan  de  las  fuerzas  aseguran  que  su  co- 
nocimiento es  sencillo  y  extrajudicial ,  sin  citaciones,  sin 
parte  alguna  esencial  de  los  juicios,  y  sin. decisión  jur 
dicial.        .     .  :  j  r  •;  • 

2.  Salgado  de  Reg,  part.  i.  pr^lud  5.  n,  1^3.  y  si^ 
guient,  afirma  ser  uniforme  la  sentencia  de  los  muchos 
Autores  que  allí  refiere ,  y  de  otros  citados  al  w.  1 6,  de 
la  misma  part,  i.  cap,  i.,  de  que  en  las  fuerzas  se  im- 
parte la  natural  defensa  á  los  oprimidos,  extrajudicialiter^ 
celerrime ,  et  absque  jurisdictíone,  .  .^ji\^        ■  ..;' 

5.  El  mismo  Salgado  conviene  igualméñtfe  en  esta 
opinión,  ampliando  los  fundamentos  que  la  justifican  con 
las  copiosas  autoridades  y  observaciones,  que  expone  en 
codo  el  progreso  el  citado  pr^lud.  ^,y  las  quales  podrán 
reducirse  con  mejor  método ,  claridad  y  solidez  á  las  si- 
guientes. 

^A  4.  El  derecho  natural  no  solo  permite,  si  no  que 
obliga  á  defenderse  de  la  fuerza  con  otra  fuerza,  ley  u 
tit,  I.  part.  1,:  ley  %.  tit,  8.  part,  7.  Heinec.  Vr^lection,  Acá- 
dem.  lib,  1.  cap.  i.  §.  1.  w.  7.  Quis  utique  neget  velle  Deum, 
ut  quisque  se  conservet ,  ac  defendat  adversus  omnem  viml : : : : 
instruxit  natura  ,  vel  Deus  potius^hj  rq  .  >'3;i  ich  rpirrrprr 

5.  El  exercicio  de  esta  potestad  nativa  no  fué  judi- 
cial ,  ni  correspondió  al  imperio  ó  jurisdicción  ,  porque 
lo  resistía  la  igualdad  délos  mismos  hombres*,  quia  par 
in  parem^  imperium ,  seu  potestatem  non  haóet.  Si  los  hom- 
:>::>  bres 
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bres  hubieran  podido  nivelar  sus  impulsos  á  los  justos  lí- 
mites de  su  natural  defensa,  en  las  opresiones  que  pade- 
cian  ,  ó  en  las  que  temian,  anticipando  sus  providencias 
i  Ips  peligros  próxímos-i  solo  tratarían*  de  conocerlos  pol- 
ios ^medios  que  mas  los  asegurasen,  para  evitarlos  ó  redi- 
mirlos. <-^>   -^^    ■     i  v:^    ^.^-     ^  ;.v:.;'ix.\  v^ 

6.  Para  ocurrir  :á--lóy<laños^pábÍicps,  que  necesaria- 
mente producían  los  excesos  en  el  uso  de  esta  natural  de- 
fensa, la  pusieron  qn  k  mano  impaccial  del  Kcy^  supues- 
ta la  Sociedad  y  sus  importantes  fines ,  explicados  desde 
su  origen  en  el  cap.  .1.  de  la  patt.  t,\  siendo  de  consi- 
guiente una  misma  en  su  esencia-^. en  su  objeto  la  po- 
testad, que  nació  con -los  hombres  para  defenderse ,  y  la 
^ue  trasladaron  en  los  Rey  es :  y.  si  ¿1  uso  de  .aquella  fué 
notoriamente  extrajudicial  por  un  medio  instructivo,  que 
los  aseguraba  de  las  fuerzas  y  opresiones,  que  les  causa- 
ban, o  preparaban,  otros:  hombres  j  del  mismo  modo  de- 
be ser  en  codas  sus  partes  el  exercicio  de  la  potestad  Reaí- 
en  alzar  y.  detener  las  fuerzas,  yji  se  hagan  con  autori- 
dad privada ,  ya  abusando  los  Jueces  de  la  publica  que 
les  está  encomendada.  \niv*v  -v^:  Avi 

t:='7.-' El  Rey  es  cabeza,  alma  y  vida  de  su  Reyno,  y 
£S  necesario  que  por  estos  títulos-defienda  á  los  subditos, 
y  se  duela  de  los  males  que  recibieren,  así  como  de  sus 
miembros,  ley  %.  tit,  ló.  Part.  z.  Authent.  Ñeque  virum  ca- 
fít.  %,  infim^  co/te.^)7v  Gregorio  López  G/ox.  3.  sobre  la 
citada  ley  z.\  y  el  uso  de  este  poder  conviene  con  el  pri^ 
;mitivo  natural ,  sin  ligarse  á  los  conocimieníbs  judicia- 
les,  ni  á  sus  formalidades  y  sentencias.  - 
-  vil.':  Es  también  el  Rey  padre  xomun ,  tutor  y  pro- 
.tector  de  todos  los  de  su  Reyno  j  y  estos  son  'otros  tan- 
tos títulos,  en  que  funda  el  Señor  Salgado  la  potestad  eco- 
nómica del  Rey,  para  defender  de. Jas  fuerzas  á  todos  los 
■de  su  Reyno  :  y  no  correspondiendo  á  la  autoridad  del 
padre  de -familias ,  a  la  lie  tutor  ya  la  de^  prorector  el 
-nombre  de  jurisdicción,  pues  no  la-  tienen,  infiere  por 
-necesaria  conseqüencia  y.  xjue  >  na:,  se  ^dcbe  dar  este  título 
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de  jurisdicción  propia   y  judicial  á  la  potestad ,  que  exer- 
cita  el  Rey  en  defensa  de  los  de  su  Reyno  ,  alzándoles 
*  la  fuerza  con  que  los  halla  oprimidos. 

p.  El  Consejo,  las  Chancillerías  y  Audiencias  tienen 
calificado  en  la  practica  de  estos  recursos  de  fuerza ,  que 
toman  su  conocimiento  en  uso  de  la  potestad  económi- 
ca y  tuitiva  del  Rey  :  que  su  fin  es  instruirse  por  medios 
cxtrajudicialcs ,  como  lo  es  la  vista  del  proceso  Eclesiás- 
tico ,  de  la  opresión  que  reclama  la  parte  *,  y  emendarla 
en  caso  de  ser  cierta ,  haciéndolo  en  unos  casos  los  mis- 
mos Tribunales  Reales ,  y  mandando  en  otros  á  los  Jue- 
ces Eclesiásticos  que  alcen  las  fuerzas :  como  lo  executan 
en  las  de  no  otorgar ,  y  en  las  de  conocer  y  proceder  , 
como  conocen  y  proceden. 

I  o.  Este  es  el  concepto  que  han  formado  constante- 
mente los  supremos  Tribunales  del  Reyno ,  y  lo  han  in- 
dicado en  las  cláusulas  de  la  Provisión  ordinaria ,  de  cu- 
ya inteligencia  traté  en  el  capítulo  VIL  de  esta  primera 
parte. 

II.     Pues  SI  la  autoridad  del  Consejo  debe  ser  res- 
petada ,   venerada  y  seguida  en  su  práctica  y  exempla- 
res,    como   lo   advirtió    el   Señor   Castillo   lib.    5.   Con- 
trov.  cap.  8p.  /7.  ^8.  y  se  deduce  de  la  ley  única  ff.  de  0/- 
fc,  Prccfec.  Prdtor.  y  de  la  i^.ff.  de  Le  ge  CorneL  de  falsis: 
Sic  enim  inveni  Senatum  censuisses  no  podia  esperarse  que 
unida  la  autoridad  á  la  razón,  demostrada  en  los  fun- 
damentos que  se  han  referido ,  dexase  arbitrio  para  in- 
troducir la  jjovedad  de  hacer  judicial  y  contencioso  el  co- 
nocimiento de  las  fuerzas  y  su  decisión.   Pero  como  es 
dificil  poner  límites  á  los  grandes  entendimientos ,  y  al- 
guna vez  se  han  hallado  nuevos  y  ventajosos  descubri- 
mientos que  no  hablan  parecido  en  muchos  siglos;  aca- 
so con  esta  idea,  y  excitado  del  zclo  de  dar  mayores  real- 
ces á  la  autoridad  Real ,  se  aventuró  el  ilustre  Colegio 
de  Abogados  de  Madrid  ,  á  decir  en  el  informe  que  hi- 
zo al  Consejo  en   8.  de  Julio  de  1770.  sobre  las  seis  te- 
ses, que  defendió  el  Bachiller  Don  Miguel  de  Ochoa,  en 

la 
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la  Universidad  de  Valladolid,  el  día  31.  de  Enero  del  prcv 
pió  año  5  "que  el  conocimiento  de  las  fuerzas  era  judi- 
»>cial  con  uso  de  jurisdicción  temporal." 

12.  Los  antiguos  establecimientos^  y  las  opiniones 
constantemente  recibidas  merecen  las  mas  altas  recomen- 
daciones en  su  permanencia ,  resistiendo  toda  novedad 
que  las  altere.  Esta  es  la  regla  que  mandan  guardar  las 
Leyes  y  los  Cánones ,  y  la  que  siguen  los  Autores  mas 
graves.  De  ella  trató  muy  de  intento  el  Señor  Salgado  de 
Retention,  part.  i.  cap,  6.  y  exponiendo  los  graves  daños 
que  causa  la  novedad ,  señaladamente  en  la  turbación  de 
la  República ,  quando  se  opone  á  las  costumbres  lauda- 
bles, generalmente  recibidas  y  usadas. 

13.  Si  la  novedad  no  presenta  alguna  utilidad  evi- 
dente ,  es  detestable  por  todos  los  derechos  \  y  á  veces  la 
utilidad  no  compensa  el  daño  que  produce. 

14.  En  la  nueva  opinión  del  citado  informe  no  des- 
cubro yo  ventaja  considerable  á  beneficio  de  la  autori- 
dad Real,  ni  de  los  vasallos.  El  Rey  tiene  bien  asegura- 
do su  poder  en  el  uso  de  alzar  las  fuerzas ,  así  por  las  le- 
yes y  autos  acordados ,  como  por  la  observancia  del  Con- 
sejo, Chancillerías  y  Audiencias  ^  y  ademas  por  el  dictamen 
uniforme  de  los  Autores  mas  sabios ,  fundado  en  todos  los 
derechos  que  se  han  referido.  ¿Pues  qué  mayor  valor  po- 
drá dar  el  informe  del  Colegio  á  la  potestad  Real  en  es- 
te punto ,  con  la  nueva  distinción  de  llamarla  judicial  , 
excluyendo  la  voz  de  extrajiidicial  y  de  que  han  usado  los 
demás  Autores?  Ninguno  ha  negado  que  la  potestad,  que 
exercita  el  Rey  en  los  recursos  de  fuerza,  sea  temporal. 
También  convienen  en  que  los  hechos,  que  sirven  de  ob* 
jeto  al  conocimiento  de  los  Tribunales,  son  temporales, 
y  están  dentro  de  los  límites  de  la  potestad  Real :  y  así 
en  estos  dos  puntos  no  hay  diferencia  entre  lo  que  dice 
el  informe,  y  lo  que  asientan  y  exponen  los  Autores.  La 
única  que  yo  observo  consiste  ,  en  que  el  Colegio  limi- 
ta estos  conocimientos  al  Rey ,  como  Juez  que  los  deci- 
de •>  y  los  Autores  entienden  que  no  usa  de  esta  prero- 

ga- 
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gatlva  ó  potestad  judicial  i  y  si  de  la  que  tiene  mas  al- 
ta y  expedita  para  mantener  el  Reyno  en  paz  y  en  jus- 
ticia, defendiéndole  de  insultos  y  opresiones  capaces  de 
alterarle  ^  como  lo  liarian  un  padre  de  familias ,  un  tu- 
tor,  y  un  protector  con  la  sola  noticia  de  la  violencia: 
que  respectivamente  padecian  ,•  á)  se  les  preparaba,  ya  les 
viniese  por  los  mismos  que  sufrían  esta  vexacion ,  ó  por 
qualquiera  otro  medio  :  de  manera  que  las  partes  denun- 
cian al  Rey  el  daño  publico,  é  imploran  su  auxilio;  y  bien 
informado  del  que  padecen ,  le  imparte  de  oficio,  re- 
moviendo el  impedimento,  que  ponen  los  Jueces  Ecle^ 
slásticos  á  su  nativa  libertad  en  la  defensa  de  sus  derc^ 
clios :  y  esto  es  lo  que  se  llama  remedio  defensivo,  sin 
necesidad  de  ligarse  á  oir  en  juicio  a  las  partes,  admitir 
sus  contestaciones ,  ni  decidir  sus  derechos ,  ni  los  que 
corresponden  al  Publico. 

15.  Si  se  reflexionan  los  supuestos  y  los  discursos  que 
hace  el  Colegio  en  el  citado  informe,  se  percibirá  con  de- 
mostración  la  debilidad  de  esta  nueva  opinión ,  que  no 
trae  utilidad  alguna  al  Rey,  ni  a  favor  del  Publico. 

16.  En  el  w.  77.  sobre  la  quinta  tesis,  dice  el  Cole- 
gio lo  siguiente:  "En  el  Señor  Salgado  y  otros  se  sienta: 
5>que  el  conocimiento  que  la  regalía  exerce  en  los  recursos 
9>de  fuerza  no  es  judicial,  sino  extrajudicial  *,  satisfaciendo 
9>  con  esta  distinción  á  las  clausulas  tremendas  de  la  Bula 
'y>dc  la  Cena.  Nos  persuadimos  que  el  rigor  de  la  Cons- 
?9titucion  Pontificia  puso  a  un  hombre  tan  grave,  como 
9?  el  Señor  ¿algado  ,  en  la  precisión  de  buscar  esta  salida.'- 
,  17.  Esta  es  la  letra  del  informe-,  y  en  ella  manifies- 
ta, que  no  alcanzó  el  Señor  Salgado  la  verdadera  inteli- 
gencia de  la  Bula ,  ni  el  modo  mas  propio  y  natural  que 
indica  el  Colegio ,  para  asegurar  la  jurisdicción  del  Rey 
en  el  conocimiento  de  las  fuerzas ,  sin  riesgo  de  experi-^ 
mentar  el.  rigor  de  la  Constitución  Pontificia  en  las  cláu-í- 
sulas  tremendas  que  contiene.       rr,      ■       -t  .J -^b  (vrí  \^ 

18.     Pero  si  se  pregunta  de  donde  infiere,  ó  se  per- 
suade el  Colegio  que  el  Señor  Salgado  se  vio   oprimido 
,  Tom,  I.  V  de 
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de  las  cláusulas  tremendas  de  la  Bula  de  la  Cena ,  ó  del  ri- 
gor de  la  Constitución  Pontificia,  para  inclinar  su  dic- 
tamen á  que  el  conocimiento ,  que  la  regalía  exerce  ed 
los  recursos  de  fuerza  sea  extrajudicial  '■>  no  hallará  causa^ 
ni  fundamento  en  este  sabio  Autor,  en  que  afianzar  la 
poresuncion  ó  conjetura  que  propone  *,  antes  bien  los  re- 
conocerá muy  sólidos  para  estimar,  que  la  enunciada  dis-^ 
tinción  de  extrajicdlcial  es  efecto  de  una  voluntad  libre 
de  la  preocupación  que  se  le  imputa,  y  de  una  razón 
bien  meditada  sobre  los  principios  del  derecho  natural^ 
del  divino  y  del  positivo,  explicados  por  el  mismo  Au- 
tor en  muchos  lugares  de  sus  obras,  ^.uff  i-^  :,  .  -jííi^r:: 
i:i  1^.  Supone  el  Colegio  en  el  citado  n,  77.  que  el  mis^ 
mo  Autor  ensena  un  camino  obvio  y  llano  contra  las 
leyes  de  disciplina  Eclesiástica,  que  ofenden  la  regalía,  tur- 
ban la  paz ,  ó  de  qualquier  modo  perjudican  al  Estado; 
0.  20.  Este  camino  obvio  y  llano  se  reduce  á  que  las 
Constituciones  Apostólicas  en  puntos  de  disciplina  no  obli- 
gan, quando  su  execucion  ha  de  producir  daño  publico; 
y  para  impedirle ,  usa  la  regalía  del  remedio  de  suspen- 
derlas y  retenerlas  con  las  suplicaciones  á  su  Santidad; 
y  para  asegurar  con  previa  diligencia  este  importante  fin, 
está  dispuesto  •  muy  de  antiguo  por  las  leyes  ii,y  siguien- 
tes tit,  3.  lib,  1,  de  la  Recop.  que  no  se  executen  sin  presen- 
tarse primero  al  Consejo,  ó  Chancillerías :  y  lo  mismo  se 
mandó  en  la  Pragmática  de  1 8  de  Enero  de  17^2,  y 
en  la  de  16  de  Junio  de  17^8,  que  forman  la  ley  37. 
del  prop,  tit.  y  lib.  i,*- 

.21,  Con  solo  este  conocimiento,  de  que  estaba  bien 
instruido  el  Señor  Salgado,  como  lo  confiesa  el  Colegio, 
tenia  lo  bastante  para  no  temer  las  cláusulas  tremen- 
das de  la  Bula  de  la  Cena ,  que  el  mismo  Autor  sabia 
no  estar  recibida  en  España ;  pues  se  habia  suplicado  de 
ella  por  mayor  precaución,  sin  embargo  de  no  impedir 
el  uso  de  la  regalía  en  los  recursos  de  fuerza,  según  lo 
demostró,  tratando  de  intento  de  la  enunciada  Bula,  se- 
ñaladamente en  el  cap^ji.  de  Retent.  part.  i.  y  en  el  cap.  i. 
oij  V  cíe 
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de  Regia  prótectione  praílud.  5.  «.  2,4^.  jy  siguientes. 

11,  Por  estos  añrecedentes  debió  persuadirse  el  Co- 
legio, que  el  Señor  Salgado  llamó  extrajudicial  el  cono- 
cimiento que  roma  la  regalía,  por  dirigirse  á  la  defen- 
sa natural  *,  deteniendo  y  alzando  el  agravio  publico ,  en 
el  momento  que  el  Rey  y  sus  Tribunales  supremos  se 
aseguren  por  qualquier  medio  extrajudicial,  del  que  han 
causado ,  ó  intentan  causar  los  Eclesiásticos,  considerando 
mas  pronta  y  expedita  la  defensa  natural. 

13.  Quando  se  permitiera  el  temor  que  se  imputa 
al  Señor  Salgado,  para  hacerle  declinar  á  la  opinión,  de 
que  el  conocimiento  de  la  fuerza  sea  extrajudicial ,  {qué 
dirá  el  Colegio  de  los  muchos  Autores  que  dieron  el  pro- 
pio nombre  de  extrajudicial  al  uso  de  la  regalía?  Es  con- 
siguiente que  los  considere  preocupados  del  mismo  te- 
mor >  y  si  están  libres  de  esta  debilidad ,  pues  no  podia 
caber  en  tan  graves  Autores  ^qué  adelantaría  el  Colegio 
en  que  uno  de  ellos  intentase  satisfacer  con  la  distinción 
de  extrajudicial  á  las  cláusulas  tremendas  de  la  Bula  de 
la  Cena? 

24.  Para  probar  el  Colegio  su  nueva  opinión,  de 
que  el  conocimiento  que  se  toma  en  los  recursos  de  fuer- 
za es  judicial^  usa  de  dos  argumentos ,  aunque  sorl  de 
una  misma  especie  3  y  sobre  los  propios  fundamentos.  El 
uno  dice  así :  "Donde  hay  Juez  y  partes ,  hay  juicio.  La 
realidad  de  la  causa  podrá  graduar  la  especie  j  pero  no 
>? borrar  el  concepto  genérico  de  juicio  :  luego  el  cono- 
cí cimiento^^de  los  tales  recursos  es  judicial ,  aunque  de  es- 
tufera mas  noble." 

:  2j.  El  segundo  le  propone  en  los  términos  siguien- 
tes:  "Si  la  potestad  temporal  fto  fuese  competente  para 
^íconocer  en  cales  causas,  el  rito  no  la  prescrvaria  del 
«atentado  :  luego  el  método  ó  estilo  üo'  es  quitan  dis^ 
♦ningue  el  conocimiento."         ^      '  '^•'  '   '*        -t 

16,  Yo  no  háüaria:  reparó  étl  perlnitít  ó  conceder 
todas  las  proposiciones  y  conseqüencias  de  los  dos  enun- 
ciados argumentos.  La  prinicra,-qué  k  potestad- teiiipo- 
■     Tom.  /.  Vi  ral 
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ral  es  competente  para  conocer  en  tales  causas.  La  se- 
gunda y  que  el  rito ,  método  ó  estilo  no  es  quien  dis-- 
tlno-ue  el  conocimiento.  La  tercera,  que  donde  hay  juez 
y  partes,  hay  juicio.  ^  ^  -,, 

xj,  cY  qué  conseqüencias  saldrían  de  estos  antece- 
dentes? Ninguna  favorable  al  intento  del  Colegio.  Por- 
que la  potestad  que  exerce  el  Rey ,  aunque  es  temporal, 
es  económica  y  defensiva ,  y  no  judicial.  De  aquella  usa 
el  Rey ,  y  á  su  nombre  los  Tribunales ,  de  manera  que 
no  conoce  como  Juez  de  la  violencia ,  sino  como  padre 
de  familias,  como  tutor  ,  como  protector ,  y  en  fin  como 
encargado  privativamente  de  la  defensa  que  podrían  hacer 
los  hombres  por  sí  mismos ,  antes  de  unirse  en  Sociedad. 

x8.  El  rito,  método  ó  estilo  es  accidental,  admi- 
tido por  los  Tribunales  por  mas  expedito  ,  breve  y  se- 
guro, para  informarse  del  hecho  de  la  fuerza,  remover- 
la y  alzarla.  Si  por  este  medio  sencillo  de  ver  los  autos 
del  Juez  Eclesiástico  en  las  fuerzas  de  conocer  y  proce- 
der ,  en  las  de  no  otorgar ,  y  en  las  de  conocer  y  pro- 
ceder,  como  conoce  y  procede,  hallan  los  Tribunales 
Reales  la  prueba  de  la  fuerza  que  se  intenta*,  < porque 
la  hablan  de  buscar  iniítilmente  por  otros  medios ,  ni  di- 
latar el  remedio  de  la  defensa  que  se  solicita?  Esta  es  la 
razón  porque  guardan  d  rito  y  método,  establecido  para 
el  conocimiento  de  estos  recursos.  "  :  k^  n        ^  :: 

2p.  Si  por  él  no  se  conociese  seguramente  la  fuerza 
que  se  propone ,  podrían  los  Tribunales  Reales  prescribir 
nuevo  orden ,  y  alterar  el  que  ahora  usají ,  que  es  otra 
de  las  proposiciones  del  Colegio,  en  que  también  con* 
vengo  j  y  de  este  principio  nace  la  diferencia  que  nota 
el  mismo  Colegio  en  los  recursos  de  nuevos  diezmos ,  y 
en  los  de  retencion^.qi:Levliamay.a4ye];.4s^sp<£eies  de  fuer- 
za, ó  protección,   dj,^?^  c   ■dr:'^6m  h  -^yc^íl   :  oba-np':-:-"^ 

30.  Por  último  reúne  el  Colegio  la  fuerza  de  su  doc^ 
trina  á  un  solo  principio ,  de  que  en  semejantes  recur- 
sos la  jurisdicción  Real  nada  difine  sobre  lo  espiritual,  sino 
sobre  lo  temporaL  En  losi  e;xemplQs.w  que.  refiere  confia  la 
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demostración  de  rodas  las  partes  del  principio  indicado. 

31.  Yo  no  hallo  reparo  en  convenir  con  el  Colegio, 
en  que  la  jurisdicción  Real  nada  difine  sobre  lo  espiri- 
tual, que  es  la  primera  parte  de  su  proposición.  Tam- 
bién convengo  en  que  solo  conoce  de  lo  temporal;  pero 
como  no  admito ,  antes  bien  impugno ,  que  este  conoci- 
miento sea  judicial ,  sino  extrajudicial ,  informortivo  ,  ó 
instructivo ,  qual  podria  tomar  qualquiera  otro  que  es- 
tuviese en  precisión  de  defenderse ,  aunque  le  faltase  el 
carácter  de  Juez ',  no  puedo  acceder  á  que  los  Tribunales 
Reales  difincín  judicialmente  sobre  lo  temporal,  en  las  fuer- 
zas que  refiere  el  Colegio. 

32.  Sus  mismos  exemplares  demostrarán  la  verdad. 
En  los  de  conocer  absolutamente  viene  solo  a  declararse, 
que  la  causa  es  del  todo  profana.  Esto  es  lo  que  dice  el  Co- 
legio al  w.  8i. 

^^,  Yo  entiendo  que  el  Consejo  y  las.Chancillerías 
conocen,  y  se  informan  por  la  sencilla  inspección  del  pro- 
ceso del  Juez  Eclesiástico,  de  que  sus  procedimientos  to- 
can en  causa  profana  y  en  personas  legas;  y  que  en  es- 
te intento  ofende  y  usurpa  la  jurisdicción  Real,  opri- 
me á  los  vasallos ,  sujetándolos  á  la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia ,  de  que  están  libres ,  y  perjudica  por  estos  respectos 
al  Publico  -,  y  sobre  este  conocimiento  interior  del  Rey 
y  de  sus  Tribunales,  que  por  qualquiera  parte  que  les  vi- 
niese, excitarla  su  obligación  á  remover  el  agravio  y  opre- 
sión de  la  causa  publica;  imparten  el  auxilio  de  la  natu- 
ral defens^,  remitiendo  los  autos  al  Juez ,  Real  á  quien 
corresponden ,  ó  reteniéndolos ,  (^omo  se  hace  algunas 
veces.  :üí  ía  oirr:.  oí./ra  Jr-j/i  noí-xiil  ¿:u¡[  ú  Sh  n-ñ-m 
-  .34.  Este' es  el  resumen  del  recurso  de  fuerza  de  co- 
nocer absolutamente ,  sin  que  contenga  decisión,  ni  sen- 
tencia ,  ni  difina  cosa  alguna  sobre  lo  temporal :  porque 
no  es  lo  mismo  conocer  qiie  dlfinir:>iiovcs-io 'mismo  im- 
pedir la  fuerza  ,  alzarla ,  ó  emendarla  por  el  mero  hecho 
de  remitir  los  autos  al  Juez  Real,  que  difinir  sobre  lo  tem- 
poral ,  hacer  juicio  de  su  causa  ^_ó  dar  sobre  ella  sentencia, 
-üD  que 
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que  es  un  equivalente,  según  la  ¡ey  i.  tit.  22.  Part.  3. 
"  Juicio  en  romance  tanto  quiere  decir ,  como  sentencia  en 
»latin."  :  :  f 

-  3  5.  Aunque  la  fuerza  se  Introduzca  solamente  sobre 
no  otorgar ,  si  por  el  proceso  del  Eclesiástico  halla  el 
Tribunal  Real,  que  se  ha  entrometido  en  causa  profana 
contra  legos ,  ofendiendo  por  qualquier  medio  la  juris- 
dicción Real ,  la  defiende  con  la  remisión  de  los  mismos 
autos  al  Juez  seglar  ,  quedando  circunducta  la  fuerza  in- 
troducida de  no  otorgar.  Esta  es  la  doctrina  sólida  del 
Señor  Covarrubias  en  el  cap.  3$.  de  sus  Prácticas ,  vers,  At 
si  Laicus,  con  el  Señor  Ramos  ad  II,  JuL  et  Pap,  Ub,  3, 
cap.  52.  «.  2-.,  y  la  observan  todos  los  Tribunales,  mani- 
festando el  concepto  de  que  solo  proceden  por  una  pro- 
videncia ó  remedio  defensivo,  sin  necesidad  de  partes  que 
lo  promuevan  *,  pues  en  este  caso  no  las  hay  para  el  in- 
tento ,  porque  limitan  su  instancia  á  la  fuerza  de  no 
otorgar. 

3^.  El  Auto  acordado  4»  tit,  1,  llb.  4.  dice  al  n.  2. : 
"que  para  remedio  del  primer  abuso,  quando  el  Ecle- 
^ísiástico  intenta  proceder  al  conocimiento  de  la  causa^ 
>?ó  bienes  mere  laicos  y  y  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
^nemporal ,  me  consultó  que  por  derecho,  leyes  y  cos- 
tumbre de  estos  Rey  nos  tiene  la  suprema  regalía  el  de'- 
•y^fensivo  de  las  fuerzas,''    -ív  j -q..^ü}i  ,--•    ■':}^^í^i 

Sf.  La  ley  16  tit,  6,  lib\  ^.dela  Recop,y  que  for- 
ma uno  de  los  capítulos  de  la  instrucción  que  se  da  á 
los  Asistentes,  Gobernadores^  Corregidores  ^» Jueces  de 
residencia  del  Rey  no ,  les  encarga  muy  estrechamente  la 
defensa  de  la  jurisdicción  Real,  en  lo  que  la  impidieren^ 
ó  usurparen  los  Jueces  y  Ministros  de  la  Iglesia^  y  quan- 
do no  alcancen  sus  oficios ,  que  lo  ^  hagan  saber  luego  al 
Rey  para  que  lo  mande  remediar!?.  bzoz>  <:Siñh)  h^  ,     ;ruí3 

38.  Las  leyes  1^,  y  15.  tit.  i.//^'.  4.  mandan  igual- 
mente que  se  defienda  la  jurisdicción  Real,  quando  la 
impidan  ó  turben  los  Jueces  Eclesiásticos,  y  da  licencia 
para  que  resistan  ,  si  fuer^  menestei; ,  á  los  Fiscales  y  cxe- 
lijp  cu- 
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cutorcs  de  los  Eclesiásticos,  que  intentaren  prender,  ó  em- 
bargar las  personas  y  bienes  de  los  legos. 

3^.  En  todas  las  leyes  referidas  se  conserva  la  subs- 
tancia y  el  nombre  de  ser  puramente  defensivo  el  reme^ 
dio  de  las  fuerzas,  sin  ligar  el  conocimiento  á  que  sea 
judicial,  ni  á  que  se  embarace  en  el  rito,  método  ó  es- 
tilo i  pues  basta  que  por  qualquier  medio  se  asegure  el 
Rey  de  que  el  Eclesiástico  ofende  su  jurisdicción ,  impi- 
diéndola,  ó  usurpándola,  con  lo  qual  se  turbarla  la  Re-»- 
publica,  y  padecerían  los  subditos  y  naturales  de  éstos 
Reynos  la  opresión,  de  ser  juzgados  en  sus  personas  y  en 
sus  bienes  por  los  que  no  tienen  jurisdicción  alguna  so- 
bre ellos.    ;  ••'    rjnr-TI^-toh    ¿j;.':i:iv    yrl    -  r/J       ^  ^^ 

40.  El  Señor  Salcedo  de  Leg,  Polit,  lib,  i.  cap.  18,. 
n.  XX.  y  el  Señor  Ramos  ad  II.  Jul.  et  Pap.  lib.  3.  ca*- 
pít.  51.  se  hacen  cargo  del  argumento  y  consideraciones^ 
que  se  proponen  contra  la  autoridad  del  Rey  y  de  sus 
Tribunales ,  para  conocer  y  declarar  las  fuerzas  que  ha- 
cen los  Jueces  Eclesiásticos ,  especialmente  las  de  cono- 
cer y  proceder.  Reducen  estos  Autores  todo  el  valor  de 
las  indicadas  consideraciones  á  la  igualdad  y  absoluta  in- 
dependencia que  tienen  entre  sí  ,  para  conocer  de  lo 
que  está  encargado  al  Sacerdocio  y  al  Imperio ;  y  á  que 
conociendo  la  potestad  Eclesiástica  de  alguna  causa ,  que 
concibe  corresponder  á  su  fuero ,  si  se  la  opone  la  ex- 
cepción, ó  nulidad  de  su  conocimiento,  parecía  que  de- 
bía decidirse  esta  qüestion  ó  controversia  por  la  misma 
potestad  Erlesiástica ,  como  mas  noble  y  excelente ,  se- 
gún el  fin  de  su  institución ,  ó  que  á  lo  menos ,  siendo 
iguales  las  dos  potestades ,  y  excitándose  la  duda  sobre  á 
quál  de  ellas  corresponde  el  conocimiento  de  la  causa, 
esto  es ,  si  está  en  la  clase  de  espiritual ,  ó  Eclesiástica, 
ó  de  puramente  profana ,  debía  decidirse  por  arbitros  ,  y 
no  obligar  al  Eclesiástico  á  que  esté  y  pase  por  lo  que 
digan  y  declaren  en  causa  propia  el  Rey  y  sus  Tribunales. 

41.  En  satisfacción  á  este  argumento  responden  los 
dos  Autores  y  otros  muchos  ,  contestando  la   igualdad 

de 
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de  las  dos  jurisdicciones  en  su  origen  y  causa  ,  y  que  la 
Real  no  exerce  autoridad  ni  jurisdicción  en  decidir  es-, 
tas  controversias  •,  pues  su  conocimiento  es  extrajudicial,  ' 
y  su  potestad  defensiva  para  repeler  el  despojo  violento 
flue: padece  la  jurisdicción  Real,  mezclándose  sin  su  au- 
diencia la  Eclesiástica  á  conocer  de  las  causas  profanas 
entre  legos. 

;  ;4a..  La  nueva  opinión  del  Colegio  se  embarazaria 
con  el  argumento  indicado ,  rozándose  con  la  grave  di- 
ficultad que  promueve ,  si  no  toma  el  medio  solido  que 
por  acuerdo  de  tantos  sabios  se  ha  tenido  por  el  mas  ser-; 
gjuro  y  conveniente ,  para  serenar  .estas  competencias.      > 

43.  Por  las  mismas  doctrinas  se  demuestra,  que  la 
parte  principalmente  interesada  en  continuar  el  conoci- 
miento de  la  causa ,  que  habia  radicado  el  Juez  Eclesiás- 
tico en  su  fuero ,  es  el  mismo  Juez  y  su  jurisdicción  *,  y  si 
el  conocimiento  y  declaración  de  la  fuerza  fuese  judicial, 
y  en  uso  de  jurisdicción ,  aunque  se  llame  extraordinaria, 
resultaria  que  la  exercia  el  seglar  contra  persona  Ecle- 
siástica,  quitándola  el  derecho  que  ella  misma  pretendia 
correspondería  s  lo  qual  repugnaria  con  los  principios,  que 
eximen  á  los  Jueces  Eclesiásticos  de  la  potestad  temporal, 
para  no  ser  traidos  á  su  juicio  j  y  se  convenceria  en  es  -? 
tos  casos  que  no  habia  Juez  y  partes ,  que  disputasen  en 
este  juicio  sus  respectivos  derechos. 

44.  Quando  lo  hacen  dos  Jueces  Ordinarios  Eclesiás- 
ticos, que  pretenden  corresponderás  en  primera  instan- 
cia el  conocimiento  de  alguna  causa ,  que  notoriamente  es 
del  fuero  de  la  Iglesia,  interpone  el  Rey  su  autoridad  su- 
prema para  sosegar  estas  controversias  que  turban  la  paz 
publica-,  y  dispensa  su  Real  auxilio  al  Ordinario  compe- 
tente ,  remitiéndole  la  causa  en  uso  de  la  protección  del 
Santo  Concilio  de  Trento  h  y  si  conoce  de  la  usurpación 
de  la  jurisdicción,  y  contra  el  que  la  cxecuía ,  se  declarr 
ra  que  en  conocer  y  proceder  hace  fuerza.  :  [>  -  r-v;].''* 
^Á^',-::  <En  dónde  están  aquí  las  parres,  ni  el  Juez,  pa- 
fa  kj'uc  se  pueda  llamar  judiciafeste  conocimiento,  ni  que 

°  se 


se  use  de  autoridad  de  jurisdiccioní  •,'  si  nodt  la  suprema 
regalía  económica/ que  se  interesa  en  el  buen  gobierno 
de  su  Reyno,  para  serenar  y  componer  las  turbaciones  y 
discordias  que  se  excitarian  ,  si  por  un  conocimientó^ittS- 
truccivo  excrajudicial  y  brevísimo  no  atendiese  á  mante- 
ner la  tranquilidad^ publica  ^  quedes  el  ptiiper. objeto- -de 

su  oficio?  í  ^-'''  -  ^     '*•-}    "       '     n-/(^fr  .;       'i  .fü^f? 

4^.     Lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  6z.  n.  z$,  tit.^4,  y 
en  la  81.  tít.  5.  lib.  2i  í^  ^'^^J-  \  a:-.o.../v..>í...J  ,  .i  Li;:fj:? 

47.  En  los  recursos  de'  nuevos  diezmos  que,  cóítíó 
dice  el  Colegio ,  son  especies  de  fuerza ,  y  en  mi  dicta- 
men corresponden  á  las  de  conocer  y  proceder,  como  se 
fundará  en  el  capítulo^  ^en  que  parricularmeñte  trate  de 
esta  fuerzan  -conoce  el  Consejo  que  todo,  el  resumen  de 
este  negocio  consiste  en  que  el  Juez  Eclesiástico  intenta 
exigir  diezmos  de  algunos  frutos  y  de  que-nose  han  pa^ 
gado.  El  Pueblo  ^  ,ó  -k  mayor  i  j¿rte '  de -él ,  propoíi^-: 
que  ha  percibido  integramente  todos  estos  productos 
de  sus  tierras  y  posesiones ,  sin  deducir ,  ni  pagar  parte 
alguna  por  razón  de  diezmos :  que  en  esta  posesión  quieb- 
ra y  pacífica  estuvieron  mas  de  40.  años -^  que  es  el  tiem- 
po suficiente  para  formar  costumbre  legítima  y  prescrlp- 
ta :  que  la  novedad  de  exigir  diezmos  en  estas  circuns- 
tancias introduce  una  turbación,  y  escándalo  general  pn 
el  Pueblo-,  y  esta  es  la  causa  próxima  qü^  excita  la  aten- 
ción del  Rey  á  interponer  su  Real  autoridad,  para  man- 
tener en  paz  la  República,  que  es  un  oficio  propia-mern- 
te  defensivo,  sin  mezcla  de  jutisdiccion ,  ni  de  conoci- 
miento judicial  en  la  materia  .-porque  iii  lá¿  personas  que 
pretendían  la  paga  de  diezmos,  como  son  los  Obispos  y 
Cabildos  ,  ni  los  Jueces  Eclesiásticos,  que  conocían  de  es- 
tas causas,  podian  venir  como  partes  al  coíioí:imientó  jx^ 
dicial  de  k  jurisdicción  ReaU^oaípc}  zú  noo  pupijr.iq  p^p 
,  4«  Todas  las  del  resumen '\nteeeden't'3  ^^  prueban 
con  la  letfá  de  lá  leyó.tit.  5.  lió.  i.  de  la  Recop,  que  di- 
ce así:  "Porque  en  algunas  Vilkí;  y  Lugares  -no  se  paga 
H  diezmo  de  k  renta  de  4ás  yerbas^^,  y  part'¿^j^'^ras<osasj 
^.\Tom.  L  X  «y 
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j??y  somos'  Informados  que  ahora  nuevamente  algunos 
(3í  Obispos  y  Cabildos  lo  piden  ,  y  fatigan  sobre  ello  a  los 
^Pueblos  ante  Jueces  Eclesiásticos:  mandamos  á  los  de 
Jííiiuestro  Consejo  que:i>  llamadas  las.  personas  que  vieren 
^que  cumple ,  platiquen  sobre  ello  ^  y  lo  provean  como 
íVponvcngaí  y  entretanto,  no  consientan,  ni  den  lugar  que 
wse  haga  novedad*,  y  para  ello  den  las  cartas  y  provisio- 
^Mies  necesarias  así  para  los  Perlados  y  ¡Cabildos,  como 
>>para  los  Conservadores  y  otros  Jueces  que.  conocen  de 
j^ello,  y  para;  que  remitan  los  procesos  al  nuestro  Con- 
j?sejp."        -;  : 

1  c4J>vo  En!  el  principio  de  est4  ley  se  motiva  la  queja 
del-recurso  en  dos  partes; :  una-,  ,que  en  algunas  Villas  y 
Lugares  no  se.  paga  diezmo  de  las  rentas  de  yerba,  pan 
,y  otras  cosas;  y  aunque  no  explica  el  tiempo  en  que  no 
le  hayan  pagado  y  consideran  los  Autores  y  el  Consejo 
qí;i^.  no  es  siiiiicicnte  el  momentáneo,  si  no  que  se  ha  de 
extender  al  necesario  para  formar  legítima  costumbre.  -  ,5 
-jjo.  La  segunda  parte  consiste  ,  en  que  después  de  la 
<íostumbre  en  contrario  se  pida  el  diezmo  por  los  Obispos 
y  Cabildos  j  y  esta  novedad  fatiga  a  los  Pueblos,  turba 
su  tranquilidad  >  y  es  la  causa  próxima  de  la  fuerza,  '-j 
51.  Para  alzarla  y  quitarla,  quiere  el  Rey  que  el  Con- 
sejo rome  dps  providencias.  Una  perpetua,  ibi:  "que  11a- 
^rmada^  la5j  persona^,  que  vieren  que  cumple ,  platiquen 
jísobre  ello  y  y  lo,  pro  vean  como  convenga."  c  Qué  forma 
hay-aquí  de  juicio,  qué  método  ,  ni  rito>  cNo  es  todo 
un  conocimiento  libre  y  arbitrario  del  Consejo,  infor- 
mándose de  las  personas  .que  le  pareciere,'  y  platicando 
^opt  ellas  sohre  el  asunto?  La  providencia  ó  resolución  , 
que  encarga  el  Rey. al  Consejo  ^no  está  pendiente  de  su 
prudencia  y  dictamen,  cuya  seguridad  se  afianza  en  lo 
que  platique  con  las  personas  que  le  pareciere ,  sin  con- 
tar' con  los  Obispos  y  ^Cabildos  que  piden  los  diezmos , 
líi  cou.  IqS) Jueces  Eclesiásticos,  que  intentan  conocer  de 
ellos,  ni  <:onr  las  Villas  y  Lugares,  que  promueven  su 
g^ueja?  cPues/qué  ^nas^Qlaro  ha  de  estar,  que  en  esta  pro- 
\<^  X  vi- 
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videncia  obra  el  Rey  y  su  Consejo  por  medios  cxtraju- 
diciales,  para  informarse  y  asegurarse  de  la  que  sea  mas 
conveniente? 

jx.  Como  no  se  ha  formado  este  establecimiento 
permanente ,  gobierna  el  interino  que  se  dio  al  mismo 
Consejo  en  la  ultima  parte  de  la  citada  ley.  ib¿  :  "Entre- 
5nanto  no  consientan,  ni  den  lugar  que  se  haga  novc- 
57 dad."  Este  es  el  fin  de  las  carras  y  provisiones  que  se 
mandan  librar ,  para  que  remitan  los  procesos  al  Con- 
sejo. 

53.  Todo  lo  que  se  vea  en  ellos ,  y  lo  que  propon-^ 
gan  las  partes  en  las  instancias  de  vista  y  revista ,  sirve 
únicamente  para  informar  al  Consejo  de  los  hechos  que 
se  motivan  en  el  recurso:  esto  es,  que  la  Villa  ó  Lugar 
que  lo  introduce  ,  no  ha  pagado  diezmo  de  los  frutos 
que  expresa  •,  y  que  los  ha  percibido  integramente  por  el 
tiempo  considerable  y  suficiente  á  formar  costumbre  le- 
gítima :  que  después  de  ella  los  Obispos  y  Cabildos  pe- 
dian  los  diezmos  de  dichos  frutos  ante  Jueces  Eclesiásti- 
cos. Estos  dos  supuestos  sofi  los  hechos  preliminares  á  que 
debe  atender  el  Consejo  :  todo  lo  demás ,  que  ae  trata  en 
este  recurso,  es  conseqiiencia  que  resulta  notoriamente*, 
y  consiste  en  la  novedad',  en  la  turbación  y  escándalo 
que  producen  y  en  el  mandamiento  con  que  se  ataja,  di- 
rigido á  que  no  se  haga. 

54.  Por  este  resumen  se  manifiesta,  que  nada  deci- 
de el  Consejo  ni  sobre  la  costumbre  precedente ,  ni  so- 
bre los  derechos  de  las  partes*,  y  únicamente  provee,  que 
no  se  hagH^  novedad '■)  pues  con  esto  solo  remueve  la  tur- 
bación y  escándalo  del  Pueblo ,  mantiene  su  tranquili- 
dad, y  le  dexa  enteramente  libre  de  la  fuerza  y  opresión 
que  le  imponian. 

5  5.  Quando  el  Colegio  quiera  deducir,  por  una  con- 
seqiiencia remotísima,  "que  en  el  recurso  de  nuevos  diez- 
9>mos  se  viene  á  declarar  con  la  executoria  der Consejo, 
í>que  no  hay  costumbre  en  un  Pueblo,  ó  Provincia  dtí 
í> pagar  el  diezmo  que  se.  pide*,"  me  parecia  que  veudria 
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á  declararse^  que  había  costumbre  de  no  pagar  diezmos: 
porque  sin  ella,  aunque  no  la  hubiese  de  pagarlos,  no 
tendria  lugar  el  recurso. 

c  5  ^.  Demuéstrase  esta  verdad  en  los  hechos  sencillos 
que  se  proponen.  Dice  el  Pueblo ,  que  no  ha  pagado  diez- 
mo de  tales  frutos.  Prueba  que  es  así ,  y  que  no  lo  ha 
hecho  en  quatro  ó  seis  años.  Este  tiempo  no  es  suficien- 
te para  forftiar  costumbre,  y  se  dirá  con  verdad  que  no 
la  hay3  y-no  tendrá  lugar  el  recurso*,  y  para  autorizar- 
se con  la  executoria,  era  preciso  que  viniera  á  decla- 
rarse,  que  habia  costumbre  en  el  Pueblo  de  no  pagar 
diezmos.  • 

-r' r5 7. '-^n  Jos  recursos  de  retención  de  Bulas,  desci- 
frada el  alma  del  decreto  del  Consejo  ,  solo  significa 
que  la  regalía,  ó  la  causa  publica  se  ofenden  por  la  Bu- 
la que  se  retiene,  que  es  también  cosa  de  hecho  y  tem- 
poral. Esto  es  lo  que  dice  el  Colegio  al  n.  84.  con  el 
mismo  intento  de  probar,  que  el  conocimiento  del  Con- 
sejo es  judicial,  y  que  decide  en  uso  de  su  jurisdicción 
Real  el  hecho  temporal  que  significa. 

58.  Este  exemplar  recibe  la  misma  solida  satisfacción 
que  los  antecedentes ,  reducida  á  confesar  que  el  daño  de 
la  regalía  y  de  la  causa  publica  es  la  causa  próxima  y 
necesaria  de  la  fuerza ,  y  la  que  obliga  á  los  Reyes  á  de- 
tenerla ,  ó  alzarla  por  los  medios  que  establecen  las  le- 
yes, de  los  quales  trataré  separadamente  en  lugar  mas 
oportuno.:íii:.>v>Cí:r  sidníj. 

5P.  Convengo  también  en  que  es  necesaria  alguna 
,  discusión  y  conocimiento  de  los  hechos  y  causas,  que 
aseguren  el  daño  publico  que  se  pretende  evitar  j  pero  no 
se  miran  estos  antecedentes  como  causa  del  recurso  ,  ni 
como  materia  de  la  decisión ,  pues  sin  interponerla  se 
Mega  al  mero  hecho  de  ño  dar  pase  á  la  Bula ,  ó  rete- 
nerla si  se  hubiese  concedido. 

.'   ^o.     El  primer  decreto  corresponde  á  la  Sala*  de  Go- 
bierno ,  y  el. segundo  á  la  de  Justicia ,  sin  que  ni  en  uno 
ni  en  otro  se  descubra  por  el  tenor  de  las  leyes,  que  el 
- '  <  .       Con- 
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Consejo  usa  de  jurisdicción  en  el  conocimiento  de  estos 
hechos ,  ni  da  sentencias  sobre  ellos ;  pues  se  contiene  en 
la  facultad  de  impedir  el  daño  publico  ^  defendiendo  a  la 
República  de  la  vexacion  que  padeceria. 

61.  En  la  fuerza  de  no  otorgar,  toma  conocimien- 
to el  Tribunal  Real  de  la  calidad  de  la  apelación  y  de  su 
legitimidad  ,  de  si  se  interpuso  en  tiempo  y  forma  ,  de  si 
tuvo  la  parte  justo  impedimento  que  no  le  permitió  ha- 
cerlo, de  si  la  justicia  de  la  sentencia  del  Eclesiástico  es  tan 
clara  y  notoria  por  su  proceso  ,  que  no  dexa  esperanza 
de  mejorarla ,  quedando  de  consiguiente  la  apelación  en 
el  concepto  de  frivola  y  maliciosa.  Todos  estos  puntos , 
aunque  tienen  conexión  con  la  justicia  de  la  causa  prin- 
cipal ,  y  con  las  disposiciones  de  derecho  que  justifican 
la  Iccritimidad  de  la  aoelacion ,  vienen  necesariamente  al 
conocimiento  de  los  Tribunales  Reales;  pero  los  mira  co- 
mo instructivos  de  la  justicia  y  legitimidad  de  la  apela- 
ción ,  y  no  los  decide  ,  ni  declara  h  ni  las  partes  que  si- 
guen la  causa  ante  el  Eclesiástico  ,  lo  sort  en  este  recur- 
so en  quanto  á  estos  conocimientos  preliminares  *,  y  así 
reducen  el  Consejo  y  las  Chancilleríis  su  autoridad  al 
simple  mandamiento,  de  que  el  Juez  Eclesiástico  otorgue, 
y  reponga  ,  removiendo  por  este  medio  la  opresión  que 
sufria  la  parte  ,  para  que  use  de  la  libertad  y  del  dere- 
cho natural  de  la  apelación. 

6i.  El  Señor  Salgado  de  Regia  part.  1.  cap.  1.  pr^^ 
liid.  5.  desde  el  n.  zii.  y  en  el  cap.  i.  n.  i8i.  se  hace 
cargo  de. los  antecedentes  referidos  *,  y  considerando  que 
darian  motivo  para  imputar  al  Tribunal  Real ,  que  en- 
traba á  conocer  de  la  justicia  de  la  apelación,  y  de  ia 
respectiva  á  la  causa  y  sentencia  principal  del  Juez  Ecle- 
siástico \  dice  en  satisfacción  á  este  reparo  ,  que  el  cono* 
cimiento  del  Tribunal  Real  se  limita  á  instruirse  de  üñf, 
hecho ,  que  consiste  en  no  haber  admitido  el  Juez  Ecle- 
siástico ía  apelación  ,  sin  que  pase  á  decidir  ni  determi- 
nar su  justicia,  ni  causar  perjuicio  al  derecho  de  las 
partes.  ^    .  .   .     .    .     /.  . 

•   •:  Con 
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i:  63.  Con  mayor  claridad  explicó  este  pensamiento  Pe- 
rey  ra  de  Man,  Reg.  cap.  4.  n.  8.  ibi  :  jQuare  cum  Juckx  , 
etiam  si  servet  juris  ordinem  ^  possit  cum  manifestó  erro  re  , 
vel  ijiiquitate  procederé  ,  vel  cum  Jurisdictionis  patenti  de- 
feitu  y  ejus  excessus  non  aliter  cerni  potest  ^  quam  ipsis  ac- 
tis  inspectis  ab  eo ,  qui  illius  excessus  corrigere  potest :  in 
qua  cognitione ,  licet  aliquod  Jus  involvatur ,  quia  articidus 
violcntií^  sine  Juris  discussione  intelligi  nequit ,  adhuc  illa 
cognitio  dicitur  facti  y  licet  admixtum  habeat  jus :  quia  eo  ca- 
sa juris  discussio  non  principaliter  ifitervenit ,  sed  secundario : 
quia  quamvis  apud  doctos  illa  qu.estio  dubio  careat  j  tamen 
apud  minus  doctos  opportet  y  ut  inspecto  jure  decida  tur  _,  libri- 
que  y  et  Doctores  consulantur, 

^4.  Esta  distinción  entre  conocer  y  decidir  y  sin  usar 
en  lo  primero  de  jurisdicción,  la  presenta  la  ley  ^,ff,  de 
Re  judicata.  ibi :  Ait  Pr^etor  y  cujus  de  ea  re  jurisdictio  esty 
melius  scripsisset ,  cujus  de  ea  re  notio  est :  etenim  notionis 
fiomen  etiam  ad  eos  pertineret  y  qui  jurisdictionem  non  ha- 
bent  y  sed  habent  de  quavis  alia  causa  notionem. 

^5.  Quando  se  trata  como  causa  principal  del  valor 
del  matrimonio ,  y  de  la  legitimidad  de  los  hijos  que  na- 
cen de  éL  ó  del  influxo  del  matrimonio  subsiguiente 
con  respecto  a  los  que  nacieron  antes  y  toca  el  conoci- 
miento de  estos  puntos  y  sus  decisiones  al  fuero  de  la  Igle- 
sia. Pero  si  el  Consejo  examina  y  toma  conocimiento  de 
estos  mismos  artículos  por  incidencia ,  y  como  prelimi- 
nar instructivo  del  derecho  que  pretenden  fundar  las  par- 
tes a  la  sucesión  de  los  mayorazgos ,  ó  á  otros  objetos 
puramente  temporales  ,  de  que  conoce  principalmen- 
te este  Tribunal  y  le  sirven  para  formar  su  dictamen  en 
la  decisión  de  la  causa  principal :  de  manera  que  decla- 
ra no  haber  lugar  á  la  sucesión  el  que  no  probó  la  le- 
gitimidad apetecida  por  el  fundador  '■,  pero  no  puede  de- 
cirse que  viene  á  declarar  el  defecto  de  legitimidad  y  ni 
el  concepto  de  la  que  halle  probada  j  y  esta  es  otra  de- 
mostración de  que  no  es  lo  mismo  conocer  que  decidir. 

66,  En  muchas  causas  graves  de  que  ha  conocido  el 
í.wO  Con- 


PARTE  I.    CAPÍTULO)  X;  ^^7 

Consejo  sobre  la  tcnuta  y  propiedad  de  mayorazgos;  he 
visto  excitarse  estos  puntos,  y  disputarse  seriamente,  si  se 
habia  de  suspender  la  causa  principal  entretanto  que  se 
decidian  por  el  Juez  Eclesiástico  *,  y  se  resolvió  ultima- 
mente,  que  el  Consejo  puede  conocer  de  estos  artículos^ 
como  incidentes  del  hecho ,  y  formar  sobre  ellos  su  dic- 
tamen, para  gobernar  y  asegurar  el  de  la  causa  prin- 
cipal. •■    ?;■    •«  íf/'Oq    r:,     ,  ;    y- ,,]' - 

6y.  Me  ha  parecido  preciso  detenerme  algo  mas  en 
el  examen  y  satisfacción  de  la  nueva  opinión,  introduci- 
da por  el  Colegio  en  su  citado  informe ,  porque  la  gra- 
ve autoridad  de  un  cuerpo  notoriamente  sabio  en  todos 
los  ramos  de  teórica  y  práctica ,  haria  seguir  su  doctri- 
na con  preferencia  á  la  que  dictaron  de  conformidad  otros 
muchos  Autores  antiguos^  y  sin  duda  se  creerían  en  lo 
sucesivo  obligados  a  decidirse  por  la  opinión  del  Cole- 
gio, atendida  la  circunstancia  de  haberse  insertado  su  in- 
forme en  la  Real  Provisión,  expedida  por  el  Consejo  en 
6,  de  Setiembre  del  año  1770. 

CAPÍTULO  XL  >   -        .^.-'t. 

Los  autos  de  fuerza  en  conocer  y  proceder ,   en  no 
otorgar  ^  y  en  conocer  y  proceder ,  como  conoce 
y  procede ,  no  son  suplicables  j  ni  conviene  -'  :'t;'t  - 

.i\  c/-:;.:!  •-..•>-  ^ue  lo  sean.         •  ^'^  vil-  •}  ,;L  Lu 

I.  Jriállase  probado  en  el  capítulo  próximo  con  ra- 
^  zones  nTiiy  sólidas ,  y  por  unánime  consentimiento  de  los 
sabios,  á  que  se  añade  el  uso  constante  de  los  Tribuna- 
les supremos,  que  el  conocimiento  en  los  referidos  autos 
de  fuerza  es  extrajudlcial,  informativo,  y  arreglado  á  ios 
límites  dé  una  justa  y  natural  defensa.  -:  ;.'^b'>>^  ?  'Toi 
:  2,.  Con  solo  este  antecedente  queda  desde  luego  ex^ 
clulda  la  sdplica  de  las  providencias  que  se  toman  para 
impedir,  ó  alzar  la  fuerza,  por  ser  limitada  la  suplicación 
á  los  autos  judiciales  coricenciosos., 
*hi  Prué- 
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Oíi  j^GT'Pruébase  esta  proposición  por  notoriedad  de  las 
k)¿s.j:\y  por  común  sentir  de  los  Autores.  La  4.  tit,  24. 
Part,'^.  dice:  que  "una  de  las  cosas ,  porque  mas  seña- 
nladamentc  los  ornes  pueden  pedir  merced  al  Rey ,  es 
>?quando  son  judgados  por  él,  ó  del  Adelantado  mayor 
fydc  su  Corte,  de  que  no  se  pueden  alzar:  que  sean  oi- 
wdos  otra  vez  sobre  aquel  juicio,  é  quel  luejore,  si  fa- 
?>  liare  razón  porque  lo  haya  de  facer.  Pero  esto  se  en- 
71  tiende  de  aquel  juicio,  que  el  Rey,  ó  el  Adelantado  die- 
wse  ,  conociendo  del  pleyto,  principalmente  cncomenzán- 
f>dose  ante  éL" 

4.  La  ley  6.  del  propio  tit.  y  Part.  dispone  lo  siguien- 
te :  "  Desde  que  la  sentencia  fuere  dada  por  el  Rey ,  ó 
»por  el  Adelantado  mayor  de  la  Corte  fasta  diez  dias  , 
npuede  pedir  merced  la  parte ,  que  se  tuviere  por  agrá- 
n viada,  que  le  oya  sobre  ella.  E  si  estonce  le  fuere  otor- 
rígada  esta  merced ,  puédese  mandar  cumplir  el  juicio  , 
?^si  es  dado  sobre  cosa  mueble  ó  raiz,  dando  fiadores  el 
i> vencedor ,  que  tornará  todo  aquello  de  que  fué  entre- 
oí gado  ,  si  el  Rey  tuviere  por  derecho,  de  desfacer  aque- 
ja Ha  sentencia,  que  era  dada  por  él." 

5.  L^  ley  z.  del  prop.  tit.  y  Part.  permite  á  todo  hom- 
bre libre  pedir  merced ,  y  excluye  á  los  siervos ,  salvo 
quando  estos  pueden  estar  en 'juicio.  En  todas  las  leyes 
referidas,  y  en  la  8.  tit.  18.  Part.  4.  se  limita  la  facul- 
tad de  pedir  merced  al  Rey,  ó  al  Adelantado  mayor  de 
la  Corte  en  los  pleytos  y  causas ,  de  que  conocen  en  jui- 
cio, y  en  que  dan  sentencia :  como  se  manifiesta  por  las 
literales  expresiones  que  contienen.  '** 

6.  Esta  merced  ó  gracia  fué  equivalente  á  la  supli- 
ca ,  de  la  qual  se  usa  ahora  en  los  Tribunales ,  como  rer 
medio  ordinario  de  justicia ,  y  lo  funda  con  otros  Au- 
tores Maldonado  de  Secund.  supplicat.  tit.  i .  q.  x.n.  25.^ 
y  con  sola  esta  reflexión  se  manifiesta,  que  debe  guardar 
la  propia  naturaleza  y  calidad,  en  admitirse  solamente  eii' 
los  pleytos  y  juicios  contenciosos  en  que  se  da  sentencia., ni 

7.  Salgado  de  Reg.  part,  2.  cap,  13.  ofrece  QO. su  doc^ 
-ixjiT  tri- 
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trina,  y  en  la  de  otros  muchos  Autores  que  refiere ,  la 
prueba  mas  cabal  de  la  regla  insinuada ,  esto  es ,  que  los 
actos  y  procedimientos  extrajudiciales  no  reciben  apela- 
ción ni  suplica.  Y  lo  mismo  funda  en  el  capítulo  15.  si- 
guiente desde  el  n,  61,  y  expresando  en  uno  y  otro  lu- 
gar los  casos  y  negocios  en  que  se  procede  extra  judicial- 
mente á  diferencia  de  los  que  se  sujetan  á  las  formali- 
dades del  juicio.  ^'  •  -.    '.  ,  ['..^ 

8.  Para  convencer  por  otro  medio  ,  que  los  autos  de 
fuerza  en  los  tres  casos  referidos  no  admiten  por  su  na- 
turaleza suplicación ,  quiero  permitir  por  un  momento 
que  fuesen  judiciales^  y  sin  embargo  no  serian  suplica- 
bles  según  las  leyes  antiguas  y  modernas.  ;>  ,  •  ::,'> 

9.  El  grande  Constantino  elevó  la  autoridad  y  digni- 
dad del  Prefecto  Pretorio  al  grado  supremo ,  de  que  su 
sentencia  fuese  igual  en  todo  a  la  que  diese  el  mismo  Em- 
perador ,  haciendo  con  ella  sola  cosa  juzgada  invariable 
y  executiva,  sin  permitir  apelación,  reclamación,  ni  con- 
tradicción alguna.  Así  lo  dispuso  en  la  ley  16,  de  Appel^, 
lationib.  Cod,  Theod. 

10.  En  su  principio  refiere  los  Jueces  que.  conocían 
de  las  causas  á  nombre  del  Emperador ,  pero  con  alguna 
desemejanza  y  sin  representación  inmediata ,  de  los  quales 

.  permite  que  se  pueda  apelar  \  ibi :  A  Proconsultbus ,  et  Co- 
mitibus  y  et  his ,  qui  Vice-Pr^fectorum  cognoscunt ,  sive  ex 
appellatione ,  sive  ex  delegato ,  sive  ex  ordine  judicaverinty 
provocan  permittimus. 

11.  Exceptúa  de  esta  regla  al  Prefecto  Pretorio ,  y 
dispone  qlie  su  sentencia  cause  executoria  de  cosa  juz- 
gada sin  admitir  apelación ,  ibi :  yl  Prccfectis  autem  Pr^-r 
torio  y  qui  soli  vice  sacra  cognoscere  veré  diceñdi  sunt ,  pro^ 
vocari  non  sinimus  j  ne  jam  nostra  contingi  veneratio  Jíir: 
deatur,  '-- 

II.  En  lugar  de  esta  dignidad  usada  entre  los  Ro- 
manos ,  •  se  subrogó  en  España  el  Adelantado  mayor  de 
la  Corte,  á  quien  se  dio  igual  preeminencia,  como  lo  dice 
la  ley  8.  tit,  18.  Part,  4.  ibi  :  "La  tercera  manera  es  quan- 
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vdo  eligen  alguno  para  Prefecto  Pretorio^  que  quiere 
^r tanto  decir,  como  Adelantado  mayor  de  la  Corte  ,  que 
i»es  puesto  como  en  lugar  del  Rey:::::  E  este  atal  es  puesto 
97  en  tan  honrada  dignidad ,  ca  asi  como  non  pueden  ape^ 
9>Iar  de  la  sentencia  que  da  el  Emperador  ó  el  Rey,  bien 
97  asi  non  pueden  alzarse  de  la  que  diese  este  atal  :  mas 
^rpuedenle  pedir  merced,  que  vea  ó  enmiende  su  senten- 
9>cia,  si  quisiere.  Ley  \. y  6.  tit.  24.  Part,  3." 

13.  En  lugar  del  Adelantado  mayor  se  subrogó  el 
Consejo  Real ,  representando  inmediatamente  la  suprema 
autoridad  del  Rey  en  el  gobierno  y  administración  de 
justicia ,  y  acabando  con  sola  su  sentencia  el  pleyto  de 
que  conoce  ,  sin  admitir  apelación  ,  ni  suplicación  ,  como 
remedio  ordinario  de  justicia  j  pues  le  excluía  su  cali- 
dad y  naturaleza ,  teniéndose  por  cierto  que  no  podria 
mejorarse  lo  que  fuese  una  vez  juzgado  por  el  Rey  ó  por 
su  Consejo  ,  como  lo  estimaron  los  Romanos  del  Prefecto 
Pretorio  ,  ibi  \  Credidit  entrn  Princeps  eos  y  qui  oh  singularem 
industriam ,  explorata  eorum  fide ,  et  gravltate ,  ad  hujus 
officii  magnitudinem  adhibentur ,  non  aliter  judicaturas  esse 
pro  sapiencia  y  ac  luce  dignitatis  sudí^  quam  ipse  foret  ju-^ 
dicaturus. 

14.  La  merced  ó  gracia  que  dispensaban  los  Reyes, 
el  Adelantado  mayor  de  la  Corte  y  el  Prefecto  Pretorio, 
para  que  se  viese  y  examinase  nuevamente  el  proceso  en 
que  hablan  dado  su  sentencia,  fué  equivalente  á  la  su- 
plica que  conceden  generalmente  las  leyes  de  la  primera 
sentencia  que  da  el  Consejo  y  las  Chancillerías ,  ya  se  em- 
piece en  estos  Tribunales  el  pleyto,  ó  venga  í' ellos  por 
apelación  ó  recurso  s  y  ni  en  las  leyes  antiguas ,  ni  en  las 
de  la  nueva  Recopilación,  hay  exemplar  ni  memoria  de 
que  se  permita  suplicar  de  los  referidos  autos  de  fuer- 
za,  limitándose  la  suplica  á  las  causas  que  se  empiezan, 
o  siguen  en  juicio  contencioso  sobre  materia  correspon- 
diente al  fuero  y  jurisdicción  secular.' 

^"  15.  No  solo  omitieron  las  leyes  hacer  memoria  de  la 
suplica  en  los  negocios  de  fuerza  que  vienen  al  Conse- 
---"f-  X  .  jo 
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jo  y  a  las  Chancillerías ,  que  sería  prueba  suficiente  para, 
entender  que  no  la  recibían  por  su  calidad  y  naturaleza-, 
sino  que  si  en  algún  caso  se  quiso  interponer  apelación 
de  los  autos  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  que  pro- 
veyó la  Audiencia  de  Galicia,  se  declaró  y  mandó  :  que  la 
Chancillería  de  Valladolid  no  se  entrometiese  a  conocer 
ni  conociese  de  las  tales  causas  por  apelación  _,  ni  en  otra 
manera  alguna.  Ley  3  5.  tit.  5.  lib.  %, 

16,  La  ley  i.y  otras  del  tit.  i.  lió,  5.  permiten  que  las 
partes  puedan  apelar,  en  las  causas  civiles  y  criminales 
que  señala ,  á  la  Chancillería  de  Valladolid  '-,  y  quando 
se  duda  si  concurren  la  entidad  y  calidad  en  dichas  cau- 
sas ,  roca  su  conocimiento  y  decisioa  á  la  propia  Chan- 
cillería ,  como  se  dispone  en  la  ley,  62.  del  mismo  tit, y  lib, 

17.  No  se  impide  la  apelación  de  lo  que  determina- 
ren los  Alcaldes  mayores  del  Reyno  de  Galicia,  en  los 
pleytos  Eclesiásticos  y  negocios  que  mandan  traer  ante 
sí  por  via  de  fuerza  sobre  otorgar  y  reponer,  ó  remitir, 
porque,  haya  en  ellos  alguna  particular  circunstancia  con 
respecto  á  la  Audiencia  de  Galicia ',  sino  por  la  razón  co- 
mún y  general  que  conviene  a  estas  causas  y  recursos, 
en  qualquiera  Tribunal  que  se  vean  por  via  de  fuerza: 
y  las  leyes  que  se  establecen  sobre  este  fundamento  común, 
aunque  se  dirijan  por  caso  particular  ocurrido ,  ó  mas 
freqüente  a  un  Pueblo  ó  Tribunal,  producen  el  mismo 
efecto  general  para  los  mismos  casos,  lí  otros  semejantes. 

18.  La  /ey  13.  tit.  7.  lib.  7.  prohibe  que  se  cierren,  ó 
adehesen  los  cortijos,  heredamientos,  ó  tierras  que  los  Se- 
ñores Reyes  Católicos  habian  concedido  en  los  términos 
de  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugares  del  Reyno  de  Granada; 
y  manda  que  la  yerba  y  otros  frutos  que  naturalmente 
lleva  la  tierra  queden  libres,  para  que  todos  los  vecinos 
de  las  dichas  Ciudades ,  Villas  ,  Lugares  y  sus  términos 
los  puedan  .comer  con  sus  ganados ,  bestias  y  bueyes  de  la- 
bor ,  nb  estando  plantados  ó  empanados  los  terrenos. 

19,  La  ley  14.  siguiente  anula  la  Ordenanza  de  Avila 
que  permitía  dehesar  los  heredamientos  de  dominio  par- 
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ticular  •,  y  dispone  que  los  dexen  abiertos  para  igual  apro- 
vechamiento de  sus  pastos  ,  y  de  los  demás  frutos  que  na- 
turalmente lleva  la  tierra. 

20.  Aunque  estas  dos  leyes  se  establecieron  por  las 
causas  que  indican ,  y  con  respecto  á  los  Pueblos  que 
señalan  ,  tienen  el  mismo  efecto  en  lo  general  del  Reyno  : 
y  así  las  entienden,  como  todas  las  demás  que  nacieron 
de  casos  particulares,  los  Autores  que  tratan  de  unas  y 
otras*,  especialmente  Otero  de  Pascuis  cap,  16,  n,  8.  Ace- 
vcdo  sobre  la  citada  ley  14.  del  tit.  7.  Ub,  7.  w.  ^.  y  en  la 
rub,  del  tit,  4.  lib,  3 .  Fúndanse  en  que  su  razón  es  general, 
dirigida  á  sostener  la  utilidad  publica  j  y  siendo  este  el 
espíritu  de  la  ley ,  se  prefiere  á  sus  palabras  ,  y  se  entiende 
que  quiso  el  Príncipe  la  guardasen  generalmente  todos  : 
como  lo  explicó  Vinnio  sobre  el  §.  6,  Institution,  de  Jur. 
natur.  gent,  et  civil. 

21.  Pues  si  no  hay  ley  que  permita  suplicar  de  los 
referidos  autos  de  fuerza,  antes  bien  se  prohibió  apelar 
de  los  que  diese  la  Audiencia  de  Galicia  :  si  los  Tribunales 
mas  altos  del  Reyno  no  han  usado  ni  admitido  esta  su- 
plica ,  ni  los  Autores  la  han  conocido  \  y  por  otra  parte 
nos  dice  la  ley  6.  tit,  2.  Part,  i.  hablando  de  las  leyes:  "Que 
9)ansi  como  acostumbraron  los  otros  de  la  entender,  an- 
9>si  debe  ser  entendida  é  guardada*,"  y  h  ley  23.  ^.  de 
Legibus  :  Minime  sunt  viutanda^  qu¿e  interpretationem  certam 
semper  habuerunt ',  ninguno  podra  excitar  la  novedad  de 
que  se  introduzca  y  use  la  suplica  de  los  enunciados  au- 
tos de  fuerza,  sin  riesgo  de  caer  en  graves  inconvenien-^ 
tes  con  perjuicio  de  la  causa  publica,  que  es  el  funda- 
mento de  la  segunda  parte  de  este  capítulo ,  en  que  se 
demostrará  que  no  conviene  que  se  suplique  de  dichos 
autos. 

22.  Con  solo  presentarse  con  el  semblante  de  novedad 
causarla  el  daño  positivo  de  turbar  la  República,  y  lle- 
narla de  escándalo^  cuyo  efecto  es  propio  de  toda  nove- 
dad contraria  á  los  usos  y  costumbres  antiguase  especial- 
mente siendo  laudables ,  y  de  las  circunstancias  que  re- 
ce- 
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comlendan  las  que  hasta  ahora  se  han  observado  por  los 
Tribunales ,  executando  los  autos  de  fuerza  indicados ,  sin 
admitir  suplica ,  ni  otro  recurso  alguno ,  ni  haber  excm- 
plar  de  que  el  Rey  la  haya  concedido  por  merced  ó 
gracia.  ^    •  '     '     •    •  '    '  ■  ' "  "  -: 

23.  Yo  he  asistido  en  el  Consejo  á  un  expediente  eií 
que  se  suplicó  del  auto  de  fuerza  de  conocer  y  proce- 
der, no  con  respecto  á  lo  principal,  sino  á  la  condenación 
de  costas  y  multa  que  sé  impuso  al  Juez  Eclesiástico^ 
que  habia  tomado  conocimiento  del  negocio  >  y  oido  el 
Señor  Fiscal ,  se  multó  en  300  ducados  al  Abogado  que 
introduxo  este  recurso  *,  y  se  declaró  no  haber  lugar  a  él*, 
y  aunque  usando  de  equidad  se  dignó  S.  M.  .exonerarle 
de  dicha  multa,  quedó  permanente  la  resolución  del 
Consejo. 

24.  El  Señor  Salgado  de  SuppUcat,  part,  1.  cap.  6, 
reunió  todas  las  consideraciones  que  hacen  conocer  el 
gran  daño  que  trae  la  novedad ,  y  la  diligencia  que  se 
debe  tener  en  precaverla ,  ó  impedirla.  Solo  en  un  caso 
es  tolerable ,  y  es  quando  la  utilidad  es  desde  sus  prin- 
cipios evidente :  de  manera  que,  convenciéndose  de  ella  á 
primera  vista  los  que  han  de  obedecer  y  cumplir  lo  que 
nuevamente  se  establece  contrario  á  los  usos  y  costum- 
bres antiguas ,  falta  la  causa  de  la  turbación  y  escándalo. 

25.  San  Agustín  conoció  bien  la  importancia  de  no 
romper  y  atropellar  los  usos  antiguos,  aunque  fuesen  en 
sí  mismos  perniciosos.  Los  que  empezaron  con  laudable 
fin  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  de  juntarse  los 
Christianos  en  dias  señalados  á  una  misma  mesa ,  acaba- 
dos los  exercicios  espirituales  que  freqiicntaban ,  como 
se  indica  en  el  cap.  2.  de  los  Hechos  Apostólicos  vers.  ^i.  al 
4^. ,  y  en  la  Carta  i.  de  San  Pablo  d  los  de  Corinto  cap.  11. 
vers.  1 8. ,  y  en  la  Homil.  x-j.  de  San  Juan  Chrisóstomo  sobre 
el  citado  cap.  11. ,  declinaron  á  poco  tiempo  en  pernicio- 
sos y  detestables  abusos  que  llamaron  toda  la  atención 
de  los  Obispos  para  su  emienda ',  siendo  uno  de  los  que 
mas  trabajaron  en  este  intento  el  mismo  San  Agustín , 

co- 
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como  lo  expresa  en  su  Carta  ii.  al  Obispo  de  Cartagoj 
pero  aunque  deseaba  eficazmente  su  pronto  remedio,  te- 
mió no  conseguirle  si  usaba  de  rigor  para  desterrar  el 
uso  y  costumbre  antigua  j  y  tomó  el  partido  de  no  aven- 
turar la  novedad  á  que  no  fuese  recibida  por  los  que  es- 
taban preocupados  dé  la  antigua  costumbre,  hasta  que 
los  instruyese  por  medios  suaves  de.  los  males  que  pro- 
duela,  y  con  este  conocimiento,  futsen  poco  á  poco  se- 
parándose de  ella. 

1 6.  Todos  los  derechos  recomiendan  la  brevedad  po- 
sible en  la  ordenación  y  decisión  de  los  pleytos.  Ley  p. 
tlt.  6.  líb,  4.  de  la  Recop,  Cap.  x:  ext,  de  Sentent,  et  re  judi-- 
cat.  Cap.  $.  de  Doh  et  ccontumac.  Clement,  z,  de  Judiciis,  coa 
Otros  muchos  lugares  comunes  que  prueban  el  intento.   • 

27.  Y  si  los  autos  de  fuerza  admitiesen  suplica,  ne- 
cesariamente se  dilatarían  con  mayores  gastos  de  las  par- 
tes y  grave  perjuicio  de  la  causa  publica ,  que  es  otro  in- 
conveniente muy  considerable. 

i 8.  La  nueva  gracia  ó  merced  de  permitir  suplicar 
de  ellos  debia  ser  común  á  las  partes,  como  lo  son  to- 
dos los  términos  del  juicio,  aun  los  de  prueba  ,  que  se  con- 
ceden por  restitución  á  los  privilegiados.  Ley  3 .  tít,  8 .  Hb,  4. 
Recop, 

ip.  Con  esta  nueva  instancia  quedarla  en  suspenso  la 
causa  principal ,  ya  correspondiese  á  la  jurisdicción  Real, 
ó  á  la  del  Eclesiástico  ,  hasta  tanto  que  se  causase  executo- 
ria  con  la  sentencia,  ó  auto  de  revista. 

30.  La  suplica  lleva  siempre  el  fin  de  la  natural  de* 
fensa  de  las  partes ,  señaladamente  en  que  puedan  me- 
jorarla, proponiendo  nuevos  artículos  y  probándolos,  cu- 
yo efecto  es  común  á  la  apelación  ^  aunque  en  este  re- 
medio entra  la  desconfianza  de  que' los  Jueces  inferiores 
diesen  la  sentencia  por  ignorancia,  ó  por  malicia.  Ley  1, 
tit.  23.  part.  3.  Ley  i.  tit.  1 8.  lib,  4.  Ley  ^, y  otras  del  tit,  p. 
lib,  4.  Ley  ^.  §.  I .  Cod,  de  Appellationib,  Ley  4  Cod,  de  Tem'^ 
por.  et  reparat.  appellation. 

.    31.     Pero,  quando.  los  hechos  de]  pleyto  están  purifica-: 

dos 
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dos  en  el  proceso  por  confesión  de  las  partes,  ó  por  otro 
medio  igualmente  notorio,  no  puede  tener  lugar  la  su- 
plica ,  ni  admitirse  la  en  que  se  interponga  prueba  de 
alguna  cosa ,  que  probada  no  aprovccharia  para  dar  jui- 
cio en  la  causa.  Ley  3  \,  tit,  16,  lió,  i.  Ley  4.  tit.  6.  lib.  4. 
31.  Y  esto  es  lo  que  sucede  en  los  autos  que  vienen 
por  via  de  fuerza  en  los  tres  casos  propuestos  s  pues  re- 
sulta de  ellos  mismos  la  materia  de  que  se  trata,  la  ca-» 
lidad  de  los  autos,  y  la  inversión  del  orden  legal  en  que 
respectivamente  se  motivan  las  fuerzas. 

33.  Pues  si  las  partes,  aunque  suplicasen  de  los  au- 
tos de  fuerza ,  no  pueden  esperar  mejorar  de  suerte  con 
alegación  y  prueba  de  nuevos  artículos ,  supuesto  que 
constan  los  necesarios  del  mismo  proceso  *,  ni  les  permi- 
ten las  leyes  que  imputen  a  los  Ministros  de  los  Tribu- 
nales superiores  ignorancia,  ó  error  de  los  derechos,  ni 
menos  malicia  en  su  decisión ,  por  la  grande  autoridad 
que  los  defiende  de  estas  imposturas,  señaladas  en  la  ci- 
tada ley  única  ff^,  de  Offic.  VrÁfect,  Pr¿etor.^  se  convence  por 
todos  los  medios  que  la  suplica  seria  en  estos  casos  fri- 
vola ,  maliciosa  y  destituida  de  toda  la  razón  que  mo- 
vió á  los  Señores  Reyes,  para  permitirla  en  los  juicios  que 
dan  sus  Tribunales  supremos. 

34.  El  argumento  de  que  hacen  uso  los  que  se  in- 
clinan a  la  novedad  de  que  se  permitiese  la  suplica  en 
los  casos  referidos ,  consiste  en  la  que  reciben  los  recur- 
sos de  nuevos  diezmos ,  y  los  de  retención  de  las  Bulas 
Apostólicas ,  siendo  unos  y  otros  correspondientes  a  una 
especie  de  luerza,  ó  protección. 

35.  De  la  naturaleza  y  calidad  de  estos  dos  recursos, 
y  de  la  razón  fundamental  que  justifica  el  orden  y  pro- 
gresos de  la  suplica ,  a  diferencia  de  los  que  corresponden 
a  las  tres  fuerzas  indicadas ,  trataré  separadamente  en  los 
dos  capítulos  siguientes. 
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PARTE    SEGUNDA. 

:  CAPÍTULO    L 

Del  recurso  de  nuevos  diezmos. 

I.  J^a  ley  6,  tit.  5.  lib.  i.  de  la  Recop.  da  una  idea 
confusa  de  la  materia,  del  orden  y  del  fin  de  este  re- 
curso. Los  Autores  la  tratan  con  diminución  y  obscuri^ 
dad.  El  Consejo  es  el  maestro  mas  seguro  en  su  estilo  y 
en  sus  resoluciones  h  pero  como  no  las  funda ,  ni  expli- 
ca, solo  las  percibe  y  entiende  el  que  las  oye  de  cerca 
y  medita  seriamente  sus  intenciones.  Por  lo  mismo  se 
carece  generalmente  de  la  instrucción  necesaria  para  pro- 
poner ,  ordenar  y  resolver  estos  procesos ,  en  los  quales  se 
ofrecen  graves  dificultades^  y  su  conocimiento  se  facilitará 
con  claridad  distribuyendo  en  tres  partes  la  citada  ley. 

2.  En  la  primera  dice:  "Porque  en  algunas  Villas  y 
»>  Lugares  de  estos  nuestros  Rey  nos  no  se  paga  diezmo 
»>de  la  renta  de  las  yerbas  y  pan ,  y  otras  cosas." 

3 .  El  hecho  de  no  pagar  diezmo  ,  que  es  lo  que  ex- 
presa literalmente,  se  verifica  con  solo  un  auto,  el  qual 
no  puede  ser  suficiente  para  justificar  la  queja  de  que  le  pi- 
dan los  Ministros  de  la  Iglesia :  porque  estos  fundan  su 
acción  en  una  escritura  publica  la  mas  autorizada  y  au- 
téntica, que  contiene  las  obligaciones  de  pa'garles  diez- 
mos de  todos  los  frutos  que  produzcan  las  tierras ,  los 
ganados  y  qualesquiera  otros  bienes.  Esto  es  lo  que  man- 
da nuestra  santa  madre  Iglesia  en  su  quinto  mandamien- 
to. El  Concilio  Lateranense  4.  general  en  el  cap,  5  4. :  el  de 
Constanza  del  año  de  141  5. :  el  de  Trento  en  la  ses,  25. 
cap.  IX,  de  Reformat.  y  los  cap,  5.^  siguientes  ext,  de  De- 
cimis  y  con  la  Clementrna  i.  del  propio  titulo  :  ley  i.  tit.  5. 
lié.  l.  de  la  Recop.  y  otras  del  tit.  10.  Part.  i. 

Es- 
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4.  Ésta  obligación  general  no  solo  procede  délcrtun^ 
ciado  precepto  de  los  Gañones  y  de  las  Leyes,  sino  dé 
una  positiva  voluntad  de  los  mismos  Christianos,  con  que 
empezaron  á  socorrer  1  los  Ministros  de  k  Iglesia  coa 
la  décima  parte  de  todos  sus  frutos ,  por  justa  remune- 
ración del  pasto  espiritual  que  recibian  :  comot  mas  lar- 
gamente se  fundó- en  el  rap»  4.  de  laPart.  i;  -.'   •     ^       ^^ 

5.  Pues  si  el  no  pagar  diezmo  es  un  delito  que  ^^sitíí 
hace  en  contravención  á  loí  Cánones  y  a  las  Leyes,  cquién 
podrá  quejarse  de  que  se  le  pidan  -sus  acreedores ,  ni  au^ 
xiliarse  de  la  protección  Real  pata  continuar  en  su  re- 
sistencia ,  defraudando  ák  iglesia  de  su  patrimotiio  y  de 
sus  derechos?  nDvfjbo:5/'i  6  ^  20/71. -sjiL  ^h- sAVjii^.m 

6 .  Esto  no  puede-  venir  á  la  irrtágiriaddn '  de*  los  Le^ 
aisladores  r  y  es  preciso  justificar  su  intención ,  enten^ 
dicndo  el  caso  de  la  citada  Vey' ^vy  quando  por '  no  pa^ 
gar  diezmo^ eft-  algunas  -Villas  y  Lugares  saliefótl  sus  mó^ 
radorcs  de  la  primitiva  obligación  ,  en  que  -estaban  qo\\9- 
prehendidos  por  la  ley  gene raL,-habiendó  adquirido  por 
justos  títulos  su  libertad.  f^  ''=     '    •  --"-   ^~  -'  '-'''•"'"ni 

^-7»  El  que  da  el  tiempo  con  él  CGnsenCfíiíiSntó  y^t-áp 
cita  donación  de  la  misma  Iglesia  es  muy  tecotfieridabld 
y  conforme  á  su  espíritu;  y  como  la  citada' /e^/ -6.  no  ex- 
presa el  que  sea  necesario  para  ponerse  en  libertad  ide 
íió  pagar  diezmo,  queda  en  esta  parte  córifüsa^iu  dispo- 
sición •,  y  es  preciso  ilustrarla  con  otros  prinéipios  ,-'éri 
que  tampoco  están  conformes  los  Autores.  ■'^-•-'--  ;  r'-'^''^ 
8.  Accvedo  en  su  Comentario  á  la  citada^ /éy  6,nú^ 
mer.  4.  dice  :  "que  la  costumbre  de  rio  pagar  "^  diezmos  de- 
be ser  inmemorial,  y  que  no  se  admite^  siendo  de  mé¿ 
nos  tiempo,  en  el  recurso  que  se  hace  al  Consejo ,  ibií- 
Bt  sic  de  consuetudine  in  hoc  casu  est  artictílandum  :  et  tüná 
consuetudo  talis  non  solvendi ,  per  laicos  allegáta ,  decirnmrí 
ex  certis  fructjbus  immemorialis  débet  esse  y  étnón'mtnory/ñ'í 
Et  sic  mínor  consmíudo'  in  hoc  casu  non  admití  i  tur  in-'RéH 
gio  Senatu.  ,,;,,•:  •       ..  -     :  :,!;i) 

^.     Diego  Pérez  sobre  la  ley-  xMt,  f,  líb?kp-Hél  Q^de^ 
Tom.  I.  Z  nam. 
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mm^R^o^l  y  columna  103.  vers.  Non  solvendi»  ibi  :  iVon  sol-- 
vendí  tamen  consuetudo  proscripta  debet  y  et  immemorial  i  s 
f.sse,  Rebuf .  In  tract,  de  Decim.  q.  1 3 .  w.  53.  in  fine ,  ibi  : 
Jj^  hac^  consuetudine  ^r^quiritur  tempus ,  cujus  memoria  non 
s^r ilt  :Contrarium:.:y  cri'cl  n,  $^,  ítem  d  Papa  approbata 
esse.  deb^  yjiap'  in  aliqüibus  in.fiii»  fie  decimis:  quod  intellir 
gerem  expresse  y  ve  I .  t^cit:^ ,  sciÜQet  ^per  taciturnitatem  imme* 
moriakm,  -■.-.:  ■•.■:•-:  ■  ■  ■:.;■? 

iv  la.;  ^Cevallos  q.  8^7.  n,  2;40i  hace  memoria  de  los  pp^ 
dcrosos  títulos  que  justifican  la  ^suprema  autoridad;  del 
Rey  en  alzar  las  fuerzas,  y  refiere  entre  otros  casos  des- 
de el  n,z^if  y  quando  los  Eclesiásticos  hacen  novedad  eii 
materia  de  diezmos,  ó  introducen  diezmos  de  nuevo, 
como  de  los  gusanos,  dcf  Seda  55*. -d^  los  palominos  y  de  las 
soldadas^  de  los  mozos  v  contestando  haber  visto  que  los 
supremos  Jueces. alzaban  y  quitaban  estas  fuerzas-,  y  que 
de  otro  moda,  se ria|iv.gray emente  fe^  subditos 

con  censuras.  :^-;d  nít-^  nor -"flrlojrrví^f^ ,  j^a  rí  r'  --K-i 
--ii..  Al  n,  143..  sefiala  por  novedad  suficiente  para 
justificar  el  recurso  la  que  se  hace  exigiendo  rediezmos^ 
que  no  se  li^-ri  acostumbrado  á- pagar  en  los  diez  años  pa- 
sados i  ihi:  JE t  tune  dicitur  novitas  in  exigendis  istis  rede-^ 
cimis y,  qmtzdOipetitur  quQd  non  est  solitum  solviy.decem.anr 
m^  prc^terftjsr'j   o;,iynoq   í^ílq  onL-¿.  ..'...■.-  • 

-.11.  Hacer  novedad  en  psdir  y  exigir  diezmos  de  los 
fritos  quie  r-no  se  han  pagado  en  algunas  Villas  y  Luga- 
res, y  hacerla  en  pedir  y  exigir  rediezmo,  son  diversas 
ensus  casos  y  en  sus,  circunstancias^  pues  d^l  primero  ha- 
bla la  citada  /fjy^.,  y  del  segundo  la  7.  del  tiñ  5.  lib,  i.v 
y  siendo  la  proposición  de  este  Autor  general  y  compre- 
hensiva de  la  novedad  que  se  hace  en  materia  de  diez- 
mos,  ó  introduciendo  diezmos  de,  nuevo  7  parecia  con- 
siguiente que  el  señalamiento  del  tiempo ,  suficiente  á  ca- 
lificar de  novedad  la  demanda  de  los  Eclesiásticos ,  com- 
prehendiese  qualquier  caso  en  materia  de  diezmos,  espe- 
cialmente quando  se  piden  de  los  frutos  que  no  se  han 
acostumbrado  diezmar  i  y  que  no  reduxese  la  asignación  de 
.4V,^^  X  los 
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los  diez  anos  á  los  rediezmos*,  á  menos  que  entendiese  es- 
te Autor  que  el  mismo  tiempo  cora; suficiente  en  los  dos 
casos  referidos.  .'   ,  ;  .  :|- 

13.  Si  estofes  así,  viene  a  reducirse  su  opinión  á  que 
los  diez  años. bastan  para  introducir  costumbre  de  no  pa- 
gar diezmos ,  distando  tanto  de  la  de  Acevcdo  y  de  la  de 
los  demás  Autores  que  se  han  refejrido ,  quienes  estiman 
necesaria  la  inmemorial.  'i -Vr:  ■  ,.  ■ 

14.  Si  por  alguna  particular  razón ,  que  no  expresa 
Ceballos  en  el  lugar  citado ,  estirnó  suficiente ,  el  tiempo 
de  diez  anos  en  la  petición  del  rediezmo ,  vendria  á  de- 
xar  indeciso  el  que  fuese  necesario,  para  calificar  de  nove- 
dad la  demanda  de  diezmos  de  los  frutos  de  que  no  se 
hubiesen  pagado ;  y  siempre  quedaria  en  obscuridad  y 
desayenencia  la  opinión  de  los  referidos  Autores. 

15.  Avendaño  in  cap.  Pretor,  i.  part,  cap,  i,  w.  31, 
vers..  NovitOrS y  dice  lo  siguiente:  Novitas  autem  tune  fieri 
dicitur  in  exigcndis  istis  redccimis  ,  quando  e^igitur  quod 
non  €st  solítum  exigí  decem  annis  prdteritis.  En  esto  con- 
viene literalmente  con  la  referencia!  de  Ceballos. 

16.  Yo  entiendo  que  esta  opinión  procede  sin  ley, 
ni  razón ,  como  se  demostrará  en  el  capítulo  próximo  , 
quando  trate  de  la  ley  7.  tit,  5.  lib.i.  de  la  Rccop. 

17.  El  Señor  Covarrubia^  lib,  i.  Variar,  cap.  17.  m¡- 
mer.  8.  vers.  9.  procede  con  la  regla  establecida  en  la  ci- 
tada ley  6.tit.  5.  lib.  i.,  de  conocerse  en  el  Consejo  por 
via  de  fuerza  ó  protección  de  las  demandas  que  ponen 
los  Eclesiásticos ,  para  exigir  diezmos  que  por  costumbre 
contraria  ño  se  pagaban  :  y  en  el  vers.  1 1.  dice  :  Hanc 
consuetudinem  y  quam  círca  decimas  jure  observandam  esse 
censemus ,  ex  quadraginta  tantum  annorwn  usu  sufficientem 
esse  y  ut  ea  legitime  proscripta  censeatur.  Refuta  la  opmion 
de  los  que  estiman  ser  necesario  tiempo  inmemorial ,  al 
qual  da  lugar  únicamente  en  la  prescripción.  De  lo  ex- 
puesto en  este  lugar  hace  memoria  el  mismo  Señor  Co- 
yar rubias  en  el  cap.  S$.  de  sus  Prácticas  n.  z.  v.  4. 
;_^i8.  Fundase  este  sabip  Autor  en  el  cap.-^último  Ext. 
^sr^p^n.  L  Zi  '      '"'  "'  de 
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de  Consuetudine  *,  pero  como  nó-  se  halla  en  él  disposkion 
bositiva  que  determine,  ni  señale  el  tiempo  de  los  40. 
años ,  solo  puede  deducirse  de  las  palabras  long^ev^^  consue^ 
iudinis : : : : :  et  legitime  sit  pr rescripta  y  que  son  acomoda- 
das á  la  que  se  introduce  poir-el -íiso  de^w/^  ó  de- 20. 
anos,  como  expresan  las  LeyeV*y  los  Caníonesr/^  -  '^  -■•?i 
-'  i^.  Suarez  de  Legib.  lib,%cap,  18.  w.'íz.  entiende 
ser  necesario  el  mismo  tiempo  de  ios  40.  áüos,  para  in-^ 
troducir  costumbre  que  sea  contraria  á  las;  leyes  Ecle- 
siásticas •,  yxsta  es  la  uiiica  razón  én  que  ¿efufída ,  y^otí 
la  misma  procede  la  opinión  del  Señor  González  sbbre 
el  cap,  I.  de  Consuetudine  n.  iiJ 

^  %o.  Esta  ultima  opinión,  que  conviene  en  todo  ¿oA 
k  del  Señor  Cóvarrufcias ,  autoriza  y  explica  con  nuevas 
consideraciones  el  crítico  Van-Espen  ío^tí!  ^.  'in  Jus  ecde-^- 
siast.  univers.  cap.  z.  de  decim.  Hace  este  Autor  mérito  de 
nuestra  ley  Real ,  y  de  la  inteligencia  que  la  dio  el  Se- 
ñor Co var rubias' //^.  1.  Variat.  cap,  17.  n.  8.  j  y  añade 
que  el  Autor  de  esta  ley  lo  habia  sido  también  de  los 
Edictos  anteriores  publicados  y  observados  en  los  Estados 
que  poseía  en  Flandes  y  en  otras  Provincias  >  en  las  qua- 
les  mandó,  que  ^se  exigiesen  y  pagasen  los  diezmos  con 
arreglo  á  la  condición,  ó  costumbre  de  los  Lugares  y  Re- 
giones •,  y  que  los  Clérigos  no  intentasen  exigirlos  de  los 
que   no  se  hubieseh  pagado. 

2 1 .  Motiva  este  Legislador  su  providencia  en  que  los 
Eclesiásticos ,  siguiendo  el  rigor  de  la  ley  general ,  pre- 
tendian  exigir  diezmos  de  todos  los  frutos ,  sin  atempe- 
rarse á  la  costumbre,  que  era  ley  especial  y  de  superior 
autoridad  *,  y  que  de  esta  novedad  nacían  disensiones  tur- 
bativas de  la  tranquilidad  publica ,  contrarias  al  espíritu 
déla  Iglesia  y  perjudiciales  al  Estado.     "i\í4'Vv  ., 

22.  Las  dificultades,  que  se  excitaron  en  la  inteligen- 
cia y  execucion  del  referido  Edicto,  dieron  justo  moti- 
vo á  que  se  declarasen  por  otros  posteriores ,  en  los  qua- 
les,  entre  otras  cosas  ,  se  expresan  y  señalan  40.  años  en 
que  no  Se  haya  pagado  diezmo  de  algunos  frutos,  para 

gra- 
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graduarlo,  si  le  pidiesen  después  los  Eclesiásticos,  de  no- 
vedad turbativa  y  comprehendida  en  la  prohibición  del 
primer  Edicto  *,  y  constando  en  esta  primera  ley  clara- 
mente  la  intención' y  'Voluntad  del  Legislador  en  el  par- 
ticular de  que  hubiesen  pasado  4-Ó.  años,  sin  haberse  pe- 
dido,  m  pagado  diezmos,  debe"  entenderse  del  mismo 
modo  la  chkdz  ley  6rtítí- ^,  ¿ib,' i,  y  según  la  regla  que 
da  el  Jurisconsulto  G^lsó*  en  IsLJey'j,  §,  tUjd^i'cée  Supelkct, 
iegat,  ibi :  Servius  fatetur  sententiafn  ejus'pqüi  legavemt\ 
Uspici  opórtere  in  quam  rationerri  eam  solitus-sít  re  ferré,    -i 

23.  La  costumbre  pues  debe  llegar  al  grado  de  ky; 
empezando  por  el  usó  que  hace  y  continua  largo  tiem- 
po  algún  Pueblo  ó  Comunidad  publicamente:  de  manera 
que  llegue  á  noticia  del  Legislacior,  ó  se  presuma  que  ha 
llegado,  y  que  ha  prestado  su  consentimiento  para  que 
se  observe  y  guardé  ^  reconociendo  el  bien  que  nace  de 
ia  costumbre  aunque  sea  contraria  á  leyes  anteriores :xo 
ñio  se  dispone  en  las  del  t¿t.  2.  Part,  1  ¿ ,  señaladamente 
en  la  5.  y  6.  De  consiguiente  ninguna  persona  particu- 
lar puede  auxiliarse  del  recurso  extraordinario  de  nuevos 
diezmos ,  aunque  motive  y  quiera  justificar  que  no  los 
ha  pagado  por  mas  de  40.  años  de  algunos  frutos  que 
ha  percibido  enteramente*,  quedándole  solo  el  remedio 
ordinario  para  defenderse  por  el  título  de  prescripción  , 
u  qualquiera  otro  que  le  competa,  en  el  Tribunal  del 
Juez  Eclesiástico.--^ -^^•''-        ^*^^  ^  i.n.        aJ   \i  .^     .•¡c/i;:^ 

24.  Esto  es  lo  que  claramente  da  á' 'entender  la  cita^ 
da  ley  6.  ^  haciendo  supuesto  de  que  en  algunas  Villas  y 
Lugares  no  se  paga  diezmo,  y  repitiendo  que  fatigan 
sobre  ello  á  los  Pueblos^  siendo- todo  el  objeto  de  esta  ley 
redimirlos  de  la  turbación,  general  escándalo  y  opresión, 
que  reciben  con  las  demandas  no  esperíidas  que  ponien 
los  Obispos  y  Cabildos  ante  los'' Jueces  Eclesiásticos ,  som- 
bre que  paguen  diezmo  de  los  frutos  que  por  largo  tiem- 
po han  percibido  enteramente:  y  el  Consejo  entendió  y 
observó  tan  á  la  letra  esta  ley  en  el  punto  de  que  fuese 
la  misma  Villa  ó  Comunidad  la  que  propusiese  el  recur- 
*--*     •  so 
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so  por  sí  j  ó  coa  su  poder  especial ,  que  habiéndolo  irv- 
tentado  ,  en  el  año  de  lyéi.  _,  Nicolás  González  Osorio^ 
por  sí  y  como  Apoderado  de  diferentes  vecinos  del  Lu- 
-gar  de  Villa-Aho ,  Concejo  de  Buron ,   motivándole  en 
que  el  Cura  y  Prior  de  San  Martin  de  Suarna  pretendían 
cobrar  diezmo  de  la  paja,  de  que  nunca  se  habla  paga-^- 
do: i  dudó  la  Sala  de  Justicia  si  admitirla  este  recurso, 
porque  no,,  se  proponía  con  el  nombre  de  Comunidad  ó 
pueblo,  y -sí  con  el  de  vecinos  particulares  v  y,  esto  dio 
motivo  á  k  Sala  para  consultar  la  resolución  con  el  Con- 
ejo pleno,  quien  sin  tomarla  devolvió  el  expediente  a  la 
ínisma  Sala",  para  que  por  sí  proveyese  lo  conveniente,, 
y.  en  su  conseqüencia  proveyó  auto  en  ^  4.   de  Octubre 
dtl  citado  año  de  17^1.,  en  el  qual  refiere  el  recurso, 
y  continua  diciendo  :  "Que  estando  prevenido ,  que  se- 
?>mejantes  despachos  no  se  libren  si  no  á   pedimento  de 
~>? Concejo  ó  Comunidad,  y  no  de  persona  particular  j  pa- 
:^ir^  efecto  de  deliberar  en  este  asunto  se  dio   cuenta  pn 
9? Consejo  pleno,  el  que  acordó  que  esta  Sala  providen- 
í? ciase  lo  conveniente  en  el  asunto*,   en  cuya  cpnseqüen- 
lícia  mandaban  y  mandaron :  que  de  aquí  adelante  in- 
:?>troduciéndose   semejantes   demandas  ,   aunque    sea   por 
npersona  particular,  sentando  no  haberse  pagado  tal  diez- 
^íifnovó  rediezmo  en  el  Pueblo  de  su  domicilio ,  y  ser  en. 
>isu:  perjuicio  y  en  el  de  los  demás  vecinos  de  él,  se 
9> despache  la  Ordinaria,  no  obstante  la  practica  xont ra- 
5?ria  que  ha  habido  hasta  aquí.'*  nrrp  rí        '-rr^       '^ 
V    ji^.     En;  esta  resolución  vino  á  decir  el  Consejo  ple- 
no, no  haber  duda  en  el  punto  que  se  le  consultaba: 
porque  motivándose  el  recurso  en  el  supuesto  de  no  ha- 
berse pagado  diezmo  en  el  Pueblo  de  su  domicilio ,  y 
.quie-^e ;  pedia  en  perjuicio  de  la  persona  que  le  introdu- 
cía y  de  los  demás ,  le  competía  una  acción  popular ,  y 
tenia  poder  por  la  ley  para  defender  los  derechos  de  la 
Comunidad ,  a  cuyo  nombre  proponía  el  recurso  :  §.  i . 
Jmtitut,  de:Piélk..judic¿is:  ley  2.7.  §.  4.  ff.  de  Paft¿:  ley  7. 
ck.Jurhdict,iley^^o,  §w  SiAí^Jur.jurand^^^^S^^Urr'      ,A 
o?  »     La 
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2  6.  La  segunda  parce,  de.. la  cicada  ley  6»  tit. :  5^.  ¡ib,  li 
contiene  el  conociniienco  de  los  hechos  que  se  mocivan 
én  el  recurso,  la  faculcad  prlvaciva  que  para  ello  conce- 
de al  Consejo,  y  la  providencia  .interina  que  debe  coinar,- 
rara  decener  las  náolescias  causadas  en  k -demanda  de  los 
Ecleslasclcos.  ,  -■  *  /  .    ^  ,  ; 

27.  Esco  es  lo  que  ma;ilíí están  aquellas,  palabras:  ;'Sck 
7>iTios  informados  que  agora:  tmevanience  algunos  Obis-^ 
i>pos  y  Cabildos  lo  piden,  y  fatigan  sobre  ello  a  los  Puc- 
f^hXos  ante  Jueces  Eclesiascicosjí  mandamos  á  los  del  nuesn 
mro  Consejo  que,  llamadas  las  personas  que  vieren  qutí 
?> cumple  ,  platiquen  sobre  ello ^  y  lo  provean  como  con- 
nive iga,  y  entretanto  no  consientan,. ni  den  lugar  que  se: 

»haga   novedad."    ^   r.:;;^;;.  :l    :}.       ■   :    :\-:rv?\:?    '  .     - 

28.'  Esta  providencia  inrferitea.'  parece- qnhe ^  es  contra^- 
ria  á  lo>  que  dicta  la  razón  y  la. equidad*,  porque  interrum-» 
pe  ó  despoja  á  la  Iglesia  ,  a  lo  menos  pdx  cierto  tiempo, 
sin  oiría ,:  de  las  acciones  que  notoriamente  la  compcrcá- 
por  las  Leyes  y  por  los  Cánones;^ , pues  en  todas  estas  dis-^ 
posiciones  funda  la  seguridad  de  pedir  y  cobrar  diezmos 
de  todos  los  frutos,  y  las  mismas  resistea¿£l: intento  de 
no  pagarlos:  y  parecía 'que  debia?  correr-,  y  execu  carsela- 
obligación  clara  y  constante  de  la  ley,  sin  in.terrumpií+ 
se,  ni  suspenderse  con,  motivo  de  una  excepción  que 
pide  tan  alto  examen  y- conocimiento,  de !  causa  r  hacién- 
dose mas  recomendable  la  de  lo^  Eclesiást;ÍGos  por  elcon-^ 
cepto  que  tiene  de  alimentaria  sobre  los  frutos  decima-s 
les  ',  mayormente  quando  no  consta,  al  tiempo  que  se 
introduce  el  recurso  de: nuevos,  diezmos  ,  que  tengan  los:: 
necesarios  para  su  manutención  \:  antes  bien  se  debe  prc-^- 
sumir  que  la  Iglesia  no  los  pedirla,  si  no  la. fuesen  jusíí 
tamente  debidos,  ni  intentaria  romper  la  tranquilidad  pu¿ 
blica  con  una  nueva  demanda  „de  diezmos  que  no  nu^ 
biesen  pedido,  ni  exigido  en  el  larga  tiempo  de  40..  añost. 
lo  qual  se  comprueba  sobre  estos  solidos  y  evidentes  prin- 
cipios con  la  doctrina  del  Señor  Salgado  de  RegrpártV'^V: 
cap,  1.  n,  é^,y  siguientes ^  en: donde  establece  por. las  mís=*j 
^-íi  mas 
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mas  razones ,  que  la  sentencia,  en  que  se  mandan  pagar 

diezmos ,  no  admite  apelación  suspensiva. 

2^.  Todas  estas  consideraciones  podrian  inclinar  el 
juicio  del  Consejo  ,  á  que  fuese  mantenida  la  Iglesia  en 
la  libertad  de  pedir  y  demandar  las;  diezmos  de  quales-^ 
quiera  frutos  que  sean ,  sin  impedirla ,  por  la  sola  rela- 
ción de  los  que  se  niegan  a  pagarlos,  la  continuación 
de  su  instancias  ó  a  lo  menos  se  debia  esperar  _,  para  dar 
la  enunciada  providencia  ác  que  entretanto  no -se  haga 
novedad,  á  que  viniese  al  Consejo  el  proceso  original  del 
Eclesiástico ,  y  tomar  algún  conocimiento  instructivo  y 
sumario,  que  diese  buena  idea  de  la  qpeja  de  los  Pue- 
blos que  resistián  la  paga  de  diezmosiKjo77ao  y  ,  .'    '   vf^ 

30.  La  suspensión  de  la  instancia  de  los  Eclesiásticos/ 
para  que  no  hagan  novedad,  y  la  remisión  del  proceso 
original  se  rnandan  en  una  misma  provisión  :  y  quedán- 
dose el  Juez  Eclesiástico  sin  autos,  ya  no  podia  proce- 
der y  hacer  novedad  oen.  el  negocio  v  siendo  la  ¿uspenv 
sion  un  efecto  preciso-,  para  tomar  por  el  mismo  proce-; 
so  aquel  conocimiento  mas  serio  y  reflexivo  que  convie-' 
ne  y  es  necesario  para  proveer  lo  conveniente,  seguá 
dice  la  ley- en-  ^u  ultima  parte:  demostrándose  por  esrosr 
antecedentes-,  que  el  mandamiento  de  que  los  Jaeces  Ecle-r* 
siásticos  no  hagan  novedad  ,  respecto  al  estado  que  tenia 
la  causa  quando  se  recurrió  al  Consejo ,  viene  por  una 
conseqiiencia  necesaria- que  no  se  considera  en  la  inten- 
ción de  las  leybs.íi  3idG¿'i.i:.:,r3rr:iii;  :,b  on^ij  o-r  cicdd 

51.  Por  om  parte  el  daño  publico ,  que  se  debe  tc*-I 
mer  con  la  novedad  intentada  por  los  Eclesiásficos ,  pi-' 
de  la  primera  atención  del  Consejo ,  al  paso  que  el  que 
pudieran  sentir  ios  Eclesiásticos  en  dilatarse -la ;. cobranza: 
de  diezmos  es  momentáneo  y  de  poco  aprecio;  y  es  jus^ 
to  proveer  al  mayor  peligro,  y  detener  el  perjuicio  queí 
no  se  podria  enmendar  después  de  sucedido.  - 

-ns».:     La  providencia,  que  se  encarga  al  Consejo  en  lai 
ultima  parte  de  la  ley,  es  permanente,  y  acaba  el  recur-? 
saj.y  debiendo  precedjer  aquel  conocimiento;  mas  dete^* 
e..rn  ni- 
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nido,  que  indican  las  palabras  de  la  misma  ley,  "llama- 
>ídas  las  personas  que  viesen  que  cumple,  platiquen  so- 
?»bre  ello,"  es  necesario  tratar  de  los  medios  y  modos  con 
que  se  ha  de  formar  y  examinar  el  proceso  en  el  Con- 
sejo ,  empezando  desde  la  instancia  ó  queja  que  motiva 
el  recurso  ,  por  el  escrito  del  tenor  siguiente. 

M.  P.  S. 

33.  N.  en  nombre  y  en  virtud  del  poder  especial, 
que  en  debida  forma  presento  del  Concejo  y  vecinos  de 
la  Villa  de  N.  ante  V.  A.  me  presento  por  el  recurso  de 
fuerza ,  protección  ,  queja  y  agravio ,  o  por  el  que  mas 
haya  lugar  en  derecho ,  de  los  autos  y  procedimientos 
del  Provisor  de  la  Ciudad  de  N. ,  especialmente  de  los 
que  ha  proveído  á  instancia  del  R.  Obispo  y  Cabildo  de 
dicha  Ciudad ,  mandando  que  mis  -partes  les  paguen  diez- 
mos de  tales  frutos,  producidos  en  los  términos  y  tierras 
úc  dicha  Villa,  y  de  la  lana  de  los  ganados  que  pastan 
en  ellos,  citando  y  emplazando  á  dichas  mis  partes,  pa- 
ra que  si  causa  ó  razón  tuvieren  para  no  hacerlo  ^  acu- 
dan a  deducirla  en  su  Tribunal  dentro  de  15.  dias  pe- 
rentorios: en  todo  lo  qual  haíte  y  comete  el  referido  Pro- 
visor notoria  fuerza  y  violencia ,  turbando  la  tranquili- 
dad publica  de  la  expresada  Villa  ,  y  fatigando  á  todos 
sus  vecinos ,  ó  á  la  mayor  parte  de  ellos  con  una  nove- 
dad no  esperada  ,  de  pedir  y  demandar  ante  el  referido 
Juez  Ecleáastlco  el  Obispo  y  Cabildo  el  diezmo  de  tales 
y  tales  frutos  ^  sin  embargo  de  constarles  ,  y  ser  no- 
torio en  dicha  Villa  y  en  otros  Pueblos  comarcanos , 
que  la  cosecha  de  los  referidos  frutos  es ,  y  ha  sido  an- 
tigua ,  común ,  y  casi  general  en  la  expresada  Villa  : 
que  sus  respectivos  dueños ,  labradores ,  hacendados  y 
colonos  )os  'han  percibido  enteramente  desde  su  orí- 
gen  ,  por  mas  tiempo  continuo  de  40.  años ,  y  tanto 
que  no  hay  memoria  en  contrario  de  que  se  haya  pa- 
gado diezmo  de  dichos  frutos ,   ni   otra  porción   algu- 

Tom.  /.  Aa  na 
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na  al  R.  Obispo   y  Cabildo  de  la   expresada  Villa:   Por 

tanto 

'A  V.  A.  suplico  ,  que  habiendo  por  presentado  el  po- 
der, y  en  vista  de  lo  expuesto,  se  sirva  librar  la  Real 
Provisión  ordinaria  de  nuevos  diezmos ,  para  que  se  re- 
mitan al  Consejo  los  autos  originales  del  Eclesiástico ,  y 
en  su  vista  proveer  y  declarar  la  fuerza  que  hace  y  co- 
mete dicho  Provisor ,  mandando  que  entretanto  no  se 
haga  novedad. 

34.  En  este  escrito  se  hallan  todas  las  partes  que  jus- 
tifican el  recurso.  En  la  primera  se  dice ,  que  se  presen- 
ta por  via  de  fuerza.  El  Auto  acordado  único  tit,  5.  Ub.  i. 
dice ,  que  los  interesados  en  los  diezmos  fundan  de  de- 
recho para  que  primero  se  saque  el  diezmo  \  porque  es- 
ta es  la  primera  obligación  de  los  frutos  de  la  tierra,  que 
Dios  da  á  los  hombres :  y  si  las  Religiones  pretenden  lo 
contrario,  lo  han  de  fundar  en  costumbre*,  y  esta  requie- 
re y  pide  conocimiento  de  causa  para  ajustaría,  cuyo  pun- 
to tocar ia  al  Ordinario  Eclesiástico ,  como  materia  deci- 
mal y  meramente  Eclesiástica,  "en  que  el  Consejo,  si  no 
7>es  por  via  de  fuerza,  no  podria  poner  la  mano."  Ce- 
ballos  ^.  8^7.  n.  iiz.  y  siguientes  ^  refiere  los  poderosos 
títulos  que  autorizan  al  Rey ,  para  conocer  de  las  fuer- 
zas que  hacen  los  Eclesiásticos*,  y  en  el  n.  241.  señala 
por  caso  particular,  quando  hacen  novedad  en  materia 
de  diezmos,  ó  introducen  diezmos  de  nuevo ,  aseguran- 
do haber  visto  que  los  supremos  Jueces  alzaban  y  qui- 
taban estas  fuerzas.  Avendaño  in  cap.  Pretor,  ^'ap.  i.  nú- 
mer.  3 1.  vers.  ítem  ista  jurisdictio.  El  Colegio  de  Aboga- 
dos en  su  informe  citado  en  el  cap,  10.  de  la  Part.  i.  di- 
ce al  n.  7p. :  "Que  los  recursos  de  nuevos  diezmos,  y 
»los  de  retención  son  verdaderas  especies  de  los  que  se 
>í  llaman  de  fuerza  ó  protección." 

'  3^V"  Aunque  estos  Autores  reconocen  que  Ips  recur- 
sos de  nuevos  diezmos  se  introducen  contra  la  fuerza  que 
liácen  los  Jueces  Eclesiásticos  '■>  pues  no  podria  el  Consejo 
por  otro  medio  poner  la  mano  en  materia  decimal,  ni 
^■~í  ¿A  ten- 
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tendría  lugar  con  otro  respecto  la  citada  ley  6.  tit,  ^; 
Ui\  I.  •,  con  todo  no  dan  denominación  á  esta  fuerza,  y  la 
dexan  en  el  concepto  genérico*,  y  convendría  mucho  dar-^ 
la  iipmbre  propio,  ó  descubrir  á  lo  menos  su  calidad 
para  conocer  á  qual  de  las  fuerzas  específicas  se  acerca 
;mas.  \  ••.:  ■■_-  ^^o::/^-;  ^.^  —'-'^l  '"'"^^i^  ^•■"'-  '-'-'  -- 
3  ó.  A  mi  me  parecía  c[ue  U  fuerza /que -se  li'aéc'éh^ 
pedir  y  demandar  ante  Jueces  Eclesiásticos  diezmo  délos 
frutos  que  no:  se  han.  pagado  en  el  tiempo  de  '40.  años 
continuos,  corresponde  con  roda  propiedad ;  a  la  de  coH(i^ 
cer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real. 

37.  Demuéstrase  esta  proposición  por  unos  princi- 
pios sencillos  y  constantes.  Los  que  poseen  los  bienes  per- 
ciben todos  los  frutos  que  producen,  por*  üíi  título  árt^ 
tiquísimo  que  les  da  el  dominio  ,  desde  que  se  establecía 
por  general  y  uniforme  acuerdo  de  los  hombres  la" 'di-' 
visión  de  los  bienes  que  estaban  en  comunidad  negati-* 
va,  para  que  el  interés  de  llevar  sus  frutos  los  excitase  a^ 
su  mayor  industria  y  trabajo,  resultando  el  beneficio  de 
la  abundancia  a  favor  de  la  causa  publica. 

38.  Los  mismos  frutos,  que  se  percibieron  en  sus 
principios  y  por  mucho  tiempo  libres  de  la  obligaciorí 
de  contribuir  con  parte  alguíja  de  ellos  á  los  Ministros 

•  de  la  Iglesia,  (si  por  otro  medio  estaban  socorridos  con 
lo  necesario  a  su  decente  manutención )  quedaron  afec- 
tos á  esta  por  convención  posterior  de  los  mismos  due- 
ños que  los  poseían,  admitida  y  mandada  guardar  in- 
violablemente por  ley  general  según  las  reglas,  tiempos 
y  circunstancias,  explicadas  al  principio  de  este  capítulo; 
y  en  otras  diferentes  partes*,  y  como  esta  obligación  iia^ 
ce  de  las  dos  causas  indicadas,  por  las  mismas  se  tiesha-^ 
ce,  y  quedan  libres  los  frutos  ^de  la  contribución  á  qucí^ 
estaban  afectos  á  beneficio  de  las  Iglesias  y  de  sus  Minis^^ 

tros.    '   j.-«;   íiii.'i^    jiriJfM  :;:j:tí   Jliínr!   ^  ;  ;;rííO  K;  P.      .1^ 

3  5>.  Este  es  el  efecto  natural  y  necesario  del  iiscí''y^ 
de  la  costumbre  racional  y  prescripta  con  el  ti¿n>po  •  de'^- 
40.  años :  poique  ella  contiene  dos  títulos  muy  íecc^uerV^-' 

Tom,  I.  Aaz  da- 
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dables,  por  los  quales  se  restituyen  los  frutos  á  la  libertad, 
que  tenian  desde  el  primer  estado  del  dominio.  Uno  es  la 
dispensación  ó  derogación  de  la  ley,  que  impuso  á  los 
Christianos  la  obligación  de  pagar  la  décima  parte  de  los 
frutos  que  cogiesen.  Otro  la  donación  que  hace  la  Igle^ 
sia  de  esta  decima  parte  de  frutos ,  que  no  pide  en  el 
Urgo  tiempo  de  40;  años.i  ,.       i.¡~oi:.'-  ;í 

40.  Si  después  de  ellos  pide  y  :  demanda  estos  frutos 
ante  los  Jueces  Eclesi;jsticos ,  se  convencerá  con  evidencia 
que  lo  que  pide  es  cosa. temporal' ^profana,  ley  \.tifi^. 
lib.  I.  de  ra-M'ecop.  /ey  18.  jy  zi^íiUy,  ¿JI?,  i.  Ssinto  To- 
mas Scciind^secund.q.  Sj.  art,  3..        "■ "' 

.  41.^.  Pues.^si  lo  que  piden  es  temporal  y  profano,  sin 
conexión  j  nij  dependencia  de  cosa  espiritual ,  por  haber 
faltado  y  extinguidose  el  título,  con  que  los  podian  per- 
cibir antes  los  Ministros  de  la  Iglesia  *,  y  si  las  personas, 
de  quienes  pretenden  exigirlos,  son  legas:  ccómo  podrán 
demandarlas  ante  los  Jueces  Eclesiásticos ,  que  notoria- 
mente carecen  de'  jurisdicción  en  el  caso  propuesto?    ^  i-- 

42.  Este  pensamiento  recibe  su  mayor  demostración 
en  la  letra  de  la  citada  ley  6.  tit.  <^,  lib.  i. ,  y  en  el  espí- 
ritu del  auto  difinitivo  que  dá  el  Consejo  en  estos  recur- 
sos. En  el  principio  de,  la  ley  se  supone,  que  no  hay  cos- 
tumbre de  pagar  diezmo! en  algunas  Villas  y  Lugares,  y 
como  el  Pueblo  ó  Comvinidad  que  puede  introducir  cos- 
tumbre con  el  uso  de  todo  él ,  ó  de  su  mayor  parte  ,  se 
compone. en  la  general  de  personas  legas,  y  quando  se 
incluya  algún  Clérigo ,  es  en  el  concepto  de  Ciudadano 
y  parte  de  la  misma  República,  como  se  expresa  en  lá 
ley  5,  tit.  z.  Part  I,  manifiesta  claramente  las  dos  enun- 
ciadas circunstancias,  uniéndolas  á  la  de  ser  demandados 
ante  Jueces  Eclesiásticos:,  ibi  :  "Lo-  piden,  y  fatigan  sobre 
>>ello  á  los  Pueblos  ante  Jueces  Eclesiásticos.'*: o: i :>  -  '     >^':j 

43-     Si  el  Consejo  halla  plenamente  justificada  la  cós^ 

tumbr.e  de  np  pagar  diezma  de  los'' frutos  que  se  piden 

a^nte-d  Juez  Eclesiástico  y  declara  haber   lugar  al  recurso 

de.  nuevos  diez r^as  introducido   por 'tal  Villa  j  y  se    re- 

-lÍj  ¿.u\.  .)-  .-     tie- 
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tienen  los  autos  obrados  ante  el  Juez  Eclesiástico  de  tal 
Ciudad. 

44.  Esta  ultima  parte  del  auto  es  conforme  con  el 
que  se  da  en  los  recursos  de  las  fuerzas  de  conocer  y  pro- 
ceder ^  lo  que  le  falta  es  la  remisión  de  los  mismos  au- 
tos al  Juez  Real  para  que  usen  ante  el  las  partes  de  su 
derecho,  que  es  el  .auto  que  llaman  de  legos;  pero  co- 
mo en  los  i  recursos -dé  nuevos  diezmos  se  convence  con 
notoriedad  que  no,  tienen  derecho  alguno  los  Ministros 
de  la  Iglesia  á  los  frutos  que  pretendían  como  diezmo; 
no  debe  hacerse  la  remisión  de  autos  para  un  fin  que  no 
puede  tener  lugar.  Ademas  que  esta  remisión  no  espar- 
te esencial  del  auto  dispositivo  que  se  da  en  los  de!  co- 
nocer y  proceder ,  porque  este  queda  completo  con  la 
misma  retención  ;  la  qual  contiene  una  declaración  de 
que  el  Juez  Eclesiástico  no  pudo ,  ni  debió  conocer  de 
aquella  causa;  y  su  remisión  corresponde  a  la  execucion 
subseqüente  del  auto.  ;.  '•.,> 

4^.     La  prueba  de  la  distinción  antecedente  se  halla 
demostrada  en  los  autos  de  retención  de  las  Bulas  Apos- 
tólicas,  que  ofenden  la  jurisdicción  del  Ordinario  Ecle- 
siástico en  la  primera  instancia.  Si  las  Bulas  son  de  gra- 
cia, y  su  execucion  viene  cometida  á  otro  Juez  que  no 
sea  el  Ordinario,  las  retiene  y  manda  entrega!  á  la  par- 
are interesada ,  para  que  use  de  ella  ante  el  Juez  Ordina- 
rio. Con  esta  forma*  que  da  el  Consejo,  emienda  el  agra- 
.-vio  que  se  hacia  al  Juez  Ordinario,  que  era  el.  fin!  del 
recurso,  y.  conserva  el  valor  de  la   gracia  para  que  use 
de  ella  la. parte  ante  el  Juez  competente.  J-.'   '■■   ^b  -Oj 
4^.     En  los  Rescriptos  de  justicia  se  retienen  y  ao:se 
mandan  entregar;  pues  como  su  efecto  consistia  en  la  co- 
.mision  particular  que  se  da,  para  que  conozca  de  k  cau- 
sa otro  Juez  diverso  del  Ordinario ,  con  h  sola  retención 
queda  emendado  el  agravio.:á^uc  se  ¡le  hace  >  f  tieneria 
parte  expedito  el  medio  de  usar;dic:  su  "derecho  ante  el  Oi- 
-dinario  Eclesiástico  competente.  •—-  ,  '    v  .;, 

•^r.  -4y.  -Si -se  mira  como  objeto,  primicivp' del  Eecurso  de 
i--'^;íftí  nue- 
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nuevos  diezmos  la  novedad  ,  turbación  y  escándalo  del 
Pueblo  y    todo   esto    es   en   sí    mismo    temporal  *,    y    su 
emienda  corresponde  inmediatamente  al  Rey^  convencién- 
dose por  todos  estos  respectos  el  notorio  defecto  de  juris- 
dicción y  autoridad  en  el  Juez  Eclesiástico,  para  mezclar- 
se en  estas  causas  con  pretexto  de  diezmos.        ;  .[    i        r 
48.     La  segunda  clausula  del  citado  escrito  continua^ 
"añadiendo  al  recurso  de  fuerza  el  de  protección." 
:  •  4^.     Si  el  Reyes  protector  de  sus  vasallos ,  para  am- 
pararlos y  defenderlos  de  las  opresiones  y  violencias  que 
padecen ,  ó  les  amenazan  ,  también  lo  es  de_  la  Iglesia  pa^ 
ra  cuidar  de  la  observancia  de  los  Cánones  y  de  su  dis- 
ciplina, y  para  detener  y  apartar  la   injuria    y  el  daño 
que  se  la  intente  irrogar.  Esta  es  una  de  sus  primeras  obli^ 
gaciones ,  delineadas  en  el  Canon  zo.  cau.  13.  q.  5.,  que 
se  formó  de  la  sentencia  de  San  Isidoro,  y  dice  así :  Prin^ 
cipes  seculi  nonnmnquam  intra  Ecclesiajn  potestatis  adept¿e 
culmina  tenent :  ut  per  eamdem  potestatem  disciplinam  ec- 
clesiasticam  muniant,  Cognoscant  Principes  seculi  Deo  debe- 
re  se  rationem  reddere  propter  Ecclesiam ,   qua?n  d  Christo 
tuendam  suscipiun^,  Nam  sive  augeatur  pax ,  et  disciplinen 
Ecclesi£  per  fidehs  Principes  ^  sive  solvatur\  Ule  ab  eis  ra^ 
tionem  exiget  y   qui   eorum  potestati  suam  Ecclesiam   ere- 
didit,         <    ;;.::a--   :  •    L.^,.    -    ;:.  ..   ,■■■    .;..  ..j:^..:  .;,^ 

5a     El  Papa  San  León  en  su  carta  5.,  ségun  la  co- 
-leccion  de  Harduino  tom,  z.  pág.  701.  dirigida  al  Empe- 
rador León ,  le  recuerda  como  primera  obligación  de  su 
Real  potestad  la  de  proteger  y  defender  los  establecimien- 
tos de  la  Iglesia  :  Cum  enim  clemcntiam  tuam  tañía  sacrOr 
.  ^^menti  sui  illuminatione  Dominus  ditaverit ,  debes  incunctan- 
-ter  advertere  regiam  potestatem  tibi  ^  non  solwn  ad  mundi 
-régimen  \  sed  máxime  ad  Eccltsiíe  presidium  esse  collatam, 
i  "-^  I.     El  Emperador  Constantino  y  según  lo  escribe  en 
•SU': vida  Ensebio  Paníílo  lib.  4.  cap,  24.  habla  á  los  Obis- 
~pos  en  los  términos  siguientes :  Vos  quidem  in  his ,  qu^e 
Í9jtra  Ecclesiam  sunt  ^  Epi^copi  estis^ego  vero  in  his ,  qu^ 
extra  geruíUur  y  iE'piscopus  d  Deo  sum  constitutus.  J taque 
-:>;;a  con- 
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consília  capiens  dictis  congruentia ,  omnes  imperio  suo  siib- 
jectos  Episcopali  solícítudíne  gubernabat  >  et  quióuscumque 
rnodis  poterat ,  ut  vtram  pietatem, 

^%.  La  ley  10.  tit.  i.  lib.  i.  de  la  Recop,  :  la  $9. y  6i. 
nn.  z. y  z$.  tit.  4.  lib.  z.:  la  81.  tit.  5.  del  mismo  lib.  :  el 
Auto  acord.  1.  tit.  44.  lib.  z.\  y  la  ley  2.  tit,  5.  lib.  i.  del 
Ordenam.  explican  la  obligación  de  los  Reyes  en  prote- 
ger y  defender  la  Iglesia,  y  hacer  guardar  y  cumplir  sus 
establecimientos. 

%  3 .  Los  que  piden  diezmo  de  los  frutos ,  de  que 
por  tiempo  de  40.  años  no  se  ha  pagado  _,  ofenden  no- 
toriamente la  disciplina,  que  enseñaron  los  Apóstoles  en 
este  mismo  punto ,  injurian  gravemente  a  la  misma  Igle- 
sia ,  excitan  el  espíritu  de  avaricia  que  detestan  los  Cá- 
nones •,  y  hacen  concebir  á  los  Christianos  una  idea  po- 
co ventajosa  de  los  Ministros  de  la  Iglesia ,  quando  de- 
bían solicitar ,  con  preferencia  á  todos  los  intereses  tem- 
porales,  el  adelantamiento  de  los  mismos  Christianos,  en 
que  recibiesen  con  inclinación  y  agrado  la  doctrina  del 
Santo  Evangelio.  ••,;;:.•, 

54.  San  Pablo  enseñó  á  los  de  Corinto  la  obligación 
que  tenian  a  darle  los  alimentos  necesarios  a  su  escasa 
manutención ,  en  recompensa  de  los  espirituales  que  re- 
cibían en  su  doctrina :  pero  al  mismo  tiempo  les  mani- 
festó ,  que  se  abstenía  de  pedirlos  y  de  recibirlos ,  acep- 
tando los  que  le  ofrecían  otras  Iglesias  distantes,  para  no 
darles  ocasión  á  escándalo ,  ni  que  concibiesen  que  les 
predicaba  ^or  interés,  y  se  apartasen  con  esta  idea  de  ad- 
mitir gustosos  la  doctrina  del  Santo  Evangelio.  Esto  es  lo 
que  les  dice  en  su  carta,  i.  cap.  9.  y  en  la  z.  cap.  1 1.3^  11. 

55.  Los  que  piden  diezmo  de  algunos  frutos,  de 
que  no  se  ha  pagado  en  el  largo  tiempo  de  40.  años  , 
tienen  su  dotación  competente  en  los  demás  que  reciben, 
y  en  otras  rentas  y  emolumentos  que  les  ofrecen  y  pa- 
gan los  mismos  Christianos.  Este  es  el  supuesto  de  la  ci- 
tada ley  6.  tit.  5.  lib.  I.  i  pues  si  el  diezmo  que  piden  los 
Eclesiásticos ,  aunque  no  se  hubiese  pagado  en  40.  años, 

fue-» 
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fuese  necesario  á  su  precisa  y  decente  manutención ,  no 
alcanzaria  entonces  el  tiempo ,  ni  la  condescendencia  de 
los  mismos  Ministros  de  la  Iglesia ,  ni  la  autoridad  del 
Papa  a  remitir  su  acción,  ni  extinguir  la  obligación  de 
los  fieles,  por  ser  la  causa  inmutable  en  el  derecho  na- 
tural y  divino. 

-  ^6.  Por  lo  mismo  se  explica  misteriosamente  la  ley, 
reduciendo  el  caso  que  propone ,  á  que  no  se  paga  diez- 
mo de  las  rentas  de  las  yerbas  y  pan ,  y  otras  cosas.  Es- 
ta es  la  inteligencia  que  uniformemente  la  dan  todos  los 
-Autores,  asegurando  ademas  el  Señor  Covarrubias  l¡b.  i. 
Variar,  cap.  17.  w.  8.  vers.  11.  que  aunque  los  Eclesiásti- 
cos tuviesen  por  otra  parte  con  que  mantenerse ,  seria  ir- 
racional ,  é  iniqua  la  costumbre ,  que  se  dirigiese  á  li- 
bertar a  los  legos  de  la  obligación  y  paga  de  todos  los 
diezmos  prediales  y  personales. 

57,  Pues  si  el  Apóstol  San  Pablo  se  desprendió  de  los 
alimentos  precisos ,  por  no  dar  ocasión  á  escándalo ,  ni 
á  que  se  distraxesen  los  de  Corinto  de  oir  y  recibir  gus- 
tosamente su  sana  doctrina  >  ¿cómo  podrá  no  mirarse  con- 
traria esta  disciplina  á  la  que  siguen  en  el  dia  los  que  , 
no  contentos  con  las  abundantes  rentas  que  por  diezmo 
reciben  de  otros  muchos  fíutos ,  piden  y  fatigan  á  los 
contribuyentes,  para  que  les  den  de  los  que  no  le  han  pa- 
gado de  tan  largo  tiempo?  ¿No  tendrán  justa  causa  los 
legos  para  concebir  una  idea  de  avaricia  en  los  Eclesiás- 
ticos ,  y  escandalizarse  de  que  desprecien  los  Concilios  y 
los  Cánones  que  tan  estrechamente  la  detestiíi?  ¿Y  qué 
juicio  formarán  de  que  prefieran  un  corto  interés  pro- 
pio al  daíio  general  que  causarían  con  estas  nuevas  de- 
mandas, turbando  la  tranquilidad  del  Pueblo,  fatigán- 
dole con  gastos  en  los  pleytos  que  le  promueven,  y  ha- 
ciéndoles sufrir  otras  incomodidades  que  son  consiguien- 
tes y  necesarias?      onp;  ^3;i:3^niíb/u:;  ^    :■  2ü[ 

58.  Santo  Tomas  Secund.  secünd.  q.  87.  art.  i.  vers. 
Ad  quifitum,  dice:  Que  los  Ministros  de  la  Iglesia  deben 
tener  mayor  cuidado  de  promover  en  el  Pueblo  los  bie- 

i    .  nes 
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ncs  espirituales,  que  de  coger  los  temporales;  y  reco- 
mienda la  máxima  y  el  espíritu  del  Apóstol  San  Pablo  con 
los  de  Corinro  :  JVe  daré  tur  alíquod  ímpedtmentum  Evange- 
lio Christt::::  Et  similiter^  laudabiliter  ministri  Ecdesidí  de- 
timas  Ecclesi^  non  requirunt  y  ubi  sine  scandalo  requiri  non 
possent  propúer  desuetudinem  _,  vcl  propter  aliquam  aliam  cau- 
sam.  Y  en  el  art.  i.  vers.  Ad  tertium ,  dice:  Decimaru?n 
autem  solutio  est  debita ,  non  propter  se  y  sed  propter  minis- 
tros *,  quorum  honestati  non  convcnit  y  ut  etiam,  minima  exac* 
ta  diligentia  requirant :  hoc  enim  in  vitium  computatur. 

5P.  El  mismo  Apóstol  San  Pablo  persuadía  á  todos 
los  fieles,  á  que  comprometiesen  los  Intereses  de  sus  cau- 
sas y  negocios  al  arbitrio  y  decisión  de  alguno  de  los 
mismos  Christianos ,  para  evitar  el  escándalo  que  rccibi- 
rian  los  que  no  eran  de  esta  santa  ley ,  oyendo  en  los 
Tribunales  contenciones  y  disputas  empeñadas  por  inte- 
reses temporales. 

6o.     Pues  si  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  todas  sus  re- 
glas han  sido  y  serán  siempre  constantes,  en  que  los  Ecle- 
siásticos prefieran  el  bien  espiritual  de  los  Christianos  á 
todo  interés  temporal,  y  mucho  mas  siendo  mínimo,  co- 
mo lo  es  en  el  caso  de  nuestra  qiiestion ,  sin  necesitarle 
para  mantenerse  los  mismos  Eclesiásticos  s  y  que  quando 
esperasen  recobrarle  seria  á  costa  de  tanto  escándalo,  tur- 
bación y  daño  publico  s  i  qué  podria  hacer  en  este  caso 
el  Rey  si  no  interponer  su  Real  autoridad  prontamente, 
haciendo  guardar  y  cumplir  las  intenciones  de  la  Igle- 
sia, y  las  del  Sumo  Pontífice ,  que  tanto  las  recomienda? 
6\.     En  la  tercera  cláusula  se  refieren  los  autos  y  pro- 
cedimientos del  Juez  Eclesiástico  ,  y  se  motiva  en  ellos 
la  fuerza ;  y  como  su  mandamiento  es  solo  de  citación 
y  emplazamiento ,  y  se  convierte  con  la  comparecencia 
del  Pueblo  en  simple  traslado  ,  se  viene  á  decir ,  que  en 
qualquier  esi;ado  del  proceso  le  tiene  para  introducir  el 
recurso  de  nuevos  diezmos,  pues  la  citada  ley  6.  tit.  5. 
lib,  I.  dá  lugar  al  recurso  y  á  las  providencias  del  Con- 
sejo con  solo  el  hecho  de  que  algunos  Obispos  y  Cabil- 
Tom.  I.  Bb  dos 
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dos  pidan  diezmo ,  que  no  se  ha  acostumbrado  pagar  , 
ante  Jueces  Eclesiásticos,  ibi :  "Agora  nuevamente  algu- 
í>nos  Obispos  y  Cabildos  lo  piden,  y  fatigan  sobre  ello 
9>ante  Jueces  Eclesiásticos."  Esta  es  la  inteligencia  que  la 
dan  los  Autores,  señaladamente  el  Señor  Covarrubias  Va^. 
fiar,  lib,  I.  cap.  17.  w.  8.  vers.  nono. 

6i.  Aunque  dichos  Jueces  procedan  en  la  causa,  y 
den  en  ella  sentencia  difinitiva ,  queda  expedito  el  mis- 
mo recurso  de  nuevos  diezmos :  como  lo  afirma  el  Señor 
Covarrubias  Practicar,  cap.  3  5 .  vers.  4.  ibi :  N^am  etsi  con-* 
demnentur  d  Judice  ecclesiastico  j  nihilominus  ex  querela 
causa  retinetur  apiid  regia  Pretoria.  ¿Qué  señal  mas  eviden^ 
te  puede  darse  para  convencer  el  concepto  indicado,  de 
que  la  fuerza  en  estos  recursos  es  de  conocer  y  proce- 
der en  causa  profana  contra  legos?  En  efecto  las  de  esta 
clase  llevan  siempre  estado,  desde  que  el  Juez  Eclesiás- 
tico intenta  conocer ,  sin  que  excluya  la  libertad  de  re- 
currir por  via  de  fuerza  al  Tribunal  Real ,  aunque  se 
hubiese  dado  sentencia  difinitiva ,  pues  he  visto  muchas 
veces  venir  al  Consejo ,  por  via  de  fuerza  de  conocer  y 
proceder ,  los  autos  del  Eclesiástico  pendientes  por  apela- 
ción en  sus  respectivos  Tribunales  superiores. 

^3.  En  la  quarta  cláusula  del  citado  pedimento  se 
refieren  sencillamente  y  en  encerradas  razones,  confor- 
me á  lo  que  dispone  la  ley  4.  ttt.  16.  lib.  x.  de  la  Recop.  , 
los  hechos  que  sirven  de  fundamento ,  y  deben  justificar 
la  fuerza. 

^4.  El  primero  es,  que  en  dicha  Villa  y  en  otros 
Pueblos  comarcanos ,  ha  sido  la  cosecha  de  frutos ,  de  que 
se  pide  diezmo ,  antigua ,  común  y  casi  general. 

^5.  Si  los  hubiera  sembrado  y  cogido  un  corto  nu- 
mero de  hacendados,  labradores  ó  ganaderos,  siendo  en 
sus  principios  escasa  la  cosecha,  y  los  gastos  tan  crecidos 
que  sus  productos  no  llegasen  á  compensarlos  *,  se  califi- 
caría de  rigurosa,  y  aun  punible  la  misma  diligencia  de 
los  Eclesiásticos ,  en  pedir  diezmo  de  aquellos  frutos  *,  y 
ca  omitirlo  obran  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia  que 

se 


^  :ha  incUcado :  y  confirma  el  Angélico  Doctor  SeCtLis&^ 
cund,  q,  Zf/Ofti^  %;''éers,  Ad  tertruht^]  ih'i :  Hkttmamnt  aih[ 
tem  solutio  'tst  ■dehtta'y^ffbn  propter-^se-^^  sed'lpróp't'ér  mims- 
tros"i  quorum  'honestaúi  mn  eonvenit'püt  ct/arfiímínima  eytuiH 
ta  d¡Ugeñtm'ftqt/kcuít^\>ifm\  eHiM-4n'i¿itium\  co^nptitati^nhir^ 
M j^fe.  oljpiiesdsi  obranlJM]brv^'eii''no  vsdicira^^ 
frutos  que  €inpic2akf&  jípodupiíset  en  3i\g{íñ"Pn€hi¡o p}o6h 
mo  podra  .iiifputarselesr^sta'  omláofíi^  m  c^tcndtrkíó  ^ 
efecto  qoie  lesipejrjudíqtii  cri  éi'-usiaf'dc  ¡ítí-accion  'y  ^dcb¿a 
cho,  quando  dlegüennif  «jf^abond&fíces'lasíeóSechas  de  lo3 
mismos  frutosi  <Y  cóiiib-^se  podrjb contar;  por-' fprpincípia 
de  la  costumbre  el 'tietnp0-'en' 'qu¿  e-ríri  d¿  pOüaí.conside^ 
ración  los  frutosí  Deaqxiií  -testtltaKx-'qíiex^lntso/áe.cnu^ 
pocos  fuese  principio'^dcda.  coauAbrerqAÍe:^!d¿be::.iia<pei5^ 

continuar  y  complecai:scf^enrl(>'gsncíral)"^d3PacbhjJ^4!^ 
la  mayo n  parte  de  él^.':%o^,  r/?4-2;V#^m  iP.oi  ob  lho]:;  s.¿ 

■cr  6j:  En  qstos  términos  y  coíl^  los :propbs':'fHíidattten§ 
tos  insiniíadoá:  se  jeicplicxiel  Cardenal  dtií^ca.iiikct(i''dEi 
Decimis  pxrt:  3 ,  disc:  ¡f  4;  4  - 1 2/;oy^'Vkn^E^ert 'ííéi-' v/z/5  6af>í 
tffe.  2/w/ y.  íom,  2» .  tit,'de^Ikcirnis^^íú¡/ftV-1L v  ciep?'  st  .¿n.  fir^ii. '.  "> 
,.  í8.  En:  esta  clausula:  no  se'  rcs3:ringe>^eb  usb  ¿{^zhssn^ 
seclia  de  frutos  a  la- Villa' que  litiga,  si  noiqi¿5e:ex«eíti^ 
de  á  los  Pueblos  comarcanos^,  cQáe).  finlde  qué'j  'nb^piíi^ 
diendo  hacerse  prueba  positiva  de  que  los  feutos  haiai'sil* 
do  abundantes  en  el  inismo  Pueblo  de  que^'vse  tratí  j  se 
auxilie  con  lo  que  se  ha  usado  y  accstumtrado' énílos 
Pueblos  confinantes ,  en  donde  sin  embargo  de  haber  si-*- 
do  abundóte  y  antigua  la  cosecha  de  k  propia  especie 
de  frutos,  ni  se  ha  pedido,  ni  pagado  jdiezmo  de  ellos; 
6^,  La  ultima  parte  del  enunciado  escrito  contieno 
la  perfección' y  cumplimiento  de  lá  costumbre  por  el.  ticm* 
po  continuo  de  40.  anos.  Este  es  .el  que-  basca  v  y  debH 
probarle  plenamente  el  Pueblo  ó. (Jom  unidad,  por  ser  ci 
fundamento.de  su  intención  para  eludir  koaccron  de  los 
Eclesiásticos,  que  tienen  á  su  favor  la  asistencia  del'de*^ 
Jcecho  >  y  aunque  se  añade,  que  no  hay  memoria  en xon-i 
trario  de  que  se  haya  pagado,  diezmo  de.  dichos  frato?^ 
laTbw.  I  Bba  es 
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es  una  cláusula  usada  con  exuberancia  á  lo  necesario '5  y 
poE  esta;. raxon.no  esta  ligado  el  Pueblo  á  probarla.  :..\;í.~4 
-^\fo.  Si  la  prueba  de  haber  habido  en  aquel  Pueblo 
por- espacio  de  40.  años  cosecha  de  los  frutos  de  que  se 
pide  diezmo^  yr no  habérsele  pedido ,  \ni  pagado ,  fuese 
d¿ra  yí  concluyeritev  y  solo  se  dudase  si  habia  sido  abun- 
dante, en  !sus  principios  ,  ó  qukndo  ihabia  empezado  á  sern 
lor^  no'  sé  exige  tanto  rigor  en: $sta'  parte  por  dos  conn 
sideraciones: , lina/ qwe  en  los  hechos  antiguos  se  admi- 
ten enunciati\^;  y¿  otras  pruebas  imperfectas  3  uniéndose 
en  la  consideración  del  Tribunal ^,  en  quanto  pueda  disñ 
cernir  como  d¿' lejos  k  _  verdad  deHo  que  se  propone;^ 
Orrav,  que  tratándose»  idp:  unos  hechos  pasageros  que  no: 
<Jcxa>n  ¡seaaiye^lo.qjieSfuéffony  no  se  debe  exigir  del  Pue-s' 
bfc)/que:eficáen  posesión  de  no  pagar  diezmo,  una  prue«' 
ba  plena  de  lo.que  pasó  40,  años  antes :  porque  se  le  oblii 
garia;  a:  ejí^cut^r:  ufia  cosa  si  no  imposible  ,  á  lo  menos 
rñu y:  dificultosa  •, '  y  Icr  de  presumir  que  habiendo  estado 
loSíEclesiásticosfemisosi  en- pedir  diezmo  de  frutos,  qúa 
en  algunos  años  próximos  á  su  demanda  fueron  abun^. 
dantds  y  <fc j  cosecha  general ,  guardarian  por  la  misma 
causa  igual  silencio  en  los  tiempos  antiguos ;  aunque  en 
ellos  hubiese  sido  igual,  y  acaso  mayor  la  abundancia  de 

dichos  frutoá  ;ío1   oup   z^b  hVíivioq  íOd     ■.  ü>íj;;:)j.i!   -r.-j 

t  ^  71.  La  ley  i.  th,  t!í,  líb,  $.  de  la  Recoiprtxtiendt  lí 
remedio  de  la  lesión  enormísima  en  los  contratos  que  ex-* 
ceden  la  mitad  del  justo  precio  y  valor ,  á  los  que  se  haU 
cen  por  almoneda  *,  pero  limita  el  uso  de  esta^  acción  al 
perentorio  término  de  4.  anos ,  contados  desde  el  dia  que 
fueron  hechos  los  tales  contratos. 

72.  Esta  ley  consideró  la  grande  dificultad  que  ha- 
llaban las  partes,  en  probar  el  verdadero  valor  que  te-^ 
nian  las  cosas  al  tiempo  del  contrato  j  y  esta  fué  la  cau- 
sa de  restringir  el  término  á  los  quatro  años.  cPnes  con 
quánta  mayor  razón  se  tocarían  las  dificultades  de  pro- 
bar la  cantidad  de  frutos,  que  se  cogían  en  un  tiempo 
tan  antiguo,  como  el  de  40.  años?  ^sx^i  ^^^  ^ 

,  uü  '  ^        ..         El 
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73.  El  orden  de  estos  procesos  es  igual  al  que  se  ob- 
serva en  los  que  .Vienen-  al  Gohsejo  por  el  remedio  ordi- 
nario de  la  apelación ,  y  se  continúan  en  él  por  la  supli- 
ca de  la  sentencia  que  diere*,  pero  no  altera  este  méto- 
do la  naci^raleza  del  conocimieatQ  extrajudicial ,  que  cor- 
responde al  -Sxi  dq  ijtnpartir  k,  niatural  defensa.,  removien- 
do y  alzando  la  fuewi.que  t'Cíclftm.^fclos  vasallos:  porque 
la  instrucción  y  pruebas  que  subministran  las  partes,  y  re- 
cibe el  C.Qníi^jp ,  se  limitan'  á  los  hechos  ea  que  se  fun- 
da el  recurso  , i  y  nQTCQOstan  del  ^ que  se  empezó  en  el  Xri? 
bunal  dd  Eclesiástica^v^y  quando  on  él  se' hubiesen -beá 
cho  algunas  probanzas,  (que  sucede  pocas  veces,)  aun  po? 
dria  ellCQjisejo  admitir  otras, q[ue  asegurasen:  jnas  su  re-; 
solución  j^  pues  si  puede  y  debc:' iafprmarse.-de  ,1a  noivei 
dad  y  turbación  que  se  motiva,  y  de  las  causas,  en.  qjjc 
se  funda,  como  lo  dice  la  misma  ley  6\tik  5.  lib.  i;  de 
la  Recop.,  no  hay  medio  mas  oportuno  y  seguro  pajea  que 
lleguen  calificados  los  informes  de  los.  anunciados  hechos^ 
que  la  prueba  respectiva  de  las  partes,  conservando  k;  re-? 
solución  ó  decisión,  que  en  su  vista  diere  el  Consejo,  el 
propio  concepto  de  extrajudicial/yídefensi-Yiiirde;  los  f^ 
padecen  la  fuerza.  ;;    r^    /   'ir.iyjzoy  A  Jqío 

ív  74.  LJEn:  estos  recursos  de  nuevos  diezinosj -es  menor 
el  inconveniente  que  trae  la  dilación  de  $ui  curso  y  de- 
terminación :  porque  desde  el  punto  que  se  presentan  al 
Consejo  provee  interinamente  que  no  se  haga  novedad. 
Estas  son  las  consideraciones,  que- a  mi  parecer  hacen  ne- 
cesario el  «método  y  orden  que-  observa  el  Consejo  en 
estos  recursos.r:  jn  ú  qj,^  -:j  ¿IjO'  xl  r..  'corn. íii  .:.,j^íl^^ 
V   ;•      .  .:.-:;!  v^c  Cíi  ¿i:>í53LÍyiJ  uco  l¿::U  .'\  ^pifisj.Lji   lí^" 

Y  mii  li^-ifoq  ójjp  /rj  ^izhnro  X  i  ¿ti 
•^  ,  yrl  A  ioq  5jn"Tir£ugt.¿tx'fno^ 

¡j  CA- 
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41^2  ¿{  70c|  lana  n£Ú£innoo  oz  ^  ^  non.RÍDqfí  ^M^fc -cíi-nn 
-jbelafueri^^ en  comcé,r  f  proc^éer  que'húcén  hs^ 
-lo:,  Jueces  Édesiástk&s y  manddCndo  exígit^'Pe^  -^  '^i^> 
■-^ntjívc:  .::  Mé'zma  'd4'4ú^  frutos^ "^qm  se  híi-l^  o})rn:<'¿oi 
oijipioq  :2oíte¿v  zc:  Mesm^  4íezmado70iñ  ú  "úbtt'^sln  v  ob 

está  materia.  Su  primíírU'paftG"'G(§^tféñe  la  suplica  que 
hicieron  ios  kfeynos^aP  S.'Mi  de  qüd^se  sirNrieáé  pfoveerj 
que  de'ló  qti¿  se  -hubi^t^f  pagado. '4kzmó'i'fiéí''-fepidle-' 
se^y  fii  sé  t^rnaádá  pedir ^>iii  lie vaü  rediez m)[^p(5Plos  Per- 
há(Ss  y  ni  j¿tr^^jieirs¿íi?ias^'£clesiaSticáSj  de  est9s.  nuestros 
Rqynos.'^^íi^^  ziioí)  Y\¿Ví7orfí '^^^np  rrob^dim  v  ^^ -> 
^'i^  24  Para  •justificad  é^á.^^ ^petición  ó  suplica  y  considera- 
ron Suficiente  el  mero  hecho,  y  el  primer  áctO;  de  pedir 
y  exigir  diezmo  de  lo  cjue  ya  se- hubiese  pagado.  Est6 
cS'lo  que- ntanifiesca^k' letra  de  la -suplica  ^^y  se  demues- 
tra,'ífias  si  ^  se  coteja  con  la  ¿zAt-tey.&rdet'pmp^  tit\  y 
a^Py  cii  k'ijqiiat  se  ittotivk  por  füttfdamento  esencial  de  la 
queja  la  costumbre  en  que  estaban  las  Villas  y  Lugares 
dé  no  pagar: diezmo  dé  algunos  frutos  \  y  la-novedad  que 
contra  ella'  introducian  algunos  Obispos  y  Cabildos  de 
pedirle )   y  ^fatigar  sobre  ello  a.l¿s  Pueblos  ante  Jueces 

Eclesiásticos.-    '  -    --í-    v  "  :;Trrí:n-r;;;-    j:.v,.:l;    í,>.-...j1) 

"  3.  Esta  diferencia ídft" motrV'áaJsie  leñ  una  ley  la  cos- 
tumbre paia^dar  entrada  a  la  qu^ja  y  -al  reciíí^so ,  y  no 
hacerse  memoria  en  la  otra  de  que  la  hubiese  de  no.  exi- 
gir rediezmo,  prueba  con  evidencia  no  ser  necesaria^  y 
su  omisión  califica  que  procede  la  queja  solo  con  el  he- 
cho de  que  intenten  los  Eclesiásticos  ante  sus  Jueces  exi- 
gir diezmo  de  lo  que  ya  se  hubiese  pagado. 

4.  La  razón  de  la  diferencia  indicada  es  bien  noto- 
ria •,  y  consiste  en  que  por  el  uso  y  costumbre  general, 
autorizada  igualmente  por  la  ley  ,  se  introduxo  y  esta- 
bleció que  se  pagase  á  la  Iglesia  y  á  sus  Ministros  la  dé- 
-AD  ci- 
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cima  parte   de  todos  los  frutos  .que  cogiesen  los  Chris* 
tianos.  '■' 

j.  De  esta  causa  ó  título  nace  la  acción  de  la  Igle- 
sia i  y  siendo  limitada  á  correspondencia  del  título  a  la. 
•parte  señalada  en  él,  proceden  con  exceso  notorio  quan- 
do  piden  ,  y  se  manda  pagar  mas  de  lo  que  se  contiene 
en  la  obligación  de  los  fieles. 

6.  La  jurisdicción  de  los  Jueces  Eclesiásticos,  y  su 
conocimiento  es  también  limitado  á  hacer  cumplir  lo 
que  se  ofreció  á  la  Iglesia  para  mantenimiento  de  sus 
Ministros,  en  recompensa  del  pasto  espiritual  que  dan  con 
sus  oficios  a  los  Christianos  >  y  como  en  lo  :que  se  exce- 
den,  obran  sin  autoridad  ni  jurisdicción  ,  se  justifica  la 
queja  en  el  momento  que  intentan  exigir  unos  frutos 
que  son  en  sí  mismos  temporales,  y  pertenecen  á  perso- 
na lega  por  un  título  antiquísimo  de. dominio  en  los  bie- 
nes que  los  producen ',  alterando  con  esta  novedad  la  paz 
publica ,  que  es  otro  daño  que  pide  pronto  remedio  ,  y 
solo  puede  dispensarlo  el  Rey  en  defensa  y  protección  de 
los  que  están  dentro  de  su  Reyno. 

7,  Este  es  el  resumen  que  en  mi  dictamen  presenta 
la  citada  ley  7.  en  su  primera  parte.  En  la  segunda  se 
contiene  la  resolución  de  S.  M. ,  que  no  es  conforme  á 
la  petición  y  suplica  de  los  Reynos ,  pues  se  limita  á 
mandar,  "que  en  el  nuestro  Consejo  se  den  las  Provisio- 
9>nes  y  Cédulas  necesarias  contra  los  dichos  Perlados  y 
9> personas  Eclesiásticas,  y  sus  Jueces,  para  que  no  consien- 
9>  tan  ,  ni  den  lugar  que  se  haga  novedad  en  el  llevar  el 
9> dicho  recliezmo." 

8.  La  disonancia  que  hay  entre  no  llevar  rediezmo, 
que  fué  lo  pedido,  y  que  no  den  lugar  á  que  se  haga  no- 
vedad en  el  llevar  el  dicho  rediezmo  ,  á  que  se  limitó 
el  precepto  de  la  ley ,  obliga  á  buscar  con  diligencia  la 
razón  sólida,  que  tendría  el  Legislador  para  no  condes- 
cender absolutamente  á  la  suplica. 

9.  Yo  la  descubro  con  toda  seguridad  ,  y  consiste  en 
que  la  costumbre  en  que  tomó   principio   la  paga  del 

diez- 
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diezmo /y  la  ley  general  que  se  conformó  con  ella,  no 
prohibe  que  los  Cliristianos  la  extiendan  con  voluntad 
libre  en  sus  principios  ^  antes  bien  los  estimula  á  que, 
bor  un  efecto  de  caridad  y  mayor  perfección  ,  den  ma- 
-yor  parte  á  los  Sacerdotes  de  la  ley  de  Gracia ,  que  la  que 
daban  los  Judíos  en  tiempo  de  la  ley  escrita.  Esta  es  una 
comparación  con  que  persuadían  los  Santos  Padres  á  los 
Christianos  á  que  se  excediesen  en  contribuir  con  mayor 
parte  de  sus  bienes  á  los  Ministros  de  la  Iglesia,  ó  que 
a  lo  menos  diesen  la  décima ,  tomando  ocasión  para  es- 
te argumento  de  lo  que  refiere  San  Mateo  en  el  cap.  5. 
vers.  10.  ibi  :  Nisi  abundaverit  justitia  vestra ,  plus  quam 
Scribarum  et  Vhariseorum ,  non  intrabitis  in  regnum  ccnlo^ 
rum,  Dlv.  Paul.  Epist,  z,  ad  Corinth,  cap,  3.  i  et  ad  Hebreos 
cap.  7.  Dlv.  Thom.  Secund.  secund.  ^.87.  art.  i.  D.  Chry- 
sost.  in  homil.  4.  sup.  cap.  i.  S.  Paul,  ad  Eph. 

10.  Si  los  Christianos  hubiesen  acostumbrado  á  con- 
tribuir con  dos  diezmos  de  unos  mismos  frutos ,  seria 
costumbre  muy  laudable  que  deberla  mantenerse  á  be- 
neficio de  la  causa  pía ,  como  sucede  en  las  oblaciones  , 
que  aunque  no  puedan  exigirse  por  acción  de  justicia 
por  los  ministerios  espirituales,  quando  los  Clérigos  están 
socorridos  de  lo  necesario  por  otros  medios  *,  si  hubiesen 
empezado  á  executarse ,  y  repetirse  con  liberalidad  chris- 
tiana  por  tiempo  suficiente  á  formar  costumbre,  sera  lau- 
dable su  observancia,  y  de  necesidad  su  obligación:  co- 
mo se  declara  en  los  cap.  ^.  y  42.  ext.  de  Simonía*,  en 
el  14.  ses.  24.  del  Tridentinos  y  comprueba  con  otros  Gon- 
zález sobre  el  citado  cap.  ^. 

11.  Si  los  Señores  Reyes  hubieran  condescendido  á  la 
suplica  general  y  absoluta  de  que ,  de  lo  que  se  hubiese 
pagado  diezmo,  no  se  pidiese,  ni  tornase  á  pedir  ó  lle- 
var rediezmo,  comprehenderia  necesariamente  la  citada 
ley  7.  el  caso  referido  en  que  hubiese  costumbre  de  pa- 
gar rediezmo ,  al  qual  no  podia  extenderse  la  providen- 
cia que  se  pedia,  por  ser  justo  y  conveniente  que  con- 
tinuase la  exacción  del  rediezmo ',  y  así  lo  precavió ,  li- 

mi- 
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niitando  la  ley  a  que  no  se  hiciese  novedad  en  el  llevar 
dicho  rediezmo  :  esto  es ,  que  si  hasta  entonces  no  se  ha- 
bia  llevado ,  no  se  permitiese  llevar  j  y  lo  mismo  proce- 
de en  qualquier  tiempo  y  caso  en  que  pretendan  exi- 
girle ,  si  antes  no  le  hubiesen  pagado. 

12.  Esta  es  la  verdadera  inteligencia  que  presenta  la 
citada  ley  7.  en  la  unión  de  sus  dos  partes ,  confirman- 
do al  mismo  tiempo  la  proposición  fundamental  de  este 
discurso  ,  de  que  smo  se  ha  pagado  rediezmo,  el  primer 
acto  ó  intento  de  exigirlo  justifica  con  la  novedad  la 
queja  ,  y  da  lugar  al  recurso  de  fuerza. 

13.  No4>asta  para  impedir  este  recurso,  que  volunta- 
riamente hayan  pagado  rediezmo  algunos  anos,  sino  com- 
pletan el  niímero  de  diez  continuos,  que  es  el  tiempo  su- 
ficiente para  formar  costumbre  en  estos  actos  piadosos  á 
favor  de  la  Iglesia  •,  y  desde  entonces  pierden  la  natura- 
leza de  facultativos  con  que  empezaron,  y  pasan  á  ser  obli- 
gatorios. En  esto  convienen  los  Autores ,  señaladamente 
Ceballos  Com,  cont.  com.  q.  8^7.  n.  243.,  ibi  :  Et  tune  dici^ 
tur  novitas  in  exigendis  istís  rcdecímis ,  quando  petitur  quod 
non  est  solitum  solví  decem  annis  pncteritis^  ut  docet  Casiodo-^ 
rus  decís,  i .  tit.  de  Consuetudíne  ?  quem  refert ,  et  sequítur 
Covarr.  Variar,  líb.  i.  cap.  >i7.  n.  3.  Avendaño  ín  cap. 
Vriüor.  part.  1.  cap.  1.  n.  sz.y'ib'i:  Ítem  ista  jurísdíctío  con- 
tra Ecclesiastícos  per  modum  defensíonis  ,  "oel  protectíonís  ha"' 
bet  locum  ,  etiam  ubi  fit  novitas  in  materia  de  solvendís  rede- 
cimis::::::  Novitas  autem  tune  fieri  dicitur  in  exigendis  istís 
redeeimis(^  quando  exígitur  quod  non  est  solitum  exigí  decem 
annis  prMritis.  Covar rubias  Variar.  Ub.  i.  cap.  17.  n.  3. 

14.  A  los  principios  y  doctrinas  referidas  se  debe  arre- 
glar la  forma  de  este  recurso ,  que  se  ve  rara  vez  en  el 
Consejo  \  porque  los  Eclesiásticos  conocen  la  resistencia 
que  les  hace  el  derecho  al  intento  de  cobrar  dos  diez- 
mos de  unos  mismos  frutos  *,  y  no  ha  sido  tan  fervorosa  la 
caridad*  de  los  fieles ,  que  se  los  hayan  pagado  volunta- 
riamente el  tiempo  de  los  diez  anos  continuos  *,  pues  se  ha 
visco ,  por  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  próximo ,  lo 

Tom.  L  Ce  mu- 
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mucho  que  tuvieron  que  vencer  los  Santos  Padres  con 
su  doctrina ,  para  inclinar  á  los  fieles  á  que  contribuye- 
sen á  la  Iglesia  con  la  décima  parte  de  sus  frutos ',  y  en  es- 
te concepto  llevan  fundada  la  intención  los  que  intro- 
ducen este  recurso;  y  han  de  probar  los  Eclesiásticos  ple- 
namente la  costumbre  de  haberse  pagado  rediezmo,  que 
es  otra  diferencia  esencialisima  entre  la  materia  de  este 
recurso ,  y  la  que  se  trató  en  el  capítulo  próximo. 

CAPÍTULO    III. 

T)e  las  fuerzas  de  conocer  y  p'oceder  en  lé  inmunidad 
local  de  las  Iglesias. 

I.  J_^a  fuerza,  que  cometen  los  Jueces  Eclesiásticos  en 
el  conocimiento  y  declaración  de  la  inmunidad  local, 
ocupa  gran  parte  del  cuidado  de  los  Supremos  Tribuna- 
les y  de  todos  los  Jueces  Reales,  por  lo  mucho  que  se 
interesa  la  República  en  el  castigo  de  los  que  la  turban 
con  sus  delitos. 

z.  Esta  circunstancia ,  y  la  de  gobernarse  por  otros 
peculiares  principios,  establecidos  por  los  Príncipes  tempo- 
rales y  por  los  Sumos  Pontífi'^es ,  que  deben  tenerse  á  la 
vista  para  el  conocimiento  de  las  líneas  en  que  se  han  de 
contener  los  Jueces  Eclesiásticos,  y  de  sus  respectivos  ex- 
cesos ,  persuaden  la  necesidad  de  tratar  con  serio  examen 
de  las  fuerzas  que  hacen  en  estas  causas  los  Jueces  Ecle- 
siásticos ,  y  de  los  medios  de  repararlas.  q 

3.  El  premio  y  el  castigo  aseguran  el  buen  gobierno 
de  todas  las  Repúblicas.  Ley  3.  tit.  i.  Part,  i.,  ibí :  "E  por 
í' estas  dos  se  gobierna  todo  el  mundo  :  ca  en  estas  ya- 
'>ce  galardón  de  los  bienes  á  cada  uno  según  debe  ha- 
9>ber,  é  escarmiento  de  los  males:::::  é  con  estas  dos  co- 
>'sas  se  endereza  el  mundo ,  faciendo  bien  á  los  que  bien 
>í facen,  é  dando  pena  é  escarmiento  á  los  que  lo'  mere- 
cí cen."  Antun.  de  Donation.  Reg,  lib.  i.  cap,  2.  d  num,  ^. 
Aristot.  Ethicor.  cap,  $.  Cicerón  y  otros  muchos  que  re- 
fie- 
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fiere  Solorzano  Emblem.  78.  w.  i.  Con  el  premio  se  exci- 
tan y  animan  las  grandes  acciones  del  valor  y  del  jui-^ 
ció  en  defensa  del  Estado*  Con  ellas  se  hace  respetar, 
se  engrandece  su  gloria,  y  se  aumentan  sus  intereses. 
D.  Isidor.  I  ib,  5.  EthimoL  cap.  10.  Fact^^  sunt  kges  ^  ut 
earum  mttu  humana  cocrceatur  audacia ,  tutaque  sit  ínter 
improbos  innocentia'y  et  in  ipsis  improbis  y  formidato  suppli^ 
cío  y  refrenetur  nocendi  facultas.  D.  Thom.  Prim,  secund. 
q-  9$'  cirt.  I . 

4.  Con  la  pena  se  refrena  la  malicia,  se  defiende  la 
inocencia ,  se  enderezan  los  vicios  al  camino  recto  de  la 
virtud  j  y  corre  sin  estos  embarazos  la  tranquilidad  pu- 
blica. 

5.  Premio  y  castigo  están  puestos  en  la  mano  Real 
para  dispensarlos  con  un  arbitrio  justificado  y  prudente. 
Uno  y  otro  se  ofrecen  con  igualdad  en  sus  leyes.  Los 
que  ofenden ,  obrando  mal ,  el  sagrado  de  su  poder ,  se 
obligan  á  recibir  la  merecida  pena  y  castigo ,  y  adquie- 
re el  Rey  el  derecho  y  acción  de  justicia  para  executarla. 
JLey  I.  tit,  13.  Part,  7.  . 

6.  Ningún  otro  puede  hacer  galardón  de  ella,  por-' 
que  esta  potestad  es  de  la  mas  alta  soberanía.  Ley  i.  tit,  23» 
Part.  7.  con  las  del  tit,  25.  lib.  8.  Recop.       -rr. irire-  -2  .*./:  i 

7.  Los  que  se  acogen  al  sagrado  de  los  templos,  bus- 
cando la  indulgencia  y  perdón  de  sus  delitos ,  no  salen 
de  la  jurisdicción  Real,  ni  de  su  territorio  :  llevan  con- 
sigo la  misma  obligación  con  que  se  ligaron  á  recibir  la 
pena,  y  d  Príncipe  conserva  libre  la  acción  de  cxecu- 
urla.. 

8.  c  Quién  podrá  impedir  este  exercicio  sin  romper 
las  leyes  de  la  justicia ,  y  ocupar  los  ordenamientos  del 
buen  gobierno?  Sola  esta  consideración  hace  conocer  que 
la  indulgencia  con  los  que  se  acogen  por  sus  delitos  á  la 
Iglesia,  ha  Mdo  y  es  uru  parte  de  las  muchas  franque- 
zas y  gracias,  que  por  digno  obsequio  de  Dios  y  ade- 
lantamiento de  su  Religión  han  concedido  los  Príncipes 
a  la  Iglesia,  excitados  de  los  oficios  de  sus  Prelados  que; 

Tom,  /.  Ce  %  siem- 
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siempre  han  hallado  el  mas  profundo  lugar  de  atención 
y  respeto  en  la  piedad  de  los  Reyes.         i   íi;.  r    ? 

^-r:^-.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  fueron  mas 
freqüentes  las  protecciones  de  los  Obispos ,  implorando  la 
benignidad  de  los  Príncipes  temporales  para  con  los  reos 
que  buscaban  el  asilo  de  la  Iglesia  y  de  sus  Prelados. 
-  I  o.  Bien  conocian  estos  que  habia  cesado  aquel  re- 
fugio ,  que  por  la  ley  antigua  de  Moyses  lograban  los 
homicidas  involuntarios  en  las  seis  Ciudades  separadas 
con  este  intento :  Numeror,  cap.  3  ^,vers.  6.  ibi :  JDe  ipsis 
aktem  oppidís  ,  quít  Levitis  dabitis  ^  sex  erunt  in  fugitívorum 
auxilia  separata  ,  ut  fugiat  ad  ea  qui  fuderit  sanguinem.  Et 
vers.  1 1.  Decernite  qudí  urbes  esse  debeant  in  pr^isidia  fugiti- 
vorum  y  qui  no! entes  sanguinem  fuderint,  Et  vers,  15.  ad  i  j. 
Deutheron.  cap.  19.  vers.  z.  Jossue  cap.  lo.  vers.  2.  3.  et  p. 
Habíase  en  efecto  desvanecido  este  asilo  con  la  luz  de 
la  nueva  ley  de  Gracia.  Paul,  ad  Heb.  cap.  7.  v.  12.  Trans- 
lato  enim  Sacerdotio  V  necesse  est ,  ut  et  legis  translatio  fiat. 
D.  Thom.  Pr/m.  secund.  q.  103.  art.  3.  et  q.  104.  art.  3; 
Covarr.  Variar,  lib.  2.  cap.  20.  n.  2.  vers.  Secunda  conclusio. 
Veían  también  los  Obispos  no  habia  concedido  ni  señala- 
do Jcsuchristo  semejante  inmunidad ,  porque  todas  sus 
leyes  se  conformaron  a  los  'preceptos  del  derecho  natu- 
ral _,  y  á  la  institución  y  creencia  de  los  Sacramentos  y 
artículos  de  la  Fe  •,  y  en  esta  clase  no  se  comprehende  la 
indulgencia  de  los  delitos.  D.  Thom.  Prim.  secund.  q.  106, 
art.' 11.  Covarr.  Variar,  cap.  zo.  n.  z. 
• .  II.  :Este  conocimiento  traxo  a  los  Prelados^Je  la  Igle- 
sia al  medio  linico  que  les  quedaba  de  buscar  en  la  be-i 
nignidad  de  los  Príncipes  gracia  para  con  los  que  hablan 
tomado  el  asilo  y  protección  de  los  mismos  Prelados, 
quienes  no  intentaban  dexar  del  todo  sin  castigo  a  los 
delinqüentes ,  sino  moderar  por  su  mano  la  penitencia 
que  creían  oportuna  á  su  enmienda.  '[  obif  f''  ,  r\yoi-oi 
-12.  En  estos  exercicios  se  ocuparon  con  incesante 
desvelo  S.  Agustín ,  S.  Ambrosio ,  S.  Juan  Ghrisóstomo 
y  otros  Santos  Obispos  j  cuyo¿  oficios  recomendaron  I0& 

-ÍÜ5.Í2  ¿1'  ...  ..."jA&a- 
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sagraclos  Concilios  D.  Agust.  Epist.  153.  ad  Macedori 
et  Epist.  1 1 5  •  ^^  Fortunat.  Cirrens,  Ephcopum  ,  et  in 
Serm.  1^.  de  verbts  Dominí.  D.  Joan.  Chrysost.  homil.  15. 
in  Epistol.  2.  ad  Corinth.  D.  Ambros.  in  Epist,  41.  ad 
Thcodos.  Can,  8.  ConciL  Sar dicen,  an.  347.  Dectrnite  ne 
Episcopi  ad  commítatum  accedant ,  nisi  forte  hi ,  qui  reli" 
giosí  Imperatoris  literis ,  vel  invitati ,  vel  evocati  fuerint. 
Sed  qiionlam  sdpe  contingit ,  iit  ad  miserlcordiam  Ecclesi  ^ 
confugiant  y  qui  injuriam  patiuntur  S  aut  qui  peccantes  ^  in 
exilio  ,  vel  insulis  damnantur ;  aut  certe  quamciimque  senten^ 
tiam  excipiunt :  subveniendum  est  iis  y  et  sine  dubita tiene 
petenda  indulgefítia,  Hoc  ergo  decernite  y  si  vobis  placet.  Uni- 
versi  dixerunt :  Placet  y  et  constituatur,  Van-Espen  tom*  6, 
dissert,  canonic,  de  Asilo  templor»  cap.  1.  ubi  orrínia  refert, 

13.  Las  franquezas,  que  por  tan  recomendables  me- 
diaciones ej^ercicáron  en  estos  tiempos  los  Príncipes ,  lle- 
garon á  ser  tan  freqüentes  y  que  merecieron  un  estable^ 
cimiento  general ,  aunque  no  comprehensivo  de  todos 
los  delitos ;  siendo  arbitros  los  Reyes  en  distinguir  los 
que  no  merecian  indulgencia  y  y  los  términos  que  debian 
servir  de  presidio  a  los  que  se  acogían  á  las  Iglesiasi 
leg.  I.  et  i.  Cod,  Theod.  de  iis  qui  ad  Eccíesiam  confu-- 
giunt  \  et  ibí  Gothofredus.  Van-Espen  in  dkt,  disserté  ca-- 
nonic.  de  Asilo  templor,  cap.  1.  "■^] 

.  14.  En  muchos  siglos  no  se  interrumpió  el  poder.jr 
jurisdicción  de  los  Reyes  para  extender/  ó.  limitar  ,  inter^- 
pretar  ,  ó  declarar  los  casos  y  circunstancias  en  que  par 
dia  tener;^lugar  el  indulto  por  la  inmunidad  de  la  Igicr 
sia,  reconociendo  todo  su  valor  en  la  mano  reaL  • '? 
•  15.  Nuestras  leyes  de  Partida  aseguran  con  demosí- 
tracion  este  pensamiento.  El  proemio  del  tit.  11.  Part.  r*. 
dice:  "Privillejos,  é  grandes  franquezas  han  las  Eglcsiáí^ 
í>de  los  Emperadores,  é  de  los  Reyes,  c  de  los  otros"Se* 
?t ñores  de  las  tierras ,  é  esto  fué  muy  con  razón.**  1^1 

16,  'Los  privilegios  y  franquezas,  de  que  hablan' la'i 
leyes  de  este  título,  son  la  inmunidad  y  amparo  denlos 
delinquen  tes  que  se  -refugian  L  ellas  ^  como  lo  declara 
-^i'  ^  '  la 
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la  ley  z.  que  dice  :  "Franqueza  ha  la  Eglesia ,  é  su  ce- 
rmenterio  en  otras  cosas  demás  de  las  que  dlximos  en  la 
9»  ley  ante  desta  :  ca  todo  orne  ,  que  fugere  á  ella  por  mal 
í>quc  óblese  fecho,  ó  por  debda  que  debiese,  ó  por  otra 
9>cosa  qualquier  :  debe  ser  y  amparado,  é  non  lo  deben 
-jícnde  sacar  por  fuerza  ,  nin  matarlo  ,  é  nin  dalle  pena 
Men  el  cuerpo  ninguna,"  y  explicando  el  proemio,  que 
los  privilegios  y  franquezas  de  que  ha  de  hablar  en  las 
leyes  siguientes :  "  las  han  las  Eglesias  de  los  Emperadores, 
vé  de  los  Reyes,  y  de  los  otros  Señores  de  las  tierras  v*! 
no  cabe  duda  en  su  origen. 

•17.  El  epígrafe. de  la  ley  5.  del  mismo  tit,  y  Part»  dice: 
"Quales  ornes  manda  el  derecho  de  las  leyes  antiguas  sa- 
3»  car  de  la  Eglesia  :  "  y  en  el  contexto  de  la  ley  refiere 
algunos  yerros  grandes  >  y  continua  en  lo  dispositivo  : 
"E  por  esto  mandó  el  derecho  de  las  leyes  antiguas  que 
wlos  saquen  dellas  sin  caloña  ninguna  :  así  como  los  tray- 
9>  dores  conoscidos ,  é  los  que  matan  á  otro  á  tuerto,  é 
va  los  adulteradores: : : : : : "  aquí  se  vuelve  a  poner  á  la 
vista  el  mando  de  las  leyes  ^n  declarar  y  restringir  la 
inmunidad  de  la  Iglesia  >  y  no  puede  entenderse  sino  de 
un  mando  justo.  \\'v  -  :  .'.ojí^'v  ^  o3  .r 
-1  ~.  18.  Las  Decretales  apócrifas,  y  las  Constituciones  su- 
puestas que  se  recogieron  en  los  cuerpos  Canónicos ,  or- 
denados por  autoridad '  del  sumo  Pontífice  Gregorio  IX. 
•y  de  Graciano  y  dieron  algún  motivo  á  los  Canonistas^ 
poco  instruidos  en  aquellos  tiempos  de  la  falsedad  que 
-encerraban  estas  Colecciones,  para  que  creyesen  en  la  Igle- 
sia todo  el  poder  necesario  a  establecer  la  inmunidad  de 
los  templos,  y.  á  defender  con  ella  á  los  reos  de  las  pe- 
nas en  que  hubiesen  incurrido  por  las  leyes  temporales: 
yaii-Espea  m:  ¿/Vi.  dissertat.  cap.  s».  ubi  omñia  latissimé 
referí,  \  of-  ,    .  _.:;;i    ■    .     ,    .,   .     "       -.  -    :r'- 

ip.  En  estos  principios  tomó  asiento"  la  opinión  re- 
ferida': autorizóla  el  tiempo,  y  se  adelantó  al  predicamen- 
to^ de  costumbre^  por  la  qual  reconocieron  generalmente 
en  la  Iglesia:  y  si\s. Jueces. competente  jurisdicción  para 
¿1  de- 
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declarar  los  delitos  y  casos  en  que  aprovecha  la  inmuni- 
dad de  la  Iglesia.  D.  Ram.  del  Manz.  ad  IL  Jul.  et  Pap, 
¡ib.  3 .  cap.  54.,  ibi  :  Tamen  ex  Castellana  Hispaníoí  consue- 
tiidine  y  contTOversidí  qualíscumqiie  de  immimitate  cognitio- 
nem ,  prommtiationemque  deferri  eccksiastico  Judici.  Id- 
que  hodie  apud  nos  adeo  notiim ,  ut  test  i  bus  non  egeat  \  ta-- 
metsi  et  olrm  dubitatum  ,  et  diverSíX.  in  aliis  Provinciis  _,  ut  in 
Ar agonía  ^  Lusi tanta  ,  et  Vasconia  ,  et  extra  Hispaniam  y  ob- 
servajítííe  sint :  et  dubitari  ,  ac  disputar  i  potuerit  ex  jurispe^ 
ritorum  suffragiis ,  qudí  non  recensemus :  y  el  num.  6.  jQuo 
etiam  casu  ex  consuetudine  nostrate ,  ut  pr^emonuimus ,  tamet-^ 
si  ex  pura  juris  censura  causatior  dubitatio  esse  posset  *,  cog- 
7iitio  et  pronuntiatio  de  immunitate  est  ecclesiastici  Judicis. 

20.  Este  ultimo  estado,  aunque  no  es  general,  ni  uni- 
forme en  toda  España,  debe  guardarse  sin  alteración,  te- 
niéndole á  la  vista  los  Jueces  Reales  para  reglar  sus  pro- 
videncias ,  entretanto  que  el  Rey  no  tome  otro  algún 
acomodamiento  con  la  Santa  Sede :  como  lo  ha  hecho  en 
beneficio  de  la  causa  publica  en  muchos  casos  relativos 
á  esta  especie  de  inmunidad,  señalados  en  las  Bulas  Pon- 
tificias y  en  otras  Constituciones  Apostólicas. 

2, 1 .  Por  todas  ellas  se  reserva  a  los  Jueces  Eclesiásti- 
cos el  conocimiento  y  declaración  de  las  dudas  que  ocur- 
ren en  punto  de  la  inmunidad  local,  y  deben  arreglar- 
se en  sus  procedimientos  al  orden ,  forma  y  limites  que 
señalan  las  mismas  Constituciones  Apostólicas ,  sin  ofen- 
der en  su  transgresión  la  jurisdicción  Real ,  ni  embara- 
zar á  las  Jus^cias  el  uso  de  ella  en  los  casos  en  que  fun- 
dan de  derecho  su  intención ,  y  se  explicarán  para  me- 
jor claridad  con  las  decisiones  de  los  supremos  Tribuna- 
les regios ,  que  contienen  los  violentos  excesos  de  los  Jue- 
ces Eclesiásticos. 

2  2.  Quando  los  Ministros  Reales  aseguran  al  delin- 
quen te  lego  en  lugar  profano  por  delito  privativo  de  la 
jurisdicción  Real,  ó  mixto  ,  y  pretexta  el  reo  que  el  lu- 
gar de  su  prisión  es  inmune ,  y  el  Eclesiástico  abriga  es- 
te intento,  dándole  algún  colorido  en  los  autos  que  for- 
ma 
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ma,  y  le  manda  restituir  á  la  Iglesia :  si  lo  resiste  el  Juez 
Real ,  porque  halla  probado  en  su  proceso ,  que  el  lugar 
de  la  aprehensión  es  profano  ^  y  sin  embargo  el  Eclesiás- 
tico le  declara  por  inmune ,  y  que  debe  gozar  el  reo 
de  todos  sus  efectos  \  apela  de  esta  providencia  el  Juez 
Real ,  y  protesta  el  Real  auxilio  de  la  fuerza  :  usa  de  él 
en  los  Tribunales  supremos:  mandan  remitir  á  ellos,  los 
autos  originales  obrados  por  los  dos  Jueces  *,  y  si  hallan 
(  combinadas  sus  probanzas )  que  el  lugar  de  la  aprehen- 
sión del  reo  es  notoriamente  profano,  ó  que  se  justifica 
mejor  esta  calidad ,  declaran  :  "  Que  hace  fuerza  el  Ecle- 
»>siástico  en  conocer  y  proceder." 

23.  Estas  determinaciones  se  concebían  en  la  forma' 
ordinaria ,  según  se  hace  en  los  demás  casos  en  que  no 
tiene  jurisdicción  el  Eclesiástico ,  y  usurpa  ó  impide  la; 
Real:  D.  Ramos  del  Manz.  ad  IL  Jul,  et  Pap.  lib,  3. 
caj^.    54.  n.    \6.  Ceballos  Com.  contra  com,  q,   817.  n,  14. 

24.  Pero  como  el  Consejo  ha  dedicado  siempre  to- 
dos sus  cuidados  á  dar  á  la  Iglesia  el  mayor  honor  y  res- 
peto y  apartando  de  sus  procedimientos  aun  las  aparien- 
cias de  ofensivos  á  la  inmunidad  y  franquezas  de  la  Igle- 
sia,  meditó  una  nueva  forma  que  indicase  en  las  expre- 
siones de  sus  decretos ,  haber  tomado  el  Juez  Eclesiástico 
con  justo  motivo  el  conocimiento  y  declaración  de  la 
duda  acerca  de  la  inmunidad  en  este  caso  ^  señalando  la 
violencia  y  exceso  en  el  punto  de  su  determinación  tur- 
bativa de  la  jurisdicción  Real.  Ram.  del  Manz.  ad  11.  JuL 
et  Pap,  lib,  3.  cap.  54.  n.  6.  ibi :  S¿  vel  Ifyiido  constet, 
vel  saltem  probatíones  potiores  sint  y  reum  7ion  in  Ecclesiay 
sed  in  profano  loco  captum  :  expeditur  "üiolentiíZ  decretum 
sub  ea  formula ,  quasi  per  manus  tradita ,  ecclesiasticum 
Judícem  in  cognoscendo ,  et  procedendo ,  quomodo  in  ea  cau" 
sa  cognovit ,  processitque  y  vim  fecisse  :  et  proinde  acta  illius 
nuil  a  y  et  laico  judie  i  causam  remitti. 

2.5.  En  la  primera  parte  de  los  referidos  decretos  se 
conciben  sus  expresiones,  como  si  fueran  relativas  al  mo- 
do de  conocer  y  proceder  j  pero  terminan  con  todos  los 

eíec- 
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efectos  de  hs  fiij^víAS  Ai^  conocer  y  procedeh^r.9^tin\^ná'o^ 
nulos  los  procedimientos  del  Eclesiáscico^.ryf emitiendo, 
la  causa  al  Juez  legocrepn  lo  qual  quqda  libre ;el  uso  de 
su  jurisdicción  ,  y  coníinua  hasta  imponerle;  .la>^;pena  cor-, 
respondiente.  Ram.  del  Manz.  dkt,  ¡ib.  3.  capi:^¿^,^nni.6ri 

i6.  Si  la  calidad  del  lugar  en  que  fué  aprehendido; 
el  reo,  resultase  dudosa  por  Ips^autps  de  los  respectivos 
Jueces  y  no  tiene  lugar  el  recurso  de  fuerza  en  conocer  .y^ 
proceder  y  ni  en  é-/  mo.ú^^r:  y  solamente  cabe  en  el  otorga- 
miento de  la  apelación,  á  U  que.  se  manda  deferir,  pa- 
ra que  el  Juez  Real  pupd'a  SQgüi ría  artejos  superiores  del 
Eclesiástico  en  quancQ  a.'la:inmunida<i.>  y  clon  este  fin  dert 
ben  preservarse  los  Jueces  Realesj, interponiendo  la  ape-- 
lacion  sin  perjuicio,  y. con  protesía,4erl  recurso  de'  fuerza, 

27,  Una  advertencia  debe  hacerse  „- y,  no  perder  d^ 
vista  los  que  hayan  de  juzgar  y  determinar  la  fuerza  eri 
el  caso  referido,  y  es  que  la  jvirisdi^ciop  Real  funda  pot 
derecho  común  el  conocimiento  de  la  (tausa  por  la  cali-: 
dad  del  delito,  por  la  del  reo ,  j  por  la  del  territorio;,. y; 
esta  presunción  hace  mucho  peso  en:  el  juicio; de  los  Tri^^ 
bunales  supremos  para  no  dar  lugar  xon  facilidad,  ó  esr 
crupuloso  temor ,  á  las  probanzas  del  proceso  que  fqr^ 
.  man  los  Jueces  Eclesiásticos  acerca  (^  la  inmunidad  W 
cal  •,  pues  como  esta  qualidad  es  todo  el  j^undamento  de 
la  intención  y  jurisdicción  de  la  Iglesia,  debe  justificar- 
la de  manera  que  venza ,  ó  haga  á  lo  menos  balanzear 
la  presunción  común  del  Juez  Real.  D.  Covarrub.  Va- 
riar, lió.  z,  cap,  6.  ni  i.  Menoch.  de  Prdsumption,  //^*r:í> 
pr^esumpt,  ^6.  et  lib.  3.  pr^esumpt.  143.  n.  ii.  I  ib.  4.  prit^ 
sumpt.  116.  n.  34.  et  lib,  6,  prccsumpt,  13.  n.  6.       .  I  .••.;; 

i8.  Salen  muchas  veces  los  refugiados  de  los  recinf 
tos  ordinarios  de  la  Iglesia  h  préndenlos  las  Justicias  Re^ 
les,  reclamaa  la.  prisión,  como  executada  dentro  de- tos 
límites  del  lugar  inmune,  ó  por  no  haber  perdido  el  asi^^ 
lo;  y  pide  con  este  motivo  el  Juez  Eclesiástico  se  resti- 
tuya el  reo  á  la  Iglesia:,  resístelo  él  Juez  Real  *,  y.estre- 

Tom,  I.  Dd  '  chan- 
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chandb  aquel  sus'  procedimientos,  dá   lugar  á  la  apela- 
cibii  y  al  recurso  de  fuerza.       -  jí --"    i. 

i^J  -Para^resól verla,  deben  tenerse  á  la  vista  las  cir- 
cu nstahcias  <lélo^  casos,  que  puedan  reducirse  á  tres.  El 
ptimero,-:  si  estando  el  reo  en  lá  Iglesia  saliese  á  sus  in- 
mediaciones,  y  siendo  preso  en  ellas  produxese^  para  li- 
bertarse del  Juez  Real ,  que'  el  lugar  de  su  prisión  era 
Inmune  por  la  continencia  con  el  Templo  y  sus  fran- 
quezas. -^-'^"^   ^^*'  02Tr;:)Í:7    h  TíiT.::!   :,;:;; 

-^•/^jo.  En  estas  circAiñstandias  trata  el  reo  de  conservar 
sú" primitiva  inmunidad,  asegurándose  en  la  quasi  pose- 
sión de  la  que  tenia,  y  hábia  adquirido  por  el  refugio  de 
k  Iglesia-,  y  lá  jurisdicción  Real  funda  todo  su  intento 
en  haberla  perdido^^-sa-lrendo  vóluntariamenie  del  recin- 
to del  lugar  inrriunc*,  y  queda  reducida  toda  la  duda  á 
probar  la  qualidad  de  profano,  que  sirve  de  fundamen- 
to á  la  jurisdicción  Reáh  y  para  estimarla,  y  declarar  por 
éónseqüencia  corresponder  el  conocimiento  de  la  causa  y 
castigo  del  reo  al  Juez:  Real ,  debe  tenerse  atención  á  que 
este  es  actor ,  y  solicita  probar  la  mutación  ó  pérdida  de 
la  inmunidad  en  que  estaba  el  reo ,  y  debe  concluir  uno 
y  otro  con  solida  justificación  '•,  pues  habiendo  alguna  du- 
da acerca  de  la  inmunidad , del  lugar  contiguo  á  la  Igle- 
sia en  donde  se  su^ne  haber  sido  preso ,  no  deben  es- 
timarse por  violentos  los  procedimientos  del  Eclesiástico^ 
y  solo  pueden  emendarse  por  el  medio  ordinario  de  la 
apelación. ^^'-^^^       '    '>  í»;;^-     ■-  ,  l^í..: 

31.  El  segundo  caso  en  que  puede  ocurr{,r  igual  dis- 
puta es,  si  saliendo  el  reo  de  la  Iglesia  á  larga  distancia, 
y  poniéndose  en  lugar  notoriamente  profano ,  fuese  per- 
seguido por  la  Justicia  Real ,  y  preso  en  las  cercanías  de 
la  Iglesia  de  donde  habia  salido,  ó  de  otra*,  y  alegase  que 
aquel  lugar  participaba  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia. 

31.  En  estas  circunstancias  funda  la  jurisdicción  Real 
su  intención ,  sin  necesidad  de  probar  la  pérdida  de  la 
inmunidad  que  el  reo  gozaba  por  su  primer  refugio  á 
la  Iglesia,  por  calificarlo  así  la  distancia  y  notoriedad  del 
^^-  lu- 
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lugar  profano  á  donde  salió :  y  es  del  cargo  del  reo  jus-^ 
tificar  plenamente  haber  tomado  nuevo  asilo  r  y  si  no  lo 
hiciese,  y  las  probanzas  del  Juesí  Red  calificasen  con  evi- 
dencia^ ó  con  .mayor  peso^  k  qÁialidad  de- lugar  profa-» 
no  en  donde  se  hizo  la  prisión^  considerando  por  ma- 
yor influxo  de  esta  prueba  el  fundamento  común  en  que 
descansa,  deberá  estimarse  la  fuerza  del  Eclesiástico,  con-^ 
cibicndola  con  las  mismas  expresiones  de  "conocer  y  pro^^ 
M  ceder ,  como  conoce  y  procede  3"  y  remitiendo  la  Cau- 
sa al  Juez  Real,  según  se  usa,  y  queda  demostrado  eri 
el  primer  caso  de  la  nueva  adquisición  de  inmunidad.   ' 
33.     sin  variar  los  términos  de  haber  desamparado  el 
reo  la  Iglesia,  según  se  propone  en  el  caso  anterior  pró- 
ximo, ocurre  muchas  veces  la  diferencia  sobre  ser  preso  por 
la  Justicia  Real  en  territorio  notoriamente  profano,  y  pre* 
tender  sin  embargo  el  reo  conservar  su  primera  inmunU 
dad,  pretextando  que  fue  extraido  con  engaño,  ó  por  vio*' 
lencia  precisa,  ó  procurada  por  los  medios  de  privarle  del 
alimento  natural,  tí  otros  de  igual- intentó.  Abrigan  los 
Jueces  Eclesiásticos  con  demasiado  esfuerzo  estos  pensá-^ 
mientos,  y  los  autorizan  con  apariencias  de  piedad,  de* 
diñando  su  juicio  con  fácil^  influxo  á  la  indulgencia  y 
libertad  de  los  reos.  Si  resisten  su  entrega  los  Jueces  Rea^ 
les,  exercitan  contra  ellos  el  cuchillo  de  lá  excomuniom 
y  como- na  alcanza  la  apelación  á  suspender  sus  efectos^ 
porque  consideran  despojada  la  Iglesia,  se  haoe  necesario 
el  recurso  de  la  fuerza.       '  -         :  >     '¡'I 

-  0^:34.  En  su  declaración  se  debe  considerar  >jque  la  Jiíjí' 
ticia  Real  justifica  en  dos  mismos^' -hechos  notorios  átd^ 
aprehensión  todos  sus? 'procedimientos  ,y^  qáeel  reo  y  h 
Iglesia,  para  embarazarlos,  alegan'  una  excepción  deieníi 
gaño,  o  violencia^  que  deben  probar  como  fuildameutó 
de  su  intención ,  según  las  reglas  cóinuneá  qiíe  se"  iian 
notado,  y  son  bien  notorias  i  todosf^  y  báxoieste  cortcepi 
to  se  ha  de  dar  valor  á  la  intericíóíl  del  Jue¿Real_,  d¿i 
clarando  que  el  Eclesiástico  hace  fuerza  "  en  conocer,  y 
?? proceder,  como  conoce  y  procede,'-  romitieOLdo- á  la  Jiip 
■^oíTom.  I.  bdz  ^  ti- 
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tlcia  Real  el  conocimiento  de  la  causa,  pira  qae  proced&r 
ca  eUa  contra  el  reo,  como  hallare  por  derecho.      /.'■■ 
-•   3  J>     Otro  caso,  no  menos  expuesto  á  las  controversias 
entre  la  jurisdicción  Rc?afl  y  la  Eclesiástica,  se  pfrece  miiy 
de  ordinarÍQ^a  aquellos  reos  qué  se  acogen  y  mantie-r 
nen  en  el  asilo  de  los  Templos  por  delitos,  notoriamea- 
te  cxccptjaadg?.  en  las,  disposiciones  Ganonicas.  d^  laii^^ 
njunidad-jonoj     ^b  ?~rfOí?r.--  :j  ¿Lmzim  ¿íl  nozi  lÍíj^^í.'AÓl'j 
-íj.^>^.     Con  respecto  a  éstos  dellnqüentes  deben  distin- 
guirse dos  puntos.  Uno  el  de  la  extracción  ,  y  otro  el  de 
la  Continuaciaii  de  la  causa  hasta  la  imposición  de  las  pe- 
ñas ^  aunque  sean  corporales  y  graves.      ^ry  r¡?. 
...57.     En  quanto  al  primero ,  puede  el  Juez  Real  ex- 
traer de   la  Iglesia  sin  licencia   del   Obispo   al,  refugia- 
do. Esta  es  una  conclusión  que  comprueban  las  disposición 
nes  Canónicas  ,  las  leyes  del  Rey  no ,  y  los  Autores  mas 
inclinados  por  su  piedad  y  carácter  á  la  potestad  de  la 
Iglesia,  y  á  Ja  ;de  sus  Jueces;  í,nx.iujoiq  ó  ^>r?í-..r.;-.  ^¡jntji 
:     38.     En  el  cap.  j.  de  Immunitat,  Ecdesiar,  supone  pióf 
regla  el  Sumo -Pontífice' Inocencio  III.,  que  por  los  estai- 
blecimientos  de  los  Sagrados  Cánones  y  tradiciones  de  las 
leyes  civiles ,  todo  hombre  libre  que  se  refugie  á  la  Igle^ 
«ia,  por  grave  que  sea  su  delito,  no  debe;  ser  extraido 
desella  violentamente,  ni  condenado  á  muerte,  ó  pena, 
encargando  á  los  Rectores  de  Us  mismas  Iglesias  su  pro- 
ceccion  y  defensa,    diú-^l  ú  cbi.^oqaoL  íu:\úÁtü.o-  ^u^noq 
3^.     En  el  progreso  de  esta  misma  disposición  ía  %t 
mita  con  respectó  á  los  ladrones  públicos ,  y  á  los  que  des- 
truyen de  noche  los  campos ,  los  quales,  dice,  pueden  ser 
extraídos  de  la; Iglesia v^sin  dar  seguridad  de  su  impuni-r 
dad,  'ih'v.Ak  Bccl£sicí..isx^rahí  potest  y  k^  non  prxsH± 

ta. y  semndum  canónicas  sanctionesé   2jD  <,£-:n:o:   ■  ,Í£>5 

r  40.  La  regla  y  su  limitación- guardan  piniforme  cor* 
respondencia  en  todas  sus,  partes  y  circunstancias :  y  de- 
fendiéndose én  aquella  K  extracción  violenta rde  los  reos, 
en  .cuya  clase  consideran  las  Constituciones  Canónicas  las 
<ju^  hacen  por  su  propia  autoridad  los  Jueces  Reales  en 
-Í3  .1        -los 
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los  casos  que  dispensa  la  Iglesia  sü  inmunidad:  á  los  re- 
fugiados ^  es  consiguiexite  necesario  se  encienda  la  limita- 
ción de  la  propia  extracción  ^:,permitida  á  la  Justicia  Real 
-en  los  exceptuados.    .■;  ,í         ;.r^  -  .:. 

.     41.  :  En  las  /e^J^  4.?^'  j/í/f^rli;  P^ír/-.  r.y  dexando  ya 
establecido  el  amparamicnto  y  ¡seguridad,  que  deben  ha- 
-ber  los  que  se  huyeren  á  la  Iglesia  ^  se  mencionan  dife- 
rentes yerros  ó  delitos  que  por  su  gravedad  excluyen  k 
inmunidad  y  defensa  de  la  Iglesia  ^  de  la.qual   pueden 
sacar  los  reos  sin  caluninia  alguna;  ri^/:  "Pero  y  ha  que  non 
i> deben   ser  amparados   en   ella;   ante  los  'pueden   sacar 
íí della  ,  sin  caloña  alguna : : : : :  é  por  esto  mandó  el:  de- 
.>>recho  de  las  leyes  antiguas  que  los  saquen  dellas  sin  ca-^ 
»loña  ninguna/ ~: -4  Ir.  !■  .f  ;;nT;jr,  v  ir¡\')hnizn:  ■■'  h. '.)h 
:,^  41.     En  la  ky  6,t{tl¿^.  Ubi  r,  de  la  Recpp.  se  defiende 
y  prohibe  a  los  Jueces  Eclesiásticos  el  uso  de;  las  atmas 
temporales  en  la  ejecución  de  su  justicia, y qualquiera 
otro  impedimento  de  la  jurisditcion  Real',  y  entre  los  ca- 
sos que  refiere  comprehendidos  en  la  enunciada  prohibi*- 
cion ,   uno  es  que  no  estorven  á  las  Justicias  sacar   los 
reos  de  las  Iglesias^,  quando  no  ,deben  gozar  .de  la  inmu- 
nidad  de  ellas*      ■■-■\\}j\i-''    r.  ^'•^^    ,5^:;-:'    '    :;r)Vtv-    V;^^i^\OiV 
^  v;  43.  .Aunque  no  fueran  ian  claras  las  disposiciones  Ca- 
nónicas y  Reales ,   las  '  hallamos  entendidas   y  explicadas 
así  por  los  Autores  de  primera  nota.   Co^várrub.  Variar, 
Jib,  z,  cap,.  %Qi  n.  i%,vers.  ^^.'tbi:Infertur.,ex  pr^notatís 
Judicem  Jahum  jure  posse  abducerecrJminoíum  abEcclesta', 
etiam  abs\^e  Ucentia  ppiscopi  y  quotles  juxta  canónicas  sam- 
t iones  de}ini![uens  ab  ^celesta  extrahi  'po'test:  nec  immuniias 
Ecclesiarum '£X  eo  viólutuK  \  siqmdém  cum'Bvclesia  tune  ád 
fáw  fugientem  rmnime  imetur-y  mec^tuíart  ^velUyfmll'a  /*rirr  /«- 
juria,  si  propia  auctorltcUe^  Judex  ^tiamsecuíariseospervim 
abduxerin  quod  mor  ¿bus  'y  et  protíti.  christíanl  órbis  receptum 
est,  Ahis Jn  cap.  6vcieImmum'tbco¿um,^.vefs.  Ulterius^quíe* 
ritur.  Ram:  del:  Maaiz.iW7/.  íulinet^Pap.  ^Ütl  f.  cap^s.^^, 
núm.  ip.  cum  plunbtis  thi  relaHs'^vA^t^cAo^in  kg.  "^^^^^        1. 
lib.  i.Reeop.m  i9.^in'^/ine^Jt^ttt!düxiiO'4fj.^ap:^^^ 
pit,  21.  n.  p.  La 
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-fyj44J  ;  La  Santidad  de  Clemente  XII.  en  sii  Bula  expe-- 
¿ida  en  i p.  de  Febrero  de  173  4. ,  que  empieza  In  suprt" 
tno  justiti,t  solio  y   relativa-;  al   gobierno  y  administración 
de  justicia  en  su  Estado  Pontificio,  refiriéndose  á  otras  an- 
teriores Consriaiciones  :ApostóIicas.;  en  su  confirmación  y 
declaración  establece  y  dispone  ::quje:  los  reos  dé  homicir- 
dioy  aunque  sea  en  pendencia,  hecho  con  arm^?,  ó  ins- 
trumentos proporcionados  por  su  naturaleza  para  matar-, 
como  el  homicidio  no  sea  casual,  ó  por  la  propia  defen- 
sa,, de  ninguna  manera  gocen  del  referido  beneficio  de 
la  inmunidad;?oi   r.fa.R    j  iXh    i/i   ¿ob//jr;fjin^  iz*i   x-v  .,!b<f 
--:  45.     Sobre  este  supuesto  prese rit¿  el  oíd eií' y  forma 
con. que  deben  ser  extraidps  de  la  Iglesia,  dexando  to- 
do el  conocimiento  y  autoridad  al  Juez  Eclesiástico,  pre- 
rediéndo  en  quanto  á'los  legos  el  req\ierimientó  del  Juez 
Real,  ibl:  Utque  reorum  ratione  homicidii\  ut  prdfertuf'y 
cxcepti  y  inquísitorum  y  seu  bannítorum  y  et  ifí  cOntiimaciam 
condemnatorum  txtractio  ab  Ecdesiís  y  aliisque  locis  immuyií- 
bus  y  atque  traditío  suo  cuíque  judici  cojnpetenti  y  legitimis 
modo  et  forma  d  Curia  €cdesiastica  fiant :  volumuSy  et  or-^ 
-dinamus ,  ut  quotiescunque  Judici  ecclesi^tico  córrípetenti  in^ 
notuerit  aliquem  laicum ,  seu  ecclesiasticum  ex  causa  homi-^ 
<idii  exvepti  inquisttum ,,  atquj  processatum  ad  Recle  si am  , 
j^u  Jocum  immunem  confugisse  *,  ihique  moram'tr'áhere  y-^m 
XcC-  super  delicti  qualitate  yi  ac  persona  reitate  subministratay 
.vel  acquisita.y  suppetant  'indicia  y  qu¿e  ad  capturam  decer-^ 
^nendam  suffictre  videanturr.tunc  ídem  Judex  ecclesiasticus 
-tXjDf/icio  yiaCí  nemíneetmm.requirerite\y  si  deU'nqdl^ns  sit  Cie^ 
si  Cus.  y  sin  vero  íaicus  'y\pmtquain  d.  Jauría  secularl  requisi^ 
\tus  fuerit  y  ad'-  ipsius  delmqüeritis  e±tractionem  ab  Ecclesla 
-seu  loco  immunly  implorato.ttiamud  hac  y  quatenus/opus  sit^ 
lauxilio  brachit  seculari^Vy  vt  cüm^iútementu  'per^sqñ^e  eccle^; 
'Masticí^.  ab  Episscopo  depútand^ey^  c(em'Wreteneatur::'\'\TfA;!^^^ 
-•-4^.     A3  conseqiiencia : del  Concordato  celebrado'  entre 
.csta.Corte  y;^la  de  Roma'd  ano  de-'r73  7.  y  se  extendió 
,y  a;mplió  á  todos  los  Reynós  de  España  la  enunciada  Cons> 
-ticucioii  Apostólica,  insertándola ;pa:Éa,;^u  observancia  en 
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la  expedida  con  fecha  de  14.  de  Noviembre  del  mismo 
año  1737.  _,  que  empieza  :  Aitas  Nos, 

47.  Los  casos  comprehcndidos  en  la  Constitución  re- 
ferida son  notoriamente  exceptuados  de  la  inmunidad-,  y 
ligando  la  extracción  de  los  reos  al  conocimiento  y  ac- 
ción del  Juez  Eclesiástico^  parece  que  destruye  toda  la  au- 
toridad Real  que  dexo  fundada  para  extraer  por  sí  sin  li- 
cencia del  Eclesiástico  á  los  que  se  refugian  á  la  Iglesia. por 
delitos,  notoriamente  exceptuados  de  su  Inmunidad.      i 

48.  cQuién  podrá  persuadirse  solicitase  el  Rey/  ni 
admitiese  en  sus  dominios  un  nuevo  establecimiento  que 
destruyese  los  antiguos?  Porque  estando  estos  recibidos 
por  uniforme  costumbre ,  al  paso  que  son.  tan  ventajo- 
sos á  la  jurisdicción  Real ,  se  conforman  á  las  leyes  co- 
munes y  utilidad  publica,  que  se  asegura  en  el  pronto  y 
desembarazado  exercicio  de  la  justicia  para  el  castigo  de 
los  delinqüentes ,  á  quienes  no  protege  la  Iglesia ;  antes 
bien  protesta  por  sus  leyes  que  no  intenta  defenderlos. 
Quien  procede  á  su  extracción  obra  en  todo  conforme  á 
las  intenciones  de  la  Iglesia.  <Pues  qué  injuria  puede  ha- 
cerla quien  observa  sus  preceptos?  Si  la  razón  de  justi- 
cia, ó  la  de  equidad,  ó  conveniencia  no  hubiera  Introdu- 
cido por  disposición  de  los  Príncipes  temporales ,  ó  fue- 
se por  la  de  la  Iglesia ,  la  protección  y  defensa  en  quan- 
to  á  las  penas  corporales  de  los  que  buscan  el  asilo  de 
ella ,  no  habria  términos  para  dudar  del  uso  de  la  juris- 
dicción Real  en  la  extracción  de'  los  delinqüentes  refugia- 
dos ;  pues  r^  este  punto  llegan ,  y  á  este  principio  se  re- 
ducen los  que  reoudia  de  su  abrigo  la  misma  Iglesia, 
considerándolos  Indignos  de  la  benignidad  y  protección 
que  solicitan. 

4^.  Estas  consideraciones,  que  son  de  grave  peso,  ha- 
cen conocer  que  la  citada  Constitución  Apostólica  debe 
ser  entendida  en  quanto  á  la  extracción  de  los  reos  en  los 
casos  dudosos  de  su  inmunidad.  Este  pensamiento  ,  que 
tanto  se  uniforma  con  las  leyes  comunes,  se  presenta  en 
el  contexto  de  la  misma  Bula  i  y  para  que  se  perciba  con 

ma- 
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mayor  claridad  debe  notarse ,  que  el  defecto  de  Inmuni- 
dad dexa  de  ser  notorio  por  el  delito ,  ó  por  el  delin- 
qüente.  -^í  ^  •. 

50.  Si  el  delito  nó  es  de  los  expresados  en  las  Cons- 
tituciones Canónicas ^ipe^.  tiene  el  mismo  punto  ó  ma-- 
yor  de  enormidad,  consideran  algunos,  con  opinión  bas-. 
cante  bien  fundada ,  estar  comprehendidos  en  la  propia 
ley,  y  participar  de  igual  efecto  en  la  exclusión  de  in- 
munidad*, pero  otros  Autores  no  admiten  extensión  al- 
guna de  lo  específico  de.  laS  Constituciones  Apostólicas,  ni 
dan  entrada  en  este  punto  á  las  disposiciones  y  declara- 
ciones de  las  Leyes  Reales*,  y  en  este  conflicto  y  contra- 
riedad de  opiniones  falta  la  notoriedad  de  no  gozar  de  la 
inmunidad  el  refugiado,  y  no  debe  proceder  á  su  extrac-, 
cion  el  Juez  seglar.  Covarrub.  Variar,  lió,  2.  cap.  20.  cum 
sequent.  ubi  plures  referí.  Ram.  del  Manz.  ad  II.  Jul.  et  Pap. 
¡ib.  3.  cap.  54.  w.  5.  BobadlUa  ¡ib.  2.  cap.  14.  n.  100.  ibi  : 
^'Ni  en  los  casos  dudosos  se  resuelva  fácilmente  a  sacar 
?>al  retraído,  pareciéndole  que  está  en  la  mano  el  pódet- 
ele restituir  á  la  Iglesia  *,  pero  quando  en  caso  de  opi- 
??nion  encontrada  entre  los  Doctores,  sacare  el  Juez  al 
lídelinqüentc  de  la  Iglesia,  no  debe  ser  por  ello  punido." 
Carrasco  del  Saz  ad  leg.  Recpp.  cap.  3.5.  i .  de  Delinquen- 
tibus  y  qui  ad  Ecclesiam  confugiunt.  n.  iz.  ; 

51.  En  las  muertes  alevosas  y  seguras,  cuyos  Auto- 
res por  las  Constituciones  Canónicas  antiguas ,  y  por  las 
Leyes  Reales  gozaban  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  aun- 
que constase  del  cuerpo  del  delito,  si  no  estabaij  plenamen- 
te probadas  su  calidad  y  circunstancias*,  quedaba  pendien- 
te la  duda  acerca  de  la  inmunidad ,  y  •no  podia  entrar 
el  Juez  Real  á  extraer  el  refugiado. 

-:  52.  Lo  mismo  se  entiende  con  respecto  á  los  demás 
delitos  calificados,  si  no  está  probado  el  fundamento  que 
excitó  la  exclusión  de  inmunidad. 

53.     Quando  uno  y  otro  constase,  pero  no  resultase 
Igual  prueba  del  delinqiiente  refugiado,  aunque  se  halle 
indiciado.,  queda  también  dudosa  su  inmunidad,  y  de- 
be 
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be  asegurarse,  e^  Eclesiástico,  antes  de  permitir  su  extrac- 
ción, con  la  caución  que  da  el  Juez  Real;  y  con  este 
respecto  interviene  en  ella,  y  despojaria  el  Juez  seglar  á 
la  Iglesia  de  la  inmunidad  que  funda  por  regla  general, 
si  procediese  á  la  extracción  del  reo  sin  constarle  clarar- 
mente  del  caso  de  la  excepción^ ^:.iv^,a    -     '•v;j-; 

54.     Estos  son  los  términos  en 'que 'puede  tener  lu-^ 
gar  y  observarse  la  citada  Bula,  Altas  Nos  ,  de  la  Santidad 
de  Clemente  XII. :.  yilbcdemuestba..  su  literal  contexto, 
pues  el  primer  caso  de  la' extracción  de  los  reos  indicia* 
dos  y  procesados,  en  que 'pide  la  licencia  del  Juez  Or- 
-diñarlo  Eclesiástico  á  requerimiento  del  seglar ,  no  puede 
entenderse  del   notorio  defecto  de  inmunidad  v   porque 
bien  que  conste  plenamente  del  homicidio  ,  y  sea  también 
cierto,  por  ser  expreso  en  la  misma  Bula,  que  no  debe 
gozar  su  autor  de  la  inmunidad ,  queda  la  duda  en  quan- 
to  al  reo ,  á  quien  se  supone  solamente  indiciado  para  pro- 
ceder á  su  prisión  :  In  dict,  BuL :  Utque  reorum  ratione  ho^ 
micidii  ,  ut  prdfcrtur ,  excepti  ,  inquisitorum  ,  séu  bannito- 
rum ,  et    in   contumactam   condemnatorum    extractio  ab  Ec^ 
clesiis  ,  aliisque  locis  immunibus ,  atque  traditio  >  suo  cuique 
Judie  i  competenti  legitimis  modo  et  forma  lá.  Curia  ecck^ 
siastica  fiant  \  volum^us  et  ordmamus ,  ut  quotiescumqiie  Ju- 
dici  .  ecclesiastico  innotuerit  aliquem   laicum  ,:  seu  ecclesias- 
ticum  ex  causa  homicida  excepti  inquisitum  ,  atque  proces- 
satum  ad  Ecclesiam ,  seu  locum  immuném  confugisse ,  ibique 
moram  trahere  ,  ac  ea  super  delicti  qualitate  ,  ac  persona  rei- 
tate  subministrata  ,  vel  acquisita  suppetant  indicia  ,  qud  ad 
capturam  decemendam  sufficere  videantur  s  tune  idem  Judex 
€cclesiasticus  ex  officio^  ac  nemine  etiam  re qui rente ,  si  de- 
linquens  sit  Clericus ,  sin  vero  laicus  ,  postquam  d  Curia  se- 
cular i  re  qui  si  tus  fuerit,  ad  ipsius  delinquentis  extractionem 
ab  Ecclesia  y  seu  loco  immuni  ^  implorato  etiam,  ad  hoc  y  quate- 
ñus  opus  sit ,,  auxilio  brachii  secularis ,  et  cum  interventu  per^ 
son^e  eccksisticdí  ab  Episcopo  deputandíe ,  devenire  teneatur  > 
extractumque  ad  suos ,  si  tuti  ^  et  securi  fuerint  ^  sin  minus  ad 
Curidí  secularis  carceres  asportari ,  ibique  detiner.i  curet ,  et 
^c.Tom.  I,  Ee  fa- 
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faciaty  cuya  prisión  se  hace  por  ligeros  que  sean  los  In¿ 
dicios.  Gómez  Variar,  I  ib.  3.  cap,  9,  n.  i.  in  fine  ^  '"Íqi;  Sed 
bene  sufficeret  alius  t'estis  ^  licet  non  idoneus  yUt  minor  ^  ser-- 
vus  y  consanguineus  y  ¿tj^ámis  y  vet  altas  inhabilis  persona. 
Salgado  de  Reg,  parL?z,  )cap.  4^  n.  isj.  In  delictis  gravl^ 
bus  y  et  inferentibus  p(£nam  corporis.  affiictivarriy  ad  capturam 
^ufficit  quale  quale  indicium  \  et  qucdis  qualis  informatio. 
'  55.  En  los  propios  términos  se  concibe  la  extrac- 
ción del  reo  condenado  en  rebeldía,  con  la  caución  de 
reintegrarle  á  la  Iglesia.,  siempre  que  en  su  defensa  eli- 
da los  indicios  que  motivaron  la  sentencia. 

5^.  La  Santidad  de  Gregorio;  XIV.  en  su  Bula ,  6 
Motu  propio  ,  expedida,  el  año  de  i^pi  ,  primero  de  su 
pontificado ,. hace  memoria  de  los  indultos  de  los  Sumos 
Pontífices  Sixto  V.  y  Pió  V. ,  concedidos  á  los  Príncipes  y 
Magistrados  seculares  para  que  pudiesen  extraer  de  la 
Iglesia  y  otros  lugares'  inmunes  a  los  delinqíientes  en  aU 
gunos  casos,  no  exceptuados  expresamente  en  las  Consti-^ 
tuciones  Apostólicas  V  y  suponiendo  haber  nacido  no  pe-* 
quena  turbación  y  confusión  de  la  itmiunidad  y  liber- 
tad de  la  Iglesia,  así  por  la  diversidad  de  los  indultos ,  co- 
mo por  el  abuso  con  que  los  interpretaban  á  su  arbitrio 
los  mas  de  los  Ministros  de  los  Príncipes  *,  revoca  y  anu- 
la todos  los  anteriores  indultos  Apostólicos  que  hablasen 
de  este  punto ,  reduciéndolos  á  su  disposición ,  que  dice 
así:  Ut  laicis  (¡id  Ecclesias  y  locaque  sacra  y  et  religiosa  prczdicta 
confugientibus^y  si  fuerint  publici  iatrones ,  viarumque  grassa- 
tares  y  qui  itinera  frequentata  y  vel  publicas  stratas  obsidenty 
ac  viatores  ex  insidiis  agrediuntur  y  aut  depopulatores  agro^ 
rum'-,  quive  homicidia ,  et  mutilationes  membrorum  in  ipsis 
Ecclesiis  y  eorumve  c^xmenteriis  committere  non  verentur  :  aut 
qui  proditoria  proximum  suum  occiderint :  aut  assassini ,  vel 
hceresis  ,  aut  IdSdt  majestatis  in  personam  Principis  rei  ,  im-* 
munitas  ecclesiastica  non  suffragetur, 

57.  En  esta  parte  de  la  citada  disposición  dexa  re- 
ducida la  exclusión  de  inmunidad  á  los  solos  ocho  casos 
que  refiere ,  restituyéndola  en  los  demás ,  que  por  ante- 

\  o\  .■  _    fio- 
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res  indultos  de  sus  predecesores,  derecho  común  y  antigua 
costumbre ,  no  gozaban  del  asilo  de  la  Iglesia> 

58.  Consiguiente  á  lo  dispositivo  de  esta  Constitu-^ 
cion  ordena  á  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obis- 
pos ,  y  demás  Prelados  de  las  Iglesias  y  Monasterios  que 
siendo  requeridos  por  los  Jueces  seglares ,  les  entreguen 
los  legos  que  por  los  referidos  delitos  se  hubiesen  refu- 
giado á  las  Iglesias.       •b  :..■/.    ;  -í--/i;;       -  /^)  . ./  j 

5P.  En  esta  parte  hace  privativo  de  los  Prelados 
Eclesiásticos  el  conocimiento  y  extracción  de  los  reos  en 
los  referidos  delitos ,  sin  embargo  de  ser  notoriamente 
exceptuados  de  la  inmunidad  i  y  ratifica  este  pensamien* 
to ,  inhibiendo  expresamente  á  los  Jueces  seglares  de  la 
extracción  de  dichos  reos ,  pues  dice  :  Volumus ,  díctaque 
auctoritate  decernimus ,  et  declaramus  ,  ut  Curia  secularis 
ejusque  Judices ,  et  Officiaks  ab  Ecclesiis ,  Monasteriis  ,  /o- 
cisque  sacris  pr¿edictis  laicum  aliquem ,  ut  prdífertur ,  delifir 
quentem ,  in  nullo  ex  casibus  supra  dictis ,  síne  expressa  //- 
centia  Episcopi  ,  vel  ejus  Officialis ,  et  cum  interventu  perso" 
n£  eccleslastíc£  ab  eo  auctoritatem  habentís ,  ad  quos  solos  y 
et  non  altos  Episcopi  inferiores ,  etiamsi  alias  Ordinarii  sint, 
aut  nullius  dioccesis ,  aut  Conservatores  ab  hac  sede  speciali^ 
.  tér  y  vel  generalitér  deputati  y  pr^^dictam  licentiam  dandi 
facultas  pertineat :  occurrente  autem  casa  in  loco  exempto, 
et  nullius  diócesis ,  tune  ad  Episcopum  viciniorem  devolva^ 
tur  hdíc  cognitio ,  et  non  ad  alios  ?  capere  ,  extrahere  ,  aut  car* 
cerare  non  jjmsint ,  nisi  eo  casuy  quo  Episcopus ,  et  dictíC  per^ 
son^e  ecclesiasticdí  requisita ,  illos  in  delictis  superius  ex^ 
pressis  culpabiles ,  tradere  ,  aut  capturare ,  carcerationi  inte^^ 
resse ,  et  assistere  recusarent,  Tuncque  reverenti¿e  Ecclesi^Cy 
et  locis  sacris  debit^e  memores  ,  pr^dictos  delinquentes  minoriy 
quo  id  fieri  poterit ,  cum  scandalOy  et  tumultUy  extrahere  cu-- 
rent,  J^uodque  delinquentes  laici  pr¿edictiy  postquam  ,  ut  praí^ 
fertur  ,  aS  Ecclesiis ,  locisve  sacris  extracti  ,  et  capti  fuerinty 
ad  carceres  Curiíit  ecclesiastic^e  reponi ,  et  inibi  sub  tuto  y  ac 
firmo  carcere ,  ac  opportuna  custodia  data  illisy  si  opus  fue- 
rit  y  per  Curiam  secularem ,  detineri  debeant\  nec  inde  ex- 

Tom,  /.  Ee  %  tra- 
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trahi  y  cUriííque  secular  i  pnedictj^  consignari  ^  ñec  tradrpoí^ 
sint :  ni  sí  cogntto  prius  per  Episcopam  ,  sea  ab  eo  dcpatauím^ 
an  ipsi  veré  crimina:  saperias  expr^ssa  commiserint,  , 
^i  6o,  Las  novedades  3  que , i  ia  veídad: introducía  tíí 
la  República  la  enunciada  Bula  con  gravé  daño  de  la  ád* 
miniscracion  de  justicia ,  y  en  oíensa  de  la  jurisdicción 
Real,  autorizada  por  los  antiguos  derechos  y  costumbres 
para  extraer  sin  previa  licencia  de  los  Juécífs  Eclesiásticos 
los  reos  refugiados ,  así  por  los  delitos  expresados  encías 
Constituciones  Apostólicas  j  como  por  otros  de  igual  S 
mayor  enormidad  ,  que  pudieron,  entenderse, comprelien^ 
didos  en  ellas ,  dieron  justo  motivo  para  no-admitirkcy/^íJ 
con  efecto  no  se  recibió  en  España,  ni  en  otros  Reynosv" 
antes  bien  se  suplicó  de  ella  á  su  Santidad: 'Ramos  del 
Manz.  ad  IL  JuL  et  Pap.  ///'./ 3.  cap.  44.72,  6.  cum  pluribv 
ibi  rclatiss  ct  dict.  lib,  cap,  54.^  18.  vers.  Porro,  Salgado 
de  Supplicat,  part,  1»  cap,  1,  sect,  •^,  n,  141.  ibi :  Parifor^ 
mitér  Bulla  Gregorii  XlV,  super  immunitate  Eccleslaruryu 
disponcns ,  in  Hispania  non  servatur :  quia  usu  recepta  nort^ 
fuit,  Van-Espen  in  Jus  EccL  univ.  tom,  6.  íract,  de  AsíIúí 
templor»  cap,  9.  n,  1 1.  vers.  Non  mirurn,  :'o:í7aüH.  %\<\..  r>t'.^  ■^.; 

-  ^i.  La  misma  fortuna  hubiera  justamente  tenido  lá> 
del  Señor  Clemente  XIL ,  si  su  inteligencia  fuera  ^  coma 
se  fieura  ,  de  hacer  privativo  del  Ordinario  Eclesiástico  el 
conocimiento  y  extracción  de  los  reos  notorios  en  un  caso> 
exceptuado  ,  como  lo  es  el  del  homicidio*   ,  o\Víív  ,. .  j-íA  \\íí 

-  6x,  En  demostración  de  este  ultimo  pen«|míento ,  es» 
de  atender  que  la  Santidad  de  Gregorio  XIV, ,  hecha  k 
extracción  del  reo  con  la  formalidad  prevenida^  manda 
sea  conducido  a  las  cárceles  de  la  Curia  Eclesicistica ,  y 
que  permanezca  en  ellas  con  la  seguridad  correspondien-» 
te  al  cuidado  de  los  Jueces  seglares.  v..^ 

6^,  En  este  punto  de  que  sean  puestos  los  feos  &W 
las  cárceles  de  la  Curia  Eclesiástica,  conviene  la  citada. 
Bula  del  Señor  Clemente  XII. ,  Ibi :  Extractumque  ad  suos^ 
si  tuti ,  et  securi  fuerint ,  sin  minas  adCuri.t  secular is  carceres, 
asportari-y  ibique  sub  tuta  custodia  dctineri  ,  curet ,  et  faciat^^ 

Pe- 
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Pero  sin  embargo  de  ser  relativa  esta  disposición  al  caso 
dudoso  de  la  Inmunidad ,  como  se  ha  fundado ,  no  se 
observa  lo  que  prescribe  en  quanto  á  poner  los  reos  en  la 
cárcel  de  la  Curia  Eclesiástica  •,  y  sicnipre  se.  conducen  á  la 
Real ,  en  la  que  sobre  su  mayor  seguridad  se  proporciona 
el  seguimiento  de  k  causa ,  teniendo  el  Juez  á  mano  el 
reo  para  recibirle  sus  declaraciones,  confesiones,  y  ha- 
cer los  reconocimientos,  careos  y  demás  diligencias  ¿in- 
dispensables,   •       ";Ljíli:2Jji   V   ojíniíxi^jofjooai  i;:^   t;  s:>uí^ 

^4.  Instruidos  por  la  serie  He  las  Constituciones  enun^ 
ciadas,  y  por  las  sólidas  doctrinas -que  se  han  notado^ 
de  las  facultades  queen  quanto  á  la  extracción  de  los  reos 
corresponden  al  Juez  Real,  es  fácil  conocer  quando  ha4 
ce  fuerza  el  Eclesiástico ,  impidiéndolas ,  ó  no  condescen-» 
diendo  á  los  requerimientos  del  Juez  seglar  en  los  ca^* 
sos  dudosos ,; concurriendo  los  indicios  subientes  para  la 
prisión.     .'Jí-'J^^í-    :    ■.^¡'■■:)Ur'-^  ;  ^  ob'df^^-;;  .^f¡  '¡p  ^'-uoijia 

6^.  Quales  sean  estos,  y  si  deben  constar  al  Jue2 
Eclesiástico  por  el  proceso  que  forma  el  seglar,  ó  por  su 
testimonio  ,  es  otra  duda  que  presenta  la  enunciada  Bula 
del  Señor  Clemente  XII.  >  y  ocurre  con  mucha  freqüencia 
entre  los  Jueces  Realeo  y  los  Edesiásticos.      -  ^-^^  -  ^  .      \.  v. 

66.  Fundan  estos  su  intención  para  reconocer  él  pro^ 
ceso,  ó  instruirse  por  su  contexto ,  ó  testimonio  de  él^ 
de  la  qualidad  delyfclito ,  y  de  los  indicios  que  resultan 
contra  el  reo  refugiado,  en  las  palabras  de  la  Bula ,  ibi : 
^uotiescumqmiP  Judici  ecclesiastico  competenti  tfinótaerit ::::: 

6 y,  <Cómo  podrá  constarle  la  qualidad  del  deli- 
to, y  estar  el  reo  suficientemente  indiciado  para  proce- 
der á  su  extracción, -sino  acompaña  el  Juez  seglar  su 
requerimiento  con  la  justificación  que  resulte,  ya  de  k 
causa  ? 

6S.  La  misma,  que  apetece  el  derecho  para  la  prisión, 
es  neccsari^a  para  la  extracción ,  á  que  debe  preceder  la 
correspondiente  justificación  de  parte  del  Juez  Eclesiásti- 
co •,  á  la  manera  que  la  prisión  no  puede  ser  executada  por 
d  Juez  Real ,  sin  que  primero  vea  justificados  los  indicios 
-31  f?  por 
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por  las  declaraciones  forniarizadas  y  extendidas  en  el  proce- 
so. Salgado  ck  Reg.  part.  l.  c¿íp.  4.  n,  138* ,  ibi :  Ext  ende 
insuper  quod  ín  quocwnque  delicio  ,  sive  gravi  ^  sive  enormiy 
it  contra  quctslibet  personas  nobiles  y  pauperes  y  seu  viles ,  cap^ 
tura  nec  so¡^tjf  nec  deóet  decernt  ínformatione  exttajudiciaUy 
tt  in  scriptis  nán  redacta  \  y  lo  mismo  sienten  otros  mu- 
chos Autores  que  allí  refiere* 

6^,     Los  delitos  graves  llaman  toda  la  atención  del 
Juez  á  su  reconocimiento  y  justificación;  y  constando 
ya  del  cuerpo  por  lo^  medios  que  corresponden  á  los  que 
son  permanentes ,  y  á  los  transeúntes ,  dirige  sus  prime- 
ros pasos  á  indagar  su  autor  y  tomando  las  noticias  con 
la  posible  actividad  s  aunque  rara  vez  dan  tiempo  los  su- 
cesos para  formalizarlas  en  el  proceso  con  lá  brevedad 
que  pide  la  persecución  y  seguro  del  reo.  Pero  como  el 
Juez  Real  le  considera  legalmente  indiciado  por  las  decla- 
raciones que  ha  recibido ,  y  diligencias  practicadas  con 
la  formalidad. necesaria  , 'aunque  no  las  haya  extendido  en 
el  proceso ,  continua  seguro  á  la  prisión  del  reo :  Salgado 
de  Reg,  part.  z.  cap,  4.  «.  138.  ubi  ex  Claro ,  et  Farinacia 
relatis  y  Hmitat ,  tribus  concurrentibus  :  si  delictum  sit  gravty 
et  enorme:  carcerandus  suspectus  de  fuga  y  dum  testes  in  scripf 
tis  rediguntur :  tertio  ,  quod  Judex  sit  securus  testes  venire 
postmodum  ad  se  examinandos  :  et  hoc  quando  procedit  Judex 
ex  officio.   Carrasco  del  Saz  ad  Leg.'^ecop,  cap,  3.   §.  i. 
num,    13.  ibi:    '  Passin  accidit :  que  se  da  noticia  á  la 
??Justicia  Real  seglar  de  alguna  muerte  ^  íf%*-ida,  ó  pen- 
ndencia  deque  consta,  ó  por  relación  del  herido,  ó  por 
invista  del  cuerpo  muerto ,  ó  aviso  que  se  da  de  ello,  todo 
?miuy  presto  i  y  de  donde  está ,  ó  puede  estar  el  dclin- 
íiqüente  ,  ó  dclinqüences  culpados:  lo  ordinario  es  ir 
9>  luego  á  la  Iglesia  á  donde  se  rerraxéron  a  sacarlos  ó 
5?buscarlos,  aun  sin  escribir,  ni  preceder  autos,  ni  infor- 
j>macion,  constando   del  delito   de    muerte,   o   heridas. 
í>( Preguntase)  si  el  Juez ,  que  sin  atender  a  mas,  acude 
na  sacarlos  de  la  Iglesia,  pecara  mortalmente? :::::::  (y  se 
nresponde)  que  quando  hay  certidumbre  de  que  no  goza, 
-V'  ;  ?>re- 
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^reducida 'á.áutos  y  pruebas  ^  por  donde  conste  la  ver- 
ndad  del  caso  y  en  este  no  se  ofende  la  inmunidad  de 
nía  Iglesia^  ni  el  Juez  peca,  sacando  al  delinqüente  ó 
írdelinqüences,"  Bobadilla  Ubi  x.  top:  14.  n,  ^4.  "Y  no  pu-í 
trdiendo  executarla  por  Hallarse  i  refugiado  á  k  Iglesia, 
ti  pasa  los  oficios  con  el  Juez  Ecksiasjtico ,  instruyéndole 
í^por  su  papel,  ó  por  informe  que  le  haga  ad  aures  (si 
nclene  para  "esto  mas  opotcunidad).;  así  del  delito,  co- 
«mo  de  estar  indiciado  el  que  se  halla:  refugiado  en  lu« 
^gar  inmune-,  y  con  esta  sencilla  relación  pide,  la  licen^ 
?>ciá' para,  extraerle  ,  y  debe  darla ^ el -Eclesiastic<pK  sin  cxU 
«vgir,  mayor  |ustificacidn  por  los  a^utps ,  ó  t;estimonio 
í>de  ellos."  .tíg}/!  i  k-  fia:>  ü^iídiJq^^  £Í' r;  r:   .'  b 

T: '  70.  Esta  práctica,  observada  comunmei^te  p^r  los  Mi- 
nistros Reales,  se  afianza  cori  demdstiraeion  7 en  que  el  in-* 
forme  del  Juez  califica  los  hechos  que  refiere ,  á  lo  mé^ 
nos  en  aqueb  concepto  capaz  de  inducir  ióntra  el  reo 
sospecha  suficiente  para  su  prisión ;  y  por  conseqüenciá 
para  extraerle:  ex  traditis  num.  próximo,  -  **. 

-'71.  Asegurase  igualmente  la  enunciada  práctica  en 
que  informando  el  Juez  Real  al  Eclesiástico  de  la  certe- 
za del  homicidio ,  y  de  haberse  refugiado  á  la  Iglesia 
el  que  se  sospecha  reo ,  tiene  en  su  mano ,  si  dudase  de 
k  verdad  ,  instruirse  prontamente  de  ella  y  pasando  al 
lugar  inmune  en  que -estuviese  refugiado  reí  sospechada 
reó'^  y  sin  otra  jugificácion  que  la  de  su  fuga  y  retirói 
tiene  la  sufieient^^para  deferir  á  la  extracción :  así  como 
el  Juez  Rjjdf  podria  por  la  sola  fuga  después  del  dplito 
proceder  seguramente  á  su  prisión.  Gómez  Variar-,  íibl  -^ 
cap,  13.  n.  10,  vers,  jQuartum  indicium,  Et  in  Icg.  j6,  Taur 
rí  n.    ix,  -;    -  ■'-'■        -  '  ■  ••"-  .  "j 

72.  La  extracción  cxecutada  con  licencia  del  Eck* 
siástico  no  irroga  la  mas  ligera  injuria  á  k  Iglesia  j  an- 
tes bien  prueba  su  veneración  y  respeto.  Tampoco  gra-¿ 
va  al  reo ,  pues  asegura ,  por  la  caütion  que  da  el  Juez 
Real ,  ser  bien  tratado  en  la  cárcel ,  y  restituido  á  laj  Igle- 
sia ,  si  debiese  gozar  de  inmunidad;  •  oiiii  o¿jjOij  !• 
-i  '  Si 
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-^-•-75.  í  Sise  dilata  la  extracción,  deteniéndola  el  Ecle- 
siástico coa  pretextó  de  formalidades/  se  da  lugar  á  la 
fuga  del  reo ,  y  quieda  la  República  defraudada,  del  cas:r 
tigo  y  del  xscarmiento  .en:  los.  easbs  que  jooniíidulca: ría 
piedad  de  k  Iglesia  b de  consiguiente  falta-la  adminis- 
tración de- justicia;  y  ¿y^  rio  introduce  la  turbación  y  el  es« 
cándalo.   '  ;    ^I  ^í  •-  ;n:  "■  i  ;  qv- 

-  74.  . ;  En  estos  do^  extremos: (debe  inclinarse  qualquie-» 
ra  Juery  primer0;3..í)Qrque  á.  ninguno  daña  ^  y  quanff 
do  mas  -es  un  perjuicio  ligero  y  momentáneo  ,  cuya  en- 
mienda queda  preservada  con  la  caución  del  Juez  Real> 
pero  ninguna  hay  para  reparar  los  perjuicios  que  cau,sa 
el  reo  á  la  República  con  su  fuga.  ".r!f;¡J':  aíxt 

-i.75'¿-  'Este7  pensamiento  se  descubre  á  primera  reflexión 
en  la  citada  Bula  del  Señor  Clemente  XII. ,  notando  en 
ella,  que.la  iriscruGcion,  ó  noticia  que  pide  como  ne- 
cesaria en:  el  Juez  Eclesiástico  del  delito  y  reo  indiciado^ 
la  explica  su  Santidad  con  el  verbo  Innotuent>, 'xhi:  ^uo- 
tiescumque  Judici  ecdesiastico  competenti  innotuerit  i  cuya 
significación  se  refiere  con  propiedad  á  un  conocimien- 
■t9;  fuera  de  solemnidades  judiciales. :  Duchang.  Gloss,  mC'^ 
di^  et  iñ/írhitrJatinit&t.  verb.  Innotescere  ex  ibi  r^latis.  Am- 
aros. Calepin,  verb.  Innotesco:  o^j  ^o:;]  i  :')q^o?  o-  ;  r  .- 
i;  -¡6,  Esta  inteligencia  se** hace  mas  demostrable ,  re- 
flexionando; que  en  el  segundo  acto  de  la  entrega  y  con- 
signación delreo  al  Juez  Real ,  que  to^  ya  en  la  declara- 
ción ju4icial  de  ser  el  delito  exceptuad  de  la  inmuni- 
dad ,  y  el  reo  gravemente  indiciado ,  el  conc^dmiento  del 
Eclesiástico  se  explica  en  la  misma  Bula  con  expresiones 
judiciales  relativas  al  proceso  formado  por  el  Juez  se- 
glar y  después  de  la  extracción  del  reo  :  ubi  vero  ex  pro^. 
cessii  informativo  desuper '  confciendo: :: : :  cognoverit. 
-77.  La  cuidadosa  prevención  con  que  manda  su  San- 
tidad ,  que  en  el  acta  de  la  consignación  del  reo  tome 
conocimiento  el  Juez  Eclesiástico  de  los  indicios  suficien- 
tes y  que  resulten  contra  el  refugiado  para  la  tortura  por 
el  proceso  informativo  del  Juez  Real ,  es  otro  argumento 
i¿  de 
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,de 'no  haber  deseado  igual  instrucción  y  conocimiento 
de  los  indicios  relativos  á  la  extracción.      1..   ri!   ;  yj?, 

.  78.  Esta  diferencia  en  el  examen  de  los icferidosin^ 
dicios  dice  consonancia  con  los  respectivos  afines ;  pues  en 
el  primero  no  se  toca  en  la  inmunidad,  ni  en  el  dere- 
cho que  á  ella  tiene  el  refugiado  y  pero  en  el  segundo  se 
interna  su  declaración  á  desnudar  al  delinqiicntc  de  to-» 
^do  su  derecho,  así  con  respecto  al  dehto  exceptuado  y 
-como  á  la  prueba. de  suf.autoi:  si  y  ¡es.  consiguiente  sea  mas^ 
reflexivo  y  seguro  su  examen.  y^x3 

7p.  En  la  traslación  de  los  refugiados  á  otras  Igle- 
sias, ó  lugares  mas  distantes,  ó  restrictois  en  los  presidios 
de  África,  ordenó  la  Santidad  de  Benedicto  XIV. ,  ycx-^ 
plicó  su  Ilustrísimo  Nuncio  en  estos  Reynos  por  sus  Le--: 
tras  ó  Edicto  de  20.  de  Julio  de  .1748. :  que  para  acor- 
darla y  condescender  á  ella  por  requerimiento  de  los  Ma- 
gistrados seculares,  se  hiciese  constar  á  los  Juectós.  Ecleáás- 
ticos  por  la  información ,  ó  testimonio  legítimo  y  autén- 
tico la  calidad  de  los  refugiados  y  de  sus  delitos  •,  pero  en 
estas  mismas  Letras ,  quando  tratan  de  extraer  dichos 
reos,  y  asegurarlos  en  la  cárcel  entretanto  se  examina  y 
declara  ser  j'usta  y  conveniente  su  traslación  ,  dispone  se 
cxecute  inmediatamente ,  ^in  pedir  para  ellb  el  detenido 
conocimiento  que  apetecen  en  la  traslación  :  de  suerte 
que  quando  ha  considerado  su  Santidad  necesario  el  co- 
nocimiento ó  i^truccion  del  Eclesiástico  por  los  autos 
del  Juez  seglar,  ó  testimonio  legítimo  y  auténtico  de 
ellos ,  Xojj/h.  especificado  así  \  dando  en  esto  la  mas  indi-s 
vidual  prueba  de  no  necesitarla  donde  lo  omite.  (  -i 

.^;  80.  Si  el  Juez  Eclesiástico,  requerido  por  el  seglar 
con  su  papel  ó  informe  en  que  le  dé  noticia  del  delito/ 
ó  de  estar  indiciado  el  refugiado  á  la  Iglesia ,  no  con-: 
descendiese  á  su  extracción  ,  puede  preparar  la  fuerza,  re-^ 
mitiendo  al  Tribunal  Real  la  suhiaria  en'  que  conste  Id: 
referido/,  y  en  su  vista  se  declara  hacerla  "en  conocer  y 
i>proceder,  como  conoce  y  procede >"  y; manda  extraer  al 

ICO  con  la  caución  Qjcdia4ria,_3i^  j^i  .  . :  :  j3í:^-\.  >     ^  / 

3;  Tom.  /.  :-:      Ff  La 
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oitóCt:  i  La  referida  Constitución  del  Señor  Clemente  XIL% 
según  su  literal  contexto^  hace  privativa  del  Juez  Ecl¿>- 
siastico  Ordinario  la  acción  de  extraer  al  reo  de  la  Igle- 
sia a  requerimiento  del  seglar  _¿ mofare  el  conocimiento  y 
examen  previo  que  le  encargaJ  ña  £Doi  02  bn  oi^miiq  b 
8 1.  De  aquí  puede  tomarse  obasion  para  dudar  siili 
algún  caso,  tiempo  y  circunstancias ,  aunque  sea  dudo- 
sa la  inmunidad  por  el  delito,  ó  con  respecto  al  reo,  po- 
dra extraerse  sin  el  <:onocimiento  y  licencia  del  EclesiaS'^ 
tico  Ordinario.  ■■'■'     .n  .  f5í;x3  m  oír/gse  y  ovixsfiai 

83.  Aunque  las  palabras  de  la  citada  Bük  resisten  su 
extensión*,  el  objeto  y  espíritu  manifiestan  que  el  concj-^ 
cimiento  del  Juez  Ordinario  no  es  privativo  y  absoluto 
para  todos  los  casos,  y  solo  sí  adaptable  á  aquellos  en  que 
oportunamente  pueda  ocurrirse  al  Juez  Ordinario  Ecle- 
siástico sin  riesgo  de  la  fuga  en  la  dilación.  -  ^ 

84.  cCómo  es  de  creer  se  publicase  una  ley,  qual  es 
la  citada  Bula,  para  el  seguro  de  los  reos  que  no  deben 
gozar  de  inmunidad  ;  y  que  en  ella  misnia  se  prepara- 
sen los  medios  de  hacerla  ilusoria  con  su  fuga,  ó  de  mo- 
lestar gravemente  á  los  Pueblos  con  la  guarda  y  cuida- 
do de  su  prisión  fuera  del  lugar  inmune,  entretanto  que 
se  ocurria  al  Juez  Eclesiástico?      o^rr^fíL/i.  íbsffmi  üíí].::¿j 

85.  La  enunciada  Bula  ,  O^c/7  iVb^ír/ ,  del  Señor  Be- 
nedicto XIV.,  se  motivó  sobre  las  representaciones  que  le 
hicieron  los  Magistrados  seculares  excit2&^s  del  zelo  de  la 
justicia,  asegurando  á  su  Santidad,  que  las  mas  veces  kií-* 
cedia  en  los  homicidios,  quando  los  heridos  ^^yementc 
no  morian  en  aquel  momento ,  y  conservaban  su  vida 
por  algunas  horas  ó  dias  ^  que  el  agresor  refugiado  a  la 
Iglesia  no  podia  ser  extraido  de  ella ,  por  no  haberse  ve- 
rificado el  homicidio  exceptuado  por  el  Señor  Clemen- 
te XII.  en  su  citada  Bula  In  supremo  justitidí  solio  '»  y  que 
antes  bien  estaban  en  el  sagrado  como  atalayas  y  dili- 
gentes observadores  por  sí,  y  por  medio  de  otros  que  les 
facilitaban  las  noticias  del  astado  del  herido  5  y'¿  era  fa- 
vorable, se  mantenían  seguros  en  el  asilo  j  pero  si  conocían 

.:  .^        que 
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que  se  acercaba  k  muerte  por  resultas  de  las  heridas,  an- 
ticipaban su  fuga ,  y  dexaban  ilusoria  la  diligencia  de  los 
Magistrados  seculares  con  grave  daño  de  la  publica  tran-' 
quilidad. 

-  8^.  Informado  su  Santidad  de  los  sucesos  teferidos, 
declaró  y  mandó:  que  refugiándose  á  la  Iglesia  el  que^ 
feubiese  Jierido  á  otro  ^  si  resultase  por  el  reconocimien»*^ 
to  y  declaración  de  los  Cirujanos  estar  el  herido  cxpues^' 
to  á  grave  peligro  ide  su  vida  ^  sé  proceda  inmediatamen-* 
te  á  la  extracción  del  reo  con  la  caución  dé  restituirle  , 
si  viviese  el  herido  má$  tiempo  del  señalado  por  Ia$  leyes* 
87.  En  esta  Constitución  Apostólica  se  presenta  mas 
descubierto  el  zelo  y  cuidado  de  sii  Santidad,  en  no  de- 
xar  ni  un  momento  de  intermedio  en  que  se  pueda  aven-' 
turar  la  fuga  de  los  reos,  considerando  por  bastantes  pa- 
ra este  fin  las  pocas  horas  ó  dias  que  pudiese  vivir  el  he- 
rido. cCómo  pues  se  ha  de  pensar  fuese  la  intención  del 
Señor  Clemente  XII. ,  ni  la  de  los  demás  Sumos  Pontífi- 
ces ,  querer  sujetar  á  los  Magistrados  seculares  á  solicitar 
con  escrupulosas  formalidades,  del  Reverendo  Obispo  ó 
sus  Oficiales,  el  permiso  para  extraer  los  reos ',  dando  lu- 
gar en  estas  indispensables  dilaciones  á  que  estos,  ya 
sean  de  homicidio  consumado ,  ya  de  heridas  graves,' 
aprovechen  mayores  intermedios  para  su  fuga  *,  dexando 
ilusoria  U  mas  exacta  diligencia  de  los  Jueces  seglares,  y 
alentada  la  mali^l*de  los  delinqüentes  con  la  esperanza  de 
lograr  por  este  medio  su  impunidad?    ^  -    '>^'^  ^ 

8  8.  Lv^ue  quieren  justamente  los  Sumos  Pontífices 
es ,  que  los  seculares  no  desprecien  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  ni  falten  á  la  veneración  y  respeto  con  quede- 
be  ser  tratada.  ¿Qué  mayor  prueba  de  obsequio  y  sumi--i 
sion  pueden  dar  á  la  Iglesia  los  Jueces  seglares ,  que  so- 
licitar la  licencia  para  sacar  los  que  se  refugian  á  ella ,' 
con  la  seguridad  de  su  buen  trato  y  restitución?  Ningu- 
na diferencia  arguye  en  el  ánimo  del  Juez  Real  que  di-; 
rija  sus  oficios  al  Reverendo  Obispo  ó  su  Oficial,  ó  á  los 
demás  Prelados  inferiores  que  están  mas  prontos,  para  ad- 
<  Tom.  L  Ff  1  mi- 
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mitir  el   reconocimleñco  y  .seguro :<^ué!  hace  el  mlstna. 
Jucz^seMa;r  á  la  Igleáay  cpn.d  ocurrir  al  peligra 

de  la  fuga; -¿el  reo,  trasladándole  con  la  misma  inmuni-í, 
dad  que  deba  gozar  á  lugar  seguro.  -, 

8^.  La  uniformidad  de  este  pensamiento  y  demostra- 
ba por  tíintos  medios  con  las  piadosas  intenciones  de  loSj 
Sumos  Pontífices ,  se  manifiesta  vmas  á  las  claras  en  las 
enunciadas  Letras  circulares  expedidas  en  forma  de  Edic*:, 
to  por  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  Nazianzeno,  Nun-^ 
ció  de^;Si¿t>7Sañtidad  en  estos  Rey  nos ,  á  ^o,  iÍq  .^uhioj 
4.er;  1748.  En  ellas  refiere  que ,  para  atajar;  los  execrables; 
abusos  y  excesos  que  cometían  en  estos  Reynos  los  delin- 
qüentes  refugiados ,  valiéndose  deL  asilo  en  delitos  no  ext; 
tóptuados  para  salir  á  deshoras-,  y  en  tiempo  que  no  po- 
día precaverlo  el  cuidado  de  la  Justicia^  a  continuar  suS; 
delitos,  turbando  con  ellos  la  República ,  solicitó  de  la. 
Silla  Apostólica  la  piadosa  justificación  del  Señor  Don  Fer-. 
nándo  VI.  el  remedio  conveniente:  y  propuso  como  mas^, 
oportuno  se  permitiese  trasladar  los:  tales  reos  de  las  Iglen 
sks  y  lugares  de  sus  refugios^,  á  otros  mas  distantes,  ó  res-> 
trictos  en  los  presidios  de  África ,  donde  logrando  los^^ 
efectos  de  la  inmunidad  para  J^o  ser  castigados  en  sus 
personas  pot.sus  pasados  delii:os,^  pudiesen  ser-contenidos^ 
para  los  futuros.         -..o  ^cíb^íUT^iai  ¿o    ;/i.rí:  n-nj^votiji: 

^o.  A  esta  reverente  instancia  condescendió  la  Santi- 
dad de  Benedicto  XIV. ,  dispensand^^^i  su  Reverenda 
Nuncio  en  esta  Corte  las  facultades  necesarias ,  para  quei 
en  uso  de  ellas,  según  su  juicio  y  prudenciá-^^n  los  ca- 
sos que  le  pareciere  convenir  al  publico  sosiego  y  tran— . 
quilidad  de  estos.IVgynps,^  pernütiese.ksníLericipa^ci^  crasrí 
laciones.  ::í?j^  =^"'jí>  t^r»  j^^íh'''»  "07írfí  "^í^O*  .cbf:?!''?  "*D2  cd 
-  ^i.  Las  referidas  facultades  comunicadas  en  Carta  del 
Eminentísimo  Cardenal  Valenti ,  Secretario  de  Estado  de^ 
su  Santidad,  con  fecha  en  Roma  a  10.  de  Abril  de  1747.,:, 
parece  no  alcanzaron  á  contener  los  insultos  y  turbacio-- 
nes  que  producían  al  Publico  semejantes  reos  ^  y  comp: 
pot  Qtra  parte  venian  dirigidas  al  Ilustrísimo  Nuncio,  en 


ü  ~ 
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lo  que  estimase  7  pQijjSU  juicio  y  prudencia  convenir  al 
publico  sosiego  y  tranquilidad  de  estos  Rcynos  y  pudp, 
con  alguna  razón  dudarse,  si  las  tenia  para  cometer  y, 
subdelegar  su  cxecucioa^a  otros,  Qí^.  43., §.,^]|;.y^  Pj^fer./í 
potestat.  JuMc!,  ddcgat.tihiún-y  p'-^rió  :  —]!]^  rp  -h  r.li^nij'nrr; 
-  5)z.  Con  este  respe'cro  comunicó  su  Santidad  al  mis- 
mo Jlustrísimo  Nuncio  especiales  facultades .  en  Carta  del 
referido  Cardenal  Valenti,  de  2,5., de  Abril  de  I748._,  pa-r, 
ra  que  pudiese  cometer  y  subdelegar  sus  veces  y  facul-; 
tades ,  cortio  así  lo  hizoy  a  los  Ilustrísimos  Arzobispos  y 
Obispos,  sus  Provisores  y  Vicarios  generales,  ya  los  Reve- 
rendos Abades ,  y  demás  personas  que  exerzan  jurisdicción 
Eclesiástica  ordinaria,  á^ada  uno  ¿n  solidum  en  su  distrito. 
^3.  EnlaenunciadaComision.se  previno,  que  si  al- 
gún otro  caso  se  ofreciese,  en  que  se  dudase,  si concurreí^ 
ó  no  la  utilidad  de  semejantes  traslaciones,  se  haya  de  rc-i 
currir  al  Ilustrísimo  Nuncio  con  los  testimonios  con4}i 
centes,  para- proveer  en^.  su  vi^ca  lo  que  conviniese,  o 
..  P4.  Xambien  advierte,  que  aiín  en-  los  misipos  casps 
especificados  en  la  Comisión  y  otrqs  semej¿intes ,  cuyo 
examen  se  encargaba  á  los  muy  ReverendoSr  Arzobispos 
y  demás  personas  referidas,  podia  también  ofrecerse  du-n 
da  sobre  si  convendría  la  traslación,  ó  se  estaba  en  el  ca.sp, 
de  executarla ;  y  teniendo  presente  que  mientras  se  ocur^^ 
ria  al  Nuncio  en  aquellos  casos,  y  á  los  Ordinarios  con^ 
tenidos  en  la  cabez^¿*fíe  estas  Letras  ó  Edicto  .en  los  den 
mas  ya  expresadííJs,  podian  dichos  reos ,  por  recelar  que 
habian  de  sojít  trasladados  á  otras  Iglesias  mas  remotas^ 
ó  de  presidios,  desampararlas,  siguiéndose  en  ello  el  gra?^ 
ve  perjuicio  de  continuar  en  sus  delitos  y  excesos  v  paj;í^ 
evitarlo  ,  ordena  y  manda  :  que  luego  que  la  Justicia  ser!j 
Cular  pida  la  licencia  referida ,  deban  tales  reos  ser  asqi^ 
gurados  \  y  si  para  ello  los  pidiese  dicha  Justicia,  la  sca^ 
entregados ,  haciendo  la  debida  caución  de  que  los  i^n.^  ■. 
drán  como  en  depósito  y  sin  opresión  \  y  de  que  si  les 
fuere  negada  dicha  licenciadlos  ^voiyi&ran.  y:^,^q^it^iraj^-^\ 
mismo  sagrada  .  í4ví%v\  í  .Jñí/t'Uúw  t:a:.  ->yi.  ,^i;  {ív:>¿  .tmi» 

-;:;^  '  '    En 
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íl  ^^'f-'EJi  estas  repetidas  advertencias  se  mira  bien  dcsi 
éübierta  la  intenciori  de  los  Sumos  Pontífices  3  explicada: 
cbn  diligente  cuidado  por  su  Ilustrísimo  Nuncio;  de  ase-> 
gurar  los  reos  refugiados ,  y  ocurrir  á  qualquiera  con-J 
tingencia  de  su  fuga  •,  pues  teniendo  consideración  a  lo 
que  podrian  hacer  por  el  recelo  de  ser  trasladados ,  de- 
¿á'jF  manda:  que  nb  se  dilate  M' extracción  y  seg^^roy 
en  medio  de  las  dudas  qué  supone^  y  sin  esperar  su  exa- 
men. ■     ' 
y  ^6.     Si  tódó  este  desvelo  cuesta  al  Sumo  Pontífice  y^ 
á  su  Comisionado  asegurar  unos  delinqüentes^  á  quienes' 
protege  la  Iglesia  con  su  inmunidad  ^  porque  sus  delitos 
no  son  de  los  atroces  y  graves  *,  con  mayor  causa  se  de- 
be estrechar  la  diligencia  al  seguro  de  los  que  exercita- 
dós  en  más'  enormes  insultos ,  merecen  la  indignación  de^ 
la  Iglesia  3  y  5on  mas  temibles  y  perjudiciales  á  la  tran- 
quilidad del  Rey  no;  '•                                       "  LJ 
^7.     Todas  las  antecedentes  consideraciones 3  que  de-» 
mWesrrañ' el  'espíritu  y  segura  inteligencia  de  las  citadas 
Bulas  Apostólicas  ]  en  haber  hecho  privativo  de  los  Ordi- 
narios Eclesiásticos  el  conocimiento  y  licencia  de  la  ex- 
f facción  de  los  refugiados  á  la  Iglesia  ^  solo  en  los  casos 
que  lo  permitan  oportunaiYnente,  sin  riesgo  de  la  fuga, 
Consintiendo  en  los  demás  se  extraigan  con  el  permiso  de 
los  Rectores  ó  Prelados  seculares  ó  regulares  de  las  mis- 
mas Iglesias  en  donde  se  hallen  :  se  ^t fi^nzan  mas  en  la 
uniformidad  que  tienen  con  las  comúfe^s   disposiciones 
Canónicas.    ConciL  Magunt.  Can.  3^.   Reurñ'^ confugientem 
ad  Ecdesiam  nemo  abstrahere  audeát  *,  nec  indc  donare  ad 
p(£nam^  vel  mortem:  ut  honor  Dei  ^  et  sanctorum  ejus  con^ 
servetur:  sed  Rectores  Ecclesiarum  pacem,  et  vitam,  ac  mem-' 
hra  ejus  obtíntre  studeant :  tamen  legitime  componat  quod 
éhíque  fecit.   Harduin.   tom,  4.  pág.    1015.  Concil.  Aure- 
lian.  4.  Can.  zi.  ibi :  Si  quis  necessitatis  ijyipulsu  ad  Eccle-» 
sict  septa  confugerit^  et  Sacerdote  ^  vel  Pr£posito  E'cclesi£  pr^-^ 
iermisso  ^  atque  contemptOy  eum  quisque  de  locis  sacris ,  vel' 
atriis,  seuvi,  sen  dolo  abstrahere  fortasse  pr^sumpserit^  ut  ini-' 
'-^                                                                                         mi^ 
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micus  EcdesU  ab  ejus  Ummibusarceatur,  Harduln;  tom.z^ 
pdg.  143^.  cap.  6.  de  Immiinitnt  Ecclesiar,  De  las  quales 
00  se  presume  haberse  desviador  los  Sumos  Pontífices,  a  no 
expresarlo  con  toda^  .las  individuales  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias de  los  casos  ocurridos.  Salgado  Laberinto  pan,  i¿ 
cap,  final,  n,  1.7Í.  curfi  íbi  relMs  exileg.  s  i*  Cod.  de  Ihoffi^ 
cios:  testam,  -■'■  .  ;•    ;  ■  . 

^S.  El  mejor  iatcrprete  dje  las  leyes  y  de  todas  las. 
disposiciones  de  los  hombres,  es  la  observancia  sucesivas 
porque  presenta  en  su  abono  otros  tantos  testigos,  quan^ 
tos  son  los  que  las  han  entendido  y  guardado  con  uni- 
formidad. Xcg.  23.  de  ' Legtb,  Ley  6,  tit,  z,  Part,  i.  ibt  l 
"Que  ansi  como  acostumbraron  los  otros  de  la  cntendcry 
wansi  debe  ser  entendida  é  guardada."      ;   Lrbirri  oinoo  n> 

^9.  Y  quando  la  observancia  ha  merecido  la  recomenri 
dable  autoridad  de  los  supremos  Tribunales  en  sus  decisio- 
nes, obligaá  venerarla  y  seguirla,  sin  arbitrio  para  dudaí 
de  ella.  Leg,  14.  ad  leg.  Cornel.  de  falsts:  Sic  enim  inveniSt* 
natum  censüisse:  leg,  unte,  de  Offic,  Vrdífect,  VrAtor.  Imperan, 
tor  Justinian.  Institut.  §.  6,  de  Satisdat,  Castill.  Controvér, 
Hb,  5.  cap.  8^.  w.  ^8.  ibi :  /<i  tamen  non  procedit  in  senten^* 
tiis  supremi  Consilii  ^  et  Tribunalium  superiorum  ,  qu£  sem-^ 
per  veneranda  sunt  ^  et  rever ent^r  imítanddí  in  decissione  cau-^ 
.sarum  similium:  leg.  34.  de  Legib.  :  ley  5.  tit.  i.  Part,  i, 

100.  El  Consejo  ha  calificado  con  repetidas  determi- 
naciones la  inteli^pltia  explicada; de  la  xritada  Bula  del 
Señor  Benedicnp^^V. ,  estimando  por  bien  hecha  la  ex- 
tracción dc/jíos  refugiados  á  las  Iglesias  con  solo  el  per- 
miso de  sus  respectivos  Rectores  ó  Prelados  regulares  v 
sin  necesidad  de  tomarle  del  Ordinario  Eclesiástico,  quan- 
do peligra  con  esta  dilación  la  fuga  del  ico,  ó  se  grava, 
al  Pueblo  con  su  custodia. 

loi.  Manuel  del  Castillo  y  Miguel  Pariente,  refugla-g 
dos  en  la  Iglesia  Parroquial  del  Lugar  de  Pozuelo  de  Ara- 
vaca,  por  haber  cazado  en  lo  vedado  de  la  Casa  de  Cam4 
po  de  S.  M. ,  fueron  extraídos  por  el  Alcalde  de  dicho 
Lugar  en' virtud  de  órdenes  .dtl  Excelentísimo  ¡Señor  Con- 
•-1.V  ^  de 
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de  de  Aranda  ,  Presidente  del  Consejo  ,  habiendo  prece- 
dido rpedir  ííl  permiso  dcííCora  Rector ,  á  qui^n  ofreció 
k  correspondiente  caución  ,  prevenida  en  las  mismas  ór- 
denes de  S.  E.-;  -y  en  cumplimiento  de  ellas  los  remitió  á 
la  cárcel  de  la  Villa  de  Madrid  á  disposición  de  su  Cor- 
regidor el  Señorr-Don  Alonso  Pérez  Delgado.-  .^^  AíuVt.  jsn 

loi.     El  Párroco  de  la  expresada  Iglesia  informó  al  VL- 
cario  Eclesiástico  de  lo  ocurrido  en  la  referida  extracción, 
asegurándole  haberla  executado  sin  su  permiso  •,  pues  sin 
embargo  de  cjüe  se  le  habia  pedido  el  Alcalde /como  Ic^ 
prevenía  el  Señor  Conde  Presidente  en  sus  citadas  íórde^ 
nes,  no  le  habia  dado,  por  considerarse  sin  facultades^  jt 
Cteer  eran   privativas  del  Vicario  Ordinario  Eclesiásticb^ 
en  conformidad  á  las  Bulas  Apostólicas ,  seiñaladamente  á 
k  enunciada  del  Señor  Benedicto  XlVi  ohrs^up  Y     .^^ 
-     103.     En  vista  de  esta  representación  pidió  el  Fiscal 
Eclesiástico  se  declarasen  incursos  en  las  censuras  los  ex- 
tractores de  dichos  reos,  y  se  mandasen  restituir  á  la  Igle- 
sia,; que  se  hallaba  violentamente  despojada  de  su  inmu- 
mdad,  por  haberlos  extraído  sin  la  licencia  del  Juez  Or- 
dinario Eclesiástico ,  á  quien  estaba  encargado  el  priyatii: 
VO  conocimiento  por  la  citada  Bula,  Alias  Nos, 
-\3r.io4.     Defirió  el  Vicarioi.á  la  pretensión  del  Fiscal  con- 
tra los  Alcaldes  y  demás  personas  que  los  acompañaron  á 
la  extracción  *,  quienes  prepararon  en  el  Consejo  el  cor- 
respondiente recurso  de  fuerza  de  "^Fipcer  y  proceder  en 
>> perjuicio  de  k  jurisdicción  Real,  y  síífc«¿diariamente  en 
ncl  modo,  como  conoce  y  ¡procede  el  VicaH^^:"  y  por  dc^ 
creto  de   15.de  Setiembre  de  17^7.  declaró  el  Consejo  : 
"Que  el  Vicario  Eclesiástico  de  esta  Villa  en  conocer  y 
-» proceder ,  como  conocía  y  procedía,  hacia  fuerza."        I» 

105.     Persuadido  el  Fiscal  Eclesiástico  que  esta  fuerza 
se  habria   motivado  por  haberse  dirigido  los  anteriores 

Í)rocedimientos  del  Vicario  contra  los  Alcaldes  de  Pozue* 
o,  que  no  podian  executar  el  reintegro  de  los»  reos,  por 
hallarse  en  la  cárcel  de  la  Villa,  á  disposición  de  su  Cor- 
regidor, repitió  contra  ésteks  mismas  instancias?  y  sin  em- 
ob  bar- 
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birgo  de  lo  que  expuso  en  defensa  de  la  Real  jurisdic- 
ción el  Fiscal  de  obras  y  bosques  ^  mandó  el  Vicario  en 
a  o.  de  Diciembre  del  propio  año  de  17^7.,  se  notifica- 
se al  Señor  Don  Alonso  Pérez  Delgado ,  Corregidor  dd 
Madrid  ,  que  restituyese  los  dos  reos  al  sagrado ,  de  don- 
de habían  sido  extraídos  ^  con  apercebimiento  de  exco- 
munión mayor. 

\io6.  Este  procedimiento  dio  motivo  al  Fiscal  de 
obras  y  bosques  para  formalizar  en  el  Consejo  el  recur- 
so de  fuerza  "de  conocer  y  proceder,  y  sutíádiariamen- 
»te  en  el  modo  con  que  conoce  y  procede  >  él  Vicario." 
Y  visto,  se  declaró  a  favor  de  la  jurisdicción  Real. 

107.     Antonio  Banderas,  Soldado  del  Regimiento  de 
Voluntarios  de  á  Caballo  de  España,  dio  muerte  en  riña 
á  Francisco  de  Bustos ,  en  la  Plaza  publica  de  la  Villa  de 
Herencia  >  y  refugiado  a  la  Iglesia  Parroquial ,  le  extra- 
jo el  Cuerpo  Militar  con  licencia  del  Prior  de  la  misma 
Iglesia,  baxo  la  caución  de  restituirle  en  el  caso  que  se 
declarase  por  Juez  competente  deber  gozar  de  inmuni- 
dad i  y  substanciada  la  causa  en  sumario,  la  pasó  el  Cuer- 
po Militar  al  Juez  Eclesiástico  Ordinario  de  los  Prioratos 
de  San  Juan,  solicitando  la  entrega  y  libre  consigna- 
ción del  reo ,  la  que  se  susgendió  hasta  tanto  que  se  le 
restiuyesc  al  sagrado  h  motivando  su  despojo  por  no  ha- 
berse hecho  la  extracción  con  licencia  del  mismo  Juez 
Eclesiástico  Ordinal  en  conformidad  de  las  citadas  Bu- 
las Apostólicas. 

108.  K/ftuditor  de  Gueíra  de  la  Capitanía  general 
de  Castilla  Ta  Nueva  introduxo  en  el  Consejo  recurso  de 
fuerza  en  conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  Real  ju- 
risdicción h  y  por  decreto  de  18.  de  Marzo  de  1773,  de- 
claró el  Consejo :  "  hacerla  dicho  Juez  Eclesiástico  en  co- 
7?nocer  y  proceder^  como  conoce  y  procede." 

10^.     Estas  uniformes  determinaciones  y  otras  mu- 
chas, qi^e  en  los  mismos  términos  pudiera  referir  ,  cali- 
fican la  invariable  inteligencia  que  ha  dado  el  Consejo  á 
las  citadas  Bulas  Apostólicas  en  el  punto  de  la  extracción 
Tom.  I,  Gg  de 
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de  los  reos  con  solo  el  permiso  de  los  Rectores  ó  Prela- 
dos seculares  ó  regulares ,  quando  por  la  distancia,  ó  por 
otra  justa  causa ,  no  puede  pedirse  al  Ordinario  Eclesiásr^ 
tico  del  territorio  sin  peligro  de  la  fuga  del  reo,  ó  de 
fatigar  con  su  custodia  á  los  Pueblos.  x  oup  ,  Liihi  1^1 

-jjxo.  El  segundo  conocimiento  que  corresponde  al 
Ordinario  Eclesiástico,  según  el  tenor  de  la  citada  Bula 
del  Señor  Clemente  XII. ,  es  de  los  indicios  suficientes  ^pa- 
ra la  tortura,,  que  resulten  de  la  causa  formada  por  el 
Juez  ReaU¿#h  cuya  virtud  debe  declarar,  ser  el  homici- 
dio exceptuado  de  la  inmunidad ,  y  entregar  el  reo  lego 
al  Juez  Real  con  la  caución  jurada  de  restituirle  á  la  Igle- 
sia ó  lugar  inmune ,  si  elidiese  los  referidos  indicios. 
:  III.  Esta  disposición  da  motivo  á  dudar,  si  se  ha  de 
pedir  al  Juez  Eclesiástico  la  declaración  del  delito  excep- 
tuado, y  consignación  del  reo  con  testimonio  de  la  causa 
en  sumario,  ó  después  de  concluida  en  plenario. 

III.  La  razón  de  la  antecedente  duda  consiste ,  en 
que  los  indicios  no  son ,  ni  pueden  estimarse  suficientes 
y  con  influxo  para  la  tortura,  estando  la  causa  en  sumario; 
pues  debe  ser  antes  oido  el  reo  en  todas  sus  defensas  has- 
ta finalizar  el  plenario  de  la  causa.  Parej.  de  Instrum, 
edition,  tit.  6,  resol.  8.  per  totam  y  ubi  late  probat.  Matheu 
de  Re  criminal,  controv,  z^.  per  totam  pr¿ecipue  nn.  z.  et  3. 
cum  pluribus  relatis,  Y  no  pudiendo  proceder  el  Eclesiás- 
tico á  declarar  por  exceptuado  el  <i^to  y  entregar  el 
reo,  sin  conocer  primero  que  los  indic^^jü^que  contra  él 
resultan  del  proceso,  son  suficientes  y  tieneS^érito  para 
la  tortura ,  según  lo  dispone  en  su  literal  contexto  la  ci- 
tada Bula  ,  ibi:  lEx  acquisitis y  seu  subministratis  indiciis  ad 
torturam  tantum  sufficientibus  y  ab  extracto  homicidium  d  pr£- 
fata  Benedicti  pr^decessoris  y  et  hac  nostra  constitutionibus 
exceptumy  patratum  fuisse  cognoverity  ad  declarationeniy  quod 
scilicet  de  casu  ita  excepto  constety  progrediatu^:  extractum- 
que ,  si  laicus  sit  ministris  ,  et  officialibus  Curidí  secularis 
tr adere  ,  et  consignare  possit ,  ac  debeat\  parece  necesario 
esperar  al  plenario  y  conclusión  de  la  causa,  para  solici- 
:j  '  tar 
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tar  con  testimonio  de  ella  la  consignación  del  reo* 

113.  En  satisfacción  al   reparo  antecedente  encarga 
..misteriosamente  el  Sumo  Pontífice  al  Juez  Eclesiástico, 

que  para  declarar  el  delito  por  exceptuado  de  inmuni- 
dad, y  entregar  el  reo  al  Juez  Real ,  examine  ,  conozca , 
y  estime  la  calidad  y  valor  de  los  indicios  por  el  proce- 
so informativo^  ibi :  Ubi  vero  ex  processu  informativo  de- 
s^er  conficiendo  quoad  inquisitum ,  novflum  condemnatum  , 
dictas  Judex  ecclesiasticus  ex  acquisitis ,  seu  subministratis 
indiciis  ad  torturam  .tantum  sufficientibus  y  ab  extracto  homi'- 
cidium  d  prjífata  Benedicti  pr^edecessoris ,  et  hac  nostra  cons^ 
titutionibus  excepturriy  patratum  fuísse  cognoverit. 

114.  El  nombre  y  concepto  de  procesó  informativo 
corresponde  con  propiedad  al  sunlario  ^  cuyo  línicq  ob- 
jeto es  adquirir  por  la  información  recibida  de  oficio  es- 
peciales  noticias  del  delito  y  del  reo ,  instruyéndose  con 
ellas  el  Juez  para  proceder  a  su  prisión,  y  preparar  el  pie- 
nario  :  Matheu  de  Re  criminal,  controv.  15.  n.  5. :  Pr¿enoto 
pariter  magnam  differentiam  reperiri  ínter  cognitionem  in- 
quisitionis  y  ex  sola  summaria  informatione  ex  mero  Judiéis 
officio  desumpta ,  ad  comprobationem  criminis  ^  et  judicium 
plenarium  criminale  y  subsequens  ipsam  inquisitionem,  Nam- 
cognitio  illa  summaria  ultr(^^  vulgares  differentías  ^  scopum 
unicum  habet  acquisitionem  specialis  notitid  de  crimine  patra' 
tOy  ut  rei  capiantur ,  et  Curia  plene  instruatur  de  patratori- 
bus  y  pr£parand(y00essaria  ad  judicium  plenarium.  Parej.  de 
Instrum.  edit^^Ttit.  6,  resol.  8.  n.  ii.  et  z^.  Farinac.  in 
prax.  tomr^q.  $^.  d  n.  154.  en  el  qual  se  trata  princi- 
palmente de  castigar  el  delito ,  y  de  dar  satisfacción  i  la 
República  y  á  la  parte  ofendida. 

11^.  El  Juez  Real,  al  tiempo  de  recibir  el  reo,  ofre- 
ce restituirle  á  la  Iglesia,  si  elidiese  y  desvaneciese  en  sus 
defensas  los  indicios,  ibi:  Receptisque  in  actu  traditionisy  et 
consi QnaHoni s  hujusmodi  d  Judfce  quidem  seculari  jurameritOy 
et  ab  ecehsiastrco  prom^'ssione  in  verbo  veritatis  de  restituen- 
do  extractum  Ecclesi^y  locove  immuni  sub  p(£na  excommuni- 
.catinnis  latdí  sententiXy  Nobis  y  et  eidem  Romano  Pontifci  pro 

Tom.  I.  Gg  z  tem- 
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tempore  extstenti  reservatce:  quatenus  extractus  in  suis  defen-^ 
sionibiis  y  quct  ad  tramites  juris  ^  et  ordinationum  apostólica^ 
rum  ei  competitnt ,  pr¿efata  elidat  y  seu  diluat  indicia.  ^ 

11^.  Continua  la  misma  Bula^  y  tomando  el  extre- 
mo opuesto,  dice:  Et  si  illa  (habla  de  los  indicios)  mini- 
me  eliserit  y  sive  diluerity  et  delinquens  repertus  fuerit'^  judi-^ 
ci  suo  y  scilicet  ecclesiastico  in  Clericum ,  secular  i  in  laicum  ^ 
ut  juris  esse  censuer^ty  animadvertere  liceat.  /' 

117.  En  ningún  tiempo  puede  el  Juez  formar  jui-^ 
ció  de  las  pruebas  del  delito  y  de  su  autor,  y  proceder 
á  su  castigo  (como  se  dispone  en  la  anterior  cláusula)  si- 
no en  el  plenario  de  la  causa ,  después  de  haber  oido  to-, 
das  las  defensas  del  reo;  y  este  estado,  que  es  posterior  á 
la  consignación  autorizada  por  el  Eclesiástico ,  prueba 
con  evidencia  haberse  executado  en  el  anterior  informati- 
vo del  sumario. 

118.  Como  el  Juez  Eclesiástico  no  mira  los  indicios 
por  el  influxo  actual  para  el  tormento,  porque  no  le  cor- 
responde su  decisión ,  ni  puede  hacerla  el  Juez  seglar  en 
sumario  según  la  regla  general  insinuada  h  remite  á  es- 
te su  conocimiento ,  y  solo  los  considera  el  Eclesiástico 
con  aquella  presunción  grave  que  conservarán  en  el  ple- 
nario, suficiente  para  la  tortura,  sino  los  desvanece  el 
reo  en  sus  defensas. 

iip.  cEn  qué  estado  haria  el  reo  las  correspondien- 
tes para  elidir  con  ellas  los  indicios  ^;sf  dar  lugar  á  su 
restitución  á  la  Iglesia,  sino  le  quedase'^í^ervado  para 
este  fin  el  plenario ,  y  precediese  en  el  surnl^^  su  con- 
signación y  la  caución  del  Juez  Real?  Si  los  indicios,  que 
fueron  suficientes  en  el  ingreso  de  la  causa  para  proce- 
der á  la  extracción  y  prisión  del  reo ,  no  se  adelantasen 
en  el  progreso  del  sumario  al  valor  y  mérito  que  nece- 
sitan para  justificar  el  procedimiento  de  la  tortura,  se  ve- 
ria  el  Juez  Real  dudoso  en  el  rumbo  de  los  myos ;  pues 
no  puede  por  una  parte  seguir  el  que  señala  la  citada 
Bula,  de  pedir  en  aquel  estado  al  Juez  Eclesiástico  la  de- 
claración del  delito  exceptuado  y  consignación  del  reo : 

por- 
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porque  nccesicándose  para  esto  que  los  Indicios  sean  gra- 
ves ,  y  probados  en  bastante  forma  con  influxo  suficien- 
'te  para  la  tortura,  el  defecto  de  estas  circunstancias  pro- 
mete seguramente  al  Juez  Real  que  el  Eclesiástico  no 
condescenderá  á  su  intento  *,  y  mas  bien  debe  esperar  que 
le  mande  restituir  á  la  Iglesia,  cuya  inmunidad  quedó 
p^servada  en  la  extracción  ,  y  no  la  halla  excluida  con 
receto  al  refugiado  por  las  pruebas,  6  indicios  graves 
que  apetece  la  referida  Constitución  Apostólica. 

110.  Por  otra  parte  podrá  dudar  con  justo  motivo 
de  su  jurisdicción  para  continuar  la  causa  en  el  plena- 
rio ,  por  si  logra  en  él  fortificar  los  indicios ,  ó  adelan- 
tar las  pruebas,  considerando  necesitar  para  estos  proce- 
dimientos la  consignación  del  reo. 

I  z  I.  He  visto  á  diferentes  Señores  de  la  Sala  de  Cor- 
te tan  escrupulosos  en  este  punto ,  que  sin  embargo  de 
su  conocida  doctrina  y  juicio  resistian  dar  un  paso  en  la 
causa ,  ni  tomar  confesión  al  reo ,  acabado  el  sumario , 
si  no  se  pedia  y  lograba  la  consignación  del  Eclesiástico*, 
persuadidos  de  no  poder  sin  ella  exercer  su  jurisdicción. 

1X2.  Yo  entendí  siempre  por  los  principios  y  orí- 
gen  de  la  inmunidad  local ,  que  el  Juez  Real  conserva 
su  nativa  jurisdicción  en  la^:ausa  y  en  el  reo  lego,  aun- 
que este  se  haya  refugiado  y  permanezca  en  la  Iglesia  ; 
y  que  puede  en  uso  de  ella  substanciarla  así  en  el  suma- 
rio,  como  en  eU^enario,  hasta  Ueg-ar  al  término  de  la 
sentencia;  y  p^  pronunciarla  con  pena  de  muerte,  u  otra 
corporal,  suspendiendo  la  execuclon  hasta  tanto  que  se 
declare  no  deber  gozar  el  reo  de  la  inmunidad,  ó  que  por 
otro  medio  la  pierda. 

12 3.  Fundase  principalmente  este  pensamiento  en 
que  los  Obispos ,  por  sus  primeros  oficios  de  ruego  que 
pasaban  á  los  Príncipes ,  solicitando  su  Indulgencia  con 
los  delinqüentes  que  hablan  buscado  en  las  Iglesias  la 
protección  y  abrigo  de  sus  Prelados;  no  disputaron,  ni 
dudaron  de  la  jurisdicción  Real  para  proceder  contra 
ellos,  y  executar  su  sentencia  en  las  penas  correspondien- 
tes 
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tes  á  sus  delitos-,  antes  bien  hacian  supuesto  de  su  poder 
y  solo  pedian  la  suspensión  del  exercicio  en  quantofue- 
se  de  grave  daño  al  reo  en  su  vida^  ó  en  su  persona.     *" 

12.4.  Estos  fines  3  que  con  demostración  de  sus  prin- 
cipios se  han  referido  ,  se  autorizan  con  perpetuidad  por 
los  Príncipes  temporales  en  la  indulgencia  general ,  que 
por  su  piadosa  generosidad  concedieron  en  las  leyes  á  t^- 
dos  los  que  buscasen  el  asilo  de  los  Templos  j  pero"  no 
apartaron  de  si  la  jurisdicción  que  tenian  por  razón  del 
delito  ,  y  de  la  persona  que  le  habia  cometido  j  ni  era 
necesario  la  eximiesen  de  su  poder ,  pues  satisfacían  de 
lleno  todas  las  intenciones  de  los  Prelados  Eclesiásticos , 
reservando  las  personas  de  los  refugiados  á  la  Iglesia  de 
las  penas  corporales ,  en  que  hablan  incurrido  por  sus 
delitos. 

1 2. 5 .  No  está  en  mano  del  reo  privar  al  Príncipe  de 
la  jurisdicción  que  en  él  tiene  para  conocer  de  sus  cau- 
sas-, ni  la  Iglesia  puede  intentar  sacarle  de  ella  ^  especial- 
mente quando  sin  este  esfuerzo  logra  se  exerciten  en  el 
reo  todos  los  efectos  de  la  piedad. 

ii6.  Esta  doctrina  procede  sobre  unos  principios  tan 
sólidos  y  seguros,  que  ellos  solos  justifican  el  uso  de  la 
jurisdicción  Real  en  los  procedimientos  de  las  causas  con- 
tra los  reos  refugiados  hasta  llegar  á  dar  sentencia,  aun- 
que se  suscite  y  esté  pendiente  con  el  Eclesiástico  la  con- 
troversia de  su  inmunidad^  pues  que  cf^i^o  toca  en  el  pun* 
to  ó  competencia  de  la  jurisdicción  en  ^^^to  á  la  cau- 
sa principal  del  delinqüente  y  del  delito,  dH  qual  se  re- 
conoce por  linico  Juez  competente  el  lego. 

117.  La  ley  x.  tit.  11.  Part,  i.  entre  las  franquezas 
concedidas  á  la  Iglesia  refiere  la  del  asilo  ó  inmunidad 
de  los  que  se  refugian  á  ella,  por  mal  que  hayan  hecho, 
ó  por  deudas*,  y  explica  ó  señala  los  límites  de  la  enun- 
ciada franqueza,  fixándolos  "en  que  debe  set  hí  ampará- 
is do  ,  é  non  lo  deben  ende  sacar  por  fuerza,  nin  matar- 
ía lo,  é  nin  dalle  pena  en  el  cuerpo  ninguna." 

11 8.  Continua  la  misma  ley,  y  entre  las  obligacio- 

nes 
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Ties  y  cargo  de  los  Clcrigos  con  respecto  al  refugiado, 
dice:  "Que  lo  deben  guardar  quanto  pudieren,  que  non 
nrcsciba  muerte,  nin  daño  en  el  Cuerpo ;  c  los  que  qul- 
nsiéren  ende  saciar  ,  por  haber  derecho  del  mal  que  fi- 
fizo ,  si  dieren  seguranza,  é  fiadores  á  los  Clérigos,  que 
♦mío  le  fagan  mal  ninguno  en  el  cuerpo:  ó  si  non  los 
«pudieren  dar,  que  juren  eso  mismo,  seiendó  átales  ornes 
Jid^que  sospechasen  de  que  guardarian''ísuijiira':  é>  en-i- 
Tuonce  lo  pueden  sacar  de  la  Iglesia  para  facer  del  fecho 
íícnmienda,  según  las  leyes  mandan',  ó  sino  hubiere  de 
wquc  pechar  el  mal  fecho,  que  sirva  tanto  por  ella,  quan- 
>no  tiempo  mandare  el  Judgador ,  é  toviere  por  bien, 
??segund  fuere  la  razón."  ^^  ^    ■       .v     w«\>>>  .        ..  ^,* 

125).  A  dos  extremos  reduce  esta  disposi<íion  todo  stí 
valor.  En  el  uno  fixa  la  seguridad  de  los  reos  en  quan- 
to a  las  penas  corporales  por  efecto  de  la  inmunidad  de 
la  Iglesia  ',  y  en  el  otro  dexa  en  libertad  al  Juzgador  pa- 
ra sacar  el  reo  de  la  Iglesia ,  y  condenarle  á  que  haga 
emienda  del  daño  que  hubiese  hecho  *,  aunquS  sea  me- 
tiéndole en  el  poder  y  servicio  del  que  lo  haya  padecido. 

130.  si  se  coteja  esta  disposición  Real  con  la  délos 
antifiuos  cánones  y  sag-rados  Concilios,  se  hallarán  del  to^ 
do  uniformes  en  su  espíritu,  en  sus  sentimientos,  y  aun 
en  sus  literales  expresiones. 

•■    131.     El  Canon  39.  del  Concilio  Mogunciano  cele-' 
brado  el  año  de  8jj|r,  en  tiempo  del  Papa  León  III.,  por 
mandado  del  Ej|í;íí^rador  Cario  Magno  ,  dice  :  Reum  con- 
fugientem  ad^cclesiam  nemo  abstrahere  audeat ,   nec  inde 
damnare  ad  poínam  ^  vel  mortem:  ut  honor  Dei  ,  et  sancto^ 
riim  ejus  conservetur :  sed  Rectores  Ecclcsiarum  pacem ,  e^ 
vitam ,   ac  memora  eJus  obtinere  studeant :   tatnen  legitime 
cómponctt,  qiiod  inique  fecit.  Apud  Harduinum  íom.  4.  pá- 
gin,  I  o  I  5 .  ídem  in  Can.  9 .  causl  1  >7.  •  quccst.  4¿'  ^  "  -  "^  '^  ^ '  '  -' 
132.     El  Concilio  Claramontáño  celebrado^  en  tiem- 
po del  Papa  Urbano  II.   año  de  105? 5.,  dice  en  el  Ca- 
non 3  o.  :  ^uod  si  quis  pro  sccuritate  Ecclesid ,  vel  pnedic" 
ttC  crucis  aliquod  crimen  peregerit  ^  et  ad  Ecclesiam ,  vel  eru-- 

cem 
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cem  confugerity  accepta  securitate  vlu^  et  mcmbrorum  ,  rtd-* 
datur  justiti(£. 

-  133.  El  Sumo  Pontífice  Inocencio  III. ,  que  no  fué 
poco  zeloso  en  mantener  y  adelantar  los  derechos  y  prf- 
vilcgios  de  la  Iglesia ,  reduce  el  de  los  que  se  refugian 
á  ella  á  los  mismos  términos  de  seguridad  en  quanto  á 
las  penas  corporales  y  reconociendo  con  respecto  á  las  que 
no  lo  sean  la  potestad  de  imponerlas  en  los  Jueces  Pféa- 
les.  Cap,  6.  de  Immuniat,  Ecclestar.  ibi :  Si  líber  quantum^ 
cumque  gravia  maleficia  perpetraverit ,  non  est  violenter  ab 
'Ecclesia  extrahenduss  nec  inde  damnari  debet  ad  morterriy  aut 
fxnam :  sed  Rectores  Ecclesiarum  sibi  obtinere  debent  membra, 
et  vitam,  Super  hoc  tamen  quod  inique  fecit ,  est  alias  legiti-^ 
me  puniendus. 

134.  Bien  notorio  es  á  todos ,  y  se  ha  manifestado 
en  varias  partes  de  estos  apuntamientos,  el  diligente  cui- 
dado que  han  empleado  los  Príncipes  en  mantener  su 
Real  jurisdicción  y  defenderla ,  como  piedra  preciosísi- 
ma de  su  Real  Corona ,  de  las  usurpaciones  que  por  efec- 
to de  un  zelo  demasiado  han  intentado  hacer  de  ella  los 
Eclesiásticos.  Por  todos  medios  han  deseado  ocurrir  á  es- 
tos perjuicios,  anticipando  las  repetidas  providencias  que 
contienen  las  Leyes  Reales. 

135.  En  ninguna  de  ellas  se  hallará  la  mas  ligera 
expresión ,  en  que  se  pueda  persuadir  haber  relajado  los 
Príncipes  de  su  Real  jurisdicción  á'Jgs  legos  delinquen- 
tes  que  se  refugian  á  la  Iglesia  j  ni  en^'5^  establecimien- 
tos Canónicos  se  ha  pensado  en  privar  aT&'íncipe  de  su 
jurisdicción  por  el  refugio  del  reo  á  ella.  Su  inmunidad 
fué  en  el  origen,  y  lo  ha  sido  siempre,  un  privilegio  li- 
mitado á  la  seguridad  de  los  reos  en  las  penas  corpora- 
les que  debian  sufrir  por  sus  delitos  j  y  ni  aun  el  deseo 
de  los  refugiados  se  extendió  á  mas  de  lo  referido. 

.13^.  El  refugio  del  delinqüente  á  la  Iglesia  no  pue- 
de obrar,  en  quanto  á  la  jurisdicción  y  conocimiento  de 
la  causa  correspondiente  en  su  origen  al  Juez  seglar ,  mas 
de  lo  que  obra  la  ausericia,  y ,  fuga .  a  u^  territorio  fuera 
xt<v  i  ■' ■-  'x>.ii':'jx¡L^'i'''^..  y    ■  ■■  de 
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de  los  límites  del  Príncipe,  perteneciente  á  otro,  aunque 
sea  igualmente  seglar.  Esto  no  es  mas  que  apartar  de  la 
vista  la  materia  del  exercicio  de  la  jurisdicción  en  la  exe- 
cucion  de  las  penas  ■■>  pero  no  la  perjudica  en  los  demás  an- 
teriores procedimientos. 

137.  c Quien  podra  dudar  sobre  estos  solidos  princi- 
pios del  poder  Real  para  conocer  de  las  causas  de  los 
deH^nqüentes  que  se  refugian  á  la  Iglesia  ,  ya  se  man- 
tengan en  ella,  ó  se  entreguen  por  mayor  seguridad  al 
Juez  seglar  con  la  caución  y  reserva  de  su  inmunidad? 

138.  En  este  punto  convienen  con  uniforme  sentir 

todos  los  que  le  han  examinado  de  intento ,  deteniendo 

solo  el  uso  de  la  jurisdicción  Real  en  la  execucion  de  la 

pena  corporal ,  porque  destruiria  todos  los  efectos  de  la 

inmunidad  ,  si  se  anticipase  á  su  declaración.   Ramos  del 

Manz.  ad  leg.  Jul.  et  Pap.  Itb.  3.  cap.   54.  n,   27.   et  i^. 

Larrea  disp.  z^.n,  15.,  ibi  :  Jus  immunitatis  ecclesiast¿c¿e 

non  eximit  reum  d  jurísdíctione ,   ut  in  ejus  visitatíone  Ju^ 

dex  procederé  non  possit ,  sed  solum  impedit ,  ne   tune  in 

ipsum  supplíchim  cor  por  is  Judex  infligat.   Velasco  tom.  i, 

consult.  81.  n.  4.   Gonzal.  in  cap.  6.  de  Immunit.  Ecclesiar. 

innot.  n.  5.  Cáncer.  Variar,  resol,  tom.  3.  cap.   10.  n.  ^3. 

Gregorio  López  in  leg.  z.  tk.  11.  Part.  i.glos.  Por  haber 

derecho.   Gambacur.   de  Immunit.  lib.  4.  cap.  zp.  n.  10.  et 

cap.  31.  33.  et  34.  I^normit.  in  cap.  6.  de  Immunit. 

139.  Asegu^Sü  ya  del  uso  de  la  jurisdicción  Real 
para  procederj^^las  causas  contra  los  que  se  refugian  á 
la  Iglesia ,  ¿¿be  el  Juez  seglar  continuarla  en  el  plena- 
rio,  sin  pedir  al  Eclesiástico  la  consignación,  quando  no 
halla  en  el  sumario  suficientes  indicios  que  le  obliguen 
á  executarla :  y  si  intentase  impedir  los  referidos  proce-' 
dimientos  en  el  progreso  de  la  causa ,  se  graduarán  los 
suyos  de  violentos  y  turbativos  de  la  jurisdicción  Real ,  y 
justificarán  el*  recurso  de  la  fuerza  en  conocer  y  proceder.    "• 

140.  'Si  adelantadas  las  pruebas  en  el  plenario  ,  las 
considerase  el  Juez  Real  con  mérito  á  lo  menos  de  indi- 
cios graves  suficientes  para  la  tortura ,  podrá  entonces  pe- 

Tom.l  Hh  dir 
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dir  al  Eclesiástico  la  consignación  del  reo ,  y  declaración 
de  ser  el  delito  exceptuado  de  la  inmunidad ,  acompa- 
ñando á  este  fin  testimonio  de  la  causa ,  según  se  hace 
del  proceso  informativo  *,  y  deberá  executarla  con  igual 
caución  y  seguridad  de  restituirle  a  la  Iglesia ,  si  elidie- 
se los  indicios ,  ya  sea  por  la  qüestion  de  tormento  ^  ó 
por  otro  medio  de  los  que  estima  el  derecho.  - 

141.  Puesta  la  causa  en  su  estado  de  conclusión  J  ya 
sea  precedida  la  consignación  'del  reo  en  sumario,  ó  exe- 
curada  en  plenario ,  toca  al  Juez  Real  todo  el  conoci- 
miento y  estimación  de  las  pruebas,  indicios  y  presun- 
ciones, y  de  consiguiente  la  decisión  conforme  al  méri- 
to que  halle  en  ellas,  como  se  manifiesta  en  la  citada 
Bula  del  Señor  Clemente  XII ,  ibi :  Et  si  illa  (  se  refiere 
á  los  indicios )  minimé  eliserit  ,  sive  deleverit ,  et  delinquen^ 
repertus  fuerit ,  Judici  suo ,  scilicet  ecclesiastico  in  Cleri- 
ciim  ,  seculari  in  laicum  ^  ut  juris  esse  censuerit ,  animadver'^ 
tere  liceat, 

142.  En  la  consignación  del  reo  condenado  por  con- 
tumacia ,  se  asegura  su  restitución  á  la  Iglesia  ó  lugar 
inmune  con  la  misma  caución  explicada ,  en  el  caso  de 
calificar  en  sus  defensas  la  nulidad,  ó  injusticia  de  la  an- 
terior sentencia  ,  y  de  elidir  Igs  indicios  :  y  si  no  lo  hiciese, 
queda  al  arbitrio  del  Juez  de  la  causa  proceder  á  la  exe- 
cucion  de  su  sentencia,  ó  moderani\  en  la  parte  que  la 
estimase  gravosa,  sin  que  le  embaract^^l  uso  libre  de  su 
poder  la  declaración  precedente  del  Juez  i^desiástico,  re- 
lativa á  la  inmunidad  y  consignación  del  Ko ,  por  no 
tener  influxo  alguno  en  la  causa  principal  del  delito  ,  con- 
siderándose para  este  fin  como  si  no  hubiera  hecho  la 
declaración  y  consignación  referidas.  Ex  dict,  Bid,  Cíe- 
ment.  XII, ,  ibi  :  ^uod  si  id  prestare  nequiverit ,  et  ex 
eisdem  sententia^  et  actis  rite  y  ac  recte  gestis  reus  repertus 
fuerit ,  Judex  ejus  competens  sententiam  exequi ,  et  quando 
aliquem  in  pcsna  irrogata  excessum  deprehenderit ,  etiam  mo- 
derari  valeat:  ita  quod  qudícumque  declaratio  d  pr^dicto  Ju- 
dien ecclesiastico  facta  in  judicio  ecclesiastico  immunitatis^ 

,  j  •'  ^  su-' 
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super  consignatione  banniti ,  et  in  contumxzimn  damnati^ 
ejusque  denegatione  nullatenus  deserviré  y  d  nemine  alleoari 
possit  in  alio  diverso ,  et  separato  judicio  ^  in  quo  scilicct 
de  prcefactce  sententi£  contumjcialis  executione  postmodum 
disputar  i  contingerit ,  ad  quem  effectum  dicta  dedaratio  Ju- 
diéis ecclesiastici  perinde  habeatur  y  ac  si  non  emanassety 
^'%ec  idlus  exinde  scrupulus  animo  Judiéis  eompetentis  in  cog- 
noscenday  et  dcfinienda  validitate  y  seu  nullitate  y  justitia  y  seu 
injustitia  ejusdem  sententijí  contumaeialis  ingeratur. 

T43.  El  Juez  Real  debe  ajuscar  con  escrupulosa  me- 
dida al  mérito  de  la  causa  su  última  determinación  ,  po- 
niendo el  mayor  cuidado  en  no  ofender  por  su  injusti- 
cia ó  exceso  la  inmunidad  que  prometió  guardar  al  re- 
fugiado ,  al  tiempo  de  su  entrega. 

144.  Para  no  tocar  en  este  peligro  ,  debe  llevar  á 
la  vista  el  estado  de  la  causa  en  su  justificación  y  refle- 
xionando si  la  hay  plena  y  concluyente  de  ser  el  refu- 
giado autor  del  delito  exceptuado  :  si  no  hay  alguna  que 
le  grave  y  antes  bien  resulta  calificada  su  inocencia ',  ó  si 
la  prueba  no  concluye  necesariamente  y  pero  llena  el  con- 
cepto de  semiplena  y  o  forma  indicios  graves  suficientes 
a  lo  menos  para  la  tortura. 

145.  En  el  primer  estado  puede  y  debe  el  Juez  Real 

*    condenar  seo-uramertte  al  reo  en  la  pena  ordinaria  de  su 

o  /  ,  r 

delito  y  y  proced^jrá  su  exccucion.  En  el  segundo  debe 
restituirle  á  Uji^lesia  ó  lugar  inmune  ,  según  prometió 
y  juró  :  y j^ínbien  cumple  con  esta  obligación  y  absolvién- 
dole libremente  en  uso  de  la  jurisdicción  que  le  corres- 
ponde, con  atención  al  delito  y  al  que  se  dice  reo,  según 
se  ha  fundado-,  y  aiin  llena  mas  las  piadosas  intenciones 
de  la  Iglesia  la  entera  libertad  del  que  estaba  detenido  en 
la  cárcel  por  razón  del  delito. 

14^.  En  la  consignación,  que  hace  el  Eclesiástico  del 
refugiado  que  parece  y  se  presenta  como  reo  ,  se  encar- 
ga el  conocimiento  de  la  causa  principal  al  Juez  com- 
petente \  y  es  indispensable  la  determine  según  estime  por 
derecho,  condenando,  ó  absolviendo.  A  .v. 

Toim  L  Hh  2.  No 
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147.  No  serla  igual  la  condición  del  reo  si  estuviera 
sujeto  á  ser  condenado  quando  se  prueba  su  delito ,  y 
no  pudiera  recibir  de  la  misma  mano  la  libertad  califican- 
do su  inocencia. 

148.  En  el  ultimo  caso  de  estar  gravemente  indicia- 
do de  reo  el  que  se  refugió  a  la  Iglesia  ^  ó  con  prueba 
semiplena  de  haber  sido  autor  del  delito  y  tocan  los  Jueces 
Reales  graves  dudas  en  acordar  su  justa  determinación. 

i4p.  Las  principales  y  mas  poderosas  nacen  de  la 
confusión  que  con  la  variedad  de  opiniones  han  intro- 
ducido los  Autores  en  los  límites  de  la  inmunidad  ,  y 
de  las  pruebas  que  deben  concurrir  para  que  se  encienda 
conservada ,  ó  perdida. 

1^0.  Unos  dicen,  que  para  estimarla  perdida  debe 
preceder  plena  y  concluyente  prueba  del  delito  y  de  su 
qualidad ,  y  de  haber  sido  su  autor  el  refugiado.  Larrea 
dtsp.  zp.  n.  18.  Plene  delictum  probandum  ^  ut  quis  Ecclesta 
privaretur  ,  quis  umquam  inficiari  vale  bit  ?  Cuna  Philipic. 
part.  3.  §.  12.  n.  54.,  ibi :  "Para  sacar  al  delinqüente 
?>de  la  Iglesia  es  necesario  que  se  pruebe  ser  del  caso 
aporque  no  se  debe  gozar  por  la  plena  probanza  que  se 
?i requiere  para  condenar  :  porque  no  solo  se  trata  de  pri- 
vsion  en  que  basta  sea  semiplena  ,  sino  también  del  des- 
>>pojo  de  la  inmunidad  de  la  Iglesí^  y  su  posesión  en 
?>que  es  necesario  haberla  plena  para  tencerla."  Gregorio 
Lop.  in  leg.  4.  tit.  1 1 .  Vart.  i .  glos.  3 .  L^éJ^cn.  de  Immu- 
nit,  tom.  1.  cap.  16.  dub,  42.  cum  aliis  ibi  rela^. 

151.  Otros  consideran  por  prueba  bastante,  para  que 
se  declare  perdida  la  inmunidad ,  la  semiplena ,  ó  de  in- 
dicios graves  que  induzcan  suficiente  mérito  para  la 
tortura ,  autorizando  su  opinión  con  resoluciones  de  los 
Sumos  Pontífices ,  señaladamente  con  la  del  Señor  Cle- 
mente VIII.  de  6,  de  Febrero  de  1 5^7.,  consultado  por 
el  Arzobispo  Panormitano  D.  Diego  de  Aedo ,  y  la  fun- 
dan igualmente  en  repetidas  decisiones  de  los  Tribuna- 
les regios.  Gamm.  decis.  17^.  n.  z,  et  decis.  zSi,  per  tot. 
Gambacur.  ¿ife  Immunit,  iib,  &,  cap,  15.  GudiCín,  Dcfens. 
(A  ..í  .  reor. 
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reor.  tom.  i.  cap.  31*  n,  9.  Giurb*  Consil.  50.  etConsil.  100. 
mmi.   2.8.  r 

152.  El  Señor  Ramos  ^  resumiendo  las  dos  enuncia- 
das opiniones ,  las  considera  tan  igualmente  poderosas  en 
sus  fundamentos ,  que  sin  embargo  de  la  profunda   pe- 

^    netracion  de  su  juicio  quedó  indeciso  en  su  resolución. 

^Afl  Icg.  Jul.  et  Pap.  lib.  3.  cap.  54.  n.  32.  in  fine.   At  nobis 

properantibus  abire  liceat ,  relicto  acúleo  ,  qiiem  alií  eximant. 

153.  Los  primeros  aseguraban  principalmente  su  dic- 
tamen en  las  palabras  de  la  enunciada  Bula  del  Señor 
Gregorio  XIV.  An  ipsi  veré  crimina  superius  expressa  com- 
miserint :  por  las  quales  entendían  haber  cometido  á  los 
Obispos  el  preciso  examen  y  conocimiento  previo  de  ser 
verdaderamente  autores  del  delito  los  refugiados ,  y  es- 
to no  podia  asegurarse  con  la  verdad  que  indican  las 
palabras  referidas ,  a  no  ser  sobre  una  prueba  plena  y 
concluyente. 

154.  Yo  prescindo  de  la  satisfacción  con  que  expli- 
can las  enunciadas  expresiones  los  que  siguen  la  opinión 
contraria  ,  pues  considero  ocioso  recurrir  k  interpretar, 
entender ,  ó  declarar  una  Bula  no  recibida ,  ni  usada  en 
nuestros  Reynos :  Ram.  ad  leg.  Jul.  et  Pap.  lib.  3 .  cap.  44. 
cum  pluribus  ibi  relatis.  et  in  cap.    54.  n.   18.  vers.  Porro. 

•  Salgado  de  SupplicatJ^part.  i.  cap.  2.  sec.  $.  n.  141.  Van- 
Espen  tom.  6.  tractJÍde  Asilo  templor.  cap.  ^.  n.  11.  vers. 
Non  m,irum. 

155.  L^^ue  está  admitida,  y  debe  regir  en  este  pun- 
1            to  de  inmunidad  local ,  y  su  respectiva  declaración  ,  es  la 

enunciada  del  Señor  Clemente  XII.  In  supremo  Justiti¿e  solio. 
~  1^6.  Su  literal  contexto  manifiesta  la  uniformidad 
de  su  decisión  con  la  referida  del  Señor  Clemente  VIIÍ. 
de  6.  de  Febrero  de  15^7,  pues  dice:  que  si  el  Juez 
Eclesiático  conociese  por  los  indicios  del  proceso  informa-* 
I  tivo  del  Juez  Real ,  suficientes  para  la  tortura,  que  el  in-* 

*  quirido  y  extraido  de  la  Iglesia  ha  cometido  el  homici- 

dio exceptuado  en  la  citada  Constitución  Apostólica,  debe 
proceder  á  la  declaración  de  estar  en  el  caso  ^ixceptuado^ 

y 
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y  entregar  el  reo  lego  al  Juez  seglar  ,  para  que  proceda 
contra   él   en  la  causa  ,   como  hallare  por  derecho  ,  con 
sola  la  reserva  ó  promesa  de  haberle  de  restituir  al  lugar 
inmune  ,  si  elidiese  los  enunciados  indicios :  Ubi  vero  ex 
processu   informativo  desuper    conficiendo    quoad  inquisitum 
nondurn  condemnatum  ,  dictas  Judex  ecclesiasticiis  ex  acqui- 
sitis  y  seu  subministratis  indiciis  ad  torturam  tantujn  suffi- 
cientibus  ,  ab  extracto  homicidium  ,  á  pr^tfata  Benedicti  pr^-^ 
decesoris  ,  et  hac  nostra  Constitutionibus  exceptum  ,  patratum 
fuisse  cognoverit ,  ad  declarationem  ,   quod  scilicet  de  casu 
ita  excepto  constet ,  progrediatur  :   extractumque ,   si    laicus 
sit  ministris  et  officialibus  CuriíZ  secularis  :  si  autem  Cleri- 
cus ,  ejus  competenti  Judici  ecclesiastico  tradere ,  et  consig- 
nare possit  y  ac  debeat  s  exactis  tamen  receptisque  in  actii 
traditionis  y  et  consignationis  hiijusmodi ,   d  Judice  quidem 
seculari  juramento ,  et  ab  ecclesiastico  promissione  in  verbo 
veritatis  y  de  restituendo  extractum  Ecclesidty  locove  immuni 
sub  p(£na  excommunicationis  lat^  sententitz  y  Nobis  _,  et  eideni 
Romano  Ponti/ici  pro  tempore  existenti  resérvate  y  quatenus 
extractas  in  suis  defensionibus  _,  qu^  ad  tramites  juris  y  et 
ordinatlonum  apóstol  i carum  ei  competunt  y  pnefata  elidaty  seu 
diluat  indicia  *,  et  si  illa  minime  eliserit  y  sive  diluerit  y  et  de^ 
Unquens  repertus  fuer  i t ,  Judici  suo  y  scilicet  ecclesiastico  in 
Clericum  y  seculari  in  laicum  _,  ut  jtK^'s  esse  censuerit  y  aiii- 
madvertere  liceat, 

157.  En  quanto  á  la  excepción  d^í^^flito  de  la  In- 
munidad, es  notoria  y  literal  la  declaracÍKva  que  debe 
hacer  el  Juez  Eclesiástico,  en  vista  de  las  pruebas  del 
proceso  informativo  del  Juez  Real  \  y  no  pudiendo  con- 
siderarse en  aquel  estado  con  mérito  de  plenas  y  conclu- 
yentes ,  se  evidencia  no  ser  para  este  fin  necesarias. 

158.  La  consignación  y  entrega  del  reo  contie- 
ne una  formal  declaración  de  no  gozar  de  la  inmuni- 
dad ,  y  le  pone  en  la  mano  del  Juez  Real  para  que  exer- 
cite  sus  procedimientos ,  imponiéndole  la  pena  de  muer- 
te,  u  otra  corporal  que  estimase  corresponder  á  la  gra- 
vedad del  delito,  y  ai  mérito  de  su  justificación. 

La 


\ 
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I  ^p.  La  reserva  ó  promesa  con  que  se  hace  la  enun- 
ciada consignación  ,  de  que  restituirá  el  Juez  Real  el  reo 
i  la  Iglesia,  si  elidiese  en  sus  defensas  los  indicios  que 
motivaron  su  separación  y  entrega,  hace  otra  demostra- 
ción uniforme  á  la  dispositiva  que  incluye  la  citada  Bu- 
v^  la  de  no  gozar  de  inmunidad ,  subsistiendo  dichos  indi- 
\ios ,  á  que  es  consiguiente  su  declaración. 

*í^o.  Esta  según  el  estado  de  las  enunciadas  Bulas 
Apostólicas  y  y  costumbre  observada  en  estos  Reynos  que 
consideran  algunos  conforme  á  la  disposición  común  de 
derecho  _,  toca  al  Eclesiástico  *,  y  no  mezclándose  mas  en 
la  causa  desde  que  manda  hacer  la  referida  consignación, 
la  Confirma  con  mérito  y  efectos  de  formal  declaración  de 
no  gozar  el  reo  de  inmunidad. 

1 61.  Desde  este  punto  entra  el  Juez  Real  exercltan- 
do  libremente  su  jurisdicción  en  la  causa  principal  del 
delito  que,  como  se  ha  dicho,  es  diversa  del  incidente 
previo  de  inmunidad ',  y  procede  á  la  imposición  de  la 
pena  que  estime  corresponder  á  la  gravedad  del  delito, 
y  al  mérito  de  su  justificación. 

i6z.  Si  errase  las  medidas  así  en  la  pena,  como  en 
el  valor  de  la  prueba ,  será  un  exceso  que  tocará  en  in- 
justicia ,  cuya  enmienda  corresponde  al  mismo  superior 
.del  Juez  Real  *,  pero  r\o  ofende  este  agravio  la  inmunidad 
de  la  Iglesia  antericímente  excluida  por  su  Juez  compe- 
tente ',  ni  debe^^EíSLar  escrupulosamente  la  excomunión 
con  que  aper^^De  la  Iglesia  á  los  que  impiden,  ó  despre- 
cian sus  frctíííquezas. 

I  ó 3.  La  declaración  que  hace  el  Eclesiástico  de  no 
gozar  de  inmunidad  el  reo  que  consigna  al  Juez  Real, 
le  pone  en  el  camino  de  padecer  pena  corporal ,  li  otra 
grave  en  su  cuerpo ,  si  se  ratificasen  los  indicios  y  prue- 
bas del  sumario ,  adelantándolas  en  el  progreso  de  la  causa 
al  punto  de*  concluyentes  y  plenarias. 

I  ^4.  El  Juez  Real  trata  en  su  sentencia  de  la  actual 
execucion  de  las  penas ,  sin  quedarle  arbitrio  ni  reserva 
para  enmendar  el  daño  que  causa. 

Es- 
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i6^.  Esta  notable  diferencia  influye  la  correspon- 
diente entre  la  sentencia  del  Eclesiástico  y  la  del  Juez 
Real',  justificándose  la  de  aquel  con  prueba  semiplena^  ó- 
indicios  graves  suficientes  para  la  tortura  ^  y  la  de  este 
con  las  que  sean  concluyentes  y  necesarias ,  que  deben  ser 
mas  claras  que  la  luz  del  medio  dia  :  leg,  ultim.  Cod.  de 
Probat.  :  leg.  16,  de  Posnis  :  leg.  5.  ff.  eodem  :  ley  i6.  tit.  1/ 
Part,  7.  ^ 

166.  Todos  convienen  en  esta  ultima  regla  •,  pero 
no  se  hallan  acordes  en  si  la  absolución  del  reo  grave- 
mente indiciado ,  ó  con  prueba  no  concluyente  ,  ha  de 
ser  relativa  á  la  pena  corporal  solamente ,  ó  absoluta  y  ex- 
tensiva á  qualquiera  otra. 

i6j.  En  donde  mas  se  estrecha  esta  duda  es  en  los 
reos  que,  puestos  con  suficientes  indicios  á  qüestion  de 
tormento  ,  niegan  su  delito  j  ó  si  le  confiesan  _,  no  le  rati- 
fican quando  están  en  libertad. 

1^8.  En  estas  circunstancias  opinan  algunos  por  la 
libertad  absoluta  del  reo  *,  pues  ademas  de  no  estar  con- 
vencido por  las  pruebas  antecedentes  al  tormento,  como 
se  supone,  para  que  pueda  tener  lugar  y  entrar  de  lle- 
no la  regla  insinuada  ,  de  que  en  la  duda  debe  ser  absuel- 
to  el  reo  *,  consideran  la  tolerancia  y  sufrimiento  de  la 
tortura  por  una  prueba  que  purga  y  deshace  los  prece- 
dentes indicios ,  ó  debilita  á  lo  meyX)s  el  valor  que  an- 
tes tenian.  Acev.  in  tract.  de  Reor,  at^b^^  obfecta  crimina 
negantium  apud  equuleum:  edito  Matriti  anm^^jjo.  Part.  i. 
§.  I.  cum  sequentibus.  Plures  relati  d  Math^'de  Re  crim^ 
controv.  z6.  n.  1, 

16^.  Otros  conciben  méritos  suficientes  en  los  indi- 
cios ó  prueba  semiplena ,  para  condenar  al  reo  en  la  pe- 
na que  no  llegue  á  la  capital ,  ni  á  otra  corporal  grave; 
ó  le  absuelven  solamente  de  la  instancia ,  atendiendo  al 
mérito  de  los  indicios,  gravedad  del  delito  y  calidad 
del  reo.  Math.  dicta  controv.  z6,  d  n.  4.  signanter  n.  5^. 
et  37.  cum  pluribus  ibi  relatis. 

170.     Los  de  esta  sentencia  consideran  firme  después 

de 
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de  la  tortura  todo  el  mérito  de  los  anteriores  indicios*, 
y  al  sufrimiento  del  reo  en  la  qiiestion  no  dan  otro  efec- 
w  que  el  negativo  de  no  aumentar  la  prueba  antece- 
dente. 

171.  Como  no  es  necesario  para  el  fin,  á  que  se  di- 
V  rigen  estos  apuntamientos ,  examinar  de  intento  la  ma- 
^r  solidez  de  las  dos  enunciadas  opiniones ,  remito  su 
juiíio  a  los  que  se  han  citado  por  una  y  otra  parte*,  pues 
satisface  esta  instrucción  al  fin  de  conocer  que  á  qual- 
quiera  que  se  incline  el  Juez  Real^  no  pisa  los  límites  de 
la  inmunidad  de  la  Iglesia ,  ni  da  motivo  al  Eclesiástico 
para  inquirir  ó  turbar  sus  procedimientos. 

CAPÍTULO    IV. 

De  la  fuerza  de  conocer  y  proceder  que  hacen  los 
Jueces  Eclesiásticos ,  mezclándose  en  la  imposición  y 
cobranza  de  los  tributos  Reales ,  con  que  deban  con- 
tribuir los  Clérigos  en  los  casos  que  lo  per- 
mita el  derecho, 

I.  Ijin  tres  especies  se  dividen  los  tributos  que  se  pa- 
gan á  S.  M.  _,  quales  son  personales ,  mixtos  y  reales :  y 
.  conociendo  el  origen^  de  su  establecimiento  y  los  fines 
que  le  motivan ,  se^^cilitará  el  correspondiente  á  los  ca- 
sos,  tiempos  j;^^é#unstancias  de  la  fuerza  que  se  pro- 
pone. 

2.  El  personal  recibe  este  nombre  por  estar  impues- 
to a  las  personas  sin  transcendencia ,  ni  consideración  á 
sus  patrimonios :  por  conseqiiencia  es  de  igual  cantidad 
en  todos ,  y  se  mira  en  sií  fin  principal  como  una  señal 
de  reconocimiento,  obediencia  y  sujeción  á  la  suprema 
potestad  temporal  :  y  como  la  obligación  de  obediencia 
es  nativa  y  'común  á  todos  los  Ciudadanos,  corresponde 
que  á  proporción  de  esta  causa  sea  igual  la  paga  del  tri- 
buto personal. 

3.  Este  es  el  tributo  ó  censo  mas  antiguo,  y  de  él 
:    Tom.L  li  ta- 
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hacen  memoria  los  Historiadores  sagrados  >  y  se  califica 

en  todas  sus  partes  por  otros  graves  Autores. 

4.  San  Lucas  en  el  cap,  i.  vers.  1.  1,  y  3.  refiere  'cl 
Edicto  que  mandó  publicar  Augusto  Cesar  ^  para  que  to- 
do el  mundo  compareciese  á  encabezarse  en  sus  nativos 
Lugares.  ^ 

5.  En  esta  descripción  se  impuso  y  señaló  un  trlbu?^ 
to  igual  a  cada  uno  por  su  persona^  no  conocido  hUsta 
entonces  :  Glos,  ín  dict,  cap»  1.  Tune  que  tributum  in  cap  ka 
fuísse  indíctumy  quod  antea  in  Judea  non  solvebatur,  Josephus 
Aíítiq,  lib.  18.  Euseb.  Histon  Eccles,  lib,  i.  cap,  j.  D.  Hie-^ 
ron.  in  Mathmm  cap.  22.  vers,  1  j. 

6.  Que  este  tributo  sea  fixa  y  segura  señal  de  la  su- 
jeción debida  por  derecho  natural  y  divino  á  los  Reyes, 
lo  declara  abiertamente  San  Pablo  en  el  cap,  13.  de  su 
Carta  á  los  Romanos  \  pues  habiendo  sido  su  primer  ob- 
jeto instruirlos  de  la  obediencia^  que  por  divino  precep^ 
to  debian  a  los  Príncipes  seculares,  continua  el  Santo 
Apóstol  diciéndoles :  Ideo  enim  et  tributa  pr^^statis :  mi- 
nistri  enim  Del  sunt ,  in  hoc  ipsum  servientes,  Reddite  er^ 
go  ómnibus  debita ^  cui  tributum ^  tributum:  cui  vectigal^  vec" 
tigal, 

7.  Aquí  explicad  Santo-^Ia  causa  de  pagar  este  tri- 
buto ,  y  es  la  sujeción  debida  á  1^  Potestades  suprernas, 
D.  Thom.  lee,  i.  exponiendo  los  dos^ersículos  6,  y  7.  del 
citado  cap.  13.  dice:  Ideo  enim  [scilftéf^guia  debetis  esse 
subjecti)  et  tributa  pr¿estatis y  id  est  pr¿€stare%^etis  ,  in  sig- 
num  scilicet  subjectionis.  Natal.  Alex.  en  el  senado  literal  al 
vers,  6,  del  mismo  cap,  13.  Pensio  tributorum^  qu^e  Christus 
solvenda  esse  docuit  d  subditis  y  professio  est  y  tum  potestatis 
illorumy  tum  vestrdí  subjectionis.  San  Ireneo,  Obispo  de  León, 
lib,  5.  cap.  24.  exponiendo  el  origen  de  la  potestad  de  los 
Reyes,  y  los  fines  para  que  fueron  dados  por  Dios,  conti- 
nua: £í  secundum  hoc  De  i  sunt  ministriy  qui  t/ibuta  exigunt  " 
á  nobisy  in  hoc  ipsum  servientes,  Orig.  Pra^sb.  Alexand.  so- 
ore  la  enunciada  Carta  á  los  Romanos  lib,  $.  cap.  13.  une 
la  sujeción  a  los  Príncipes  coa  la  paga  de  tributos:  St 

-u  A.  '\       enim 
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£mm  ponoimuSy'^^Tfbi  grada  ^  crecientes  Christo  potestatibus  sc-^ 
culi  non  esse  subjectosy  tributa  non  reddere  y  nec  ve  ct  i  gal  i  a  pen^ 
pitare-,  mil  I  i  timorem,  niüli.  honor  em  deferrew.  Lo  mismo  asc- 
■  gura  San  Agustín  sobxe  la  enuíici^da  Carta ,,  de  cuya  sen- 
tencia se  formó  el  cap.  z.  ext.  de  Censib.  r-jq  o:  c.  .  1:7  ^ 
v^  8.     De;  está   especié   de   tributo  personal  fue   ej  que 

XíTiandó  Jesucliristo  a  San  Pedro  que  pagase  a  los  Publi- 
capos  por  los  dos :  Da  eispro  me  y  et  te  y  y:  así  fué  igu^L 
Math,  capv  l%vers,  ^_^o^ry:::  ::  zoíií^lISíJ  ^oI  s7;í:o  Dih 
.  ^.  Los  Romanos  baten  tanlblen  memoria  ert  sus  Jeyes 
del  censo  ó  tributo  personal:  ieg.  3.  #.  de  Censib,  j^tatem 
in  censendo  significar},  ^necesse  esty  quia  qiiibusdam  ¿etas  tri^ 
buit  ne  tributo  onerenturweluti  inSyriis  á  quatuordecim  annis 
mas  Cid  i  y  d  duodecim  femindí  y  usque  ,ad  sexagesimum  quintum 
qnnwriy  tributo  capitis  obligantur:  ¿etas  autemexpectatur  cen- 
sendi  tempqre  :  Ieg.  8.  §.  7.  eodem:  Div.  J^espa^ianusCíesa^ 
rienses  Colonos  fe cit  y  7ion  adjecto  ut  et  juris  Italici  essenti  ^ed 
Div.  Titus  etiam  solum  immune  factum  interpretatus  est : 
Ieg.  18.  §.  z'^.ff.  de  Mimerib.  et'honorib.:  ltg¿  ifñica  Cod.  de 
Annonis y  et  capitation.  administra.'.  Ieg.  \o._Cod.  de- Agr ico- 
lis  y  et  cdínsitis.  Cum  antea  per  singulos  vi  ros  y  per  bims  vero 
mulieres  capitis  norma  sit  censa  y  nunc  binis  y  acternis  viris~^y 
mulieribus  autem  quaternis  unius  pendendi  capitis  atribü- 
tum  est.        (  .         .  .  .  :\ 

10.  El  Señor  D^  Juan  de  Solorzano  de  Jur.  Indiar. 
lib.  I.  cap.  \%.  f^i¿J%.  y  tratando  del  tributo  que  pagan  los 
Indios,  dice^;i^üe  es  personal,  y  miiy  semejante  al  que  lla- 
maban los  i\omanos  de  Capitación:  y  al  n.  "79-  asegura  ser 
de  la  misma  especie,  el  tributo  de  la  moneda  forera ,  y  el  de 
la  martiniega  que  se  pagan  en  España.  Con  estp„  conviene 
Otalora  part.  i.  cap.  x.  n.  8.  Otero  de  Officialib.  part,  ,z, 
cap.  zo.  n.  z6.  y  zj.yy  está  bien  expreso  en  la  ley  10, 
tit.  1%.  Part.  s.  ibi :  "Ca  moneda  es  pecho  y  que  toma  el 
í» Rey  en  s\i  tierra  apartadamente  en  señal  de  Señorío  co- 
ty nocido:"  ley  1.  tit.  ^^:  lib.  9.  de  la  Recop.  ibi  :  "Porque 
i>la  moneda  forera  se  acostumbra  pagar  á  Nos  en  nues- 
«tros  Rey  nos  dp  siete  ,  en.  siete  años  en.  reconocimiento 
^   To7n.  I.       ^  liz  >?del 
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97 del  Señorío  Real,  según  que  la  siempre  dieron  é  paga- 
nron."  Juan  Gutiérrez  lib,  6.  q,  i.  w.  x.  et  3.  Soto  de  Jus- 
tit.  lib,  3.  q.  6,  art,  7.  >  y  Molin.  de  Just.  et  jur.  tom.  $1^ 
tract.  1.  disp.  .661,  n.  %,  tratan  cori  líiajor  extensión  d§ 
este  tributo  personal.  <'iJ  Vv»  .///ü  .^  .c^r.-  U  om:ol  t)-  n-^T\^i 
-^ü^ii.  El  mixto  se  impone  y  radica  intrínsecamente  en 
la  persona  con  respecto  al  patrimonio  *,  el  qual  sirv|^ 
de  justificar  la  contribución,  guardando  toda  igual- 
dad entre  los  Ciudadanos  á  proporción  de  los  bienes  que 
posean.  Bartul.  in  leg,  $,  Cod,  de  Sacros.  Eccles,  ibi :  Míx- 
tum  onus  est  quod  imponitur  personte  principalíter ,  rei  secun-* 
daño  y  vel  venus ,  quod  imponitur  person^e  principaliter  prop^ 
ter  rem  :  ideo  per  mixtam  rationem  rei  y  et  persona  :  et  sic  ne^ 
que  persona  tantum  est  immediata  causa  impositionis'-,  sed 
utrumque  simul,  Molin.  de  Just,  et  jur,  tom,  3.  tract,  i, 
disput,  661,  n,  z,  vers,  Hinc  intelliges,  Gutier.  de  QaveU 
lib,  6,  q,  I.  n,  z^,  Solorz.  de  Jur,  Indiar.  lib,  1,  cap,  i8¿ 
w.  84. 

12.  De  esta  especie  de  tributo  mixto  usaron  también 
los  Romanos  en  la  segunda  descripción  de  bienes  que  man* 
do  hacer  Augusto  Cesar,  y  encargó  al  Presidente  Sirenio  ó 
QuirinOj  que  numerase  y  censuase  los  bienes  y  facultades 
de  los  moradores  de  Syria  y  Jijidéa,  para  arreglar  la  im- 
posición del  nuevo  censo  al  valor  y  producto  de  los  mis- 
mos bienes.  Josephus  Antiq,  lib,  iS.vy^a^.  i.  ibi:  Interea 
jQuirinus  y  unus  ex  Senatoribus  Romanh^'^. : :  cum  paucis 
militibus  in  Syriam  pervenity  missus  d  Cí^s^^^nc  ut  census 
facultatem  ageret : : : : :  jQuin  et  in  Juddtam  Syridt  addictam 
venit  QuirinuSy  ut  eorum  bona  censeret  y  et  Archelai  pecuniam 
addiceret :  : :  : :  Atque  illi  quidem,  Johazari  rationibus  assen^ 
tientes  y  sine  controversia  bonorum  censum  agi  permiserunt, 
Glos,  in  cap,  z,  Lucukk  \  In  prior  i  censu  persona  tantum  y  in 
hoc  posteriori  facultates  etiam  sunt  relata,  Euseb.  Hist,  ec- 
cles,  ¡ib.  I.  cap,  $, 

13.  Los  Pueblos  Griegos  y  Latinos  usaron  antigua- 
mente de  esta  loable  institución ,  haciendo  tasar  los  bie- 
nes de  su  moradores  para  el  misma  fin  explicado.  Aris- 


ro- 
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tótel.  Ub.  %.  Polititor,  cap,  8.  n.  ^o.  Vers.  de  Avcr.  cdit.  de 
Ven.  Ad  mutat iones  vero^  quíe  propter  censum  fiunt  ^  ex  pauco-^ 
rum  potentiay  atque  ex  República  quando  ccntingit  hoc  ^  nía-- 
nentibus  eisdem  censibus  y  aut  pecuniarum  copia  facta  s  utile 
est  considerare  universum  totius  civitatis  censurriy  ac  pr^sens 
\tempus  ad  prdteritum  conferre,  Nam  in  quibusdam  civitatibus 
c)><isus  agitur  annuatim\  in  majoribus  vero  per  triennium  y  aut 
quinquennium :  et  si  multiplicatus  sit ,  ac  multo  major  factusy 
quam  prius  erat  Ule  y  secundum  quem  statuta  fuerat  Reipubli^ 
caí  gubernand£  habilitas  y  lege  providere ,  ut  census  vel  augea^ 
tur  y  vel  relaxetur.  Si  quidem  excedat ,  augeatur  secundum 
multiplicationem  :  si  vero  deficiat ,  relaxetur  y  ac  minor  fiat 
census  taxatio,  l  :'.'■■    •   *  ;/'  ■(^^\.i  - 

14.     Los  mas  de  los  Autores   publicistas  consideraa 
justo  y  útilísimo  al  buen  gobierno  de  las  Repúblicas  re- 
petir los  empadronamientos,  ó  tasación  de  los  bienes,  tra-* 
ros  y  grangerías  que  tengan  sus  moradores ,  para   pro- 
porcionar a  ellos  el  tributo  '■,  y  esta  misma  práctica  se  ha 
observado  igualmente  en  España:  leyes  2.  4.  jy    ^,  ff.  de 
Censib. :  las  i .  jy  siguientes  Cod.  eod,  Cassiodor.  Epistol,  51. 
Ub,  3 .  ibi  :  Orbis  Romanus  agris  divisis  ,  censuque  descriptus 
est  y  ut  possessio  sua  nulli  haberetur  incerta  ,  quam  pro  tribu- 
torum  susceperat  quantitate  sol^enda.   Bodin.  de  Rep.  Ub,  6, 
cap,   I.  Covarrub.   Ub,  $,  Variar,  cap,   7.  n.  i.  :   ley  23. 
tit,  18.  Part.  3. :  leyes y^, y  21.  tit,  14.  Ub,  6,  de  la  Recop, : 
ley  5.  tit,  9.  Ub.  7.  :.'i^es  8.  ^.  \o,y  11.  tit,  33.  Ub.  9,  Re- 
cop. :  y  los  c2i^Mos  2.  y  3.  de  la  Real  Instrucción  de  13. 
de  Marzo  de  1725. 

15.  Los  censos  ó  tributos  reales  reciben  este  nombre; 
por  estar  principalmente  impuestos  sobre  los  bienes  con 
afección  de  ellos  en  qualquiera  poseedor  a  quien  pasen,  nq 
solo  de  los  que  adeudasen ,  si  no  también  de  los  que  estu- 
viesen devengados  por  el  tiempo  anterior  a  su  posesión; 
\6,  El  grande  Constantino  informado  del  atraso  de 
sus  rentas,  quando  se  imponian  y  exígian  de  las  perso-r 
ñas ,  y  no  trascendian  a  los  bienes ,  deseó  asegurarse  de 
la.  causa  de  zÁ  decadencia  •,  y  hallo  que  consistía  en  los 
no..  frau- 
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fraudes  con  que  se  procedía  en  la  venta  y  enagenación 
de  las  posesiones ,  pactando  al  tiempo  del  contrato  los 
compradores,  que  debian  pasar  á  ellos  los  bienes  que  cQm* 
praban  ,  libres  del  censo  ó  tributo  que  hasta  entonces  se 
nabia  repartido  al  vendedor  con  proporción  y  respecto  al 
valor  de  dichos  bienes.  Estos  continuaban  en  los  libros 
del  catastro  ó  empadronamiento  en  cabeza  de  sus  anti- 
guos poseedores,  de  los  quales  se  intentaba  exigir  el  tri- 
buto j  y  hallándolos  las  mas  veces  en  suma  pobreza,  no 
se  cobraba,  ni  podia  repetirse  del  comprador,  porque  in- 
tentaba eludir  la  acción  del  Fisco  con  el  enunciado  pac- 
to de  libertad. 

17.     Estos  fraudes  y  abusos  llegaron  á  ser  tantos,  que 

excitaron  los  mas  vivos  sentimientos  en  Salviano  para  que 

declamase  contra  ellos  en  los  términos  siguientes.  Nam  illud 

qualet  quam  non  ferendum^  atque  monstri  reum^  et  quod  non 

dícam  pati  humando  mentes ,  sed  quod  audire  vix  possunt , 

quod  plerique  pauperculorum ,  atque  miserorum  spoliati  rescu^ 

lis  suis  y  et  exterminati  agellis  suis  ^  cum  rem  amisserint  y 

amissarum  tamen  rerum  tributa  patiuntur  \  cum  possessio  ab 

lis  recesserity  capitatio  non  recedit,  jQuis  ¿estimare  hoc  malum 

possifi  Re  bus  eorum  incubant  pervasores ,   et  tributa  mise  r  i 

pro  pervasoribus  solvunt,  Post^^mortem  patris y  nati  obsequiis 

juris  sui  agellos  non  habent\  et  agror um^  muñere   enecantur* 

Salvian.  lib,  5.  Gubern.  Dei.  \x> 

18.     Para  repararlos,  declaró  el  limperador  Constanti- 
no por  nulas  y  de  ningún  efecto  las  cofW^nciones  y  pac- 
tos referidos  ?  y  mandó  que  sin  embargo  de  ellos  los  po- 
seedores de  dichos  bienes  fuesen  responsables  a  los  tribu- 
tos  vencidos ,  y   á  los  que  adeudasen  por  razón    de  sus 
posesiones.  Leg.  i.  Cod,  Theod.  sine  cens,  vel  reliq.  fundum 
comparar,  non  posse.  ibi  :  Ideoque  placuit ,  ut  si  quem  consti^ 
terit  hujusmodi  habuisse  contractum  y  atque  hoc  genere  pos-^ 
sessionem    esse  mercatum ,    tam  pro  solidis  censibus  fundí 
campar at i ,  quam  pro .  reliquis .  tminersis  ejusdem  pp^sessionisy 
obnoxius  teneatur,    i*  ^  2^r^'-iír.  poí'i;  ftí^nn'imwi'^  r>r:''f  ,5;. • 
cUii^.   ¿Aun  ;no  cesaron  con  la  disposición  antecedente 
-íi/iií  los 
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los  fraudes  que  se  hacían  con  perjuicio  del  Real  Erarlo 
en  la  venta  y  enagenacion  de  los  bienes  *,  antes  bien  pa- 
rece que  el  vendedor  y  el  comprador  se  hablan  coligado 
en  los  medios  dolosos  de  encubrir  el  engaño  *,  y  fué  ne- 
cesario para  contenerlos  Imponerles  la  pena  de  que  perdie- 
^  ^e  el  vendedor  su  posesión  ,  y  el  comprador  el  precio : 
/cg.  1.  Cod,  Theod.  de  contra  emption.  ibi :  ^uí  compamt , 
ccnsum  reí  comparatcC  cognoscat:  ñeque  líceat  alicui  rem  sine 
censa  ve  I  comparare  ,  ve  I  venderé  :  :  :  : :  Venditor  quidem  pos" 
sesstoncm  '■,  comparator  vero  id  quod  dedit  prMium  ^  fisco  vin^ 
dicante  ^  perdat. 

20.  El  Emperador  Juliano  estrecho  mas  la  disposi- 
ción de  las  leyes  anteriores ,  ordenando  que  aunque  no 
se  hallasen  los  bienes  raices  entablados  en  el  libro  del  ca- 
tastro á  nombre  de  su  actual  poseedor  y  respondiese  de 
todos  los  tributos  vencidos  y  que  se  venciesen :  leg.  3 .  Cod, 
Theod.  sine  cens.  vel  reliquis.  Los  mismos  establecimientos 
siguió  el  Emperador  Teodosio  en  Xz.  ley  ^,  del  propio  tí- 
tulo, con  el  objeto  de  que  los  bienes  quedasen  afectos  al 
tributo,  y  se  exigiese  de  qualquiera  poseedor  en  quien  se 
hallasen:  leg.  -j^ff.  de  Publicanis y  et  vectigalib*  ibi :  In  vec-* 
tigalibus  ipsa  prjídia  non  personas  conveniri  \  et  ideo  possesso* 
res  etiam  prdíteriti  temporis^vectigal  solvere  deberes  leg.  1, 
et  ^.  Cod.  de  Annonis^t  tributis.  Amaya  in  dict.  leg.  1. 
lib.  10.  tit.  16.  n.  3,^ 

21.  De  estj-  líluma  especie  de  tributo  real  apropia- 
do a  la  herCiíád ,  y  de  sus  efectos  disponen  lo  convinien- 
te  nuestras  leyes.  La  i.  tit.  3.  lib.  t.  del  Ordenam.  Real, 
ibi:  "E  otrosí  que  la  heredad,  que  fuere  tributaria,  en 
»que  sea  el  tributo  apropiado  á  la  heredad  ,  qualquler 
V Clérigo  que  la  tal  heredad  comprare  tributaria,  que  pe- 
leche aquel  tributo,  que  es  apropiado  y  anexó  á  la  tal  he- 
>♦  redad."  Ley  7.  tit.  ^.  lib.  ^.  del  prop.  Ordenam,  ibi:  "Y 
í»  desde  agofi  estiblecemos  que  hayan  seldo,  y  sean  obli- 
>>  gados 'los  tales  heredamientos  y  bienes  á  la  dicha  quin- 
wta  parte;  y  hayan  pasado  y  pasen  con  esta  misma  car- 
♦>ga  y  sean   habidos  por  tributarios :  y  por  ules  los  fa- 

M  ce- 
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»?cemos  y  constituimos,  en  quanto  atañe  á  la  dicha  quiñ- 
is ta  parte:  y  desde  agora  apropiamos,  annexamos,  é  im- 
?í  ponemos  el  dicho  tributo  á  los  tales  heredamientos  *'y  - 
» bienes^  y  en  ellos  y  sobre  ellos,  en  tal  manera  que  no 
íí  puedan  pasar  ni  pasen  sin  la  dicha  carga  y  tributo.'* 
¿O'  52,.  53. jy  55.  tit.  6.  Part.  i.  /" 

21.  La  alcabala  que  es  debida  en  estos  Reynos  de 
lo  que  se  vende  ó  trueca,  según  las  leyes  i.  y  x,  tit,  17. 
¿ib.  ^.  de  la  Recop. ,  en  cuya  virtud  estaba  limitada  la  ac- 
ción a  los  vendedores ,  y  á  los  que  permutaban  sus  bie- 
nes con  proporción  al  precio  de  cada  uno ,  se  constitu- 
yo en  calidad  de  tributo  real  apropiado  á  los  mismos  bie- 
nes ,  y  puede  cobrarla  el  Rey  no  solo  del  vendedor,  si- 
no también  del  comprador  y  poseedor ,  quando  aquel  es- 
té ausente,  ó  no  pueda  pagar  su  importe  :  ley  ^,  tit.  18. 
¡ió.  ^.  iói:  "Mandamos  que  si  los  dichos  Clérigos,  Igle- 
íísias  y  Monesterios ,  y  otras  personas  esentas  compraren 
>> bienes  algunos  de  legos,  que  los  vendedores  hayan  de 
V pagar  la  alcabala,  como  si  los  vendiesen  á  personas  le- 
9? gas-,  y  que  esto  haya  lugar  y  se  guarde,  no  embargan- 
»ne- que  los  compradores  esentos  compren  los  bienes  hor- 
yj  ros  de  alcabala  :  y  si  los  vendedores  no  pudiesen  ser  ha- 
libidos ,  que  de  los  heredamientos  y  otras  cosas ,  que  se 
>? vendieren  á  los  dichos  Clérigos  ^personas  esentas,  se  - 
?>  pueda  cobrar  el  alcabala.  Por  lo  q¿l  queremos  y  man-. 
V  damos  que  siempre  y  en  todo  caso  ,  y  ^  todo  tiempo, 
9>sean  obligados  los  dichos  heredamientos  y^isas  que  fue- 
9>ren  vendidas."  ^  /j 

23.  Ya  sean  mixtos  ó  afectos  á  los  bienes  los  tribu- 
tos que  se  impongan,  su  fin  será  siempre  el  bien  publi- 
co del  Estado,  conservándole  y  defendiéndole  del  mal 
que  le  harian  los  extraños ,  y  del  interior  que  padecerla^ 
si  el  cuidado  del  Rey  no  los  preservase,  y  los  mantuvie- 
se en  paz  y  en  justicia  con  leyes  sabias  y  oportunas :  y 
como  el  interés,  que  reciben  los  Ciudadanos,  es  inmedia- 
tamente común  á  todos ,  corresponde  que  los  gastos  y  su 
contribución  sea  también  general  sin  excepción  de  perso- 
-/jf5  ñas; 
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ñas:  como  sucede  en  los  puentes,  calzadas  y  otras  cosas 
semejantes  de  que  habla  la  ley  lo.  tit,  31.  Part.  3.  y  la  54.. 
///.  6.  Part.  I.  x/. 

14.  Los  Clérigos  contribuían  fielmente  con  los  legos 
en  los  tributos  que  imponían  los  Reyes  con  el  impor- 
-^ante  fin  indicado.  Esta  verdad  es  bien  notoria  en  todas 
las  leyes,  y  se  califica  mas  con  la  exención  y  libertad  de 
las  cargas  personales  y  reales,  que  les  fueron  concedien- 
do los  Emperadores  y  Reyes  en  remuneración  de  los  gran- 
des servicios  que  han  hecho  siempre  al  Estado,  mante- 
niendo con  pureza  la  Religión ,  que  es  el  mas  sólido  y 
seguro  fundamento  de  la  felicidad  temporal:  leyes  i.  3^ 
6.  f.  y  %.  del  Cod.  Theod.  de  Episcop.  Eccles.  et  Cleric:  ley  ij 
tit.  3.  lib.  I.  del  Ordenam.  Real:  ley  11.  t¿t.:$,  lib,  i^h 
ley  6.  tit.  18.  lib.  9.  de  la  Recof.\  y  la  /^  50.  tit.  6. 
Part.  I.  /.j 

2j.  Estas  mercedes  y  gracias  salen  de  la  mano  Real 
sin  el  susto  de  que  puedan  faltar,  así  por  el  decoro  y  dig- 
nidad de  quien  las  hace ,  como  por  el  mérito  y  justicia 
que  reciben,  siendo  remuneratorias  de  grandes  servicios*, 
interviniendo  en  esto  una  especie  de.  contrato,  que  con 
propiedad  podia  llamarse  cambio:  ley  6.  tit.  10.  lib.  5. 
Recop.  ibi :  "Las  cosas,  que  el  Rey  diere  á  alguno,  que  no 
í>gelas  pueda  quitar  é|y>ni  otro  alguno  sin  culpa,  y  aquel 
'>á  quien  las  diere  l/ga  dellas  lo  que  quisiere,  así  co- 
9>mo  de  las  otr^as  cosas  suyas."  Cap.  16.  de  Reg.  Jur.  in 
Sext.  Decet  c%cessum  d.  Principe  beneficium  esse  mansurum. 
Castill.  lib,  ^.  cap.  8^.  w.  85.  con  otros  muchos.  ob'c 

-  z6.  Desgraciada  seria  la  República  si  el  mérito  no  sé 
premiase,  ó  se  recibiese  el  beneficio  con  el  susto  de  que 
pudiera  faltar  :  pues  si  las  gracias  y  exenciones  que  reci- 
bió la  Iglesia  de  la  generosa  liberalidad  de  los  Reyes  de- 
ben mantener  su  perpetua  duración,  no  es  de  esperar  que 
los  Magistrados  Reales  tengan  que  hacer  con  los  Clérigos 
en  la  exacción  y  cobranza  de  los  tributos ,  ni  podrá  lle- 
gar el  caso  en  que  por  mezclarse  los  Jueces  Ecclesiásti-»- 
eos  ea  la.  imposición  y  exacción  de  ellos,  hagan  fuerza: 
.^  ,J^om.  I.  Kk  por- 
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porque  siempre  obraráiien  defensa  de-  la  inmunidad  con- 
cedida á  la  Iglesia.  .Vn  ,o^  rA  ¿J  ild^rí  ■:.!'.  jL  ?.r)';:  rfv.v 
27.  Sin  embargo  de  que  las  doctrinas  insinuadas  pro- 
ceden por  regla  segura  en  todas  las  mercedes  Reales,  y 
mucho  mas  en  las  que  se  hacen  á  la  Iglesia,  salen  suje- 
tas a  la  condición  de  mortales  en  el  punto  que  llegan^ 
ofender  gravemente  la  salud  de  la  República,  que  esia 
ley  suprema  a  que  ceden  todas  las  demás,  i-tijo  ¿x.  i  .  j.  i 
-28.  No  hay  acción  que  se  justifique  pof  otra  Tegla  qué 
por  la  delinteres  publico.  Este  es  el  término!  que  pue- 
de llegar  el  alto  poder  de  los  Reyes  j  pues  no  pierde  lo 
supremo  porque  lo  modere  la  razón  y  la  justicia.  Nin- 
guna hay  mas  exacta  que  la  que  enseña  á  enmendar  el 
daño  publico,  aunque  sea  á  costa  del  particular. 

2^.  Este  es  un  principio  en  que  todos  concuerdan,  y 
de  donde  se  deducen  dos  conseqüencias  necesarias.  Una, 
que  los  privilegios ,  contratos,  y  aun  las  leyes  generales, 
no  tienen  valor,  si  quando  nacen  son  gravemente  ofensi- 
vas al  estado  publico.  Otra,  que  pierden  toda  su  fuerza  en 
el  punto  que  lleguen  á  serlo  :  ley  Ad-  tit,  18.  Part,  3.  ibi : 
;Otrosi  decimos,  que  si  el  Rey  da  previllejo  de  dona- 
>»cion  a  alguno,  é  en  aquella  sazón  en  que  fué  dado  non 
«se  tornaba  en  gran  daño  j-'é  después  aquellos  a  quien 
irlo  el  Rey  dio  usaren  del  en  tal^tpanera ,  que  se  torne 
nen  daño  de  muchos  comunalmen^^ ,  tal  previllejo  co- 
«mo  este ,  decimos,  que  de  la  hora  que^comenzó  a  tor- 
nnarse  en  daño  de  muchos ,  como  dixim^^  que  se  pier- 
5>de,  é  non  debe  valer."  Grot.  deJur.  belL  et  pac.  cap.  14. 
§.  12.  w.  4.  Cap,  9,  ext.ck  Decim,  Gonzú.  en  sus  Comen- 
tar. Larr.  Allega.  3.  n:  íx.  con  otros  muchos  que  refieren. 
30.  Al  Rey  toca  el  privativo  conocimiento  del  esta- 
do publico  de  su  Reyno ;  y  si  la  necesidad  es  tan  urgen- 
te que  obligue  á  valerse  de  otros  auxilios,  porque  no  al- 
cancen los  ordinarios  para  mantenerle  en  paz  y  en  justi- 
cia j  y  si  el  Rey,  precedido  el  maduro  examen  y  conse- 
jo de  sus  sabios  Ministros,  decide  por  la  urgente  nece- 
sidad publica^  y  por  los  medioií  l^assuaves  de  repara r- 
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la  ,  no  hay  otro  poder  en  la  cierra  á  que  se  pueda  ape- 
lar, ni  recurrir-,  y  si  eligió  como  medio   mas  oportuno 

^"al  fin  explicado,  suprimir  ó  suspender  las  pensiones  y  gra- 
cias que  hubiese  hecho  á  legos  ó  á  Clérigos,  en  todo  ó 
en  parte-,  cesarán  desde  aquel  punto,  y  quedarán  redu- 
cidos á  contribuir  con  los  legos  á  las  necesidades  piibli- 

^^cas,  ya  sea  por  los  tributos  ordinarios  impuestos,  ó  por  los 
que  de  nuevo  se  impusieren. 

31.  Este  es  el  curso  que  se  ha  observado  en  todos 
tiempos,  para  traer  al  estado  Eclesiástico  á  la  necesidad  y 
obligación  de  ayudar  con  sus  auxilios  y  contribuciones  á 
mantener  y  llevar  las  cargas  del  Estado,  que  no  podian 
sostener  por  sí  solos  los  legos.  El  conocimiento  de  estas 
necesidades  publicas  ha  correspondido  siempre  al  Rey ,  y 
ha  sido  el  fundamento  con  que  ha  justificado  la  contri- 
bución de  los  Eclesiásticos,  llamada  Subsidio,  Excusado,  y 
la  que  hacen  en  los  ip.  millones  y  medio,  de  los  14.  que 
paga  el  Reyno ,  distribuidos  en  seis  anos :  y  por  la  mis- 
ma causa  contribuyen  las  manos  muertas  con  los  impue^ 
tos  y  tributos  regios  que  los  legos  pagaban ,  por  los  bie- 
nes adquiridos  después  del  ano  de   1737- 

32.  Las  enunciadas  contribuciones  del  estado  Ecle- 
siástico no  son  otra  cosa  ^que  una.  limitación  de  la  gra- 
cia y  exención  genjjral  de  tributos  que  le  concedieron 
los  Reyes :  ó  masj^propiamente  se  debe  llamar  declara- 
ción, de  que  las  ha  mantenido  y  conserva  actualmente 
en  el  fondea  primitivo  de  exención  y  libertad,  en  quan- 
to  no  ofenden  la  causa  publica  *,  y  que  en  este  término 
empieza  ,  ó  por  mejor  decir  continua  aquella  nativa  obli- 
gación ,  que  siempre  se  conservó  para  el  caso  explicado 
en  la  misma  inmunidad  Real ,  conforme  á  la  intención 
de  los  Reyes,  y  á  los  justos  límites  de  su  alto  poder. 

33.  Aunque  esta  verdad  está  bien  demostrada  por  lor 
principios  indicados ,  sufre  algunas  contradicciones  de  los 
Autores  ,  que  atribuyen  á  la  autoridad  del  Sumo  Pontí- 
fice la  obligación  y  sujeción  de  los  Clérigos  á  concurrir 
con  sus  auxilios  en  las  necesidades  publicas  del  Estado, 

Tom,  I,  Kk  z  to- 
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tomando  conocimiento  de  ellas.  Gonz.  en  su  Comentar,  al 
cap.  4.  ext.  de  Lmnunit.  Ecclesiar.  Fagnano  en  la  exposición 
al  mismo  capítulo.  Gutierr.  Practicar.  quiCstion.  lió.  i.  qiLes- 
tion.  3.  n.  6.  Acev.  sobre  la  ley  11.  tit.  3v  I  ib.  1.  de  la  Re- 
cap.  con  otros  muchos  Autores  que  refieren. 

34.  Fúndanse  principalmente  en  el  Canon  ip.  del 
Concilio  general  Lateranense  111.  celebrado  el  año  1 179. , 
por  el  qual  se  reserva  el  conocimiento  de  la  necesidad  y 
utilidad  publica  al  Obispo  y  Clero ,  antes  de  imponer  y 
exigir  de  los  Clérigos  auxilio  ,  ni  carga  alguna  para  sos- 
tenerla, ibi  :  Severius  prohibemus  ne  de  cutero  talia  pr.esu- 
mant  attentare  ?  nisi  Episcopus  et  Clerus  tantam  nccessitatem 
et  utilitatem  aspexerint ,  ut  absque  ulla  coactione  ad  relevan^ 
das  comrtnuncs  necessitates  ^  ubi  laicorum  non  suppetunt  facul- 
tates  y  subsidia  per  Ecclesias  existiment  conferenda.  Lo  mis- 
mo se  dispone  en  el  Canon  4^.  del  Concilio  Lateranen- 
se IV.  ibi  :  Verum  si  quando  forsan  Episcopus  simul  cuín 
Clericis  tantam  nccessitatem  vel  utilitatem  prospexerint ,  ut 
absque  ulla  coactione  ad  relevandas  ut  Hit  ates ,  vel  necessitates 
comTnunes ,  ubi  laicorum  non  suppetunt  facultates  y  subsidia 
per  Ecclesias  duxerint  conferenda'.  prddicti  laici  humiliter y 
et  devote  recipiant  cum  actionibus  gratiarum.  Propter  impru- 
dentiam.  tamen  quorundam  y  Ronianum.  prius  cónsul ant  Ponti- 
ficem  y  cujus  interest  communibus  utilié^ibus  providere. 

35.  Las  Bulas  Pontificias  que  sé^han  expedido  á  su- 
plica de  los  Señores  Reyes  de  España  y  para  imponer  y 
percibir  la  contribución  que  se  llama  Subsidfo,  la  del  Ex- 
cusado y  la  de  Millones  y  y  la  correspondiente  á  los  bie- 
nes adquiridos  por  las  manos  muertas  después  del  año 
de  1737. ,  confirman  por  todo  su  contexto  ser  necesario 
el  consentimiento  y  deliberación  de  su  Santidad  sobre  el 
conocimiento  que  debia  tomar  de  la  necesidad  publica , 
y  de  no  alcanzar  los  bienes  de  los  legos  á  sostenerla. 

36.  En  el  artículo  octavo  del  Concordato  ajustado 
entre  esta  Corte  y  la  Santa  Sede  el  citado  año  de  1737.  _, 
se  presenta  la  mas  insuperable  demonstracion  de  las  dos 
parces  en  que  se  funda  la  opinión  referida. 

»;.;  ...AJÍ  -  En 


PARTE  II.    CAPITULO  IV.  ^6l 

3  7.  En  la  primera  expuso  el  Señor  Don  Felipe  V.  los 
gravísimos  impuestos  con  que  estaban  gravados  los  bie- 
nes de  los  legos  ^  y  la  incapacidad  de  sobrellevarlos  á  que 
se  reducirían  con  el  discurso  del  tiempo  ,  si  aumentán- 
dose los  bienes  que  adquiriesen  los  Eclesiásticos  por  heren- 
cias, donaciones,  compras  lí  otros  títulos,  se  disminuye- 
se la  cantidad  de  aquellos  en  que  hoy  tienen  los  segla- 
res el  dominio ,  y  están  con  el  gravamen  de  los  tributos 
regios. 

3  8 .  Por  conseqüencia  de  este  supuesto  pidió  S.  M.  en 
la  segunda  parte,  que  su  Santidad  se  sirviera  ordenar, 
que  todos  los  bienes  que  los  Eclesiásticos  hablan  adqui- 
rido desde  el  principio  de  su  Reynado,  ó  que  en  adelan- 
te adquiriesen  con  qualquiera  título ,  estuviesen  sujetos  á 
aquellas  mismas  cargas  á  que  lo  están  los  bienes  de  los 
legos. 

3^.  Su  Santidad  dice,  que  consideró  la  quantidad  y 
calidad  de  dichas  cargas ,  y  la  imposibilidad  de  soportar- 
las á  que  los  legos  se  reducirían ,  si  en  orden  á  los 
bienes  futuros  no  se  tomase  alguna  providencia.  En  esta 
parte  se  hizo  arbitro  su  Santidad  del  conocimiento  de  la 
necesidad  publica  ,  y  no  siguió  la  que  se  representaba  en 
la  suplica  *,  y  ajustando  su ,  Santidad  la  resolución  á  su 
dictamen ,  condescendiq  solamente  á  una  pequeña  parte  de 
las  tres  que  se  pretendían. 

40.  Sin  embargo  de  lo  que  suenan  las  enunciadas  Bu- 
las y  Constituciones  Canónicas ,  me  parece  que  no  ar- 
guyen autoridad  en  la  Iglesia  para  conocer  y  decidir  de  las 
necesidades  publicas  del  Reyno ,  ni  de  la  obligación  de  los 
Eclesiásticos  á  contribuir  con  parte  de  sus  bienes  á  sos- 
tenerlas como  los  legos.  La  prueba  que  mas  concluye  es- 
te pensamiento  se  debe  tomar  de  la  ley  i.  tit.  7.  lib.  6. 
de  la  Recop.  ,  en  la  qual  se  refieren  las  leyes  y  ordenan- 
zas hechas  en  Cortes  que  disponen  ,  que  no  se  echen  ni 
repartan  ningunos  pechos,  servicios,  pedidos,  ni  mone- 
das, ni  otros  tributos  nuevos  sin  que  primeramente  sean 
llamados  á  Cortes  los  Procuradores  de  todas  las  Ciudades 
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y  Villas  de  estos  Reynos,  y  sean  otorgados  por  los  dichos 

Procuradores  que  á  las  Cortes  vinieren. 

41.  No  puede  haber  ley  mas  expresiva  de  que  la  i^3i- 
posicion  de  tributos  y  examen  de  las  causas  que  la  justi- 
fiquen ,  pendían  del  arbitrio  y  conocimiento  de  las  Cor- 
tes j  pero  los  graves  Autores  que  penetraron  bien  el  fon- 
do de  esta  ley ,  y  el  uso  que  se  hizo  de  ella  muchas  y^^ 
CCS  y  manifiestan  que  esta  condescendencia  no  ofende  ni 
debilita  el  supremo  poder  de  los  Reyes ,  independiente  y 
absoluto  para  imponer  pechos  y  servicios,  quando  lo  exi- 
ge la  necesidad  y  utilidad  publica.  Castro  en  su  prime- 
ra alegación  Canónica  desde  el  núm,  38.:  el  Señor  Ramos 
del  Manz.  en  sus  apuntamientos  de  Reynados  de  la  me- 
nor edad,  trata  en  la  pág.  2^1,  de  la  citada  ¡ey  1.  tit,  7. 
lib,  6,  y  y  dice:  "Ordenación  muy  aceptable  á  los  Rey- 
unos y  digna  de  observárseles ,  y  de  conveniencia  política 
>>para  los  Reyes  i  aunque  no  de  obligación  de  justicia 
>> indispensable,  en  los  que  siempre ,  como  los  de  Casti- 
»lla,  reynáron  con  magestad  y  poderlo  independiente." 

41.  Pues  si  los  Reyes  de  España  en  lo  tocante  á  sus 
vasallos  legos  acostumbraron  á  usar  de  los  medios  sua- 
ves de  manifestar  las  justas  causas  que  mueven  su  Real 
animo  á  exigir  mayores  tributos  para  la  defensa  de  su 
Reyno ,  dándoles  algunas  veces  el  nombre  de  Donativos^ 
Subsidios  ó  Servicios  y  <qué  extrañSt  será  que  para  ir  de 
acuerdo ,  y  guardar  la  buena  harmonía  con  la  Santa  Se- 
He,  pusiese  como  en  su  mano  las  causas  de^tilidad  y  ne- 
cesidad del  Estado ,  y  la  imposibilidad  de  los  legos  á  sos- 
tenerlas ,  á  que  correspondían  de  justicia  los  auxilios  y 
contribuciones  de  los  Clérigos  *,  sin  que  estas  reverentes 
suplicas  disminuyan  el  alto  poder  de  los  Reyes  para  acor- 
dar por  sí  solos,  si  la  necesidad  lo  pidiere,  la  quota  con 
que  deben  contribuir  los  Clérigos  para  las  necesidades 
publicas  en  que  inmediatamente  se  interesan  con  los  legos? 

43.  Lo  dispuesto  en  los  dos  Concilios  Lateranenses  III. 
y  IV.  se  dirige  á  impedir  que  los  Magistrados  inferiores 
impongan   y  exijan  de  las  Iglesias  cargas  injustas,  con 

pre- 
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pretexto  -¿c  ser  necesarias  para,  ocurrir  á  las  necesidades 
comunes ;  y  -para  evitar  estos  agravios ,  y  conocer  quan- 
áb  los  hacian/se  estimó  conveniente  que  el  Obispo  y  Ca- 
bildo considerasen  sus  circunstancias. 

44.  Los  ruegos  de  ios  Reyes  en  las  Provisiones  or- 
dinarias de  fuerza  para  que  los  Jueces  Eclesiásticos  ab- 
suelvan á  los  excomulgados  al  tiempo  de  remitir  los  au- 
tos y  ó  después  de  haber  declarado  en  su  vista  la  fuerza, 
tienen  un  ayre  de  suplica '-,  pero  mantienen  el  fondo  de 
precepto ,  que  obliga  al  Eclesiástico  á  cumplirla ,  comd 
lo  asegura  por  los  dos  casos  indicados  el  Señor  Covarru^f 
bias  en  el  cap.  $^.  dé  sus  Práct,  w.  3. :  y  con  respecto  al 
segundo  caso  lo  confirma  también  el  Señor  Salgado  de 
Reg,  part.  1.  cap.  i,  desde  el  n,  14^.  t  y  esta  es  otra  pruc4 
ba  de  que  las  palabras  de  los  Reyes,  aunque  se  digan  con 
un  estilo  honesto  y  decoroso,  obligan  á  su  cumplimien- 
to, y  no  le  dexan  pendiente  de  otro  arbitrio. 

4j.  c'Cómo  podria  tolerarse  sin  ofensa  de  la  Magcs^ 
tad  que  se  comprometiese ,  y  se  dudase  del  testimonio 
que  da  de  la  necesidad  publica ,  y  de  la  que  hay  para 
que  los  Eclesiásticos  contribuyan  con  los  legos  á  soste- 
nerla? cY  cómo  podrían  los  Reyes  llenar  Sü  primera  obli- 
gación de  mantener  en  pa:.:  y  en  justicia :  sus  vasallos j  si 
dependiesen  los  medi^p  de  agena  voluntada  ^Quántas  vo 
ees  se  compra  la  sef^*urldad  de  la  paz  á  costa  de  intere- 
ses í  Los  auxilios  que  se  dan  a  los  aliados,;  para  que  inca- 
moden  y  debiliten  á  los  enemigos  propios  ^  suelen  traer 
mayores  ventajas  a  la  República ,  que  si  se  gastasen  den- 
tro de  ella.  Los  fondos  conservados  en  el  Real  Erario  son 
á  las  veces  los  escudos  mas  fuertes  y  de  mayor  utilidad 
a  la  Patria,  porque  hacen  temer  y  respetar  el  nombre 
de  los  Reyes ,  y  excusan  el  exercicio  de  sus  armas.  <Pucs 
á  quién  si  no  al  Príncipe  toca  examinar  y  decidir  den- 
tro de  su  Casa  estos  puntos  indisnensables  de  su  gobler>- 
no?  En  esto  convienen  todos  los  Publicistas^  Pelzhoí  vlr- 
C(xn.  stat.  lío,  6.  cap.  6,  n,  i^.  L^n.  Allégate  éo.  etét.nú* 
mer,  18.  Cresp.  Observat*  i.  part.  -i*  §.  3.  n.  i 8*  Casero  Al^ 
.:.-.  '  ¡e- 
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legat.  1.  n.  71.  y  Bobadill.  lib,  5.  cap,  5.  n,  ii.":—""'^ 
4^.  Pues  si  el  Rey  debe  ser  único  autor  de  la  im- 
posición de  tributos ,  servicios  ó  pechos ,  tanto  á  los  le- 
gos ,  como  á  los  Clérigos ,  quando  la  necesidad  publica 
no  pueda  sostenerse  por  los  primeros-,  al  mismo  Rey  de- 
be pertenecer  privativamente  la  autoridad  de  interpretar 
y  declarar  las  dudas  que  se  ofrecieren  en  la  inteligencia, 
comprehension  ó  extensión  de  las  franquezas ,  que  reci- 
bieron los  Clérigos  de  la  mano  Real,  del  término  á  don- 
de pueden  llegar,  y  del  regreso  de  sus  obligaciones  al 
primitivo  estado  en  que  por  ley  contribuían  con  los  le- 
gos á  los  fines  de  necesidad  y  utilidad  común. 

47.  Esta  es  una  verdad  declarada  generalmente  en  las 
leyes ,  y  confirmada  por  las  que  tratan  particularmente 
de  tributos:  ley  14.  ttt,  i.  Part,  i.  la  8.  tit.  18.  lib.  p.  de 
la  Recop,  refiere  en  su  principio:  que  "los  Clérigos  é  Igle- 
sias, y  Monasterios  y  otras  personas  exentas  pretendían 
que  de  los  heredamientos,  y  otros  bienes  que  compra- 
ban ,  no  pagasen  alcabala  los  vendedores ,  diciendo :  que 
si  la  pagasen,  vendrían  ellos  á  comprar  mas  caro  •,  y  por 
esta  razón  les  debia  de  aprovechar  su  privilegio."  A  es-* 
ta  duda  declararon  y  mandaron  los  Señores  Reyes  Cató- 
licos :  "  que  los  vendedores  legos  hayan  de  pagar  la  ai- 
acabala,  como  si  los  vendiesen  a  (personas  legas,  y  que 
nesto  haya  lugar,  y  se  guarde ,  no^embargante  que  los 
w  compradores  exentos  compren  los  bienes  horros  de  aU 
ideábala  :  y  si  los  vendedores  no  pudieren  ser  habidos  , 
>íque  de  los  heredamientos  y  otras  cosas  que  se  vendie-; 
j»rcn  á  los  dichos  Clérigos  y  personas  exentas,  se  pueda 
«cobrar  el  alcabala/  :    ;•  eobu>>  ^oí  etj^r/      i  h 

48.  h^i  ley  6,  del  prop,  tít,  iS;'  tih,  p.  Indica  en  sn 
principio  la  duda  que  se  concibió  en  quanto  a  si  los  Clé- 
rigos, que  vendiesen  sus  propios  bienes ,  estaban  exentos 
de  pagar  alcabala  ,  y  si  se  entendía  extensivo  él  privilegio 
de  su  franqueza  á  este  tributo.  Esto  se  percibe  del  prin-: 
cipio  de  la  misma  ley ,  rbi :  "  Porque  nuestra  intención 
i»cs  que  a  los  Clérigos  é  Iglesias  de  nuestros  Reynos  les 
-^i\  ?>sean 
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í»sean  guardadas  las  franquezas  qtic  por  derecho  les  com-f 
n  peten  j  cambien  en  lo  tobante  á  las  alcabalas."  Si  la  fran- 
queza de  no  pagar  akabala  hubiera  estado  clara  y  asen-, 
tada  á  favor  de  los  Clérigos  antes  de  esta  ley  ^; no  nece- 
sitaban los  Señores  Reyes  Católicos  manifcscar  en  este  ar- 
tículo su  intención  ,  pues  seria  en  vanp^  si  la  de  sus  pre^ 
decesores  hubiera  sido  la  misma, 

4p.  Continua  la  ley  en  su  disposición,  y  nianda  qu^ 
los  arrendadores  y  otras  personas  que  hubieren  de  recau- 
dar las  alcabalas,  no  las  pidan  ni  demanden  de  las  ven- 
tas que  hicieren  de  sus  bréhes  qualesqüier  Iglesias  y  Mo- 
nasterios, Perlados  y  Clérigos  de  estos  Rey  nos  ^  ni  de  ios 
trueques,  por  lo  que; 4:  ellps  toda  yí  ^uede  tocar-    ,^fno') 

50.  En  esta  ultima,  parte  de  la  ley  se  presenta  otra 
prueba  mas  eficaz  de  que  la  exención  de  alcabalas  estaba 
muy  dudosa,  y  acaso  contraria  al  intento  de-  los  Cléri- 
gos V  y  que  fué  necesaíia  la  declaración ,  ó  nueva  gracia; 
que  les  hicieron  los  Señores  Reyes  Católicos,     ssiz'\;         o 

^í.  Ya  se  habia  tratado  anteriormente,  en  el  Reyna-^ 
do  del  Señor  Don  Juan  el  Segundo  >  de  si  las  Iglesias 
y  Clérigos  debían  pagat  alcabala  de :  los  bienes  que  ven- 
diesen o  trocasen ',  y  examinado  este.,  importante  asunto 
con  la  mas  seria  reflexión,  se  resolvió  pot  todos  los  Con- 
sejeros del  Señor  Rey  Potí  Juan  ^  que  debían  pagarla 
aunque  no  fuesen  i^gociadores  ^    ni  mediasen   personas 

legas.    •^:-      ■J?^,r7fr^.^-;:>^yx;;;b    ;-■;..;•,?    ?o¡     ;;    v    ^-nrl:'    '   :b 

5  r.  Consiguiente  a  este  acuerdó  y  resolución  se  es- 
tableció por  ley  general ,  que  es  la  4.  tit.  4.  h'b,  6.  del 
Ordcnam.  Real ^  lo  conveniente  acerca  de  que  el  Clérigo, 
que  vendiese  sus  bienes,  pagase  enteramente  la  alcabala 
de  ellos.  ,, 

^3.  Este  orden  progresivo  de  la  duda  que  ocurrlio, 
y  de  las  resoluciones  que  la  decidieron,  se  refiere  por 
Gutiérrez  qujtst.  ^4.  Ubi  ^,  w.  3.^  Gregorio  López  sóbrela 
ley  ^o.  tít.  6,  Pan.  i.  y  otros.  ,.q 

^4.'  Algunos  dudaron  si  en  las  donaciones ,  Ventas  y 
cnagenaciones  que  hacían  los  Reyes  de  algunas  Villas  ó 
:  i  Tom,  I,  Lf  Lu- 
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Lugares,  con  la  cláusula  general  de  todas  sus  rentas ^  pC" 
chos  y  derechos,  se  comprehcndlan  las  alcabalas,  ó  si  era 
preciso  hacer  especifica  mención  de  ellas ,  especialmente 
en  aquellos  tirulos  que  se  habian  expedido  antes  de  la 
imposición  de  este  tributo ,  acordado  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos ano  de  1300. :  y  para  quitar  esta  duda  que  corría 
sobre  graves  fundamentos ,  se  declaró  por  Real  decreto 
de  29.  de  Enero  de  171 1.,  que  en  aquella  cláusula  ge- 
neral de  rentas  j  pechos  y  derechos  se  cqmprehendian  las. 
alcabalas/      n^í^^í^ni:íb  ¡:.   nüjiq  zsá  on  ,  2£kd£^í^  2í;I  is.b 
[$$.     En  los  bienes  adquiridos  por  los  Clérigos  en  tra-s 
¿os  ó  grkngerías ,  si  los  vendiesen  ,  deben  pagar  alcabala 
como  los  legos :  así  lo  declararon  los  Señores  Reyes  Ca-? 
tólicos  en  la  ley  j,tit,iS.  //¿'*  pv_,  por  limitación  ala  an- 
terior próxima.  Lo  mismo  se  contiene  en  el  Auto  i.  //a- 
mado  de  Presidentes  del  prop.  tlt.y  lib.  Pero  si    hubiese 
duda   eñ  si  los  bienes;   que    venden,  proceden  de  trato 
ó  grangería,  ó  de  su  patrimonio  y  beneficios,   este   exa- 
men y  conocimiento  corresponde  á  los  Jueces  Reales,  en- 
cargados de   la  administración  y  cobranza  de  las  rentas 
Reales.  Esto  es  lo  que  dispone  el  citado  Aut.  i. ,  vinien- 
do a  demostrarse  por  todas  las  leyes  referidas,  que  las  du- 
das que  se  exciten  acerca  de  los  tributos,  que  deben  pa- 
gar los  Clérigos,  deben  venir  al  conocimiento  de  los  Jueces 
Reales.  Lo  mismo  se  observa  en  loK;ocante  á  los  servicios 
de  Millones,  y  á  los  medios  elegidos^  para  su   paga ,  sin 
que  los  Jueces  Eclesiásticos  puedan  mezclarse  en  impe- 
dir su  execucion ,  como  se  contiene  en  el  Aut,  3  5.  tit.  4. 

lió,  2.  /^V.  r  i 

5^.  Quando  los  Clérigos  están  comprehendídoserria 
paga  de  tributos,  aunque  se  les  dé  el  nombre  de  Servi- 
cios,  Subsidio  lí  ótto  equivalente,  su  exacción  y  cobran- 
za corresponderá  por  derecho  á  los  Jueces  Reales,  como 
•sucede  en  las  contribuciones  que  hacen  para  caminos, 
puentes  y  otras  causas  publicas :  porque  en  estos  casos,  no 
gozando  de  exención,  se  consideran  en  el  estado'  de  su 
nativa  obligación,  y  entran  con  los  legos,  como  parte  de 
U  '  .V  ..-^1  la 
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la  República,  á  pagar  de  sus  bienes  la  cantidad  que  les 
corresponde. 

.  57.  Si  al  tiempo  que  se  acuerdan  y  establecen  los 
,  servicios  ó  tributos  que  deben  pagar  los  Clérigos ,  auto- 
rizándolo su  Santidad ,  se  encarga  en  las  Bulas  Apostó- 
licas la  cobranza  y  exacción  á  los  Jueces  Eclesiásticos,  es 
justo  que  se  dexe  correr  á  su  cuidado  :  porque  la  acep- 
tación y  consentimiento,  que  prestaron  los  Señores  Re- 
yes á  este  medio  de  executar  la  cobranza ,  tiene  el  mis- 
mo efecto  que  si  la  hubiesen  elegido  motu  propio  ,  co- 
mo pueden  hacerlo ,  confiando  la  administración  y  co- 
branza de  dichas  rentas  Reales  á  las  personas  que  mejor 
les  parecieren:  y  no  se  debe  alterar  el  convenio  y  con- 
descendencia Real  sin  una  muy  justa  y  grave  causa,  qual 
seria  si  los  Jueces  Eclesiásticos  fuesen  morosos  en  la  exac- 
ción de  las  contribuciones  de  los  ClérÍTOs ,  ó  con  otros 
pretextos  impidiesen  su  cobranza^  pues  entonces  bien 
podria  el  Rey  mandarla  hacer  á  sus  Jueces  Reales,  proce- 
diendo contra  los  bienes  de  los  mismos  Clério-os ,  sin  to- 
car  de  modo  alguno  en  sus  personas. 

58.  Esta  proposición  está  confirmada  en  todas  sus 
partes  en  la  Real  Instrucción  ,  que  se  dio  para  la  execu- 
cion  del  artículo  8.  del  Concordato  con  la  Santa  Sede  del 
ano  de  1737. ,  comprehendida  en  la  Real  Cédula  de  i^. 
de  Junio  de  17^0.  Y^  el  citado  artículo  8.  quedan  suje- 
tos á  todos  los  impuestos ,  y  tributos  regios  que  los  legos 
pagan,  todos  aquellos  bienes  que  por  qualquier  título  ad- 
quiriesen qualesquiera  Iglesias,  lugar  pío,  ó  Comunidad 
Eclesiástica:  y  al  fin  del  mismo  artículo  dice  lo  siguiente: 
"Y  que  no  puedan  los  Tribunales  seglares  obligarlos  á 
>í satisfacerlos,  sino  que  esto  lo  deban  executar  los  Obis- 
í»pos." 

59.  El  capítulo  III.  de  la  citada  Real  Instrucción  tra- 
ca del  Juez  para  los  apremios  y  modo  de  hacerse  la  co^ 
branza",   y  en  el  «.    2.  dice:  "Que  se  acudirá  por  el  Sín- 
íidico  Procurador  en  los  pueblos  encabezados^  y  por  los 
,?>  Administradores j  ó  sus  dependientes  en  ios  administra- 

Tom,  L  Lli  >?dos. 
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>>dos^  á  pedir  los  apremios  contra  todos'  los  níórososy  an^ 
^ne  los  Jueces  diocesanos,  ó  sus  subdelegados;"  En  ésÉó> 
guarda  religiosamente  lo  convelido  con  la  Santa  Sede 
al  fin  del  citado  artículo  8.  '^  ^^p  .^Jíi3  o  ■<^¡j[-'h-¿ 
"'  ík).  Continua  la  Instrucción,  y  en  el  f2.  5.  dicelo 
siguiente:  "Si  pasados  tres  dias  no  se  hubiesen  despacha- 
>>do  los  apremios,  ó  si  despachados  no  hubiesen  sido  efec- 
?7tivos,  dentro  de  otros  tres,  procederán  las  Justicias  en 
íVlos  pueblos  encabezados^  y  los  Superintendentes,  Sub^' 
í> delegados,  ó  Comisionados  en  los  administrados,  éé^ 
?ixando  salvas  las  personas  y  puestos  Eclesiásticos,  á  há^' 
??cer  por  sí  efectiva  la  cobranza  en  los  bienes  y-  efectos 
9>sujetos  á  la  contribución."  ^2  óa  v  :  p^iprrr'r-f  ?3i 

61,  Al  w.  5.  dice:  "Que  de  los  procedimientos  y 
?> agravios,  que  puedan  hacer  las  Justicias  en  las  regu- 
ío laciones,  en  los  repartimientos,  y  en  las  cobranzas,  so- 
?>lo  admitirán  los  recursos  al  Superintendente,  ó  Sub-; 
íídelegado."  í   •  ■•}  k      -< ^>-¡hs}^:i  ,,\  ^0)1  ..  ';a;o(| 

6i,  Con  reflexión  á  todos  los  artículos  que  se  hart 
tratado  en  este  Capítulo,  podrán  resolverse  fácilmente  los 
casos  en  que  pueda  haber  lugar  al  recurso  de  fuerza  de 
conocer  y  proceder,  ya  se  dirija  al  Consejo  de  Hacien- 
da, ó  al  de  Castilla,  conforme  á  las  leyes  y  autos  acor- 
dados, c      -'    ;  ^^       .    V  .  \  ^     -   '    ^)u:. 


í.  r- 


CAPITULO    V. 


De  la  fuerza  de  conocer  y^  proceder  en  la  exeeucton  de  las 
Bulas  ^apostólicas ,  en  que  se  mandan  proveer 
Beneficios  Eclesiásticos ,  impidiendo ,  ó  de-        ■- 
rogando  el  patronato  laicdh-^'^^^^-''  "^ 

I.  Oi  se  han  escrito  ya  tratados  de  esta  ínateria,  y 
lo  hizo  con  tanta  solidez  y  erudición  el  Señor  Salgado*, 
<qué  utilidad  podrá  traer  al  Publico  el  repetir  ó  repro- 
ducir los  pensamientos  de  este  sabio  Autor?  En  la  subs- 
tancia se  presentará  muy  conocida  acerca  de  varios  pun^ 

'  tos 
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tos  esenciales  que  omitió,  no  menos  que  acerca  de  otros 
que  trató  con  obscuridad,  como  también  sobre  algunos 
en  que  su  opinión  ño  se  conforma  con  el  uso  y  prác- 
tica de  los  Tribunales  Reales,  ni  en  el  ingreso,  ni  en  la 
decisión  de  estos  recursos:  y  si  se  logra  ademas  tratarlos 
y  explicarlos  con  orden  claro  y  sencillo,  aventajará  es- 
te tratado  al  principal  que  escribió  el  mismo  Salgado 
con  el   título,  de  Supplicatione  ct  Retentione, 

2.  Asi  lo  entendió  y  recomendó  el  sapientísimo  Ca- 
no en  el  prologo  al  to772.  i .  de  Locis  Theolog.  ibi :  6*.^- 
pe  mecum  cogitavi  y  lector  optime ,  boni  ne  plus  is  attulerit 
hominibus  y  quí  multar um  rerum  coplam  in  disciplinas  in^ 
vexit\  an  qui  rationem  paravit  y  et  viam  qua  disciplinx  ip" 
Síe  facilius  et  commodius  ordine  traderenturw:  Ordinem  ve^ 
roy  dispositionem y  perspicuitatem  sibi  si  assumunt  {recent lo- 
res) y  videntur  ea  jure  suOy  quodammodo  vindicare, 

3.  En  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  pudo, 
ni  debió  examinarse  la  facultad  que  compitiese  al  Papa 
para  derogar  el  patronato  laical  en  la  provisión  de  Be- 
neficios \  porque  no  hay  memoria  de  que  proveyese  algu- 
no en  aquel  tiempo,  reconociendo  en  los  Obispos  la  po- 
testad privativa  de   proveerlos. 

4.  Al  mismo  tiempo  de  la  ordenación  de  los  Pres- 
bíteros y  Diáconos,  los  ascriJbian  á  las  Iglesias  en  donde 
eran  útiles  y  necesarios^  y  este  era  el  título  con  que  po- 
dían y  debian  recibir  su  decente  manutención  de  los  bie- 
nes que  ofrecían  los  Cliristianos  á  la  Iglesia,  de  las  po- 
sesiones que  ésta  reservó  quando  fue  decayendo  el  ar- 
dor de  la  caridad,  y  de  los  diezmos  con  que  empezaron 
á  contribuir  y  han  continuado  por  costumbre  y  por  ley. 
No  habia  diferencia  en  estos  tiempos  entre  la  ordena- 
ción y  provisión  de  Beneficios.  Uno  y  otro  estaba  en  ma- 
nos del  Obispo,  y  no  hay  memoria  de  que  en  los  do- 
ce primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  mezclase  el  Papa  en 
la  enunciada  provisión. 

5.  Esta  es  en  resumen  la  disciplina  constante  que  ob- 
servó la  Iglesia,  de  la  qual  trataré  con  mayor  extensión 

en 
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en  otro  lugar,  sirviendo  ahora  de  autoridad  solida  la 
que  ofrecen  el  Concilio  de  Calcedonia  año  451.  el  La- 
teranense  III.  año  de  117^.  Can,  6.  el  Tridentino  ses. 
XS.  de  Reformat,  cap.  16,  el  Concilio  Aurelianense  í.  año 
511.  Can.  23.  en  Harduino  tom.  z.  pag.  ion.  Aurelia- 
nense III.  año  538.  y  el  Emeritense  año  666.  Can.  13. 
en  Harduino  tom.  3.  pag.  1003.  el  Concilio  Toledano 
IV.  año  ^33.  Can.  3  3-7  el  X.  año  6 $6.  Can.  3.  Natal 
Alexandro  en  su  Hístor.  Eccles.  sig.  6.  cap.  6.  art.  5.  n, 
6.  Y  en  el  sig.  11.  cap.  7.  art.  6.  n.  3.  Tomasin.  part. 
1.  lib.  I.  cap.  33.  w.  I.  Van-Espen  in  jus  Eccles.  untv¿ 
part.  z.  tit.  II.  cap.  x.  y  otros  muchos  Autores. 
~  6.  En  estos  tiempos,  que  corrieron  sin  novedad  has- 
ta el  siglo  XII. ,  no  podia  tener  lugar  la  defensa  del 
Estado  en  detener  y  alzar  el  daño  publico  de  proveer  los 
Beneficios  con  derogación  del  patronato  laical  j  porque. 
no  usaron  los  Papas  de  esta   autoridad. 

7.  Adriano  IV.  lo  reconoció  así;  pues  en  la  carta 
que  escribió  el  año  de  1154.  á  Teobaldo,  Obispo  de 
París,  se  ciñe  á  recomendarle  el  mérito  y  servicios  de 
Hugo,  Cancelario  del  Rey  de  Francia,  rogándole  que 
por  su  mediación  le  confiriese  el  primer  Personado  ó 
Prebenda  que  vacase  en  su  Iglesia:  Inde  est  quod  illum 
fraternitatí  tudí  duximus  plurimum  commendandum:  rogan^ 
tes  attentlus  y  quatenus  pro  beati  Petri  ^  et  nostrarum  revé- 
rentia  literarurriy  primum  personatum  y  ve  I  honor  em^  qui  in 
tua  vacabit  EcclesiUy  ei  concedas:  ut  et  ipse  nostras  sibi  prdt-' 
ees  sentiat  fructuosas  y  et  nos  de  nostrarum  pr¿ecum  admis-- 
sioney  gratiarum   tibi  debeamus  exsolvere  act iones. 

8.  El  mismo  Papa  Adriano  IV.,  Alexandro  IIL,  Ino- 
cencio III.,  y  otros  Sumos  Pontífices  siguieron  el  propio 
estilo  en  sus  recomendaciones,  de  las  quales  hace  méri- 
to Harduino  en  el  tom.  6.  de  su  Colección  de  Concilios 
pag.  1343.  13  5  I.  J  en  c\  Apéndice  1.  pag.  i¿^$z.y  1458. 
y  en  el  cap.  13.  de  JBtate  et  qualitate,  et  ord.  pr^ficien- 
dor.   Ext.   Com.  .:v:[:,y'iu  :Á  r:A'  \.:/ ''  s:>  r\  ■:"■/'     .^ 

^.     Con  el  uso  freqüente  de  las  enunciadas  cartas  co- 
men- 
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mcnckticííis,  y  por  el  que  tuvieronj  en  otro  tiempo  Ios- 
Curiales  de  Roma,  intentaron  elevar  la  potestad  de  W 
Sumos  Pontífices  al  alto  grado  de  poder  libremente,  no 
solo  proveer  los  Beneficios  quando  vacasen,  sino,  tambiea 
anticipar  el  derecho  de  expectativa  de  los  que  debían  pro^ 
veerse,  extendiendo  ademas  su  autoridad,  con  título  de 
reservas,   hasta  excluir  enteramente  la  de  los  Obispos. 

I  o.  Esto  es  lo  que  manifiestan  muy  por  menor  las 
repetidas  Constituciones,  que  contienen  I05  cap:-t»  de  Pr^- 
bend.  et  dtgnitat.  in  seoct.  cap.  i  o.  de  Prívílcg.  in  sext, 
Clement.  i.  ut  lite  pendente  nihil  innoiíetur,  cap.  4.,  et  14. 
de  Prdíbend.  et  dígnitatib.  en  las  extravagantes  comunes*, 
y  se  contienen  también  en  la  regla  ^*  de  Cancelaría,  de 
la  qual  trató  largamente  Riganti.  j;i  no.  .  .  r^íp 

TI.     En  este  tiempo,  y  por  las  causas  y- medios  in- 
dicados, presumo   yo  que  llegó  a  lo   surño  el  desorden 
publico  que  se  padeció  generalmente  ert  España  en  la  pro- 
visión de  Beneficios^  y  que  llamó  justamente  el  cuidado 
de  los  Señores  Reyes  á  detenerle  y  enmendarle^  suspen- 
diendo las  Bulas  Apostólicas,  y  suplicando  de  ellas  a  su 
Santidad  en  los  casos  que  ofendían  al  Estado  y  á  la  causa 
publica',  sobre  lo  quaL  tomaron  oportunas  providencias 
en  las  leyes  del  tit.  3.  lib.  1.  de  la  Recop.,  señaladamen- 
te en  la  25.  que  dispone,  'íntre  otros  artículos,   que  nó 
se  execüten  las  Bulas  i^ostóllcas,  que  se  "dieren  con  de- 
i>  rogación  del  derecho  de  patronato  de  legos /V  que  es  el 
caso  particular  de  que  se  trata  en  este  Capítulo,   man- 
dando á  todos  los  Prelados  y  personas  Eclesiásticas  y   le^ 
gas:  "Que  quando  alguna  provisión,  ó  Letras  vinieren  de 
nRoma  en  derogación  de  los  casos  susodichos,  ó  de  quaU 
vquier    de    ellos,    o   entredichos,   ó   cesación  ^'   di'vims 
í>en  execuclon  de  las  tales  provisiones*,  que  sobresean  en 
9>el  cumplimiento  de  ellas,  y  no  las  execüten,  ni  permi- 
Mtaiií,;ni  den.  lugar  que  sean  cumplidas,  ni  executadas^  y 
itlas  envíen  ante  Nos,  ó  ante  los  del  nuestro  Consejo,  para 
i>que  se  vea  y  provea  la  orden  que  convenga,   que  en 
V ello  se  ha  de  tener."  Impone  a  .los  contraventores  gra - 
-rii,igf«  ves 
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ves  penas  hasta  llegar  á  la  de  muerte  en  los  Notarios  ó 

Procuradores.        J   Trví.b   nomcyM^i  tifno/r  :;b  ?*s1í,Ííí;:j 

12.  La  dllIgeriGla  y'  cuidado  dé  los  Señores  Reyes^  y 
el  de  sus  Tribunales,  lograron  mejorar  la  suerte  de  es- 
tos Reynos,  haciendo  se  enmendasen  sucesivamente  los 
danos  indicados,  á  los  quales  se  dio  punto  casi  general 
en  el  solemne  Concordato,  celebrado  entre  esta  Corte  y 
la  de  Roma  el  año  de  1753. 

15.  Desde  esta  época  feliz  son  rarísimos  los  casos  en 
que  puedan  temerse  perjuicios  de  la  Curia  Romana  en 
derogación  del  derecho  del  patronato  de  legos*,  y  es  me- 
nos importante  examinar  de  intento  la  razón  en  que  se, 
fundase  la  suspensión  de  tales  Bulas,  y  las  circunstancias 
que  dieron  lugar  á  esta  providencia.  Esto  no  obstante, 
conviene  no  perder  h  memoria,  de  unos- establecimien- 
tos tan  saludables  para  hacerlos  observar  en  qualquier  ca- 
so que  se  sienta  el  daño  publico,  aunque  <  no  sea  can  le-í 
petido  como  ántes.'^:;r  o   ^  •  'ip  'br-::       -    rrn"  ■  - 

14.  En  la  enunciada  ley  25.  se  mandó,  que  no  se 
cumpliesen  ni  executasen  las  referidas  Bulas,  y  que  las  en- 
viasen al  Consejo,  para  que  se  viese  y  proveyese  la  or- 
den que  conviniese  que  en  ello  se  hubiese  de  tener. 

15.  xQué  defensa  mas  oportuna,  ó  moderada  podia 
hacerse  en  daños  tan  .graves  .é  Inminentes?  Es  oportuna, 
porque  se  anticipa  al  daño.  Es  moderada,  porque  se  re- 
duce á  informar  reverentemente  á  su  Santidad  del  daño 
publico  que  se  padecerla  en  la  execucion  de  las  Bulas, 
esperando  seguramente  el  remedio  de  la  misma  fuente  de 
la  justicia,  de  donde  con  violencia  por  importunidad,  o 
por  otros  medios,  se  hablan  sacado  tales  Bulas  contra  la 
religiosa  intención   de  su  Santidad. 

íi3  iíí.> 'El  daño,  que  se  temia,  era  bien '  grave  y  no- 
torio, pues  lo  asegura  el  Rey ^ en  la  misma  ley  25.  tit,  3. 
lib,  I.  por  aquella  cláusula  general  y  particular,  que  di- 
ce lo  siguiente:  "Porque  qualquiera  cosa  que  se  prove- 
j>yese  por  su  Santidad  y  sus  Ministros  en  derogación  de 
wlas  cosas  susodichas_^  ó  qualquiera  de  ellas  traerla  muy 
¿'-V  ítgran- 
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■» grandes  y  notables  inconvenientes,  y  de  ello  podrian 
í>  nacer  escándalos  y  cosas  que  fuesen  en  deservicio  de 
ííDips  nuestro  Señor  y  nuestro  daño  :,  y  de  estos  Reynos  y 
?>  naturales  de  ellos." 

17.  En  el  solemne  Concordato  con  la  Santa  Sede  del 
año  de  1753.  se  acordó  'que  nada  se  innovase ,  en  quan- 
to  á  los  Beneficios  que  existiesen  de  derecho  de  patronato 
de  legos  de  personas  particulares  por  fundación ,  ó  do- 
tación. VS^  VV.  r      -Mj^ 

18.  En  el  Breve  que  expidió  su  Santidad  en  10  de 
Setiembre  del  propio  año  de  1753.  con  motivo  de  la 
carta  circular  del  Nuncio,  librada  en  execucion  del  ci- 
tado Concordato,  declaró  no  haberse  puesto  en  este  ni 
una  palabra ,  ni  determinádose  cosa  alguna  sobre  el  pa- 
tronato laical  de  personas  particulares  j  pues  solo  se  es- 
tableció que  nada  se  habia  de  innovar  acerca  de  él.  Lo 
mismo  se  repite  en  el  Real  decreto  que  se  comunicó  a 
la  Cámara  en  13.  de  Octubre  del  propio  año  ,  del 
q[ual  se  hace  memoria  al  mim,  20.  de  la  remisión  tit,  6, 
iió.   I. 

I  p.  Por  todas  las  enunciadas  Constituciones  Apostó- 
licas y  Leyes  Reales  se  manifiesta  el  cuidado  y  respeto  con 
que  han  mirado  á  conservar  ilesos  los  derechos  del  pa- 
.  tronato  laical,  considerando  en  su  derogación  graves  da- 
ños y  escándalos  publico^ :  y  sola  esta  prueba  en  general, 
aunque  no  se  distinguiesen  ni  señalasen  expresamente, 
bastaria  para  que  los  Reyes  y  sus  Ministros  velasen  con 
toda  diligencia  en  defender  y  amparar  á  sus  Reynos  de 
la  violencia  y  turbación,,  que  sentirian  con  la  derogación 
del  derecho  de  patronato  laical.  .      .  .^  I  ')'a 

20.  La  Iglesia  permitió  y  ofreció  este  derecho  á  los 
que  fundasen  ,  dotasen  ,  ó  construyesen  Iglesias ,  ó  Benefi- 
cios ,  concediéndoles  la  facultad  de  elegir  y  presentar  al 
Ordinario  Ej:lesiástico  persona  digna ,  que  sirviese  las 
Iglesias  y  Beneficios  de  su  efectivo  patronato. 

21.  Añadió  también  la  misma  Iglesia  que  no  se  de- 
fraudaria  este  apreciablc  derecho  de  elegir  y  presentar, 

' :  Tom,  L  Mm  ni 
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>ni  serk  lícito  al  Obispo  proveer  las  dichas  Iglesias,  ó 
Beneficios  patronados  en  persona  que  no  fuese  grata  al 
Patrono  *,  concurriendo  las  demás  circunstancias  de  ido- 
neidad y  probidad  que  asegurasen  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y  cargas  de  la  Iglesia,  ó  Beneficio. 
-mxz.  Estas  dos  partes  se  hallan  especialmente  declara- 
das en  el  Concilio  IX.  Toledano  año  ^55.  Canon  2.,  ibi : 
Atque  Rectores  idóneos  in  eisdem  Basilicis  iidem  ipsi  of- 
ferant  Epíscopts  ordínandos,  jQuod  si  tales  forsan  non  in^ 
veniantur  ab  eis  y  tune  quos  Episcopus  loe  i  probaverit  Deo 
iplaeitos  .  sacris  cultibus  ínstituat  y  cum  eorum  conniventia 
servituros.  jQuod  si  spretis  eisdem  fundatoribus  y  Rectores 
ibidem  prdísumpserit  Episcopus  ordinare  \  et  ordinationem 
suam  irritam  noverit  esse  :  et  ad  verecundiam  sui  alios  in 
eorum  loco  y  quos  iidem,  ipsi  fundatores  condignos  elegerinty 
ordinari, 

15.  Este  Canon  se  trasladó  al  31.  caus.  16,  q,  7.,  y 
de  estas  disposiciones  Canónicas  se  formó  la  ley  5.  tit,  15. 
Part,  I.,  que  dice:  "Vacando  alguna  Eglesia  por  qual- 
í^quier  razón  que  sea,  en  que  hobiesen  algunos  dere- 
-  lachos  de  patronazgo,  non  debe  el  Obispo  nin  otro  Per- 
filado poner  Clérigo  en  ella  á  menos  de  gelo  presentar 
«los  Patronos :  é  si  lo  ficieren ,  non  debe  haber  la  Egle- 
»sia  aquel  Clérigos  ante  el  mismo,  que  lo  puso,  lo  de- 
)>be  toller  por  su  vergüenza ,  é  ^ner  en  ella  el  que  pre- 
9>  sentaren  los  Patronos  ,  seyendo  tal  que  lo  merezca." 
Trident,  ses,  i^.  de  Reformat.  cap,  ^.  Lo  mismo  se  dis- 
puso antes  por  la  Novela  57.  cap,  i.  y  en  la  123.  cap,  18. 
Van-Espen  in  Jus  Eccles.  univers,  t,  z,  part,  x,  tit,  z^, 
de  Jur,  Patronat,  Tomasino  de  Benef,  part,  x.  lib.  i.  ca- 
pit,   30.  n,   17.  -n!  r 

24.  <  Habrá  alguno  que  caiga  en  la  temeridad  de 
creer,  ó  persuadirse  que  el  Sumo  Pontífice  quisiese  des^ 
truir  estos  establecimientos  de  sus  predecesores  con  sola 
una  palabra  contenida  en  la  particular  disposición  de  su 
Bula?  ¿No  será  mejor  tenerla  por  agena  de  su  volun- 
tad ,  y  aun  contraria  á  sus  intenciones ,  como  sacada  por 
í'-^  i-í<,  ..  /      im- 
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impórcunidad  y  violencia?  Y  ca  este  concepto ,  que 
€í^  mas  conforme  á  los  Cánones  y  á  las  Leyes^.c seria  jus- 
to, ni  lícito  auxília/t  el  engaño  y  la  osadia  de  los  que. 
obtienen  semejantes  Bulas ,  y  proteger  el  agravio  que 
hacen  al  Papa ,  y  el  que  -intentan,  irrogar  al  :Estado  ?  .  ; 
2j.  ¿Podrá  imaginarse  quedos  Sumos, Pontífices  in^. 
tentasen  revocar  la  facultad  que  concedieron  á  los  que  funr; 
dan  ,  dotan  y  edifican  Iglesias ,  ó  Beneficio^. -^  áút.  que  pue-^ 
dan  señalar  y  presentar  para  su  servicio  una,  persona  gra- 
ta y  digna ,  ya  proceda  este  derecho  de  un  principio  de 
generosa  liberalidad  ,  6  suba  al  alto  grado  de  remune- 
ración ^  y  mucho  mas , si  se  considera  por  ley  pactada  al 
tiempo  de  la  fundación  y  dotación  ?  Pues  todo  esto  tie- 
ne el  Patrono  en  el  derecho  de  nombrar  y  presentar  al 
Ordinario  Eclesiástico  persona  digna  que  sirva  la  Iglesia, 
ó  Beneficio  que  edificó ,  dotó  ,  ó  fundó. 

2 ó.  Pruébanse  con  demostración  todas  las  partes  de 
las  dos  proposiciones  antecedentes  en  los  Cánones ,  en  las. 
Leyes  y  en  los  Autores. 

27.  El  cap.  5  7.  ext,  de  Translat.  Episc.  y  ibi :  Nec  enim 
crcdendum  est  RomanumPontífícem{c[ui  jura  tuetur)  quod  alias 
excogitatum  est  multis  vigilias  ^  et  inventum^  uno  verbo  sub^ 
verteré  voluisse.  Leg.  3  ^.Cod.  de  Inofficios,  testam.  :  leg.  13. 
Cod,  *  de  Non  numerat.  pecun.  _,  ibi  :  Nimis  enim  indignum 
esse  judicafnusr^  quod  sua  quisque  voce  dilucide  protestatus 
est  in  eundem  casum  infirmare  ,  testimonioque  propio  resis- 
tere.  ^     -■-,■  '  ■'    ;   '  '        :    r ,; 

.28.  A  esta  regla  ,'qu$  aséguía*  no  set  el  ánitno  de  los 
Sumos  Pontífices  ,  ni  de  los  Reyes ,  derogar  los  establecij- 
niientos  generales  propio^  >  ni  los  de  sus  antecesores  por 
palabras  pasa  ge  ras ,  y  'sin  estar  bien  examinada  y  probada 
la  necesidad  y  utilidad  de  deshacerlas ,  interpretarlas ,  9 
declararlas ,  «n  qué  convienen  uniformemente  las  leyesXíh 
y  18.  tit,  1,  Part.  i.  :  yr  las  i*  2.jy  3.  tit.  tá^>  Ub.  /^,  a^ 
Ja  RecopiL  y  con  los  cap.  J.  ext.  de  Rescriptis  ^  y  ^.  de 
Pr.fbendis'et  Dignitatibus  ^  permitiendo,  y  aun , mandando 
que  se  represente  y  sitplique.  de  los.  Rescriptos -j  Cédulas, 
lc>  Tom,  I,  Mmi  *  y 
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y  Provisiones  que  sean  contrarias . -i  las  leyes,  ó  al  dere- 
cho de  tercero,  se  añade  en  el  caso  presente  otra  cali- 
dad ,  que  eleva  a  mayor  evidencia  el  concepto  de  que 
no  quiere  el  Papa  revocar,  ni  debilitar  los  enunciados 
establecimientos ,  que  contienen  una  donación  ó  benefi- 
cio á  favor  de  los  Patronos ,  ya  naciese  de  generosa  li- 
beralidad de  la  Iglesia  ,  6  llegase  á  ser  remuneratoria^ 
Cap,  16,  de  Re  judicat,  in  sext, ,  ibi :  Decet  concessum  d 
Príncipe  heneficium ,  esse  mansurum,  Authent,  de  Refrenda-^ 
fiís  Palatinisy  ibi:  Non  ut y  qu<z  sunty  auferamus  e/,  comes-- 
sa  y  nec  enim  hoc  ímperialis  est  majestatís  propium.  Ley  6, 
ttt.  10.  lió,  j. ,  ibi :  "Las  cosas  que  el  Rey  diere  á  alguno, 
9>que  no  gelas  pueda  quitar  él ,  ni  otro  alguno  sin  cul- 
wpa."  Ley  4.  Cod,  de  Donationibus  qu<z  sub  modo,  Moli- 
na de  Prlmog,  ¡ib,  4.  cap.  3.  n,  18.  i^.jy  2,0,  con  otros 
muchos. 

19,  Los  que  edifican  ,  fundan ,  ó  dotan  Iglesias  y  Be- 
neficios de  sus  propios  bienes ,  hacen  a  la  Iglesia  una  do- 
nación perpetua,  en  la  qual  se  interesa  la  causa  publica  con 
respecto  al  bien  espiritual  y  temporal ',  queda  ademas  el 
Patrono  con  la  carga  y  obligación  de  proteger  y  defender 
la  misma  Iglesia  que  edificó  _,  los  bienes  de  su  dotación 
y  los  Beneficios  j  y  por  estos  dos  Respectos  se  les  concede 
el  derecho  de  elegir  y  presentar  persona  que  los  sirva, 
no  pudiendo  salir  esta  gracia  de  la  recomendable  esfera 
de  remuneratoria. 

30.       Aunque  las   referidas   fundaciones    llevan   por 
primer  objeto  el  servicio  de  Dios,  no  se  desnudan  de 
aquel  afecto  de  honor  y  de  interés  que  apetecen  los  fun- 
dadores ;  quienes  confiados  de  las  promesas  que  les  hace 
la  Iglesia  de   guardarles  sus  derechos   y   preeminencias, 
convierten  sus  propios   bienes  en  esta   especie   de  obras 
pias ,  y  pasan  á  ellas  los  de  su  dotación  con  la  condi- 
ción indicada  h  viniendo  á  formar  un  contrato  do  ut  des, 
que  mas  propiamente  puede  llamarse  una  reserva  del  de- 
recho de  presentar  persona  que  sirva  dichos  Beneficios^ 
perfecta  y  autorizada  por  los  Gañones  antes  de  entrar  en 
-  -•  el 
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el  patrimonio  de  la  Iglesia  los  biepies  de  su  xr^ccion  ,  do- 
tación y  fundación.  /iy;         ;.,    « 

31.  Puede  ademas  considerarse  que  cl  derecho  de 
presentar  forma  una  parte  muy  apreciable  ea  el  patri- 
monio del  Patrono,  así  por  el  honor  que  resulta  á  su 
casa  y  familia ,  como  por  el  interés  con  que  las  mas  ve- 
ces son  socorridos  sus  parientes  con  las  rentas  de  las  Igle- 
sias y  Beneficios  que  fundaron.-    -^"^  ^.f  15  do  i,-  .    ;     11  I 

32.  Por  todos  estos  títulos  concibe  justamente  el  Rey 
no  haber  sido  la  intención  del  Sumo  Pontífice  destruir 
los  sólidos  establecimientos  de  los  Cánones  y  de  las  Le- 
yes, ni  causar  tan  grave  daño  á  la  Iglesia  y  al  Estado*, 
y  que  con  suplicar  de  las  Bulas,  y  detener  su  execucion, 
satisface  y  se  conforma  con  la  voluntad  del  Sumo  Pon- 
tífice ,  y  defiende  al  mismo  tiempo  á  la  República  de  los 
perjuicios  que  sufriria ,  si  corriesen  estas  gracias.      •' c 

^^,     La  citada  ley  15.  tit.  3.  lib,  i.  solo  pone  reme- 
dio a  las  gracias  que  se  expiden  en  derogación  del  de- 
recho  de  patronato  de  legos ,  y  no   hace  mención  del 
Eclesiástico.  Esta  diferencia  obliga  á  observar  la  que  pue- 
de haber  entre  los  dos  patronatos,  en  quanto  á  que  la 
derogación  del  uno  no  irrogue  el  daño  publico  que  se 
considera  en  el  de  legos ,  como  se  percibe  claramente  si  se 
atiende  á  su  origen  y  pertenencia.  El  laical  es  aquel  que  se 
adquiere  ó  reserva  quando  se  edifican,  fundan  y  dotan 
Iglesias  ó  Beneficios  con  los  bienes  propios   patrimonia- 
les ,  ya  lo  hagan  los  legos ,  ó  los  Clérigos ,  aunque  estos 
los  hayan  edificado,  fundado  y  dotado  con   las  rentas 
adquiridas  por  razón  del  Beneficio  que  obtengan ,  y  ser- 
vicio que  hagan  en  alguna  Iglesia  *,  y  es  la  razón ,  por- 
que los  Clérigos,  según  la  costumbre  de  España,  auto- 
rizada por  la  ley   13.   tit,   8.  lib.    5.,  los  adquieren  con 
pleno  dominio ,  y  pueden  disponer  de  ellos  libremente, 
y  aun  quando  no  lo  hagan ,  se  sucede  en  ellos  como  en 
los  otros  bienes  que   los  dichos  Clérigos  tuvieren  patri- 
moniales ,  habidos  por  herencia ,  donación  ,  ó  manda.  ' 
34.     Si  los  patronatos,  que  tó  5U  orígeií  fueron  lai- 
-  -.1  ca- 
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cales ,  se  trasladan  á  las  Iglesias  por  donación  y  ó  por  qua:!- 
quiera  otro  título,  pierden  su  primitiva  natuíaleza ,  y  re? 
ciben  la  de  E<:lesiást¡cpp.6;obí>,'noD   'irn-^br.    jb'ijj^í     ./? 

35.     Si  se  edifican ,  dotan,  ó  fundan  con  rentas  y 
bienes  de  la  Iglesia , su  patronato  será  Eclesiástico,  ya  se 
cxercite  por  Clérigo ,  ó  por  lego  :  porque  uno  y  otro  lo 
hacen  á   nombre  y  representación  de  la  misma  Iglesia. 
Esta  es  la  doctrina  mas  solida  que  en  todas  las  partes  in-. 
dicadas  propone  y  refiere  Van-Espen  in  Jus  Eccles.  univ, 
f.  X,  part,  1.  tit.  z^.  cap.  i.  desde  el  n.  1.  al  10. ,  y  la  prue- 
ba en  parte  del  cap,  único  de  Jure  patronatus  in  sext.  En  las 
mismas  proposiciones  convienen  Covarr.  Practicar,  cap,  3  6, 
n.  z.vers.  Distinguitur  \  y  en  el  n,  5.  ver s.  Secundo,  Salgad. 
de  Re g,  part,  3.  cap,  ^,  n,  100.  SoXoxz,  de  Jur.  Indiar,  tom,,-LK 
iib,  /^,  cap,  3.  n,  i.  con  otros  muchos  que  refiere.      J^í-r 
3^.     De  este  origen  y  calidad  resulta  la  mayor  auto- 
ridad del  Papa  en  la  elección  y  nombramiento  del  que 
ha  de  servir,  la  Iglesk,  ó  Beneficio  de  patronato  Eclesiás- 
tico :  porque  siendo  superior  de  la  misma  Iglesia  á  la  qual 
corresponde  ,  se  verifica  que  el  Prelado  de  ella   usa  de 
aquel  patronato  sin  ofender  á  persona  alguna ,  ni  perju- 
dicarla en  las  facultades  de  presentar  :   porque   no   eran 
propias  del  Prelado  inferior,' y  sí  de  la  Iglesia  ó  Benefir 
ció  á  que  estaba  antes  anexo  esté^derecho.  Por  esta  mis- 
ma razón  se  consideran  comprehendidos  en  las   reservas 
generales  los  Beneficios  de  patronato  Eclesiástico ,  y  no 
los  de  legos. 

-37.  En  los  patronatos  mixtos,  que  se  componen  de 
voces  iguales  de  Eclesiásticos  y  de  legos,  no  tienen  lu- 
gar las  reservas ,  ni  las  derogaciones  que  intente  hacer 
su,  Santidad  en  sus  provisiones.  Esta  es  una  doctrina  en 
que  convienen  todos  los  Autores  referidos;  y  se  fundan 
en  que  la  calidad  negativa  del  patronato  laical  es  domi- 
nante, y  atrae :  á  sí  la  del  Eclesiástico,  on,  ohct^up  íí.í.  ^ 
38.  La  duda  se  excita  acerca  de  aquellos  patronatos 
mixtos  en  que  la  mayor  parte  ó  numero  de  voces  cor- 
responden al  patronato  Eclesiástico,  y  el  menor  al  lego. 
-£^  '  El 
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El  limo.  Lambertino  en  su  tratado  de  Jure  patronatus  Ub.  x. 
'fart.  3.  ^.  5>.  cirt.  9.  n.  3.^4-  establece  por  regla  firmí- 
sima en  el  caso  referido^  que  se  debe  considerar  laical 
todo  el  patronato,  por  la  calidad  ventajosa  á  unos  y  á 
otros  interesados,  pues  los  conserva  en  la  libertad  de  sus 
facultades ,  ibi  :  Fiat  ergo  prc^domi natío  á  qualitate  illius 
ex  ipsis  patronis  ecclesiasticis ,  et  laico ,  d  quo  si  non  fie^ 
ret ,  illi  prxjudicaretur  \  et  si  fiat ,  etit  commodum  utrius-- 
que  j  et  h<zc  est  firmior  regula  ,  cui  non  potest  dari  contraria 
instantiawww  dico  in  casu  nostro  esse  attendendum  pr^íjudi- 
cium  tertii ,  ut  d  qualitate  ipsius  capiatur  denominatio : 
quamvis  unus  esset  cui  príejudicaretur ,  et  plures  non ,  quia 
secundum  jura  posset  illis  prdíjudicari.  Y  al  fin  del  citado 
«.  4.  concluye  :  non  esse  considerandam  majoritatem  nu- 
meri ,  et  jurium  ipsorum  >  et  h^ec  est  máxima  extensio  ad 
conclusioncn  nostram. 

3^.  Las  apelaciones  son  recomendables  por  todos  los 
derechos,  y  las  protegen  las  leyes  para  que  se  admitan 
en  todas  las  causas  y  negocios,  con  la  sola  excepción,  ó 
limitación  en  aquellos  que  sean  privilegiados  •,  y  sin  em- 
bargo quando  concurren  dos  calidades  inseparables  en  un 
auto  ó  sentencia,  una  que  permite  apelar,  y  otra  que  lo 
prohibe  y  resiste,  vence  la-qualidad  negativa,  y  excluye 
enteramente  la  apelac'  #n.  Salgad,  de  Reg.  part,  z.  cap,  7. 
per  tot.  Esta  es  una  doctrina  que  por  mayoría  de  causa 
y  razón  confirma  la  opinión  del  Señor  Lambertino  á  fa- 
vor de  la  calidad  del  patronato  laical ,  y  resiste  la  deroga- 
ción ,  y  debe  hacer  común  este  beneficio  á  los  demás  so- 
cios interesados  en  el  patronato. 

40.  La  calidad  que  se  prescribe  algunas  veces  en  la 
fundación  de  Capellanías ,  de  que  el  presentado  sea  Pres- 
bítero ,  se  satisface  aunque  no  la  tenga  al  tiempo  de  la 
presentación ,  si  está  en  aptitud  de  poder  serlo  dentro 
de  un  ano  i  pero  quando  se  dice,  que  no  pueda  ser  pre- 
sentado no  siendo  Presbítero ,  es  necesario  que  lo  sea  al 
tiempo  de  la  presentación.  La  diferencia  consiste  ,  en  que 
•la  negativa  cieñe  mayor  influxo ,  y  predomina  a  la  po- 

si- 
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sitiva.  Lara  ¿/e  Capel,  lió.  i.  cap,  5.  num,  16,  "^''^  !5Í 
-kí4i.;  Persuádese  la  misma  conclusión  con  un  princi- 
pio que  hace  regla  en  las  cosas  que  son  pro  indiviso  co- 
munes ;  y  es  que  siempre  es  mejor  la  condición  del  que 
prohibe.  Cap.  ^6.  de  Reg.jur.  in  sext.  In  re  communi  potior 
est  candi tio  prohibentis  :  ley  zj.  §.  1.  ff,  de  Scrvitutib.  Pr.€- 
dior.  urban.  ley  %^.ff'  ^^  Communi  dividendo  y  ibi:  In  re  com- 
muni neminem  dominorum  jure  faceré  quidquam  invito  al-- 
tero  posse,  Unde  manifestum  est  prohibendi  fus  esse  :  in  re 
enim  pari  potiorem  causam  esse  prohibentis ,  constat. 

41.  El  Señor  Covarrubias  en  sus  Practicas  cap.  $6. 
n.  5.  da  la  preferencia  en  la  denominación  del  patrona- 
to al  mayor  numero :  de  manera  que  si  los  Patronos  le- 
gos son  dos  y  el  Eclesiástico  uno  solo,  se  tendrá  por  lai- 
cal todo  el  patronato  h  y  al  contrario,  si  fuesen  dos  los  Pa- 
tronos Eclesiásticos  y  uno  el  lego  5  quedando  en  el  pri- 
mer caso  excluida  la  derogación,  y  teniendo  lugar  en 
el  segundo  ,  ibi :  ^uod  si  jus  patronatus  ad  laicum  unum^ 
tt  ad  daos  Clericos  ratione  Eccksiarum  pertineret  i  ita  qui- 
4em  quod  majar  pars  ex  duobus  Clericis ,  et  potentius  suf-^ 
fragium  canstaret  quaad  prdísentationem ,  potest  admJtti  hu- 
jus  patronatus  dcrogatio  >  quia  major  pars  ,  quct  in  pr^^sen-- 
tatione  jura  potior  a  obtinebit ,  hujus  conditionis  est ,  ut  de^ 
rogationem  admittere  teneatur.  Huji^  conclusionis  exemplum 
constituí  potest  y  quando  jus  patronatus  pertinet  ad  decanum 
Ecclesi.i  alicujus  y  et  ad  Priorem  Monasterii  y  et  ad  Petrum 
laicum.  Et  in  eod.  n.  5 .  in  fine :  igitur  ut  major  pars  pa- 
tronorum  ,  jus  patronatus  ecclesiasticum  obtinet ,  derogatio 
admitti  poterit ,  quippe  qu<e  minori  numero  patronorum  lai^ 
corum  fiat  in  effectu. 

43.  Aunque  este  sabio  Autor  no  funda  su  opinión, 
descubro  yo  en  sus  palabras  la  mas  poderosa  razón,  que 
me  obliga  á  seguirla  con  preferencia  á  la  del  Señor  Lam- 
be rtino  *,  en  cuya  satisfacción,  y  de  las  observaciones  que 
añadí  en  su  confirmación ,  debo  exponer  las  siguientes  : 
Que  el  Papa  ,  así  como  reúne  en  su  autoridad  el  exer- 
cicio  del  patronato  Eclesiástico ,  quando  es  solo  sin  mez- 
•j,i  cía 


PARTE  II.  CAPÍTULO  V.  ^gy 

cli  con  el  laical ,  y  procede  sin  reparo  á  proveer  los  Be- 
neficios de  patronato  Eclesiástico ,  resume  también  todas 
las  partes  y  voces  del  mismo  patronato  correspondiente 
á  la  Iglesia,  aunque  pertenezcan  otras  á  los  legos ;  y  pue- 
de hacer  la  misma  presentación  del  Beneficio  que  harian 
los  Prelados  inferiores  de  las  respectivas  Iglesias. 

44.  En  este  supuesto ,  y  en  el  de  que  sea  mayor  el 
numero  de  Patronos  Eclesiásticos ,  la  presentación  que  hi- 
cieren estos  en  una  persona ,  seria  preferente  á  la  que 
hiciesen  en  menor  numero  los  Patronos  legos ,  y  obli- 
garian  al  Obispo  á  que  instituyese  en  la  Iglesia  ó  Bene- 
ficio al  presentado  por  los  Patronos  Eclesiásticos ,  sin  que 
ios  legos  .sintiesen  perjuicio  en  que  se  desatendiese  su 
presentación.  Esto  es  justamente  lo  que  se  verifica  en  la 
provisión  que  hace  el  Papa  de  tales  Beneficios,  pues  con- 
tiene la  presentación  de  los  Patronos,  y  la  institución  y 
colación  del  Ordinario  j  pudiendo  usar  de  una  y  otra  fa- 
cultad ,  ó  mandarles  que  lo  executen  á  favor  de  las  per- 
sonas que  señale.  Porque  si  la  presentación  de  los  Patro- 
nos legos  en  menor  numero ,  aunque  efectivamente  la 
hiciesen,  habia  de  ser  iniitil ,  ¿qué  perjuicio  podrían  re- 
clamar para  que  no  se  cumpliese  la  de  los  Patronos  Ecle- 
siásticos ,  executada  por  su  Santidad  á  nombre  de  las 
Iglesias? 

45.  De  los  medios  de  proponer ,  continuar ,  concluir 
y  determinar  los  recursos  de  fuerza  en  la  suplicación  y 
retención  de  las  Bulas  Apostólicas  que  derogan  el  patro- 
nato laical ,  y  de  los  Tribunales  qué  pueden  conocer  de 
estos  recursos  de  fuerza  en  la  suplicación  y  retención  d« 
las  enunciadas  Bulas  que  intentan  semejante  derogación, 

'  trataré  después  de  haber  examinado  los  que  correspon- 
den á  esta  especie,  aunque  sea  diferente  la  causa  que  los 
motive ,  por  ser  común  la  doctrina  de  estos  artículos,  /^ 
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<$y  el  Papa  manda  proveer  los  Beneficios  Eclesiásticos 

de  estos  Reynos  en  extrangetós ,  ó  en  naturales  que 

no  sean  patrimoniales  ^  en  los  Obispados  ó  Pueblos  y 

donde  por  costumbre  y  Constituciones  Apostólicas  se 

deben  proveer  en  los  diocesanos ,  ó  hijos  de  dichos  Pue^ 

hlos  y  se  suplica  de  las  enunciadas  Bulas  y  y  se^ 

retienen  como  perjudiciales  d  la  causar'.  :ñ'}ii\ 

-  '  ^-     pública  del  Estado.     ji^aU  i;,  núra:^ 

I .  jLas  leyes  14.  21.13.jy  25.  tít,  3 .  lib.  1 .  de  la Recopl 
señalan  los  daños  públicos  que  causaría  la  provisión  de 
los  Beneficios  en  los  que  no  son  naturales  de  estos  Reyu- 
nos \  y  aun  la  que  se  hiciese  en  los  que  no  fuesen  ori- 
ginarios de  aquellos  Obispados  y  Pueblos  en  que  por 
costumbre  y  Constituciones  Apostólicas  se  consideran  los 
Beneficios  patrimoniales.  .>'jpi<i  i   .úu:z>.  s.,,    £no2 

2.  Los  mismos  daños  públicos  ^  explicados  en  estas 
leyes ,  se  refieren  igualmente  en  los  sagrados  Concilios  y 
en  los  Cánones ,  y  se  amplian  a  otros  objetos  de  mayor 
turbación  y  escándalo. '-^^-   ^p   '^-4    .  ;;íJ¿j:;27.j   ,      ..Jcf.íj 

3.  La   Iglesia   observó   constantemente  en  todos  sus 
"  establecimientos  la  necesidad  y  utilidad  de  que  residiesen 

personalmente  sus  Ministros  en  las  Iglesias  á  que  fuesen 
destinados ,  sirviendo  por  sí  mismos  sus  oficios,  sin  que 
pudieran  trasladarse  de  unas  á  otras ,  ni  poner  en  su  lu^ 
gar  otras  personas  que  cumpliesen  sus  obligaciones.   3jcj 

4.  Esta  es  una  verdad  que  consta  en  todas  sus  par- 
tes por  los  hechos  y  testimonios  que  refieren  Tomasino 
discipL  EccL  tit.  I.  part.  i.  lib.  x.  cap,  34.  y  Van-Espen 
in  Jus  Ecck  univ,  parL  i.  tlL  x.  -cap,  4.  '^^e  loq  .^  j  ?  jjoííí 

5.  El  Concilio  general  de  Calcedonia  año  de  451. 
Can,  6.  dice  :  Nullum  absolute  ordínari  deberé  Presbyterurriy 
aut  Diaconum  y  aut  qiiemlibet  in  grada  ecclesiastico ,  nisi 
specialiter  in  Bcclesia  Civitatis  ,  aut.  possessionis ,  aut  mar- 
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ttrii  ,  aut  Monasterii  y  qui  ordinandus  est ,  pronuntictur.  jQui 
vero  absolute  ordínantur  y  decrevít  Sancta  Synodus  irritam  ha- 
beri  hujusmodi  manus  impositionem  ^  ct  numquam  possc  mi- 
'  nistrare  ^  ad  ordinantis  injuriam.  Los  mismos  sentimientos 
explicaron  los  Padres  del  Concilio  general  Lateranense  IIL 
año  iiyp.  Can,  5.  Episcopus  si  aliqucm  sine  certo  titulo ^ 
de  quo  necessaria  vit<t  percipiat ,  in  Diaconum  vel  Presby^ 
terum  ordinavcrit ,  tandiu  necessaria  ei  subministret  y  doñee. 
in  aliqua  ei  Ecclesia  convenicntia  stipendia  militi<^  clerica'^ 
lis  asignet, 

6.  La  clausula  sine  certo  titulo  y  de  que  usa  este  Con- 
cilio y  equivale  a  la  de  sine  certa  Ecclesia  y  vel  in  Ecclesia^ 
Civitatis  y  que  contiene  el  citado  Canon  6.  del  de  Calce- 
donia :  porque  Iglesia  y  título  son  una  misma  cosa. 

7.  Baronio  en  los  anales  correspondientes  al  año  112. 
números  4.  5.  y  6.  concluye  sobre  graves  autoridades  y 
razones  con  la  siguiente  :  Sed  et  alia  quoque  ratione  dici 
potest  Ecclesiam  dictam  esse  titulum't  nimirum  quod  qui  illi 
Presbyter  adscriberetur  y  ab  ea  nomen ,  titulumque  acciperety 
ut  ej US  loe  i  Presbyter  di  c  ere  tur.  Tomasin.  t.  i.  part,  1. 1  ib.  2. 
cap.  zi.  n.  II. 

8.  El  epígrafe  del  cap.  2.  de  Cleric.  non  residentib. 
dice  asi :  Deponitur  Cardinales  y  qui  in  suo  titulo  non  resi^^ 

.  de t :'.:::  ab  ómnibus  canonice  est  depositus  :  eo  quod  Parochia?n 
suam  per  annos  quinqué  contra  Canonum  instituía  deseruit  >• 
Qt  in  alienis  usque  hodie  demoratur.  [ 

9.  El  Papa  Bonifacio  VIII. ,  que  gobernaba  la  Igle-- 
sia  desde  1297.  al  302. ,  en  el  cap.  5.  de  Rescript.  in  sext. 
supone  que  así  el  como  alguno  de  sus  predecesores  ha-^ 
bian  concedido  á  muchos  facultades  perpetuas  de  per-: 
clbir  los  frutos  de  sus  Beneficios,  exceptuando  las  dis4 
tribúcionés   quotidianas  i   y  en  esta  parte  ya  manifiesta 

,  que  habia  precedentes  Constituciones  generales ,  que  pro^ 
hibian  la  ausencia  de  sus  Iglesias  a  los  que  tenian  Bene-. 
ficios  y  y  que  sin  residir  en  ellas  personalmente  no  podian 
llevar  sus  frutos. 

-    10.      Explica,  la.  causa   de  tantas  dispensaciones   con. 
-.  To?i2.  I.  Nn  z  aque- 
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aquellas  palabras  :  per  ambttiosam  importunitatem  peten^ 
ttum  :  como  si  dixcra ,  que  con  violencia  y  sin  voluntad 
las  habia  concedido.  Salg.  de  Supplkat,  part,  i.  cap,  3. 
desde  el  n,  7.  al  ii, 

II.  Reconoce  al  mismo  tiempo  el  Sumo  Pontífice  los 
grandes  daños  que  hablan  traido  las  enunciadas  dispen-< 
saciones ,  ibi :  Ex  quo  tnsolentU  oriuntur  vagandt  ,  et  di-*, 
solutionis  pr^paratur  materia  y  minuitur  cultus  divinus  ^  quem 
desideramus  augeri  :  et  officium  plerumque ,  propter  quod  Be- 
neficium  Ecclesiasticum  datur^  omittitur,  íQué  mas  claro  ha 
de  decir  que  sin  la  residencia  personal  en  la  misma  Igle- 
sia á  que  esta  ascripto ,  no  puede  el  Ministro  cumplir 
el  oficio ,  por  el  qual  se  le  dio  el  Beneficio  ? 

II.  Penetrado  este  Santo  Papa  de  tan  íntimas  con- 
sideraciones, tomó  la  resolución  de  revocar  todas  las  dis- 
pensaciones anteriores ,  protestando  que  no  daria  otras  en 
su  tiempo ,  y  que  indicarla  á  sus  sucesores  que  hiciesen 
lo  propio  :  Nos  volentes  emendare  pr¿eterita ,  et  in  quantum 
possumus  adversus  futura  cavere ,  omnes  hujusmodi  _,  et  si- 
miles  indulgentias  personis ,  non  Ecclesiis  ,  vel  Dignitatibus 
datas  y  penitus  revocamus ,  et  earum  concessionem  nostris 
volumus  exulare  temporibus.  jQuodque  nobis  licere  non  pati- 
mur  y  nostris  succesoribus  indicgLm,us, 

5  13.  El  santo  Concilio  de  Trento  halló  muy  relaja- 
da en  este  punto  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  y  y 
puso  gran  cuidado  en  reformarla  y  mejorarla.  El  cap,  i. 
ses,  6, y  el  1.  de  la  ses.  7.,  y  mas  principalmente  el  i.  de 
la  ses,  zs-  de  Reformat.  _,  declaran  las  obligaciones  de  los 
Obispos  y  su  origen,  y  la  necesidad  de  residir  personal- 
mente en  sus  Iglesias,  u  Obispados  para  cumplir,  como 
deben ,  su  ministerio  pastoral. 

14.  En  el  propio  cap.  i.  ses,  23.,  y  por  la  misma 
causa  se  manda,  que  los  que  tengan  Beneficios  inferió-'^ 
res  con  cura  de  almas,  residan  personalmente  en  las  pro* 
pias  Iglesias. 

I S-     El  mismo  santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  1 1^ 

ses,  2,4.  de  Reformat,  delineó  y  explicó  ios  cargos  y  obli- 

^iv/á  ••        ga- 
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o-acloncs  de  los  Dignidades  y  Canónigos  de  las  Iglesias  Ca- 
tedrales y  Colegiales :  y  para  que  atendieran  á  cumplirlas 
exactamente  por  sus  propias  personas,  y  no  por  substitu- 
tos, estableció  su   precisa  residencia.    No  omitió  tratar 
igualmente  de  la  que  debian  tener  en  sus  propias  Igle- 
sias los  Ministros  inferiores  por  los  Beneficios,  que  llaman 
simples  servideros,  en  cuya  clase  se  reputan  los  que  no 
tienen  anexa  cura  de  almas ,  aunque  estén  afectos  á  otras 
cargas  y  ministerios.   En  el  cap.  3.  ses.   2.  de  Reformat, 
dispone  lo  siguiente:  Inferiora  beneficia  ecclesiastica y  pr^C" 
sertim  curam  animarum  habentia  ,  personis  dignis ,  et  habi^ 
1  i  bus  y  et  qu£  in  loco  residere  y  ac  per  se  ipsos  curam  ipsam 
exercere  ,  valeant  juxta  Constitutionem  Alexandri  III.  in  La^ 
teranensi ,  ^¿/¿e  incipit :  Quia  nonnuUi ;  et  aliam  Gregorii  X, 
in  generan  Lugdunensi  Concillo ,  quíií  incipit :  Licet  Canon, 
editam ,  conferantur  :  aliter  autem  facta  collatio  ,  sive  provi^ 
sio  omnino  irritetur, 

16.  La  indefinida  cx^ucsion ,  inferiora  beneficia  eccle^ 
siasticay  con  que  empieza  el  citado  cap.  3. ,  equivale  á  la 
general  de  todos  los  Beneficios  *,  y  la  particular  que  in- 
dica el  adverbio  pr¿esertimy  para  estrechar  mas  en  los  Cu- 
rados la  obligación  de  residir,  confirman  las  dos  partes, 
ó  proposiciones  referidas ,  efe  que  los  deben  residir  y  ser- 


vir por  si  mismos.        j 


17.  V\  Canon  13.  del  Concilio  Lateranense  III.,  á  que 
se  refiere  el  Tridentino  ,  y  empieza:  ^uia  nonnulli  y  dis- 
pone con  la  misma  generalidad  lo  siguiente  :  Cum  igitur 
Bcclesia ,  vel  ecclesiasticum  ministerium  committi  debuerity 
talis  ad  hoc  persona  qu^eratur ,  qu¿e  residere  in  loco ,  et  cu- 
ram ejus  per  se  ipsum  valeat  exercere. 

18.  El  cap.  16.  de  la  ses.  23.  ¿/e  Reformat.  del  pro- 
pio Concilio  de  Trento  renueva  lo  dispuesto  por  el  de 
Calcedonia  en  el  Canon  6.  \  y  haciendo  supuesto  de  que 
ninguno  deble  ser  ordenado ,  que  en  el  juicio  de  su  pro- 
prio  Obispo  no  sea  lítil  ó  necesario  á  sus  Iglesias,  esta- 
blece :  Que  ninguno  se  ordene  que  no  se  ascriba  á  la 
Iglesia  ó  lugar  pió,  cuy  a -necesidad,  ó  utilidad  ha  exci- 
-- .  V  ta- 
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cado  su  ordenación,  y  que  cumpla  en  ella  sus  cargos  sin 

distraerse  vagamente. 

i^.  La  inteligencia  que  se  presenta  por  toda  la  dis- 
ciplina referida 3  está  reconocida  generalmente  por  los  Au- 
tores, sin  que  se  halle  Canon,  ni  ley  que  permita  poseer  y 
llevar  los  frutos  de  los  Beneficios,  sin  residir  y  cumplir 
personalmente  sus  cargas  en  las  mismas  Iglesias  en  que 
están  instituidos.  -    . 

20.  Algunos  de  estos  Autores  afirman  que,  por  cos- 
tumbre recibida  en  España,  están  dispensados  los  que  po- 
seen Beneficios  inferiores  sin  cur^  de  almas  de  su  resi- 
dencia personal  *,  y  que  pueden  cumplir  sus  cargas  por 
substitutos ,  llamados  Tenientes ,  ó  Vicarios.  Covarrubias 
Variar,  lib,  3.  caf.  13.  n,  6,  et  10.  Fagnan.  ¡n  cap.  6.  de 
Cleríc,  non  restdentib.  n.  4.  Garcia  de  Benef.  part,  3.  cap.  z, 
n.  3.  Lara  de  Capellán,  lib.  x.  cap.  S.  n.  ^i.  et  ^i.  ,i 

21.  cPero  habrá  alguno  que  tenga  por  racional  la 
enunciada  costumbre ,  quando  se  opone  á  tan  graves  y 
meditadas  disposiciones  de  los  santos  Concilios ,  y  al  re- 
comendable fin  espiritual  que  indican  los  mismos  esta- 
blecimientos ?  cNo  será  mas  propio  darla  el  nombre  de 
corruptela ,  nacida  de  la  desidia  de  los  poseedores  de  los 
Beneficios ,  haciéndose  cada  ¿iarnas  intolerable  y  puni- 
ble, como  lo  declara  en  casos  semejantes  el  cap.  11.  de  Con- 
suetudinel  oJ  .'o  i"^3  ioh    :  i  ■-   ": 

22.  Nadie  podrá  dudar  que  merece  este  concep- 
to la  que  llaman  costumbre,  introducida  en  España,  de 
no  residir  los  Beneficios  Eclesiásticos,  y  percibir  sus  rentas, 
á  vista  de  los  testimonios  con  que  lo  asegura  S.  M. 

23.  Por  Real  orden  comunicada  á  la  Cámara  en  11. 
de  Julio  de  178 1.  declara  S.  M.  :  "Que  cada  dia  está 
irnias  asegurado  de  que  todo  Priorato,  Arciprestazgo, 
5' Abadía,  Plebanía,  Arcedianato,  Beneficio,  Ración,  Me- 
''dia-Racion,  Sacristía  y  otros  oficios  y  títulos  Eclesiásti- 
"cos  de  esta  naturaleza  ,  tienen  los  unos  por  derecho  Ca- 
«nonico,  y  los  otros  por  fundación  varias  cargas  y  obli- 
ligaciones  personales;,  y  algunos  son  oficios  de  superio- 

?íri- 
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i>  rielad ,' y  tienen  subalternos:  y  que  aunque  en  España 
í>hay  muchos  de  estos  títulos  y  oficios^  que  se  dicen  no 
Impedir  residencia,  es  error  nacido  de  la  desidia  de  sus 
j> poseedores,  y  de  no  haberse  averiguado  sil  origen  y  fun* 

í>dacÍon.''i'i-í^    •  ^*^Í^  í^^>i  ^   X   t  ^obl;/.  Vi/iq.r;  y    üy'CJijjiivr: 

14.     También  manifiesta  S.  M.  en  la  "ertünciida  Rcat 
orden  haber  entendido  :  "Que  sin  embargo  de  su   terl- 
iz gioso  zelo  en  la  observancia  de  la  disciplina  Ecleslástl- 
wca,  culto  y  servicio  de  las  Iglesias,  y  del  bien  espiri^' 
mual  y  temporal  de  sus  vasallos,  que  le  ha  obligado  4 
i>  poner  en  sus  nombramientos  en  la  mayor  parte  de  Be- 
7?neficios  y  Arciprestasígos  la  Calidad  de  que  los  provis- 
lítos  los  residan  por  sí  mismos ,  y  cumplan  por  sus  per- 
iisonas  las  cargas  á  que  están  afectos,  no  se  executa."    '-' 
\    15.     Y  para  que  tenga  cumplido  efecto  la  ventajosa 
idea  de  S.  M.  de  que  se  residan  todos  los  Arciprestazgos, 
Prioratos ,  Beneficios ,  Raciones ,  Sacristías  y  demás  ofi- 
cios y  títulos  de  esta  naturaleza ,  desempeñando  y  eva- 
cuando sus  obligaciones  los  propietarios  por  sí  misinos, 
conforme  a  sus  fundaciones ,  y  al  espíritu  de  la  Iglesia  ,  de 
que  pende  en  gran  parte  el  bien  espiritual ,  y  auri  el  tem- 
poral de  sus  vasallos,  manda  S.  M.  á  la  Cániará  "que 
»haga  el  mas  estrecho  encargo  á  todos  los  Arzobispos  y 
i> Obispos  y  demás  Coladores  inferiores,  de  que  en  sus 
9>  respectivas  provisiones  sigan  el  loable  exemplo  de  S.  M.  > 
5>y  que  los  provistos  con  la  calidad  de  residir  y  cumplir 
íi personalmente   sus  cargas  ,  lo  executen  personalmente, 
?>sin  embargo  de  la  intolerable  costumbre  contraria,  y 
9? de  qualquiera  otra  excusa,  ó  pretexto  de  que  intenten 
V prevalerse  :   disponiendo  que  a   los  Inobedientes,   que 
9^  falten  al  cumplimiento  personal  de  sus'  respectivas  car- 
91  gas,  y  á  la  residencia  por  mas  tiempo  que  el  prever 
5>nido  por  derecho ,  se  les  apremie  con  todo  rigor  hasta 
91  privarlos  de  los  tales  Beneficios,  de  que  se  les  advertí-^ 
5>rá  en  el  acto  de  darles  k  colación  y  posesioní'-   .u\^<l  u\ 
x6.     El  rhismo  encargo,  y  aun  mas  estrecho  fepítiá 
S.  M.  á  la  Cámara  en  otras  Reales  órdenes.  Y  últimamente 
•t^i  ma- 
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manifestó  S.  M.  en  Real  decreto  de  24.  de  Setiembre 
de  1784.  "ser  su  Real  ánimo  que  los  Beneficios  simples 
?>y  servideros  se  residan  con  arreglo  á.  su  primitiva  insti- 
?>tucion,  y  que  se  prefiera  para  ellos  a  Iqs  diocesanos 
>í virtuosos  y  aprovechados,  y  á  los  domiciliados  .en  los 
5>mismos  Pueblos^  l.nrfrr       .   ;7íaT 

27.     Pues  si  los  provistos  en  k)Ís*Beneficios^  deben  re- 
sidirlos,  y  cumplir  por  sus  propias  personas  sus  cargas  y 
obligaciones,  de  donde  pende  el  bien  espiritual,  y  aun  el 
temporah  se  pondría  á  gran  riesgo  su  cumplimiento,  si 
se  proveyesen  en  extrangeros ,  al  paso  que  los  naturales 
de  estos  Reynos  ofrecen  mas  positiva  y  ventajosa  utili- 
dad publica  en  su  residencia  ,  y  en  cl-exácto  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  tengan  dichos  Beneficios*,  y 
esta  es  la  primera  causa  que  obliga,  por  via  de  fuerza  y 
protección,  a  impedir  y  resistir  las  provisiones  de  Bene- 
ficios que  se  hagan  en  extrangeros^;-  ' 
>;;v*8.     En  la  elección  y  provisión  de  los  Beneficios  se 
mira  como  fin  principal  el  aprovechamiento  de  los  Chris- 
tianosj  y  de  ninguno  pueden  esperarlo  mas  seguramen- 
te que  de  los  mismos  que  son  de  una  propia  tierra,  por 
la   amistad   recíproca   que   se   profesan.   Ley   4.   tit,    17; 
Part.  4. ,  ibi  :  E  amistad   han  otrosi  según  natura  los 
9>que  son  naturales  de  una   tierra."  Aun  entre  los  que 
sirven  en  una  propia  Iglesia  se  espera  mejor  fruto  y  apro- 
vechamiento ,  quando  sé  eligen  de  ellos  Prelados  por  el 
conocimiento  y  amistad  que  han  contraído  con  los  natu- 
rales de  aquel  Obispado:  Can.  i^.  ei  ^o,  dist,   6^,   D. 
Thom.  Secund,  secund.  q.  6$.  art.  %.  vers,  Ad  quartum  di- 
cendum ,  quod  Ule  qiii  de  gremio  Ecclesi¿e  assumitur ,  ut  in 
pluribus  consuevit  y  est  utilior  quantum  ad  bonum  commune, 
quia  magis  diligit  Ecclesiam  ,  in  qua  est  nutrí  tus  :  et  prop" 
ter  hoc  mandatur,  Deuter,  17.  ij.   Non  poteris  alterius  ge-^ 
neris  hominem  faceré  Regem ,  qui  non  sit  frater  (uus.  D.  Leo 
in  Epist,   12.  ad  Anasthas.  Tolonen,  Episcop,  cap.  5.,  ibi: 
Cum  ergo  de  Summi  Sacerdotis  electione  tractabitur ,  Ule  óm- 
nibus prc^ponatur  y  quemQkriyplebisque  consensus  concordi-^ 
•M.í                                                                                          ter 
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ter  postularit ::::::  tantum  ut  nullus  imñtts  ^  et  non  petcnti- 
bus  ordinetur:  ne  cívitas  Episcopum  non  optatum,  aut  con- 
temnat^  aut  oderits  et  fiat  mínus  religiosa  quam  convenit, 
mi  non  licuerit  habere  ,  quem  voluit. 

1$,  cCómo  podrá  instruir  tan  oportunamente  en  la 
doctrina  santa  del  Evangelio  el  que  no  conoce  las  cos- 
tumbres, los  genios  y  las  inclinaciones  de  los  que  la  han 
de  recibir?  Can.  12.  caus.  8.  q,  i.  Opportet  eiirriy  qui  docet, 
et  instruit  animas  rudes,  esse  talem,  ut  pro  ingenio  dis'^ 
centium  semetipsum  possit  optare  ^  et  verbi  ordinem  pro  au- 
dientis  capacitate  dirigere, 

30.  Por  la  misma  causa  de  amar  los  extrangeros  su 
propia  tierra,  viven  violentos  en  la  agena,  buscan  escusas 
y  pretextos  para  no  residir  los  Beneficios,  y  nacen  de  aquí 
en  lo  espiritual  los  graves  daños  que  señala  la  citada  ley  25. 
ibi\  "Cá  como  estos  extrangeros,  habidas  las  dignidades 
í>y  Beneficios  de  las  Iglesias  de  nuestros  Reynos,  quieren 
j^mas  estar  en  sus  tierras  que  en  la  agena;::"  C 

31.  Los  naturales  tienen  derecho  adquirido  por  cos- 
tumbre, por  las  Constituciones  Canónicas,  y  por  las  Le- 
yes Reales,  á  las  Prelacias  y  Beneficios  Ecclesiásticos  de  sif 
Reyno,  y  los  extrangeros  están  excluidos  de  obtenerlos 
por  las  mismas  causas  y  disposiciones*,  y  qualquiera  pro- 
visión que  se  hiciese  en  ellos  seria  en  perjuicio  de  ter- 
cero, que  es  otra  causa  que  influye  en  el  escándalo  y  tur- 
bación publican  siendo  por  sí  sola  suficiente  para  suspeh'^  - 
der  la  execucion  de  las  Bulas  Apostólicas.  Pruébase  está- 
doctrina  en  todas  sus  partes  por  la  citada  ley  14.  tit.  3: 
lib,  I.  i  pues  supone  que  en  estos  Reynos  por  costumbre 
antigua,  consentida  y  aprobada  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces, se  daban  siempre  á  los  naturales  de  ellos  las  Prela- 
cias, las  Dignidades >  y  los  Beneficios  Eclesiásticos.  Y  lá 
ley  z$.  del  prop,  Hit^l  y  i  lió.  rtsame' y  repite  el  de  rechor* 
concedido  y  adquirido  para  que  ningún  cxtrangcro  pué-» 
da  tener  Beneficios,  ni  pensiones  en  estos  Reyriós,  ni  los 
naturales  de  ellos  por  derecho  habido  de  los  tales  extran- 
geros. Esto  es  lo  que.  á  la  letra  declara  hléyiS.  del 
''^'-'^Toin.  L  Oo  prop. 
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frop.  tit.  y  ¡ib.'-)  y  se  confirma  mas  de  que  los  extrange^ 
ros  solicitan  para  habilitarse  que  el  Rey  les  conceda  la 
naturaleza  de  estos  Rey  nos,  y  sin  esta  calidad  no  pue- 
den obtener  Beneficios  Eclesiásticos*,  viniendo  a  deducirse 
que  lia  estado  en  las  manos  de  los  Señores  Reyes  de  Es- 
paña impedir  el  daño  que  padecian  los  naturales,  no  con- 
cediéndoles la  naturaleza  que  solicitaban.  Pero  como  es- 
tas pretensiones  se  hacian  con  importunidad  y  violen- 
cia, y  se  pretextaban  servicios  y  otras  causas  para  in- 
clinar el  Real  ánimo  á  estas  gracias,  obligó  á  poner  el 
remedio,  así  para  las  concedidas,  como  para  las  que  en 
adelante  se  hubiesen  de  conceder,  mandando  fuesen  exa- 
minadas escrupulosamente  por  todas  las  personas,  que  se- 
ñal? n  las  leyes,  las  causas  que  se  motivasen  para  obte- 
ner la  naturaleza  de  estos  Reynos,  y  no  alcanzando  los 
estrechos  vínculos,  que  para  impedir  la  gracia  de  natu- 
raleza á  los  extrangeros  pusieron  las  leyes  14.  15.  16, 
y  17.  del  tit,  3.  lib.  I.,  se  prohibieron  generalmente  en 
la  $6.  y  según  manifiesta  su  literal  disposición. 

5  2.  Hay  otros  daños  públicos  que  tocan  mas  en  lo 
temporal  del  Estado,  y  resultan  de  proveerse  los  Benefi- 
cios en  extrangeros )  los  quales  se  refieren  muy  por  me- 
nor en  la  citada  ley  14.,  y  bastarían  por  sí  solos  á  im- 
pedir la  execucion  de  tales  Bulas. 

-7  «tj  3 .  Aunque  los  naturales  de  estos  Rey  nos  tienen  dere- 
cho positivo  para  obtener  generalmente  los  Beneficios  Ecle- 
siásticos dentro  de  ellos,  con  todo  ceden  al  particular  y  es- 
pecífico que  por  costumbre  antigua,  y  Bulas  Apostólicas, 
han  adquirido  los  hijos  patrimoniales  de  los  Obispados 
y-Pueblo3;^  donde  se  proveen  los  que  vacan  en  ellos,  ob- 
servándose que  entre  éstos,  y  los  naturales  que  no  tienen 
la  calidad  de  patrimoniales,  hay  solo  una  preferencias  qual 
es  que  si  faltasen  hijos  patrimoniales  de  las  prendas  ne- 
cesarias para  ■t)bt  ene  r  sus  respectivos  Beneficios,  entrarían 
en  ellos  llanamente  todos  los  naturales  de  estos  Reynos. 
-:  34-  La  razón  y  causa  de  esta  preferencia  se  debe  bus- 
<j^r  y  cpnsideyar  en  el  mayor  Hen. que  esperan  lograr  aque* 
.:ív>'^  .'  V  villas 
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Has  Iglesias  y  de  los  que  por  ser  naturales  y  oriundos  de 
ellas  tendrán  mas  permanente  residencia ,  mayor  amor; 
y  mas  exacto  conocimiento  de  las  costumbres,  del  genio, 
y  de  las  otras  calidades  que  tanto  influyen  para  la  men 
jor  dirección  y  gobierno  de  los  que  están  al  cuidado  de 
los  Beneficiados  en  materia  tan  importante  y  escrupulosa, 
como  es  la  administración   del  pasto  espiritual  y  mayor 

culto  de    Dios.         '     r-\  V  .r,\\    .}    ;..\   .'^  v  \  r!  :,,  í;  >í:^ 

3  5.  Esta  fué  sin  duda  la  causa  cjue  inclino  á  los  Au- 
tores mas  sabios  para  desear  que  fuesen  patrimoniales  to- 
dos los  Beneficios  Eclesiásticos  de  estos  Reynos.  Covar- 
lub.  Practicar,  cap,  3$,  n,  ^,  ib'i:  Unde  santissimum  esset^ 
et  Re¿public¿e  consultissimum  quod  summus  Ecciesi'íe  Ponti- 
feXy  aut  (£cumenica  Synodus  sanciret  y  ut  omnia  cujusciinque 
dixcesis  beneficia  ,  saltem  curam  animarum  habentia,  pa^ 
trimonialia  efficerentur ,  atque  non  reciperentur  nisi  civesj 
vel  qui  inde  sunt  oriundi,  Quod  in  Concilio  Tridentino  sum-* 
mo  omnium  consensu  consultatum  juisse,  testis  est  D.  So- 
to lib,  3.  de  Just,  et  Jur,  q.  6,  art.  i,  pag.  158.  Acc- 
ved.  en  la  ley  14.  í/V.  3.  lib,  i.Recop.  n.  9,  y  en  la 
zi.  del  prop.  tit.  y  lib.  Salccd,  en  su  Polit.  lib,  x,  cap,  ip. 
Solorz.   de   Jur,   Indiar,    lib,    3.   cap,    ip.    «.    5. 

36,  <Qué  dirian  estos*  sabios  Autores  en  el  dia ,  si 
viesen  q.ue  los  natutilles  y  oriundos,  que  obtienen  los 
Beneficios  patrimoniales,  no  los  residen  persdñalmentej 
y  que  los  retienen  y  gozan  sus  frutos  en  otras  tierras 
muy  distantes,  y  qon  otros  empleos  y  rencas  Eclesiás- 
ticas, haciendo  servir  y  cumplir  las  cargas  del  Beneficio 
patrimonial  por  Tenientes,  que  por 'bien  examinados  que 
sean  por  los  Ordinarios,  quedan  siempre  en  la  clase  de 
mercenarios,  y  con  una  corta  ayuda  de  costa  que  les 
dan   por  estos  ministerios? 

37.  Tengo  por  sin  duda,  que  en  estas  circunstan- 
cias no  elogiarían  tanto  la  utilidad  de  los  Beneficios  pa- 
trimoniales, ni  desearían  que  fuesen  de  esta  calidad  to- 
dos los  del  Reyno,  ni  lo  tendrían  por  conveniente  á  lo 
general  de  él,  ni  en  lo  espiritual  ni  en  lo  temporal. 
^jTom,  I,  Oox  Por- 
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38.  Porque  la  Sociedad  no  es  bucnj.,  n£  puede  ser 
permanente,  sino^sc^  guarda  una_exácca  rg££P^2gj^Jgjj[^l- 
dad.  En  los  Beneficios  patrimoniales  tienen  un  derecho 
privativo  los  naturales  y  oriundos  del  Arzobispado  de  Bur^ 
gos,  y  Obispados  de  Falencia  y  Calahorra,  y  de  qualcs- 
quiera  otros  Pueblos  donde  hubiese  costumbre  de  ser  los 
Beneficios  patrimoniales,  conforme  á  la  general  disposi- 
ción de  la  ley  13.  tit.  3.  Ub.  i.j  y  los  demás  naturales  del 
Re  y  no  se  hallan  excluidos  de  estos  Beneficios,  ó  rara  vez 
podrian  obtenerlos  á  falta  de  aquellos  oriundos,  quienes 
logran  en  lo  general  en  lo  restante  del  Reyno. emplearse 
indistintamente  en  otros  Beneficios  y  rentas  de  la  Iglesia; 

3^.  El  Rey  no  presenta  los  enunciados  Beneficios 
patrimoniales,  de  1q  qüal  resultan  dos  daños.  Uno  en 
su  Patronato  universal,  y  en  los  derechos  y  emolumen- 
tos que  debia  percibir  su  Real  Erario  por  razón  de  me-, 
dianata,  mesada  y  expedición  de  título;  y  ademas  pa- 
dece también  lá  disciplina  de  la  Iglesia  por  no  imponer- 
seles  por  S.  M.  la  precisa  obligación  de  residlrlos  y  ser^ 
virios  por  sus  propias .  personas.  Seria  conveniente  exa- 
minar estos  puntos,  porsi  podia  mejorarse  la  disciplina, 
á  lo  menos  en  quanto  á  la  calidad  de  residir  y  servir 
por  sus  propias  personas  dichos  Beneficios  patrimoniales^ 
aunque  continuase  la  desigualdad'  en  lo  demás. 
;D:r4D.  M^Por  estas  consideraciones,  y  otras  que  se  han  te-' 
nido  presentes  en  la  Cámara,  he  observado  en  las  mu- 
chas pretensiones  que  han  hecho  diferentes  Pueblos  pa-f 
ra  que  se  declarasen,  ó  hiciesen  patrimoniales  sus  Bene-^ 
ficios,  haberse  consultado  que  no  conviene  condescendéis 
con  estas  insunciaSí,ji¿  fí4,Lr7i;p  ^apJLUíiíl>iO,2oí^  loq  vxWjz 

.^;.^  í2QÍi332¡nirn  ^-20323  icq   fub 

rrc?  zooTionsa  2üi  ul>  b^bljhw  .flojxi a.  H i jir4g^^  sn  2üb 
•oj  bi,blííi>  ¿320  ob  nseanl  ^up  .mntp^sb  iri  ^phknoíx\'m 
ot  n  3*^'i3Íi-iovfip>  ioq  ñúihri-n  oí  i[x.^c fcpíl  hi>  20I  zoh 
Jiii-arasi-QÍ  íip  ¿i  :{£iijÍií<]2q  q!  xi^  í/i^B  oh  h'^esn^rí 
-lo^     '  '     5oÓ  .^.      CA- 
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-í . .;  D^  /¿í  retención  de  í as  Bulas  Apostólicas. 

:  I.  J-^as  Bulas,  que  traen  perjuicio  grave  de  tercero^ 
se  retienen  con  la  suplica  ordinaria.  La  materia  de  este 
discurso  fué  en  otro  tiempo  importantísima  pot  sü  ob- 
jeto, y  por  la  freqücncla  de  los  casos;  y  por  esto  la  tra- 
taron seriamente  muchos  Autores.  El  Señor  Salgado  re- 
cogió los  mas  en  el  cap,  7.  paft,   1.  de  Supplicat.  Aho- 
ra viene  á  ser  casi  estéril  y  de  ningún  fruto,  porque  la 
provisión  de  Beneficios  era  el  asunto  que  daba  mas  fre- 
qüentes  ocasiones  á  su  Santidad  para  exercitar  sus  altas 
facultades,  de  que  resultaban  graves  perjuicios  á  otros  in- 
teresados. Pero  el  Concordato  ajustado  con  la  Santa  Sede 
el  año  1753-3  <1^^  forma  la  ley  ti.  tit,  6.  itb,  1.  de  la 
Recop.  allanó  todos  los  puntos  en  la  materia  beneficial,  y 
cortó  de  una  vez  el  origen  de  los  muchos  perjuicios  que 
por  diferentes  medios  padecia  la  España*-^  '  j;         i-  •- 
2.     En  lo  correspondiente  a  los  juicios! "Cónéertcíósoá 
se  ofrecían  también  repetidas  ocasiones,   en  qué  los  Bre- 
ves expedidos  por  su  Santidad  perjudicaban  los  derechos 
de  las  partes;   y  esta  materia  quedó  igualmente  allana- 
da con  la  erección  del  Tribunal  de  la  Rota  Española,  de 
cuyo  establecimiento  y  de  sus  favorables  efectos  trataré 
en  otro  lugar*  '^ 

:  3.  Por  si  ocurriese  algún  caso,  en  que  se  deba  tía-^ 
tar  de  suspender  y  retener  las  Bulas  que  traigan  gravé 
perjuicio  de  tercero,  se  expondrán  los  principios  mas  so^ 
lidos  que  justifican   este  recurso.  '•'  -  ,no:j 

4.  Si  las  Bulas  se  expidieren  con  previo  examen  y  có^ 
nocimiento  legitimo  entre  las  partes,  no  tiene  lugar  la 
reclamación'  con  pretexto  de  perjuicios:  porque  la  decla- 
ración a  sentencia  de  su  Santidad  impone  perpetuo  silen- 
cio á  otro  nuevo  examen,  y  acredita  la  justicia  de  $üs 
mandamientos.        • -^o  o.::...-,   ob  oi^i^.-^^br^   h   eos  ^i-p 

Quán- 
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5.  Quando  se  expiden  los  Breves  ó  Bulas  motu  pro- 
fio  y  ó  á  instancia  de  parte,  sin  citacioti  ni  audiencia  de 
la  que  reclama  el  agravio  en  el  despojo  de  sus  bienes  y 
derechos,  no  tendría  tampoco  lugar  el  recurso,  si  se  con- 
siderase solamente  el  daño  privado  de  quien  le  reclama; 
pudiendo  establecerse  por  regla  segura  de  esta  nláteria,  que 
el  perjuicio  de  tercero  en  ningún  caso  es  suficiente  por^ 
sí  solo  para  retener  las  Bulas  Apostólicas.  * 

6.  La  ley  6.  tit,  ^,  líb,  i.  de  la  i^erop.  prueba  con 
evidencia  la  proposición  antecedente.  Su  disposición  se  di* 
rige  á  defender  y  reparar  en  uso  de  la  Real  autoridad  el 
daño  publico,  que  con  la  turbación  y  escándalo  causa-: 
rian  los  Eclesiásticos  que  intentasen  exigir  diezmos  de 
algunos  frutos,  de  que  no  se  hubiese  pagado  en  algu- 
nas villas  y  lugares.  Tan  religiosamente  ha  observado  el 
Consejo  no  admitir  recurso  de  nuevos  diezmos,  quando 
introduce  la  queja  algún  particular,  que  estaba  en  po- 
sesión de  no  haberlos  pagado,  aunque  la  fundase  en  lar- 
guísimo tiempo;  que  se  tuvo  por  necesario  que  el  parr» 
ticular  que  tomase  el  nombre  y  representación  de  la  Co- 
munidad, presentase  poder  de  ella  antes  de  expedirse  la 
Provisión  ordinaria;  y  fué  preciso  hacer  una  declaración 
de  que  si  el  recurso  se  introducía  por  algún  vecino  por 
ú^^ii  nombre  de  los  demás  de  vía  Corhunidad,  se  ad-n» 
mitiesc  como  acción  popular,  como  lo  noté  con  mas  ex- 
tensión en  el  Cap,  i.  de  la  Part.  i.,  sin  que  de  modo  al- 
guno pudiera  introducirse  por  alguna  persona  particu-r* 
kr,'  aunque  lo  fundase  en  el  perjuicio  que  le  causaban 
los  Eclesiásticos,  intentando  exigirle  diezmos  que  no  ha-* 
bia  pagado:  porque  á  lo  mas  sería  un  título  de  prescrip-, 
cion,  del  qual  debia  usar  por  la  yia  ordinaria  de  jus- 
ticia en  el  Tribunal  Eclesiásticos;! 7:5  t?.  ?mIüE  ?A  \¿     .4^ 

7.  Los  Autores  convienen  cU:  el  mismo  principio  de 
que  el  perjuicio  de  tercero  no  es  suficiente  para  excitar 
la  Real  autoridad  á  su  defensa  y  protección;  y  para  evi- 
l^yie  ej  error  y  equivocación  en  que  se  pudiera  caer,  de 
que  solo  el  perjuicio  de  tercero  daba  justa  causa  para 
•nLüp  fe- 
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reclamar  y  suspender  la  execucion  de  las  Bulas  Apostó- 
licas, tuvieron  por  conveniente  explicar  las  doctrinas  ge- 
nerales que  expusieron  como  preliminar  á  su  discurso, 
reduciéndolas  al  caso  en  que  al  perjuicio  de  tercero  se 
uniese  el  daño  publico*,  y  viniendo  á  convenir  todos  en 
que  el  particular  es  causa  remota,  y  el  publico  la  pró- 
xima que  justifica  el  recurso  al  Príncipe. 

8.      Salgado,  en   el  citado  cap.  7.  part,  i.    de  Supplí- 
cat.  n.  6z.  hace  la  siguiente  explicación:  Hanc  tamen  DD. 
assertionem  hactenus  relatam,  qua  dixtmus  prctjudicium  ju- 
ri's  tertii  y   causam  esse  legitimarriy  ut  Senatus  Regius  queat 
licite  literas  apostólicas  retiñere  y  ut  intelligas  velim  proce- 
deré dumtaxat  eo  in  casu,  quando  ex  earum  executione  vio- 
lentia  inducatur y  non  aliase   quoniam   ubi  cessat  violentiay 
Princeps  y  et  Senatus  auctoritatem  suam  y  nequit  interponere, 
necvult:  attameny  ea  interveniente  y  licité  posse  y  probatur  ab- 
undé in  capitibus  antecedentibus  y  et  in  tractatu  de  regia  pro- 
tect.  cap,   I.  per  tot.\  ha  tamen  ut  non  procedat   h^ec  lite- 
rarum  retentio  ex  quolibet  levi  remoto  y  aut  incidente  tertii 
prdíjudicio  y  prout  saperias  n.  41.5  sed  tantum  quando  ex 
earum  executione  contra  privatum  intentata  inferatury  atque 
consecutive  inducatur  damnum  aliquod  publicumy  cederetve  in 
detrimentum  Reipublic^  ecclestastic¿e  y  aut  temporal  i  s'-,   quod 
tune  procederet  y  et  verificabitur  in  prdíjudicio  juris  tertii  /¿€- 
denté  jus  naturale  y  prout  superiusy  quoniam  ilíud  omne  quod 
in  legem  naturalem ,  aut  divinam  committitur  violentia  est, 
juxta  qudí  abundé  comprobavimus, 

9.  En  este  resumen,  y  en  el  que  igualmente  hacen 
los  demás  Autores  se  manifiesta  por: una  parte,  que  el 
daño  publico  es  necesario  para  el  recurso  de  retención. 
Por  otra  se  asegura  que  se  halla  éste  perjuicio  publico 
siempre  que  se  ofende  el  derecho  natural,  lo  qual  se  ve- 
rificar quitando,  siil  justa  causa  el  que  pertenece  á  un  par- 
ticular. Y  últimamente  vienen  á  convenir  todos  en  que 
el  daño  publico  consiste ,  no  en  el  que  sufre  el  intere- 
sado, sino  en  U  turbación  y  escándalo  general  que  con- 
ctboA  los  demás,  ciudadanos^  viendo  destrozadas  las  leyes 
o'j   "^  mas 
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mas  sagradas,  que  recomiendan  la  permanencia  y  guar- 
da de  los  derechos ,  que  gozan  pacificamente  los  ciudada- 
nos por  un  principio  fundamental  de  toda  Sociedad  bien 
gobernada,  como  decia  Cicerón  lib,  i.  de  Officiis  n,  7. 
y  en  el  lib,   3.    n,   5. 

10.  Las  mismas  razones,  que  obligan  á  detener  la  exe- 
cucion  de  las  Bulas,  que  ofenden  el  derecho  de  los  par- 
ticulares ^  por  la  turbación  y  escándalo  que  resulta  al  Pu- 
blico, quando  se  les  quita  sin  justa  causa,  convencen  que 
habiéndola,  debe  cesar  el  escándalo  y  la  turbación-,  sin 
que  pueda  tener  lugar  en  este  caso  el  recurso  de  fuer- 
za al  Tribunal  Real.  loc^n  r      "       "s  V\ 

11.  Los  referidos  Autores  convienen  en  la  limitación 
de  la  regla  indicada,  de  que  los  Papas  y  los  Reyes  pue- 
den tomar  y  quitar  los  bienes  y  derechos  que  gozan 
los  particulares,  quando  son  necesarios  para  atender  á  la 
causa  publica:  porque  el  interés  del  Estado  es  ley  supre- 
ma, á  que  cede  voluntariamente  el  de  los  particulares. 
Esto  es  lo  que  prueba  el  mismo  Señor  Salgado  en  las  le- 
yes y  autoridades  que  refiere  al  principio  de  su  citado 
cap.  1.  part.   i.   de  Supplícat.  con  otros  muchos  Autores. 

II.  La  duda  y  la  qiiestion  consiste  en  dos  puntos. 
El  primero,  en  el  modo  de  probar  y  hacer  constar  la 
utilidad  publica  á  que  se  destinan  por  el  Papa,  ó  por 
el  Rey  los  bienes  y  derechos  de  los  particulares.  El  se- 
gundo estriva  en  si  debiendo  darles  buen  cambio  ,  ó 
recompensa,  corresponderá  á  los  Tribunales  Reales  ha- 
cerla cumplir,  ya  sea  por  el  medio  de  suspender  y  rete- 
ner entretanto  las  Bulas  ó  Rescriptos,  ó  por  otro  equi- 
valente, yi   3b  o^iXj^^l  l3  -{ím  ohí'.fj'^oa   23  ODÍÍduq  qíuL 

15.  En  quanto  al  primero,  se  puede  asegurar  que  el 
Papa  y  el  Príncipe  prueban  cumplidamente  k  utilidad 
y  necesidad  publica  de  la  Iglesia  y  del  Estado  con  so- 
lo su  testimonio,  sin  estar  pendiente  de  formar  proceso 
para  citar  y  oir  á  los  interesados  particulares.  De  mane- 
ra^ que  expresando  en  la  Bula  ó  Rescripto  la  causa,  pu- 
blica que  los  estimula  á  trasladar  en  otras  personas  par- 
te 
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te  de  los  derechos  y  bienes  que  pertenecen  á  las  Iglesias 
y  á  sus  Ministros,  no  es  licito  dudar  de  la  verdad  que 
asegura. 

14.  Pruébase  cumplidamente  esta  proposición  de  la 
Clement.  unte,  de  Probationib,  ibi:  Vel  alia  similia  super 
quióus  gratta  y  vel  intentío  nostra  fundatur  y  fecisse  narramus, 
censemus  super  sic  nanatis  fidem  plenartam  adibendam. 
Ley  I.  tit,  7.  Part.  3.  ibi:  "Pero  el  emplazamiento  que 
97 el  Rey,  ó  los  Judgadores  de  su  Corte  ficieren  por  su 
í> palabra,  mandamos  que  sea  creido  sin  otra  prueba." 
Ley  ^z.  tit  16.  Part,  3.  ibi:  "Pero  si  Emperador  ó  Rey 
»> diese  testimonio  sobre  alguna  cosa,  decimos  que  abon- 
9? da  para  probar  todo  pleito.  Ca  debe  ome  asmar,  que 
9í  aquel  que  es  puesto  pata  mantener  la  tierra  en  justi- 
cíela é  en  derecho,  que  non  diria  en  su  testimonio  si 
í>non  verdad  j  nin  querria  en  tal  razón  ayudar  al  uno  por 
íiestorvar  al  otro."  Add.  ad  Molin.  de  Primogen.  lib.  i. 
cap,  8.  w.  s^.s  y  en  el  lib,  4.  cap,  $,  al  n,  17.  ibi:  Eú 
in  hoc  y  an  sit  justay  vel  injusta  causa  y  statur  Principis  d-e^ 
clarationi.  Crespi  Observat,  i,  §,  3.  w.  5^.,  con  otros  mu- 
chos Autores  que  refieren   en  los  lugares  citados.         .; 

I  j.  El  Papa  puede  eximir  de  la  paga  de  diezmos  por 
gracia,  ó  privilegio  á  favor  de  algunas  Comunidades,  ó 
de  personas  particulares ,  sin  embargo  de  que  traigan  per- 
juicio al  derecho,  adquirido  por  las  Iglesias  y  sus  Minis- 
tros, á  todos  los  diezmos  que  se  causen  en  sus  respecti- 
vas demarcaciones.  Esta  es  la  opinión  del  Señor  Covar- 
rubias,  fundado  en  los  Capítulos  Canónicos  que  refiere  al 
n,  9,  lib.  I.  Variar,  cap,  17.  y  en  la  /ey  23»  tit.  zo.  part,  i. 
ibi:  "Soltar  puede  el  Apostólico  por  su  previllejó  á  los 
i> legos,  si  les  quisiere  facer  gracia  que  non  den  diezmo 
?íde  sus  heredades." 

i6.  La  propia  ley  autoriza  al  Sumo  Pontífice  para 
que  pueda  conceder  á  los  legos  el  derecho  de  percibir 
diezmo?,  quando  concurre  causa  de  utilidad  y  necesidad 
publica*,  ibi:  "E  aun  puede  les  otorgar  demás  desto  que 
íuomen  diezmo  de  algunas  Eglesias  por   tiempo   señala- 

Tom,  L  Pp  >?do. 
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?>do,  ó  por  siempre,  scgund  lo  tuvo  por  bien."  i 

17.  Aun  los  Obispos  mismos  usaron  de  este  poder, 
concediendo  el  derecho  de  percibir  diezmos  á  personas  se- 
glares, atendida  la  utilidad  y  necesidad  publica  de  la  Igle- 
sia, que  esperaban  remediar  con  el  auxilio  y  defensa  de 
aquellos  seculares  poderosos*,  y  todas  las  donaciones  que  hi- 
cieron de  esta  especie,  y  por  este  importante  fin,  se  man- 
daron guardar  inviolablemente  en  el  Concilio  General  La- 
tcranense  III.  año  de  117^.^  y  aunque  desde  este  tiempo 
quedó  restringida  la  autoridad  de  los  Obispos,  continuó 
con  entera  libertad  la  del  Papa ,  para  hacer  por  iguales 
causas  de  utilidad  y  necesidad  publica  gracias  y  donacio- 
nes de  diezmos  á  personas  seculares,  sin  necesidad  de  oir 
a  los  que  por  título  de  su  ministerio  y  servicio  los  per- 
cibian  anteriormente. 

18.  En  los  Señores  Reyes  milita  la  misma  razón  que 
les  hace  privativo  el  conocimiento  de  la  necesidad  y  uti- 
lidad publica  de  su  Estado  *,  y  quando  expresan  tenerla ,  no 
se  debe  traer  á  nuevo  examen  este  hecho,  ni  la  resolu- 
ción que  sobre  este  fundamento  hayan  tomado,  aunque 
sea  con  daño  de  algún   particular. 

'  i^.  Esta  es  una  proposición,  que  sobre  estar  bien 
calificada  con  los  principios  y  autoridades  referidas,  se  ha- 
lla confirmada  con  executonas  Reales,  como  sucedió  en 
el  grave  y  contencioso  pleito  del  estado  de  Velasco.  La 
qüestion  ó  duda  procedía  en  términos  muy  sencillos. 
Constaba  por  las  primitivas  fundaciones  estar  llamados  á 
la  sucesión  de  los  mayorazgos,  que  formaban  aquel  ilus- 
tre estado,  los  descendientes  y  transversales  de  los  respec- 
tivos fundadores  en  forma  regular,  á  semejanza  de  la 
sucesión  del  Rey  no.  Varióse  el  orden  de  suceder  ,  y  se  hi- 
cieron los  mayorazgos  de  agnación  rigurosa.  Los  que  te- 
nían sus  llamamientos  regulares  por  las  primitivas  fun- 
daciones impugnaban  la  alteración,  motivando  no  haber 
tenido  potestad  el  Rey  para  perjudicarles,  quitándoles 
el  derecho  tan  considerable  que  tenian  radicado  en  sus 
lincas  >  pero    en    medio  de   que   fundaban   su  intención 

en 
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en  doctrinas  sólidas,  se  declaró  á  favor  de  la  agnación,  ha- 
biendo expresado  el  Rey  que  hada,  esta  alteración,  por  in- 
.teresarse  en  ella  el  Estado  y  causa  publica  j  sin  que  pu- 
diera dudarse  de  su  existencia  á  vista  del  testimonio  del 
Príncipe,  y  así  no  se  estimó  necQsaria  la  citación  y  audien- 
cia  precedente   para  calificarla.    ''^      •  .^j-A^  Vi 

20.  Por  qualquier  .medio  que  hallen  los  Tribuna- 
les Reales  haber  expedido  su  Santidad  el  Rescripto  ó  Bu- 
la con  justa  causa  publica,  aunque  padezca  la  particu- 
lar en  sus  derechos,  dexa  expedita  su  cxccucion-,  porque 
el  daño  viene  á  ser  entonces  privado,  y  puede  solicitar- 
se ante  el  Juez  executor  su  enmienda  por  la  compensa- 
ción, ó  buen  cambio  que  se  deba  dar,  precedido  examen 
y  liquidación  de  su  valor;  sin  que  este  perjuicio  parti- 
cular sea  suficiente  para  excitar  la  mano  Real  a  su  de- 
fensa por  el  recurso   de  fuerza  ó  protección. 

2  1.  Si  en  este  Capítulo  queda  tan  reducido  el  uso  de 
la  suprema  autoridad  Real  en  la  retención  de  las  Bulas 
Apostólicas,  por  haber  faltado  los  dos  principales  motivos 
de  expedirlas  sobre  provisiones  de  Beneficios  Eclesiásti- 
cos, y  sobre  las  causas  contenciosas  que  pasaban  á  Roma, 
ó  sobre  las  que  se  cometia  en  España  la  decisión*,  aun  pare- 
cerá mucho  mas  raro  el  c*!aso  en  que  pueda  tener  lugar 
el  recurso  de  retencioi!,  por  las  saludables  y  oportunas 
providencias  con  que  se  ha  ocurrido  á  todos  los  perjui- 
cios públicos ,  sin  necesidad  de  llegar  al  extremo  de  co- 
nocer de  ellos  por  recursos  contenciosos,  en  que  se  causa- 
ban mayores  gastos  y  dilaciones,  como  se  explicará  en 
el  capítulo  próximo.  .,c 

:,  I)  ff 

■    'itr 
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!  ce 
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-ni  'ioc¡    lóíon  X  APIIULO     VIIL  q  3  u 

De  ¡os  Tribunales  que  fueden  y  deben  conocer  de  las 
-ii:ií\3ulas  jífostólicas ,  y  suspender  ó  enmendar 
el  daño  público ,  que  consideren  en  su 

-,z\kSX  ■'^:i  í.j.,i.\   jije^vecucion,  ,,  .1,^^ 

L 
a   /ey   II.  tit,  3.  lib,   I.  ¿/i?  /a   i^^ro/?.   refiere  los 

danos  que  causaban  á  estos  Reynos  las  Bulas  y  Letras 
Apostólicas  que  se  expedían  para  que  se  confiriesen  Be-- 
neficIos,en  los  Obispados  de  Burgos,  Falencia  y  Cala- 
horra, á  los  que  no  eran  hijos  patrimoniales  de  ellos.  Y 
deseando  precaverlos  con  anticipada  y   saludable  provi- 

-dencia,  ordenó  y  mandó:  "Que  si  algunas  Bulas  ó  Le- 
suras Apostólicas  vinieren,  ó  se  impetraren  contra  la  cos- 

:9numbre  antiquísima,  aprobada  y  confirmada  por  los  Su- 
bimos Pontífices,  y   orden  que  hasta  entonces  se  habiá 

/» tenido  y  guardado  acerca  de  la  provisión   de  los  Be- 

-vncficios  á  hijos  patrimoniales  de  dichos  Obispados,  que 
í^se  suplicase  de  ellas  para  ante  nuestro  muy  Santo  Pa-- 
wdre,  y  que  se  remitan  ante  los  del  nuestro  Consejo, 
?>para  que  vistas  por  ellos,  sí  fueren  tales  que  se  deban 
9í obedecer,  se  obedezcan  y  cumplan,  y  sino  se  suplique 

-?íde  ellas  ante  su  Santidad."  Prohibe  adémasela  dicha  ley 

-con  graves  penas  que  los  que  han  obtenido  las  enun-r 
í? ciadas  Bulas,   no  sean  osados  ellos,  ni  otros  por  ellos 

-5>de  las  intimar,  ni  usar  de  ellas,  ni  tomen  ni  aprendan 
>> posesión  de  dichos  Beneficios  patrimoniales,  ni  de  al-» 
9>guno  de  ellos,  ni  de  citar,  ni  molestar  sobre  ello  en 
9> nuestros  Reynos,  ni  fuera  de  ellos  a  los  hijos  patrimo- 
?í niales  de  las  dichas  Iglesias,  que  conforme  á  la  dicha 
?> costumbre  antigua  han  sido,  ó  fueren  proveídos  de 
«los  Beneficios  patrimoniales,  fasta  que  como  dicho  es, 
í>las  dichas  Bulas  y  Letras  Apostólicas  sean  vistas  por  los 
í»del  nuestro  Consejo,  y  se  les  dé  licencia  para  que  usen 
?>  dellas.'' 

'i-^j  4,í  Por 
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i.  Por  esta  ley  se  manifiesta  ser  necesario  el  plá- 
cito Regio  para  usar  y  executar  las  Bulas  Apostólicas, 
observándose  al  mismo  tiempo,  que  por  la  gravedad  de 
estos  negocios  se  confió  su  examen  y  conocimiento  al 
Consejo. 

3 .  L2L  ley  1$.  del  prop.  tit.  y  lib,  refiere  otros  mu- 
chos casos  en  que  sentirla  el  Reyno  y  los  naturales  de 
él  graves  daños  en  la  execucion  de  las  Bulas  Apostólicas^ 
y  con  el  mismo  fin  indicado  de  impedirlos  "manda  á  los 
V Perlados,  Deanes  y  Cabildos,  y  Abades  y  Priores,  y 
í?  Arciprestes,  y  á  sus  Visitadores,  Provisores  y  Vicarios, 
??y  á  otros  qualesquier  oficiales  y  personas  legas,  que 
?>quando  alguna  Provisión  ó  Letras  vinieren  de  Roma  en 
9? derogación  de  los  casos  susodichos,  ó  de  qualquier 
í>dellos,ó  entredichos,  ó  cesación  ddívínisy  en  execu- 
??cion  de  las  tales  Provisiones  ^  que  sobresean  en  el  cum- 
í?plimiento  de  ellas,  y  no  las  executen  ni  permitan,  ni 
91  den  lugar  que  sean  cumplidas  ni  executadas,  y  las.  en- 
?>vien  ante  nos,  ó  ante  los  del  nuestro  Consejo,  para 
9íque  se  vea  y  provea  la  orden  que  convenga  que  en 
?>ella  se  ha  de  tener.'* 

4.  La  siguiente  ley  x^.^prohibe  y  defiende  las  coadju- 
torías que  se  traen  de  ¿)a.dre  á  hijo  en  las  Iglesias  de  es- 
tos Reynos,  "y  manda  y  encarga  á  los  Perlados  y  Ca- 
9>blldos,  y  personas  Eclesiásticas,  que  si  algunas  Bulas 
»>  cerca  desto  vinieren ,  y  les  fueren  notificadas,  supli- 
9>quen  dellas,y  las  envien  ante  los  del  nuestro  Conse- 
í>jo,  para  que  las  vean ,  y  provean  cerca  dello  lo  que 
»  convenga." 

5 .  La  /fy  1 8 .  hace  el  mas  estrecho  encargo  á  los  Per- 
lados y  Cabildos,  y  personas  Eclesiásticas,  "que  si  algu- 
9>nas  Bulas  vinieren,  y  les  fueren  notificadas  para  consu- 
mí mir  en  las-  Iglesias  Catedrales  y  Colegios  de  estos  Rey- 
91  nos  alguna  Calongia  ó  Raciones,  supliquen  dellas  ,  y  las 
>> envien  ante  los  del  nuestro  Consejo,  para  que  por  ellos 
avistas  provean  cerca  dello  lo  que  convenga.'*  Ademas 
se  encarga  en  las  leyes  referidas  á  las  Justicias  Reales  que 

ve- 
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velen  mucho  en  su  cumplimiento,  y  avisen  al  Consejo 

de  qualquiera   contravención. 

6,  Del  uso  de  la  suprema  autoridad  Real  en  preca-  ' 
ver  los  daños  públicos  que  podrian  causar  las  Bulas  Apos- 
tólicas, y  de  los  fundamentos  sólidos  que  justifican  los 
medios  indicados  de  que  se  presenten  al  Consejo  antes 
de  su  execucion  trataron  nuestros  Autores,  conviniendo 
en  ser  este  un  punto  generalmente  admitido  y  observa- 
do en  otros  Reynos  Católicos.  Así  lo  asegura  y  expone 
el  Señor  Covarrubias  en  el  cap.  3$-^^  ^^^  Prdctic.  des- 
de el  n.  4.  Salgado  de  SuppUcat,  part,  1,  cap.  i.,  y  en 
otros  diferentes  lugares.  Van-Espen  en  su  famoso  tratada 
de  Plácito  regio  y  refiere  al  Señor  Covarrubias,  á  Salgado 
y  á  Ceballos,  en  confirmación  del  uso  que  liabia  tenido, 
y  de  que  se  obserbaba  en  España  la  presentación  de  las 
Bulas  al  Consejo  antes  de  su  execucion,  con  el  fin  de  pre- 
caver el  daño  publico  que  podrian  traer  al  Estado. 
•  7.  No  podria  desearse  otra  defensa  mas  natural  y 
oportuna,  si  los  decretos  y  leyes  referidas  se  cumpliesen 
con  exactitud.  El  mismo  Señor  Covarrubias  ya  sintió  en 
su  tiempo,  sin  embargo  de  ser  tan  próximo  á  las  cita- 
das leyes,  alguna  quiebra  en  su  observancia,  como  la 
dio  a  entender  bien  claramente  jn  el  referido  cap.  3  j. 
n.  3 .  in  fine :  ibi :  Sed  et  ex  multis  aliis  causis  in  hís  Hispa- 
niarum  regnis  i  tur  ad  supremos  Regis  Consiliarios  ^  et  ad 
ejusdem  Regis  Auditoria  pro  ecclesiasticorum  negotiorum  ex- 
peditione  y  qud  maximam  affert  Reipublic£  utilitatemy  si 
qUiZ  diu  obtinuerunt  y  et  qU(Z  nuper  ab  invictissimo  Carolo, 
ejusque  Catholicis  simul  y  et  prudcntissimis  Consiliariis  y  his 
de  rebus  decreta  fuere ,  ad  unguem  servata  fuerint. 

8.  No  podia  menos  de  experimentarse  á  poco  tiem- 
po la  inobservancia  de  lo  mandado  en  las  leyes  referidas, 
acerca  de  que  se  remitiesen  al  Consejo  antes  de  su  exe- 
cucion las  Bulas  Apostólicas,  que  en  qualquier  caso  de  los 
expresados  en  las  mismas  leyes  perjudicasen  al  Estado:  por- 
que estaban  dentro  de  ks  propias  leyes  las  causas  de  su 
inobservancia, 

La 
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^.  La  principal  consiste  en  que  no  se  mandó  que 
se  presentasen  en  el  Consejo  todas  las  que  se  obtuvie- 
sen de  su  Santidad,  sino  únicamente  aquellas  que  en  el 
concepto  de  los  Prelados,  Decanos  y  demás  personas  Ecle- 
siásticas pareciesen  perjudiciales  á  la  causa  publica  en  al- 
guno de  los  casos  referidos;  dexando  pendiente  de  su  ar- 
bitrio el  conocimiento  del  daño  publico,  que  era  el  fun- 
damento y  condición  que  los  obligaba  á  suspender  la 
execucion  de  las  Bulas,  y  remitirlas  al  Consejo ;  y  debia 
desconfiarse  desde  luego  de  los  mismos  Eclesiásticos  por 
la  afección  á  la  Santa  Sede,  que  no  les  dexaria  entera 
libertad  para  conocer  el  daño  publico;  siendo  esta  una 
preocupación  muy  común  en  lo  general  del  Rey  no,  y 
mas  principalmente  en  los  Eclesiásticos,  persuadidos  de 
que  disminuyen  la  suprema  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
si  suspenden  un  momento  la  execucion  de  sus  manda- 
mientos; y  mucho  mas  si  los  remiten  al  examen  del 
Consejo. 

10.  Otras  veces  vienen  cometidos  á  personas  poco 
instruidas  en  los  derechos  públicos ;  y  uniéndose  á  esta 
ignorancia  la  importunidad  de  las  partes  que  solicitan  su 
execucion ,  valiéndose  las  mas  veces  de  medios  fraudulen- 
tos, precipitan  al  execut^r  á  que  con  celeridad  y  sin 
el  debido  examen  rrande  cumplir  y  executar  las  Bu- 
las; y  esta  es  la  segunda  causa  que  contienen  las  enun- 
ciadas leyes  para  temer  su  inobservancia,  como  lo  notó 
el  Señor  Salgado,  de  Supplicat,  part,  1.  cap,  2.  n.  5.  ibi: 
jQuippe  execatores  earum,  velut  fulgur  ad  executiomm  ^  ct 
inde  ad  ruinam  populi  festinanter  currunt, 

11.  La  citada  ley  15.  tit,  3 .  lib,  i .  manifiesta  en  su 
preliminar  ó  supuesto  ser  la  intención  y  voluntad  del 
Rey,  como  siempre  ha  sido  y  seria,  que  los  mandamien- 
tos de  su  Santidad  y  Santa  Sede  Apostólica,  y  de  sus  Mi- 
nistros sean  obedecidos  y  cumplidos  con  toda  la  reve- 
rencia- y  acatamiento  debido.  Esta  es  la  primera  parte. 

iz.     En  la  segunda  encarga  y  manda  á  los  Arzobis- 
pos y  Obispos,  y  á  todos  los  Cabildos  y  Abades,  y  Prio- 
res 
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res  y  Arciprestes  de  estos  Rey  nos,  y  á  sus  Jueces  y  Ofi- 
ciales que  así  lo  llagan^  y  que  todas  las  Letras  Apostó- 
licas que  vinieren  de  Roma,  en  lo  que  fueren  justas  y 
razonables,  y  se  pudieren  buenamente  tolerar,  "las  obe- 
jtdezcan  y  hagan  obedecer  y  cumplir  en  todo  y  por  ro- 
tado, sin  poner  en  ello  impedimento  ni  dilación  algu- 
nna,  porque  nos  temíamos  por  deservidos  de  lo  con- 
ntrario,  y  mandaremos  proceder  con  todo  rigor  contra 
filos  inobedientes." 

13.  Este  encargo,  relativo  al  cumplimiento  de  las  Le- 
tras que  buenamente  se  puedan  tolerar ,  pone  su  discer- 
nimiento al  arbitrio  de  los  Eclesiásticos-,  y  aunque  esto 
solo  seria  suficiente  para  declinar  su  dictamen  a  favor 
de  la  Santa  Sede,  los  excitaria  mas  al  propio  fin  el  te- 
mor de  no  caer  en  la  pena  de  inobedientes,  con  que  son 
conminados  si  impiden,  ó  dilatan  el  cumplimiento  de  las 
Letras  Apostólicas  que  se  puedan  tolerar  sin  daño  publico. 

14.  La  enunciada  ley  z^,  expresa  solamente  seis  ca- 
sos en  que  se  debe  temer  la  turbación,  escándalo  y  da- 
ño publico ,  y  en  estos  hace  necesaria  la  suspensión 
y  remisión  de  las  Bulas  al  Consejo.  De  aquí  toma- 
rian  los  Eclesiásticos  executores  algún  pretexto ,  ó  excu- 
sa menos  reprehensible ,  para  condescender  á  las  Bulas  ó 
Letras  Apostólicas  que  no  hablasea  determinadamente  de 
los  seis  casos  referidos',  y  qualquier  exemplar  de  estos  da- 
lia ocasión  á  introducir  otros,  afloxando  en  la  exacta  ob- 
servancia aun  de  los  mismos  que  señala  la  ley. 

15.  Es  cierto  que  la  suprema  autoridad  de  los  Reyes 
no  se  limita  á  defender  á  sus  Reynos  y  á  sus  vasallos  del 
daño  publico  que  les  amenace  por  alguno  de  los  seis  ca- 
sos expresados:  porque  la  razón  que  excita  su  oficio  á 
la  protección  y  defensa  es  trascendental  á  qualquiera  otra 
causa ,  de  que  procedan,  ó  se  teman  perjuicios  graves.  Pe- 
ro como  su  examen  y  discernimiento  no  es  *"dado  á  to- 
das las  personas,  y  aiín  algunas  bien  instruidas  por  su  ofi- 
cio ,  y  por  su  profesión,  quisieron  poner  limites  á  la  au- 
toridad Real  con  los  seis  casos  indicados  5  fué  convenien- 
te 
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te  para  borrar  esta  preocupación ,  examinar  de  intento 
este  artículo ,  como  lo  hizo  el  Señor  Salgado  de  SuppUcat, 
,part\  I.  cap.  8.  <Pues  qué  extraño  seria  que  hasta  en- 
tonces ,  y  aun  después ,  los  que  no  quisieran  ceder  a  la 
opinión  de  este  grave  Autor  y  de  otros ,  continuasen  en 
la  débil  condescendencia  de  obedecer,  y  mandar  cumplir 
ciegamente  las  Letras  Apostólicas  ? 

16.  cQuántos  abusos  se  introducen  con  ligeras  cau- 
sas y  pretextos ,  y  van  tomando  con  el  tiempo  un  sem- 
blante de  costumbre  que  los  autoriza  masj  siendo  lo  peor, 
que  muchas  veces  caen  los  Tribunales  y  los  Jueces  en 
tan  lamentable  error  ? 

17.  Así  sucedió  con  efecto  en  quanto  á  remitir 
al  Consejo  las  Bulas  que  ofendian  la  causa  publica  del 
Estado.  En  muchos  años  que  estuve  observando  la  prác- 
tica de  los  negocios  que  venian  al  Consejo,  y  se  trataban 
en  él,  no  vi  siquiera  uno  correspondiente  á  la  presenta- 
ción y  remisión  de  las  Letras  Apostólicas  antes  de  su  exe- 
cucion ,  ó  que  la  intentasen  hacer  las  partes  que  las  ob- 
tenian.  Estas  no  tcnian  obligación  de  presentarlas,  por- 
que no  se  la  imponen  las  leyes  citadas,  y  las  presentaban 
derechamente  al  Juez  executor,  el  que  inmediatamente 
las  daba  entero  cumplimiento ,  por  las  causas  y  motivos 
que  ya  se  han  referido.^* 

18.  Solo  en  los  casos  que  las  partes,  perjudicadas  con 
la  execucion  de  las  Bulas  Apostólicas ,  tenian  noticia  de 
ellas ,  ya  fuese  antes  de  la  execucion ,  ó  después ,  recur- 
rian  al  Consejo  ,  solicitando  se  remitiesen  á  él ,  y  que  se 
retuviesen,  y  suplicase  de  ellas  en  la  forma  ordinaria. 

i^.  Este  remedio  no  precavia  oportunamente  el  da- 
ño ,  y  traía  otros  muy  graves  al  Estado ,  que  se  expre- 
sarán mas  adelante  *,  y  con  presencia  de  todos  ellos  se  ex- 
citó el  religioso  zelo  y  justificación  de  S.  M.  a  evitarlos 
por  el  medio  anticipado  y  oportuno  de  que  se  presen- 
tasen 't  S.  M.  y  al  Consejo  todas  las  Bulas  y  Letras  Apos- 
tólicas que  viniesen  de  Roma,  antes  de  darlas  curso  en  su 
execucion  •>  á  cuyo  importante  fin  mandó  expedir  y  pu- 

Tom.  L  Qq  bli- 
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blicar  su  Real  Pragmática  de  i8.  de  Enero  de  17^1., 
que  contiene  dos  capítulos  esenciales.  Por  el  primero  se 
manda ,  que  de  ahora  en  adelante  todo  Breve ,  Blila, 
Rescripto  ,  ó  Carta  Pontificia  dirigida  á  qualquier  Tri- 
bunal ,  Junta ,  ó  Magistrado,  ó  á  los  Arzobispos,  lí  Obis- 
pos en  general ,  á  alguno  ó  algunos  en  particular ,  trate 
la  materia  que  tratase ,  sin  excepción ,  como  toque  á  es- 
tablecer ley  ,  regla ,  li  observancia  general ,  y  aunque  sea 
una  pura  común  amonestación ',  no  se  haya  de  publicar  y 
obedecer ,  sin  que  conste  haberla  visto  y  examinado  su 
Real  persona  *,  y  sin  que  el  Nuncio  Apostólico  ,  si  viniese 
por  su  mano ,  la  haya  pasado  á  las  de  S.  M.  por  la  via  re- 
servada de  Estado ,  como  corresponde. 

20.  En  el  segundo  capítulo  se  dispone  y  manda  :  que 
todos  los  Breves,  ó  Bulas  de  negocios  entre  partes,  ó  per- 
sonas, sean  de  gracia,  ó  de  justicia,  se  presenten  al  Con- 
sejo,  por  primer  paso  en  España  5  y.  que  examine  este, 
antes  de  volverlas  para  su  efecto,  si  de  él  puede  resultar 
lesión  del  Concordato ,  daño  á  la  regalía ,  buenos  usos, 
legítimas  costumbres,  quietud  del  Rey  no,  ó  perjuicio  de 
tercero ',  añadiendo  esta  precaución  a  la  de  los  recursos  de 
fuerza ,  ó  retención  de  estilo ,  aunque  deberán  ser  mu- 
chos menos :  exceptuando  solamente  de  esta  presentación 
general  los  Breves  y  dispensaciones,  que  para  el  fuero  in- 
terior de  la  conciencia  se  expiden  por  la  Sacra  Peniten- 
ciaría en  aquellos  casos,  á  que  no  bastan  las  facultades 
Apostólicas ,  que  tiene  para  dispensar  semejantes  puntos  el 
Comisario  general  de  Cruzada^,  pues  para  los  que  las  tie- 
ne ,  se  ha  de  recurrir  á  él, 

21.  Esta  Real  Pragmática,  en  la  nueva  regla  que  esta- 
blece para  la  previa  presentación  de  las  Bulas  y  Breves, 
confirma,  el  ningún  uso  que  tuvieron  las  leyes  antiguas 
en  la  remisión  de  las  que  perjudicaban  á  la  pausa  publica, 
y  los  daños  que  de  aquí  nacian ,  sin  que  hubiese  otro 
medio  de  enmendarlos ,  que  los  recursos  de  fuerza ,  ó  re- 
tención de  estilo. 

2,2.     Ya  fuese  por   la   novedad  que,  introducía  esta 
í'^i  Prag- 
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Pragmática  en  quanto  a  la  anticipada  presentación  de  las 
Bulas,  o  por  la  generalidad  con  que  las  sujetaba  todas 
á'este  paso,  á  excepción  de  las  de  la  Sacra  Penitencia- 
ría •,  y  acaso  también  por  los  muchos  gastos  que  hacian 
las  partes ,  no  tanto  por  los  moderados  derechos  de  las 
Escribanías  de  Gobierno, y  de  los  Procuradores,  quanto  por 
los  que  cargaban  los  Agentes  con  pretexto  de  su  solici- 
tud *,  sufrió  en  su  observancia   grandes  contradicciones, 
que  movieron  el  Real  ánimo  de  S.  M.  á  que   por  Real 
decreto  de  5.  de  Julio  de  17^3.,  mandase  sobreseer  en 
su  cumplimiento ,  y  que  se  recogiese ',  y  vinieron  á  que- 
dar las  cosas  en  el  estado  antiguo  quq  refieren  las  leyes, 
continuando  los  recursos  de  retención,  los  quales  llegaron  á 
ser  tan  freqüentes ,  que  ocupaban  en  gran  parte  el  cuidado 
del  Consejo ,  y  entorpecian  el  despacho  de  otros  impor- 
tantes negocios  de  gobierno  y  de  justicia  •,  y  esta  expe- 
riencia y  consideración  hizo  proveer  de  oportuno  reme- 
dio,  mandando  en  la  ley  xi.  tit,  4.  lib,  x.  Recopil,  que- 
para  que  los  del  Consejo  estén  libres  para  entender  en  la 
justicia  y  gobernación  de  estos  Reynos ,  remitan  luego  á 
las  Audiencias  los  pleytos  y  negocios  que  señala ,  siendo 
entre  ellos  los  que  pendian  sobre  Beneficios  patrimonia- 
les y  Eclesiásticos ,   y  los  \\xc  viniesen  á  él  de  allí  ade- 
lante •,  que  son  los  mismos  negocios  de  que  hablan  las  re- 
feridas leyes  del  ttt.   3.  lib.   I.  '■¿^:'\ 
23.     En  la  34..f/>.  5.  lib.  z.  se  hace  memoria  de  lo 
establecido  en  la  citada  ley  zi.  tit.  4.  del  propio  lib.   2., 
en  quanto  á  que  todos  los  pleytos  patrimoniales,  y  otros 
Eclesiásticos  sobre  Beneficios,  se  tratasen  y  conociesen  de 
ellos  las  Audiencias  \  y  deseando  que  estos  negocios  se 
.viesen  y  determinasen  con  preferencia ,  sin  guardar   la 
antigüedad ,  ni  las  demás  cosas-  contenidas  en  las  Orde- 
nanzas ',  refiere  mas  por  menor  los   procesos  de  pleytos 
Eclesiásticos  y  de  Beneficios  patrimoniales,  y  de  patronaz- 
go Real  y  de  legos ,  y  los  que  tuvieren  extrangeros,  ó  na- 
turales por  derecho   de  extrangero ,  y  los  de  Calongias 
Magistrales  ó  Doctorales  que  vinieren  á  las  Audiencias; 
r.¿Tom,  I.                                         Q(\z  no 
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no  pudicndo  dudarse  por  el  literal  contexto  de  éstas  le- 
yes ,  que  el  primitivo  conocimiento  de  los  enunciados 
negocios  y  pleytos,  que  procedian  de  la  retención  y  su-- 
plicacion  de  las  Bulas  Apostólicas ,  se  confió  al  Consejo, 
y  que  se  trasladó  posteriormente  á  las  Audiencias  por  la 
causa  indicada  en  h  ley  zi,  tít,  4.  lib,  2. 

24.  Lá  remisión  de  estos  negocios  4  las  Audiencias 
no  inhibió  al  Consejo  del  conocimiento  de  los  que  vi- 
niesen á  él,  y  tuviere  por  conveniente  retener,  y  de- 
terminar con  mayor  brevedad ,  menos  dispendio  de  las 
partes ,  y  en  mas  seguro  beneficio  del  Estado  j  usando  de 
aquellas  amplísimas  facultades  que  siempre  ha  merecido 
á  los  Señores  Reyes ,  y  se  comprehenden  para  casos  seme- 
jantes en  la  ley  22.  tit,  4.  lib.  2.  con  otras  ampliaciones, 
que  se  expusieron  y  fundaron  para  este  intento  en  la 
part.  I.  cap,  7.  num.  3  6,'j  siendo  tan  constante  en  el  Conse- 
jo esta  práctica ,  que  yo  he  asistido  muchas  veces  á  los 
pleytos  que  pendian  en  él  sobre  retención  de  Bulas  Apos- 
tólicas. 

2^.     Por  la  ley  37.  del  propio  tit,  3.  lib.  i.  se  mandó 
restablecer  el  uso  de  la  enunciada  Pragmática  de  1 8 .  de 
Enero  de   17^2.,  con  algunas   moderadas  excepciones  y 
explicaciones  que  contiene ,  cuya  observancia  y  cumpli- 
miento ha  sido  constante  desde  ef  año  de  17^8.   de  su 
publicación ,  y  se  han  precavido  desde  entonces  en  lo  ge- 
neral los  recursos  de  retención  de  Bulas  y  Letras  Apos- 
tólicas ,  que  traían  grandes  gastos  y  otros  daños  al  Esta- 
do j  pero  aun  quedaron  otros ,  que  no  eran  menores ,  y 
llamaron  la  soberana  atención  de  S.  M.  á  repararlos  en- 
teramente por  los  medios  justos,  saludables ,  equitativos  y 
decorosos ,  que  expresó  y  señaló  en  su  Real  resolución ,  co- 
municada al  Consejo  por  el  Señor  Conde  de  Floridablanca, 
primer  Secretario  de  Estado,  en  18.  de  Agosto  de  1778., 
de  la  qualse  formó  la  carta  circular  dirigida  á  los  Pre- 
lados del  Reyno,  su  fecha   11.  de  Setiembre  siguiente, 
sobre  el  modo  con  que  deberán  impetrarse  las  Bulas  y 
Rescriptos  de  Roma.  ,- 

En 
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z6.      En   la   enunciada   Real   resolución   se   expresan 
aquellos  abusos  mas  conocidos  y  perjudiciales,  que  con 
freqiiencia  se  experimentaban  en  la  solicitud  arbitraria 
de  las  dispensaciones ,  indultos  ,  ó  gracias  que  se  expedian 
por  la  Curia  Romana ,  y  consistian  en  que  las  preces  no 
se  puntualizaban  en  sus  hechos  y  circunstancias  *,  y  des- 
pués de  obtenidas  las  Bulas  con  este  vicioso  defecto,  que 
daban  ilusorias,  en  gran  daño  de  los  mismos  que  las 
hablan  obtenido ,  no  solo  por  los  gastos  causados ,  sino 
también  por  las  dilaciones  en  solicitar  otras.  Los  medios 
de  que  á  este  fin  se  vallan ,  eran  las  mas  veces  descono- 
cidos para  los  impetrantes ,  quienes   ignoraban   al  mis-i 
mo  tiempo  el  legítimo  coste  que  debian  tener ,  y  se  veían 
obligados  á  pagar  el  excesivo  que  les  proponían  los  Agen- 
tes ó  solicitadores  *,  llegando  á  tanto  la  codicia  y  la  mal- 
dad de  algunos  de  ellos,  que  fabricaban  falsamente  las 
Bulas,  ó  Rescriptos  Apostólicos,  y  corrían  impunemente 
en  su  execucion :  porque  no  era  fácil  que  se  conociese 
este  vicio,  quando  se  presentaban  para  obtener  el  pase, 
por  hacerse  á  un  mismo  tiempo  de  diferentes,  estar  bien 
disimulada  la  ficción ,  y  por  otro  concurso  de  causas, 
que  no  permitían  al  Consejo  la  reflexión  mas  detenida  de 
semejantes  calidades  extrínsecas ,  que  requieren  un  cotejo 
y  comprobación  exacta  por  peritos*,  faltando  ademas  en 
el   conocimiento  instructivo   de   estos   expedientes   parte 
contraria  que  se  interesase  particularmente  en  su  contra- 
dicción. De  todos  los  enunciados  perjuicios  asep-ura  S.  M. 
que  tenia  recientes  noticias  *,  y  aunque  sobra  este  auto- 
rizado testimonio  para  calificar  su  verdad ,  puedo  aña- 
dir en  su  confirmación  haber  visto  y  presenciado  en  el 
mismo  Consejo  muchos  expedientes,  en  que  se  descubrie- 
ron las  suplantaciones  y  falsedades  de  las  Bulas,  y  de  las 
certificaciones  del   pase,  que   se    figuró   haber    dado   ql. 
Consejo;  llegando  á  su  execucion  en  puntos  gravísimos 
que  traían  gran  daño  al  Estado,  y  á  las  conciencias  de 
los  mismos  que  las  hablan  obtenido,  los   que  también 
sufrieron  los  procedimientos  de  la  Justicia,  hasta  apurar 
-r  si 
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si  habían  concurrido  a  la  suplantación  y  falsedad  ^  y 
quando  resultase  no  haber  tenido  parte  en  ella,  sentían 
el  perjuicio  de  los  gastos  que  habían  pagado  por  las  Bu- 
las ,  y  se  veían  en  la  precisión  de  hacer  otros  de  nue- 
vo ,  si  el  asunto  permitía  la  dispensación ,  ó  gracia  solici- 
tada. 

:  27.  Para  ocurrir  desde  luego  á  estos  abusos  y  prác- 
ticas conocidamente  perjudiciales,  resolvió  S.  M.  (entre- 
tanto que  se  establecía  con  mayor  conocimiento  el  mé- 
todo constante  y  mas  exacto  que  debía  observarse)  que 
se  suspendiese  el  acudir  á  Roma  derechamente  y  por  los 
medios  usados  hasta  aquí ,  en  solicitud  de  dispensas ,  in- 
dultos ,  u  otras  gracias  *,  y  que  si  alguno  se  hallase  en  ur- 
gente necesidad  de  solicitarlas ,  acudiese  con  las  preces  al 
Ordinario  Eclesiástico  de  su  Diócesis ,  ó  á  la  persona  ó  per- 
sonas que  este  diputase,  y  fuesen  de  su  entera  satisfacción 
y  conocida  inteligencia ,  para  que  el  mismo  Ordinario  las 
remitiese  con  su  informe  á  S.  M.  en  derechura  por  la  pri- 
mera Secretaría  de  Estado  ó  del  Despacho ,  ó  por  medio 
del  Consejo  y  Cámara,  dirigiéndolas  á  los  Señores  Fis- 
cales del  Consejo ,  ó  a  los  Señores  Secretarios  de  la  Cámara 
según  sus  clases. 

i 8.     Nada  hay  que  reflexionar  para  conocer  que  la 
enunciada  Real  resolución  cortó*  de  raíz  los  males  que  se 
padecían ,  aun  después  de  la  Pragmática  del  año  de  17^8. 
excusando  al  mismo  tiempo  los  recursos  de  retención  y 
suplicación  :   porque  si   resulta   algún   inconveniente   de 
la  expedición  de  las  gracias  que  se  solicitan ,  por  el  exa- 
men del  Ordinario  Eclesiástico  y  de  su  informe,  ó  por  el 
que  hace  el  Señor  Fiscal,  así  en  el  Consejo,  como  en  la 
Cámara  ,  y   lo  estiman  así  estos  Supremos  Tribunales , 
no    se    concede   licencia   para    solicitar    las   gracias   que 
puedan  traer  algún  daño  publico  ^  y  quando  no  se  des- 
cubre con  estos  anticipados  conocimientos,  se  les  permi- 
te que  hagan  sus  pretensiones  por  las  vias  y  conductos 
autorizados,  que  ya  están  señalados  por  S.  M. ,   y  salen 
desde  este  punto  aseguradas  del  pase  que  necesitan,  y  han 
i2  "  de 
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de  solicitar  después  con  las  presentaciones  de  las  mismas 
gracias. 

2.^.     Su  coste  es  igual  para  todos ,  concurriendo  las 
'mismas  calidades  y  circunstancias  ^  y  es  moderado  con 
reducción  y  baxa  de  lo  que  antes  costaban ,  como  resul- 
ta de  las  instrucciones  y  noticias  remitidas  por  el  Señor 
D.  Nicolás  de  Azara ,  Ministro  de  S.  M.  en  la  Corte  de 
Roma,  que  pasó  al  Consejo  el  mismo  Señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca.   Y  aunque  algunos  Obispos  indicaron  en  sus 
informes  que  laá  dispensaciones ,  ó  gracias  que  se  habian 
obtenido  por  medio  del  Expedicionero  en  esta  Corte,  ex- 
cedían en  su  coste  á  •  las  que  antiguamente  venian  por 
los  Agentes  y  solicitadores ,  de  que  se  vallan  las  partes  > 
los  mas  de  los  Obispos  aseguraron  en  sus  respectivos  in- 
formes la  utilidad  y  ventajas  que  se  experimentaban  por 
el  nuevo  método  establecido.  En  medio  de  que  este  casi  uni- 
forme dictamen  favorecía  y  justificaba  el  nuevo  estableci- 
miento ,  deseando  sin  embargo  S.  M.  asegurarse  de  los 
casos,  hechos  y  circunstancias,  en  que  fundaban  el  exce- 
so de  gastos  atribuido  á  las  expediciones  posteriores ,  se 
sirvió  mandar  por  Real  resolución,  publicada  en   5.  de 
Marzo  de  1 7  8  i . ,  que  el  Consejo  le  informase  separada- 
mente de  los  casos ,  en  que  algunos  Obispos  se  habian 
quejado  del  coste  actual <»de  las  dispensas ,  haciéndolos  es- 
pecificar con  justificación  ,  para  darle  cuenta  en  cada  una 
de  la  causa  y  del  atestado  con  que  se  habian  obtenido  ,  y 
citar  otra  igual  antigua  con  que  se  comparase ,  á  fin  de 
verificar  el  menor  valor,  y  la  verdad,  ó  falsedad  del  ates- 
tado ,  con  que  se  solian  antes  expedir  por  la  Curia  Ro- 
mana ^  pero  no  ha  llegado  hasta  ahora  un  solo  caso  en 
que  se  haya  justificado  por  los  medios  indicados  por  S.  M. 
el  exceso  de  gastos  de  las  nuevas  expediciones ,  antes  bien 
continúan  con  general  aceptación  >  resultando  por  la  se- 
rie de  las  providencias  que  se  han  ido  tomando ,  que  la 
materia  de  retención  de  Bulas  Apostólicas  esta   precavi- 
da en  lo  general ,  por  lo  correspondiente  al  ramo  de  dis- 
pensaciones y  gracias.  [jniiti^  .u.  .cj^Líií.-. 

En 
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30.  En  las  correspondientes  á  justicia  se  experimen- 
taban también  graves  daños  públicos,  que  obligaban  á 
su  remedio  en  los  casos  particulares ,  con  perjuicio  de  la 
administración  de  justicia  y  de  los  interesados,  que  por  su 
freqüencia  trascendía  también  al  publico  \  pero  el  zelo  del 
Consejo  fué  tomando  los  medios  mas  oportunos  para  ata- 
jar estos  abusos,  que  se  han  detenido  enteramente  con  la 
erección  del  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura  Es- 
pañola, habiendo  recibido  toda  su  perfección  esta  mate- 
ria ,  sin  temor  de  los  daños  públicos  que  antes  padecía 
el  Estado,  dexando  por  conseqüencia  ineficaz  y  sin  exer- 
cicio  el  recurso  de  retención  en  el  ramo  importante  de 
la  administración  de  justicia,  como  se  demostrará  en  el 
capítulo  próximo, 

CAPÍTULO     IX. 

Los  que  impiden  d  los  Jueces  ordinarios  Eclesiásticos 
conocer  en  primera  instancia  de  las  causas  que  per- 
tenecen d  su  fuero  ,  hacen  notoria  fuerza  en  conocer 
y  proceder  ;  y  corresponden  estos  recursos 
privativamente  al  Consejo, 

I.  H/ntre  las  disposiciones  del'^ santo  Concilio  de  Tren- 
to  ninguna  ha  merecido  tan  particular  atención  como 
la  del  cap,  zo.  ses.  24.  de  Reformat. 

%,  El  Señor  Salgado  la  examinó  con  detenida  y  pro- 
lixa  discusión  en  diferentes  partes  de  sus  obras :  en  la  de 
Reg,  part,  i,  cap.  17.  :  en  la  de  Suppltcat.  part.  z,  cap,  i. 
2,  3.  jy  siguieres  \  refiriendo  en  todos  estos  lugares  copioso 
numero  de  Autores ,  que  examinaron  de  intento  la  ma- 
teria del  citado  capítulo. 

3.  A  mí  me  parece  que  su  disposición  es  clara,  sen- 
cilla y  positiva  j  y  que  no  es  susceptible  de  dudas  intrin- 
cadas ,  que  solo  pueden  servir  de  hacerla  obscura  y  con- 
fusa. 

4.  Fundase  la  enunciada  disposición  del  Concilio  (en 
-i  .  quan- 
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quanto  atribuye  al  Juez  ordinario  Eclesiástico  el  cono- 
cimiento de  todas  las  causas  que  pertenecen  á  su  fuero) 
encunas  máximas  publicas,  comunes  á  todas  las  gentes  y 
á  todos  los  derechos  que  persuaden  y  convencen  la  im- 
portante utilidad  de  quedos  pleytos,  si  no  es  posible  ex- 
cusarlos, se  substancien,  y  determinen  con  brevedad  ,  a 
menos  costa  y  trabajo  de  las  partes. 

5.     Por  este  respecto  de  interés  publico  se  manda  por 
regla  general  que  el  actor  siga  el  fuero  del   reo  en  to- 
das sus  instancias;^ j:]ue  el  lugar  de  la  administración  sea- 
preferente- para  dar,  examinar  y  probar  las  cuentas  det 
Administrador  :  que  también  lo  sea  ^1  lugar  del  delito  : 
que  la  execucion  de  las  sentencias ,  aunque  sean  confir- 
madas por  los  superiores,  se  haga  por  el  Juez  de  prime- 
ra instancia  :  que  las  apelaciones  vayan  por  su  orden  de 
grado  en  grado  á  los  superiores :   que  quando  se  hayan, 
de  cometer  á  Jueces  extra-curiam ^  sea  á  los  Sinodales  del 
propio  Obispado,  ó  á  los  de  la  Provincia  \  y  que  quando 
estos  tengan  algún  inconveniente  para  conocer  de  las  cau- 
sas,  se  cometan  á  los  mas  inmediatos  del  Obispado   de 
los  litigantes ,  á  la  menor  distancia  posible  ,  sin  que  pue- 
da exceder  de  una  dieta  :  que  se  concluyan  las  causas  con 
solos  dos  alegatos:  que  estos  no  sean  largos,  sino  redu- 
cidos á  los  hechos  pri:^cipales  del  pleyto  :   que  con  sola 
una  rebeldía  se  substancien  en  el  Consejo  los  autos  en  es- 
trados :  que  el  término  para  probar  sea  uno  solo  ,  y  no 
tres ,  como  observaban  los  Romanos  en  sus  leyes :   que 
sea  reducido  á  ochenta  dias ,  ó  á  los  téfminos  que  por 
causas  particulares  señalan  las  leyes ,  sin   permitir  á  los 
Jueces  su  prorrogación :  y  finalmente  que  las  demandas 
de  reconvención  se  substancien  unidas  con  las  principa- 
les ,  y  se  determinen  en  una  misma  sentencia.  : 
6:     Todas  estas  proposiciones  se  hallan  bien  fundadas 
por  los  Concilios ,  por  los  Cánones  y  por  las  Leyes  Rea- 
les ,  en  los  apuntamientos  prácticos  que  escribí  para  la 
ordenación  y  decisión  del  juicio  civil  en  todos  sus  ra- 
mos y  recursos  i  conviniendo  generalmente  en  el  fin  in- 
Tom.  L                                           Rr                            di- 
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dicado  de  excusar  pley tos,  abreviarlos  y  concluirlos  á  me- 
nos costa  y  vejación  de  las  partes.---  '¿í-^oi  cj  oiapiín^j 
'\  7.  Esté  interés  publico  es  el  fundamentó  del  citado 
cap.  20.  ses.  24.  de  Reformat.  del  qual  salen  dos  útilísimas 
conseqüencias.  La  primera  y  que  siendo  conforme  aque- 
lla disposición  al  derecho  común,  se  ha  de-entender  sienP 
pre  con  la  extensión  posible  á  Ibs  casos  que  expresa  sii 
letra  ^  y  a' los  qué  contiene  su  espíritu v resolviendo  qual- 
quiera  duda  que  ocurra  á  beneficio  de  la  causa  pública^ 
y  manteniendo  al  Ordinario  Eclesiisti):ó"<n  el  conoei-^ 
miento  de  la  primera  instancia.    '--'^  c  ^j^ó  ííiw]  '^■r!-n:;^:;7q 

8.  La  segunda. conseqüencla  consiste  en  ique  la  trans- 
gresión de  lo  que  dispone  en  esta  parte  el  Concilio  de 
TrentOj  ofende  principalmente  al  derecho  publico  del  Es- 
tado y  atropella  las  leyes  de  su  gobierno  temporal ,  y  las 
que  están  dadas  para  el  de  la  Iglesia  :  y  estos  dos  respecr 
tos  obligan  al  Rey  á  que  interponga  su  natural  defehsa_¿ 
alzando  y  quitando  la  fuerza  que  causan  á  sus  vasallos  y 
demostrándose  por  estos  principios ,  que  no  solo  se  in-* 
egresa  aquí  el  oficio  de  la  protección  Real  en  general  pa* 
ra  con  los  Cánones ,  y  en  particular  para  con  el  Santo 
Concilio  de  Trentó ,  si  no  principalmente  el  de  la  Sobe* 
ranía  en  defensa  del  Estado.       < 

5).  De  la  proposición  antecedente  resulta  otra  igual -^ 
mente  segura,  y  consiste  en  la  reserva  ó  excepción  qué 
hace  el  citado  capítulo  20.  por  las  siguientes  palabras : 
Vel  quas  ex  urgentí  ^  rationabiltque  causa  judicaverít  Sum^ 
mus  Romanus  Pont  i f ex  per  spe  cíale  Rescrtptum  signaturiJí 
Sanctitatis  sua  ,  manu  propia  subscribendum  3  committere  \ 
aut  avocare, 

lo.  Si  el  Rey  obrase  en  este  caso  únicamente  coríid 
protector  del  Santo  Concilio  de  Trento  3  deberla  contri- 
buir con  su  oficio  á  que  se  guardase  y  cumpliese  la  co- 
misión y  avocación  que  hiciese  el  Sumo  Pontífice  por  su 
Rescripto,  quálificado  del  modo  que  expresa  el  mismo 
Santo  Concilio ,  por  ser  una  parte  esencial  de  su  dispo- 
sición. {Pero  seria  justo  que  dexase  correr  el  daño  piíbli- 
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GO  de  SU  Estado  y  de  sus  vasallos ;  y  que  no  le  detuvie- 
se y  enmendase ,  interponiendo  su  natural  defensa  por 
medio  de  la  retención  y  suplicación?  Así  lo  observa  cons- 
tantemente el  Consejo  j  pues  aunque  vengan  los  Rescrip- 
tos de  comisión  y  avocación  con  todas  las  calidades  re- 
feridas ,  y  contengan  ademas  la  derogación  especial  en 
aquel  caso  de  lo  dispuesto  en  el  citado  capítulo  lo. ,  no 
se  da  el  pase  para  el  efecto  que  contiene '-,  y  se  enmien- 
da el  daño,  manejando  en  los  de  justicia,  que  se  reten- 
ga, y  que  las.  partes  usen  de  su  derecho  ante  .el  Ordi- 
nario*, y  en  los  de  gracia  se  le  remite  para  su  execucion, 
ó  se  entrega  á  la  parte  para  que  use  de  él  ante  el  Or- 
dinario. Esto  es  lo  que  literalmente  asegura  el  Señor  Sal- 
gado de  Supplícat,  part.  2.  cap.  i.  clesde  el  n,  6^,  y  en  el 
cap,  i6,^  con  otros  Autores  que  refiere. 

11.  Penetrados  los  Sumos  Pontífices  del  mas  vivo  de- 
seo y  zelo  de  que  se  observen  los  Santos  Concilios  y 
los  Cánones ,  en  utilidad  de  la  Iglesia  y  del  Estado  terñ- 
poral ,  rarísima  vez  expiden  sus  Letras  en  derogación  de 
tan  saludables  establecimientos.  Yo  en  muchos  años,  que 
he  observado  la  práctica  del  Consejo ,  no  he  visto  si  no 
un  caso,  en  que  se  trató  de  retener  un  Breve  de  Comi- 
sión en  primera  instancia^  y  con  efecto  se  detuvo,  re- 
mitiendo las  partes  al  ordinario  competente. 

12.  Mas  freqüentes  han  sido  los  recursos  motivados 
entre  Jueces  Eclesiásticos  que  pretendian  corresponderles, 
como  á  Ordinarios,  el  conocimiento  de  la  causa  en  pri- 
mera instancia ,  y  estos  puntos  se  determinan  por  las  rer 
glas  comunes  que  establecen  la  preferencia  de  los  fueros, 
de  los  quales  trató  largamente  Carlev.  de  Judiciis  ^  y  se 
debe  excusar  nueva  discusión  particular  para  estos  casos. 

13.  En  el  dia  seria  mas  inútil  este  trabajo,  y  qual- 
quiera  otro  que  se  emprendiese  acerca  del  conocimienr 
to  en  primera  instancia ,  en  las  causas  de  los  Eclesiásti- 
cos as(  seculares,  como  regulares  i  por  hajber,. dado  es**-' 
pecial  forma  y  determinación  la  Santidad  de  Clemen- 
te XIV. ,  por  su  Breve  expedido  á  instancia  de  S.  M.  el 
-    Tom.  I.  Rr  2  dia 
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úk%é.  de  Marzo  de  ijl'^-,  ?^^  ^1  q^^l  erigió  y  sub-> 
i^o-o-,  en  lugar  del  antiguo  Tribunal  de  la  Nunciatura, 
el  que  ahora  se  llama  la  Rota  de  la  Nunciatura  Apostó- 
lica en  España.  ..  ■  - 
~»'*I4.  Su  objeto  principal  fué  poner  mas  expedita  la 
justicia  en  España  con  menores  gastos  de  los  vasallos  de^ 
S.  M. ,  excusando  los  excesivos  que  les  exígian  en  los  Tri-^ 
bunales  Eclesiásticos ,  especialmente-  en  el  de  la  Nuncia- 
tura, y  en  los  Breves  de  Comisión  expedidos  por  su  San- 
tidad á  Jueces  in  Curia ^  ó  3.  Sinodal?§^^para  conocer  y  con-, 
cluir  las  causas  que  habia  determinado  por  su  sentencia 
el  Nuncio,  y  no  se  hallaban  en  ella  executoriadas  •,  que-- 
riendo  su  Santidad  en  el  citado  Breve,  y  S.  M.  en  los* 
oficios  con  qtié  le  obtuvo,  que  todas  las  causas  per  teñe-' 
cientes  al  fuero  Eclesiástico  se  acabasen  cumplidamente 
en  España  ^  sin  recurrir  á  su  Santidad  por  via  de  apela- 
ción ,  ni  por  otro  medio,  ni  obtener  Breve  de  Comi- 
sión ?  consultando  á  beneficio  de  estos  Rey  nos  el  reme- 
dio mas  conveniente  encías  facultades  que  concedió  al 
Nuncio  para  cometer  el  conocimiento  de  dichas  causas  z 
los  Jiíeces  Sinodales ,  ó  á  los  dé  la  Rota ,  todas  las  veces 
necesarias  á  que  se  acabasen  las  instancias  dentro  de  és- 
tos Reynos ,  sin  necesidad  de  impetrar  Breves  de  Comi- 
sión ,  ni  otros  algunos  de  la  Sant^j.  Sede  para  los  réferi-i 
<íos  firnesl     '^ 

15.  AI  mismo  tietñpo,  y  con  él  propio  objeto  de  k 
brevedad,  menos  fatiga  y  dispendio  de  las  partes,  man- 
dó su  Santidad  en  el  artículo  p.  del  enunciado  Breve 
"  que  siempre  quede  salva  á  los  Ordinarios  la  facultad  de 
reconocer  en  primera  instancia." 

16,  El  Consejo  en  el  pase,  que  concedió  á  este  Bre-* 
ve,  puso  las  prevenciones  oportunas  para  su  mejor  y  mas 
exacta  observancia  en  este  artículo ',  y  el  Nufíció  acordó 
con  el  Ministro  del  Consejo,  que  trató  de  orden  de  S.  M. 
de  arreglar  el  método  y  orden  mas  sólido  de  su  cCxecu- 
ciony  quecos  Ordinarios  diocesanos,  y  los  demás  Jueces 
Eclesiásticos;  á  quienes  corresponda  el  conocimiento  en 
^^'-j  ■  '..  .  pri- 
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primera  instancia  de  todas  y  qiialesquieca  causas  pertene-,  • 
cientos  al  fuero  de  la  Iglesia ,.  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  Santo  Concilla  tle  Trento,  en  el  citado  cap,  20. 
ses,  24.  de  Keformat,  ^  no  serán  en  manera  alguna  impe-: 
didos  por  los  Nuncios  de  su  Santidad  en  el  uso  de  su  ju- 
risdicción y  progresos  de  dichas  causas  s  antes  bien  con- 
tribuirán con  todos  sus  eficaces  auxilios ,  á  que  les  sea 
conservada  y  defendida ,  como  tan  importante  al  bien  del 
estado  Eclesiástico,  y  i  que  florezca  en:  estos  Rcynos  el 
buen  orden  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Qbj^t)ií^,  .  - j-o.  m.--.. 

17.  No  siendo  pues  de  temer,  en  "virtud  de  unos 
establecimientos ,  que  por  sus  circunstancias  pueden  lla- 
marse leyes  pactadas  con  S.  M. ,  que  el  Papa  expida  Le- 
tras con  respecto  á  Jas  causas  del  fuero  de  la  Iglesia ,  y 
mucho  menos  en  derogación  de  la  primera  instancia  que 
corresponde  á  los  Ordinarios  \  ni  que  el  Nuncio  de  su 
Santidad  falte  al  cumplimiento  exacto  del  citado  Conci-» 
lio  de  Trento,  al  Breve  y  á  lo  pactado  con  el  Ministro 
del  Consejo  que  intervino  en  estos  Reglamentos  a  nom- 
bre de  S.  M.  •>  parece  que  no  hay  necesidad  de  tratar  del 
remedio-  de  unos  daños  que  no  hay  motivo  de  recelar, 
:•  18.^  Aunque  la  jurisdicción  y  autoridad  de  los  Ordi- 
narios Eclesiásticos/  para  conocer  de  las  causas  en  prime- 
ra instancia,  ha  mererjdo  siempre  las  mas  .altas  y  mas 
antiguas  recomendaciones,  por  los  importantes  fines  que  se  ^\ 
han  insinuado  al  principio  de  este  discurso  v  y  aunque  se 
ratificó  mas  estrechamente  por  los  Padres  del  Concilio  de 
Trento  en  el  citado  caj?.  20.  >  no  han  bastado  los  enun- 
ciados establecimientos  para  defender  la  jurisdicción  de 
los  Ordinarios  de  los  insultos  que  por  varios  medios  y 
fraudes  les  han  hecho,  y  repetido  muchas  veces  los- su- 
periores. 

i^.  La  /fy  5^.  tit.  4.  lib,  2.  Recop,  ofrece  un  fiel  tes-? 
timonib  de  esta  verdad,  pues  dice :  Que.  los  Procurado- 
res de  Cortes,  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  año 
de  15^3.  5  se  quejaron  al  Señor  Don  Felipe  II.,  que  de 
algunos  años  á  aqíiella.parte  los  Nuncios  de  su  Santi- 
r.^  dad 
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dad  en  estos  Rcyños ,  contra  lo  dispuesto  en  el  Santo 
Concilio  de  Trento ,  conocían  en  primera  instancia  de 
todas  las  causas  que  les  parecía,  en  perjuicio  de  la  ju- 
risdicción de  los  Ordinarios,  y  avocaban  y  retenían  las 
que  estaban  pendientes  ante  ellos. 

zo.  i  A  qué  grado  llegarían  estos  daños  públicos, 
quando  obligaron  á  los  Procuradores  de  Cortes  a  expli- 
car sus  quejas  y  sentimientos?  Para  su  remedio  mandó 
S.  M.  en  la  citada  ley  5^.,  que  los  de  su  Consejo  ten- 
gan gran  cuidado  de  que  se  execute,  en  lo  que  á  esto 
toca ,  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  y  que  para  ello  se 
den  las  Provisiones  ordinarias. 

2  1,  En  la  Concordia  que  se  celebró  á  8.  de  Octu- 
bre de  1Ó40.  con  el  Nuncio  de  su  Santidad  Don  Cesar 
Fachineti,  de  la  qual  se  formó  el  auto  6,  tit.  8.  ¡ib,  i., 
se  acordó  y  mandó  en  el  capítulo  segundo ,  que  en  las 
Comisiones,  que  se  hubiesen  de  dar  y  despachar  por  la 
Abreviaduría,  cometidas  á  Jueces  extra-curiam ,  se  guar- 
dase el  orden  y  forma  que  se  da  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento ,  cometiéndose  solamente  á  los  Ordinarios  ó  Jue- 
ces Sinodales,  y  no  á  otros. 

22.  Y  en  el  capítulo  4.  dice  lo  siguiente:  "Y  por 
líquanto  es  nuestro  principal  intento,  que  en  ninguna 
t>  manera  se  haga  perjuicio  a  los  ^Ordinarios  en  el  cono- 
i> cimiento  y  determinación  de  las  causas  en  primera  ins- 
wtancia,  y  que  se  guarde  puntualmente  la  disposición  del 
5» Santo  Concilio  de  Trento ',  proveemos  y  mandamos,  que 
Mcn  qualquiera  inhibición  que  se  despachare  en  este  Tri- 
?»bunal,  en  virtud  de  qualquiera  apelación ,  se  ponga  la 
5» cláusula:"  Ita  tamen  quod  si  sententia^  á  qua  extitit  appel^ 
latuiTiy  non  fuerit  diffinitiva^  vel  vim  diffinitivtíí  non  habensy 
príisentes  I  inerte  nullius  sint  roboris,  vel  momenti  ^  aut  prí^- 
sens  inhibido  non  offíciat. 

23.  Ni  todas  las  Constituciones  referidas/  ni  las  pos- 
teriores que  se  expidieron  para  su  mas  debida  observan- 
cia ,  bastaron  á  contener  á  los  Jueces  superiores  Eclesiás- 
ticos, especialmente  al  Nuiíap  de^su-Sanúdad  en  sus  pro- 
pias 
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pías  facultades;  interrumpiendo  las  de  lo$  Ordinarios  en 
el  conocimiento  dé  í^  causa^ídé  sü  Obispado  en  prime- 
ra instancia 3  valiéndose  de  aparentes  pretextos^  como  lo 
fueron  el  abuso  de  mandarles  íémitir  los  autos  ad  effec- 
tum  videfidi  ^  admitir -ápelacioHeS  dé  autos  que  no  eran 
xlifinitivosj  ni  ténian  fuerza -debítales  ^  expedir  inhibicio- 
nes, ya  perpetuas  y  iya-' temporales /sin  preceder  el  coiió-^ 
•cimiento  circunstanciado  que 'señalan  los  Cánones  V  lle- 
gando a  ser  tan  generales  estos  daños,  que  'excitaron  él 
zelo  y  justificacioir  dé  muchos  Arzobispos  y  Obispos  4 
clamar  al  Consejo  por  Bu  remedio,  el  qual  -les  dispensó 
este  sabio  Tribunal ^  en  liso  de  la  protección  y  regalía  (^ué 
compete  a  S.  M. ,  por  la  Real  Orden  circular  de  2^.  dé 
Noviembre  de  17^7.  _,  que  se  r-ecordó  y  repitió  en  el  año 

de    I77S.        :;■   •       .-rvnij:':    ;r;  rr    OUp  "\  .  "  >  ^  í    í>¿    O  /  ;  1  /    :.  O 

24.     Pues  SI  tan  repetidas  y  estrechas  Constituciones  y 
providencias  no  han  alcanzado  á  mantener  la  jurisdic- 
ción y  autoridad  de  los  Ordinarios  Eclesiásticos  en  el  co»- 
nocimiento  libre   y  expedito  'de   las  causas  en   primera 
instancia,  parecia  consiguiente  igual  recelo  de  qué  tuvie- 
se la   misma   suerte  el   citado  Breve  de    x6,  de  Marzo 
de  1771. ,  lo  acordado  con  el  Nuncio ^  y  lo  resuelto  pói: 
S.  M.  á  consulta  del  Conseja. '>?:-b  \-'  -¿v^or|cD:  o^  i:^  ,j'U^- 
'     25.     La  diferencia  quí  obliga  á  Variar  ú  toncepto  in- 
dicado ,  es  muy  esencial  ^  y  consiste  en  qué,  por  los  an- 
tiguos establecimientos ,  incluyendo  el  del  Santo  Conci- 
lio de  Trento  en  el  citado  capítulo  to.  y  quedó  la   raiz 
permanente  de  los  daños  temidos,  y  experimentados  den- 
tro del  mismo  Tribunal  de  la  Nunciatura  r  porque  su  ju- 
risdicción en  todos  los  ramos  de  justicia  sé  éxercia  por 
un  Juez  extrangero ,  con  nombre  de  Auditor  ó  Asesor, 
el  qual  por  ignorar  las  leyes  patrias  ^  los  usos  y  costum- 
bres de  España,  y  por  ser  mas  adicto  á  la  Curia  Roma- 
na, y  á  sus  propios  intereses  buscaba  medios  y  pretextos 
para  extender  su  jurisdicción  á  mayor  numeró  de  causai?, 
sin  reparar  en  que  se  ofendiese  la  de  los  Ordinarios  eíi  su 
.   primera  instancia,  ni  la  de  los* Metropolitanos  én  el  ór- 
.  den 


310  RECURSOS   DE   FUERZA. 

den  gradual  de  las  apelaciones  *,  y  como  la  causa  princi- 
pal de  estos  daños  está  removida  enteramente  por  el  ci- 
tado Breve,  como  se  manifiesta  en  todo  su  literal  con- 
texto, y  subrogados  en  lugar  del  antiguo  Tribunal  de  la 
.Isíunciatura  un  Auditor  y  seis  Jueces,  todos  naturales  de 
estos  Reynos  j  ^debe  confiarse  mucho  de  su  integridad  , 
literatura  y  amor,  que  con  solo  este  medio  se  haya  dado 
un  punto  permanente  áj  los.  d^ñpsj^jcaatas  veces  reclamar 
dos  sin  fruto.  :^^  \.  ^o    *      ■•}- 

(^  x6.  Este  es  un  pensamiento  muy  autorizado  y  anti- 
guo *,  pues  el;  Consejo ,  quando  trató  seriamente  de  los 
perjuicios  que  causaba  la  Nunciatura  con  el  abuso  de  su 
jurisdicción  contenciosa ,  fué  de  dictamen ,  con  el  qual 
se  conformó  S.  M.  j  insertándole  en  Real  Cédula  de  3  o. 
de  Mayo  de  1557.,"  que  para  enmendar  los  enunciados 
^?  perjuicios ,  hubiese  una  persona  natural  de  estos  Rey- 
í^nos,  de  letras,  autoridad  y  conciencia,  nombrada  y  pa- 
ngada por  S.  M.  que  viese  y  señalase  los  despachos  que 
ndel  Nuncio  emanasen  v  y  que  sin  ser  vista  por  él,  y 
>> señalada  ,  ño  se  despachase,  ni  usase  de  cosa  alguna." 

.17.     Añadió  el  Consejo   que  este    remedio   y  orden 
era  tan  bueno  y  santo,  y  justo,  "que  aunque  no  hubie- 
t>ra,  ni  se  esperase  el  desorden,  ni  la  estrecha  necesidad 
nque  se  ha  entendido,  se  podi'  y  debia  de  él  usar,  sien- 
?>do  como  es  para  todos  los  efectos  y  fines  que  se   pue- 
>íden  pretender,  convenientísimo :  porque  si  se  tiene  fin, 
»>como  es  cierto  se  tendrá  por  su  Santidad ,  á  la   buena 
»» y  justa  expedición  de  los  negocios ,  y  al  bien  y  bene- 
vficio  publico  de  estos.  Reynos ,  y  subditos  de  ellos:  es 
9>  claro  que  asistir  y  concurrir  una  tal  persona  á  los  des- 
.r> pachos  es  importantísimo  para  que  mejor  se  acierte." 
~.v;  i8.     Si  se  considera  el  cumplimiento  y  execucion    de 
Jo  que   su  Santidad  y  su  Nuncio  ,  por  sus  Comisiones 
ordenare,  el  haber  esta  persona,  no  solo  "no  será  impe- 
dimento ,  pero  grandísima  ayuda  '•,  y  con   menos  emba- 
razo,  y  mas  fielmente  se  executará,  y  se  dará  á  sus  co- 
sas autoridad  y  favor :   como  por  experiencia  se  ve  en 
Liob  to- 
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toaos  los  Ministros  Eclesiásticos ,  donde  S.  M.    nombra 
persona,  y  concurre  su  favor.  ^^ 

1^.  Si  se  atiende  a  que  los  dicíhos  Nuncios  justa- 
mente, ó  sin  exceder,  usen  de  sus  facultades,  ningufv 
medio  mas  eficaz  ,  ni  mas  conveniente  puede  habef  > 
pues  para  descargo  y  seguridad,  y  satisfacción  del  N un-* 
ció  ,  es  convenientísimo ,  para  el  Rey  no  de'  gran  satis- 
facción y  contentamiento  i  y  con  el  que  todos  se  aquie;-^ 
taron.  ,-•  .'•'^'^r.vK.  ^^  obs^i^i.¿  n  n-)^  h  -yi-M-x]  -ír-p  ^-.-.^.hii 
'j  :3  o.  En  la  consulta  que  hizo  á  S.  M.  el  Conse)o  eti^ 
iii.  de  Agosto  de  17Ó7. ,  reflexionó  este  mismo  puntOj 
y  dixo :  ''Que  siendo  el  Asesor  del  Nuncio ,  p  llámese 
t> Auditor  Español,  vasallo  y  dependiente  d&  S.  M.  para 
i>los  ascensos,  tendria  buen  cuidado,  para  lograrlos,  de 
t>  no  decaer  de  la  gracia  por  su  desarreglada  conducta."- 

31.  A  estos  discursos  tan  bien  fundados,  han  coir 
respondido  por  experiencia  los  efectos  favorables  que  :5f 
deseaban  r  pues  desde  que  se  estableció  este  Tribunal.- d^ 
la  Rota  y  han  calmado  enteramente  las  quejas  de  los  Arf 
zobispos  y  Obispos,  y  las  de  los  vasallos  de  S.  M.  *,  y  si 
algunos  han  acudido  al  Consejo  por  via  de  fuerza  en  su§ 
causas  particulares,  rara  ve?  la  ha  hallado  el  Consejo  ea 
•  sus  procedimientos.  Yo  he  concurrido  á  todos  los  recur^ 
sos  que  se  han  introducido  de  los  autos  de  la  Nunciatu- 
xa ,  que  siendo  de  conocer  y  proceder  se  Ven  y  determi- 
nan por  las  dos  Salas  juntas  de  Gobierno  >  y  si  solamen- 
te son  de  conocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede,  ó 
de  no  otorgar  ,  por  la  Sala  Segunda  :  y  en  una  y  otra^he 
asistido  mas  de  trece  años  continuos.  'rr^a 

d  31.  Para  las  causas  de  los  regulares  dio  forma  tanv- 
fcilen  el  citado  Breve  de  z6.  de  Marzo  de  1771.,  por  k 
qual  mejoraron  los  Ordinarios  su  jurisdicción  para  cono- 
cer de  ellas  en  prirnera  instancia  ,  pues  al  numero  7.  de 
dicho  Breve  establece  y  manda  su  Santidad ,  "que  el  Nuil- 
9>cio  esté  obligado,  y  deba  cometer  en  lo  sucesivo  las 
>> causas  de  los  exentos  que  residen,  ó  habitan  en  las  Pxo- 
jwvincias  de  diqhos  Reyaps ,  á  Jos  O rdi na i;ios;  locales  ,.ó  á 
zú  Tom,  /»  Ss  >?los 


ífi£        -Decursos  de  ^fuerza: 

^los  Jueces  Sinodatcs  ci>  las  mismas  Provincias,  reservSjM 
?>do  la  apelación  á  la  Nunciatura  ApostólicavO  /  ,  :.r./-3q 
'  35.  Supone  el  Breve  al  numero  i.  que  el  Tribunal 
de  ría  Nunciatura  estaba  en  posesión  de  conocer  y  deci- 
dirán primera  instancia;  como  Juez  Ordinario  ,  los  pley- 
tos  y  causas,  así  civiles,  como  criminales,  de  los  regulares 
y  demás  exentos,  sujetos  inmediatamente  a  la  Silla  Apos-* 
tólica.  E^ta  posesión  era  notoria  y  fundada  en  las  auto- 
ridades que  refiere  el  Señor  Salgado  de  Suppltcat.  en  los 
Cap,  1 1,  jy  i 4; :  porque  los  regulares  exentos!  y  sujetos  in- 
mediatamente á  la  Silla  Apostólica-,  salieron  por  estos  pri- 
vilegios de  la  sujeción  de  los  Ordinarios ,  y  entraron  eií 
la  inmediata  del  Papa,  o  en  la  de  aquellos  Jueces,  que 
por  delegación  general  ó  particular,  podian  conocer  dü 
sus' causas  V  y  en  esta  clase  se  consideraba  el  Nuncio -co^ 
mo  Legado  á  latere,  y  era  conforme  á  los  establecimien- 
tos públicos  que  usase  de  su  jurisdicción  en  primera  ins-% 
tancia  ,  pof  mayor  beneficio  de  los  mismos  exentos ,  y  de 
ios  que  litigaban  con-ellos.  '•■''^  ni;  rn.  -)  r^r.^  .^^■■\  rí 
■  34.  Ahora  se  acerca  mas  el  conocimiento  de  estas 
causas  a  las  mismas  partes,  que  han  de  litigar  ante  los  Jue- 
ces Ordinarios,  y  esta  es  ura  ventaja  de  grande  consi^ 
deracion.  '--♦'  -  or^n-^ponoj  :);t  oY  .  •\-r!r;j[rri/b->oTf;  ?.u¿ 
•^'3  5.  Él  orden  que  señala  el  mismo  Breve  para  la  Go- 
trusión  que  debe  hacer  el  Nuncio  de  estas  causas  en  pri- 
mera instancia ,  no  le  dexa  elección,  ni  arbitrio  para  ha- 
cerla á  los  Jueces  Sinodales,  omitiendo  los  Ordinarios  lo- 
cales :  porque  así  lo  exige  la  prioridad  con  que  estáíi 
nombrados,  y  se  percibe  de  la  razón  fundamental  que 
xn  iguales  términos  propone  el  gran  Papiniano  en  la 
ley  77.  §.  3  z,de  Legatis  1.  y  en  la  57.  §.  2,.  ad  Senatus-Con- 
sultum  Trebellianum,  W'^^  ionBfíttaO  ¿oí  ñ^itvS-^m  \mx> 
-  '  16.  Demuéstrase  mas  esta  genulna  inteligencia  por 
'k  diferente  forma  que  da  su  Santidad,  al  fin  del  propio 
-numero  7.,  para  la  Comisión  de  las  Causas  que  venían 
por  apelación  á  la  Nunciatura.  ^  ipues  establece  y  manda, 
-que  el  Nuncio,  consideradas,  tódas^-ías  cireunstanicias  de 
^'''"^  -'"'  ,1    AA-j.  las 
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las  cnuncJadaSi  causan, •  dq  las.pecsonas.  ydc  las  «distanciad 
de  los  parages-,  y  observando ,  en  quanco  ser  pueda,N,.r6 
dispuesto  por  los  Sagrados  Cánones . y. Coneiliosy  que- pro- 
hiben se.extraigín  sin  grave  causa'dp  sus  respectivas  Pro^ 
vincias  los.pleytos  y.Ios. litigantes  ,- deba. cpmeter  las -di^ 
chas  causas ,  ó  á  los  Jueces  Sinodales  de  la  Diócesis,  ó  á 
la  sobre  dicha  nueva  Rotd  j  y  déxándo^á  su  arbitrio  con- 
siderar las  circunstancias  indicadas ,  le  ha  de  tener  nece- 
saáamente  en  el  efecto  de  la  Comisión;,  y  esto  es  lo. ^Ue 
manifiesta^ :ta«ibien  la  disyuntiva  que  poney, ''a  los  Jue-* 
«ees  Sinodales,  ó  á  la  Rota."     -  Vl^ 

37.  siendo  pues  constante,  por  la  inteligencia  expli- 
cada, quQ  ^1  Nuncio  debe  cometer  las  causas  de  losicxen- 
tos  icn  primera  instancia  á  los  Ordinarios,  puede  esperar- 
se que  lijaciéndose  nuevos  oficios  con  la^Sajnta  Sede,  se 
cxcusetí  estas  Comisiones  particulares  que  gravan  con  di* 
¡aciones,  y  gastos  á  las  partes  r  y  seria  conveniente  se  de-^ 
clarase  por  regla  general ,  que  de  las  enunciadas  causas  de 
los^excntoi  conociesen  en  primera  instan  cja' los  Ordina^ 
lios,  ya  sea.en  uso  de  su  primitiva  jurisdicción,  ó  co-^ 
í®a  delegados  de  la  Santa  Sede,  ó  del  Nuncio*,  lo  qual  es 
compatible  con  la  reserva  de  la  apelación  a  la  Nuncia- 
tura Apostólica,  en  los  té^rmincK .  que  expresa  icl  citado 
Breve..  ^  orix>'^<..'!\¡  :¡ou:^;ii^  <,,íujaüj>j  i)  •?'>  ahr."''ij':jíii'j^íü 
^ir; '3  8 .  Solo  en  cl?"=^ caso  de  que  el  Ofdiharlo. jdlocesano 
l3iO  pudiese  conocer,  por  algún  impedimento  Canónico  de 
Us  causas  de  los  exentos  en  primera  instanciaj  entrarla  la 
autoridad  del  Nuncio  L  cometerlas  á  Jueces^  Siríodales  del 
iRismo  Obispado.        .¡.     . 

;'f.:^Í5^;:--Por  conseqücncla  de  estos  antecedentes  seria  yo 
<Je  dictamen,  que  si  el  NunciQ; ; inviritiese  en  la  Comi* 
sion  de  .estas  causas  el  orden  del  Breve,  dándola  a  Juez 
Sinodal  i  tendría  lugar  el  recurso  de  fuerza  de  conocer  y, 
proceder^  en*  perjuicio  de  la  jurisdicción  del  Ordinario.  . 
-<h  40.  •  .  Su  conservacióa  se  encargó  privativamente  al 
Consejo,  y  así  conoce  de  estas  fuerzas  cojx [inhibición  de 
las  Chancillcrías  y  Audiencias;  i^  ^^..^y  ^:íí.'jQy?.  i.  f/í.  4. 
tíTom.  I.  Ssz  lib. 


|t4  REiCÜR^'QS  DD  EICJEIC:^^/! 

--h:ji^  i¿:j!;  De  rásipéñonas  fique  ~^iiddcn  ihtriclucir  los  ré-í^ 
€tir§bs  de  retención ,  forma  y  orden  de  xoncinuarlosjyi 
dctjerniinarlos., Jtracaré  cu. el  capiculo  próximo. ^'o!  2r.i:ifi;r 
£  h  .jizoz'oiQ  BÍ  oh  eskbpíík':  ;-oDorj[^  eoÍ  ^  6  ,  pxíog:'  2/.fÍ:» 
-noD  oríiidí^  íJ¿  iC-íinB'í T U-L^Os.  r3Ciüri  ;.fb¡b  :/í^lo^  ¿í 

j  jD^/  principio^  progreso  y  fin  del  recurso  de  retePí^^ 
'-óul  lo^ÜQtkr  y\  suplicación   de  las  £ulás^¿'^íiínKm 

uápostólicasi  i  i  ¿6  ^?.ülí.bG(ni2  ¿s^tf 

demandar  alguna  cosa  el  gran  cuidado  que  debe  tener  y 
en  Jiacerlo. ame  aquel  Juez  que  ha  poder  4c 'juzgar  ál 
demandado:  y  da  la  razón:  "Ga  anee  otro  Judgador  nor^ 
»?le  seria  ceñudo  de  responder."  Menos  podria  executar 
sus  mandamientos  ó  sentencias ,  que  es  el  término  de  los 
juicios ,  y  ^él  primer  objeto  en  la  intención .  de  los  qué 
litigan:  corno  lo  funda  el  Señor  Salgado  de Retent.  partf^\ 
cap:  i8.  ¿.  lo.  _,  y  se  explicó  en  el  capítulo  ii.  parte' üíl 
de  jnis  apuntamientos  prácticos  sobre  el  juicio  civil.  ^'^ 
otjaii^  He  cuípplido  cotí  la  advertencia  de  ila  citada  ley, 
distinguiendo  en  el  capítulo  aniwrior  próximo ,  qué^^ 
conocimiento  de  la  retención  de  las  Bulas  Apostólicas  fué 
privativo  eá  lo  general  del  Conseje^  >  pues  a  fin  de  qud 
estuviesen  libres  sus  Ministros  para'  entender  én  la  justi- 
cia-y  gobernación  de  ¿tos  Reynosi' se  ínandó  por  la 
ley  ai.  tit,  4.  lib,  z,  de  la  Recop.  que  los  pleytos^  que  pen- 
dieseii  en  él,  ó  viniescñiá  él  de  nuevo  sobre  Beneficios 
patrimoniales  y  Eclesiásticos,  los  remitiesen  luego  á  las  AiP 
diencias  á  donde  perteneciese  el  conocimiento'  de  elldsÍ5 
excepto  los  que  por  éL  estuviesen  sentenciados  ^  én'Vii^ 
ta.' Por  esta  remisión  que  se  les  mandó  hacer  ;  no  solc^ 
ideaos  pendientes,  sino  también  de  los  que  viniesen  de 
cktuevo,  no  quedó  inhibido  el  Consejo  de  admitir  y  ccP 
.nocer  de  algunos,  ^quancjt)  le  pareciere  convenir  al  servicia 
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áe' S.  M.  yi  a  la  causa;  piíblica^  ásí'ptwr  lo  ^u^itxpresadb 
citada  /^^  II.;  cómo 'por  la  geñieral  ampliación  dé jíI^ 
/e^di.  j^/;g«/e«ífi  ÚlcimAfhencp  sé  :>dBmt)stro!  bft.  el  'ml&tnq 
capítulo  próximo  ser  privativo  d^  Consejo  Cónoccc  de  la 
retención  de  las  Bulas,  que  ofendiesen  en  <jualquiera  mo- 
do lo  establecido  por  el  Santo  i  Cofi<?ilio-ide>  ironía,  con-í 
forme  alas  leyíes''$9.y^^^  del'ti^i  Jtf.ÚB.  'ü^rSyiS  t.  tic'if} 
del  prop.  líb:\  y  el  auto  4.,  tit,  l.  lib^-É^,  L^njíob  no  oib:.,'iJ3Í 
.3,  Este  es  el  resumen  que  dexa  expcdítíí  el  paso,  pa* 
ra  tratar  del  segundo  punto  que  iescrvé- al  fin  del>  cita^ 
do  capítulo  próximo  y  <:omo  uno  de  los  qüe-mas  interc^^ 
san  á  los  que  han  de  venir  al  ■juicio ,  reducido  á  pre- 
pararse con  las  calidades  ¿que  autoricen  y  legitimen  sus 
personas.  ■•   •'•   -';       .  .j.j.í-^   -  ;  ■  •;  ;^:í;.-  ,■"--'■•■■     ü'   -:^ 

•  !í  4.  La  primera  calidad  debe  ser  el 'linteres  y  acción 
suficiente  para  introducir  el  recutsd,  y  pedir  que  se  re-^ 
tenga  la  Bula,  y  que  se  suplique  de  ella,  por^l  perjui- 
cio que  les  causarla  su  execucion  r  eSpecialínente  en  aque- 
llas que  se  expiden  en  derogación- del  patronato  laical 
que  les  pertenece ,  ó  en  perjuieití  del  derecho  adquirí** 
do  en  los  Beneficios  patrimoniales ,  y  otros  casos  semc^ 
jantes.  '  ;  -  ;   •  -<^ 

r^v i-  Entíre  él  interés  primado  y  el  publico,  cuya  de- 
fensa, es  propia  del  oficio  Fiscal,  entra  la  controversia  só^* 
bre  qual  de  los  dos  debe  introducir  el  recurso,  ó  si  pue-t 
de  hacerlo  qualquiera  de  ellos  por  su  propio  derecho,  sin 
perjuicio  de  que  la  otra  parte  se  adhiera  y  promueva  el 
áuyb.'  --  Eteol^I  i'^t..?.  iJ'ob  crH/jOy  pí^jQ  h  o^'a:;jd0 
-6.  Esta  düJá  rienb  positiva  resolución  por  la  práctíi 
-ca  del  Consejo,  por  las 'leyes  y  por  la  razón ,  a  favor  de 
k  acción  privativa  qué  corresponde  al  Señor  Fiscal  j  sin 
qiie  lateitga4¿jparcey'daáque  se  sienta  agraviada,  para 
üitroduclrpof 'Sí éste  rejeuriso.obnj'rDV j>i  o  •.ú^-^uk.)  njijib'^ 
7.  El  medio-  de  impedir  eb  daño  qíie  teníe  con  la'' 
execujCio"'n  de  k  Bula:  ¡se  reduce,  a  dar  noticia  de  ella, 
de- >k  pirre  que  k  ^ha  obtenido,  del  asunto  que. contie^ 
vm¡ijfAd  daño  que  producirla,  al  Señor  Fiscal j  otorgan^ 
IH  do 
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do^ár  su  favxDí:  podQt:;Svificiente ,  baxo  la  cáucipniy  obli-í^ 
ración  deijije^pondcír  dje:Ja  segundad. de  quanto  expbncp 
para  tjué  pida  la  retención,  y  haga  la  suplicación  con-, 
«¿nkntc  átnombre  áelSlM.         ;;:  ,   J  la  i    .        . 

.r.,-8.r^.'  ExiL  yiifa  áeíiestal  notitia  circunstanciada  ^  y  jáeLáai 
'  responsafaifal^ A  de.jiÜ5)jf exultas  que  ofrece  la . piarce ,  silera 
tcndiere:  jbltjíeñQr  Bscal  que  el  caso  es  de  lp§  que  piden: 
remedio  en  defensa  , de.  la.  causa  publica  ,  introduce  el  r^^, 
eurso:,  f  se  Übra  á^u^-instancia  la  Provisión  ordinaria, 
para  que  $e  i  recoja  la  Bula ,  y -se?  traiga  al  Consejo  con 
los  autos -^y^-  díligenciaSiXjue  en.  su  virtudí  se  hayan  hechó> 
por  el  exccutpr  j  poniendo  el  mismo  Señor  Fiscal  á  la  es-' 
palda:  de  :1a/ Provisión. la  personará  Procurador  á  quien 
da  su  poder ,  para  que  pida  y  practique  á  su  nombre  lasr 
diligencias:  conducentes  á'<jue^tenga  cumplido  efecto  lo 
mandado  jpor^  el-  Gonsqo  j  precediendo  antes  de  entregar 
la  Provisión  ,  que  Jar :  parte  que  dio .  noticia  y  poder  al 
Señor  Fiscal  ,~orprgue  ílajiza  de  :que  si  no  pareciere  ser, 
¿lerta  la  relación  que- hace  _,  pagara  á  la  otra,  parte  to^ 
das  las  costas^  y  daños  que  la  recreciesen,  dcxando  al  mis- 
mo tiempo  poder  y  Procurador  para  seguir  la  caüsa^.con 
su  citación  para  los  autos  del  pleyto.  ■ 

-r'^.  Este  es  el  resumen  d¿  la  practica  del  Consejo  en 
este,  recurso ,  y  así  k;:  he  visto  rñuchas  veces:  _en-  los  ncr- 
gocio's  que  he  defendido  y  votador  habiendo  sido  :uno 
de  ellos  el  que  se  motivó  en  ^1  año  de  17 J^.  por  el 
Señor  Fiscal,  para. recoger  la  Bula  ó:  Rescripto  que  habia 
obtenido  el  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
ác  Oriháelav  citando  y:  emplazando  al  Colegio  Semina- 
rio de  la  propia  Ciudad,  -para  íquc  acudiese  ata  Curia.-. 
Romana  a  tratar  de  la  nulidad  de  la  expedición  de  cié r-: 
tas  Bulas,  que  anteriormente  habi^  obtenido  á  favor-de 
dicho  Colegio  el  Reverendo  Obispo  de  U  misma  Ciudaii 
:  •  10.  La  suplicación  es  parte:  esencial  y  condicional , 
según  algunos  Autores,  de  la  retención j  y  siendo  priva-: 
■tivo  del  Señor  Fiscal  suplicar  de  las  Bulas  que  traen  da- 
no  publico  ,,:lo  debe  «ser  igualmente  pedir  .k.  rctencipíU 
ob  '  "  El 


PARTE  Tí.  CAPÍTULO  X.7  ^i^^ 

Ei  auto  Jo.'. í/í.  1 5>.> //^;-^i.  pone  lai' fórmula  antigua  con 
que  se  expedía  la  Provisión  para  tccoger  Bulas  ó  Letras 
Apostólicas 3  y  en  una  de  sus  partes 'decia :  "Y  habiendo^ 
vsc  suplicado,  ó  suplicándose  de  ellas  por  parce  del  nues- 
jy  tro  Fiscal  j"  manifestándose  claramente  ea  «kta  cláusula; 
pertenecer  al  Señor  Fiscal  hacer  la -suplicación  indicada,  c 
:  II.     Continua  el  mismo  auto,  mandando  se  omita 
dicha  cláusula^  y  se  subrogue  en  su  lugar  otra  que  en  na-» 
da  altera  el  derechcé  y  ¡facultad  privativa  del  Señor  Fis^ 
cal,  pues  únicamente  varía  el  orden  de  la  suplica  ^  estdí 
es,  que  en  las  Provisiones  antiguas  se  hacia,  ¿  insertaba 
en  ellas ,  al  tiempo  de  introducir  el  recurso , .  la  enuncia-^ 
da  suplica-,  y  las  que  se  dieren  nuevamente,  deben. scij 
sencillas  y  positivas  para  recoger  y  remitir  al  Consejo  las 
Bulas  con  los  autos  y  diligencias  obradas  por  el  executor*, 
y  si  pareciere  en   su  vista ,   que  son  tales  que  se  debaa 
cumplir,  se  obedezcan  y  cumplanv  y  si  no,  se  informe  á 
su  Santidad  lo  que  en  ello  pasa,  para  que.  mejor  infor-* 
mado  lo  mande  proveer  -y  xemediar,  como  convenga.  En 
esta  segunda  parte  de  la  cláusula  se  contiene  la  suplica 
reservada  á  S.  M.  y  al  Consejo ,  precedido  el  examen  con- 
veniente *,  pu.es  la  que  se  hacia  en  lo  antiguo  era  intcm-» 
•    pestiva ,  respecto  á  que?  las  Bulas  pudieran  ser  tales  que 
debieran  cumplirse ,  y  esta  inordinacion  fué  la  que  re- 
I  paró  y  enmendó  el  Consejo. 

I  11.     En  1.°  de  Enero  de  1747.  se  comunicó  al  Con- 

sejo un  Real  decreto  por  el  qual  se  manda,   entre  otras 
cosas,  que  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  pase  á  S.  M. 
copia  del  auto  de    retención  de  las  Bulas  ó   Rescriptos 
Apostólicos,  con  el  pedimento  Fiscal  para  la  suplica  á  su 
Santidad.  En  esta  cláusula  manifiesta,  que  solo  se  ha  po- 
dido retener  y  suplicar  de  la  Bula  á  pedimento  del  Fis^ 
cal.  También  asegura  S.  M.  en  dicho  Real  decreto ,  que 
la  suplica  se  debe  hacer  á  su  Real  nombre  por  sus  Mí*- 
I         nistros  en  la  Corte  de  Roma ,   y  que  á  este  fin  manda 
"         pasar  á  sus  imanos  la  copia  del  auto  y  del  pedimento 
Fiscal..;   .j-  íC'^.-/       ;..-".....   .        :r:j-n-...-     .   ,  ■■     -   -'^   -•» 

.fiolj  Pa- 
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r  1^'  Pareja  de  Instmment,  edition,  tit,  ^,  resolut,  única 
n,  20.  dice:  que  las  Rulas  se  presentan  de  dos  modos  en 
el  Consejo  ó  en  las  Chancillerías ,  según  el  orden  que 
prescriben-^las/e^fj  II.  í/V.' 4.,  y  34.  f/>.  5.  UB.  z.:  Uno, 
quando  lo. hace  la  parte  que  las  impetró  de  Roma  con 
solo  el  recelo,  ó  porque  haya  sabido  que  se  ha  propues- 
to ^n  el  Consejo  la  suplicación  por  el  Fiscal,  y  pedido  la 
Provisión -ordinaria,  para  que  se  remitan  á  él  las  Bulas. 
cQüé  mayor  prueba  puede  dar  este  Autor  de  que  solo  el 
Fiscal  era  parte  para  suplicar  y  pedir  la  Provisión  ordi- 
naria? Pues  si  hubiera  considerado  que  la  parte  ofendi- 
da podia  también  hacerlo  ,  seria  igual  este  recelo,  ó  no- 
ticia para  excitar  en  el  impetrante  la  presentación.  5 

14.  El  segundo  medio  por  donde  vienen  al  Consejo 
ó  Chancillarías  las  Bulas,  es  el  mismo  que  se  ha  indi- 
cado ^  esto  es,  á  pedimento  del  Señor  Fiscal,  precedida 
la  acción  de  la  parte  su  poder,  obligación  y  fianza,  con 
arreglo  a  los  autos  acordados  12.  jy  13.  tit.  ip.  lib.  i.  La 
misma  práctica  refiere  ..y  contexta  Paz  tom.  z,  pralud.  úl^ 
timo  y  desde  el  n,  10. 

rj.  Queda  fundado  en  el  capítulo  próximo,  y  en 
otros  lugares  de  este  libro,  que  el  daño  publico  es  la 
línica  causa  de  retener  las  Bu  las  ,^'y  suplicar  de  ellas  á  su 
Santidad.  ¿Pues  quién  si  no  el  Rey  puede  conocer  de  las 
necesidades  públicas  de  su  Reyno ,  y  dispensarle  su  de- 
fensa y  remedio  por  sí  niismo,  ó  por  sus  Tribunales  ex- 
citados por  su  Procurador  Fiscal?      q  r:^^::]-.^^r:>  \^ji  •    ■■   r,,j> 

1 6,  Por  otra  parte  el  Rey  ha  ofrecido  muchas  ve- 
ces ^n  las  leyes  y  autos  acordados  referidos  en  el  capítu- 
lo próximo,  y  en  otras  muchas  partes  de  estos  discursos, 
que  contribuirá  siempre  con  su  autoridad  á  que  seaní 
obedecidas  y  cumplidas  las  Bulas  de  su  Santidad,  en  lo 
que  no  ofendan  lá  causa  publica  *,  y  que  no  interrumpi- 
rá, ni  usurpará  de  modo  alguno  la  jurisdicción  y  poder 
de  la  Iglesia  *,  y  si  permitiese  á  las  partes  que  se  figuran 
agraviadas,  acción  para  pedir  la  suspensión  y  remisión 
de  las  Bulas,  se  interrumpiría  muchas  veces  su  execu-« 
•'  ^  cion. 
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clon,  sin  aquel  previo  y  serio  examen  que  corresponde, 
y  se  confia  justamente  al  juicioso  dictamen  del  Señor  Fis- 
cal '■,  Y  por  este  medio  de  razón  y  fundamento  queda 
igualmente  demostrado  que  el  interés  privado  que  ale- 
o-ue  y  proponga  la  parte,  así  como  no  es  suficiente  cau- 
sa para  retener  las  Bulas ,  no  lo  .9^  ta,inpoco ,  para  inten- 
tar el  recurso.  ,      '  K-^f'^l'     '    K  '3  ')"      ;  ;/: 

17.  Pero  luego  que  sé  haya  introducido,  y  esté  ad- 
mitido  por  el  Consejo,  bien  puede  la  misma  parte  agra- 
viada adherirse  á  el,  en  calidad  de  tercero  coadyuvante, 
porque  tiene  interés  y  acción  de  segundo  ordena  hacién- 
dolo en  el  tiempo  y  forma,  que  por  regla  general  pres- 
criben las  leyes  y  los  Autores  al  tercero  que  viene  á 
coadyuvar  el  derecho  del  principal,  de  quien  depende  el 
suyo*,  de  cuyas  circunstancias  tratan  largamente  el  Señor 
Covarrubias  en  los  cap,  13.  14.  i$.y  16.  de  sus  Prácti- 
cas, Salgado  de  Regia  part.  i.  cap.  8.  n.  17.  Cáncer.  Va- 
riar, part.  2.  cap.  16.  Scacia  de  Appellat.  quo^st.  5.  n.  71. 
€t  73.  j  qu^est.  iz.  n.  ^5^.,  et  qucest.  17.  limitat.  6.  meniT 
bro  4.  n.  41.  Suarez  de  Jure  adhdírendi  cap.  p. ,  y  otros 
muchos  que  se  refieren  en  los  capítulos  octavo  y  nono 
de  la  parte  segunda  de  mis  Apuntamientos  prácticos,  con 
las  exposiciones  que  hice  por" principios  sólidos  y  sencillos. 

18.  El  Señor  Salgado  de  Retentionepart.l.  cap.  13. 
propone  la  duda  de  si  estando  pendiente  el  recurso,  y 
apartándose  de  él  los  colitigantes  por  concordia  ó  por  otro 
medio-,  cpodria  no  obstante  continuarlo  el  Señor  Fiscal? 
En  esta  propuesta  se  encierra  el  supuesto  de  poder  asistir 
las  partes  al  recurso ,  y  continuar  el  juicio  por  su  inte- 
rés propio ,  porque  sin  este  antecedente  no  hay  términos 
para  la  desistencia  ó  renuncia. 

;  ip.  Del  mismo  modo  supone  que  el  Señor  Fiscal  es 
la  parte  principal  que  introduce  el  recurso ,  y  así  lo  ex- 
pone abiertamente  desde  el  n.  6.  i  viniendo  todos  á  con- 
íirmar  con  su  doctrina  las  dos  proposiciones  indicadas. 
Para  dar  entrada  á  la  segunda,  otorga  la  parte  su  poder 
separado,  ademas  del  que  anteriormente  dio  al  Señor  Fis- 
Tom.  /.  Tt  cal 
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cal  á  favor  de  Procurador  del  Consejo ,  para  que  com- 
parezca á  su  nombre,  pida  los  autos,  y  exponga  lo  con- 
veniente á  su  defensa  >  y  así  lo  manda  el  Consejo ,  en- 
tendiéndose con  las  mismas  partes  las  diligencias  de  su 
progreso. 

20.  El  Señor  Salgado  se  inclina  en  la  duda  propues- 
ta á  que  el  Señor  Fiscal  puede  continuar  el  recurso ,  sin 
embargo  de  la  separación  de  las  partes,  quando  el  daño 
publico  subsiste  *,  pero  si  ha  cesado  por  su  consentimien- 
to,  entiende  que  se  acaba  la  instancia,  y  que  no  la  pue- 
de continuar.  '-  ^" 

21.  Declara  el  citado  Autor  este  pensamiento  en  dos 
casos.  Uno ,  quando  se  introduce  el  recurso  de  las  Bulas, 
en  que  se  manda  proveer  un  Beneficio  en  el  que  no  ha 
sido  presentado  por  el  Patrono  lego.  Otro,  quando  se  im- 
pida la  primera  instancia  al  Ordinario  Eclesiástico.  Si  en 
el  primer  caso  accede  el  Patrono  lego  con  su  consenti- 
miento á  favor  del  provisto  por  su  Santidad ,  lo  conside- 
ra con  el  propio  efecto  que  si  en  su  principio  le  hubie- 
ra prestado  y  presentado  j  y  entiende  que  en  estas  cir- 
cunstancias no  podia  tener  lugar  el  recurso,  ó  cesaba  eii 
el  punto  que  faltaba  la  contradicción  y  repugnancia  del 
Patrono ,  mediante  su  consentimiento  y  aprobación  su- 
perveniente. 

22.  El  perjuicio  de  las  partes  y  del  Juez  ordinario, 
quando  le  priva  de  su  jurisdicción  en  el  conocimiento 
de  la  primera  instancia ,  da  entrada  al  recurso ,  y  quan- 
do estos  tres  interesados  han  convenido  en  que  conozca 
en  primera  instancia  el  Juez  comisionado  de  la  causa 
perteneciente  al  fuero  de  la  Iglesia,  falta  la  violencia  qué 
es  la  materia  del  recurso,  y  cesa  este  como  si  en  su  prin- 
cipio hubiera  concurrido  la  uniforme  correspondencia  de 
ellos. 

23.  En  estos  dos  artículos  que  refiere  el  Señor  Sal- 
gado ,  dexa  en  obscuridad  su  resolución  \  pues  no  deter- 
mina si  la  Bula  traida  al  Consejo  ha  de  quedar  retenida 
en  él  vircualmente ,  ó  con  expresa  declaración  que  haga 
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el  Consejo,  en  el  tiempo  mismo  que  llega  á  su  noticia  la 
convención  y  desistencia  de  las  partes ,  consintiendo  el 
Patrono  lcgí>'en  que  se  provea  el  Beneficio  cala  perso- 
na agraciada  por  su  Santidad,  ó  si  se  ha  de  entregar  á 
esta  la  Bula  para  que  use  de  ella  ante  el  Juez  executor, 
y  tome  en  su  virtud  posesión  del  Beneficio ,  como  pro- 
visto por  SU;. Santidad  con  acuerdo  y  gratitud  del  mis- 
mo Patrono.-  :    :  ■  Wi-^uib  n?.  :•<)::  c;hT»i?-.r    ',r>  -cr '^ 

24.  Este  es  un  pürito  que'  pide,  explicación  _,  porque 
si  la  Bula  se  ha  de  quedar  en  el  Consejo ,  y  no  ha  de 
tener  uso  alguno,  convendré  gustoso  con  la  opinión  del 
Señor  Salgado,  pues  que  desistiendo  de  su  contradicción  la 
parte  que  la  habia  obtenido,  y  solicitaba  el  pase  para  su 
cxecucion ,  y  apartándose  también  de  su  instancia  el  Pa- 
trono lego ,  venia  á  quedar  solo  el  Señor  Fiscal  en  su 
pretensión,  y  se  acaba  el  pleyto  á  su  favor,  difiriéndo- 
se inmediatamente  a  la  retención  de  la  Bula ,  ó  á  que 
no  tenga  efecto  en  su  execucion ,  que  es  lo  mismo. 

2^.  Bien  podrá  usar  en  este  caso  la  parte,  que  obtu- 
vo la  Bula,  del  derecho  adquirido  por  el  consentimien- 
to, ó  presentación  superveniente  del  Patrono  lego  j  pues 
así  como  la  causa  es  diversa  de  la  que  contenia  la  Bula, 
lo  es  también  la  acción  ^er agraciado ,  y  aunque  cadu- 
que, ó  no  haya  existido  la  primera,  nace  de  nuevo  y  se 
conserva  la  segunda  con  todos  sus  efectos.  D.  Olea  tit,  6, 
quíest,  7.  «.  8.  9.  eí  20.  ibi :  Licet  unius  reí  dominium  non 
possít  ex  pluribus  causis  ,  seu  tttulis  acquíri  i  tamen  expedí t 
plures  simul  cumulare  y  ad  conservattonem  juris  qu^^siti  y  ut  si 
aliqua  ex  causa  infringatur  primuSy  pos  si t  quis  se  defenderé 
ex  secundo.  Lo  mismo  sucede  quando  se  propone  en  jui- 
cio una  causa  ó  título,  pues  aunque  se  dé  contra  él  exe- 
cutoria ,  puede .  usar  en  otro  de  diverso  título  ó  causa; 
Ley  I  5.  25..^  40.  tit^^a^fart,  3.;  ley  4.  tit,  2.  lib,  4.  Recop^ 
Y  conduce  al  propio  intento  lá  regla  de  que,  per  supet"^ 
venientiam  noin  tituli  y  ipso  jure  mutatur  causa  possidendi, 
D.  Olea  dict,  tit.  6.  qu^st.  j,  n.  zi,  et  xz.  Larr.  allegat,  6  8. 
w.  i8.i  y  el  mismo  Señor  Salgado  fundó  las  dos  proposi*^ 

Tom.L  Tti  cic- 
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dones  antecedcu^es^  en  i^L  cap,  x%\:.^fart.  i.  de  M^etenUmí  íp. 
y.sigLiiermsí:  : :  ,r.^if-r'  ?•-  :vL  í;Í3jrj3J?¿  r^)  v  noi-yr^  fncyy 
-o-tt-É:^  :úSn:eii  4a' opinión  del  Señor  Salgado*  se' entiende 
que  por  ia  desistencia  y  convención  de  las  partes  haya  ce- 
bado la  violencia  y  causa  de  la  retención  de  k  Bula,  y 
que  se  debe  entregar  á  quien  la  obtuvo  para  su  uso  y  exe- 
cucion,  que  es  lo  que  parece  quiso  decir  este  Autora  no 
estoy  de  acuerdo  con  su  dictamen  :  porque  ftO  fundán- 
dolo en  ley  ,  ni  en  otra  disposición  autorizada-,  que  de- 
clare la  duda  de  su  proposición  ,  se  ofrecen  en  contras- 
rio  otras  muy  graves,  que  a  lo  menos  hacen  dudar  de  la 
opinión  referida.  jL*  obn'jnv'r-sb  5.rií>  ¿:jik|  cobiiphv.  ioaj2 
27.  En  la  part.  i.  cap.  3.  de  Retent,  hace  un  supuesr 
to  el  Señor  Salgado ,  que  es  común  en  todos  los  demás 
Autores  que  tratan  esta  materia ,  reducido  á  que  en  el 
recurso  no  viene  la  potestad  de  su  Santidad  ,r  ni  se  exa- 
mina el  valor  de^  las  Letras  ?  pues  toda  su  inspección  se 
ciñe  a  dudar  de  su  intención  y  voluntad ,  teniendo  por 
cierto,  á  lo  menos  por  una  presunción  suficiente,  que 
las  Bulas,  quando  al  tiempo  de  su  expedición  perjudica- 
ban gravemente  al  derecho  de  algún  tercero;  y  trascen- 
dían por  esta  razón  al  daño  publico,  carecían  de  volun- 
tad, que  es  el  alma  y  espíritu  de  la  ley  *,  y  aun  se  pre- 
sume que  la  tenia  su  Santidad  muy  contraria  á  lo  que 
suenan  las  palabras  de  la  Bula :  porque  si  la  dio ,  igno- 
rando los  hechos  y  circunstancias  de  que  el  Beneficio 
era  de  patronato  laical,  nada  hay  mas  contrario  á  su 
intención,  que  la  ignorancia  ó  error  en  la  causa  ó  en 

el  fin.  .  MM^.V-v    -^ii^íaJ^KNT^^r  Xil.\\'S>:S  ■■:■. :.  v^-:'úí^ 

,-í,jf8.  Si  la  expidió  con  presencia  de  los  hechos  y  cir- 
cunstancias referidas ,  se  tiene  por  una  voluntad  coacta , 
sacada  con  violencia  por  la  ^importunidad  de  las  partes 
interesadas^  y  al  defecto  de  voluntad  libre  se  agrega  el 
delito  del  impetrante,  dei' q^üal  rio  puede  sacar  la  utili- 
dad que  indica  la  Bula^'>  concluyéndose  por  todos  estos 
medios  con  evidencia  que  el  Papa  no  quiere  derogáí 
los  splidoi  y  antiguos  establecimientos  de  los  Cánones  y 
-wÍ3  ^;T  Le. 
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Leyes  á  beneficio  délos  Patronósl  legos  en  lÜ' conservación 
desús  facultades.  .j  .  .-:    f  ..  í:        -ví,,'  ; 

.  1^.  Pues  si  salieron  las  enunciadas  Bulas  de:  la  boca 
de  su.  Santidad  con  solo  xí1<  material  sonido -die  tsiís  voces, 
vacías  del  espíritu  que 'las  debe  animar,  que  es  la  inten- 
ción de  su  Santidad,  < quién  las  ha  restablecido  en  el  le* 
gítimo  consentimiento  del  autor  He  la  -  gracia^^  Las  par^ 
ees;  no  han  podido  hacerlo  por  su  condescendencia,  y  me- 
nos tendiia  ekte  influxo,  ignorándola  su  Santiiad ,  ni  es 
necesario  valerse  de  este  auxilio  extraordinario,  que  las 
mas  veces  traeria  perjuicio  á  la  potestad  de  los  Obispos, 
quienes  pueden  usar  en  el  caso  propuesto  de  la  que  cie^ 
nen  por  derecho  común.; ;:  /¡.¡iLb  ij?.  ím.v.  i  /,oO     .^^^ 

50.  Los  mismos  principios  y"  doctrinas ,'  qiie  en  nii 
dictamen  convencen  la  opinión  del  Señor  Salgado  en  el 
caso  referido  del  Patrono  lego,  son  comunes  al  que  igual- 
mente propone  con  respecto  á  la  primera  instancia  del 
Ordinario  Eclesiástico  ,  persuadido  de  que  el  consenti- 
miento de  este  y  el  de  las  partes  impiden  el  progreso  de 
la  retención  de  la  Bula,  que  se  supone  expedida  en  ofen- 
sa del  citado  caj5.  zo.  ses,  z\.  de  Reformat,y-^í.  Ji  •r;:.í.;.í::irn 
-  31.  Pueden  añadirse  en  mayor  convencimiento  de 
la  opinión  del  Señor  Saldado  sus  propias  doctrinas,  espe- 
cialmente las  que  refiere  y  expone  en  el  cap.  -3.  part.  x\ 
de  Retent,  En  todo  su  contexto,  y  en  otros  muchos  lugares 
de  esta  obra,  procede  sobre  el  principio  y  regla  de  que 
solo  el  daño  publico  del  Estado  es  la  línica  causa  sufi- 
ciente ,  que  obliga  al  Rey  á  defenderle  por  los  medios 
que  señalan  las  leyes.  olLobjf:  w.nmQ  1.1  .¿Lanii-^  v  ¿sJ 
•joc0  2/d  E^tO'«scn  quanto  á  lo  general.  En  lo  particuj- 
lar  de  la  derogación  de  primera  instancia,  aun  está  mas 
expresivo  á  favor  del  daño  publico  que  causaria  salir  á  liti- 
gar  fuera  de  los  respectivos  domicilios,  ante  Jueces  que  no 
son  dados  por  derecho  para  conocer  de  tales  causas;  «empo- 
breciéndose los  litigantes  con  los  mayores  gastos,  y  con  el 
abandono  de  sus  familias  y  de  sus  haciendas. -4 Y  podrá 
alguno  dudar,- que  eL ínteres  publico- de  que  ios  Ciuda- 
íiLú  da- 
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danos  y  vasallos  de  S.  M.  tengan  mas  expedita  su  jus- 
ticia a  menos  costa ,  y  que  se  acaben  con  mayor  breve- 
dad los  pleytos^  toca  inmediatamente  al  Rey?  lY  qué  si 
es  favor  ó  beneficio  él  que  concede  el  Santo  Concilio  en 
el  citado  capítulo  xo. ,  es  dado  a  la  misma  Nación  en  ge- 
neral y  no  a  los  particulares?  ¿Y  qué  por  estos  respectos^ 
ni  el  consentimiento  de  las  partes  que  litigan,  ni  el  del 
Juez  Ordinario  pueden  derogar  las  leyeis ,  ni  hacer  que 
no  tengan  lugar  en  sus  disposiciones  privadas ,  ni  perju- 
dicar al  derecho  de  S.  M. ,  ni  relevarle  del  oficio  de  pro- 
teger y  defender  la  observancia  del  Santo  Concilio ,  y  el 
interés  del  Estado  en  lo  espiritual  y  temporal?     ¿^n::njii 

$^.  Con  razón  se  deben  tener  y  declarar  por  pró- 
digos y  malos  administradores  de  sus  bienes  y  de  sus  fa- 
milias, los  que  teniendo  en  su  mano  lograr  la  justicia 
que  pretenden,  con  brevedad,  á  menos  costa  y  fatiga, 
quieren  dilatar  sus  pleytos ,  turbar  con  ellos  la  Repúbli- 
ca, consumir  sus  caudales,  y  abandonar  la  industria  y 
otras  ocupaciones  de  su  oficio. 

34.  cY  dudará  alguno,  que  en  estos  casos  y  otros  ser 
mejantes  la  autoridad  del  Rey  interviene  justamente  en 
detener  la  disipación  de  los  bienes  y  de  los  derechos  de  sus 
vasallos?  Con  esta  condición  se  les  permitió  adquirirlos, 
obligándose  á  usar  de  ellos  en  beneficio  y. utilidad.de  la 
República.  r^o*  r.l   -  :\^Vy  ¿v 

¿j[3  jL  ¿Todo  el  conocimiento  del  Rey  y  de  sus  Tribu- 
nales se  reduce  á  buscar  la  verdad  de  la  violencia  que  se 
reclama  ;  esto  es,  si  las  causas  en  que  se  funda  son  cié r^ 
tas  y  legítimas.  El  primer  artículo  como  que  es  de  he^ 
cho,  no  se  presume,  y  es  necesario  que  se  pruebe  por 
qualquiera  medio  de  los  que  admiten  las  leyes,  las  quales  se 
emplean  siempre  en  ampliarlos  y  no  en  coartarlos.  La  se- 
gunda parte  o  artículo  es  la  legitimidad  de^  la  causa,  en 
quanto  á  si  es  suficiente  para  temer  que  irrogue  daño  pu- 
blico •,  y  este  examen,  aunque  es  relativo  4  los  Cínoncs 
y  a  las  Leyes,  contiene  muchas  veces  embarazos  y  difi- 
cultades que  se  remueven  mas  fácilmente  con  las  luces  que 
-... .  dan 
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dan  las  parceS'  interesadas  h  y  para  estos  dos  fines  convie- 
ne oirías,  y  si  están  conformes  en  los  hechos,  relevan  la 
causa  de  prueba  ,  y  reducen  su  exposición  á  descubrir  la 
inteligencia  de  las  leyes,  que  tratan  del  punto  que  se  con- 
trovierte. •- 

3^.  Que  los  Tribunales  Reales  se  instruyan  por  lo 
que  consta  del  proceso,  ó  por  lo  que,  quando  falta  este 
medio,  dicen  y  prueban  las  partes :  que  las  oigan  por 
tiempo  limitado  ,  ó  por  el  que  estimen  necesario  para 
asegurarse  del  hecho  y  del  derecho,  no  muda  el  concep- 
to y  representación  con  que  desciende  el  Rey  por  medio 
de  sus  Tribunales  superiores  á  defender  á  sus  vasallos  de 
las  violencias  que  temen ,  ya  se  recelen  de  la  execucion 
de  las  Bulas,  ó  les  puedan  venir  por  otros  medios. 

37.  Ni  el  traslado  que  se  da  á  las  partes  de  sus  res- 
pectivas exposiciones  y  defensas ,  ni  la  noticia  que  se  les 
comunica  para  su  uso  en  la  notificación  autorizada ,  sa- 
can el  expediente  de  la  esfera  de  instructivo ,  extrajudi- 
cial  y  tuitivo ,  como  se  fundó  largamente  ei\  el  capítu- 
lo décimo  de  la  parte  primera,  tratando  del  recurso  de 
nuevos  diezmos ,  que  conviene  en  el  orden  y  progreso 
de  los  autos ,  con  el  que  gbserva  el  Consejo  en  la  reten- 
ción de  las  Bulas.  » 

38.  Porque  traslado  no  es  otra  cosa  que  una  pregun- 
ta que  hace  el  Tribunal  á  la  parte  contra  quien  se  diri^ 
ge  el  recurso ,  sobre  si  es  cierto  lo  que  en  él  se  propo- 
ne;  y  su  respuesta  ó  contestación  llena  los  deseos  del  Tri- 
bunal, ya  confiese,  ó  niegue  lo  que  asegura  la  otra  par- 
te en  su  escrito.  Del  uso ,  inteligencia  y  fin  de  la  voz 
traslado  y  y  de  la  respuesta  que  se  llama  contestación ,  ex- 
puse lo  conveniente  en  el  capítulo  quarto  parte  primera 
de  mis  apuntamientos  prácticos  ,  á  lo  que  me  remito 
ahora  en  mayor  demostración  de  que  ni  los  traslados,  ni 
las  contestaciones  ¿respuestas,  ni  las  pruebas,  ni  alega- 
ciones sacan  el  conocimiento  de  estos  recursos  de  la  cla- 
se de  extrajudiciales. 

3^.     El  orden  progresivo  es  el  segundo  punto  de  es- 
¡)L\)i  ■'■  te 
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te  capítulo  ,  y  consiste  en  las  dos  instancias,  y  sus  res- 
pectivas sentencias  de  vista  y  revista.  El  fin  de  haber  to^ 
mado  el  Consejo  este  mas  detenido  examen ,  por  res- 
pecto á  la  Santa  Sede,  y  mayor  seguridad  de  las  cau- 
sas que  se  la  deben  informar  en  la  suplicación,  lo  ex- 
presa y  funda  el  Señor  Salgado  en  el  cap,  16,  part.  i. 
de  Reteñí, 

\-  40.  La  retención  que  manda  hacer  el  Consejo ,  no 
es  absoluta,  ni  perpetua-,  y  si  interina,  pendiente  de  lo 
que  nuevamente  provea  y  mande  su  Santidad,  bien  in- 
formado de  las  justas  causas  que  tuvo  en  consideración 
el  Tribunal  Real  para  suspender  la  execucion  de  las  Bu- 
las. Esta  es  la  opinión  mas  común,  si  se  atiende  al  ma- 
yor numero  de  Autores  que  la  siguen.  Yo,  por  los  fun- 
damentos que  insinuaré  al  fin  de  este  capítulo ,  me  se- 
paro de  ella ,  pero  convengo  en  que  ya  se  considere  la 
j:etencion  en  calidad  de  interina ,  y  pendiente  de  la  vo- 
luntad de  la  'Santa  Sede ,  como  quieren  los  enunciados 
-Autores,  q  se  estime  absoluta  y  perpetua,  subsistiendo  la 
causa  que  la  motivó',  es  condición  precisa  prevenida,  ó 
embebida  en  el  mismo  auto  de  retención,  informar  á 
-SU  Santidad  con  la  mas  reverente  suplicación  i  y  convie* 
ne  saber  quién  la  ha  de  hacer,  de.  qué  modo,  y  qué  efec- 
tos producirá,  si  su  Santidad  no  se  conformase  con  lo 
determinado  por  el  Consejo,  y  mandase  sin  embargo  exe- 
cutar  lo  dispuesto  en  sus  Bulas. 

41.  Estos  tres  puntos  son  diferentes  en  sus  princi- 
pios ,  y  se  deben  tratar  separadamente  por  su  orden. 

4 i.  Aunque  en  todos  ellos  se  han  dividido  en  di- 
versas opiniones  los  Autores ,  y  no  ha  estado  distante  el 
Consejo  de  variar  en  ellos  su  dictamen  y  observancia ; 
resumiré  la  que  ha  sido  mas  constante ,  sólida  y  funda- 
da en  los  tres  artículos  referidos. 

43.  Respondo  al  primero:  Que  el  Rey  es  el  linico 
que  puede  y  debe  hacer  la  suplica  a  su  Santidad,  acerca 
de  las  Letras  que  se  hubiesen  retenido  en  sus  Tribunales 

rn  el  todo,  ó  en  parte  de  sus  disposiciones. 

Quan- 
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44.  Quando  se  presentan  voluntariamente  en  el  Con- 
sejo por  la  parte  que  las  ha  obtenido,  solicitando  su  pi- 
se y  las  reconoce  el  Señor  Fiscal  j  y  si  halla  en  ellas  per- 
juicio publico  5  las  contradice ,  y  suplica  en  todo  \  ó  en 
fparte.  En  este  segundo  caso  se  concede  el  pase  con  la. 
restricción  ó  limitación  señalada  por  el  Señor  Fiscal*,  ex- 
rendiéndose al  dorso  del  Breve,  que  se  entrega  á  la  par- 
te ,  para  que  use  de  él  en  lo  demás. 

45.  Lo  mismo  se  hace  en  las  Letras  de  facultades  que 
presenta  el  Nuncio,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  au-- 
tos  i.jy  S-  tit.  8.  lib.  I. 

4^.  Queda  también  demostrado  que  el  Señor  Fiscal 
introduce  el  recurso  para  traer  al  Consejo  las  Bulas ,  de 
que  pretendian  usar  los  interesados,  sin  que  alguno  de  ellos 
pudiese  hacerlo  j  y  que  al  mismo  tiempo  suplica  de  ellas 
en  lo  que  puedan  traer  perjuicio  publico. 

47.  Las  suplicas ,  que  proponen  y  piden  los  Señores 
Fiscales ,  solo  tienen  el  efecto  de  indicar  que  deben  ha- 
cerse con  formalidad ,  verificada  la  suspensión  intentadav 
y  este  uso  uniforme  y  constante  de  inmemorial  tiempo^ 
asegura,  que  quien  ofrece  suplicar  al  principio  del  re- 
curso,  debe  hacerlo  cumplidamente  en  su  fin  y  tiempo^ 
oportuno ,  que  es  el  posterior  á  la  suspensión  decretada 
por  el  Tribunal  Real.     ^ 

48.  Ya  fuese  porque  se  omitiera  esta  diligencia  en 
algunos  casos ,  ó  porque  no  se  hiciese  con  la  exactitud, 
expresión   y   veneración  debida   á   la    Santa  Sede,   deseó 
asegurarse  de  todo  escrúpulo  el  religioso  zelo  del  Señor 
D.  Fernando  VI. ',  y  mandó  por  su  Real   decreto  de    i.** 
de  Enero  de  1747. ,  que  el  Consejo  pasara  a  sus  Reales 
manos  cada  quatro  meses  aviso  formal  de  los  Breves    ó 
Bulas  retenidas  •,  y  expresa  el  fin  de  esta  providencia  en 
aquellas  repetidas  clausulas»  "Para  poder  cxccutar  la   su- 
i»plicacion  de  ellas :  para  justificar  por  este  medio  la  su-- 
?> plica. á  su  Santidad  \  y  debiendo  esta  hacerse  á  mi  nom- 
7>bre  por  mis  Ministros  en  aquella  Corte:::::' 

4^.     Con  sola  esta  literal  expresión  queda  demostra- 
Tom,  /.  Vv  da 
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da  la  resolución  del  primer  artículo  de  los  tres  indicados-, 
esto  es ,  que  solo  el  Rey ,  y  a  su  Real  nombre  se  hacen 
las  suplicas  á  su  Santidad  de  los  Breves  retenidos  por  su 
Consejo  *,  y  se  afianzó  mas  la  justificación  del  enunciado 
decreto  en  este  punto ,  que  examinado  posteriormente 
con  el  mas  serio  y  detenido  examen,  mandó  S.  M.  á  con- 
sulta de  su  Consejo  pleno ,  conformándose  con  su  dictamen, 
y  con  el  que  expusieron  los  Señores  Fiscales ,  que  se  obser- 
vase inviolablemente  el  citado  decreto  de  i.°  de  Enero 
de  dicho  año  de  47.  Esta  soberana  resolución  fué  pu- 
blicada en  el  mismo  Consejo  en  24.  de  Julio  de  dicho 
año,  y  ha  tenido  la  mas  justa  y  debida  observancia ,  sin 
que  haya  noticia  de  que  alguno  de  los  interesados  en 
el  curso ,  ó  retención  de  las  Bulas ,  haya  suplicado  ante 
su  Santidad  ,  ni  continuado  en  la  Curia  Romana  su  ins- 
tancia •,  bien  que  no  les  seria  permitido  _,  porque  obli- 
garían á  las  otras  partes ;,  y  al  Señor  Fiscal ,  que  siempre 
es  la  mas  principal ,  á  que  acudiesen  a  litigar  fuera  del 
Reyno  v  lo  qual  está  defendido  por  el  auto  3.  tit,  8.  líb.  i. 
sobre  las  máximas  fundamentales  del  Gobierno. 

50.  Ademas  de  esto  se  caerla  con  estas  suplicas  ju- 
diciales en  otros  mas  graves  inconvenientes  ofensivos  á 
la  suprema  y  mas  alta  regalía- de  S.  M._,  si  comprometie- 
se á  nuevo  examen  y  decisión  ¿e  la  Santa  Sede ,  ó  de 
sus  Tribunales  su  absoluta  autoridad  en  proteger  y  de- 
fender de  toda  injuria  y  daño  publico  á  sus  vasallos  y  á 
sus  Reynos  s  siendo  este  un  punto  todo  temporal ,  que  sir- 
ve de  línico  objeto  al  conocimiento ,  que  toma  el  Con- 
sejo en  estos  recursos,  de  cuyas  particulares  circunstan- 
cias trataré  mas  largamente  en  la  respuesta  al  artículo  3 .° 
de  los  tres  indicados. 

51.  Quantas  veces  considero  la  razón  y  justicia  de 
lo  que  se  halla  establecido  y  observado  acerca  de  la  su- 
plicación ,  que  hace  S.  M.  por  medio  de  sus  Ministros 
en  la  Corte  de  Roma ,  por  obsequio  y  justa  veneración 
a  la  Santa  Sede  *,  admiro  que  el  Señor  Salgado  se  desvia- 
se de  este  seguro  camino ,  y  tomase  otro  lleno  de  emba- 

ra- 
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razos  y  dificultades ,  que  no  pueden  concillarse  con  los 
principios  de  esta  regalía.  Distingue,  pues,  este  Autor  dos 
tiempos :  uno ,  quando  se  introduce  el  recurso  para  traer 
las  Bulas  al  Consejo,  examinar  si  producirá  su  execucion 
daño  publico ,  y  retenerlas  si  se  concibiese  ;  permitien- 
do en  estos  primeros  pasos  preparatorios ,  que  suplique 
el  Señor  Fiscal ,  y  que  se  ponga  en  noticia  de  su  Santi- 
dad la  retención  extrajudicialmente ,  y  por  medio  de  los 
Ministros  de  S.  M.  en  la  Corte  de  Roma. 

52.  El  segundo  tiempo  es  después  de  dada  la  sen- 
tencia sobre  la  retención  ,  en  el  qual  permite  á  la  parte 
agraviada,  y  aiín  la  hace  privativa  la  suplica  judicial  á 
su  Santidad  ,  para  que  pueda  mandar  examinar  en  sus  Tri- 
bunales la  justicia  y  causa  de  la  retención.  Esto  es  lo  que 
literalmente  viene  á  decir  el  Señor  Salgado  en  Iz.  part.  i, 
cap.  X.  71.  70.  Sz.y  siguientes  y  y  en  el  cap.  13.  desde  el  n,  62. 
de  Supplicat, 

5  3 .  Esta  doctrina  no  está  recibida  en  los  Tribuna- 
les ,  como  se  ha  demostrado ,  ni  es  cierto  el  hecho  que 
refiere  al  w.  83.  de  la  part.  1.  cap.  z.  de  Supplicat.  de 
que  en  el  decreto  en  que  retiene  el  Consejo  las  Bulas, 
manda  que  la  parte  oprimida  suplique  á  su  Santidad',  pues 
no  se  pone  tal  cláusula,  y^solo  sí  las  siguientes  palabras: 
"Retiénense  estas  Letras  ^n  la  forma  ordinaria." 

54.  Al  segundo  artículo  acerca  del  modo,  expresión 
y  forma  con  que  hace  S.  M.  la  suplica  ,  se  puede  respon- 
der positivamente  -■>  que  está  reducida  á  una  noticia  su- 
cinta y  extrajudicial ,  comprehensiva  en  general  de  las 
Bulas  ó  Letras ,  que  por  justas  causas ,  examinadas  en  el 
Consejo ,  se  han  mandado  suspender. 
*  55.  Esta  proposición  ha  sufrido  graves  controversias^ 
pero  solo  han  servido  de  afianzarla  mas  en  el  sentido 
natural  con  que  se  ha  usado  constantemente  de  la  supli- 
ca. El  citado» Real  decreto  de  i.°  de  Enero  de  1747. ,  dio 
motivo  por  algunas  de  sus  expresiones  á  una  de  las  mas? 
ruidosas  disputas  sobre  su  inteligencia. 

^6.     En  su  letra  dice  ,  entre  otras  cosas ,  lo  siguiente  -. 

Tom.  I.  Vv  X  ?'  Y 
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"Y  por  quanto  asimismo  deseo  el  posible  alivio  de  los 
í>que  traen  pleycos  y  negocios ,  es  mi  voluntad  ,  que  cada 
«quatro  meses  se  me  dé  cuenta  por  el  Gobernador  del 
» Consejo  de  todos  los  pleytos,  que  estuvieren  conclusos 
»para  difinitiva,  y  de  los  sentenciados.  Entre  estos  son 
»de  superior  recomendación  los  recursos,  que  se  intro- 
?>ducen  por  las  retenciones  de  Breves  y  escritos  de  Ro- 
9j  ma  y  para  justificar  por  este  medio  la  suplica  á  su  San- 
)?tidad  j  y  debiendo  esta  hacerse  a  mi  nombre  por  mis 
j? Ministros  en  aquella  Corte ,  echo  menos  que  no  se  me 
í>dé  por  la  Sala  de  Justicia  aviso  formal  de  los  Breves  6 
>? Bulas  retenidas,  para  poder  executar  la  suplicación  de 
«ellas :  en  cuya  inteligencia  tendrá  en  adelante  el  cuida- 
ndo que  corresponde,  poniendo  en  mis  manos  copia  del 
9>auto  de  retención  ,  con  el  pedimento  Fiscal  para  la  su- 
j> plica  á  su  Santidad,  á  fin  de  que  remitiéndose  á  mi 
)> Agente  en  la  Corte  de  Roma,  pueda  interponerla,  y 
9>  darme  cuenta  de  haberlo  executado  ^  cuya  noticia  haré 
Incomunicar  al  Gobernador  del  Consejo,  para  que  lo  ha- 
nega anotar  en  los  autos  de  retención,  pues  de  lo  con- 
ntrario  se  expone  á  no  conseguirse  el  principal  intento 
wde  este  remedio  tuitivo ,  que  con  justa  causa  dispensa 
í>mi  regalía  á  quien  le  implora." 

57.  Algunos  sabios  Ministras  pararon  la  considera- 
clon  en  la  advertencia  que  hacia  S.  M. ,  de  que  no  se  le 
daba  por  la  Sala  de  Justicia  aviso  formal  de  los  Breves 
ó  Bulas  retenidas,  para  poder  executar  la  suplicación  de 
ellas :  que  estimando  en  otra  cláusula  de  superior  reco- 
mendación los  recursos ,  que  se  introducen  por  las  reten- 
ciones de  Breves  y  escritos  de  Roma  ,  añade  la  siguiente  : 
"Para  justificar  por  este  media  la  suplica  á  su  Santidad:" 
que  manda  á  la  Sala  de  Justicia  que  ponga  en  sus  Rea- 
les manos  copia  del  auto  de  retención  con  el  pedimen- 
to Fiscal ,  para  los  fines  que  igualmente  expresa  ;  y  de 
todo  ello  inferían  ,  que  podian  otros  tomar  ocasión  para 
entender,  que  S.  M.  queria  hacer  las  suplicas  á  su  Santi- 
dad por  medio  de  su  Agente  en  la  Corte  de  Roma,  con 
j;  >  ;  .-  .     ex- 
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expresión  de  las  causas  y  fundamentos  que  justificaban 
la  retención ,  y  se  exponian  en  el  pedimento  Fiscal  ^  y 
en  este  concepto  les  parecia  que  podian  resultar  varios 
perjuicios  a  la  regalía  y  al  Reyno. 

58.  Excitado  de  estas  insinuaciones  el  Reverendo 
Confesor  de  S.  M. ,  puso  en  su  Real  mano  la  siguiente 
representación:  "Ministros  de  V.  M.,  y  puedo  decir  de 
Jila  mayor  estimación,  me  han  hablado  sobre  el  artículo 
91  del  ultimo  Real  decreto  de  V.  M.,  dirigido  al  Supre- 
íimo  Consejo  de  Castilla,  tocante  al  modo  de  suplicar  en 
9?  lo  sucesivo  de  las  retenciones  de  Bulas  Pontificias  j  y  es- 
99 timan  que  de  lo  propuesto  á  V.  M.  sobre  este  asunto, 
99  pueden  resultar  graves  perjuicios  a  la  regalía  y  al  Reyno. 
99  No  me  meto  en  la  discusión  de  puntos  tan  delicados 
99 y  superiores*,  solamente  soy  de  parecer  de  que  en  asunto 
99  de  esta  importancia  y  graves  conseqüencias ,  pudiera 
99 V.  M. ,  siendo  de  su  Real  agrado,  mandar  se  vea  esta 
99 materia  en  su  Real  Consejo  pleno,  para  que  consulte 
99a  V.  M.  lo  que  le  pareciere  mas  conforme  á  las  leyes 
99 y  usos  del  Reyno,  y  mas  oportuno  para  conservar  ile- 
99sas,  de  una  parte  la  debida  veneración  á  la  Santa  Sede 
99  Apostólica,  como  de  la  otra  las  justas  defensas  de  la  Na- 
99cion." 

5P.  Condescendic>el  religioso  zelo  de  S.  M.  al  serlo 
examen  propuesto  por  su  Confesor  *,  y  habiéndolo  tomado 
el  Consejo  con  la  mas  detenida  y  profunda  reflexión^  fué 
de  parecer ,  conformándose  con  el  de  los  Señores  Fiscales, 
que  el  remedio,  que  dispensaba  S.  M.  en  estos  recursos, 
era  tuitivo:  que  la  intención  de  S.  M.  contenida,  ó  expli- 
cada en  su  citado  Real  decreto  de  i.°  de  Enero,  no  se  di- 
rigía á  introducir  novedad  alguna,  sino  á  que  se  obser- 
vase lo  establecido  por  las  leyes  y  por  los  usos  constantes 
del  Consejo-,  reduciendo  el  aviso  que  mando  dar  á  la  Sala 
de  Justicia',  á  una  sucinta  relación  del  recurso  introdu- 
cido por  el  Señor  Fiscal ,  de  las  razones  sólidas  en  que  lo 
fundó,  y  en  cuya  conseqiiencia  mandó  el  Consejo  rete- 
ner las  Bulas:  que  la  suplica,  que  se  había  de  hacer  a  su 

San- 
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Santidad  á  nombre  de  S.  M.,  no  tenia  parte  alguna  de 
judicial,  siendo  extrajudicial  por  mera  noticia  que  da- 
ba el  Embaxador,  ó  Agente  de  S.  M.  en  Roma,  de  las 
enunciadas  retenciones :  que  estas  suplicas  no  se  hacían 
con  xespecto  á  los  casos  particulares,  sino  en  general,  y  en 
el  modo,  tiempo  y  forma  que  indicaba  S.  M.  á  su  Em- 
bajador ó  Ministro,  y  en  que  estaban  de  acuerdo  ya  las 
dos  Cortes '-,  concluyendo  que  no  deseaba  S.  M.  que  el 
aviso  de  la  Sala  de  Justicia  fuese  tan  material  y  a  la  le- 
tra ,  como  suena ,  con  la  copia  del  auto  de  retención, 
y  del  pedimento  Fiscal. 

60,  Este  grave  y  serio  dictamen  del  Consejo  pleno, 
unido  á  la  soberana  resolución  de  S.  M.,  que  fué  con- 
forme, no  dexan  arbitrio  para  dudar  de  los  artículos  in- 
dicados en  este  capítulo.  Primero,  que  la  suplica  la  hace 
S.  M.  :  segundo,  que  es  extrajudicial  con  relación  y  noti- 
cia sucinta  de  la  retención,  y  de  sus  causas*,  y  el  tercero, 
que  no  se  pide  ni  se  espera  posterior  explicación  de  su  San- 
tidad acerca  de  que  se  conforme  ,  ó  no  con  los  autos  del 
Consejo. 

6 1.  Estos  mismos  pensamientos  se  habian  siempre 
anteriormente  producido  y  observado  en  dicho  Supremo 
Tribunal  \  y  si  alguna  vez  se  habia  hecho  novedad  en 
el  estilo  y  extensión  del  auto  dc^  retención ,  ó  en  al- 
gunas accidentales  circunstancias ,  fueron  reclamadas  de 
un  modo,  que  no  tuvieron  efecto.  Tal  fué  el  suceso  ocur- 
rido al  célebre  Fiscal  del  mismo  Consejo,  Gilimon  de  la 
Mota,  que  pretendia  se  retuviesen  las  Bulas  que  habia  im- 
petrado el  Duque  de  Escalona,  para  erigir  en  la  Villa  de 
este  nombre  una  Iglesia  Colegial  con  absoluta  exención 
de  la  jurisdicción  ordinaria  del  Arzobispo  de  Toledo.  Con 
efecto  defirió  el  Consejo  á  la  retención,  poniendo  en  el 
auto  dos  calidades  nuevas  y  exorbitantes.  La  una  fué  acor- 
dar la  retención  con  la  cláusula  de  por  ahora -^  y  la  otra, 
mandar  que  el  Fiscal  con  efecto  interpusiese  la  suplica- 
ción ante  su  Santidad  dentro  de  quatro  meses. 

6i.     Reclamó  el  Fiscal  las  ¿os  enunciadas  novedades; 
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y  Jctciiiciidose  mas  en  la  segunda,  expuso  que  por  obser- 
vancia antigua  é  inmemorial  se  habian  traido  al  Consejo 
diversas  Letras,  conociéndose  en  el  de  las  causas  en  que  se 
fundaba  la  retención  i  y  que  quando  se  deferia  á  ella,  que- 
daba fenecido  el  recurso  con  los  autos  del  Consejo,  sin 
haber  acudido  á  su  Santidad  el  Fiscal,  ni  otra  persona  á 
interponer  suplicación ,  ni  hacer  otra  diligencia  \  y  que 
siendo  este  el  estado  antiguo  del  conocimiento  y   deter- 
minación del  Consejo  en  este  género  de  causas,  se  pre- 
tendia  alterar  con  aquella  novedad,  tan  nociva  a  la  re- 
galía, que  causaria  derogación  de  todas  las  disposiciones 
de  las  leyes  y  del  Real  Patronato,  como  lo  fundó  mas  lar- 
gamente j  reduciendo  por  ultimo  su  dictamen  á  que  en 
el  dicho  caso  lo  que  se  debia  hacer  era  rodo  extraju-^ 
dicial  y  de  palabra,  no  en  nombre  del  Fiscal,  porque  nunca 
se  habia  hecho,  sino  en  el  de  S.  M.  por  medio  de  su  Em- 
baxador;  representando  á  su  Santidad  los  inconvenientes 
de  las  Bulas  retenidas,  y  las  razones  y  motivos  que  habia 
para  que  su  Santidad  lo  tuviese  por   bien ,  sin  escribir, 
nada  sobre  ello  en  via  judicial,  sino  tratándolo  en  la  for- 
ma que  las  demás  cosas  de  la  Embaxada. 

^3.     Esta  representación  del  Fiscal  fué  tan  poderosa^ 
que  no  hay  noticia  que  tuviese  efecto  la  novedad  indi- 
cada en  el  auto  del  Conse^,  observándose  constantemente 
el  estado  antiguo  que  se  refiere^  y  continuó  de  tal  ma- 
nera, que  el  mismo  Real  decreto  de  i.°  de  Enero  de  1747- 
manifiesta  que  el  Consejo  ni  aun  aviso  daba  á  S.  M.  de 
las  retenciones,  y  si  alguna  vez  lo  hacia  era  muy  sucinto*, 
dando  en  esto  á  entender  que,  ó  no  tenia  por  necesaria 
la  efectiva  suplicación  ante  su  Santidad  ,  estimando  por 
'bastante  la  que  por  atención  y  respeto  á  la  Santa  Sede  ha- 
cia el  Fiscal  al  mismo  tiempo  de  introducir  el  recurso ^ 
ó  que  la  que  se  repetia  en  nombre  de  S.  M.  debia. ser  en 
breve  resumen,  con  noticia  extrajudicial  y  de  palabra  de 
las  retenciones  acordadas,  indicando  los  inconvenientes 
que  traerla  la  execucion  de  las  Bulas. 

^4.     Esta  práctica,  fundada  en  las  leyes,  se  ha  conti- 
nua- 
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nuado  aun  después  del  citado  Real  decreto  de  i.°  de  Ene- 
ro*, y  es  otra  prueba  que  autoriza  y  eleva  á  una  verdad 
constante  la  inteligencia  que  siempre  ha  tenido  esta  ma- 
teria. 

6^.  De  ella  misma  nace,  como  de  su  raiz  y  fuente, 
la  resolución  segura  y  positiva  del  último  artículo  de  los 
tres  que  propuse,  reducido  i  saber  los  efectos  que  pro- 
ducirá la  enunciada  retención  y  súplica ,  en  el  caso  que, 
no  conformándose  su  Santidad  con  lo  determinado  por  el 
Consejo,  expidiese  nuevas  Bulas  en  execucion  de  las  pri- 
meras. -V: 

66,  El  Señor  Salgado  trató  de  intento  este  punto  en 
el  cap.  3.  §.  tmico  part.  i.  de  Supplicat,y  concluyendo  al 
n.  70.  _,  despueí  de  varias  digresiones  y  doctrinas  de  otros 
Autores  que  refiere,  que  las  Bulas  en  que  manda  su  San- 
tidad executar  las  primeras ,  si  contienen  manifiestamen- 
te el  mismo  daño  público  ,  se  deben  suspender ,  suplican-^ 
do  nuevamente  á  su  Santidad ,  y  esperar  la  tercera  Bula 
ó  disposición,  ibi :  Tándem  i gitur  pro  corónide  hujus  dís-- 
cursus  illud  adnotandum  erít ,  quod  quottes  agnoscatur  in  Se^ 
natu ,  Literas  Apostólicas  grave  damnum ,  aut  scandalum 
ReipubliCiZ  illaturaSy  aut  aliter  summum  Ecclesiíe  caput  mi- 
ñus  plene  esse  informatum  de  inconvenientiis ,  periculo ,  et 
dainno  popull  ^  semel ,  ac  iterum  c^'bi  posse  re  pitear  i  ^  ut  in-- 
tegre  instruatur.  No  explica  este  Autor ,  qué  debería  ha- 
cerse en  el  caso  de  que  la  tercera  Bula  mandase  llevar  á 
efecto  las  dos  primeras  *,  y  así  ni  está  por  la  suspensión, 
ni  por  el  cumplimiento.  x:   :;  v     :  •  <.cjnoij, 

^7.  Por  una  parte ,  considerados  sus  fundamentos  y 
las  autoridades  á  que  se  refiere ,  que  son  el  cap.  2.  de  Off, 
et  potest.  Judiéis  delegat.  El  ^.  de  Re  ser  i pt.  y  el  6.  de  Pr^^' 
bend,  et  Dignitat,,  parece  que  se  inclina  á  obedecer  y  cum- 
plir la  tercera  Bula :  porque  reduce  la  suspensión  ó  su- 
plicación al  único  fin  de  instruir  á  su  Santidad ,  y  es- 
perar sobre  este  mayor  conocimiento  su  resolución. 

62,     Por  otra  parte,  parece  que  subsiste  en  la  opinión 
de  que  se  deben  retener  las  terceras  Letras  por  la  misma 

cau- 
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caúsi  del  diño  publico,  que  obligaron  á  suspender  las- 
anteriores.  De  otro  modo  caeria  en  dos  inconseqücncias, 
quer  distan  mucho  de  los  principios  fundamentales  quc- 
establcció,  reducidos  á  que  el  Rey  usa  de  este  remedio  tui*. 
tivo  y  pendiente  de  su  propia  autoridad  ,  y  fundado  sobre 
el  conocimiento  privativo  de  las  necesidades,  ó  daños  pú- 
blicos de  su  Reyno  *,  y  que  siendo  esta  la  materia  de  ix 
decisión  del  Consejo,  en  todo  temporal  y  profana,  ni  es 
lícito  dudar  del  testimonio  que  da  el  Príncipe  por  los 
Ministros  de  su  Consejo,  ni  sujetarla  á  nueva  discusión  y 
juicio.  .c  • 

69.     Este  pensamiento  es  conforme  al  que  explicaron 
otros  sabios  Autores.  El  Señor  Covarrubias  en  el  cap,  3  5. 
de  sus  Prácticas  n.  6.  dice:  que  el  fin  de  suspender  la  exe- 
cücion  de  las  Letras  Apostólicas,  es  las  mas  veces  instruir 
con  scgurida<i  al  Sumo  Pontífice  de  los  daños  que  cau- 
sarían á  la  República ,  y  no  dudando  que  su  Santidad  le 
enmendarla ,  se  excusa  de  ir  mas  adelante  con  la  dispu- 
ta en  el  caso  no  eísperado  de  que  mandase  llevar  a  efec- 
to las  primeras  Letras ,  ibi :  Nec  enim  nobis  opportunum 
est  rem  istam  latius  in  disputationem  ^  et  examen  adducere\ 
qufppe   quibus  máxima  subsit  spes  summum  Christi  Vica- 
rium  y  Ecclesi^  Catholic¿e  cafut ,   et  Rectorem ,  his  de  rebus 
certiorem  facium,  ea  adPffbiturum  remedia ,   qu.e  sint  saluti 
utriusque    Reipublide   spiritualís  ,    et    temporalis    pr¿estan- 
tissima. 

70.  En  el  cap.  ^6.  n,  3.  manifiesta  su  dictamen,  re- 
ducido á  que  se  deben  suspender  las  Letras  Apostólicas , 
aunque  sean  segundas  ó  terceras ,  si  contuviesen  el  mis- 
mo ¿año  publico  que  las  primeras ,  pues  hablando  de  las 
que  derogan  el  derecho  del  patronato  de  los  legos  dice : 
Apud  Hispanos  mini?ne  .  derogationes  ist<£  admittuntur  ,  nec 
admitti  coñsuevere.  Imo  Suprema  Re  gis  Tribunal  ia,  et  qui  re- 
gio  nofnine  illic  justitidí  ministerio  pr^esurity  stati?n  apostoli^ 
cas  literas  examinantes  y  propter  publicam  utilitatem  y  earwn 
executionem  suspendunt  '•,  earumdem  usum  gravissimis  pcenrSy 
et  comminationibus  interdicentes.  Menchaca  Controvers,  I  ib,  1 . 
Tom,  L  Xx  cap. 
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cap.  41.  w.  z6,  insiste  mas  abiertamente  en  el  mismo  pro- 
pósito, como  también  lo  hacen  otros  muchos  Autores,  ci- 
tados por  el  Señor  Salgado  en  el  enunciado  cap,  3.  §.  úni^ 
co  part.  I.  de  Supplicat.y  concluyéndose  por  todo  lo  expues- 
to ,  que  la  suspensión  de  las  Bulas  se  perfecciona  y  con- 
suma con  la  autoridad  Real ,  conociendo  en  uso  de  ella 
de  las  causas  que  ofenden  al  Estado  publico  del  Reyno  ; 
y  esta  es  una  consideración  que  pone  en  mayor  seguri- 
dad las  que  se  han  indicado  acerca  de  no  ser  necesario, 
ni  conveniente  exponer  menudamente  en  la  suplica,  que 
se  hace  á  su  Santidad  a  nombre  del  Rey ,  las  causas  ó 
inconvenientes  que  obligaron  á  suspender  las  Letras  Apos- 
tólicas*, y  que  basta,  en  señal  de  la  veneración  y  acata- 
miento que  se  tiene  con  la  Santa  Sede,  instruirla  de  pa- 
labra de  las  suspensiones  acordadas  por  las  causas  publi- 
cas en  general ,  que  examinaron  y  calificaron  los  Mi- 
nistros de  S.  M. 

CAPÍTULO    XL 

Del  remedio  de  la  retención  de  las  Bulas ,  execu-- 

tadas  dntes   de  proponer   el  recurso 

en  el  Consejo. 

I.  ül  Señor  Salgado  part,  i.  cap.  10.  de  Supplicat.  ex- 
cito una  qüestion  muy  dudosa  y  grave ,  de  grande  im- 
portancia por  su  objeto,  de  muy  freqüente  uso,  y  des- 
conocida hasta  entonces  de  los  sabios  j  para  cuya  resolu- 
ción ni  el  grande  ingenio  de  este  Autor ,  ni  el  de  otros 
muchos  que  consultó,  hallaban  medio  seguro.  Mirabi^ 
km  hanc  quíestionem  (dice  al  n.  i.)  cum  grandis  sit ,  et  fre^ 
quens  difficultas  ejus\  omnes  penitus  scriptores  omiserunt  ^  cu- 
jus  resolutionem  sublímiora  doctissimorum  Senatorum,  et  ad-* 
vocatorum  foícundissima  ingenia  in  dies  torquere  videmus  y 
apud  neminem  tamen  {^cum  eorum  plur irnos  consuluissem)  ve- 
ram  potuí  re  per  iré :  vari  i  varia  trepide  se  ct antes  ,  cune  ti  mé- 
rito perplexi  y  dif/icultatibus  nodatij  qua  propter,  cum  sum- 
,v.\4->>  mi 
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mí  ponderís  sit ,  habeatque  utraque  ejus  negativa  ,  et  affir^^ 
mativa  pars  ,  validissima  fundamenta  y  accurate  ,  et  attente 
nobis  tractanda  y  dísputanda ,  et  resolvenda  commendatur, 

z.  Qual  sea  esta  qüestion ,  quales  sus  dificultades  y 
qual  el  interés  publico  que  recomienda  su  resolución,  se 
manifiesta  en  el  progreso  del  citado  capítulo  décimo.  Re- 
duce la  qüestion  á  si  la  retención  de  las  Bulas,  executa- 
das  por  el  Comisionado,  puede  enmendar  di'recte ,  ó  in" 
directe  el  daño  que  causaron.  Estos  son  los  términos  pre- 
cisos de  la  duda.  Para  presentarla  con  toda  la  claridad 
posible,  y  dar  valor  á  las  encontradas  opiniones  que  fo- 
menta ,  supone  por  regla  de  esta  materia  que  el  reme- 
dio de  la  retención  es .  limitado  á  impedir  y  suspender 
el  daño  publico  que  causarían  las  Bulas  ,  y  que  no  se 
extiende  á  reponer ,  ó  enmendar  el  que  ha  irrogado  su 
execucion. 

3.  Primo  (dice  al  n.  35.)  quoniam  hoc  genus  regaliz  , 
et  cognitionis  certis  finibus  concluditur  ^  et  est  omnino  limita- 
turriy  ad  illumque  finem  dumtaxat  tendit ,  atque  fuit  inven- 
tum  y  ut  impediat  executionem  literarum  faciendam ,  justa 
causa  accedente  '•>  non  eniw>  ultra  progreditur  hoc  remedium 
retentionis.  ,j/.j 

4.  Continua  con  la  proposición  antecedente  al  nú- 
mer,  3^.  j  y  pretende ^ndarla  en  los  Cánones  y  Leyes 
que  expresa,  y  en  otros  muchos  lugares  á  que  se  refie- 
xe  •,  pero  ninguno  de  ellos  esta  oportunamente  traido  al 
intento ,  pues  hablan  de  unos  mandatarios  ó  executores, 
que  están  obligados  á  recibir ,  guardar  y  cumplir  exac- 
tamente los  fines  del  mandato,  como  ley  que  lleva  esta 
fuerza,  desde  que  sale  de  la  boca  de  su  superior j  quien 
les  permite  y  manda,  por  condición  inserta  en  el  mismo 
mandato ,  muy  conforme  á  la  intención  del  Legislador, 
que  le  informen  ó  representen  los  danos  que  temen  de 
su  execucion.  Esta  es  una  verdad,  que  se  manifiesta  no- 
toriamente en  el  cap.  5.  de  Rescript.  con  lo  que  sobre  él 
expuso  el  Señor  González  al  n.  4.  En  el  6,  de  Pr^ebendis  ^ 
en  las  leyes  z^.  y  siguientes ,  tit,  i  8.  Part,  3,  j  en  las  del 

Tom.  I,  Xx  2  tit. 
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tit,  14.  I  ib.  4.  de  la  Recopilan  _,  y  mas  estrechamente  en  el 

"^uto  60.  tit,  4.  lib,  2. 

5.  El  Rey  usa  de  un  poder  supremo,  independiente  y 
ílecesarib  para  llenar  su  primitiva  obligación  de  proteger 
y  defender  su  Rey  no. 

-  6,  Si  se  anticipa  al  mal ,  será  mas  oportuno  el  re- 
medio>  pero  no  esta  limitada  la  autoridad  Real  al  me-i 
dio  de  impedir  y  suspender  el  daño.  ^Cómo  podria 
tolerar  el  sucedido  3  ni  dilatar  su  remedio,  o  buscar- 
le en  agena  mano?  Esta  notable  diferencia  convence  la. 
que  hay  entre  un  comisionado  executor  y  un  principal, 
autorizado  con  el  mas  alto  poder  para  defender  de  todo 
insulto  y  violencia  su  casa  y  estados  _,  ya  se  tema,  ó  se  pa- 
dezca. ^^ 

7.  Esta  sola  reflexión  deshace  todo  el  aparato  tan  de* 
clamado  por  el  Seíior  Salgado  en  sus  intrincadas  dificuU 
tades  •,  y  manifiesta  que  no  las  hay  en  la  resolución  po- 
sitiva, dé  que  reteniéndose  la  Bula,  aun  después  de  exe- 
cutada,  se  repone  y  enmienda  derechamente ,  por  efecto 
del  mismo  decreto  de  retención,  el  daño  que  habia  cau- 
sado ,  sin  necesidad  de  recurrir  a  medios  indirectos  y 
extraordinarios,  como  los  que  ideó  el  Señor  Salgado  pa- 
ra salir  del  laberinto  en  que  se  entró  voluntariamente. 

8.  Por  sus  propias  doctrinas'<^e  demuestra  la  que  va 
establecida,  acerca  de  que  el  poder  Real  es  suficiente  pa^ 
ra  enmendar  derechamente,  con  la  retención  de  la  Bula, 
el  daño  que  hubiese  causado  su  execucion.  ::u; 

^.  Funda  su  opinión  desde  el  n.  32..  al  83.,  reduci- 
da, como  se  ha  dicho,  á  que  el  auto  de  retención  no' 
tiene  influxo ,  ni  efecto  alguno  en  las  Bulas,  executadas?^ 
y  á  esta  regla  pone  al  n,  84.  la  limitación  siguiente:. 
Hanc  tamen  nostram  opinionem  limitabis ,  ut  non  procedat  ,' 
quando  pendente  hoc  recursu  ad  Regem^  et-  dum  in  Senatu  dis-^ 
ceptatur  super  cognitione  y  et  examine  caus£  legitihiíZ  retentid-* 
nis\  parsy  vel  original ium  literarum  virtute ,  velearuTn  copia,' 
irruat ,  et  tanta  furofis  audacia  attentaverit  possessionem  ap- 
pre henderé ,  et  illas  exequi  :  quia  tune  proculdubio  poterit  Se^ 

.     -      na-- 
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natus  attentatum  illud  violentum  re  poneré  ^  ne  forte  pervenia- 
tur  ad  scandalum. 

10.  Todas  las  autoridades  y  razones  que  expone  pa- 
ra justificar  la  limitación  antecedente  ,  militan  con  ma- 
yor influxo  en  las  Bulas,  que  se  executan  antes  de  ser 
presentadas  al  Consejo ,  y  de  obtener  el  Plácito  Regio  : 
porque  el  executor  que  anticipa  sus  procedimientos,  des- 
precia la  ley,  y  hace  á  su  Autor  el  mas  punible  agravio 
que  señalan  las  mismas  leyes,  mandando  se  proceda  á  su 
castigo  con  las  penas  que  se  expresarán  al  fin  de  este  dis- 
curso. cQué  diferencia  pues  hallará  el  Señor  Salgado  en- 
tre el  desacato  que  hacen  á  la  autoridad  del  Consejo  los 
Comisionados,  que  executan  las  Bulas  después  de  presen- 
tadas, ó  traídas  á  él ,  y  la  que  irrogan  á  la  de  las  leyes 
en  no  cumplir  con  la  presentación  ,  ni  esperar  el  Real 
beneplácito?  Y  si  en  el  caso  primero  confiesa  el  mismo 
Salgado  que  el  Consejo  ,  retenida  la  Bula ,  puede  hacer 
reponer  su  intempestiva  y  precipitada  execucion  *,  consi-* 
derando  en  el  Comisionado  notorio  defecto  de  potestad, 
y  por  conseqüencia  nulos  y  atentados  sus  procedimien- 
tos, de  mero  hecho,  sujeto  por  su  calidad  de  temporal  á 
la  jurisdicción  Real  \  por  las  mismas  razones  debió  enten- 
derlos comprehendidos  en  la  fuerza  de  la  retención  de 
las  Bulas,  que  se  execur^on  con  desprecio  de  las  leyes  y 
de  la  autoridad  Real ,  y  con  daño  y  escándalo  publico , 
sin  necesidad  de  mendigar  su  remedio  por  otras  vias  ar-^ 
tificiosas :  como  lo  son  notoriamente  las  que  Indica  al 
n.  85).  ,  reducidas  á  que  la  parte  ó  el  Fiscal  comparezcan 
ante  el  Comisionado,  y  pidan  que  reponga  la  execucion 
de  la  Bula,  y  apele  de  lo  contrario,  y  use  en  su  defecto 
del  recurso  de  fuerza  en  no  otorgar. 

11.  A  este  recurso  extraordinario  atribuye  cierto  in- 
fluxo que  distribuye  por  partes.  Dice  en  la  primera  que 
el  Comisionado  debe  reponer  la  execucion ,  porque  fué 
nula  ,  atentada  y  violenta ,  por  las  causas  que  ya  se  han 
referido.  Añade  que  la  apelación  tiene  lugar  en  e^te  ca- 
so, porque  aunque  su  efecto  sea  limitado  á  suspender  los 
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procedimientos  del  Juez  después  de  la  apelación,  ó  en  el 
tiempo  en  que  se  pudo  interponer,  comprehende  Igual- 
mente aquellos  procedimientos  atentados,  nulos  y  violen- 
tos, que  solo  existen  en  lo  material  y  de  mero  hecho 
temporal ,  quales  son  los  que  hace  el  Comisionado  exe- 
cutando  las  Bulas,  antes  de  presentarse  en  el  Consejo,  y 
de  obtener  el  pase,  ó  Plácito  Regio, 

II.  Pues  si  esto  es  así,  y  el  Consejo  por  el  medio 
de  la  fuerza ,  y  en  uso  de  su  autoridad  Real ,  obliga  a 
reponer  todo  lo  obrado  por  el  Comisionado  Apostólico, 
quedando  la  Bula  en  el  primitivo  estado  con  que  llegó 
á  sus  manos ,  ¿qué  embarazo  puede  tener  la  misma  au- 
toridad Real ,  calificada  la  causa  de  la  retención ,  para 
hacer  reponer  como  atentado  y  violento  quanto  en  exe- 
cucion  de  la  Bula  habia  obrado,  antes  de  presentarla  al 
Consejo  el  Comisionado  Apostólico? 

13.  En  este  supuesto ,  pues  yo  no  descubro  razón  de 
diferencia  entre  los  dos  casos  indicados ,  ¿a  qué  fin  se 
han  de  variar  y  multiplicar  los  recursos,  debilitando  en 
el  de  retención  la  suprema  autoridad  Real  que  exercita 
el  Consejo,  como  recibida  de  S.  M. ,  para  desempeñar  la 
mas  alta  regalía,  que  consiste  en  proteger  y  defender  a 
su  Reyno  de  las  turbaciones ,  escándalos  y  qualquiera  otro 
daño  publico?  í^  ; 

14.  Esta  doctrina  fué  admitida  y  observada  constan- 
temente por  el  Consejo ,  sin  que  haya  exemplar  de  ha- 
ber usado  de  la  del  Señor  Salgado ,  en  el  caso  que  pro- 
pone. ; 

15.  Las  leyes  establecidas  para  impedir  y  precaver  el 
daño  publico ,  por  qualquiera  parte  que  venga ,  no  li- 
mitaron los  medios  de  lograr  el  importante  fin  de  la  na- 
tural defensa.  Unas  aperciben  á  los  contraventores  con  la 
ocupación  y  seqüestro  de  sus  bienes  temporales :  otras  pa- 
san á  declarar  su  perdimiento  y  aplicación*,  y-iíltimamen- 
te  proceden  algunas  á  privarlos  de  su  naturaleza,  extra-, 
ñandolos  de  estos  Rey  nos.  -yi^-^rtu,  d  !>i 
-  i^.  Por  este  orden  bien  conocido  en  las  leyes  ^  que 
- : ; ',                                                                                           se 
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se  lian  recordado  tantas  veces  en  estos  discursos ,  se  ma- 
nifiesta la  moderación  con  que  cxercitan  los  Reyes  la  na- 
tural defensa  de  su  Reyno ,  conteniéndose  en  los  medios 
que  exige  la  necesidad ,  para  asegurarla  cumplidamente. 
También  se  demuestra  por  el  uniforme  objeto  de  las  mis- 
mas leyes,  que  su  obligación  se  extiende  generalmente  á 
todos  los  Ciudadanos,  sean  seculares  ó  Eclesiásticos,  y  que 
con  unos  y  otros  se  deben  exercitar  las  penas  señaladas 
en  ellas ,  quando  contravienen  y  son  rebeldes  á  su  cum- 
plimiento. Esta  es  una  proposición  fundada  en  máximas 
de  buen  gobierno  publico,  que  no  admite  la  menor  du- 
da', confirmándose  con  ella  la  que  se  ha  indicado,  de 
que  la  autoridad  Real  no  está  limitada  á  impedir  ó  sus- 
pender el  daño  publico,  si  no  que  se  extiende  también 
á  relevar  á  los  Ciudadanos  del  que  estén  padeciendo,  to- 
mando las  oportunas  providencias  para  que  no  continué. 

17.  Examinando  por  su  orden  el  que  dan  las  leyes, 
señalan  en  el  primero  la  ocupación  y  seqüest'ro  de  los  bie- 
nes temporales ,  y  en  el  segundo  su  perdimiento  y  des- 
tino i  y  uno  y  otro  se  gobierna  por  una  misma  regla , 
ajustada  á  los  límites  de  la  suprema  potestad  Real. 

18.  Es  común  también  su  uso  en  los  bienes  tempo- 
rales de  los  Clérigos  y  de  los  legos :  porque  el  título  pri- 

•  mitivo  fué  concedido  ^neralmente  á  los  hombres  por 
esta  mayor  dignidad  ,  a  la  qual  era  consiguiente  en  el 
orden  de  la  naturaleza ,  como  lo  fué  en  el  de  la  Provi- 
dencia divina,  que  sujetase  á  su  arbitrio  y  dominación 
las  demás  cosas  inferiores  y  menos  perfectas ,  según  se 
manifiesta  en  el  cap.  i.  vers.  i6.  del  Genes,  y  en  el  cap.  9. 
vers.  2.  jy  3.:  en  el  Salmo  8.  vers.  8.  j  y  en  el  1 13.  vers.  i6.\ 
y  expone  San  Ambrosio  Officíor.  lib.  i .  cap.  2. 8 . ,  y  Santo 
Tomas  Secund.  secund.  q.  é^.  art.  i. 

19.  El  segundo  título  procedió  del  unánime  tácito 
consentimiento  de  las  gentes ,  que  conociendo  por  expe- 
riencia., que  el  uso  y  comunidad  negativa  del  dominio 
hacia  debilitar  los  esfuerzos  hacia  el  interés  publico,  eli- 
gieron por  medio  mas  oportuno  establecer  el  goce  de  la 

pro- 
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propiedad ,  del  qual  fueron  dimanando  los  diferentes  es- 
peciosos títulos,  que  señalaron  y  autorizaron  los  Legisla- 
dores por  mas  convenientes  á  la  tranquilidad  y  gobier- 
no de  su  Estado  j  dando  al  mismo  tiempo  forma  para 
evitar  toda  duda  en  su  legitimidad.  Por  conseqüencia  de 
ios  dos  enunciados  títulos  comunes  á  todos  los  hombres, 
reconocen  los  Eclesiásticos  en  la  mano  Real  un  mismo  po- 
der para  disponer  de  los  bienes  temporales  en  los  casos 
que  permiten  las  leyes,  ya  pertenezcan  a  Clérigos  ó  á 
legos:  porque  siendo  una  misma  la  causa  y  título  de  ad- 
quirir,  nacido  de  la  mano  Real,  debe  estar  pendiente  de 
la  misma  la  suspensión  y  revocación  de  todos  los  efectos 
civiles  del  dominio ,  por  la  regla  de  que  todas  las  cosas 
se  deshacen  por  las  mismas  causas  y  principios  de  donde 
nacen. 

20.     De  la  capacidad  de  los  Clérigos  para  adquirir, 
poseer  y  gozar  en  pleno  dominio  bienes  temporales,  co- 
mo los  legos ,  y  que  procede  en  unos  y  otros  de  la  que 
conceden  los  Reyes,  disponen  con  uniformidad  los  Cáno- 
nes y  las  Leyes,  y  la  confirman  los  mas  graves  Autores, 
concediéndoles  entera  y  libre  disposición  en  todos  los  que 
proceden  de  herencias,  donaciones  y  otros  títulos  civi- 
les: como  se  manifiesta  por  li  ley  S- y  sigu¡e?2tes  tít.  21. 
Part,  I .  ley  34.  Códice  de  Episco^/s ,  et  Clericis.  Auténtica 
Collac.  ^.  tit.  6.  Novel.  123.  cap.  i^.  El  Concilio  de  Car- 
tago  III.  año  de  3^7. ,  Canon  4^.  El  Toledano  IX.  ano 
de  ^55.,  Canon  4.  y  otros  muchos,  exolicándose  mas 
abiertamente  San  Agustin ,  quando  refutando  y  conven- 
ciendo los  sentimientos  de  los  Donatistas ,  les  dice  en  su 
tratado  6.  in  Joannem  cap.  i.  lo  siguiente.  Quo  jure  defen- 
dis  villas  ,  divino  an  humano  ?  Respondeant :   divinum  jus  in 
Scripturis  habemus  ^  humanum  jus  in  legibus  Regum.  linde 
quisque  possidet y  quod  possidet y  nonne  jure  humano'^.  Nam  ju" 
re  divino  y  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus.  Et  ibi :  Jure  ta- 
nien  humano  dicit  ^  hdíc  villa  Tnea  est ,   hdíc  domus  mea  ,  hic 
servus  meus  est.  Jure  ergo  humano ,  jure  Imperatorum.  Quarel 
Quia  ipsa  jura  humana  per  Imperatores^  et  Reges  seculi  Deus 

dis^ 
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distribuit  gemyi:  humano,  Et  ibi:  Sed  quid  mihi  est  Impera-- 
tor  ?  Secundum  jus  ipsius  possídes  terram  *,  aut  talle  jura  Im- 
peratorum ,  et  quis  audet  dicere  mea  est  illa  Villa ,  aut  meus 
est  Ule  servus ,  aut  domus  híec  mea  est  ? 

II.  En  los  que  adquieren  bienes  por  el  ministerio 
y  servicio  de  la  Iglesia ,  aunque  conserven  la  calidad  y 
naturaleza  de  temporales ,  quisieron  algunos  entorpecer 
el  uso  de  la  autoridad  Real  para  la  ocupación,  seqüestro, 
perdimiento  y  aplicación  ,  que  imponen  las  citadas  Icyes^ 
y  otras  que  hablan  de  diversos  casos.         u;..:  > 

21.  Consta  por  varios  papeles,  que  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  el  Nuncio  de  su  Santidad ,  pusie- 
ron dos  fuertes  representaciones  en  manos  de  S.  M. ,  con 
motivo  del  extrañamiento,  y  de  la  ocupación  de  Tempo- 
ralidades de  algunos  Ecclesiásticos ,  executada  en  el  aíío 
de  1707.,  quejándose  de  haber  comprehendido  en  ella 
hasta  los  frutos  y  rentas  de  las  Prebendas  y  Benefi- 
cios que  gozaban  dichos  Eclesiásticos.  Pero  se  convenció 
y  despreció  como  infundada  la  enunciada  contradicción, 
con  las  sólidas  doctrinas  que  expuso  el  Señor  Fiscal  del 
Consejo  D.  Alvaro  Joseph  de  Castilla. 

23.  La  /fy  I.  tit.  5.  lib.  i.  de  la  Recop.  llama  abierta- 
mente bienes  temporales  k)s  frutos,  que  por  razón  de 
diezmo  perciben  los  Saóéídotes  para  su  manutención.  La 
ley  145.  tit.  I  5.  lió,  2.  de  la  Recopilación  de  Indias  les  da 
el  mismo  nombre,  aun  a  los  que  reciben  los  Obispos  por 
razón  de  su  dignidad  y  ministerio  *,  declarando  que  se 
comprehenden  baxo  la  pena  de  Temporalidades ,  y  por 
tales  son  habidos  y  tenidos  >  disponiendo  en  su  conseqüen- 
cia„  que  las  Audiencias  puedan  seqüestrarlos,  quando  los 
casos  lo  pidieren.  En  la  Real  Pragmática  ,  publicada  en  2. 
de  Abril  de  17^7.,  para  el  extrañamiento  de  los  Regu- 
lares de  la  Compañía ,  se  manda ,  entre  otras  cosas ,  que 
se  ocupen  todas  sus  Temporalidades  en  estos  dominios : 
y  en  el  cap.  3.  de  la  misma  Pragmática  se  declara,  que  en 
la  ocupación  de  las  Temporalidades  de  la  Compañía ,  se 
comprehenden  sus  bienes  y  efectos ,  así  muebles ,  como 

Tom,  I.  Yy  rai- 
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raices ,  ó  rencas  Eclesiásticas ,  que  legítimamente  posean 
en  el  Reyno ,  sin  perjuicio  de  sus  cargas ,  mente  de  los 
Fundadores ,  y  alimentos  vitalicios  de  sus  individuos ',  y 
en  este  propio  concepto  proceden  los  Autores  mas  graves 
que  trataron  de  este  punto ,  señaladamente  el  Señor  Co- 
varrubias  Variar,  lib.  i,  cap.  17.  Larrea  allegat.  27.  Crespi 
o^j-^rmf.  3. ,  y  otros  que  refieren.  ,      '    ;        -lj.í, 

14.  En  la  ocupación  de  las  Temporalidades  de  los 
Clérigos  no  vienen  las  posesiones  y  bienes  que  pertene- 
cen i  las  mismas  Iglesias  en  que  sirven,  aunque  perciban 
por  su  ministerio  los  frutos  que  produzcan.  De  esta  pro- 
posición se  deduce  la  duda  de  si  en  la  ocupación  de  es- 
tas Temporalidades  se  deberán  comprehender  los  fru- 
tos pendientes  de  los  predios  ^  que  no  habian  cogido  los 
Clérigos  al  tiempo  del  seqüestro,  y  de  la  ocupación  de- 
cretada por  S.  M.  ó  sus  Tribunales. 

z  5 .  Fundase  esta  duda  en  la  sentencia  del  Juriscon- 
sulto Gayo  in  lege  44.  ff.  de  Reí  vindkatione  y  ibi:  Fructus 
pendentes  pars  fundí  videntur  j  y  así  como  el  fundo ,  por 
ser  de  la  Iglesia,  y  no  pertenecer  al  Clérigo  que  se  supone 
dellnqiiente ,  no  se  incluye  en  su  ocupación  ,  tampoco 
puede  hacerse  de  la  parte  que  consiste  en  los  frutos  pen- 
dientes, 

16.  La  letra  de  la  citada  fey  44.  manifiesta  que  los 
frutos  pendientes  no  son  partes  verdaderas  del  predio , 
pues  se  explica  con  la  voz  videntur ^  que  denota  impro- 
piedad. El  Señor  Covarrubias  lib.  i.  Variar,  cap.  1^.  n.  i. 
y  Lagunez  de  Fructibus^  part.  i.  cap.  4.  y  7.  confirman  la 
impropiedad  indicada,  y  explican  los  efectos  y  fines  en 
que  se  consideran  como  partes  del  fundo.  Por  otra  parte 
la  ocupación  no  se  consuma  con  el  primer  acto,  pues  se 
va  repitiendo  en  todos  los  casos,  en  que  habia  de  percibir 
y  hacer  suyos  el  Clérigo  delinqüente  los  frutos^  y  en  este 
punto  entra  á  ocuparlos  la  mano  Real,  como  si  se  repitiese 
en  aquel  momento  la  sentencia. 

2-7.  Las  rentas  temporales  de  los  Beneficios  Eclesiás- 
ticos, que  se  ocupan  a  los  Clérigos,  pasan  á  la  mano  Real 
.-r:;  *•''  con 
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con  sus  nativas  obligaciones,  las  que  deben  cumplirse  del 
mismo  modo,  que  las  cumpliria  su  poseedor.  Algunos  Au- 
tores limitan  las  facultades  de  los  Clérigos  á  las  de  meros 
Administradores  y  dispensadores  en  causas  pias  de  todo  lo 
que  les  sobra,  deducido  lo  necesario  á  su  moderada  sus- 
tentación, con  tan  estrecha  obligación  de  justicia^  que  los 
sujeta  en  su  defecto  á  la  restitución.  Navarro  tract,  de  Re- 
ditib.  Ecclesiast.  in  cap.  jQuoniam  quidqiiid,  caus.  16,  q.  i. 
Cardin.  Cayeran,  ad  Dtv.  Thom.  i.  z.  quast.  185.  art.  7. 
confirmando  esta  sentencia  con  la  autoridad  del  Santo 
Concilio  de  Trento  ¿n  cap.  i.  ses.  z$,  de  Reformat, :  ley  12. 
tit.  28.  Part,  3.  ibi:  "Por  ende  les  fué  otorgado,  que  de 
)>las  rentas  de  la  Eglesia,  é  de  sus  heredades  oviesen  de 
>?que  vevir  mesuradamente*,  é  lo  demás,  porque  es  de 
jíDios,  que  lo  despendiesen  en  obras  de  piedad^  así  como 
9>en  dar  á  comer,  é  á  vestir  á  los  pobres,  é  en  facer  criar 
»los  huérfanos,  é  en  casar  las  vírgenes  pobres,  para  des- 
aviarlas que  con  la  pobreza  non  hayan  de  ser  malas  mu- 
>>geres,  é  para  sacar  captivos,  é  reparar  las  Eglesias,  com- 
»?prando  cálices,  é  vestimentas,  é  libros,  é  las  otras  co- 
lisas de  que  fueren  menguadas,  é  en  otras  obras  de  piedad 
>í semejantes  destas."  Concil.  Tolet,  anno  132.4.,  can,  5.,  con 
otros  diferentes  capítulos  ^el  título  de  Peculio  Clericorum,- 
y  en  el  de  Testamentas,    "^ 

x8.  Otros  Autores  convienen  con  la  sentencia  refe- 
rida, con  la  sola  diferencia  de  considerar  responsables  á 
los  Clérigos  por  un  motivo  ó  ley  de  caridad,  aunque  mas 
estrecha  que  la  de  los  seculares,  á  distribuir  las  rentas  de 
sus  Beneficios  en  causas  pias,  sin  gravarlos  con  la  restitu- 
'  cion  en  caso  de  no  hacerlo.  D¿v.  Thom.  z.  i.  qu^est.  18  j. 
art.  7.  ibi:  De  his  autem  qutz  sunt  specialiter  suo  usui  depu-- 
tata,  videtur  esse  eadem  ratto,  qu(t  est  de  propríis  bonis  ^  ut 
scilicet  propter  im^noderatwn  affecturriy  et  usum  peccet  qui^ 
dem,  si  immoderaté  sibi  retineat ,  et  aliis  non  subveniaty  si-- 
cut  requirit  debitum  charitatis.  Covarrub.  in  cap.  7.  de  Tes- 
tam.  n.  9.  et  seq.  Soto  de  Just.  et  Jure  q.  4.  art.  3.^4.  con 
otros  muchos  que  la  siguen  por  mas  probable  y  fundada. 
X  J  Tom.  I.  Yy  z  La 
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x^.  La  privacron  déla  naturaleza  á  los  que  contra- 
vienen á  las  leyes,  y  son  rebeldes  a  su  cumplimiento,  es 
otra  de  las  penas  que  imponen  los  Señores  Reyes  á  los  que 
traen  y  usan  de  Bulas,  contra  lo  dispuesto  en  las  que  tra- 
tan de  esta  materia  ^  pues  aunque  el  hecho  de  nacer  sea  in- 
variable, sus  efectos  civiles  para  adquirir  Beneficios  y  ren- 
tas Eclesiásticas,  y  otros  honores  de  la  República,  son  tem- 
porales, y  nacen  de  la  mano  Real,  como  de  causa  próxi- 
ma ,  y  están  subordinados  á  su  derogación.  Antunez  de 
Donat.  lib.  2.  cap,  i^.  n.  3  i.  ibi  :  His  pr¿ehabiUs  accedendo 
ad  nostram  qudstionem  ,  prenotare  oportet  ,  q7jod  originis 
constitutio  y  lícet  sit  juxta  naturarriy  non  tamen  est  d  natura  y 
sed  d  jure  civil  i.  Pereyra  de  Manu  regia  y  lib.  %.  cap.  5  6, 
n.  7.  ibi :  linde  fit  y  quod  cum  natural it as  sit  res  natura  sua  tem- 
poralis  y  qu¿e  Principis  secular is  subest  imperio  y  sicut  ipse  po* 
test  d  sua  República  seditiosum  Clericum  expelieren  sic  pa- 
riter  eundem  naturalitate  privare  ,  tanquam  antecedens  neces- 
sarium  ad  ipsam  expulsionem.  Et  in  vers.  sequenti y  ibi:  Cum- 
que  híec  naturalitas  in  manu  Principis  secular  is  sit  y  data  jus- 
ta causa  y  ipse  eam,  auferre  potest ,  et  denegare  subditis.  Sal- 
cedo de  Leg.  polit.  lib.  2.  cap.  18.  Amaya  in  leg.  7.  Cod.  de 
Incolis, 

30.  Debe  advertirse,  paia  remover  toda  duda,  que 
aunque  la  habilitación  para  obtener  Beneficios  Eclesiásti- 
cos nace  de  la  naturaleza  civil  que  conceden  los  Prínci- 
pes seculares ,  faltando  por  la  privación,  no  pierden  los 
que  hablan  adquirido  '-,  y  esto  por  dos  razones.  La  prime- 
ra ,  porque  las  leyes  ó  providencias  hacen  su  efecto  en  lo 
venidero ,  pero  no  destruyen  lo  pasado ,  especialmente 
quando  ha  tenido  su  cumplido  efecto,  como  sucede, en  los 
Beneficios  adquiridos.  La  segunda  razón  consiste ,  en  que 
la  habilitación  de  la  naturaleza  civil  es  una  causa  pre- 
paratoria remota  de  la  adquisición  de  Beneficios ,  pues  la 
próxima  y  formal  consiste  en  la  ordenación ,  institución 
y  colación ,  correspondientes  á  los  Ordinarios  Eclesiásti- 
cos ,  y  solo  por  su  mano  pueden  ser  privados  de  ellos  con 
justa  causa ,  examinada  y  probada  en  juicio. 
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-  31.  L^  ley  13.  tit,  8.  lib.  ^.  de  la  Recopil.  parece 
que  se  opone  á  las  doctrinas  referidas ,  pues  dice  lo  si- 
guiente: "Por  quanto  en  estos  Reynos  hay  costumbre  muy 
?>antigua,  que  en  los  bienes,  que  los  Clérigos  de  Orden 
?> Sacro  dexaron  al  tiempo  de  su  muerte ,  aunque  sean 
9> adquiridos  por  razón  de  alguna  Iglesia  ó  Iglesias,  ó  Be- 
íineficios,  ó  rentas  Eclesiásticas,  se  suceda  en  ellos  ex-t^stá" 
^>  mentó  y  ab  intestato ,  como  en  los  otros  bienes  que '408 
>>  dichos  Clérigos  tuvieren  patrimoniales ,  habidos  por  he^ 
?>rencia,  ó  donación,  ó  manda,,  mandamos  que  se  guarde 
í? la  dicha  costumbre."  -^ 

,     31.     Pues  si  los  bienes  ó  rentas  Eclesiásticas,  en  lo  so- 
brante de  la  manutención  de  los  Clérigos,  se  deben  dis- 
tribuir en  los  pobres  y  otras  causas  pias ,  por  rigurosa 
obligación  de  justicia,  según  la  sentencia  de  algunos  Au- 
tores, ó  por  la  de  caridad,  según  otros ,  conviniendo. en 
que  sino  lo  hacen,  pecan  mortalmente  \  ccómo  podrá  dar- 
se un  principio  racional ,  qual  es  necesario  para  que  em- 
piece la  costumbre ,  y   reciba  la  autoridad  y  fuerza  de 
ley  ?  Con  superior  razón  podrá  llamarse  corruptela,  tan- 
to mas  punible  ,   quanto  sea  mas  largo  -el  tiempo   que 
se  ha  usado  ,  conforme  al  capítulo  ultimo  extr.  de  Con-- 
suet. ,  y  á  lo  que  repite  elj^hor  González  en  su  Comenta- 
*  rio ,  y  así  lo  entendió  Gregorio  López  á  la  ley  40.  tit.  5, 
-part.  I.  glos.  6.  in  fine ,  vd\  :  Vides  etiam  fundamentum  con- 
suetudinis  ín  hoc  prMensum  ,  qua?n  fragüe  sít ,  cum  sil  in 
prctjudtcium  Ecclesiíe ,  et  pauperum  :  et  potius  dici  corrup" 
telam\  et  seminarium  vitiomm ,  quam  consuetudinem.  Ace- 
vedo  in  dicta  lege  i 3.  tit.  8.  lib.  ^.  n.  3.  :  y  aun  hay  otra 
razón  mas  poderosa  para  impedir  los  efectos  de  esta  que 
llaman  costumbre ,  y  consiste  en  que  daria  ocasión  á  los 
Clérigos  para  delinquir ,  no  distribuyendo  los  sobrantes 
de  sus  Beneficios  á  los  pobres  y  causas  pias,  como  es  de 
su  obligación  ^  sino  que  los  retendrían  hasta  el  tiempo,  de 
SU  muerte,  por  cuyo  medio  no  pudiendo  dexárselos  eíi 
yida ,  se  verificarla  que  lo  que  se  les  prohibía  por  un  me- 
dio ,  se  les  concedia  por  otro.   .í  oh  s/:yii:ja  i>:?m-^^i:    f-.o.> 
cOj  Aun^ 
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53.  Aunque  la  razón  indicada  por  estos  Autores  po- 
dia  á  lo  menos  hacer  dudar  del  valor  de  la  enunciada 
costumbre,  concurren  á  sostenerla  otras  mas  poderosas. 
Consiste  la  primera  en  la  utilidad  publica  del  Estado, 
pues  con  la  muerte  de  los  Clérigos  ocupaban  sus  here- 
deros todos  los  bienes  que  d exaban ,  en  el  concepto  de 
ser  patrimoniales ,  ó  que  con  los  de  esta  especie  se  hablan 
mantenido  los  Clérigos  i  conservando  los  que  procedían 
de  rentas  Eclesiásticas ,  que  debian  subrogarse  en  lugar 
de  aquellos ,  y  con  su  propia  naturaleza. 

34.  Las  Iglesias  no  serian  menos  diligentes  en  ocupar 
los  bienes  de  Tos  Clérigos  en  el  momento  de  su  muerte 
en  todo ,  ó  en  la  parte  que  pretendiesen  proceder  de  ren- 
tas Eclesiásticas-,  de  donde  resultarían  crecido  numero  de 
pleytos ,  controversias  y  riñas  que  turbarían  la  Repúbli- 
ca,  y  se  harian  inexplicables  las  decisiones. 
-  35.  La  segunda  razón  ,  que  hace  racional  la  enucia* 
da  costumbre ,  consiste  en  que  produce  una  presunción 
poderosa  de  que  los  Clérigos  han  cumplido  en  vida  la 
distribución  del  sobrante  de  sus  rentas  Eclesiásticas ,  en 
socorrer  pobres  y  otras  causas  pias ,  con  arreglo  á  Cá- 
nones y  Leyes  *,  y  esta  misma  presunción ,  que  tanto  les 
favorece,  hace  entender  que  Ibtbienes  que  dexan  al  tiem- 
po de  su  muerte  pertenecen  á  la  clase  de  patrimoniales, 
de  los  quales  pueden  dispon^er  libremente ,  ó  en  su  defecto 
lo  hace  la  ley  á  favor  de  sus  parientes.      ,\  -s'  7 . 

3  6.  Últimamente  se  tendría  en  consideración ,  para 
dar  valor  á  la  enunciada  costumbre ,  que  prescribiéndo- 
se por  derecho  positivo.  Canónico  y  Real  la  distribución 
en  causas  pias  del  sobrante  de  rentas  adquiridas  por  ra- 
?on  de  Iglesia  ó  Beneficio,  el  consentimiento,  que  pres- 
tan los  Legisladores  á  dicha  costumbre ,  dispensa  ó  deroga 
para  aquel  caso  los  Cánones  y  las  leyes  genesales. 

37.  Llegando  al  término  de  corregir  la  rebeldía,  y  de 
contener  la  turbación  que  causarían  los  Eclesiásticos,  no 
obedeciendo ,.  ni  cumpliendo  las  leyes  que  disponen  lo 
conveniente  accrx:a  de  las  Bulas,  señalan  su  extrañamien- 


to. 
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to,  y  proceden  á  cxecutarlo  por  los  medios  mas  decoro- 
sos y  atencos^.sin  tocar  en  sus  personas  ■-,  en  lo  qual  obran 
los  Señores  Reyes  con  autoridad  propia  ,  sobre  una  matcr 
ria  temporal,  como  lo  es  el  territorio  de  un  Reyno.  Ley  i. 
tit,  II.  ParL  2. ,  ibi :  Mas  aun  ha  la  tierra  misma  de  que 
es  Señor  :  ley  9,  de  Leg.  Rod.  cíe  Jactu,  El  Señor  Ramos  ad 
leg,  Jul.  et  Pap.  cap,  47.  Salcedo  de  Leg.  polit.  Ub.  i.  cap,  10. 
Bobadilla  //■/'.  z.  cap,  18.  n.  6z,  Pereyra  de  Manu  reg. 
lib.  I.  tit,  IX.  §.  ^.  cap,  IX.  num,  ^,  Girinus  Nex,  rer,  Ecck" 
stast.  cap.  I.  b:  Tí'jA-"  ■*!  fif  jííj"  ■.:•  L^-jp    :•,.:;  c.\^yt^ 

38.  En  esto  siguen  el  exemplo  de  la  Iglesia,  que  se- 
para los  rebeldes  y  contumaces  del  resto  de  los  Christia- 
nos ,  con  los  dos  fines  que  manifiestan  los  establecimien- 
tos que  tratan  de  las  censuras.  Uno  para  que  se  corri- 
jan y  confundan  los  mismos  contumaces ,  y  se  aprove- 
chen de  esta  medicina  saludable  para  volver  mas  humil- 
des y  enmendados  al  gremio  de  la  Iglesia.  Otro  para  que 
no  se  corrompan  las  buenas  costumbres  dt  los  Christia^- 
nos  con  el  exemplo  y  trato  de  los  contumaces.         íl  i- 

^^,  Viniendo  a  demostrarse  por  todos  los  medios  y 
modos  explicados  la  justa  moderación  con  que  usan  los 
Reyes  de  su  alta  potestad  en  defensa  de  sus  Reynos  para 
conservar  su  tranquilidad.^  ,  I'jí^.  í¿ 

CAPÍTULO  XIL 

De  las  fuerzas  en  los  Espolias  y  Vacantes  de  los 
Arzobispados  y  Obispados  de  España, 

I.  Jrlabiéndose  demostrado  en  el  capítulo  primero  par- 
te primera,  que  la  potestad  que  tenian  los  hombres  en  el 
estado  natural ,  para  defenderse  de  las  opresiones  y  vio- 
lencias, que  otros  les  hacian,  es  la  misma  que  tienen  los 
Reyes,  autorizada  por  el  derecho  natural  y  divino*,  es 
consiguiente  la  obligación  de  impartir  su  protección  y 
defensa  á  los  oprimidos  por  los  Jueces  públicos  de  su  Rey- 
no.  Este  es  sin  contestación  su  primer  oficio*,  pero  co- 
mo 
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mo  no  es  posible  llenarle  cumplidamente  por  sí  mismos, 
le  desempeñan  encomendándole  con  el  poder. competen-* 
te  al  Consejo ,  Chancillerías  y  Audiencias ,  por  la  impor- 
tancia y  gravedad  de  estos  negocios  '-,  distribuyéndolos 
según  sus  clases,  en  la  forma  que  igualmente  se  ha  ex- 
plicado en  diferentes  capítulos  de  esta  obra,  y  consta  por 
menor  de  las  leyes  Reales  que  se  han  citado  en  ella ,  y 
del  uso  y  práctica  de  los  Tribunales,  unánimemente  aplau- 
dida por  muchos  y  muy  graves  Autores.  Tales  son  los 
testimonios,  que  acreditan  la  potestad  concedida  por  S.  M. 
á  los  referidos  Tribunales  para  el  exercicio  de  alzar  las 
fuerzas,  sin  exceder  los  límites  que  les  están  señalados  en 
todo  su  progreso. 

z.  De  las  fuerzas  correspondientes  á  Espolios  y  Va^ 
cantes  no  hacen  memoria  las  leyes  antiguas ,  ni  los  Au- 
tores que  trataron  de  esta  materia. 

-  3.  El  auto  5.  tít,  8.  llb.  I.,  su  fecha  3.  de  Junio  de 
1^30.,  pone  dos  restricciones  á  las  facultades  que  traía 
el  Breve  y  comisión  de  su  Santidad ,  dada  á  Monseñor 
Monti ,  Nuncio  y  Colector  general  de  la  Cámara  Apos- 
tólica en  estos  Reynos.  Una  ,  en  quanto  á  la  cláusula ,  en 
que  inhibía  con  censuras  al  Consejo ,  y  á  los  Jueces  por 
él  nombrados ,  del  conocimi^to  de  las  causas  de  Espo- 
lios. Y  otra,  en  quanto  prohifeia  dicho  Breve,  asimismo 
baxo  de  censuras,  que  en  las  referidas  causas  de  Espolios, 
y  demás  pertenecientes  á  la  Colecturía  de  la  Cámara ,  se 
recurriese  por  via  de  fuerza  al  Consejo,  Chancillerías  y 
Audiencias ,  ni  se  diesen  Provisioíies  ordinarias  para  traer 
autos ,  en  que  se  pretendiese  haber  hecho  fuerza ,  qui- 
tando el  remedio  y  recurso  de  ellas  á  los  vasallos,  así  Ecle- 
siásticos como  seculares. 

4.  Con  estas  restricciones  quedó  sin  efecto  el  Breve 
en  las  dos  cláusulas  referidas ,  y  expedito  el  recurso  de 
fuerza  contra  la  que  hiciesen  los  Nuncios  en  las  causas  de 
Espolios  y  Vacantes  *,  siendo  esta  la  primera  vez  que  las 
leyes  hacen  memoria  de  semejante  fuerza.  Y  aunque  su- 
ponen, que  podian  introducirla  los  vasallos,  así  Eclesiás^ 

ti- 
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ricos,  como  seculares,  no  señala  su  principio  por  dispo- 
sición alguna  anterior ,  ni  que  se  hubiese  usado  de  este 
remedio. 

5 .  El  auto  8 .  del  mismo  tit.  8 .  lib,  1 .  su  fecha  15.de 
Julio  de  1^44.,  manda  que  las  Bulas  y  Breves  Apostó- 
licos despachados  en  cabeza  del  Arzobispo  de  Tarso,  pa- 
ra ser  Nuncio  Apostólico  y  Colector  general  de  estos 
Reynos ,  se  le  devuelvan  para  que  use  de  ellos  *,  excepto 
en  quanto  á  las  clausulas  del  Breve  de  Colecturía  ,  que 
miran  á  impedir  la  jurisdicción  Real  que  el  Consejo  tie- 
ne para  conocer  de  los  Espolios  de  los  Prelados  de  estos 
Reynos ,  y  en  quanto  a  las  cláusulas  que  asimismo  im- 
piden los  recursos  al  Consejo ,  y  á  los  demás  Tribunales 
de  S.  M.  ,^á  donde  por  costumbre  inmemorial  y  leyes  de 
estos  Reynos  pertenecen.  '  ' 

6.  No  explica  este  auto  la  Calidad  de  los  récufsóS 
que  pretendía  impedir  el  Breve  i  pero  no  podian  ser  otros 
que  los  de  fuerza  expresados  en  el  auto  anterior  5. ,  ma- 
nifestándose mas  esta  inteligencia  del  contexto  del  mis- 
mo auto  8.,  quando  dice,  que  suspende  la  execucion  del 
Breve  en  quanto  á  las  cláusulas  referidas  j  y  admite  la 
suplicación  en  quanto  haya' lugar  de  derecho,  y  sea  ne- 
cesario para  la  continuaciají  de  los  derechos  _,  regalías  y 

•  posesión  de  S.  M.  '^ 

7.  En  otra  cláusula  del  referido  auto  se  descubre  mas 
la  verdad  de  este  pensamiento  ;  pues  hablando  de  restrin- 
gir  el  Breve,  en  quanto  impedia  los  recursos  al  Conse- 
jo y  á  los  demás  Tribunales  de  S.  M. ,  continua  coil  k 
siguiente  :  A  quien  por  costumbre  inmemorial  y  leyes  de  estos 
Reynos  pertenecen  y  y  esta  explicación  es  cónforrne  á  la  que 
hacen  las  leyes  en  los  recursos  comunes  de  fuerza. 

8.  Pero  si  es  cierto  que,  por  costumbre  inmemorial 
y  leyes  de  estos  Reynos,  pertenece  al  Consejo  admitir  y 
conocer  de  los  recursos  de  fuerza  en  las  causas  de  Espo- 
lios y  .Vacantes  y  no  podria  correr  k  proposición  sentada 
al  principio  de  este  capítulo,  de  no  haber  memoria  en 
las  leyes  antiguas ,  ni  tampoco  del  uso  y  práctica  de  los 

Tom.  /.  Zz  Tri- 
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Tribunales,  en  quanto  á  esta  especie  de  fuerza.  Sin  em- 
bargo de  esta  aparente  contradicción,  ninguna  hay  en 
realidad  en  las  proposiciones  referidas  *,  pues  la  primera 
procede  de  hecho  en  las  dos  partes  que  contiene  j  esto  es, 
que  no  hay  ley  antigua  que  declare ,  ni  encomiende  el 
conocimiento  de  estas  fuerzas ,  en  materia  de  Espolios  y 
Vacantes,  ni  se  usó  de  este  remedio  en  lo  antiguo*,  y  lo 
que  es  mas,  que  no  podia  usarse,  ni  era  necesario,  por 
no  intervenir  en  ellas  los  Nuncios  y  Colectores  de  la  Cá- 
mara Apostólica ,  ni  otro  Juez  alguno  Eclesiástico ,  co- 
mo se  demostrará  por  su  origen ,  reflexionando  sobre  los 
dos  tiqmpos  que  contiene j  es  á  saber,  el  del  inventario, 
administración  y  custodia  de  los  bienes  y  rentas  que  se 
llaman  Espolios ,  pertenecientes  á  las  Mitras ,  al  falleci- 
miento de  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos  de 
estos  Reynos :  y  el  de  su  distribución  en  los  fines  piado- 
sos que  señalan  los  Cánones  y  las  Constituciones  Apos- 
tólicas. 

^.  El  Dean  y  Cabildo  de  las  Catedrales  daban  noti- 
cia al  Rey  de  la  muerte  de  su  Prelado  ,  haciéndole  dos 
reverentes  suplicas.  Una ,  que  les  permitiese  elegir  suce- 
sor y  y  la  otra ,  que  entretanto  se  encargase  de  la  guar- 
da y  buena  administración  dejos  bienes  y  rentas  que  de- 
xaba  el  difunto  Prelado ,  llarnaiUs  Espolios,  y  de  las  que 
se  devengasen  en  el  tiempo  de  la  Vacante. 

I  o.  A  estas  dos  pretensiones  condescendia  inmedia- 
tamente el  Rey,  enviando  para  cumplimiento  de  la  se- 
gunda, una  persona  conocida  por  la  denominación  del 
hombre  del  Rey ,  porque  llevaba  sus  facultades  y  jurisdic- 
ción para  ocupar  y  recibir ,  precedido  inventario ,  los 
bienes  y  rentas  pertenecientes  a  la  Mitra ,  así  en  tiempo 
del  difunto  Prelado ,  como  en  el  de  su  Vacante  ^  exigién- 
dolas de  sus  deudores ,  Mayordomos ,  Administradores  ó 
Arrendatarios,  y  teniéndolas  en  segura  custodia,  hasta  que 
las  entregaba  al  Prelado  sucesor ,  para  que  las  distribuye- 
se en  los  piadosos  fines  que  señalan  los  Cánones.  r:r.'r.'fi  ir 

II.     Este  es  el  orden  que  de  tiempo  inmemorial  ob- 
V  :  ser- 
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servó  la  Iglesia ,  en  reconocimiento  de  la  suprema  auto- 
ridad Real  5  habiendo  continuado  el  mismo  sin  intermi- 
sión hasta  el  presente.  La  ¡ey  18.  tit.  5.  P.  i.  prueba  por 
sí  sola  los  antiguos  establecimientos  _,  y  su  inalterable  ob- 
servancia en  el  orden  y  fines  explicados:  "Antigua  cos- 
?numbre  (dice)  fué  de  España,  é  duró  todavía,  é  dura 
>íhoy  dia,  que  quando  fina  el  Obispo  de  algún  lugar, 
??que  lo  facen  saber  el  Dean,  é  los  Canónigos  al  Rey, 
??por  sus  mensageros  de  la  Eglesia  ,  con  carta  del  Dean, 
??é  del  Cabildo,  como  es  finado  su  Prelado,  é  que  le  pi- 
9>den  por  merced  que  le  plega ,  que  ellos  puedan  facer 
5? su  elección  desembargadamente,  é  que  le  encomiendan 
?»los  bienes  de  la  Eglesia  :  é  el  Rey  debe^  gelo  otorgar,  é 
?íembiarlos  recabdar,  é  después  que  la  elección  ovieren 
j? fecho,  preséntenle  el  elegido,  é  el  mándele  entregar 
?> aquello  que  rescibió." 

12.  Si  el  tiempo,  en  que  se  hizo  y  publicó  esta  ley, 
da  testimonio  de  la  antigua  costumbre  ,  continuada  sin 
intermisión  hasta  entonces,  de  las  suplicas  que  la  misma 
ley  refiere  en  las  Vacantes  de  Obispados  j  y  de  la  autori- 
dad que  en  las  dos  partes  pertenecia  al  Rey ,  no  es  ne- 
cesaria otra  alguna  prueba  de  los  hechos  constantes  que 
supone  y  expresa  '-,  pero  fueron  tan  ciertos  y  señalados , 
que  los  recuerdan  muq!>Í?  veces  los  Historiadores. 

13.  El  Maestro  Gil  González  de  Avila,  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  al  folio  41. 
dice  :  "En  el  año  siguiente  de  115  5. ,  el  Rey  Don  Alon- 
91  so  hace  una  merced  á  la  Catedral  de  Oviedo  en  esta 
?> forma:  Por  gran  sabor,  que  he  de  facer  bien,  é  merced 
??á  la  Iglesia  Catedral  de  Oviedo  ,  y  al  Cabildo  de  este 
íHTiismo  lugar,  otorgo  y  establezco  de  aquí  adelante,  pa- 
rirá siempre  jamas,  que  cada  que  muriere  el  Obispo  de 
9>la  sobredicha  Iglesia,  que  todas  las  cosas,  que  hubiere 
''á  la  sazoii  que  finare,  que  finquen  salvas,  é  seguras, 
9' en  juro,  é  en  poder  del  Cabildo-,  é  que  ninguno  no 
9>sea  osado  de  tomar,  nin  de  forzar,  nin  de  robar  nin- 
5?guna  cosa  dellas.  Otrosi ,  mando  y  otorgo ,  que  el  ho- 

Tom,  I,  Zz  z  11  me 
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97  me  mío  non  tome ,  nin  robe  ninguna  cosa  de  las  que 
y» fueren  del  Obispo,  mas  que  las  guarde,  y  que  las  am- 
?>pare  con  el  lióme ,  que  el  Cabildo  diere  para  guardar- 
7>las,  para  el  otro  Obispo  que  viniere*,  é  esto  otorgo  por 
7>mí,  é  por  los  que  reynaren  después  de  mí  en  Castilla 
íiy  León." 

1 4.  Esta  merced  ó  privilegio  no  contiene  otra  cosa, 
que  la  confianza  que  hizo  del  Cabildo ,  poniendo  en  su 
guarda  y  poder  las  cosas  del  difunto  Obispo ,  sin  darle 
derecho  ni  propiedad  en  ellas  j  pues  debia  entregarlas  al 
sucesor  ,  concurriendo  á  la  recaudación  y  protección  de 
los  bienes  y  rentas  del  difunto  Obispo  el  hombre  que 
nombraba  el  Rey  j  y  lo  mas  que  se  permitía  al  Cabildo, 
por  gracia  y  merced  de  los  mismos  Reyes,  era  que  nom- 
brase otro  que  asistiese  con  el  de  S.  M.  al  propio  efecto 
de  recaudar  y  poner  en  segura  custodia  los  bienes  del 
Prelado  difunto. 

I  5.  Esto  mismo  consta  de  otro  igual  privilegio  con- 
cedido en  el  año  de  12,54.  á  la  Iglesia  de  Falencia,  del 
qual  hace  memoria  la  Historia  Palentina  manuscrita. 

16.  También  consta  por  otro  privilegio  de  15.  de 
Octubre  de  1255.,  que  el  mismo  Rey  Don  Alonso  con- 
cedió a  la  Iglesia  de  Astorga ,  que  así  como  el  Rey  en- 
viaba un  hombre  á  recoger  la  m;¿ienda  del  Obispo  muer- 
to ,  pudiera  también  el  Cabildo  poner  otro  para  que 
con  el  del  Rey  la  recogiese  :  y  tratándose  en  este  privi- 
legio de  la  aplicación  de  las  cosas  que  dexaba  el  Obispo, 
dice:  que  la  mitad  de  ellas  sea  para  el  Cabildo ,  y  la  otra 
mitad  para  que  el  Obispo ,  que  entrare ,  ponga  su  casa. 

1 7.  El  Obispo  Sandoval ,  en  el  Catálogo  de  los  de 
Pamplona,  fol.  128.  y  siguientes,  refiere:  que  por  la 
muerte  de  sus  Obispos  nombraba  el  Cabildo  Administra- 
dores ó  Mayordomos ,  para  que  recogiesen  los  bienes  y 
rentas  vencidas,  y  las  que  se  venciesen  en  el  tiempo  de  la 
Vacante,  y  para  que  se  entregasen  con  seguridad  al  supesor, 
lo  qual  hablan  hecho  por  uso  y  costumbre  antigua.  Pudie- 
ra también  decir  que  lo  executaban^   y  hablan   executa- 

do 
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do  en  conformidad  de  lo  que  disponen  los  Concilios  y 
Constituciones  Apostólicas. 

18.  El  Calcedonense  general,  celebrado  en  tiempo  de 
León  I.  año  de  451.  Canon  1  ^ .  dice :  Keditus  vero  ejusdem 
viduatJí  Ecclesijí  íntegros  reservar  i ,  apud  atconojnum  ejusdem 
Ecclesiíi^  ^  placuit.  El  Lateranense  II.  general,  celebrado  el 
año  de  123^.:  Illud  autem  quod  in  sacro  Chalcedonemi 
constitutum  est  Concilio  y  irrefragabiliter  conservar  i  pr^cipi- 
mus.  Ut  videlicet  decedentium  bona  Episcoporum  d  nullo  om- 
niño  hominum  diripiantur ,  sed  ad  o  pus  Ecclesi¿e ,  et  successo- 
ris  sui  in  libera  (£conomi  y  et  Clericorum  permaneant  potestate. 

ip.  Estos  Ecónomos  ó  Administradores  debian  ser  en 
lo  general  personas  Eclesiásticas,  nombradas  por  el  Dean 
y  Canónigos  de  la  misma  Iglesia  vacante,  como  lo  indi- 
can los  citados  Concilios ,  y  se  prueba  por  otras  disposi- 
ciones Canónicas  que  refiere  el  Señor  González  sobre  el 
cap.  4.  de  Officio  judicis  or diñar ii. 

20.  Esta  regla  no  procede  en  los  Obispados  de  Es- 
paña por  la  costumbre  antigua  y  general,  que  refiere  la 
citada  ley  18.  tit.  j .  Vart,  i . ,  que  no  podia  extenderse 
en  lo  antiguo  á  la  Catedral  de  Pamplona  ,  y  era  preci- 
so que  se  arreglase  al  derecho  común  en  el  nombramien- 
to de  Ecónomos  ó  Administradores  de  los  bienes  que  dexa- 
ban  los  Obispos  al  tiernr;.^de  su  muerte,  y  de  los  que  se 
causaban  en  el  de  su  Vacante. 

21.  Porque  en  estos  tiempos  de  que  se  va  hablando, 
no  estaba  el  Rey  no  de  Navarra  ,  ni  su  Iglesia  Catedral 
en  los  dominios  de  España  *,  siendo  cosa  notoria  y  sabida 
de  todos,  que  fué  adquisición  del  Señor  Rey  Católico  Don 
Fernando  V. ,  por  los  justos  y  relevantes  títulos ,  que  exa- 
minados segunda  vez,  calificaron  la  justicia  de  su  reten- 
clon  ,  fundada  principalísimamente  en  el  legítimo  de  su 
conquista. 

;      22.      Mariana  Historia  de  España  lib.  30.  cap.  12.  Pa- 
jiacios-Rubios  en  su  tratado  de  Obtentione  y  et  Retentione  Reg- 
ni  Navarr<z.  Solorzano  de  Indi arum  jure  lib,  z,  cap,  20.  nü- 
mer,  ^  3 . ,  con  ceros  muchos  que  refiere. 
h  Aun- 
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23.  Aunque  faltasen  los  testimonios  que  suminis- 
tran la  citada  ley  de  Partida ,  los  documentos  que  refie- 
ren los  Historiadores,  y  lo  que  afirman  sobre  esta  mate- 
ria muchos  Autores  en  prueba  de  la  suprema  autoridad 
Real  para  ocupar,  administrar  y  conservar  las  rentas  per-- 
tenecientes  á  la  Mitra  vacante ,  por  los  dos  tiempos  re- 
feridos 5  se  convencerla  por  razones  sólidas  la  obligación 
que  han  tenido  y  tienen  los  Reyes  de  poner  la  mano  en 
los  bienes  que  dexan  los  Obispos ,  y  en  los  que  se  cau- 
san en  sus  Vacantes ,  para  que  no  se  disipen  ,  y  se  entre- 
guen Íntegros  al  sucesor ,  satisfechas  las  obligaciones  de 
justicia ,  contraidas  en  tiempo  del  Obispo  difunto ,  y  en 
el  de  la  Vacante. 

2,4.  Los  bienes  y  rentas  producidas  en  vida  del  Obis- 
po ,  y  las  que  corresponden  á  la  Mitra  en  el  tiempo  de 
su  Vacante ,  ya  sean  decimales ,  ó  de  qualquiera  otra  es- 
pecie ,  son  en  sí  mismas  temporales  y  profanas ,  como  se 
na  demostrado  por  leyes  y  por  graves  Autores  en  el  ca- 
pítulo próximo  anterior ,  y  en  otros  diferentes  lugares 
de  esta  obra  5  comprehendiéndose  por  su  naturaleza  y  ca- 
lidad en  la  ocupación  de  sus  temporalidades,  quando  la 
permiten  y  mandan  hacer  las  leyes,  sin  diferencia  de  los 
bienes  patrimoniales. 

25.  Esta  es  una  razón  quS^or  sí  sola  demuestra  la 
obligación  de  los  Reyes  á  cuidar  de  que  no  se  disipen,  por 
el  interés  mismo  de  la  República  y  de  sus  vasallos :  y  efec- 
tivamente lo  hacen  proveyendo  de  Tutores  y  Curadores 
á  los  pupilos,  á  los  menores  de  edad,  á  los  pródigos  y 
furiosos,  y  á  todas  las  demás  personas,  que  por  qualquie- 
ra causa  no  puedan  regir  y  gobernar  sus  bienes,  como 
se  debe  y  conviene  en  utilidad  del  Estado :  en  cuya  clase 
están  igualmente  los  ausentes  que  no  han  dexado  Admi- 
nistradores suficientes. 

z6.  Pues  si  con  la  muerte  del  Obispo  -quedan  sus 
bienes  y  rentas  desamparados  y  expuestos  á  la  invasión, 
disipación  y  robo,  y  sucedería  lo  mismo  en  los  que  pro- 
duxesen  en  el  tiempo  de  la  Vacante  ¿cómo  podria  mirar 

el 
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el  Rey  con  indiferencia  el  abandono  de  dichos  bienes  y 
rentas ,  mayormente  quando  ademas  de  la  razón  general, 
que  excita  su  cuidado  en  los  que  pertenecen  á  qualquie- 
ra  Ciudadano ,  concurre  la  especialísima  a  favor  de  la 
Iglesia  y  del  Prelado  sucesor ,  por  ser  causas  tan  piado- 
sas, que  deben  interesar  mas  eficazmente  la  atención  del 
Rey  en  su  custodia,  por  la  protección  que  le  está  en- 
cargada, y  debe  dispensar  á  las  Iglesias  y  a  sus  Minis- 
tros ,  como  se  ha  demostrado  en  el  capítulo  primero  de 
esta  segunda  parte?  Y  este  es  otro  título  que  autoriza  la 
mano  Real ,  al  nombramiento  de  persona  que  recoja,  ad^ 
ministre  y  conserve  los  bienes  del  Espolio  y  de  la  Vacan- 
te, para  entregarlos  al  Obispo  sucesor. 

27.  El  título  de  Patrono  de  todas  las  Iglesias  dees- 
tos  Reynos,  particularmente  de  las  Catedrales,  ha  sido 
en  todos  tiempos  bien  notorio  en  los  Reyes*,  del  qual  han 
usado  constantemente  en  la  nominación  de  los  Obispos , 
y  le  han  reclamado  sin  intermisión  en  lo  general  de  las 
demás  Iglesias  y  sus  Beneficios  *,  siendo  este  uno  de  los  mas 
altos  y  poderosos  títulos  en  que  fundó  la  citada  ley  iS.  tit.  5. 
Part.  I.  la  suprema  autoridad  de  los  Reyes,  para  nom- 
brar persona  que  cuidase  de  los  bienes  del  Obispo  difun- 
to y  de  las  rentas  de  su  ^acante  :  y  reuniéndose  los  tres 
indicados  de  Soberano  ,i4^rotector  y  Patrono  ,  ha  podido 
y  debido  poner  la  mano  en  los  referidos  bienes  y  rentas, 
administrarlas,  pagar  sus  cargas  y  obligaciones  de  justi- 
cia ,  y  entregar  el  sobrante  al  Prelado  sucesor ,  para  que 
lo  distribuya  en  los  piadosos  fines  que  expresan  los  Cánones. 
Por  tanto  como  no  se  podia  dudar  de  esta  suprema  auto- 

!  ridad,  ni  habia  razón  alguna  para  que  los  Eclesiásticos  in- 

tentasen impedirla,  ni  turbarla,  en  los  tiempos  antiguos*, 
no  fué  necesario  defenderla  por  los  recursos  de  fuerza  ,  ni 
hacer  memoria  de  ella.  > 

28.     Las  Vacantes  de  los  Obispados  duraban  tan  cor- 

j^  to  tiempo,  que  apenas  habria  el  necesario  para  que  el 
hombre  que  ponia  el  Rey,  por  mas  diligente  que  fuese> 
pudiese  recoger  con  cuenta  y  razón  los  bienes  y  rentas 

que 
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que  dexaba  él  Obispo  ,  y  ponerlos  en  seguridad  para  en- 
tregarlos al  sucesor ',  haciendo  lo  mismo  en  las  que  cor- 
respondiesen a  la  Mitra  en  su  Vacante ,  porque  el  Dean 
y  Cabildo  solo  tenian  tres  meses  desde  la  muerte  del  Pre- 
kdo  para  elegir  sucesor  ,  y  en  igual  tiempo  debia  con- 
sagrarse para  exercer  cumplidamente  su  alto  ministerio  i 
uniéndose  muchas  veces  la  elección  y  consagración  aun 
mismo  tiempo.  Así  consta  del  citado  Concillo  IV.  gene- 
ral, celebrado  en  Calcedonia  año  de  45  i.  ,  en  tiempo  del 
Papa  León  I.  Canon  25.:  Placuit  Sanctce  Synodo  tntra  tres 
menses  fieri  ordinat iones  Episcoporum ,  nisi  forte  inexcusable 
iis  necessitas  coegerit  tempus  ordinationis  amplius  prorrogari. 
El  Lateranense  IV.  año  1  zi  $.  :^  Statuimus  ut  ultra  tres 
menses  Cathedralis ,  vel  Regular is  Ecclesia  Pr^lato  non  vacet. 
El  Toledano  XII.  año  681.  Canon  6.  Ita  tamen  ut  quis-^ 
quis  Ule  fuer it  ordinatus  ^  post  ordinationis  su¿e  tempus  infra 
trium  mensium  spatium  y  proprii  Metropolitani  pr^esentiam 
visurus  accedat ,  qualiter  ejus  auctoritate ,  vel  disciplina  ins^ 
tructus  y  condigne  suscept£  sedis  gubernacula  teneat.  El  Tri- 
dentinó  Sesión  7.  de  Reformat.  cap.  9. ,  y  ses.  23.  cap.  z. 
Cap.  i\.i.  de  Electione y  et  Electi  potestate.  Cap.  16.  de  Elec- 
tione  in  6.:  Canon  11.  distinción  50.  :  el  25.  distinción  ^3.  ; 
y  el  z.  distinción  6^.:  ley  8.  tit.  16.  Part.  i.  Tomasino 
part.  z.  lib.  $.  cap.  s$.  n.  ix.l^^onzalez  al  cap.  41.  de 
Electione:  Pedro  Aurelio  tom.  z.  Vinditi^e  Censur^je  Sorboni- 
cjí  pág.  87.  hasta  la  90.:  asegurando  en  este  lugar  las  efec- 
tivas elecciones  y  consagraciones  que  se  hacian  aun  mis- 
mo tiempo  y  ibi :  Atque  hoc  pacto  f actas  fuisse  electiones  si~ 
muí  y  et  consecrationes  y  de  qiiibus  nominatim  apud  primorum 
seculorum  Ecclesia  Patres  mentipiCp^  clare  píitet ,  singulas 
commemoranti.  ~^~':i  ':r\  -bihc^r^''  :. 

i ;  ip.  Por  todas  las  circunstancias  referidas  se  conven- 
ce, que  en  los  tiempos  antiguos  que  se  cuentan  hasta  el 
siglo  XV.  ,  no  se  conocieron  en  España  ColeT:tores  de  Es- 
polios  h  y  Vacantes  que  intentasen  turbar  la  autoridad 
Real  en  la  ocupación  ,  recaudación  y  guarda  de  los  bie- 
nes y  rentas  que  dexaba  el  Obispo  difunto ,  y  en  las  que 
'jijp  cor- 
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correspondían   á  la  Miera  en  su   Vacante.       •  „  - 

30.  Desde  que  se  reservaron  los  referidos  bienes  y 
rentas  á  la  Cámara  Apostólica  ^  y  se  encargó  su  recauda- 
ción al  Nuncio  de  su  Santidad  en  estos  Rey  nos,  preten- 
dió éste  introducirse  en  algunos  puntos,  mas  allá  de  lo 
que  le  permitían  sus  facultades '-,  y  fué  preciso  restringir- 
selas  dentro  de  sus  justos  límites,  y  mantener  en  sus  tér- 
minos la  autoridad  Real ,  por  medio  de  los  recursos  de 
fuerza ,  en  que  también  se  incluye  el  de  la  suplicación  y 
retención  de  las  Bulas  Apostólicas  en  todo,  ó  en  parte*, 
y  este  es  el  segundo  tiempo  en  que  se  dividió  este  dis- 
curso ,  y  el  primero  en  que  la  necesidad  obligó  á  usar 
del  remedio  de  la  fuerza  para  detener  los  excesos  del  Co- 
lector general  de  Espolios  y  Vacantes.  ,  i  zi 

31.  La  Santidad  de  Paulo  III. ,  por  su  Bula  dé  3.  de 
Enero  de  1542.,  declaró  haber  sido  la  intención  de  sus 
predecesores,  y  serlo  también  la  suya,  que  los  bienes  que 
dexaban  los  Obispos  al  tiempo  de  su  muerte,  conocidos 
con  el  nombre  de  Espolios ,  se  reservasen  y  pertenecie- 
sen á  su  Santidad  y  á  su  Cámara  Apostólica.  Bular,  edi" 
don  de  Roma  tom,  4.  part.  i.  pág,  zo6,  ^ 

32.  Esta  es  la  primera ,^onstitucion  general  que  tra- 
tó de  la  reserva  y  aplicación  de  los  Espolios  á  la  Cáma- 
ra Apostólica ;  pues  si  hubiera  precedido  otra ,  aunque 
mas  obscura  en  sus  palabras ,  se  referirla  á  ella  la  enun- 
ciada declaración.  Lo  mas  que  hasta  entonces  se  había 
adelantado  en  está  materia  procedía  de  Rescriptos,  órde- 
nes y  disposiciones  particulares ,  executadas  en  algunos 
Obispados,  especialmente  en  los  de  Italia,  por  medio 
de  los  respectivos  Colectores ,  autorizados  por  su  Santi- 
dad para  ocupar,  percibir  y  aplicar  á  la  Cámara  Apos- 
tólica los  bienes  y  rentas  que  dexaban  los  Obispos  al  tiem- 
po de  su  muerte.  Este  es  el  fundamento  con  que  algunos 
dudaron  de  la  justicia  de  la  reserva  y  aplicación  referida  : 
y  así  se  motiva  en  la  letra  de  la  enunciada  Bula. 

3  3 .  Por  otra  de  Julio  III.  que  empieza  :  Cum  sicut , 
del  año  de.í5  50.  Bular,  tom.  4.  part.  i.  pág,  2^8.  de- 
.     Tom,  I,  Aaa  cía- 
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claró  que  los  frutos  pendientes,  y  no  exigidos  por  el  Obis- 
po difunto,  no  pertenecían  á  su  Espolio,  ni  á  sus  here- 
deros en  los  casos  en  que  hiciesen  testamento,  en  uso  de 
facultad  competente.  Y  esta  nueva  duda ,  declarada  ea 
dicha  Constitución  Apostólica,  indica  que  estaba  muy 
en  los  principios  la  observancia  de  la  aplicación  de  estas 
rentas  á  la  Cámara  Apostólica. 

54.  Al  mismo  tiempo  que  declaró  su  Santidad  que 
los  enunciados  frutos  pendientes  y  rentas  no  cobradas  no 
pertenecían  al  Espolio ,  ni  á  los  herederos  del  difunto 
Obispo  ,  declaró  también  corresponder  al  sucesor  y  y  es- 
to prueba  que  aun  no  estaba  generalmente  recibida  la 
anterior  Constitución  de  Paulo  III. ,  ó  que  á  lo  menos 
no  se  hablan  nombrado  Colectores  para  todos  los  Rey- 
nos,  Provincias  y  Obispados,  como  aparece  de  la  excep- 
ción que  contiene  el  epígrafe  de  la  citada  Bula  de  Ju- 
lio III. ,  en  aquellas  palabras :  In  locisy  in  quibus  non  de- 
putantur  d  reverenda  Camera  Apostólica  Spolíorum  Colec- 
tores, 

55.  La  Santidad  de  Paulo  IV.,  por  su  Bula  de  10. 
de  Abril  de  1 5  5  á. ,  reservó  el  conocimiento  de  todas  las 
causas  tocantes  á  Espolios  alf^Colector  general ,  nombra- 
do para  los  Obispados  de  Italia;  inhibiendo  á  qualesquie- 
ra  otros  Jueces  *,  y  esta  restricción  es  otro  argumento  de 
que  la  enunciada  Bula  de  Paulo  III.  no  se  hallaba  expe- 
dita en  lo  general. 

56.  Pió  IV. ,  por  su  Bula  de  25.  de  Abril  de  i  S^i., 
aplicó  á  la  reverenda  Cámara  Apostólica  las  rentas  de 
los  Beneficios  que  vacasen  en  Italia,  hasta  que  se  pro- 
veyesen ó  encomendasen,  exceptuando  la  Vacante  por  ce- 
sión :  Bular.  Wn,  4.  part.  i,  pdg.  7^.  Igual  reserva  hizo 
y  amplió  al  Reyno  de  Ñapóles ,  de  los  Beneficios  que 
fuesen  de  presentación  de  su  Santidad  ,  San  Pió  V. ,  por 
su  Bula  de  8.  de  Enero  de  15^7.  Bular,  tom.  ¿\.,'  part.  z. 
pdg.  s^^.        ^í  uhi.lj.^nay  fíe' 

37.  En  otra  Bula  del  propio  año  de  15^7. ,  el  mis- 
mo San  Pió  V.  hizo  dos  especiales  declaraciones  acerca  de 

los 
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los  bienes  y  alhajas  que  no  debían  comprehendersc  en 
la  colección  de  los  Espolios.  En  la  primera  exceptuó  los 
ornamentos,  vasos  sagrados,  libros  y  demás  cosas  de  oro 
ó  plata  destinadas  al  uso  y  culto  divino,  aun  en  las  ca- 
sas privadas  de  los  mismos  Obispos,  Capillas  y  Oratorios^ 
aplicándolas  á  las  Iglesias  en  donde  residiercri  ó  fueren 
Prelados,  y  dándolas  facultad  para  tomar  por  su  propia 
autoridad ,  luego  que  muriese  el  Obispo ,  las  enunciadas 
alba  jas,  y  para  aplicarlas,  é  incorporarlas  en  sus  Fábricas 

y  Sacristías;  "      -oirs-J/r-o    .  ?'-^^«'>.    '■>.•/ <  ;    ; 

•',;.;3  8.  La:  segunda  declaración  se  dirigió  á  que  los  Co- 
lectores dé  Espolios  no  tomasen  el  menaje  ó  adorno  de 
casa,  que  dcxasen  los  Presbíteros  ó  Clérigos  al  tiempo  de 
su  muerte.  De  todas  las  Bulas  referidas  trató  de  intento 
Tomas  de  Rosa  de  Recta  distribuí,  redituum  ecclesiastic, 
cap,  7. :  y  en  quanto  á  los  Espolios,  su  origen,  progre- 
so y  distribución ,  véase  á  Guillermo  Redoano  en  su  tra- 
tado de  Spoliis, 

-3  9'  En  los  Espolios  y  Vacantes  que  se  causan,  en  los 
Obispados  de  España ,  se  hallan  demostradas  todas  las  ob- 
servaciones, que  se  han  indicado  sobre  la  autoridad  Real 
que  han  exercido  constantemente  las  hombres  y  Jueces 
de  S.  M.  en  esta  clase  4^  bienes ,  como  también  en  sus 
causas,  y.  en  las  que  por  via  de  fuerza  de  los  Colectores 
se  traian  al  Consejo. 

40.  En  el  año  de  145? 7.  se  empezó  á  introducir  en 
España ,  siendo  Pontífice  Inocencio  VIH. ,  el  uso  y  reser- 
va de  llevar  á  su  Cámara  Apostólica  los  bienes  que  de- 
xaban  los  Obispos  al  tiempo  de  su  muerte ,  y  los  que  se 
causaban  en  el  de  su  Vacante  i  pero  lo  hacian  con  mu- 
cha moderación  ,  tomando  alguna  alhaja  ó  porción  muy 
corta,  y  dexando  la  principal  de  dichos  bienes  y  rentas 
á  beneficio  , de  los  Obispos  sucesores,  de  las  Iglesias  y  de 
los  pobres,  que  era  el  primitivo  destino  á  que  los  apli- 
can tos  antiguos  Concilios  y  Cánones.  Por  tanto  no  cau- 
saban entonces  mucha  sensación  para  que  se  tratase  de 
resistir  vigorosamente  k  novedad  introducida>  y  esta  se- 

Tom,  /,  Aaai  ria 
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íria4a)ba^sk' de  tolerarla ,  confiando  su  enmienda  a  Jai 
iceverentcs  y  sumisas  insinuaciones  que  hicieron  ásu'Sanr 
itidad  los  Señores  Reyes  Católicos ,  y  continuaron  los  sil:»- 
-ccsoresi  con  mas  ó  menos  instancia ,  según  el  ^tado  que 
c tenían  las  cosas  en  la  Corte  de  Roma,  y  el  estrecho  ea 
jque  se  hallaban  estos  Rey  nos  por  las  vexaciones  que  ca\if> 
isaban  los  Colectores  Apostólicos- v  extendiendo  $u  autoría 
dad  a  ocupar  y  llevaí -enteramente  los  bienes  de  los  Espoi- 
üos,  y  las  rentas  de  las  Vacantes •,  á  cuyo  fin  se  aprovci- 
chaban  de  transaciones ,  convenios  y  otros  medios  qu^ 
-les  facilitaba  su   posesión,  en  que   esperaban. ¡continuar 
después  libremente,  dexando   por  conseqüencia  ilusorias 
Jas  instancias,  que  sin  intermisión  repetian  los  Señores 
Reyes  de  España  en  defensa  de  sus  vasallos ,  para  que  no 
saliesen  fuera  de  ellos  tan  quantiosos  bienes  y  rentas*,  píS- 
vándolos  de  este  grande  beneficio,  como  lo  estuviéronxaa 
largo  tiempo,  hasta  el  Concordato  celebrado  entre  esta  Cor- 
te y  la  de  Roma  el  año  de  1753.  ^-■-' 
41.     Los  sucesos  y  novedades  que  introducián  los  Co- 
lectores generales,  en  perjuicio  de  la  Real  jurisdicciorí ^ 
en  publico  daño  de  estos  Reynos ,  fueron  en  este  tierna 
po  muy  freqíientes  ^  y  dieron  justo  motivo  á  que  se  recla- 
masen y  detuviesen  por  los  mk^ios  que  señalan  y  cxpli^ 
can  los  Historiadores ,  y  constan  de  otras  autoridades. 

41.  El  Maestro  Gil  González  de  Avila  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  desde  el  foL  41. , 
refiere  la  merced  que  en  el  año  de  1255.  hizo  el  Rey 
Don  Alonso  á  la  Catedral  de  Oviedo:  á  la  de  Falencia 
en  el  de  1 1 54. ;  y  á  la  de  Astorga  en  15.  de  Octubre  ¿t 
1155.,  acerca  de  poder  intervenir  en  la  ocupación  y  guar- 
da de  las  cosas ,  que  por  su  muerte  dexaban  los  Obispos^ 
y  entregarlas  al  sucesor  s  y  probada  con  los  hechos  que 
expresa  la  autoridad,  que  tenian  los  Reyes  dr  España  eii 
estas  cosas  de  los  Obispos ,  continua  diciendo  :  "  Esto  dü- 
"ró  hasta  que  los  Pontífices  Romanos  comeñzáron'a  lle^ 
ítvar  los  Espolios  y  Vacantes  de  los  Obispos  y  Obispados, 
»?que  se  comenzó  á  introducir  en  el  Rcynado  de  los  Re- 
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tvyes  Católicos  en  el  año  de  i^^j.^  siendo  Pontífice  Ino- 
íjcehcio  VIII.  Y  aunc[ue  los  Reyes  Católicos  reclamaron, 
>mo  bastój  El  Rey  Felipe  II.  quiso  dar  remedio  en  ello 
?>en  el  aíio  de  1581.  _,  para  que  no  se  sacasen  los  Espo- 
9>lios  y  Vacantes ,  y  para  ver  el  modo  que  se  tendria  en 
»este  mismo  año ,  mando  formar  una  Junta  ^  en  que  se 
nviese  si  de*  justicia  pcrtenecian  á  su  Santidad  los  Espo- 
nlios  y  Vacantes,  y  los  nombrados  para  ella  fueron  trece 
9>Consejeros.  Mas  lo  que  entonces  no  llegó  á  tener  efec- 
tuó, lo  tiivo  en  el  Reynado  de  la  Magestad  del  Rey  Don 
?>  Felipe  IV. ,  que  pira  tomar  el  buen  acuerdo  con  la  Bea- 
iTtitud  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Urbano  VIH. ,  nom^- 
??bró  por  sus  Embaxadores  á  Don  Fr.  Domingo  Pimen- 
^nel,   de  la  Orden  de  Predicadores,  Obispo  de  Córdo- 
í>ba,   y  al  Licenciado  Donjuán  Chumacero  y  Sotoma- 
i>yor ,  de  la  Orden  de  Santiago,  de  los  del  Consejo  Real 
?>de  Castilla  y  de  la  Cámara ;  y  partieron  á  cumplir  con 
?>su  Embaxada  por  el  mes  de  Octubre  de  1^33." 
-    43.     El  mismo  Señor  Chumacero  y  el  Obispo  de  Cór- 
doba Pimentel ,  en  el  Memorial  que   presentaron   á  su 
Santidad  el  Papa  Urbano  VIII. ,  en  los  capítulos  octavo 
y  nono,  tratan  de  los  Espolios  que  se-^ausan  en  la  muer- 
te de  los  Prelados,  y  dc>^s  Vacantes  j  y  después  de  refe- 
rir los  excesos  y  daños  que  en  uno  y  otro  se  experimen- 
taban,  dicen  al  niím.  6x.:  "Desde  el  principio  de  esta 
?nntroduccion  ha  interpelado  el  Reyno  á  los  Señores  Re- 
9? yes  en  diferentes  Cortes,  por  el  remedio  de  ambos  cá- 
enos ^  y  aunque  en  el  principio  pendió  de  su  benepláci- 
9UO,  y  se  permitieron  en  cantidad  -moderada  y  casos  de 
^? precisa  necesidad,  y  se  contentaban  los  Colectores  con 
ííuna  presea,  hoy  ha  crecido  tanto  el  rigor  de   la  exe- 
♦>cucion ,   que   no  es  tolerable ,   y   mucho  menos  en  la 
íí  necesidad  rjue  de  presente  tienen  estos  Reynos."  '^' 

44.  .El  Obispo  Sandoval  en  la  Historia  de  Carlos  V\\ 
¡ib.  z-f.  §.  6^  dice  lo  siguiente  :  "Los  Reyes  Católicos  pi- 
?>dicron  4  los  Pontífices  diversas  veces  no  consintiesen  cn- 
^>viar  á  estos  Reynos  4os- Colectores^  que  venian  á  llevar 
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nlos  Espolios  (que  es  lo  mismo  que  despojos)  de  los  Obís* 
?>pos  difuntos,  por  ser  novedad  y Ncosa  no  usada  en  Cas* 
milla,  y  por  la  autoridad  y  rigor  con  que  lo  hacian , 
-Jísacando  las  haciendas  de  los  Obispos  antes  que  espirasen^ 
i>en  perjuicio  de  las  Iglesias  pobres ,  cuyas  eran  de  dere- 
■>»clio  antiguo  de  estos  Reynos.  En  este  año  (i  545.)  en 
íílas  Cortes  que  se  tuvieron  en  Madrid^;  seL suplicó  lo 
^nnismo  por  parte  del  Reyno.  Sucedió  luego  la  muerte 
?>de  Don  Gerónimo  Xuarez ,  Obispo  de  Badajoz,  y  so- 
-Jíbre  sus  bienes  hubo  tantos  embarazos  con  el  Colector, 
5?  que  el  Cesar  mandó  al  Consejo  Real  le  consultase  sobre 
5? ello,  y  habiendo  visto  y  examinado  la  materia,  res- 
5?pondió  : 

45.     ??Que  según  derecho  Canónico  y  Concilios ,  es- 
pitaba determinado  que  los  Espolios  de  lo  que  los  Prela- 
??dos  adquieren  por  respecto  á  la  Iglesia,  son  de  las  Igle- 
^isias  y  Prelados  sucesores  en  ellas,  para  proveer  las  ne^ 
"it  cesidadcs  de  las  mismas  Iglesias  y  de  los  pobres :   que 
91  si  los  Nuncios  pretendian  que  habia  alguna  posesión,  ó 
9> costumbre  en  contrario,  la  tal  se  comenzó  á  introdu- 
íicir ,  pidiendo  al  principio  ,  y  contentándose  con  algu- 
Mna  cosa  poca  *,  y^^r  esto  no  se  advertía  en  ello,  y  por- 
»que  no  hubo  quien  procura^qt^  por  las  Iglesias.   Y  des- 
jípues  con  opresión  de  las  censuras  y  temor  de  ellas,  nin- 
alguno  salió  á  la  defensa  que  convenia,  con  que  fué  cre- 
jíciendo  cada  día  el  daño,  y  era  ya  muy  notable  para 
j»  estos  Reynos :  porque  no  se  contentaban  con  tomar  los 
31  Espolios,  sino  que  se  querían  entrometerá  ocupar   los 
^> bienes  adquiridos  por  intuito  de  las   personas,  querien- 
i>do  ser  testamentarios  de  los  Obispos  qiae  mueren,  con^ 
>nra  todo  derecho,  haciendo  otras  molestias  y  vexacio- 
i?nes  á  los  naturales  de  estos  Reynos,  Por  tanto  les  pare- 
?>cia  que  S.  M. ,  como  cosa  que  tanto  importa  al  servi- 
5>cio  de  Dios,  y  bien  de  las  Iglesias,  Hospitales,  y  de  los 
>>  pobres  y  huérfanos ,   y  por  el  daño  que  estos  Reynos 
>>  recibian  en  que  la  moneda  se  sacase  de  ellos ,  no  debia 
» permitir  que  estas  vcxaciones  se  cxecutascn  i  pues  los 
■■.U^  ^  mCo- 
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9? Colectores  no  habían  mostrado  otra  razón,  ni  la  te- 
7>nian  para  hacerlas  mas  en  estos  Reynos ,  que  en  otros 
)?de  la  Christiandad.  Y  que  para  efectuar  esto  debia  man- 
>idar,  que  se  determuiase  por  justicia  en  Consejo,  para 
í^que  á  su  Santidad  se  le  diese  lo  que  era  suyo  *,  y  á  las 
» Iglesias  y  pobres ,  y  naturales  del  Rey  no  no  se  íes  hi- 
??ciese  agravio,  ni  vexacion ,  contra  lo  que  estaba  de- 
??  terminado  por  derecho ,  y  por  la  misma  Sede  Apostó- 
7?lica  y  Concilios  generales." 

/{.6.  El  mismo  Obispo  Sandoval  en  el  Catálogo  de  los 
de  Pamplona  y  desde  el  folio  128.,  refiere  hallarse  en  pose- 
sión inmemorial  el  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  de  nom- 
brar dos  Administradores,  que  en  las  Vacantes  de  sus  Pre- 
lados cuiden  de  la  guarda  de  los  bienes  que  dexan  ,  y 
de  las  rentas  correspondientes  al  tiempo  de  la  Vacante , 
para  entregarlas  al  sucesor  \  en  cuya  posesión  habia  sido 
mantenido  el  Cabildo,  por  sentencias  de  vista  y  revista 
del  Consejo  de  Navarra,  en  contradicción  del  Procura- 
dor del  Colector  general.  Y  acercándose  á  tratar  de  la 
Vacante  de  dicho  Obispado  ,  causada  en  i8.  de  Enero 
de  1573.,  por  muerte  del  Obispo  D05  Diego  Ramírez, 
y  del  nombramiento  queJ;iizo  el  Rey  en  Don  Antonio 
Manrique ,  con  otros  sucesos  ocurridos  por  la  resistencia 
del  Cabildo  á  entregar  al  Colector  general  los  bienes  del 
Espolio  y  las  rentas  de  la  Vacante,  concluye,  al  fol.  133. 
vuelto,  con  el  acuerdo  y  convenio  que  se  hizo  con  el  no- 
minado Obispo  Manrique ,  en  los  términos  siguientes : 
"  Insistía  en  este  tiempo  mucho  el  Nuncio  y  Colector  gc- 
í^neral  Apostólico  ,  ante  su  Santidad  el  Papa  Grego- 
9>rioXIII. ,  coi>rra  el  Obispo ,  en  demanda  de  los  frutos 
>>de  la  Sede-vacante-,  y  viendo  que  el  Papa  tomaba  esto 
íMTiuy  á  pec'jios ,  que  en  toda  España  sola  esta  Iglesia  se 
>7le  defendiese,  vino  el  Obispo,  por  su  Procurador  el 
?í Licenciado  Peña,  á  componerse  con  el  Nuncio  y  Co- 
>ílector  Apostólico ,  en  que  de  lo  corrido  de  la  Sede-va- 
» cante  diese  ^9 ^00.  ducados^  y  los  residuos  de  la  Vacan- 
í>ce  de  dos   anos   y  mas  quedasen  para  él ,  que   montó 
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?í30^.  ducados,  y  que  con  esto  el  dicho  Obispo  cedió 
'>'>jun  litis  y  et  caus^y  é  qualquier  que  se  esperase  haber 
?>  sobre  la  dicha  razón  ^  en  favor  de  su  Santidad  y  de  su 
?>  Cámara  ApostóUca  j  y  el  Nuncio  y  Colector  general 
?? Apostólico,  por  asentar  esto,  hizo  en  nombre  de  su  San- 
?>tidad,  con  poderes  que  tenia  para  ello,  gracia  al  di- 
» cho  Obispo  de  todos  los  frutos ,  emolumentos  y  otros 
?7qualesquier  frutos  y  derechos  que  fuesen  debidos,  y 
??  pertenecientes  al  dicho  Obispado  de  Pamplona  y  Mesa 
?» Episcopal,  sin  perjudicar  al  derecho  de  la  Cámara,  el 
??qual  reservó  y  dexó  en  su  fuerza  y  vigor  adelante.  Y 
í>de  esta  manera  aceptó  el  Obispo  el  dicho  concierto  que 
7? se  hizo  en  Madrid  á  8.  de  Enero  de  1 577.** 

47.  Asegurados  los  Colectores  generales  Apostólicos 
en  la  posesión  de  llevar  los  bienes  y  rentas  de  los  Espo- 
lios  y  de  las  Vacantes ,  procedían  á  su  execucion  con  los 
excesos  que  se  han  referido )  y  para  detenerlos  y  reducir 
á  los  justos  límites  la  autoridad  de  los  Colectores,  se  pu- 
so mayor  cuidado  en  mantener  la  Real ,  encargada  por 
S.  M.  á  los  Corregidores,  para  que  ocupasen  los  bienes  que 
dexaban  los  Obispos  por  su  muerte,  y  los  que  procedían  de 
sus  Vacantes,  y  para  que  conociesen  de  las  causas  que  ex- 
citaban sus  herederos  ó  acreedores  •,  y  sintiéndose  alguno 
de  ellos  agraviado  ,  ó.  estándolo  la  Cámara  Apostólica  de 
las  providencias  del  Juez  Real ,  apelaban  al  Consejo:  y 
en  el  caso  de  impedirse  por  el  Colector  general  la  juris- 
dicción y  conocimiento  que  en  estas  causas  y  negocios 
pertenecía  al  Corregidor,  se  usaba  para  su  defensa  y  pro- 
tección del  recurso  de  fuerza,  quedando  reservados  estos 
dos  medios ,  como  se  declara  en  los  autf)s  acordados  5 . 
tit.  8.  lib,  I.  :  17.  tit.  5.  lib.  3.  i  y  en  el  8.  tit,  3.  i  ib,  i. 

48.  Los  Corregidores ,  precedido  inventarlo  y  se- 
qüestro  de  los  bienes  que  dexaban  los  Obispos ,  enten- 
dían primeramente  en  la  declaración  y  separación- de  los 
que  constase  ser  patrimoniales,  entregándolos  á  los  here- 
deros que  hubiesen  de  suceder  en  ellos,  así  por  testa- 
mento, como  aó  intestato.  Lo  segundo  procedían  á  pagar 

las 
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las  deudas  del  difunto  Obispo,  y  los  salarios  y  gastos  de 
los  que  servian  los  oficios  correspondientes  a  la  digni- 
dad. Todo  esto  era  privativo  de  los  Jueces  Reales,  en- 
trando después  el  Colector  á  percibir  el  residuo  del  Es- 
polio. 

4^.  En  la  misma  clase  de  acreedor  de  justicia,  se  con- 
sideraba la  Iglesia  al  Pontifical  y  alhajas  del  Obispo  di- 
funto *,  y  ea  este  concepto  las  pedia  ante  el  Juez  Real, 
pretendiendo  recibirlas  de  su  mano  ;  y  dicho  Juez  Real 
estimaba  ser  competente,  como  sucedió  al  Corregidor  dé 
Plasencia  •,  pero  el  oficio  del  Nuncio  de  su  Santidad  en 
estos  Reynos ,  que  contradecía  el  intento  del  Corregidor, 
tuvo  mejor  suerte  en  la  Consulta  que  motivó  el  auto 
acordado  8.  tit.  3.  lib.  i. ,  en  el  qual  se  resolvió  por  regla 
general,  que  las  Iglesias  deben  pedir  los  Pontificales  al 
Nuncio  de  su  Santidad,  como  Colector  general  de  la  Cá- 
mara Apostólica ,  y  recibirlos  de  su  mano ,  ó  de  la  per- 
sona que  dipute ,  conforme  á  la  Bula  de  la  Santidad  de 
Sixto  V.,  y  á  la  concordia  hecha  entre  las  Iglesias  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla  y  León,  y  el  Nuncio  de  su  San- 
tidad, aprobada  por  la  de  Clemente  VIH.  en  ip.  de  Oc- 
tubre de  I  ^04.  j  sin  que  el  Nuncio  iw*cda  reservar  ,  ni 
tomar  cosa  alguna  para  s^^del  Pontifical ,  quedando  al 
.  cargo  de  la  Iglesia ,  á  quien  toca ,  darle  una  alhaja ,  la 
que  pareciere  al  Cabildo,  ora  sea  del  mismo  Pontifical, 
ó  fuera  de  él. 

50.     Algunas  veces  me  puse  a  combinar  la  resolución 
de  este  auto  acordado ,  con  la  que  contiene  la  Bula  de 
San  Pió  V. ,  expedida  en  3.  de  Setiembre  de   1 5^7.  /  y 
siempre  he  hallado,  que  el  Corregidor  de  Plasencia   no 
'  procedia  muy  fu^ra  de  razón  en  su  intento  •,  porque  en 
la  citada  Bula  declaró  su  Santidad  motu  propio  :  jQuod  de- 
CíSterOy  oinn¿ay\ct  singula  ornamenta  ^  et  paramenta  ^  ac  vasa  y- 
nec  non  Missalia ,  et  Gradualia ,  ac  cantas  firml ,  et  mustCíé 
aliqui  quo7nodolibct  nuncupati  libri  y  et  alid  ressmrjíy  etiam 
auri  y  et  argenti ,  ac  quoecumque  alia  bonay  per  qiioscumque  Par. 
triarchas ,  Archiepiscopos  ^  Episcoposy  Abbatesy  seu  Commcn- 
..  Toin.  I.  Bbb  da- 
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datarias  y  et  altos  quoscumquCy  qu¿ecumque  ^  et  qualiacumque 
beneficia  Ecclesiastica  ::::::  ad  usum  y  et  cultum  divinum  , 
etiam  in  eorum  privatis  ^dibuSy  et  Cape II is  y  vel  Oratoriis 
destinatay  tempore  eorum  obitus  ex  testamento  y  vel  ab  intes^ 
tato  relicta  y  sub  quibusvis  facultatibus  testandi ,  et  alias  dis-^ 
ponendi  ::::::  minime  compre hendantur  y  nec  sub  appellatio- 
ne  Spoliorum  veniant  y  sed  ad  singulas  EcclesiaSy  Monasteria, 
etiam  conventu  carentiay  et  beneficia  hujusmodi  y  in  quibus  re- 
siderint  y  aut  quibus  pr^efuerinty  seu  qu^e  alias  obtinuerint ,  om" 
niño  spectenty  et  pertineant  y  ac  spectare  y  et  pertinere.  -'■■  rf ':> 
^,    51.     Pues  si  los  ornamentos  y  demás  alhajas  destinadas 
al  culto  divino ,  que  tenian  los  Obispos  al  tiempo  de  su 
muerte  y  no  se  comprelienden  ni  aun  en  el  nombre  de 
Espolios,  y  por  otra  parte  declara  su  Santidad  que  per- 
tenecen á  las  Iglesias  j , parecía  que  el  Colector,  cuya  au- 
toridad esta  limitada  á  las  cosas  dd  Espolio ,  no  tenia  tí- 
tulo para  mezclarse  en  dichos  ornamentos  y  vasos  sagra- 
dos i  y  parecía  aun  mas  claramente  que  las  Iglesias  eran 
acreedoras  jure  dominii,  á  las  referidas  alhajas,  que  dcbian 
formar  el  que  se  ][zm6  Pontifical  y  pedirle  y  recibirle  de 
mano  del  Juez  Real ,  como  si  este  hubiese  seqüestrado 
qualesquiera  bia!:^s,  que  hallándose  en  poder  del  Obispo 
al  tiempo  de  su  muerte,  constase  pertenecer  a  otros. 
¿:  52.     Por  la  misma  razón  se  explica  mas  claramente 
el  Sumo  Pontífice  en  el  §.  x.  de  la  enunciada  Bula ,  te- 
niendo dichos  bienes  por  aplicados ,  é  incorporados  des- 
de el  dia  de  la  muerte  del  Obispo  á  las   mismas  Igle- 
sias ,  Monasterios  y  Beneficios :  Ex  [die)  ipso  appUcatay  et 
incorporata  sint y  et  esse  censeantur  j  y  las  permite  que  pue- 
dan aprehender  dichos  ornamentos  y  alhajas,  por  su  pro- 
pia autoridad  :  ibi :  Ita  quod  liceat  y  illis^efunctis  y  in  eis^ 
dem  Ecclesiis ,  Monasteriis  ,  et  Beneficiis  ,  successoribus ,  ab 
Ecclesiarum ,  et  Monasteriorum  hujusmodi  capftulis ,  et  con- 
ventibus  ,  respective  ,  illa  propia  auctoritate  libere  aprehen-r 
dere ,  ac  eorum  Ecclesii^-^  et  Sacristiis  applicare ,  et  inc^K^. 
por  are.  ^.^a-'       v..;v  ,  -^^i^--' 

$3-     Por  el  Concordato  celebrado  entre  esta  Corte  y 
(jria  •  la 
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la  de  Roma  el  año  de  1753.  /del  qual  se  formo  la  ley  xi, 
tit.  6,  lió..  I.  de  la  Recop.  y  tccohúvon  Obispos,  Igle- 
sias y  pobres  los  antiguos'  derechos ,  que  por  los  Cáno- 
nes y  las  Leyes  les-pertenecian  en  estos  Rey  nos  5' y  se  au- 
torizó mas  la  suprema  potestad,  de  que  usaron  en  todos 
tiempos  los  Señores  Reyes ,  para  asegurar  por  medio  de 
sus  diputados  los  bienes  que  á  su  muerte  dexaban  los  Obis- 
pos, llamados  Espolios  j  y  para  entregarlos  después  á  los 
sucesores,  á  fin  que  los  distribuyesen  en  los  piadosos  ob- 
jetos á  que  están  destinados  por  los  Cánones.  Hasta  aquí 
nada  adquirieron  de  nuevo  los  Señores  Reyes  de  España; 
pero  afianzaron  mas  la  Real  autoridad,  que  por  tan  legí- 
timos títulos  les  pertenecía. 

54.  La  nueva  facultad,  qye  por  efecto  del  citado  Con- 
cordato adquirieron  perpetuamente  los  Señores  Reyes , 
consiste  en  que  pueden  elegir  libremente  una  ó  muchas 
personas  Eclesiásticas,  qual  mejor  les  pareciere,  y  nom- 
brarlas por  Colectores,  ó  Exactores  de  estos  Espolios,  y 
por  Ecónomos  de  dichas  Iglesias  vacantes  *,  quienes  te- 
niendo para  esto  las  facultades  correspondientes  ,  con 
la  asistencia  de  la  protección  Real  ^^^jg.|^an  y  deban 
respectivamente  ,  y  estcn^obligadas  á  emplear  y  dis- 
,  tribuir  fielmente  dichos  á^utos  y  rentas  en  los  expresa- 
dos usos.  ^  ^      ^  '  ■:yji3ca.-'.Az::zoi:i 

55.  Por  esta  literal  disposición  se  manifiesta ,  que  la 
persona  Eclesiástica  elegida,  y  nombrada  por  S.  M.  por 
Colector  y  Ecónomo  respectivamente,  resume  toda  la  au- 
toridad Real  para  percibir ,  exigir ,  administrar  y  distri- 
buir lo  correspondiente  tantQ-á  los  Espolios,  como  á  las 
•  Vacantes  ?  pero  ^ta  potestad  no  es  independiente  y  ab- 
soluta ,  sino  sábordlnada  á  la  del  Rey ,  como  lo  indica 
bien  claramente  la  cláusula ,  eoñ  la  asistencia  de  la  protec- 
ción Real:  porque  no  puede  desentenderse  S.  M.  de  la  in- 
nata obligación  de  procurar  que  todos  los  bienes  y  ren-^ 
tas ,  así  de  Espolios ,  como  de  Vacantes ,  se  exijan ,  ad- 
ministren y  distribuyan  fielmente.  Para  este  efecto  ha  con- 
cedido y  confiado  su  Real  autoridad  y  poder  á  la  pcrso- 
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na  que  elige  y  nombra  i  y  esta  usa  de  la  propia  potes- 
tad en  los  encargos  y  ministerios  referidos ,  ya  sea  ecor 
nómica,  ó  contenciosa:  porque  toda  la  materia  de  los  fru- 
tos y  rentas  es  temporal  y  profana,  según  se  ha  demos- 
trado y  y  los  fines,  aunque  sean  piadosos,  no  salen  de  la 
esfera  de  temporales,  sujetos  en  quanto  á  su  exacción,  re- 
caudación y  guarda  á  la  potestad  Real,  que  por  el  Con- 
cordato se  extendió  á  su  distribución  ^  según  disponen  los 
Cánones. 

5  6,  Por  los  fundamentos  que  contiene  la  exposición 
antecedente,  se  viene  a  demostrar^  que  en  los  autos  y 
procedimientos  del  Colector  general  de  Espolios  y  Vacan- 
tes ,  y  en  los  de  sus  Subdelegados ,  dirigidos  á  ocupar  ^ 
exigir  y  apremiar  á  los  deudores ,  por  qualquiera  título 
que  lo  sean  á  dichos  efectos ,  no  hay  materia  de  fuerza> 
ni  puede  introducirse  este  recurso  en  el  Consejo,  Chan^ 
cillerías ,  Audiencias  ^  ni  en  otro  Tribunal  alguno;, 
pues  si  procediese  con  inversión  de  los  hechos^  en  quan- 
to á  la  natural  defensa  de  las  partes ,  ó  las  causase  qual- 
quiera otra  opresión ,  ó  injusticia  notoria ,  podrían  re- 
currir por  via^  de  exceso  a  S.  M. ,  y  hallarían  por  este 
medio  la  misnia^ioteccion  y  enmienda,  que  las  dispen- 
san los  Tribunales  Reales  en  las  fuerzas  que  hacen  los 
Jueces  Eclasiásticos. 

57.  Esta  inteligencia,  ademas  de  estar  comprobada 
por  todos  los  principios  y  doctrinas  que  se  han  referido 
en  este  discurso,  se  afianza  también  en  la  letra  de  las 
Reales  Cédulas  de  nombramiento  de  Colector  general ,  se- 
ñaladamente de  la  primera  que  se  expidió  a  favor  de  Don 
Andrés  de  Cerezo  y  Nieva,  á  conseqüencia  de  Real  de- 
creto de  II.  de  Noviembre  de  1754. , "por  la  qual  se  le 
nombra  por  Colector  y  Exactor  general  denlos  Espolios, 
Vacantes  y  Medias-anatas ,  con  todas  las  facultades  nece- 
sarias y  oportunas.  Esta  sola  clausula  manifiesta ,  que  las 
que  tiene  y  exerce  el  Colector  general  en  la  colectación 
y  distribución  de  los  Espolios  y  Vacantes ,  dimanan  in- 
mediatamente de  la  potestad  Real  que  S.  M.  le  comüni- 
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ca ,  queriendo  que  la  exerza  privativamente,  como  se  ex- 
presa ai  fin  de  ella. 

j8.  La  segunda,  en  que  se  divide  su  contexto,  con- 
tinua diciendo,  quesea  con  inhibición  de  todos  mis  Conse- 
jos ,  Tribunales  y  Jueces  j  y  aunque  siendo  privativo  el 
exercicio  de  las  facultades  concedidas  al  Colector  general^ 
excluía  necesariamente  el  de  otros  Tribunales  y  Jueces  *, 
quiso  S.  M.  manifestar  mas  esta  inteligencia ,  añadiendo 
expresamente  la  inhibición  de  todos  sus  Consejos,  Tribu* 
nales  y  Jueces  j  y  comprehendiéndose  en  ella  por  su  uni- 
versalidad el  conocimiento  por  via  de  fuerza ,  como  que 
no  se  exceptúa,  ni  distingue.  Añade  también  el  citado 
Real  decreto ,  que  el  Colector  general  tenga  y  exerza  to- 
das las  facultades  necesarias  y -oportunas,  con  las  mismas 
prerrogativas  con  que  usa  de  las  de  Comisario  general 
de  Cruzada.  Siendo  pues  notorio  que  en  las  causas  pertene- 
cientes a  Cruzada  no  se  admiten  recursos  de  fuerza ,  co- 
mo se  dispone,  con  respecto  a  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias, en  la,  ley  5?.  tit.  10.  lib.  i,  Recop,,  lo  mismo  de- 
be hacerse  en  las  de  EspolioS'  y  Vacantes.    >   :   •    ;  .^■/ 

5^.  Continua  el  Real  decreto  conj^^jpusula  y  dis- 
posición siguiente  :  "  Quedándome  reservada  la  Soberanía 
V  de  mi  Real  protección ,  (fe  que  usaré  por  la  via  de  la 
í> Secretaría  de  Hacienda,  según  corresponde." 

60,  Ya  se  ha  advertido  muchas  veces  en  el  discur- 
so de  esta  obra,  que  los  Tribunales  superiores  solo  cono- 
cen de  la  fuerza ,  en  uso  de  la  soberana  Real  protección, 
que  les  conceden  y  encomiendan  los  Señores  Reyes ;  y 
reservándose  S.  M.,  expresamente  en  este  ramo,  la  Sobe- 
ranía de  su  Real  pjx)teccion  para  usar  de  ella  por  la  via 
de  la  Secretaría  áe  Hacienda ,  esta  cláusula  encierra  otra 
nueva  inhibici<,>n  á  los  Tribunales  i  no  siendo  compatible 
que  se  reserve  el  Rey  el  conocimiento  económico  y  tui- 
tivo para  relevar  a  sus  vasallos  de  qualquiera  opresión  ó 
violencia,  que  les  puedan  hacer  el  Colector  general  y  sus 
Subdelegados  y  y  que  haya  concedido  al  Consejo  y  Tri- 
bunales superiores  el  exercicio  de  dicha  potestad  Real  pa- 
ra el  propio  fin.  El 
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-y^i.  El  mismo  Real  decreto  señala  el  conducto  de  la 
Secretaría  de  Hacienda,  por  donde  deban  llegar. á  S.  M. 
ks  quejas  y  recursos ,  a  que  déñ  náotivo  los  Colectores  con 
sus  procedimientos  V  y  en  esto  manifiesta  S.  M.  que  los 
Espolios  y  Vacantes  de  que  conoce  el  Colector  general  _, 
se  han  de  contar  entre  los  ramos  de  su  Real  Hacienda , 
que  no  admiten  recurso  de  fuerza  ordinario. 

6z,  Aunque  el  Colector  general  sea  persona  Eclesiás- 
tica, na  obsta  por  eso  al  concepto  explicado  •,  pudiendo 
muy  bien  usar  por  su  persona  de  la  jurisdicción  tempo- 
ral que  le  fuere  concedida  por  S.  M.  _,  como  se  declara  en 
la  ley  8.  tit,  3.  lib.  1.  de  la  Recúp. 

^3.  Las  apelaciones  y  recursos  de  sus  Subdelegados 
van  encaminados  y  limitcvdos  por  el  mismo  Real  decre- 
to al  Colector  general,  sin  trascender  á  otro  superior^  y 
esta  ley ,  que  procede  de  la  potestad  Real ,  confirma  el 
pensamiento  de  que  el  asunto  es  puramente  temporal  y 
profano. .:x;rr;:^iií 3/ {"xiO  ?s.[  l  OjD3<p3i   rgo  ,  t;;  -y-i  o 

^4.  La  óbsei;varicia  es  él  mas  fiel  intérprete  de  las  le- 
yes en  lo  que  estuviesen  dudosas  j  y  es  mas  recomenda- 
ble y  segurSíf.I^,  inteligencia,  que  por  el  uso  común  ha- 
yan recibido  en  sus  principi<^:  ley  6.  tit.  2.  Part.  i.:  "Que 
?:?ansi  como  acostumbraron  los  otros  de  la  entender ,  an^ 
7? si  debe  ser  entendida,  é  guardada:"  ley  13.^.  de  Le- 
gib,  Minime  sunt  mutanda^  qu(t  interpretationem  certam  sem- 
per  habuerunt.  "¡Ddfjí»  íísíisnucínT  20i  :-?p  ^i^ldo  í;:?^;)  cb  . 
.  6^.  Desde  el  ana  ele  lyy^.  íío  ha  venido  al  Conse- 
jo recurso  alguno  de  fuerza  de  los  procedimientos  del 
Colector  general  de  Espolios  y  Vacantes ,  ni  de  los  de 
sus  Subdelegados*,  y  era  regular,  a  n^^  haber  entendido 
todos  que  no  habia  lugar  a  estos  recurios ,  se  hubiesen 
repetido  diferentes  en  tanto  espacio  de  tierí\po. 

66.  El  linico  que  se  ha  introducido  en  el  Consejo 
contra  los  procedimientos  de  los  Subdelegados  del  Obis- 
pado de  Avila ,  por  un  Arrendatario  de  los  frutos  y  ren- 
tas de  la  Vacante  de  aquel  Obispado  ,  en  el  Partido  de 
Oropesa  y  está  en  el  día  pendiente  *,  pues  aunque  se  libró 
i-.  la 
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la  ordinaria  á  instancia  del  Fiscal ,  suspendió  su  cumpli- 
miento el  Subdelegado  de  Avila,  de  acuerdo  y  en  vir- 
tud de  orden  del  Colector  general  •,  y  este  representó  al 
Consejo  los  fundamentos  con  que  pretende  persuadir,  que 
no  se  debe  admitir-  el  recurso  de  fuerza.  Examinado  se- 
riamente este  negocio,  acordó  el  Consejo,  por  la  varie- 
dad de  opiniones  de  sus  Ministros ,  consultarlo  á  S.  M.  *, 
cuya  Real  resolución  se  anotará  por  decisión  de  esta  duda, 
luego  que  se  digne  comunicarla  al  Consejo. 

^7.  En  la  segunda  parte,  que  es  la  aplicación  y  dis- 
tribución de  los  frutos  y  bienes  de  Espolios  y  Vacantes, 
no  puede  tener  lugar  de  modo  alguno  el  recurso  de 
fuerza  j  y  aunque  se  pueden  excitar  algunas  dudas ,  en 
quanto  al  uso  que  disponen  los  Cánones,  y  á  la  preferencia 
de  su  destino ,  se  omite  explis^r  los  puntos  correspondien- 
tes á  esta  segunda  parte  del  É-jeve  ,  Reglamento  y  Rea- 
les Cédulas  que  se  han  expedid^  para  su  execucion,  por 
no  corresponder  al  asunto  de  estév^apítulo. 
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CAPITULO    I.     d.!>-on 

De  las  fuerzas  que  hacen  los' Jueces  Reales^ 

medios  de  prepararlas ,  introducirlas  y  de-- 
.  .o^n    terminarlas  en  los  Tribunales      ^^    ^ 

.tíoi^noi^v  Y  ^ ^^^^^  correspondientes:  ^'  '-'^  íKíOF-h-i 

"ob    o:ir/ooí    í  )    Ofí.¿;^;..    >--:.i:/ii    '--j    i-^^i^i    l^r.nJ    obatju    -  :; 

_.  o  son  menos  freqüeñtes  y  ofensivas  las  opresio- 

nes y  violencias  que  hacenv^los  Jueces  Reales  en  las  cau- 
sas puramente  temporales!' qué  las  de  los  Eclesiásticos,  de 
cuyo  remedio  se  ha  tratpdo  en  los  capítulos  anteceden- 
tes •,  y  es  consiguiente  ^/Jiíalar  el  que  sea  mas  oportuno 
para  alzar  y  quitar  las  d  i  dichos  Jueces  Reales. 

1.  La  raiz  de  todas  ellas  consiste  en  un  punto  de  ex- 
ceso, aunque  este  puede  nacer  de  tantas  causas  y  moti- 
vos ,  que  no^^^acil ,  ni  necesario  explicarlas  por  casos 
particulares ,  habiéndolo  exequtado  antes  tantos  Autores , 
y  así  bastará  reducirlas  á' reglas  ciertas,  que  hagan  co- 
nocer fácilmente  el  exceso  de  los  Jueces ,  en  el  qual  con- 
siste esencialmente  la  fuerza. 

3.  En  el  Rey  está  reunida  con  toda  propiedad  la  po- 
testad y  jurisdicción  necesaria ,  para  mantener  en  paz  y 
en  justicia  su  Reyno.  La  que  concede  á  otros,  para  que 
le  ayuden  en  este  importante  y  principal  oficio  de  admi- 
nistrar justicia,  es  precaria,  pendiente  de  su  Real  volun- 
tad ,  en  el  tiempo  ,  en  el  territorio ,  en  4as  personas  y 
en  las  causas  j  viniendo  á  ser  unos  mandat|)irios  que  de- 
ben cumplir  exactamente  los  fines  del  mandato  que  les 
hace  el  Rey ,  y  en  qualquiera  exceso  proceden  sin  auto- 
ridad publica,  obran  con  nulidad,  y  causan  opresión  y 
violencia. 
^MM  Á 


PARTE  III.  CAPÍTULO  I.  385 

4.  A  estos  principios  está  reducida  la  fuerza  de  que 
se  va  á  tratar  en  este  capítulo ,  y  son  enteramente  con- 
formes á  lo  que  establecen  las  leyes ,  y  siguen  con  uni- 
formidad los  mas  graves  Autores:  ley  z.  tit,  i.  Pan.  z. 
ibi :  "  E  aun  ha  poder  de  facer  justicia  en  todas  las  tier- 
?>ras  del  Imperio,  quando  los  omes  ficiesen  por  que ,  é 
^>otro  ninguno  non  lo  puede  facer,  sinon  aquellos  a 
í> quien  lo  el  mandase,  ó  á  quien  fuese  otorgado  por  pri- 
íívillejo  de  los  Emperadores:::::  E  el  solo  es,  otrosi, 
V  poderoso  de  partir  los  términos  de  las  Provincias  c  de 
^1  las  Villas :  :  : : :  E  aun  ha  poderlo  de  poner  Adelanta- 
vdos  é  Jueces  en  las  tierras  que  juzguen  en  su  lugar, 
?í  según  fuero  é  derecho  : : : :  :  Como  quier  quel  sea  Se- 
ííñor  de  todos  los  del  Impv?úo ,  para  ampararlos  de  fuer- 
?íza,  é  para  mantenerlos  en  ju Vicia  :"  ley  z.  tit.  10.  Part.  z. 
ibi :  "La  segunda  manera  en  \\c  los  debe  guardar  es  del 
íídaño  dellos  mismos,  quando  jíSciesen  los  unos  á  los  otros 
1»  fuerza  ó  tuerto  :"/^^  13.  tit.  lu  Part.  z.\  "Que  conozcan 
i>al  Rey  por  sus  obras  como  <  <>  puesto  para  mantenerlos 
?í^en  justicia  é  en  verdad  j  é  áar  a  cada  uno  su  derecho 
íisegund  su  merescimiento¿4tJ32:í^==Í'^*^^^rl^s  que  noa 
í> reciban  mal  nin  i\xcx:z2i/SP  ley  \.<it.  9.  lib.  3.  de  la  Re- 
cop.  "Tenemos  por  bien  que  todos  los  Judgadores  para 
í> librar  los  pleytos  sean  puestos  por  nuestra  mano,  ó  por 
-Jilos  Reyes  que  después  de  nos  vinieren  :  porque  aque- 
?>llos  que  son  llamados  Jueces,  ó  Alcaldes  Ordinarios,  pa- 
rirá librar  los  pleytos,  no  los  puede  poner  otro,  salvo  los 
-»> Emperadores  ó  los  Reyes,  ó  a  quien  ellos  lo  otorgasen, 
lió  diesen  poder  señaladamente."  Ley  i.y  z.  tit.  i.  lib.  4.  : 
ley  z.y  3^.  tit.  <^lib.  z.  Covarrub.  Practicar,  cap.  1.  n.  ^. 
Salgad,  de  Supylicat.  part.  i .  cap.  1 4.  n.  z.  y  siguient.  Marq. 
Gober.  Christ.  pb.  i.  cap.  i^.  §.  i. 

5 .  La  primera  parte  de  las  proposiciones  indicadas , 
en  quapto  á  que  la  jurisdicción  que  reside  en  los  Jueces 
que  el  Rey  nombra  para  la  administración  de  justicia,  sea 
precaria  y  pendiente  de  la  voluntad  de  S.  M. ,  se  con- 
vence de  la  letra  de.  la§  mismas.  Reales  Cédulas.  En  las 

Tom.  L  Ccc  ~       que 
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^jue  se  libran  para  servir  las  plazas  de  Alcalde  de  Cqrce, 
dice  S.  M.  lo  siguiente :  "Es  mi  merced  que  ahora,  y  de 
:>íaquí  adelante,  por  el  tiempo  que  Yo  fuere  servido,  seáis 
w  Alcalde  de  mi  Casa  y  Corte."  En  las  que  se  expiden  pa- 
ra servir  las  plazas  del  Consejo  de  Castilla,  se  dice:  "Por 
yf  la  presente  mi  voluntad  es ,  que  durante  ella  seáis  de 
>MTii  Consejo,  en  lugar  y  por  fallecimiento  de  Don  N. 
■»para  cuya  plaza  os  he  nombrado."  Igual  forma  y  estilo 
se  observa  en  los  demás  nombramientos  que  hace  S.  M: 
para  servir  las  plazas  de  los  respectivos  Tribunales.       r^ 

6.  Los  Corregidores  y  Asistentes  vienen  proveídos  en 
sus  títulos  por  un  ano  y  demás  tiempo ,  si  fuere  de  la 
voluntad  de  S.  M.  La  primera  parte  está  arreglada  á  la 
ley  4.  í/>.  5.  líh,  $,  de  ¡a  Recrp^.^Y  aunque  por  uso  y  cos- 
tumbre continuaban  tres  a^os  en  sus  Oficios ,  no  se  alte- 
ró el  estilo  y  cláusulas  de  Sus  nombramientos  y  despa- 
chos. En  los  que  se  expid^/n  para  iguales  Oficios,  después 
del  Real  decreto  que  se  Jlama  de  Escala  de  Corregidores 
y  Alcaldes  mayores,  su  feKa  á  i^.  de  Marzo  de  1783. , 
se  pone  que  Ips  hayan  de  Servir  por  el  tiempo  de  seis 
anos,  y  lo  demal^^tr^f'^^r^.J'^  voluntad  de  S.  M. 

7.  Algunos  Seiioíes ,  de  '*i.'^s  que  tienen  jurisdicción 
en  las  Capitales  y  Villas  de  sus  Estados ,  incluyen  en  los 
nombramientos,  que  hacen  de  Alcaldes  mayores,  la  cláu- 
sula de  que  ios  sirvan  por  ei  tiempo  de  su  voluntad  \  pero  el 
Consejo  la  manda  siempre  tildar  y  borrar ,  reduciéndola 
determinadamente  á  que  sirvan  dichos  Oficios  por  el  tiem- 
po de  tres  años ,  que  ahora  debe  ser  por  seis ,  conforme 
á  lo  declarado  por  S.  M.  en  14.  de  Enero  de  1787. 

8.  De  las  disposiciones  referidas  se^J'^^duce  mas  clara- 
mente la  proposición  indicada  al  principia*,  esto  es ,  que 
la  jurisdicción  y  potestad  que  reciben  los  Jueces,  que  el 
Rey  nombra  para  administrar  la  justicia  de  sus  Reynos, 
es  precaria,  y  la  deben  usar  como  mandatarios  suyos,  guar- 
dando fielmente  los  términos  y  fines  de  su  mandato  \  y 
asi  lo  dispone  mas  abiertamente  la  ley  i.  tit,  6.  lib.  3.  de 

•  7a  Recop,  ibi :  "Miren  en  todas  las  cosas  que  les  manda- 
ü;  j^  >    .'  -      ?>mos. 
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yernos  y  ea  las  Cartas  de  poder  que  llevan,  y  aquellas  exe- 
V  cuten  y  cumplan  ,  según  que  por  ellas  les  fuere  man- 
íídado." 

9.  De  la  diversidad  advertida  entre  el  nombramien- 
to que  hace  S.  M.  de .  Corregidores  y  Alcaldes  mayores , 
y  el  que  executan  los  dueños  jurisdiccionales,  procede 
que  aquellos ,  aunque"  cumpla  el  tiempo  de  los  tres  ó  de 
los  seis  años ,  mantienen  toda  su  autoridad  y  poder  )  y 
no  se  les  puede  mandar  que  cesen  ,  porque  no  espira,  ni 
se  muda  la  voluntad  del  Rey  hasta  que  la  manifiesta, 
nombrándole  sucesor,  ó  de  otro  modo  5  como  se  deduce 
del  cap.  5 .  cíe  Rescript,  in  sext. ,  y  de  lo  que  sobre  igual 
asunto  expone  el  Señor  Castillo  lib,  6,  de  Tertiís ^  cap,  i^. 
n.  1^4.  Pero  los  Alcaldes  mayores  que  nombran  los  dueños 
jurisdiccionales,  deben  cesar  pasado  el  tiempo  de  los  tres,  ó 
de  los  seis  años  j  y  á  este  finie  dan  en  el  Consejo,  Chan- 
cillerías  y  Audiencias,  a  insi^^ncia  dé  qualquiera  vecino 
del  Pueblo ,  las  Provisiones  qÍAe  llaman  ordinarias ,  para 
que  arrime  la  vara,  y  se  hap)  saber  al  dueño  jurisdic- 
cional nombre  otro ,  en  el  tiempo  que  le  señala  el  Tri- 
bunal. /  ,^j^ 

10.  La  división  de  te^i^íXéwFcs^el  ""medio  mas  opor- 
tuno para  mantener  el  orden  publico  del  gobierno,  y  de 
la  administración  de  justicia  *,  porque  sus  límites  hacen 
conocer  á  los  Jueces  la  obligación  de  velar  dentro  de 
ellos  sobre  la  tranquilidad  y  distribución  de  la  justicia , 
conociendo  de  todas  las  causas  de  los  Ciudadanos  que 
sean  demandados,  y  tengan  su  domicilio  dentro  de  los 
enunciados  límites  j  y  estos  mismos  términos  detienen  su 
jurisdicción  para  no  poderla  exercitar  fuera  j  de  suerte  que 
si  lo  intentan^,"  serán  nulos  y  atentados  sus  procedimien- 
tos ,  y  causaián ,  en  todo  lo  que  excedan ,  notoria  fuer- 
za :  porque  'Aisurpan  la  jurisdicción  Real,  que  está  encar- 
gada á  otros  Jueces,  tomando  la  voz  del  Rey  para  opri- 
mir á  los  que  en  estas  circunstancias  les  son  iguales;  y  dan- 
do causa  a  competencias  y  turbaciones ,  con  daño  pu- 
blico del  Estado  y  graves  dispendios  de  las  partes. 

Tom.  /,  Ccc  z  To- 
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II.  Todas  las  proposiciones  señaladas  en  el  numero 
próximo  se  demuestran  por  los  mismos  principios  referi- 
dos y  y  por  las  muchas  leyes  y  autoridades  q^ue  recogió 
el  Señor  Salgado  deSuppUcat,  pi^  ii¿ap,i^:.,:'f  en  su  tra- 
tado de  Reg.  p.  4.  ca^,  3,  desde'^eJñ,  ^6, ,  c¿n-  otros  fíiií^ 
chos  Autores.  'i-   <  -         i   ';:r  .  y 

II.  Igual  distribución  de  Provincias  y  Territorios  óbf» 
servó  la  Iglesia  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  como- 
medio  mas  expedito  y  seguro  para  lograr  los  fines  del¿ 
Santo  Evangelio  *,  pues  sin  embargo  de  ser  uno  soló  el- 
Obispado,  y  tener  cada  Apóstol  una  misma  potestad  in^ 
solidum  en  todo  él,  se  hizo  la  competente  división  0.(5^^ 
el  fin  explicado,  y  el  de  no  causar  emulaciones ,  como^ 
lo  expresó  San  Pablo  en  el  ca^^i<¡,  de  su  Carta  d  los  Ro^ 
manos  y  vers.  20.  jy  ii.  Este  /;rden  ha  sido  observado  asíi 
en  los  Obispados,  como  en "^las  Parroquias,  para  el  exeJr-^ 
cicio  de  sus  respectivas  fac^Atades,  con  la  mas  estrecha^ 
prohibición  de  no  traspasa^:  sus  límites*,  como  se  mani^ 
fiesta  en  toda  la  disciplinare  la  Iglesia,  que  por  ser  nbf' 
toria  y  constante  3  basta  ;su{^nerla  para  el  intento  de  es^ 
te  discurso.         ^^ü.  ^  i^ni^d 

13.  Del  fuero  def^oomicijuó^  y  de  su  preferencia  en- 
tre los  demás,  señaladamente  en*^  las  causas  civiles  á  favor 
del  Juez ,  en  cuyo  territorio  tiene  su  domicilio  el  reo  y 
trato  con  mucha  extensión  Carie  val  de  Judie,  tit.  i.  dis-- 
put.  1.  q.  I.  ^    ^-^^-  '--  -í-i  -  -í  '  ¿tii-' 

14.  Ademas  de  la  fuerza  que  por  las  dos  causas  re- 
feridas comete  el  Juez  y  conociendo  ó  executando  fuera 
de  su  territorio ,  puede  hacer  otras  dentro  de  él  no  me- 
nos gravosas  y  turbativas:  como  sucedejia  si,  habiendo 
dos  ó  mas  Jueces  con  igual  jurisdiccion^^acumulativa , 
hubiese  prevenido  alguno  de  ellos  la  causa, \y  pretendie- 
se el  otro  disputarle  esta  calidad ,  con  igual  motivo  de 
prevención  ^  y  conocer  de  la  misma  causa  j  pues  de  estas 
disputas  nace  la  competencia ,  se  impide  el  curso  al  ne- 
gocio principal^  y  las  partes  sufren  graves  dilaciones  y 
gastos  con  daño  publico ,  que  quisieron  precaver  por  to- 
dos 
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dos  medios  las.  Leyes,  y  los  Cañones' i  siendo  líeccsario  ea 
estos  casos  buscar  el  remedio  de  ladecision  en  los  Tribu-? 
nales  superiores ^  de  que  se. tratara  luego-,  sin  que.setehrí 
ga  consideración  en  estos  recursos  a ^a  justicia; de  la  cau-, 
sa  _;  sino  al  hecho  y  circunstancias  de  la  prevención  i  de, 
las  quales  trató  largítmente  Carie  val  de  Judie,  tit,  i.  disrr, 
putat.  2.  jf^rl  3 L  ,í  con  ¿tros  muchos  Autores  que  refierc-n 
-5:5.  Nq  solo  en  las  primeras  instancias  se  suscitan 
controversias  entre  los  Jueces  que  tienen  jurisdicción  acu-^ 
mulativa ,  con  pretexto  ^  de  la  respectiva  prevención  ea 
que  se  fúndanos!  no  que  lías  mismas  disputas:>¿ y  !aun  mas 
reñidas  3  se  haii  ofrecido' con  el  otiismo  motivo  de  la  pref 
vención  en  las  apelaciones  de  los  Jueces  Reales  del  terrb 
torio  de  las  Ordenes ,  por  haberlas  interpuesto  promiscua- 
mente las'^partes  al  ConséjdijPíilla  Chancillería -,1  sucedien-. 
do  freqüentemente*  quei  sinticeidoseagraviadas.de  la  senn 
tencia  del  Juez  Ordinario 3  reWrre  una  al  Consejo  de. las 
Órdenes,  otra  a  la  Chancillería^W'se  libran  por  estos  TTrH 
bunales  las  Provisiones  correspoidientes  de  emplázamien^ 
tos  y  remisión  de  auto&.^  >  T  -^^  ''^-  'A^n^j  ¿iDn-r-xrrno^ 
•  16.  Los  Jueces  dq  prí rr¿ra  instan,ci3v;íee  •  hallan  en  .el 
conflicto  de  no  poder  delihjjr¿i'^é"^qual'de  los  dos  Tribu** 
nales  han  -de  obedecer ,' y  qual  mandamiento  deben^cum- 
plir  i  pues  ni  les  corresponde  conocer  de  la^tevencion^j 
ni  consta  las  mas  veces  del  tenar  de  la  Provisión:  y  ea 
este  apuro  representan  a  los  Tribunales  superiores ,  cada 
uno  de  los  quales  insta  y  estrecha  por  el  cumplimiento 
de  lo  que  ha  mandado ,  apremiando  á  los  r  Alcaldes  con 
multas,  comparecencias  y  prisiones.:'  :.vijI.  •_-      .  ?oa 

17.  Los  dai'i9s  que  resultan  de  semejantes  turbacio- 
nes son  bien  r)ótorios'3  T  han  obligado  al  Consejo  á  que 
prevenga  po^  punto  general ,  así  al  de  Ordenes  3  como 
á  U  Chancillería  3  que  en  semejantes  competencias  no 
procedan  contra  los  Jueces 3  ni  las  partes;  y  usen  délos 
medios  que  prescribe  el  derecho  para  decidirlas. 

18.  En  otras  ocasiones  3  y  con  mayor  £reqüencia3;se 
encuentra  la  jurisdicción  Real  Ordinaria  comila  jprivilc.^^ 
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giada  en  el  conoclmienco  de  las  causas,   que  respectiva- 
mente pretenden  llevar  a  su  fuero,  como  sucede  con  los 
Militares,  rFamiliares  ;y  iotros  dependientes  del  Santo  Ofi- 
cio ,  miembros  de  Cruzada ,  empleados  en  k  Real  Ha- 
cienda ,  Subalternos  de  la  Junta  de  Comercio  y  Mone- 
da, Consulados  y  otros  *,  viniendo  á  ser  tantas  las  de.s-i 
membraciones  que  se  han  hecho  de  la  jurisdicción  ordin 
naria,  que  apenas  queda  en  que  exercitarla ,  resultando 
de  consiguiente  oprimida  con  repetidas  competencias ;  y> 
no  pudiendo  decidirlas  por  si  los.  Jueces  de  primera  ins*- 
tancia ,   buscan  el  auxilio  en  los  Tribunales  superiores, 
unas  veces  representando  los  sucesos  con  justificación,  y 
otras  remitiendo  los  autos  originales,  v  y  como  por  lo  re- 
gular vienen  a  favor  de  la  jurisdicción  que  los  ha  for-^ 
mado ,  y  por  dtra  parte  lor  'Tribunales  inferiores  no  se 
desprenden  fácilmente  dé  an  conocimiento ,   ni  pueden 
por  sí  mismos  decidirlos,  Atascan  necesariamente  quien  lo 
haga  •,  y  este  es  el  térmtn  )  á  donde  se  llega  con  estos  re- 
cursos,  los  quales  se  redi^eenL  a  dos.  Uno,  quando  es  la 
competencia  entre  dos  Jue^tf s  Reales  Ordinarios  y  y  otro, 
quando  sé  disf;^¿a  con  los  f  dvilegiados ,  y  sus  respecti- 
vos Tribunales  supe:fferd^^^^^^  i  «  -  :        -:,  oít^^h'v '  :..íi-:.-)j 
:n^ip.      De  esta  trataré,  como' mas  principal  y  freqüen- 
ce,  en  este  capítulo,  reservando  la  segunda  para  el  si- 
guiente. En  uno  y  otro  explicaré  la  forma  y  orden  de 
estos  recursos,  las  partes  principales  que  pueden  introdu- 
cirlos,  Tribunales  a  donde  corresponden,  y  las  noveda- 
des que  se  han  causado  por  las  Reales  Cédulas,  Provisio- 
nes ,  y  Ordenes  expedidas  y  comunicadas  al  Consejo. 
-    20.      Lz  ley  6z,  tit,  4.  lib.  z.  de  la  ^ecop.  establecida 
por  el  Señor  Felipe  III.,  á  30.  de  Enero  4e  1^08.,  po- 
ne la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  sepárracion  de  las 
Salas  del  Consejo ,  y  en  el  conocer  de  los  negocios  que 
a  cada  una  de  ellas  pertenecen.  Este  es  el  epígrafe  de  la 
misma  ley,  y  distribuyendo  a  la  Sala  de  Gobierno  los  mas 
importantes  y  graves,  que  deben  formar  siempre  el  ob- 
jeto de  su  institución,  para  mantener  el  orden  publico  del 

Rey- 
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Rcyno  y  su  mayor  felicidad,  por  los  medios  que  scñak 
la  citada  ley  hasta  el n,  -].  ^  dispone  en  el  8.**  lo  siguien- 
te: "Y  otfosi ,  todas  las  competencias  y  diferencias  que 
1?  tuvieren  qualesquier  Tribunales  de  estos  Reynos ,  qué 
» residen  en  Corte  ó  fuera  de  ella,  entre  sí,  ó  con  las 
injusticias  Ordinarias  en  que  Yo  no  tenga  dada  orden  ^ 
ií  ó  la  diere  en  adelante  sobre  ello  j  consultándome  pri- 
jímero  lo  que  tocare  á  los  Tribunales."         '  '.'     -  >  • 

21.  Esta  disposición  es  universal,  y  nd  permite  sé 
extraigan  las  competencias  del  conocimiento  del  Conse- 
jo ,  ni  con  respecto  á  las  causas  en  qiíe  se  motivan ,  ni  á 
los  Jueces  que  las  excitan,  ya  se  hallen  en  la  Corte,  ó 
fuera  de  ella. 

22.  Por  dos  medios  f  «^eden  llegar  al  Consejo  las  no- 
ticias positivas  de  las  compí^ncias  entre  Jueces  Ordina- 
rios y  privilegiados.  Las  ma^^veces  remite  al  Consejo  el 
Juez  Ordinario  la  causa  orig\al  que  ha  formado,  con 
los  fundamentos  de  justicia  qi:|  expuso  en  forma  de  re- 
querimiento al  Juez  privilcg'->i3o ,  para  que  se  exonera- 
se de  su  conocimiento.  Las  ^rtes  que  litigan  tienen  in- 
terés en  que  conozca  el  Jijz  Ordinan^jr  y  pueden  ve-¿ 
nir  al  Consejo  con  testim^'<aiá'Sír€''*lbs  mismos  autos ,  so- 
licitando se  declare  á  favor  de  la  Justicia  Ordinaria.  Unos 
y  otros  documentos  en  sus  respectivos  casos  se  mandan 
pasar  al  Fiscal,  á  quien  corresponde  introducir  y  formar 
la  competencia,  en  el  caso  de  que,  por  otros  medios  ex- 
trajudiciales  mas  expeditos  y  atentos ,  no  logre  el  fin  de 
que  se  haga  justicia  á  favor  de  la  jurisdicción  ordinaria  ^ 
si  entendiere  que  la  tiene.  -  -^      ^-^J  i.-'-'-    y^' 

23.  El  aut.^:^.  tit,  I.  lib,  4.  refiere  la  cáúsá "que  moj^ 
tivó  la  comp::tencia  entre  el  Alcalde  mayor  de  Logroño, 
y  el  Tribu nll  de  Inquisición  de  dicha  Ciudad  *,  y  que 
con  su  noticia  el  Fiscal  del  Consejo  formó  la  competencia. 

24.  El  aut,  5.  §.  5.  del  mismo  tit,  y  lib.  á'icc  :  "Que 
»para  formar  la  competencia,  la  parte  que  recurriere  al 
>> Consejo,  para  que  la  forme  el  Fiscal,  haya  de  entré- 
is garle  copia  y  testimonio  de  los  autos  hechos  por  la  Jus- 

-...  ,ni- 
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?nicia  Ordinaria,  y  sin  esta  circiinstancia  rjp  se  pueda 
nformar  por  la  sola  relación  de  la  parte."  Lo  ^  mismo  se 
dispone  en  otros  autos  acordados ,  y  se  obsert^a  constan- 
temente por  práctica  y  estilo  del  Consejo.  La  razón  en 
que  se  funda  la  acción  privilegiada  del  Fiscal ,  consiste 
en  que  las  Competencias  traen  daño  publico  al  orden  y- 
gobierno  del  Rey  no,  turban  la  paz,  causan  opresiones  y 
violencias ,  y  otros  gravísimos  daños.  Todo  esto  es  de  la 
inspección  del  Fiscal ,  como  sucede  en  la  suplicación  y 
retención  de  las  Bulas  Apostólicas,  que  por  el  mismo  ob- 
jeto del  daño  publico  corresponde  privativamente  al  Fis- 
cal ,  con  presencia  del  poder  y  documentos  que  le  exhi- 
ben las  partes  por  su  interés  subsidiario  ,  conforme  á  lo 
que  dispone  claut.  50.  tlL  i%4ík;^é,^r^¿%:¡\3i  práctica  y 
estilo  constante  del  Consejo.^  "  :;; '     ?^ 

fV  1.5.  f  Si  él  Fiscal  entenc|iere  por  los  autos  originales 
que  haya  remitido  el  Jue/ÍOrdinario,  ó  por  la  compul- 
sa de  ellos  presentada  pom  las  partes,  que  toca  su  conoci- 
miento á  la  jurisdicción  ¿^diñarla*,  expone  su  dictamen, 
con  las  razones  y  doctrinas>Cín  que  le  funda,  ya  sea  por 
papeles,  ó  ya  eor  medio  d&l  conferencias ,  al  Fiscal  del 
otro  Consejo ,  con  qtfxciv:i<í-  v*oe  rormar  la  competencia, 
por  ser  superior  del  Juez  privilegiado  ó  de  fuero  *,  y  si 
el  Fiscal  con  quien  se  entiende  el  de  Castilla ,  recono- 
ciendo de  buena  fe  la  justicia  de  la  Ordinaria  para  cono- 
cer de  la  causa,  concibe  que  no  debe  hacerlo  el  Juez  del. 
fuero  privilegiado,  lo  manifiesta  así  á  su  Consejo-,  y  con- 
formándose con  su  dictamen  acuerda  la  resolución  con- 
veniente, para  que  el  Juez  inferior  privilegiado  desista 
del  intento  de  conocer  de  aquella  causa  ¡.  y  dexe  libre  su 
conocimiento  al  Ordinario.  . 

z6,  ,  Esta  determinación  se  comunica  pcír  aquel  Fis-* 
cal  al  de  Castilla  con  papel  de  oficio,  y  acompaña  algu- 
nas veces  certificación  de  lo  acordado  por  su  Consejo^  y 
reproduciendo  estos  papeles  y  noticias  el  mismo  Fiscal  al 
Consejo  de  Castilla,  se  mandan  remitir  y  devolver  al 
Juez  Ordinario  sus  autos ,  para  ^^  qv^e  proceda  en  ellos , 

4:?  tí  ^  .  ^c- 


láedíanrc  habersb  removido  el  iitipcdimcnco  -dc' 4a  indi* 
cada  competencia.  ^^  .^.y,.>  .    '      A 

"  tj.  Igual  correspondencia  guarda  el  Fiscal  'de  Casti- 
lla con  los  de  otros  Consejos  en  caso  semejante  i  y  por 
estos  medios  éxtrajudlciálcs  se  ocurre  á  las  competencias^ 
y  se  facilita  lá  expedición  de  las  causas  por  los  Jueces,  á 
quienes  de  justicia  corresponde  su  conocimiento  j  siendo 
este  el  primer  jpaso  qué.  confirma  el  conocimiento,  que 
debe  tomar  el  Consejo  Real  en  todas  las  competencias  de 
jurisdicción^  (j[ue  se  exciten  con  vía  ^Ordinaria;  por. las  prl-í 

vilegiadas.     .h   "''        .    r  rr   n^-.'!  ét  íf^nn    -'  .  f!(>f:.^r;rr''^-r^ri 

.  i8.  Quando  no  se  acuerdan  los'  Fiscales  por  sus  ofi- 
cios ó  conferencias,  forma  el  de  Castilla  la  competencia 
en  Sala  primera  de  Gobierno  \  y  por  su  decreto  la  ha 
por  formada,  y  manda  que  los  Relatores  de  los  respec- 
tivos Consejos  vayan  a  liacef^^lacion  en  kf  foirma  ordi-* 
naria  ,  citadas  las  partes ,  y  que  jen  el  ínterin  no ;  se  in- 
nove :  y  se  previene  al  mismo  uempo,  que  se  pase  no- 
ticia de  este  acuerdo  al  Señor  Í,\esidente  ó  .Gobernador 
del  Consejo  para  que,  haciéndolo:%resente  á  S.  M.,  nom-* 
bre  el  quinto  Ministro  que  debyA:oncurrir  á  la  decisión 
de  la  competencia  con  los  dos  ^^  cada  Consejo,  entre  quie-í 
nes  se  ha  formado,  según  ^ Z^^^^siyC^,.  acord.  lo. 
tít.  I.  ¡ib.  4.  ^        .Líij'íü'?  híhWhii 

29.  Este  quinto  Ministro  no  es  para  decidir  la  dis- 
cordia en  caso  de  haberla,  sino  para  ocurrir  á  que  nó 
la  haya ,  como  sucedia  con  freqüencia  entre  los  quatro 
Ministros ,  causando  dilaciones ,  gastos  y  perjuicios ,  que 
deseó  precavej  el  Señor  D.  Felipe  V.  por  el  citado  auto  10. 
acordado  en  16.  de  Octubre  de  17x1.  p 

30.  De  aquí  procede ,  que  el  quinto  Ministro  voti 
en  el  orden  y  lugar .  que  le  corresponde ,  sin  reservar 
su  voto  parapespues  de  los  quatro  v  como  sucede  en  los 
que  asisten  pra  decidir  la  discordia  de  otras  Salas ,  aunn 
que  sean  mas  modernos.  '> 

31.'  La  sentencia,  que  dieren  estos  cinco  Ministros,  se 

consulta  con  S.  M.  antes  de  publicarla,  como  se  dispone 

Tom.I.  Ddd  en 
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en  el  citado  auto  lo.  ttt.  i.  //¿.  4. ,  y  lo  estaba*  por  k 

ley  6i.  cap,  8.  tit,  4.  lib.  i.  ¿/e  /¿^  Recop,    ■  ..  ^.. 

31.  Lks  referidas  leyes  y  disposiciones  acordadas  lle- 
nan todas  las  partes  de  la  defensa  natural,. y  las  del  coM 
nocimiento  y  acierto  en  la  resolución  de  las  competen- 
cias, que  siempre  son  graves  y  de  difícil  inteligencia, 
por  la  complicación  de  los  hechos  que  rara  vez  llegan 
acordes  á  la  Junta*,  pues  formándose  los  autos  por  Jue^ 
ees  que  tienen  interés,  y  las  mas  veces  empeño  en  man^ 
tener  su  jurisdicción ,  piden  mas  escrupuloso  examen  y 
combinación ,  la  qual  se  logra  por  medio  de  los  Relato- 
res *,  y  quando  no  alcanza  la  instrucción  que  dan  por  el 
proceso,  la  rectifican  los  Fiscales  en  sus  informes,  y  los 
Abogados  de  las  partes,  que  pueden  concurrir  á  la  vis- 
ta,  y  exponer  el  hecho  y  el  derecho ,  coadyuvando  la  ins- 
tancia del  Fiscal '-,  aunqup  estas  no  la  pueden  introducir 
por  sí  mismas ,  según  disfeonen  las  leyes  enunciadas.    -riKíi 

S3'  Si  alguna  vez  scGhan  tomado  providencias  ó  me- 
didas con  el  zelo  de  atíqar  las  competencias,  ó  el  de  de- 
cidirlas con  mayor  br^c/edad  por  otros  medios ,  se  han 
tocado  inconvenientes  graves ,  que  han  obligado  ,á  re- 
currir al  orden  y  método  Wtiguo  ,  establecido  por  ías  ci- 
tadas leyes  y"^  ^-ps  arnrdad^v,  y  observado  constantemen- 
te con  utilidad  publica.  í^-ic, 

34.  En  el  capítulo  ultimo  de  la  Real  Cédula  de  24.  de 
Junio  de  1770.  se  dispone  y  manda,  que  si  en  los  ne- 
gocios, de  que  debe  conocer  la  Junta  general  de  Comer- 
cio y  Moneda  ,  ocurriesen  algunas  dudas  ó  competen- 
cias, las  representen  á  la  misma  Junta  y  al  Consejo,  para 
que  sus  Fiscales  las  resuelvan  de  acuerdo  ,  conferencian- 
do sobre  ellas  >  y  no  conformándose  ,  las  hagan  presentes 
í  S.  M.  para  que  recayga  su  Real  declaración.  -/^'^ 

3  5.  Por  otra  Real  Cédula  de  11.  de  JmUo  de  1775^;; 
librada  con  motivo  de  la  competencia  entre  el  Coman- 
dante general  de  la  costa  de  Granada ,  y  el  de  las  Armas 
de  la  Villa  de  Estepona  con  el  Corregidor  de  la^  mis- 
ma, se  declaró  y  mandó ,  que  los  Comandantes  de  las  Ar- 
mas 


PARTE  ill:  CAPÍTULO  I.  ^^y^ 

mas  remitiesen  los  autos  que  hubiesen  formado  al  Consejo 
de  Guerra  ,  para  que  confiriéndose  entre  los  Fiscales  de 
ambos  Consejos,  declarasen  á  quien  correspondían-,  y  no 
conformándose  _,  consultase  cada  uno  de  los  Consejos  sus 
respectivos  fundamentos ,  para  que  S.  M.  decidiese ,  ó  se 
formase  la  competencia  de  estilo  común  entre  los  Tribuna- 
les superiores. 

3  6.  Por  otra  Real  Cédula  de  i.°  de  Agosto  de  1784.^ 
se  manda  al  cap.  3.,  que  no  conformándose  los  Jueces 
Ordinarios  y  Militares  en  quanto  á  la  entrega  del  reo, 
de  cuya  causa  intentan  conocer  ,  den  cuenta  á  sus  resoecti- 
vos  superiores ,  y  estos  á  la  Real  Persona ,  ó  á  los  Consejos 
de  Castilla  y  Guerra ,  para  que  poniéndose  de  acuerdo 
entre  sí  ^  ó  representando  ,  ó  tratando  las  dos  vias  de  Jus* 
ticia  y  Guerra  lo  convenie^^ ,  tome  S.  M.  y  bien  infor- 
mado, la  resolución  que  corresponda. 

37.  En  2.  de  Diciembre  íel  propio  año <  de'  1784., 
con  presencia  de  todas  las  disposiciones  anteriores ,  que 
dan  forma  con  alguna  novedadná  la  decisión  de  las  com- 
petencias ,  teniendo  consideraclr^  á  los  inconvenientes  y 
peTjTiicios  que  hablan  resuln¡¿ao  de  su  observancia-,  se 
declara  y  manda ,  que  sin  ¿mbargo  de  a^^ulesquiera  or* 
denes  comunicadas  posteri^íuST^ceaí ''citada  auto  acorda- 
do 10.  tit.  I.  ¿ib.  4. ,  y  3e  qualquiera  practica  contraria 
á  él,  en  el  caso  de  que  los  Fiscales  de  los  Consejos  de  Cas* 
tilla  y  Hacienda  no  se  conformen  por  medio  de  sus  ofi- 
cios,  determinen  las  competencias  que  ocurriesen  en  la 
forma  y  por  los  medios  que  en  dicho  auto  acordado  se 
disponen,  observando  puntualmente, su  .tepói^  ,  y  procer 
diendo  con  la  brevedad  posible.,    :  ^^^  ^  r]'inhn  ?'i;f'7  20b 

38.  En  otra  Real  Cédula  de  3.  de  Junio  de  178-7. 
se  recuerdan'  las  anteriores ,  y  los  inconvenientes  y  dila- 
ciones que  hablan  resultado  de  las  nuevas  providencias 
acerca  de  las  competencias  h  y  en,  su  conseqiiencia  se  man-r 
da^ique  en  las  que  ocurran  entrC:  las  Justicias  Ordina- 
rias y  el  fuero  Militar,  se  observen  las  conferencias,  ofi^ 
cios  y  remisión  de  auco¿  á  los  tC-spcccÍY05. Consejos,  para 
.,  Tom.  I,  Ddd  2.  que 


39^  RECURSOS    DE    FUERZA, 

que  se  terminen  por  conferencia  de  sus  Fiscales ;  y  si  dis- 
cordaren se  sigan  en  la  Junta  de  competencias ,  nombran- 
do el  quinto  Ministro ,  según  estilo  y  disposición  de 
las  leyes  y  autos  acordados ,  sin  que  sea  preciso  molestar 
la  Real  atención  de  S.  M.,  á  no  mediar  caso  gravísimo 
que  exija  nueva  regla. 

3^.  En  II.  de  Enero  de  178^.  se  ratificó  por  otra 
Real  Cédula  el  método  y  orden  de  dirimir  las  compe- 
tencias que  ocurriesen  entre  el  Consejo  de  las  Ordenes 
y  las  Chancillerías  y  en  punto  de  elecciones  de  oficios  de 
República ,  por  la  Junta  de  competencias  >  añadiendo  úni- 
camente que  se  decidiesen  en  el  preciso  término  de  un 
mes  _,  para  evitar  los  encuentros  que  la  tardanza  produ- 
ce, en  los  partidos  que  la  ambición  de  los  empleos  mu- 
nicipales forma  en  los  Pueb^^^s. 

40.  Por  Real  decreto^  He  8.  de  Julio  de  1787.  fué 
creada  la  Suprema  Junta ,  de  Estado ,  y  entre  los  nego- 
cios que  se  debian  tratar»  en  ella,  comprehende  las  com- 
petencias y  pues  dice  :  "  ''^'amblen  se  llevarán  á  la  Junta 
9>las  competencias  entre  Us  mismas  Secretarías  de  Esta- 
9ido  ,  y  las  que  hubiere  eiv  tre  los  Consejos  ó  Juntas  Su- 
wpremas  y  Trbunales,  quaa^o  estas  no  se  hubieren  de- 
»cidido  en  Junta  áír'toTrT-píiJ,  ncias ,  ó  por  la  gravedad; 
>> urgencia,  u  otros  motivos  conviniere  abreviar  su  reso- 
rlucion." 

41.  Por  Real  Cédula  de  30.  de  Marzo  del  año  de 
17 8 p.,  se  mandó  guardar  y  cumplir  lo  dispuesto  acerca 
de  las  competencias  en  el  citado  Real  decreto  de  8.  de 
Julio  de  1 78  7. ,  explicando  el  orden  de  su  progreso  en 
dos  partes  principales :  una  preliminar  y  otra  dispositi^ 
ya'i  En  la  primera  se  manda ,  que  en  las  competencias 
que  ocurrieren  no  solo  entre  las  Justicias  G|rdinarias  y 
el  fuero  Militar ,  sino  entre  otras  qualesquiera  jurisdic- 
ciones ,  se  observen  las  conferencias ,  oficios  y  remisión 
de  autos  en  sus  respectivos  casos  á  los  Consejos  de  Casti- 
lla y  Guerra ,  y  á  los  de  Indias ,  Inquisición  ,  Órdenes 
yi  .Hacienda  por  los  Tribunales  subalternos,  para  que  se 
5'jp  /^.  ter- 
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terminen  por  conferencia  de  sus  Fiscales. 

42.  En  el  caso  de  discordar  estos,  dispone  dicha 
Real  Cédula  en  la  parte  segunda,  que  los  Consejos  con- 
tendientes avisen  a  sus  respectivas  Secretarías  de  Estado 
y  del  Despacho ,  para  que  poniéndose  de  acuerdo  en  la 
Junta  Suprema  de  Estado,  ó  bien  se  decidan,  ó  propon- 
gan por  ella  los  medios  de  cortar  y  resolver  desde  lue- 
go la  competencia ,  según  la  gravedad  ,  urgencia  ó  leve- 
dad de  la  causa ,  y  sus  mayores  ó  menores  dudas ,  ó  bien 
se  remitan  en  la  forma  ordinaria  á  Junta  de  competen- 
cias ,  nombrándose  quinto  Ministro  según  estilo  y  dispo- 
sición de  las  leyes. 

43.  Este  es  el  ultimo  estado  que  observó  el  Consejo, 
sin  embargo  de  haber  acordado  consultar  á  S.  M.  algu- 
nos inconvenientes  que  se  le  ofrecieron,  en  quanto  al  mo- 
do de  resolver  y  decidir  las^mpetencias  por  la  Supre- 
ma Junta  de  Estado  *,  bien  qu  I  son  rarísimas  las  que  se 
determinaban  en  ella,  y  las  nU  se  remitían  á  Junta  de 
competencias  en  la  forma  orcí.\iaria.  Esto  acredita  con 
nuevas  experiencias ,  que  el  mt^odo  señalado  en  las  le- 
yes y  autos  acordados  es  el  Tr^ás  cumplido  en  todas  sus 
partes,  para  asegurar  el  bejjéñcio  común  en  decidir  las 
competencias  con  la  instru  .^.W  -y-.^cier^áí'  que  pide  una 
materia  tan  importante  urfTublicoj  removiendo  las  opre- 
siones y  violencias  que  sufren  las  partes ,  las  turbaciones 
y  escándalos  que  excitan  los  Jueces  inferiores ,  y  la  dila- 
ción necesaria  en  seguir  y  acabar  los  pleytos  principales. 
Pero  habiéndose  suprimido  la  enunciada  Junta  de  Esta- 
do,  por  Real  decreto  de  i8.  de  Febrero  de  179^-  y  que- 
dan expeditas  en  esta  materia  las  antiguas  disposiciones 
que  van  referidas.  -f^ 
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Í9e~íás^jfuerzas  qué  hacen  los  Jueces  Reales  inferiores 
ií  c.  en-  conocer  y  proceder ,  y  de  los  Tribunales: .  < 
-ronciq  6\ñ^^que  deben  conocer  de  ellas.^£i:^\r.:j.'   i7rm(^ 

--rr;l:^a"sley«s- y  loV^  atritos  acordados  han  establecido  Id 
conveniente  acerca  de  la  materia  de  este  capítulo  •,  y  taiiir- 
•bien  ios  Autores  tratan  de  ella ,  como  después  se  dirá,  ta 
ley  6x.  cap.  %,ttt,  4.  lih,  1.  Recop.  dice:  "Y  otrosi,  todas  las 
Incompetencias  y  diferencias  que  tuvieren  qualesquier  Tri- 
jibunales  destos  Reynos ,  que  residen  en  Corte  ó  fuera  de 
líella,  entre  sí ,  ó  con  las  Justicias  Ordinarias ,  en  que  yo 
^íno  tengo  dada  orden,  ó  la  diere  en  adelante  sobre  elloy 
f» consultándome  primero  Iv  que  tocare  á  los  Tribunales." 

2.  En  esta  disposición  se  encarga  al  Consejo  el  co- 
nocimiento de  todas  las  ompetencias ,  sin  excepción  de 
las  que  sean  entre  Trib;^  nales ,  ó  co^  las  Justicias  Ordi- 
-iiarias.  En  aquellas  ma|Ma  S.  M. ,  que  se  le  consulten 
primero  ,  esto  es ,  antes  &  publicar  su  determinación  ^  y 
esta  distinción  confirma  se^absoluta  la  que  diere  el  Con- 
sejo ,  en  las  qt5^.  se  ^s^ciraa^itre  las  Justicias  Ordinarias, 
-t::3.  El  aut,  i  ^.  tit,  4.  Tib.  ¿!?  recuerda  lo  dispuesto  en  el 
cap.  8.  de  la  citada  ley  6x.yy  propone  el  caso  omitido 
en  ella ,  de  la  competencia  entre  las  Justicias  Ordinarias 
y  Jueces  de  Comisión  ,  ó  entre  Tribunales  y  Jueces  de 
Comisión-,  y  resuelve ,  "que  de  estas  competencias  cono- 
cí ce  el  Consejo  en  las  Salas  de  Justicia ,  acudicndose  á  ellas 
"j^por  via  de  apelación,  queja,  o  exceso." 

4.  Por  Real  Cédula  de  11.  de  Setiembre,  ario  de  i  5 70, 
colocada  en  el  lib.  z.  tit.  11.  de  las  Orderjanzas  de  la 
Chancillería  de  Granada  pag.  1^9.  vuelta ,  se  refieren  las 
competencias  ocurridas  entre  los  Alcaldes  del  Crimen  y 
los  de  Hijosdalgo ',  y  después  de  acordar  las  reglas  con^que 
dcbia  determinarlas  la  Chancillería ,  continua  con  la  dis- 
posición siguiente  :  "  E  para  lo  de  adelante  tendréis  cui- 
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•»»dado  se  excusen  j  en  quanco  ser  pueda,  estas  diferencias  y 
incompetencias  de  jurisdicción  ,  ordenando  que  sea  á  cada 
t?uno  de  los  Tribunales  guardada  su  jurisdicción,  y  no 
npermitiendo  se  haga  novedad.  Y  quando  sucediere,  dc- 
n  terminad  lo  que  sea  justo  y  convenga  brevemente ,  avi- 
asándonos  de  lo  que  fuere  necesario ,  para  que  lo  nían- 
1?  demos  proveer.'' 

.5.  Combinadas  las  disposiciones  referidas,  se  demues?- 
tra  no  haberse  reservado  privativamente  el  Consejo  la 
decisión  de  todas  las  competencias ,  confiando  S.  M.  á 
las  Chancillerías  y  Audiencias  las  de  los  Jueces  de  su  ter- 
ritorio. 

6.  Aunque  son  muchos  los  Autores  que  han  trata- 
do difusamente  de  las  competencias  de  jurisdicción  en- 
tre Jueces  Reales ,  dexan  la  materia  en  grande  obscuri- 
dad ,  especialmente  en  quar».g)  a  los  Tribunales  que  de- 
ben conocer  de  ellas ,  orden  Oe  los  recursos ,  tiempo  y 
forma  en  que  se  deben  introd  ^cir ,  y  en  quanto  a  si  las 
sentencias  que  dieren  hacen  cc^'a  juzgada ,  ó  sÍ  puede  su- 
plicarse de  ellas.  Qualquiera  qu^  lea  coA  alguna  reflexión 
los  enunciados  Autores ,  se  conv  ncerá  de  lo  confusos  que 
están  en  este  punto.  Por  taj:.^  se  resumirá  su  doctrina 
con  k  claridad  posible  en  hs  reglas  y  e:|.5>licaciones  si- 
guientes, íií"^      ^^ 

7.  El  Juez ,  á  quien  la  parte  demandada  ó  emplazada 
niega  su  jurisdicción ,  puede  conocer  de  ella  y  declarar 
su  competencia ,  porque  no  tiene  interés  inmediato  en 
serlo  de  aquella  causa.  Desde  el  punto  que  admitió  la 
demanda,  y  mandó  emplazar  á  la  parte,  funda  de  dere- 
cho su  jurisdicción  *,  y  no  está  en  mano  de  ella  desobe- 
decer y  despreciar  el  mandamiento  del  Juez*,  convinien- 
do al  respeto  y  honor  que  se  le  debe,  que  manifieste  en 
su  Juzgadc)  las  causas  que  excluyen  su  jurisdicción  ,  su- 
jetándolas á  su  conocimiento  y  decisión  *,  pues  así  como 
se  presume  ser  Juez  en  lo  principal ,  el  mismo  fundamen- 
to de  autoridad  tiene  en  lo  accesorio ,  ó  artículo  preju- 
dicial ,  qual  es  el  de  la  excepción  declinatoria  de  juris- 

dic- 
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álGcion-,  viniendo  á  ser  en  uno  y  otro  legítima  superieiT 
de  la  parte,  para  dar^u^nteneia:.,  y,  hacer- derecho  con 
respecto  á  ^lla.  ^  Íf>P^'  '    r»  ».duuiAhT  lol  lob  onutf 

8.     Esta  es  una  opinión  segurísima,  que  se  formó  pn 
su  origen   de   la  ley   x.  #.    Si   quis  in  jus  vocatusf^Jíon 
ietit  \  y  de  ptras  que  refieren  los  Autores ,  señaladamente 
Cortiada  decís.   38.  ;2.  i.  Valenzuela  Consilio  ioo.  n.  ji. 
Acevedo  in  leg,  4.  tit,  i.  ¡ib.  4.  n,  11.  Pareja  de  Instm- 
mentor,  edit,tit.  2.  resolut,  6.  num,  4.  con  gran  numero  de 
sequaces  que  expresan.  En  el  dia  está  abiertamente  decla- 
rada esta  opinión  á  favor  de  los  Jueces  por  la  ley  p.  tit.  3". 
Part,  3.  en  la  qual  se  refieren  las  excepciones  dilatorias 
que  pueden  poner  los  demandados,  y  una  de  ellas  es,  "si 
^remplazasen  alguno  delante  de  tal  Juzgador,  de  cuyo 
1» fuero  non  fuesen"  y  si  la  pone  el  demandado  antes  que 
responda  á  la  demanda,  y  Ij?  prueba,  dice  la  ley  que  de- 
be ser  cavida.  Ley  i.  tit,  <\'lib,  á^,  de  la  Recop, 
c.i  p.     Pero  si  la  disputa  ó  competencia  de  jurisdicción 
se  excitare  entre  dos  Jufíes  Ordinarios ,  ó  entre  un  Or- 
dinario y  otro  Delegado^  ó  Conservador ,  no  pueden  de- 
clararla ,  ni  conocer  de  ífi  causa  en  que  se  motiva ,  por^ 
que  son  iguales ,  y  es  previso  que  la  determine  el  supe-^ 
rior  inmediato  de  los  dos  jueces ,  que  pretenden  perte- 
necer la  causa"^á  su  C-*^,^^"^r't«^v  jurisdicción.  En  esto  con- 
Vienen  también  todos  los  Autofes  citados ,  y  el  Señor  Sal- 
gado de  Regia  part,  z.  cap.  i.  n,  178.  *,  de  lo  qual  se  infie- 
re por  necesaria  conseqüencia  que  si  los  Jueces ,  que  dis- 
putan su  respectiva  jurisdicción ,  son  de  un  mismo  terri- 
torio,  corresponderá  á  su  inmediato  superior  la  decisión 
de  este  artículo;  pero  si  fueren  de  diverso?,  y  uno  de  ellos 
perteneciere  á  una    Chancillería  ó  Audiencia  y  otro  á 
otra ,  ninguna  de  ellas  podrá  conocer  de  esta  competencia, 
siendo  en  tal  caso  preciso  que  conozca  el  Consejo. 

10.  Pruébanse  mas  abiertamente  las  dos  proposiciones 
antecedentes  por  la  ley  %.  y  55.  tit,  5.  lib,  z,  de  la  Recop., 
y  otras  muchas  que  disponen  por  regla  general ,  que  to- 
dos los  pleytos  y  negocios  deban  ir  á  las  Cnancillerías,  y^ 
o¡í.  Au- 
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Audiencias  de  los  territorios  que  les  están  señalados  *,  y 
como  no  se  exceptúan  los  incidentes  de  competencia  de 
jurisdicción ,  están  compreliendidos  en  la  regla  indicada, 
la  qual  recibe  mas  autorizada  confirmación  con  la  prác- 
tica constantemente  observada  en  los  referidos  Tribu- 
nales. : 

11.  El  Consejo  tiene  expeditas  sus  facultades  para 
conocer  de  estas  competencias  entre  los  Jueces  Reales , 
por  las  leyes  y  autos  acordados  que  por  menor  se  han 
referido,  sin  limitarse  á  las  de  la  Corte  y  su  Rastro,  ni 
á  las  que  no  pueden  determinar  las  Chancillerías  á  cau- 
sa de  ser  los  Jueces  de  diversos  territorios  *,  pues  si  en- 
tendiere que  conviene  al  mejor  servicio  de  S.  M.  y  bien 
del  Reyno  ,  podrá  traer  las  causas  de  estas  competencias 
y  determinarlas,  aunque  corre.^]ondan  á  las  Chancillerías 
ó  Audiencias,  arreglándose  á  lo  (j,ue  disponen  las  leyes  zo. 
2i.jy  2  1.  í/í.  4.  lió.  z,  -i  -"  'i.  '   ''  ■  ■■-     ■  '    '  ^-/^^ 

12.  Es  tan  natural  el  orden  ^rescripto  por  las  leyes, 
para  que  se  decidan  las  competencias  entre  Jueces  infe- 
riores por  el  superior  inmediato^^que  se  obser^  del  mis- 
mo modo  en  los  Reynos  de  Ind'as.      mi:  í:  o  o  ,::...•  ;;i'.u 

13.  El  Señor  Solorzano  e^t^^u^P^úica  limana  ¡ib.  5. 
cap,  j.  trata  de  las  compet^ríoias,  suscitadas  entre  los  Al- 
caldes de  las  Audiencias  con  las  Justicias  Ordinarias  in- 
feriores sobre  materias  civiles,  ó  criminales,  por  lá  duda 
de  la  prevención,  ó  por  otra  razón*,  y  dice:  jQue  las  que 
ocurren  en  la  Audiencia  de  México  las  determina  solo  el 
Virey. 

14.  "En  la  de  Lima  (añade)  está  declarado  en  Cé- 
íídula  de  i^.  de  Diciembre  de  15^8.,  que  conozca  la 
7>  Audiencia  de  tales  competencias  j  y  esto  es  lo  que  pa- 
i>rece  que  piden  las  reglas  ordinarias  del  derecho ,  las 
í^quales  nos  enseñan,  que  en  habiendo  dificultad  ó  com- 
íípetencia  alguna  de  jurisdicción  entre  Jueces  de  Tribu- 
bínales  inferiores ,  se  ha  de  recurrir  al  superior  para  que 
>>la  determine-,  y  en  este  caso  el  superior  es  la.  Real  Au- 
íídiencia  y  Chancillería."  .t.^s^iiru.ií  .h'ftti^hT'or.i 
-  Tom.  /.  Eee  El 
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15.  El  auto  15.  cap,  8.  tit,  ¿^.  líb.  z.  confirma  mas 
abiertamente  la  proposición  indicada,  de  que  del  exceso 
4 injusticia  notoria,  que  hacen  los  Jueces ,  solo  pueden 
conocer  su$  respectivos  superiores  *,  pues  refiriéndose  al 
cap.  S,  de  la  ley  6z.  tit.  4.  lib.  x.  de  la  Recop,  y  en  el  qual 
se  atribuye  al  Consejo  el  conocimiento  de  las  competen- 
cias y  diferencias  que  tuvieren  qualesquier  Tribunales  de 
estos  ReynQS.>  ya  residan  en  la  Corte,  ó  fuera  de  ella,  en- 
tre sí,  ó  con  .las  Justicias  Ordinarias  j  habiéndose  hecho 
consulta,  se  declaró  que  siendo  las  competencias  entre  las 
Justicias  Ordinarias  y  Jueces  de  Comisión.,  ó  entre  Tri^. 
bunales  y  Jueces  de  Comisión,  no  conociese  de  ellas  la  Sa- 
la de  Gobierno,  y  si  las  de  Justicia.  -íju  ^^.-ibiüij 

1 6.  Los  Comisionados  ,  de  quienes  habla  este  ^núxh 
acordado ,  son  y  deben  ^itenderse  del  mismo  Consejo , 
cuya  autoridad  representan ,  siendo  por  ella  superiores  a 
todas  las  demás  Justicias  y  Tribunales.  Esta  es  la  ra- 
zón sólida  en  que  se  fónda  la  autoridad  del  Consejo  pa- 
ra conocer  de  los  agrasrios  ó  excesos,  que  se  atribuyen  á 
sus  Comisionados  en  laJvompetencias  con  las  Justicias  Or- 
dinarias ,  ó  con  qualesquiira  otros  Tribunales  que  no  go^ 
2an  de  exéSCion ,  ni  tie^eh  privilegio  que  los  saque  de 
la  jurisdicción  que  resí3e"er5H.  Consejo.  .     . 

-  17.  Esta  es  una  regla  autorizada  en  muchas  leyes  y 
autos  acordados. -La  2.^  í/í.  4i//Z'..  2.  de  la  Recop.  dispone^ 
que  todas  las  apelaciones  de  qualesquier  Jueces,  así  Dr-^ 
dinarios,  como  delegados,  que . conocieren  en  el  respec- 
tivo territorio  de  las  Chancillerías,  vayan  a  estos  Tribu- 
nales. A  esta  regla  pone  dos  limitaciones :  uma ,  quando 
se  apelare  del' Juez  de  .residencia,  ó  del  que  entendiere 
en  la  execucion  de  las^  Carras  executorias  del  Consejo ;  y 
Otra,  quando  se  interpusiere  de  las  pesquiysas  y  pesquisi-- 
dores  que  fueren  por  mandado  del  Rey  ,^ó  de  los  del 
Consejo,  que  no  llevaren  poder  de  determinarlas,  vinien^* 
do  á  reducirse  estas  dos  restricciones  í  una  sola,  y  cs'que 
de  los  Comisionados  del  Consejo  solo  conoce  este  supren 
mo  Tribunal,  porque  ninguno  otro  es  superior  á  la. au-? 
ÍE  'xo- 
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roridad  que  representa  el  mismo  Comisionado.  Las  le- 
yes 45.jy  4^.  del  propio  tít,  4.  lib,  i.:  las  8.  10.  jy  17.  tit.  i. 
I/ó.  8.  disponen  al  intento  lo  mismo  que  se  ha  referido, 
acerca  de  conocer  el  Consejo  de  los  agravios  y  excesos 
de  sus  Comisionados  i  con  lo  qual  se  conforma  el  auto  4. 
cap,  3 .  del  tit,  1 ,  lib,  8 . 

18.  El  auto  7.  tit,  4.  lib,  2.  manda  que  quando  se  co- 
metiere á  alguno  de  otros  Consejos,  por  comisión  par- 
ticular, que  conozca  de  algún  negocio  civil,  y  sentencia- 
re la  causa j  apelando  alguna  de  las  partes,  el  pleyto  se 
acabe  con  la  primera  sentencia  que  el  Consejo  diere , 
confirmando,  ó  revocando  la  del  Comisionado*,  y  que 
lo  mismo  se  haga  en  los  negocios  de  que  por  Real  Cé- 
dula conoce  el  Licenciado  Valladares  Sarmiento ,  en  lo 
tocante  á  los  Galeotes,  de  quieii  se  apela  para  el  Conse- 
jo. Lo  mismo  se  dispone  con  ampliación  general  en  el 
auto  z6,  del  prop,  tit,  4.  lib,  z. ,  siendo  común  esta  regla  á 
todos  los  delegados,  de  quienes  se  recurre  al  delegante, 
como  lo  fundan  largamente  el  Señor  González  sobre  el  ca- 
pit.  II.  extra,  de  Officio^  et  potestate  judiéis  delegati\  y  Sal- 
gado de  Regia  part,  4.  cap,  4.  n,  z.  al  6,  -U>  '■    f:   lOii 

i^.  Del  modo,  orden  yoíiempo  de  recurrir  á  los 
Tribunales  superiores,  para^que  decidan  la  competencia 
de  jurisdicción  entre  Jueces  inferiores,  dispone  lo  con- 
veniente el  citado  auto  acordado  i  5.  cap,  8.  tit,  4.  lib,  z,  ^ 
pues  dexando  declarado  el  conocimiento  de  las  compe- 
tencias que  se  da  á  la  Sala  de  Gobierno ,  y  el  que  cor- 
responde á  las  de  Justicia,  concluye  con  la  siguiente  cláu- 
sula :  "  Acudiéndose  á  ellas  por  via  de  apelación ,  6  de 
7» queja,  ó  del  excesp."    fA  aoíi^ih  :;i:ji;.:í  .\-a\jj'j-í  íj-)  /  .jon 

20.  La  expresión  disyiintiva  qile  contiene  esta  ulti- 
ma parte  del  auto ,  da  motivo  á  dudar  si  podrían  unir- 
se estos  tres  medios  de  apelación,  queja  y  exceso >  y  que 
diferencia  contienen.    /;,^..^\       '»  .j¿o.:  .\;v. 

21.  El  Señor  Salgado  de  Regia  part.  4.  cap,  3.  trata 
largamente  de  los  executores  mixtos  y  meros,  y  decide 
por  conclusión  segura,  que  sus  providencias  y  determi- 

Tom,  I,  Eee  2  na- 
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naciones  no  reciben  apelación  suspensiva  ^  quando  se  con- 
tienen en  los  límites  de  su  Comisiona  pero  que  excediendo 
de  ellos,  dan  justa  causa  á  la  apelación  en  todos  sus  efectos*, 
y  es  la  razón  ^  porque  en  lo  que  exceden  no  tienen  ju- 
risdicción ,  obran  como  privados  y  con  nulidad  mani- 
fiesta-, teniendo  por  una  misma  cosa  la  queja,  ó  remedio 
del  exceso ,  y  el  de  la  nulidad. 

21..     Continua  sobre  estos  principios,  y  a  los  núme- 
ros ^  o.  y  ^i.  siguiendo  la   doctrina  de  Bartolo  en  \i  ley 
Ab  executore.  ff,  de  AppeUat.  dice  :  que  se  puede  introdu- 
cir la  queja  de  la  iniquidad,  ó  exceso  del   executor  por 
dos  medios-,  por  el  de  la  apelación,  y  por  la  imploración 
del  oficio  del  Juez  superior ,  que^,  es  el  recurso  extraordi- 
nario de  queja,  nulidad  y  exceso;  Al  niim.  ^i,  aconseja, 
que  se  unan  al  mismo  tiSnpo  el  remedio  de  queja  y  el 
de  la  apelación,  ihl:  £t  ínter  alia  unum  te  utilissimum  ad^ 
moneo  y  quando  utaris  qu^relíe.  remedio  y  simul  injungas  appel- 
lationem  ab  éxcessUy.et  ab  omni  processu  facto^  ab  executore 
excederite*  y- i  los, mm^tos  ^-j,  y  ^?i,  halla  resistencia  el 
niismo  Autor.,  en  qub  s«  junten  los  dos  remedios  de.  ape- 
lación y  q.ueja,  porque  ^aquella  se  debe  introducir  ante 
el  mismo  ejecutor  ,ryf  la  queja  en  el  Tribunal  superior. 
£Í:í^^^ xiiOtros  muxz^IiQS  Autoras  tratan  de  intento  de  la 
nulidad'  de  los  procedimientos  y  sentencias-  difinitivas  de 
los.  Jueces  inferiores,  y  de  los  medios  y  recursos  de  re- 
clamarla, así  ante  el' .propio  Juez  que  dio  la  sentencia, 
como  derechamente  en  los  Tribunales  superiores  v  unas  ve- 
ces deduciéndola  como   principal ,    independiente  de  la 
apelación,  y  otras  uniendo  los  dos  medios  de  la  apela- 
ción y  del  recurso.  Entre  dichos  Autores  se  cuentají  prin-    - 
cipalmente  el  Señor  Covarrubias  en  el  cap.    24.   de  sus 
Prdct,  n.  j.y  8.  Vantius  de  Nullit,  tit.  6.  cap.  jQuot y  et  quif-i 
bm  mediis  nullitas  &c.  Aprimar,  de  Nullitat.  rub.  1.  quc^st^  j^. 
n.  ip.  et  sequent.  Scac.  de  AppeUat.  qu£st.    19.  remed.   i»- 
com.  3 .  n.  d  i.  ad  1 1.  j  y  en  otros  lugares  de  su  obra. .  Pero 
como  la  nulidad  de  que  tratan  los  referidos  Autores  pro-' 
cede  de  diversas  causas,  que  no  tocan  en  la  precisa  del 
-Ln.  s.  j:j^-.  .-  -.de- 
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defecto  de  jurisdicción,  antes  bien  la  suponen;  y  sea  es- 
ta la  tínica  que  sirve  de  objeto  al  presente  discurso  ^  en 
el  que  se  va  a  tratar  de  la  fuerza  que  hacen  los  Jueces 
Reales  en  conocer  y  proceder;  no  considero  conveniente 
examinar  las  doctrinas  generales  de  los  referidos  Autores 
acerca  de  reclamar  como  principal,  ó  cómo  accesoria  la 
nulidad  de  los  procedimientos  de  los  Jueces,  así  Eclesiás- 
ticos, como  Reales,  pues  de  unos  y  de  ceros  hablanr^-^ ha- 
ciéndolo el  Señor  Salgado  mas  principalmente  de  los  pri- 
meros ,  con  el  fin  de  preparar  la  fuerza  de  no  otorgar  ^ 
a  que  dirige  su  obra  titulada  ¿/e  Regia:  •  -    .'in  1  .  . 

2,4.  Y  resumiendo  mi  dictamen  á.lainulidad  que  pro- 
cede del  exceso  sobre  j^isdiccion ,  dividiré  la  duda  in- 
sinuada en  dos  proposiciones  La  primera  consiste  ■  en  k 
competencia  que  forman  entre  sí  dos  Jueces  Reales  sobre 
su  jurisdicción ,  pasándose  mutuos  oficios,  qué  llaman 
exhortes  y  requisitorios,  preteíidiendo  cad^  uno  que  el 
otro  se  abstenga  de  conocer  de  la  causa,  y  le  remita  los 
autos  que  haya  formado.     ,   ";->i  í:    !  . 

25.     Si  no  cede  alguna  dei  ellos,  no  puede  tcñei^  lu- 
gar la  apelación ,  porque  los  dos  son  parte^J^y  ninguno 
se   reconoce  por   inferior  al  otro ,   y   solamente    pueden 
usar  derechamente  en  el  ^Tribunal  superior  del. recurso 
extraordinario  de  queja  y  exceso,  pretendiendo  se  decla- 
re nulo  todo  lo  obrado  por  eLotro  Juez,  y  que  seiqíanT 
den  remitir  al  Tribunal,  del  que  introduxo  el  recurso  ^ 
los  autos  formados  en  el  que- supone  incompetente/    ;    . 
%6.     En  estos  artículos  prejudiciales  de  incompetencia 
de  jurisdicción  tienen  interés- las  partes  jíiy-  pueden. adhe- 
rirse á  ios  oficios  que  hacen  los.  Jueces,  y  aun  producir 
como  principales  su  acción,  resistiendo  ser  reconvenidos, 
y  comparecer  ante  un  Juez; que, no  estimen  por  compe- 
tente; y  si  declarase  serte  centra  la  intención  de  la  par- 
te ,  podrá  ^^staüsai*' de  la  apelación  y  del  recurso  de  .ex- 
ceso y  nulidad,  proponiendo  aquella  ante' eLmismo  Juez 
inferior  dentro  de  los  cinco  dias  que:  señalan  las  leyes , 
contados  ¿esde  la  notificación  de  la  sentencia.- Xe^í  1,  ti- 
#i3o  tul. 
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tul,  1 8.  lib,  4.  Recop.  Pero  como  este  remedio  ordinario 
no  es  incompatible  con  el  extraordinario  de  queja,  nu- 
lidad y  exceso,  pueden  unirse  como  principales  ante  el 
Juez  superior,  procediendo  en  estas  circunstancias  lo  dis- 
puesto en  el  citado  auto  acordado  15.  cap.  8.  ttt,  4.  Itb.  z. 
de  acudir  á  las  Chancillerías  por  via  de  apelación  y  ó  de  que- 
ja y  Ó  del  exceso, 

'  27.     Bien  que  si  el  auto  se  Umita  á  declararse   por 
Juez   competente ,   la   apelación   no  tendrá    influxo   ni 
efecto  alguno,  y  todo  corresponderá  al  recurso*,  pues  si 
.  el  Tribunal  superior  entiende  que  es  Juez  competente  el 
que  así  se  declaró ,  falta  el  exceso  y  nulidad  que  es  el 
objeto  del  recurso ,  y  nada  mas  .hay  que  enmendar  por 
virtud  de  la  apelación.  Pero  si  ademas  de  estimarse  el 
Juez  inferior  por  competente ,  procediese  á  mandar  que 
el  otro  Juez  le  remita  los  autos  originales ,  formados  en 
su  Tribunal,  y  que   la  parte  emplazada  comparezca  á 
usar  de  su  derecho  en  el  término  que  se  le  señale ,  con 
apercibimiento   de    proceder   á    su    rebeldia  *,   ó    entrase 
desde  luego  en  posesión  al  actor  en  los  bienes  raices  que 
demanda,  ^  de  los  muebles  en  acciones  personales,  con 
los  efectos  del  primer  decreto ,  y  mucho  mas  si  los  ex- 
tiende á  los  del  segundo,  deque  trata  la  ley  i.  tit.  11. 
lib,  4. ,  será  útilísimo  entonces  el  uso  de  la  apelación : 
porque  el  Tribunal ,  aunque  no  halle  defecto  de  juris- 
dicción en  el  Juez,  enmendará  la  injusticia  que  conten- 
gan sus  procedimientos ,  reponiendo  el  agravio  que  ha- 
ya hecho  á  la  parte. 

i8.  Esta  diferencia  consiste,  en  que  para  apelar  de 
las  sentencias  definitivas ,  ó  de  las  qug  tengan  fuerza  de 
tales,  basta  qualquiera  agravio  ó  injusticia  simple,  que 
alegue  la  parte  especial,  ó  generalmente:  ley,  %,  13.  14. 
18.  jy  22.  tit.  23.  Vart.  3.  :  ley.  i.  y  3.  tit,  18.  lib,  4.  Re-^ 
cop.  Pero  en  el  recurso  de  exceso ,  nulidad  ,  ó  injusticia 
notoria  debe  concurrir  la  qualidad  en  que  se  futida :  de 
manera  que  solo  con  decir  que  es  recurso  envuelve  la 
nulidad  por  defecto  de  jurisdicción,  ó  por  qualquiera 
.    ':  otia 
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ocra  causa /y  la  iniquidad  ó  injusticia  notoria^  por. ser 
dada  la  sentencia  ó  procedimiento  del  Jruez  contra  el 
derecho  publico  j  y  en  suma  solo  puede  usarse -del  recur-: 
so  de  simple  querella  y  extraordinario,  en  el  caso. que' 
no  pueda  tener  lugar  el  ordinario  de  la  apelación  ór  su- 
plica:  Mateu  ¿/e  Regim.  Regn.  Valent.  cap:  íz,  §.  7. /Cres-i 
pi  part,  I.  observat.  10.  n,  'j^.  y  en  la  60.  n.  77.  con  otros 
muchos  Autores  que  refieren. 

29.  De  estos  principios  proceden  las  proposiciones  si-^ 
guientes.  Primera ,. que  de  las  sentencias  de  que  se  pue- 
de suplicar  e|i  las  Chancillerías  ó  Audiencias,  ó  venir  al 
Consejo  por  la  segunda  suplicación^  no  se  admite  recur- 
so de  injusticia  notona..  Auto  6,  en  su  principio  ^tit,  20. 
Uó,  4.  ^ 

30.  Segunda,  que  aunque  no  se  distinga  este  recur- 
so con  la  expresión  y  calidad  de  injusticia  notoria ,  se  en- 
tiende y  se  supone  que  la  debe  contener  la  sentencia,  de 
la  qual  se  introduce.  Pruébase  de  los  autos  acordadps  iS, 
y  f.del  propio  tlt,  y  //^..vpues  aunque  no  se  .expresa  en 
ellos  que  la  injusticia  de  las  sentencias  sea  notoria ,  se  en- 
tendió siempre  así,  sin  que  bastase  la  injusticia  simple 
para  declarar  haber  lugar  al  recurso ,  y  libertar  al  que 
le  introduxo  de  la  pena  impuesta  en  los  referidos  autos. 
En  el  10.  se  dispone  por  regla,  que  de  las  sentencias  que 
causaren  executoria  en  la  Audiencia  de  Cataluña ,  sean 
ó  no  conformes ,  se  admitan  los  grados  de  segunda  su- 
plicación que  se  interpusieren  á  la  Real  persona,  según 
está  resuelto  y  declarado  para  con  los  demás  de  la  Coro- 
na de  Aragón ,  en  los  casos  en  que  según  la  ley  de  Se- 
govia  y  sus  declaratorias,  se  puede  introducir. y  debe  ad- 
mitirse •,  y  en  los  que  no  hubiere  lugar  a  este  remedio, 
conforme  á  la  dicha  ley ,  quede  libre  y  salvo  á  las  pai- 
tes el  recurso  de  injusticia  notoria  de  dichas  sentencias  al 
Consejo,  según  su  auto  acordado.   Esta  referencia  supo- 
ne quD  la  misma  calidad  de  Injusticia  notoria  era  el  fun- 
damento del  recurso  de  que  trata  cL  anterior  auío  acorda- 
do j  aunque  en.  él  no  se  expresaba.  :...:>v  j¿  -.üí^  ^/^tj.q  .    --^ 
$ü-i¿,-  •  Lúe- 
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lí^^jtQf}  Luego  que  se  presenta  la  parre,  ó  el  Juez  á  quien 
se  disputa  su  jurisdicción,  en  los  Tribunales  superiores, 
se  mandan  remitir  a  ellos  los  autos  originales  en  el  bre- 
ve término  que  se  les  señala  á  proporción  de  la  distan- 
cia ;  y  se  procede  á  determinar  la  competencia  con  exa- 
men y  conocimiento  instructivo ,  y  sumario  de  lo  que 
producen ,  remitiendo  unos  y  otros  al  Juez  que  se  de- 
clara competente  *,  y  esta  determinación  es  executiva ,  y 
no  recibe  suplicación,  ni  otro  recurso. 

31.  El  auto  acordado  5.  cap,  5.  ttt,  i.  h'b,  4.  dispone, 
que  para  formar  la  competencia,  la  parte  que  recurriere 
al  Consejo  á  fin  que  el  Fiscal  entable  el  recurso ,  haya  de 
entregarle  copia  y  testimonio  denlos  autos  hechos  por  la 
Justicia  Ordinaria-,  y  que  sin  esta  circunstancia  no  se  pue- 
da formar  por  la  sola  relación  de  la  parte.  En  el  cap,  ^.  dd 
propio  auto  acordado  se  repite  la  misma  disposición  en 
aquellas  palabras :  "  Acuda  al  Fiscal  del  Consejo  con  co- 
»pia,  ó  testimonio  de  los  autos,  como  queda  referido, 
»para  que,  si  la  causa  es  capaz,  se  forme  la  competen- 
r>cia  en  la  forma  ordinaria."  J  cu peciij 

53.     En  los  autos  que  forman  los  Jueces  en  defensa 
de  su  jurisdicción  ,  halla  el  Tribunal  superior  la  justifi- 
cación necesaria  para  declarar  J^  competencia  ;  y  vienen  á 
,  ser  oidos  los  interesados  por  este  medio  instructivo  y  su- 
,    mario ,  que  es  el   conveniente   en   puntos   que   no   to- 
can  en  el  negocio  principal :    y  con   este  objeto  de   la 
mayor  brevedad,  se  mandan  'decidir  las  competencias  por 
los  niismos  autos  y  papeles,  que  vienen  a  los  Tribunales 
superiores ,  y  se  prefine  término  para  su  presentación  : 
auto  5.  cap,  7.  tit,  I.  lib,  4.  La  ley  18.  tit,  1.  I  ib.  4.  de  Ict 
Recop.  en  el  capítulo  8.  dispone  y  determina  abiertamen- 
te todas  las  partes  de  la  proposición  antecedente.  Propo- 
ne la  competencia  ó  disputa  entre  los  Inquisidores  y  Jue- 
ces seglares  j  y  si  no  se  concordaren,  les  manda:  "Que 
?>envien  la   información  ó    informaciones  sumarias  que 
9>obieren ,  ó  alguno  de  ellos  obiere  tomado,  a  esta  Cor- 
tóte, para  que  se  vean  por  los  dos  del  Consejo  Real,   y 

V  otros 
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7^  otros  dos  de!  Consejo  de  la  general  Inquisición  jun- 
)?tamente',  y  viscas  conforme  al  caso  que  de  ellas  resul- 
wrare,  remitan  el  conocimiento  de  las  cales  causas  llana- 
11  mente  3  y  sin  ocro  conocimienco  de  causa,  ni  ocro  es- 
lurépito  ni  figura  de  juicio  á  los  Inquisidores  ó  Jueces 
?> seglares,  á  quien  conforme  á  lo  en  esta  mi  Cédula  con- 
^? tenido  pareciere  competir,  y  que  de  aquella  remisión 
líque  hicieren,  no  haya  reclamación,  ni  otro  recurso  al- 
?>o-uno."  Esto  mismo  se  confirma  con  la  doctrina  de  los 
Autores  que  trataron  de  intento  esta  materia.  Salgado  de 
Regia  part.  4,  cap.  3.  n,  185.  dice,  que  para  conocer  y 
determinar  el  exceso  de  los  Jueces  executo^'cs ,  del  qual 
se  ha  recurrido  por  apekcion,  ó  queja  al  Tribunal  supe- 
rior, se  mandan  llevar  íSs  procesos  y  comisiones  origi- 
nales. Pareja  de  Instmment.  edtt,  tit.  i,  resoL  6.  n.  p.  y  s¿^ 
guientesy  y  otros  muchos  que  refiere, 

34.  Que  de  la  declaración  de  la  competencia  y  con- 
siguiente remisión  de  los  autos  al  Juez  a  quien  corres- 
ponde, no  hay  apelación,  suplica,  ni  otro  recurso  algu- 
no ,  es  la  ultima  parte  de  este  resumen  i  y  la  que  mas 
abiertamente  se  halla  probada  por  leyes,  autos  acorda- 
dos y  Autores ',  y  la  mas  fundada  cambien  oÁ  razones  só- 
lidas que  las  mismas  leyes^auco rizan.  En  la  i.  tit.  5.  //- 
'  bro  4.  de  la  Recop.  se  permite  al  demandado  poner  excep- 
ciones de  incompetencia  de  Juez ,  alegando  pendencia , 
ó  otra  qualquiera  declinatoria ,  con  tal  que  la  ponga  y 
pruebe  dentro  de  nueve  días,  contados  del  fin  del  térmi- 
no de  la  Carta  del  emplazamiento,  á  que  había  de  venir 
y  se  presentar  *,  y  también  concede  al  actor ,  que  en  el 
mismo  término  de  los  nueve  dias  pueda  probar  la  razón, 
porque  el  pleyto  es  de  la  jurisdicción  de  quien  se  decli- 
nare. Continúa  con  otras  disposiciones,  y  concluye  con 
la  siguiente:  "Que  sobre  lo  que  se  determinare  en  esto 
i>por  ellos,  no  haya,  ni  pueda  haber  suplicación,  ni  otrq 
íjremeciio  ,  ni  recurso  alguno."  1 

3j.  La  ley  4.  del  propio  tit.  5.  lib.  4.  aun  está  mas 
expresiva  en  este  punto,  que  es  el  único  de  que  trata. 

Toj7t.I.  FfF  En 
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En  su  epígrafe  dice :  "  Que  de  se  pronunciar  por  Jueces, 
mÓ  no  sobre  las  declinatorias  los  del  Consejo  y  Oidores 
i>de  las  Audiencias,  no  haya  suplicación."  La  letra  de  la 
ley  está  mas  expresiva  y  con  mayor  amplitud  ,  pues 
dice:  "Otro  si  que  en  la  sentencia  que  dieren  los  del 
íHiuestro  Consejo,  y  el  Presidente  y  Oidores  de  nuestras 
91  Audiencias,  en  que  se  pronunciaren  por  Jueces,  ó  por 
?mo  Jueces,  no  haya  lugar,  suplicación,  ni  nulidad,  ni 
9? otro  remedio,  ni  recurso  alguno."  Auto  i$,tlt,  i.  Ub.  4. 
Pareja  ¿/e  Instrument.  edit.tit,  x.resolut,  6,n.  16^,  Cortia- 
da  decisión  1 5.  w.  31.  Narbona  in  leg.  1 8.  tit,  i.  Ub,  4.  Re- 
cop,  Glos,  1$,  n.  2. ,  con  otros  muchos  Autores  que  se  re- 
fieren en  los  lugares  citados. 

3  6,  Las  enunciadas  leyes  y  ios  Autores  referidos  fun- 
dan principalmente  su  decisión,  en  que  es  muy  ligero  el 
perjuicio  que  trae  á  las  partes  la  sentencia,  que  se  da  en 
quanto  al  Juez  que  debe  conocer  de  la  causa*,  porque  no 
toca  en  el  negocio  principal ,  y  deben  esperar  se  les  admi- 
nistrara rectamente  la  justicia  por  qualquiera  de  los  Jue- 
ces que  se  declare  competente.  El  daño  que  causarla  la 
dilación  por  la  suplica ,  lí  otro  remedio  que  se  intentase 
contra  la  d^laracion  de  competencia ,  seria  incompara- 
blemente mayor  :  porque  estarla  detenida  entretanto  la 
causa  principal,  y  con  este  objeto  de  interés  común  para 
que  no  se  dilaten  los  pleytos ,  y  se  acaben  con  la  breve- 
dad posible,  están  dadas  providencias  oportunas  que  mi- 
ran al  gobierno  publico  de  estos  Reynos*,  y  así  es  de  ob- 
servar, que  el  conocimiento  y  decisión  de  las  competen- 
cias se  encarga  principalmente  á  la  Sala  de  Gobierno  del 
Consejo,  como  se  manifiesta  en  la  citada  ley  1^.  cap,  8. 
tit,  I.  I  ib.  4.  Recop, 

3  7.  En  que  tiempo  se  deba  introducir  en  los  Tri- 
bunales superiores  el  recurso  de  queja  y  nulidad  de  los 
procedimientos  de  los  Jueces  que ,  despreciando  la  excep- 
ción de  incompetencia ,  obran  sin  jurisdicción,  usurpan 
la  de  otros  Jueces ,  y  oprimen  como  personas  privadas  á 
las  partes  que  reusan  contestar  en  su  juzgado  las  deman- 
ttt  das. 
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das,  es  un  artículo  esencialísimo  que  merece  la  mayor 
consideración.  '  •»     ' 

38.  Los  Autores  han  tratado  este  punto  con  obscu- 
ridad y  confusión ,  y  están  discordes  en  sus  opiniones. 
Vantius  de  Nullitat.  tit.  %.  n.  8.  empieza  a  tratar  del  re- 
medio competente  para  reclamar  la  nulidad  de  lo  que  se 
haya  obrado  con  este  defecto  j  y  después  de  hacer  algunas 
observaciones ,  dice  lo  siguiente  al  intento  de  este  artí- 
culo :  Si  vero  nulUtas  tn  judicio  ad  irritandum^  seu  annullan- 
dum  per  modum  agendi  directe ,  et  príncipaltter  deduceretur  : 
cum  pro  hujusmodi  remedio  officium  Juditis  nobile  competat ', 
facultas  tale  officium  implorandi  eatenus  durabit ,  quatenus 
durant  reliqíu  persofiLiks  acíiones  ^  videlicet  triginta  annis'-, 
et  sic  intra  istud  tempu^  trwinta  annorum  remedium  nulli- 
tat is  proponi  dehebit.  Et  ibi :  jQuod  querela  nullitatis  non  ha- 
bet  tempus  pnefixum  Jure ,  nisi  prout  ali¿e  act iones. 

3  5>.  Este  Autor  forma  tres  limitaciones:  Primera, 
quando  se  trata  de  anular  un  acto  que  notoriamente  lo 
es  en  su  origen  y  raiz :  ibi :  Alias  enim ,  si  essemus  in  ac- 
tu  y  qui  príjítenderetur  ipso  jure  nullus:  remedium  istud  nulli- 
tatis absque  ulla  temporis  prdfinitione  competeret.  Da  la  ra- 
zón :  ibi :  Ex  quo  ea ,  qu^e  ab  initio  nulla  sufíi^y  tractu  tempo- 
ris convalescere  nequeunt,  ^ 

40.  La  segunda ,  quando  la  nulidad  procede  de  de- 
fecto de  jurisdicción,  ó  de  mandato  ;  pues  en  estos  dos 
casos  dice  que  dura  la  acción,  y  que  se  puede  usar  de  ella 
perpetuamente :  ibi :  Máxime  si  ex  defectu  jurisdictionis 
nuil it as  prdtenderetur ,  vel  etiam,  ex  defectu  mandati:  quo- 
niam  si  de  eo  non  constabit  y  etiam  usque  ad  mille  annos  su- 
per  nullitate  actus  agi  poterit. 

41.  Consiste  la  tercera  limitación  en  que  se  propon- 
ga la  nulidad  por  via  de  excepción :  ibi  :  Aut  quod  nulU- 
tas per  modwn  exceptionis  in  judicio  deduceretur.  Da  la  ra- 
zón :  ibi :  Eo  quod  temporal  i  a  ad  agendum^  ad  excipiendum 
sunt'  perpetua, 

42.  Altimar.  de  NulUt,  sentent,  part,  1,  rubric.  2.  n.  2. 
sigue  la  misma  regla,  y  á  los  números  71.  y  72.  admi- 
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te  las  limitaciones  que  también  se  han  referido ,  en  los 
casos  de  que  proceda  la  nulidad  de  defecto  de  jurisdic- 
ción ó  de  mandato ,  incluyendo  también  la  que  se  pro- 
pone por  via  de  excepción. 

43.  Salgado  de  Regia  part,  4.  cap.  3.  después  de  ha- 
ber tratado  largamente  de  la  calidad  de  los  Jueces  exe- 
cutores,  y  del  exceso  en  sus  procedimientos  ^  dice  al  nu- 
mero 115.  lo  siguiente  :  Pro  constantt  dicendum  videbatufy 
quod  facultas  agendi  de  nidlitate  excessus  contra  execiitionerny 
non  duret  nisi  usque  ad  triginta  annos  ^  quía  nuil ít as  senten- 
tiát  eo  tempore  durat.  Al  numero  118.  adelanta  su  opinión 
á  que  puede  proponerse  pasados  los  30.  años,  en  qual- 
quiera  tiempo,  si  la  nulidad , procrde  de  defecto  de  ju- 
risdicción ó  de  mandato  ,  sin.  qué  estime  comprehender- 
se  en  el  término  de  los  60,  clias,  señalados  por  la  ley  2. 
tít.  17.  lib.  4.  de  la  Recop.  Y  de  estos  antecedentes  ó  su- 
puestos saca  el  numero  115.  la  conclusión  siguiente:  Et 
sic  sequitur  evidenter  quod  hujusmodi  nullitas,  ex  excessu  co^n- 
missionís  provenícns,  cum  in  se  contineat  defectum  mandati^  et 
potestatis y  et  defectum  jurisdíctionis  in  mixto  {^quod est  idem) 
saltem  post  dictos  triginta  annoSy  etiam  quandocumque  y  et 
omni  tempore  aílegari ,  et  proponi  póssit  injudicio. 

44.  Lancelot.  de  Attcntatis  part.  3.  cap,  23.  propone 
al  numero  ^  i .  la  duda  acerca  del  tiempo  en  que  se  pue- 
de pedir  la  revocación  de  lo  atentado.  Al  numero  70. 
considera  lo  atentado  como  nulo  ipso  jure ,  y  que  tiene 
el  mismo  efecto  en  quanto  á  intentarse  la  revocación  por 
via  ó  acción  de  nulidad.  Y  al  numero  -¡6.  dice:  (como 
una  conseqüencia  de  los  antecedentes  referidos)  jQuod  at- 
tentatis  y  et  illorum-  revocationi  pr¿escribatur  spatium  triginta 
annorurriy  ea  potissimum  ratione  y  quia  attentatorum  revocatio 
fit  officio  judiéis  s  officium  autem  judiéis  dicto  tempore  prcí- 
scribitur.  Al  numero  85.  limita  la  regla  indicada  al  caso 
en  que  la  nulidad  se  proponga  por  via  de  excepción;  y 
al  8^.  parece  que  se  complica,  haciendo  perpetua  lá  ac- 
ción de  nulidad,  como  se  manifiesta  de  sus  palabras : 
ibi  :  Nisi  revocatio  attentatorum  peteretur  per  viam  mil  lita- 
■yi  -  '  rv  •  tis 


PARTE  III.  CAPÍTULO  11.  413 

tis  ordinarict  :  quia  citm  jus  dtcendi  de  nullitatc  non  prjíscri- 
batur  triginta  annis ,  sed  duret  perpetuo^  etiam  revocatío  de 
qua  ag  itur  y  non  obstante  lapsu  dicti  temporis  _,  poterit  pro- 
poni. 

45.  Los  nominados  Autores,  y  otros  muchos  que  si- 
guen la  misma  opinión ,  no  hacen  memoria  de  la  ley  4. 
tit,  z6.  Pan,  3.  que  al  parecer  confirma  la  regla  que  ellos 
establecen  ;  pues  refiriendo  las  causas  que  hacen  nula  la 
sentencia j  concluye  con  la  siguiente  disposición:  "Ca  ma- 
9?guer  non  se  alzasen  destos  juicios  sobredichos,  pueden;' 
??se  revocar  quando  quier  ,  é  non  deben  obrar  por  ellos, 
9?  bien  así  como  si  non  fuesen  dados." 

4^.  El  Señor  Covamibias  en  el  cap.  z*^,  de  sus  Prác- 
ticas establece  por  regla^  conclusión,  que  habiendo  tres 
sentencias  conformes,  no  se  suspende  su  execucion  con 
pretexto  de  nulidad,  ya  se  intente  por  via  de  acción,  ó 
de  excepción  ;  y  al  numero  5 .  pone  la  siguiente  limita- 
ción :  Ut  executío  suspendí  debeat ,  sí  adversus  tertíam  sen- 
tentíam ,  aliís  omnino  conformem ,  objecta  sít  nullítatís  ex- 
ceptío  ex  eo  y  quod  judex ,  quí  eam  pronuntíavít  y  non  habuit 
jurisdíctíonem  ,  ad  cognítíoncm  causee  ,  nec  ad  ejus  diffinitío- 
■ncmy  quasí  híc  defectus  adeo  sít  potens ,  quod  íAipediat  tríwn 
sententíarum  conformíum  executíonem.  Hace  mérito  de  la 
'  'leyí.  tít.  17.  lib.  4.  de  la  Recop. ,  que  prescribe  60,  dias, 
para  decir  de  nulidad  contra  la  sentencia ,  ya  sea  por  via 
de  acción ,  ó  de  excepción  ;  y  se  inclina  á  que  no  tiene 
lugar  en  la  que  procede  de  defecto  de  jurisdicción  :  ibi: 
jQua  ratíone  Regía  lex  z,  tít.  15.  líb.  3.  Ord.  [hodíe  lex  z. 
tít.  17.  líb.  4.  Recop.)  quíe  statuít  y  exceptíonem  nullítatís 
opponendam  esse  ,  aut  de  nullítate  agendum  fore  íntra  sexa- 
gínta  díes  d  tempore  lat¿e  sentcntíct  y  erít  fortassís  íntellígen- 
da  y  ut  procedat  ín  alíís  nullítatíbus y  non  ín  cay  qua  d  defectu 
jurísdíctíonís  orítur. 

47.  Indica  en  el  lugar  citado  la  opinión  de  algunos, 
que  entienden  que  los  60.  dias  de  la  ley  tienen  lugar 
solamente  en  la  nulidad  que  se  propone  por  via  de  ac- 
ción ,  y  estiman  que  la  excepción  es  perpetua  j  pero  el 
¿  ..  Se- 
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Señor  Covarrubias  considera  que  así  la  acción ,  como  la 
excepción  de  nulidad  deben  alegarse  dentro  de  los  6o. 
dias.  La  razón  principal  en  que  se  funda  es  algo  obscu- 
ra y  metafísica ,  como  se  percibe  de  sus  palabras :  Ego 
contrari'am  sententiam  potius  probarem  ex  mente  legis :  et  ideo 
existimo  exceptionem  nullitatis  contra  sententiam. ,  jure  Regio 
non  esse  admitteyídam  post  sexaginta  dies  *,  quod  poterit  mul^ 
tis  comprobari  h  sed  prd^cipue ,  quia  ubi  exceptio  principale?n 
vim  habet  ab  actione  y  nec  consistit  in  puris  exceptionis  viri^ 
tus  y  perpetua  non  est  y  imo  perity  perempta  ipsamet  actione, 
*>  48.  Yo  sigo  su  dictamen  en  quanto  á  la  regla  de 
que  la  nulidad  de  la  sentencia ,  ya  se  intente  por  via  de 
acción ,  ó  de  excepción  y  esjá  cir/;:unscripta  á  los  60.  dias 
de  la  ley  \  pero  no  en  quanto  a  que  pasados  se  puede  oir, 
como  proceda  de  defecto  de  jurisdicción  \  pues  esta  limi- 
tación ^  á  que  se  inclina  el  Señor  Covarrubias  ^  no  es  con- 
forme á  mi  parecer. 

4p.  Pruébanse  claramente  las  dos  partes  de  la  propo- 
sición antecedente  del  epígrafe  de  la  citada  ley  %.  tit.  17. 
lib,  4.  _,  que  es  el  siguiente:  "Quando  se  puede  alegar 
í>  excepción  de  nulidad  contra  la  sentencia."  No  habla  de 
la  nulidad  intentada  por  via  de  acción  y  y  seria  porque 
en  esto  concibió  la  ley  que  no  podia  ofrecerse  duda ;  y 
fué  á  remover  la  que  podria  motivarse  en  quanto  á  la 
excepción  _,  según  la  opinión  de  los  Autores  que  la  tie- 
nen por  perpetua. 

50.     La  letra  de  la  ley  dice  en  su  principio  lo  siguien- 
te :  "Si  alguno  alegare  contra  la  sentencia,  que  es  nin- 
'>'>  guna  y  puédalo  decir  hasta  60.  dias  y  desde  el  dia  que 
?í fuere  dada  la  sentencia*,  y  si  en  los  60,  dias  no  lo  di- 
9»xere  ,  no  sea  oido  después  sobre  esta  razón."  Las  pala- 
bras de  alegar  y  decir  de  nulidad  comprehenden  en  su 
propia  y  natural  significación  la  que  se  intenta  por  ac- 
ción, ó  por  excepción*,  y  aun  en  rigor  mas  se  inclinan 
a  esta  ultima,  manifestándose  en  el  epígrafe  y  en  la  le- 
tra de  la  ley,  que  el  término  de  60,  dias  lo  es,   tanto 
para  la  una,  como  para  la  otra. 

El 
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51.  El  de  los  60,  dias  excingue  y  excluye  por  sisó- 
lo en  su  ultimo  momento  la  facultad  de  alegar  nulidad 
contra  la  sentencia ;  pero  quiso  la  ley  manifestar  mas  su 
intención  de  que  después  de  ellos  no  se  hablase  por  me- 
dio ,  ni  modo  alguno  de  la  nulidad,  y  lo  repitió  así  ex- 
presamente :  íbi :  'Y  si  en  los  60,  dias  no  lo  dixere ,  no 
>?sea  oido  después  sobre  esta  razón." 

51.  Estos  60,  dias  no  empiezan  á  correr  desde  que 
es  dada  la  sentencia,  como  dice  la  letra  de  la  citada  ley  z.y 
sino  desde  que  llega  á  noticia  de  la  parte ,  por  medio 
legítimo  de  citación ,  lí  otro  equivalente  *,  y  así  se  debe 
suplir  esta  condición  ó  calidad  ,  como  embebida  en  la 
parte  que  explica  la  Ical  diciendo :  "desde  que  fuere  da- 
j?da  la  sentenciad'  pues\lef)tro  modo  correrla  el  térmi- 
no al  ignorante,  y  al  que  de  modo  ninguno  consiente  en 
la  sentencia ,  ni  desprecia  el  favor  que  le  conceden  las 
leyes  de  reclamar  y  apelar  de  ellas ;  que  son  los  tínicos 
motivos  que  excluyen  este  beneficio ,  y  atribuyen  á  la 
sentencia  todos  sus  efectos  executivos.  Estos  principios  que 
gobiernan  en  las  apelaciones,  como  se  manifiesta  de  las 
leyes  i.  4.jy  7.  tit.  18.  l/'L  4.,  deben  correr  con  igual  ra- 
zón en  quanto  al  término  señalado ,  para  decir  de  nuli- 
dad de  la  sentencia ,  supqniendo  que  sea  dada  y  notifica- 
da '-y  siendo  regla  general  en  todos  los  que  pueden  usar 
de  algún  derecho  o  facultad,  en  el  tiempo  señalado  por 
las  Leyes,  ó  por  los  Cánones,  que  les  empieze  a  correr 
desde  la  noticia.  El  Patrono  Eclesiástico  tiene  seis  meses 
para  presentar,  y  el  secular  quatro.  El  cap.  %%.  extra,  de 
Jure  Patrón,  da  á  entender ,  que  se  han  de  contar  desde 
el  dia  de  la  vacante  *,  ibi :  Si  intra  sex  menses  postquam 
vacaverint.  El  cap,  5.  de  Concessione  Pr<jiíbendjí  expresa  que 
no  se  computa  el  tiempo,  sino  desde  el  dia  de  la  noti- 
cia de  la  vacante  ,  ibi :  Semestre  autem  tempus  y  non  d  tem- 
pare  vacationis  Prabendarum  y  sed  notitU  ípsius  potius,  volu^ 
mus  computari, 

^3.  González  en  el  Comentario  de  este  capítulo  refie- 
re otros  que  confirman  su  decisión,  fundados  en  que  por 

la 
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la  morosidad  y  negligencia  pierden  el  derecho  de  pre- 
sentar ,  y  se  traslada  al  Obispo ,  ó  al  superior  •,  y  como 
al  que  ignora  la  vacante  no  se  le  puede  imputar  negli- 
gencia, tampoco  cabe  se  le  prive  de  su  derecho.  Este  es 
un  supuesto  que  hace  conocer  con  evidencia,  que  el  ci- 
tado cap.  zz.  de  Jure  Patronat,  y  su  disposición  proceden 
en  el  caso,  de  que  el  dia  de  la  vacante  y  de  la  noticia 
sea  uno  mismo,  por  hallarse  el  Patrono  en  la  Iglesia  ó 
lugar,  en  que  necesariamente  debia  tener  noticia  en  el  mo- 
mento ó  dia  de  la  vacante. 

.  54.  En  quanto  a  la  acción  de  nulidad  tienen  llano 
el  paso  las  reglas  establecidas  por  las  leyes ,  de  que  solo 
pueden  intentarla  dentro  de.los  to.  dias ',  pero  en  las  ex- 
cepciones no  es  tan  corriente: ,  jorque  los  Autores  han 
llenado  el  paso  de  estorvos  y  dificultades,  que  es  preciso 
remover. 

5  5.  Dicen  lo  primero,  que  toda  excepción  es  defen- 
sa, y  no  puede  hacerse  quando  no  hay  persona  que  pi- 
da y  demande ,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  remover 
enteramente  la  acción,  ó  de  dilatar  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones ,  según  la  calidad  y  condición  de  las  que  se 
llaman  peremptorias,  ó  dilatorias?  y  como  no  está  en  ma- 
nos del  que  ha  de  ser  demandado  ,  que  el  actor  exerci- 
te  su  acción ,  no  empieza  el  tiempo  exclusivo  de  la  ex- 
cepción ,  si  no  en  el  momento  mismo  en  que  se  exerci- 
ta  la  acción ,  ya  sea  real  ó  personal  \  verificándose  por 
una  conseqiiencia  necesaria ,  que  si  el  actor  no  usa  de  su 
acción  y  derecho ,  y  dexa  correr  el  tiempo  suficiente  en 
que  se  prescribe  y  extingue ,  que  es  el  de  xo. ,  y  el  de 
30.  anos,  según  la  ley  6,  tit,  1 5.  lib.  4,  Recop. ,  y  la  ip. 
tit,  zz,  Pant.  3.  no  hay  necesidad,  ni  proporción  en  el  reo 
de  usar  de  la  excepción  que  le  competa  j  y  esta  es  la  ra- 
zón principalísima,  en  que  se  fundan  los  Autores,  para  es- 
tablecer el  axioma  ,  de  que  aunque  la  acción  sea  tempo- 
ral, la  excepción  es  perpetua*,  esto  es,  que  si  el' actor 
no  usase  en  tiempo  alguno  de  su  derecho,  permanecerá 
la  excepción  en  el  reo  con  perpetuidad.  Ley  5.  §.  ^.#.  de 

Do- 
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■Dolí  moLli  y  et  me  tus  except,  ibi:  Non  sicut  de  doto  dctio  cer- 
to  tempore  fnitur  y  tta  etiam  exceptiú  eodem  tempore  dandá 
est  ^  nam  hiCc  perpetuo  competí t ;  cum  actor*  ídem. ín  sua  po^ 
téstate  habeat ,  quando  utatur  suo  jure\  is  autem  cum  quo  agí- 
tur,  non  habeat  potestatem,  quando  conveníatur.  Ley  éé  Cod*  dé 
Exceptíoníb,  Vinníus  ín  §.  9,  de  Exceptíoníb*  ^^ 

5^.  Confundidos  los  Autores  con  la  regk  general 
antecedente,  incluyeron  en  ella  con  error  la  excepción  de 
la  nulidad  contra  las  sentencias ^  haciéndola  perpetua^  sin 
advertir  que  en  la  referida  excepción  no  concurre  la 
causa  indicada,  antes  bien  está  en  su  mano  defenderse 
de  la  sentencia  y  de  sü  execucion ,  eíl  el  momento  qué 
es  dada  y  notificada;  pQ(gue  mra  esto  tiene  dos  medios: 
uno  el  de  la  acción  que  pue(*  y  debe  intentar  en  el  tér->- 
mino  señalado  de  los  60,  dias,  y  en  qualquíera  otro  que 
establezcan  las  leyes;  y  si  omite  usar  de  este  medio  ot-* 
dinario,  desprecia  el  beneficio  de  la  ley,  cae  en  morosi- 
dad, y  viene  á  confesar  que  la  sentencia  no  contiene  nu- 
lidad ;  y  así  no  puede  reclamarla  con  este  título ,  abri- 
gándose de  una  excepción  que  servirla  en  este  caso  pa- 
ra dilatar  los  pleyfos ,  y  hacer  ilusorio  el  importante  fin 
á  que  se  dirige  el  señalamiento  de  los  60,  dias.  Esta  es 
una  doctrina  segurísima  que  conviene  á  todos  los  reos 
•que  al  mismo  tiempo  que  tienen  excepción,  gozan  iguala- 
mente  de  acción  con  término  prescripto  para  usar  de 
ella.  Así  lo  notó  con  discreción  oportuna  el  mismo  Vin-^ 
nio  en  el  lugar  citado  versículo  i. ;  pues  dexando  estable- 
cida la  regla  general  que  se  ha  insinuado,  continua  cón 
la  siguiente  limitación  :  Secus  tomen  est  ^  cum  quís  jus 
suum  y  intra  certum  tempus  lege  díffinítum ,  per  modum  actio^ 
nís  ín  judícío  proponere  potest\  quía  tune  illa  ratío  cessat, 
Hínc  exceptío  non  numerata  pecuní^e  bíennío  ;  quiere U  ímf/í- 
cíosí  quinquenio  finítur.  Gómez  I  ib.  i.  Var*  cap.  11.  n.  10. : 
ley  1 4.  Cod.  de  Non  numerata  pecunia.  De  este  modo  Se  en- 
tiende y  debe  explicarse  la  doctrina  del  Señor  Covarru- 
bias  en  el  citado  cap.  z^^,  de  sus  Práct,  n.  5.  ..  jÍ-  a:  ^3 

^7.     La  ultima  y  mas  poderosa  limitación  que  fefie- 
Tom.  L  *       Ggg  ren 
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reti  los  Autores  citados,  á  que  adhiere  también  el  Señor 
Covarrubias  en  la  forma  y  con  la  duda  que  se  insinúa, 
se  reduce  á  la  nulidad  que  procede  de  defecto  de  juris- 
dicción ó  de  mandato ,  la  qual  dicen  que  se  puede  in- 
tentar por  via  de  acción  fuera  del  tiempo  de  los  6o.  dias, 
señalados  en  la  ley  x,  ttt,  17.  Ub,^,  Para  esto  se  fundan 
en  que  siendo  en  su  raiz  nula  la  sentencia,  no  alcanza 
el  tiempo  á  extinguir  este  vicio,  ni  á  darla  valor,  confor- 
me á  la  regla  Catoniana  que  se  propone  en  la  ley.  i,ff.  de 
ReguL  Catón. y  y  se  repite  en  las  leyes  x^.  178.  loi.  xio. 
ff.  de  ReguL  jur. :  en  el  cap.  18.  de  Regul.  juris  in  ^. ,  y  en 
la  ley  ip.  de  Appellationíb.  que  habla  de  la  nulidad  de  la 
sentencia  que  es  dada  conpra  dUrigor  de  la  ley ,  y  en 
otras  muchas.  y-    <^ 

58.  La  enunciada  regla  Catoniana  procede  quando 
alguno  se  quiere  auxiliar  solamente  del  tiempo,  y  esto 
es  lo  que  literalmente  explica:  jQuod  ab  initio  vitiosum  est, 
trac  tu  temporis  conv  álese  ere  non  valet\  pero  si  al  tiempo  se 
uniese  otra  calidad  ó  circunstancia ,  que  existiendo  en  el 
principio  del  acto  le  hubiese  dado  valor,  no  hay  duda 
que  recibirá  el  mismo  por  la  ratihabición  y  consenti- 
miento superveniente,  jiií-  ':/):y-i---  -; 

5^.  En  la  sentencia  dada  con  defecto  de  jurisdicción 
ó  de  mandato,  si  el  reo  dexa  correr  el  tiempo  señalado 
para  decir  y  alegar  que  es  nula  por  alguna  de  las  cau- 
sas indicadas,  manifiesta  que  consiente  la  sentencia,  y  la 
tiene  por  justa ,  legítima  y  sin  vicio  alguno  *,  y  si  des- 
pués quisiere  reclamarla,  no  es  obligada  la  otra  parte  i 
contestarle,  ni  el  Juez  puede  oir  la  instancia  ó  recurso-, 
de  manera  que  los  autos  quedaron  cerrados,  acabado  el. 
tiempo  de  los  60.  dias,  con  un  sello  de  ley  que  no  puede 
abrir  el  Juez,  ni  ver  si  dentro  de  ellos  hay  el  vicio  y  de- 
fecto de  jurisdicción  que  se  proponen  manteniendo  la  sen- 
tencia por  una  presunción  poderosa  el  concepto  de  justa 
y  legítima  que  la  dan  las  leyes,  y  reconoció  la  misma  par- 
te en  dexar  correr  el  término  en  que  debió  reclamarla. 

Í131  V       *  CA- 
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De  las  fuerzas  que  corresponden  al  privativo  conoci- 
miento de  la  Cámara  en  la  nominación  ó  presentación 
Je  los  ^arzobispados  y  Obispados  y  Beneficios  Consisto- 
riales,  Prebendas  y  Dignidades  y  quales quiera  otros 
Beneficios  Eclesiásticos  que  vacaren  en  las  Iglesias 
de  los  Rejnos  de  España  y  en  los  tiempos  y 
casos  que  se  expresaran, 

'  I.  V^onsiste  la  fuerza,  de  que  vamos  á  tratar  aquí,  en 
xlespojar  al  Rq¿  de  la  autoridad  y  facultades  que  le  com- 
peten, ó  en  interrump55^as^  embarazar  su  cumplimien- 
to y  execucion.  Esta  matem  es  de  la  mayor  importan- 
4:ia,  y  su  resolución  complicada  y  difícil.  Por  tanto  pa- 
-ra  mayor  claridad  se  dividirá  por  partes  en  este  y  los 
^capítulos  siguientes,  concluyendo  en  el  ultimo  con  el  re- 
sumen de  que  todos  los  derechos  del  Patronato  Real ,  y 
las  demás  causas  y  negocios  encargados  por  S.  M.  á  b. 
Cámara,  excluyen  el  conocimiento  de  otros  Jueces  y  Tri- 
bunales i  y  si  intentan  conocer  de  ellos ,  coCheten  noto- 
ria fuerza  y  violencia ,  cuya  defensa  corresponde  priva^ 
tivamente  a  la  misma  Cálnara  *,  y  alzando  y  quitandok 
este  Tribunal  por  los  medios  y  modos  que  se  explicarán, 
<][uedan  expeditas  las  facultades  de  S.  M.,  y  libres  de  opre- 
sión sus  vasallos,  .jr  >,  . 

z.  El  Rey  nombra  y  presenta  á  su  Santidad  personas 
dignas,  naturales  de  estos  Reynos,  para  los  Obispados  de 
las  Iglesias  Catedrales.  Esta  es  una  mayoría  que  viene  de 
inmemorial,  autc;rizada  y  recordada  muchas  veces  en  las 
leyes  del  Reyno,  señaladamente  en  la  14.  tit.  3.  lib,  i.  de 
la  Recop.  ibi :  '  Y  de  las  Prelacias  y  Dignidades  mayores, 
ijsiempre  los  Sanros  Padres  proveyeron  á  suphcacion  del 
í?Rey_,  que  á  la  sazón  rey  naba  :  ley  i.  tit.  6.  lib,  i.  "Por 
»i derecho  y  antigua  costumbre,  y  justos  títulos  y  conce- 
jísiones  Apostólicas  somos  Patrón  de  todas  las  Iglesias  Ca- 
-    Tom,  7.  ^gg^  "^^" 
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?>tedrales  de  estos  Reynos ',  y  nos  pertenece  la  presenta- 
?>cion  de  los  Arzobispados  y  Obispados  _,  y  Prelacias  y 
?i  Abadías  Consistoriales  de  estos  Rey  nos,  aunque  vaquen 
rren  Corte  de  Roma." 

v^\-^.  En  la  Instrucción  que  dio  á  la  Cámara  para  su 
gobierno  el  Señor  Don  Felipe  II. _,  a  6.  de  Enero  de  1588., 
de  la  qual  se  formó  el  ant,  4.  tit,  6.  lib,  i. ,  hizo  memo- 
ria repetidas  veces  del  derecho  y  regalía  de  nombrar  y 
presentar  personas  dignas  para  los  Arzobispados  y  Obis- 
pados de  las  Iglesias  de  la  Corona  de  Castilla,  Rey  no  de 
Navarra,  é  Islas  de  Canaria,  pues  al  niím.  8.  dice:  "La 
«provisión  de  las  Prelacias,  y  de  las  otras  Dignidades  y 
í» Prebendas  de  mi  Patronazgo,  convienj  que  no  se  di- 
•  infiera."  f      /"' 

4.  Al  niím.  ^.  repite:  ^X  para  que  no  haya  dlla- 
í>clon  en  saberse  lo  que  vacare,  fuera  de  las  Prelacias, 
9>que  de  estas  luego  se  tiene  notician  encargo  al  Presi- 
dí dente  y  Ministros  de  la  Cámara  que  ademas  de  los 
.^nnformes,  que  se  deben  pedir  á  los  Prelados  del  Rey- 
9>no,  de  las  personas  mas  beneméritas  y  a  propósito,  así 
>> para  das  Prelacias,  como  para  las  otras  Dignidades  y 
«Prebendad  del  Real  Patronazgo,  se  informen  de  otras 
9» personas  desinteresadas,  de  cuya  christiandad  y  zelo  se 
muenga  entera  satisfacción,  de'  los  sugetos  que  conocen 
,9>para  las  dichas  Prelacias,  Dignidades  y  Prebendas." 

5.  Y  al  niim.  12.  concluye  con  la  siguiente  disposi- 
ción: "El  dicho  Secretario  de  mi  Patronazgo  ha  de  po- 
9?ner  dentro  de  un  ano,  después  que  esta  Instrucción  se 
5í publicare,  en  un  libro  enquadcrnado,  y  por  muy  bue- 
í^na  orden,  los  Arzobispados  y  Obispados,  que  son  á  mi 
í> presentación  en  la  Corona  de  Castilla,  Reyno  de  Na- 
:íívarra,  é  Islas  de  Canaria." 

6.  En  el  Concordato  ajustado  con  la  Santa  Sede  el 
año  de  1753.,  se  confesó ,  reconoció  y  asentó  abierta- 
mente la  enunciada  Real  preeminencia  con  las  expresio- 
nes y  cláusulas  siguientes :  "  No  habiendo  habido  contro- 

->»versias  sobre  la  pertenencia  á  los  Reyes  Católicos  de  las 
-^Ht  '3^^  -       ''Es- 
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íiEspanas  del  Real  Patronato,  ó  sea  nómina  áiós  Arzo- 
ííbispados.  Obispados,  Monasterios  y  Beneficios  Consis- 
^noriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de 
9> Cámara,  quando  vacan  en  los  Reynos  de  las  Espanas> 
9>  hallándose  apoyado  su  derecho  en  Bulas  y  privilegios 
fj  Apostólicos ,  y  en  otros  títulos  alegados  por  ellos  ^  y  no 
97  habiendo  habido  t;^mpoco  controversia  sobre  la  nómi- 
7?  na  de  los  Reyes  Católicos  á  los  Arzobispados ,  Obispá- 
is dos,  y  Beneficios  que  vacan  en  los  Reynos  de  Granada 
í?y  de  las  Indias,  ni  tampoco  sobre  la  nómina  de  algu- 
í^nos  otros  Beneficios*,  se  declara  deber  quedar  la  Real 
j? Corona  en  su  pacífica  posesión  de  nombrar  en  el  caso 
9?  de  las  vacaní;^,  como  lo  ha  estado  hasta  aquí^  y  se  con- 
97 viene  en.^ue  los  no^inq>los  á  los  Arzobispados,  Obís- 
9>pados,  Klonasrerios  y  Beneficios  Consistoriales,  deban 
jitambien  en  lo  futuro  continuar  la  expedición  de  sus 
97  respectivas  Bulas  en  Roma ,  en  el  mismo  modo  y  for- 
97 ma  practicada  hasta  aquí  sin  innovación  alguna."         ' ' 

7.  Este  derecho  y  preeminencia  se  hallan  tan  radica- 
dos en  la  Corona ,  que  no  puede  ofrecer  motivo  de  dis* 
puta ,  ni  dar  ocasión  á  los  Jueces  Eclesiásticos  á  inquie- 
tar de  modo  alguno  tan  alta  regalía,  quedando  por  es- 
te respecto  libre  de  toda  violencia,  sin  necesidad  de  usar 
de  la  potestad  Real  para  resistirla. 

8.  Por  las  enunciadas  disposiciones  se  reconoce  y  con- 
cibe al  mismo  tiempo  en  los  Señores  Reyes  de  España 
igual  potestad  y  libertad,  para  nombrar  y  presentar  per- 
sonas dignas  en  las  Abadías ,  Monasterios  y  Beneficios 
Consistoriales ,  y  en  todas  las  Dignidades ,  Prebendas  y 
Beneficios  de  las  Iglesias  del  Rey  no  de  Granada,  en  qual* 
quier  tiempo  ,  lugar  y  modo  que  vacaren  *,  y  este  anti^ 
quísimo  derecho  pone  su  cxercicio  en  segura  libertad  de 
todo  insulto  y  embarazo ,  y  le  preserva  de  fuerza  y  opre- 
sión •,  pues  ni  aun  aparente  motivo  podia  ofrecerse  á  los 
Jueces  Eclesiásticos ,  para  intentar  conocer  en  sus  Tribu- 
nales de  la  presentación  que  haga  S.  M.  de  los  referidos 
Beneficios.  .-.  x 

De 
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«o"^i  De  los  que  se  llaman  Consistoriales  no  hay  aIgü-. 
J>G:.en  el  Reyno  de  Castilla ,  según  consta  del  libro  be^ 
.cerro  de  la  Secretaría  del  Patronato ,  pues  aunque  se  ex- 
piden Bulas  ó  Breves  para  la  Abadía  de  San  Isidro  el  Real 
de  León  y  para  el  Priorato  de  Roncesvalles ,  no  se  des- 
pachan en  el  Consistorio  de  su  Santidad ,  ni  se  hallan  es^ 
critos  ni  tasados  en  los  libros  de  Cámara ,  que  son  las 
dos  circunstancias  esenciales  de  donde  toman  la  denomi" 
jiacion  de  Consistoriales.  En  la  Corona  de  Aragón  se  ha- 
llan diferentes  de  esta  calidad  y  que  se  expresan  por  me- 
nor en  igual  libro  y  registro  con  que  se  gobierna  la  Secre- 
taría de  este  Patronato. 

lo.  En  el  Reyno  de  Granada  se  comprehenden  las 
Iglesias  Catedrales  de  Granad^  ,  K^t^aga,  Guadix  y  Alme^ 
ría  j  y  las  Colegiales  de  Ante^uera ,  Uxijar  y  San  Salva- 
dor de  Granada,  y  una  Capilla  Real  en  dicha  Ciudad*, 
considerándose  todas  con  los  respectivos  Beneficios ,  que 
existen  en  sus  territorios ,  del  antiguo  Real  Patronato 
efectivo  de  la  Corona*,  y  por  este  título  han  usado  cons- 
tantemente los  Señores  Reyes  de  España  de  su  libre  y  ab^ 
soluta  presentación,  arreglándola  á  las  calidades  que  piden 
sus  estatutos^y  erecciones. 

:     II.      A  mas  de  las  tres  cláusulas  específicas,  que  pre- 
servan de  entrar  en  el  Concordato  los  Arzobispados  y 
Obispados ,  Monasterios  y  Beneficios  Consistoriales,  y  los 
correspondientes  á  los  Reynos  de  Granada ,  se  continua 
en  el  preliminar  del  propio  Concordato  con  una  cláusu- 
la general ,   que  excluye  de  él  otros  Beneficios  en  que 
S.  M.  ha  tenido  de  antiguo ,  y  tenia  al  tiempo  de  ajus- 
tarse, derecho  y  pacífica  posesión  de  presentar  para  ellos 
personas  dignas  en  todo  tiempo  y  casos  de  su  vacante^ 
en  la  qual  quedó  igualmente ,  como  se  manifiesta  en  las 
siguientes  palabras.  "Ni  habiendo  tampoco  habido  duda 
» sobre  la  nómina  de  alg-unos  otros  Beneficios ,  se  decla- 
wra  deber  quedar  la  Real  Corona  en  su  pacífica  posesión 
r^de  nombrar  en  el  caso  de  las  vacantes,  como  lo  ha  es-" 
5nado  hasta  aquí."  '^  .         :;  ;S 

el  Es- 
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.  12.  Esta  cláusula  general  comprehendió  todos  los  Be- 
neficios, que  perteneciendo  al  Reaí  iPatronato  de  S.  M.  no 
€ra  fácil  expresar,  ni  numeran  tílií  kis  preliminares  del 
Concordato,  así  por  ser  muchos ,  como  por  constar  de 
títulos  particulares,  que  no  era  necesario,  ni  convenia 
examinar,  ni  recopilar  al  intento  de  que  se  trataba. 

13.  En  los  de  está-clase  se  deben  contar  las  Iglesias 
de  las  Montañas  y  Ante-Iglesias,  de  que  habla  la  ley  3. 
tit.  6»  Ub>  I.  de  la  Recop, ,  las  Prebendas  de  San  Justo  y 
-Pastor,  y  la  Abadía  de  Alcalá  la  Real,  de  las  quales  tra- 
tan los  autos  acordados  t^,  y  14»  tit.  6,  lib.  i. ,  y  otras  mu- 
chas que  presentaba  S.  M.  libremente  antes  del  Concor- 
<lato  ;  consid^nSh^e, Na  lo^i casos  particulares  que  pue- 
dan ocurrir  /la  antigua  pbst^on  de  nombrar  para  dichas 
Iglesias  ó  sus  Beneficios ,  de  doíide  se  prueba  haber  sido 
del  Patronato  Real ,  y  quedar  fuera  del  Concordato  por 
virtud  de  la  citada  cláusula  general 

14.  En  la  misma  se  debe  considerar  comprehendido 
el  antiguo  Real  derecho  llamado  de  resulta,  de  que  usa- 
ban los  Señores  Reyes  de  España,  proveyendo  los  Benefi- 
cios que  vacaban,  por  haber  sido  presentados  siis  poseedo- 
res en  otros  del  Real  Patronato  efectivo. 

15.  En  la  citada  Instrucción  que  dio  á  lá  Cámara  pa- 
ra su  gobierno  el  Señor  Don  Felipe  II. ,  su  fecha  6.  de 
Enero  de  1588.,  de  la  qual  se  formó  el  auto  4.  tit.  6. 
lib,  I.  se  hace  memoria  de  la  preeminente  regalía  y  de- 
recho de  resulta  perteneciente  á  S.  M.  i  pues  encarga  á 
la  Cámara  que  exprese  en  sus  propuestas  ó  consultas  las 
piezas  Eclesiásticas  que  tuvieren  que  dexar  los  que  le  fue- 
ren propuestos ,  y  el  valor  cierto  de  ellas  *,  y  continua 
'Con  la  disposición  siguiente  :  "  También  se  me  propon- 
jídrán  las  personas  que  se  ofrecieren  para  las  resultas." 

\6.  El  auto  II.  del  propio  tit, y  lib,  manda  á  los  pro- 
vistos en  Beneficios  del  Real  Patronato ,  que  hagan  de- 
claración jurada  ante  Escribano  ó  Notario  de  todas  las 
-Prebendas  ó  Beneficios  que  obtuvieren  hasta  aquel  día  y 
-seis  meses  antes.  Y  el  auto  13*  releva  á  los  presentados 

de 
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del  juratñentó  y  solemnidad  indicada  en  el  anterior  , 
mandando  observar  la  declaración  prevenida,  y  explica 
el  fin,  ibii  "Por  lo  mucho  que  convenia,  á  fin  de  evi- 
?ñar  las  ocultaciones  de  lo  que  debia  quedar  á  mi  Real 
»» provisión  par  el  derecho  de  resulta." 

1 7.  Aunque  las  disposiciones  referidas  calificaban  la 
suprema  regalía  de  proveer  por  resulta  los  Beneficios,  que 
obtenían  los  presentados  para  otros  del  Real  Patronato  , 
pedia  esta  generalidad  alguna  explicación  de  los  casos  y 
modo  de  usar  de  la  enunciada  prerrogativa,  cuyo  pun- 
to se  trató  con  seriedad,  y  se  consulto  á  S.  M.  por  la  Cá^ 
mará,  en  13*  de  Setiembre  de  1717.  >  y  en  vista  de  es- 
ta consulta  se  dignó  el  Rev  to^ar  Iv^'wi^y^^^^^^^  reso- 
lución,  de  donde  se  íoira^.tvauto  18.  del^^ropio  tit.  6^ 
lib.  I.  En  él  se  hace  mérito  de  la  antigua  inconcusa 
práctica  ^  que  venia  desde  el  tiempo  del  Señor  Felipe  IL 
y  antes,  sin  que  constase  de  su  principio,  de  usar  de  la 
enunciada  regalía ,  declarando  extenderse  á  todo  lo  Ecle- 
siástico de  provisión  Pontificia  y  ordinaria,  aun  á  los  Be- 
neficios de  comensales  de  su  Santidad,  y  á  los  dados  por 
Cardenal,  y  hasta  á  los  Deanatos  afectos  á  la  Silla  Apos- 
tólica, porque  todas  estas  preeminencias  y  regalías  de  su 
Santidad  cedian  á  la  costumbr^. 

18.  Igualmente  declaró  que  abrazaba  esta  regalía  to- 
dos los  Beneficios ,  sin  distinción  de  que  fuesen  compa- 
tibles ó  incompatibles,  insinuando  los  medios  de  hacer 
efectiva  la  vacante  de  los  compatibles ,  por  la  donación 
ó  renuncia  que  debia  hacer  ante  el  Ordinario  Eclesiástico 
el  agraciado  por  S.  M.  en  Prebendas  y  Beneficios  de  su 
Real  Patronato. 

ip.  De  este  derecho  incontrastable  se  hace  memoria 
en  la  remisión  al  tit.  6.  líb,  1,  de  la  Recop.  núm,  13.  con 
tres  limitaciones :  ibi :  "  Pero  esto  no  se  entiende  en  Pre- 
»>bendas  de  Concurso,  ni  en  Beneficios  de  Patronazgo  de 
» legos,  ni  en  Beneficios  patrimoniales."  Del  valor  de  es- 
tas limitaciones  ,  especialmente  en  quanto  á  los  Bene- 
ficios patrimoniales,  trataré  mas  largamente  en  el  ca- 
;:  pí. 
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pícalo   quinto   de   esta    parce   tercera.         ' '  h  -  b 

lo.  Anees  del  Concordaco  era  mas  apreciable  el  de^ 
techo  y  regalía  de  prcscncar  por  resulta,  porque  no  te- 
nia otro  de  que  usar  S.  M.  en  los  Beneficios  que  no 
eran  de  su  Real  Pacronaco  •,  pues  la  provisión  de  los  in- 
compacibles ,  ya  vacasen  en  meses  Apostólicos  ü  Ordina- 
rios, por  la  posesión  pacífica  que  obtuvieron  los  agracia- 
dos en  los  de  Patronazgo  Real ,  corresponderia  á  la  San- 
ta Sede,  ó  al  Ordinario  Eclesiástico,  a  no  ser  por  el  dere-» 

'  cho  de  resulta.  rn:r/:  .:  >    ■  ,-;  '1    ; ', 

2  1.  En  los  compatibles  procedía  la  retención ,  y  no 
llegaba  el  caso  de  la  vacante  >  y  aun  quando  su  poseedor 
hiciese  la  cesi;,^'%^^.r-R^nuncia ,  quedarían  igualmente  a  la 
provisión  ojí  la  Santa  SWefjfó  del  Ordinario.  En  estas  cir- 
cunstancias se  interesaba  mas  el-  cuidado  de  los  Señores 
Reyes  y  de  sus  Tribunales  en  preservar  la  enunciada  re- 
galía ,  por  la  qual  quedaban  afectos  á  la  presentación  de 
S.  M.  unos  y  otros  Beneficios  desde  el  punto  que  acepta^ 
ban  los  del  Real  Patronato.  .  :  .,qcc 

2  2,.  Por  el  Concordato  quedaron  á  la  provisión  Real 
las  Prebendas  y  Beneficios  que  vacasen  en  los  ocho  me- 
ses Apostólicos  j  y  pudiendo  usar  de  este  derecho  or- 
dinario ,  conserva  no  obstante  S.  M.  el  antiguo  de  pro- 

.  Veerlos  por  resulta-,  siendo  este  título  regio  mas  preemi- 
nente y  ventajoso  que  el  general  de  Patronato,  y  que  los 

■  correspondientes  al  Rey  por  indultos  y  gracias  Apostólicas-: 
como  se  verá  en  el  expresado  capítulo  quinto  de  esta  par- 
te tercera.  Por  tanto  los  provee  S.  M.  sin  consulta  de  la 
Cámara,  y  con  total  independencia  de  ella ,  unas  veces 
al  tiempo  que  nombra  persona  para  alguna  Dignidad  Ó 

■  Beneficio  de  los  que  le  corresponden  por^su  Patronaz- 
go antiguo,  ó  por  el  recobrado  y  adquirido  en  vir- 
tud del  Concordato '-,  Otras  formando  expediente  separado 
por  las  Secretarías  del  Real  Patronato  de  la  Cámara  •,  y 
pasándplo  estas  á  las- Reales  manos  de  S.  Mv^  nombra  en 
su  vista  la  persona  que  estima  mas  digna ,  y  se  devuel- 
ven estos  nombrarriientos;  a  las  respeaivas  Secretarías  poi: 
-  Tom.  I.  Hhh  don- 
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donde  se  publican  en  la  Cámara,  y  se  mandan  expedir  las^ 
Rdalés  Cédulas  de  presentación.  vjroD  Jrb  nwP. 
-^-^^  23.  Esta  novedad  en  el  modo  de  proveer  ó  presen-- 
car  los  Beneficios,  que  vacan  por  resulta,  separó  de  la  Cá- 
mara las  consultas  y  propuestas,  que  por  la  primitiva  Ins^ 
truccion  del  Señor  Don  Felipe  II.  le  estaban  encargadas*, 
pero  yo  no  hallo  resolución  contraria  á  la  citada  Ins- 
trucción eii  este  punto,  pues  el  auto  acordado  18.  tit,  é. 
lib,  I.  no  la  contiene;,  y  solo  el  informe,  que  hizo  el  Se-* 
cretario  del  Patronato,  hace  memoria  del  modo  de  pro- 
cveer  estas '  resultas  en  los  términos  siguientes :  "Dexanda 
T?siempre  al  solo  conocimiento  del  Secretario  del  Patror 
vnato  todo  lo  concerniente  á  pensi^^es  y  resultas ,  dán- 
•ndome  inmediatamente  cueL¿^  ¿j  ellas ,  y  \  viviendo  de 
:?MTiis  Reales  manos  á  las  suyas  las  resoluciones  y  toda 
•?> clase  de  decretos  sin  intervención,  ni  noticia  de  la  Cá- 
?>mara  en  aquellas  dos  especies  s  cuya  practica  en  la 
9» que  mira  a  resultas  se  ha  variado  de  unos  años  á  esta 
imparte." 

líD  Í4.  *  Desentendiéndose  la  Cámara  en  su  consulta  del 
-modo,  conque  el  Secretario  deL  Patronato  indicaba  de- 
berse proveer  los  Beneficios  vacantes  por  resulta ,  limito 
•su  dictamen  al  ddrecho  que  correspondía  á  S.  M.  con  el 
-qual  se  conformo  su  Real  resolución.  La  justa  causa  que 
;püdo  haber  5  para  no  hacer  aprecio  de  lo  que  en  este  ar-r 
tículo  informaba  el  Secretario  del  Patronato,  seria  lo  que 
él  mismo  aseguraba  de  haberse  variado  la  práctica  en  lo 
tocante  á  resultas  de  algunos  años  á  aquella  parte.  Esta 
variación,  no  podia  ser  otra  que  lía 'de  consultarse  por  la 
vCámara ,  como  estaba  mandado  en  la  citada  Instrucción 
-del  Señor  Don  Felipe  Ll.  v  y  parecía  mas  conforme  su  con- 
tinuada observancia  á  las  Soberanas  intenciones  de  S.  M. 
(de  proceder  con  el  mas  seguro  acierto  en  la  elección  de 
personas  dignas  para  el  servicio  de  las  Iglesias^  y  de  no 
exponerse,  sin  el  dictamen  de  la  Cámara,  á  que  recaye- 
sen las  Prebendas  y  Beneficios  en  personas,  destituidas  de 
jas.  calidades. iipetecidas  por  los .  estatutos  de  las  Iglesias , 
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como  ha  sucedido  algunas  vécese  reclamando  después  los 
agraciados  la  indulgencia  ó  dispensación  de  ellas ,  á  que 
lia  condescendido  S.  M.  en  algunas  ocasiones,  habiéndo- 
se desestimado  en  otras  semejantes  solicitudes,  quedan- 
do sin  efecto  la  presentación  executada  por  via  de  resul- 
ta, sin  noticia  ni  conocimiento  de  la  Cámara.  ,  • 

z^.  Pasando  ahora  con  estos  preliminares  á  las  dis- 
posiciones del  Concordato,  se  pueden  reducir  á  dos  prin- 
cipales que  forman  regla  en  toda  la  miteria  beneficial. 
Por  la  primera  dexa  á  los  Ordinarios  Eclesiásticos  el  de- 
recho y  potestad  que  tenian  de  nombrar  y  proveer  las 
Dignidades ,  Prebendas ,  Beneficios  y  Prestamos  que  va^ 
casen  en  los  q/^^'^f^  i^i^xses  de  Marzo,  Junio,  Setiembre 
y  Diciembre-^'^sin  que  ^^ii^nto  del  Concordato  se  diri 
rija  en  manera  alguna  á  perjudicarlos  en  el  derecho  y. 
posesión  en  que  se  hallaban ,  debiendo  por  conseqüencb 
continuar  sin  novedad  en  la  misma.  -^S 

-  z6.  La  segunda  regla  comprehende  á  favor  de  S.  M. 
y  de  los  Señores  Reyes  sus  sucesores  perpetuamente  todas, 
las  Dignidades,  Prebendas  y  Beneficios -de  la  clase  y  na- 
turaleza que  expresa  el  mismo  Concordato  en  el  capítu- 
lo quinto,  qvie  vacaren  en  los  ocho  meses  f  testan  tes  del 
año,  llamados  Apostólicos ,  porque  los  provqía  la  Sant^ 
Sede-,  en  cuyo  lugar  y  detecho  fué  subrogad^  4  mayor 
abundamiento  la  Corona. 

.  zj.  La  citada  regla  primera  quedó  sujetan  diferen- 
tes restricciones-,  siendo  una  de  ellas  nueva  y  común  á 
la  segunda  regla  de  los  meses  Apostólicos ,  reducida  á  la 
reserva  especial  que  hizo  su  Santidad  de  los  51.  Benefi- 
cios que  expresa  el  citado  Concordato,  y  quedaron  áfefít 
tos  á  la  provisión  He  la  Santa  Sede/.cn  qualquiera  .:mes:y-.}r 
de  qualquier  modo  que  vacasen.: a:- jn?>  oxf  ib'jffiíií  ,or,^i<jO 

2; 8.  Las  otras  restricciones  son  propias  derla'  pttme-í 
ra  regla,  observadas  muy  de  antiguó,  las  quales  se  eíij 
tenderán  y  percibirán  mejor,  distribuyéndolas  y  .aplicáett 
dolas  á  los  casos  siguientes/t>  ol  Vx  omoj  ^M  .^í  iQqobLid 
^•pizp.  La  presentacidu  de  las  "Dlghidádesi,.  PjSbeadas  ó 
^tTom.L  Hhhz  Be- 


4x8  RECURSOS  DE  FUERZA. 

Beneficios  que  vacaren  en  los  referidos  quatro  meses  or- 
dinarios, hallándose  vacante  la  Dignidad  Episcopal,  cor- 
responde á  los  Señores  Reyes  de  España.  Lo  mismo  su- 
cede aun  quando  vacaren  dichos  Beneficios  en  los  enuncia- 
dos meses  ordinarios,  viviendo  entonces  el  Obispo,  si  mu- 
rió sin  proveerlos.  Y  vacando  asimismo  dichos  Benefi- 
cios ,  después  de  expedidas  las  Bulas  al  Obispo  sucesor  , 
vistas  por  la  Cámara,  concedido  su  pase,  y  libradas  las 
Cédulas  correspondientes ,  llamadas  executoriales  •,  pera 
antes  que  el  Prelado  haya  tomado  real  y  efectiva  posesión 
de  su  Dignidad ,  no  los  puede,  ni  debe  proveer,  y  cor- 
responde su  presentación  á  S.  M. 

30.  En  los  tres  casos  referido^^^  i9n^';^n  otras  tantas 
limitaciones  ó  explicacioneivlgl/derecho  denlos  Ordina- 
rios en  sus  respectivos  quatro  meses ,  han  ocurrido  dife- 
rentes dudas  que  ,  examinadas  por  la  Cámara ,  se  han 

decidido  á  favor  del  Real  Patronato  de  la  Corona. 

31.  El  Cardenal  de  Solis,  Arzobispo  de  Sevilla,  mu- 
rió sin  proveer  el  Beneficio  de  la  Puebla  que  había  la- 
cado en  mes  ordinario*,  y  su  sucesor  el  Cardenal  Del- 
gado lo  presentó  en  Don  Miguel  de  Vargas.  Con  este 
motivo  seVormó  expediente  en  la  Cámara,  y  por  Real 
resolución  de  i8.  de  Enero  de  1778.,  se  declaró  corres- 
ponder á  S.  M.  la  provisión  del  citado  Beneficio ,  y  de 
los  demás  que  en  iguales  circunstancias  dexasen  de  pror» 
veer  los  Prelados,  a  quienes  se  comunicó  esta  resolución 
por  Cartas  circulares  de  27.  de  Marzo  del  mismo  año 
de  i778.^>^;>^:H{Q3|<)€jA.i32^m)52d  t^  d 
r  -32.  El  Obispo  de  Córdoba  Don  Francisco  Garrido 
murió  sin  proveer  el  Préstamo  de  Mari-Ximeno  -,  y  S.  M. 
nombró  para  él  á  DonVictor  Antonio  Chatel.  El  actual 
Obispo,  inmediato  sucesor  de  Garrido,  se  excusó  á  darle 
la  colación  ,  pretextando  le  correspondía  la  provisiort  de 
dicho  Beneficio  i  y  la  Cámara,  desestimando  su  intento, 
mandó  pusiese  en  posesión  del  referido  Préstamo  al  nom^ 
brado  por  S.  M.,  como  así  lo  executó  el  Obispo.             ^^^ 

33.  En  q1  año  de  1780. ,  hallándose  vacante  la  Dig- 
-   --i  JE- finí  i  ..     A  .s^v/ihi- 
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nidad  Episcopal  de  Palencia,  vacaron  dos  Raciones  de 
aquella  Santa  Iglesia  en  mes  ordinario  j  y  el  Cabildo  las. 
proveyó  en  Don  Manuel  González  y  Don  Tomas  Hoz. 
Habiendo  oido  la  Cámara  al  Cabildo  sobre  el  derecho 
que  precendia  tener  en  las  provisiones  de  las  dos  enun- 
ciadas Raciones ,  y  lo  que  expuso  acerca  de  la  costumbre 
inmemorial  de  mas  de  300.  años,  confirmada  por  la  Si- 
lla Apostólica,  en  cuya  virtud  proveían  el  Cabildo  y  Obis- 
po simultáneamente  las  Prebendas  que  vacaban  en  los 
meses  ordinarios  >  y  que  para  evitar  desavenencias  se  ha- 
blan concordado  en  hacerlo  por  turno  y  alternativa,  con- 
servando siempre  la  raíz  de  la  simultánea  para  el  caso  de 
estar  vacante  U^^^^'T,. faciendo  constar  que  así  lo  habla 
cxecutado  e^jf  casos  semep»» ;  en  vista  de  todo  declaró 
la  Cámara,  á  consulta  con  ?.  M.,  que  la  provisión  de  la 
primera  Ración^  correspondiente  al  turno  del  Reverendo 
Obispo ,  tocaba  á  S.  M. ,  estimando  por  legítima  la  que 
habla  hecho  el  Cabildo  de  la  segunda  Ración,  por  cor- 
responder á  su  turno.  Y  esta  Real  resolución  se  comuni- 
có por  punto  general  á  todos  los  Prelados  del  Reyno 
con  las  explicaciones  convenientes,  para  que  entendiesen 
y  procediesen  en  lo  sucesivo  con  arreglo  á  la  citada  re- 
solución, y  demás  prevenciones  que  contenia  la  Carta  cir- 
cular de  16.  de  Setiembre  de  1782. 

34.  En  16.  de  Marzo  de  1785.,  vacó  en  la  Cate- 
dral de  Coria  la  Dignidad  de  Chantre ,  por  muerte  de 
Don  Joseph  Melchor  Carrillo  su  poseedor.  En  14.  de  Fe- 
brero anterior  se  expidieron  por  su  Santidad  las  Bulas  de 
confirmación  del  Obispo  electo  Fr.  D.  Diego  Martin  , 
que  lo  fué  antes  de  Zeuta ;  á  las  quales  dio  la  Cámara 
su  pase ,  y  mandó  librar  las  Reales  Cédulas  correspondien^ 
tes  en  el  dia  14.  del  propio  mes  de  Marzo.    .;-  yj.     •/ 

35.  El  Obispo  pretendió  se  declarase  pertenecerle'^la 
provisión  de  la  enunciada  Dignidad,  motivando  que  así 
como  hacia  suyos  los  frutos  de  la  Mitra  desde  la  expe- 
dición de  las  Bulas,  se  debia  contar  en  esta  clase  la  pro- 
visión de  Beneficios,  considerándole  para  estos  dos  fines 
■..;v  en 
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en  posesión  efectiva  ,  y  haber  cesado  desde  aquel  punto 
su  vacante.  Y  la  Cámara ,  oído  el  Señor  Fiscal ,  declaró 
en  decreto  de  14.  de  Noviembre  del  propio  año  de  1785., 
corresponder  á  S.  M.  la  presentación  y  nombramiento  de 
k  referida  Dignidad  de  Chantre-,  y  se  dio  aviso  al  Obis- 
po de  esta  resolución  ,  la  qual  tuvo  cumplido  efecto  en 
la  persona  que  se  sirvió  nombrar  S.  M.  Igual  caso  y 
con  las  mismas  circunstancias  ocurrió  con  el  muy  Reve- 
rendo Arzobispo  de  Tebas ,  Confesor  de  S.  M.  y  Obis- 
po de  Osma,  en  el  año  de  1787.*,  y  examinado  en  la 
Cámara  este  expediente  con  Real  orden  de  S.  M. ,  se 
acordó  la  misma  resolución  indicada  con  el  Obispo  de 
Coria,  estimando  corresponder  á  S.^iív^.í-^p^^sentacion  del 
Canonicato  que  habia  vacaj'kswr^n  aquella  \hnta  Iglesia 
en  mes  ordinario,  después  de  entregadas  las  Bulas  al  muy 
Reverendo  Arzobispo,  pero  sin  haber  tomado  posesión  de 
la  Mitra  *,  y  en  su  conseqüencia  se  expidió  la  Real  Cédu- 
la de  presentación,  á  favor  de  la  persona  que  señaló  por 
mas  benemérita  su  Confesor ,  como  resulta  del  enuncia- 
do expediente,  determinado  por  la  Cámara  en  el  dia  ^. 
de  Mayo  d^l  propio  año  de  87^  »';mOíÍ- 

3^.  Resumiendo  lo  declarado  en  los  casos  referidos, 
se  demuestra  que  los  Beneficios ,  Prebendas  ó  Dignida- 
des que  vacasen  en  el  mes  ordinario,  y  perteneciesen  á 
la  provisión  del  Obispo,  estando  vacante  la  Mitra,  cor- 
responden al  derecho  de  S.  M.  Esto  mismo  sucede  en  las 
que  dexasen  de  proveer  los  Obispos ,  deduciéndose  que 
así  este  caso  como  el  ultimo ,  en  que  no  habia  toma- 
do posesión  efectiva  el  Obispo  de  Coria ,  se  comprehen- 
den  todos  en  la  disposición  de  las  Mitras  vacantes  *,  en 
cuyo  lugar  y  derecho  quedó  subrogado  S.  M. 

37.  La  Constitución  ó  regla  segunda  de  la  Cancela- 
ría reservó  á  la  Sanra  Sede  los  Beneficios  y  Dignidades , 
cuya  provisión  tocase  á  los  Obispos ,  si  vacasen  después 
de  su  muerte,  dimisión,  privación  ó  traslación- á  otras 
Iglesias,  en  todo  el  tiempo  que  vacare  la  Mitra  ó  Dig- 
.nidad ,  hasta  la  pacífica  posesión  del  sucesor  :  ibi :  J^u¿t 
no  post 
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post  illorum  obitum ,  aut  Bcclesiarum  y  seu  Monastenorum  ¿ 
vel  aliarum  Dígnitatum  suarum  dimissionem  ^  seu  amissto^ 
nem ,  vel  privationem  y  seu  translationem ,  vel  alias  quomodo-^ 
cmnque  vacaverlnty  usque  ad  provisstonem  successorum  ad  eas^ 
dem  Ecclesias ,  aut  Monasteria ,  vel  Dlgnítates  ^'  Apostollva^ 
auctoritate  faciendaniy  et  adeptam  ab  eisdem  sucessoribus  pa-* 
cificam  illorum  possesionem  ,  quomodocumque  vacaverint ,  et 
vacabunt  in  futurum.    :   ...' •  j  c^  ..    •      :  v, .^y^^    <.  -.  \  ?^ A vd'C      . í  .% 

38.  Por  la  letra  de  esta  disposición  quedaron  expre^ 
sámente  reservadas  a  la  provisión  de  la  Santa  Sede  todas 
las  Dignidades,  Prebendas  y  Beneficios  que,  perteneclen-: 
do  á  los  Ordinarios,  vacasen  después  de  su  muerte  dimi-i 
sion,  privacipa. ó  traslación  •,  que  quiere  decir,  estando 
vacante  la  5i¿riia  £pisco^>L  &i  este  mismo  derecho  y  fa- 
cultad fué  Subrogado  el  deSla  Corona  á  mayor  abunda-^ 
miento  en  el  artículo  quinto  del  Concordato  por  aque-! 
Has  palabras:  "Y  del  mismo  modo  también  en  el  caso  de 
?> vacar  los  Beneficios  en  los  meses  ordinarios,  quando 
9í  vacan  las  Sillas  Arzobispales  y  Obispales,  ó  por  qualquie- 
?>ra  otro  título." 

3p.  Del  que  tenia  su  Santidad,  para  proveer  los  cnun-<, 
ciados  Beneficios  en  las  vacantes  de  los  Arzobispados  y 
Obispados,  no  es  lícito  ya  dudar  a  vista  de  la  Constitu- 
ción referida ,  autorizadas  por  tan  antigua  y  continuada 
posesión*,  ni  conviene  examinar  la  causa  que  tuvieron  los 
Sumos  Pontífices  para  esta,  reserva.  .    ^    >:■    ;   '     n 

40.  Los  Autores  tratan  largamente  del  origen,  cau-: 
sas  y  efectos  de  ella.  Riganti  en  sus  Comentarios  á  la  cita-^ 
da  regla  segunda  de  la  Cancelarla  y  §.  3.  n,  1*  y  siguientes^. 
Garcia  de  Benefic.  part.  5.  cap.  i.  §.  4.  ¿?  «.  iii.  Loter.  de 
Re  beneficiarla  libf  2.  qudíst.  34.  Van-Spen  in  Jus  ecclesias-^ 
ticum  tom.  2.  part»  2.  tit.  13.  cap.  4.  Tilomas,  de  Benef»  to^ 
mo  2.  part,  x.  lib.  i.  cap,  45.  w.  i  5.  ::í¿ 

4 1 .  No  es  mi  intento  excitar  dudas  acerca  de  la  ób»- 
servancia  de  la  citada  regla  segunda,  sino  satisfacer  y 
explicar  las  tres  que  ocurrieron  en  la  Cámara,>y  se  han 
indicado.  La  de  los  Beneficios  de  Sevilla  y  Córdoba  que 
-fio-)  *  va- 
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vacaron  en  mes  ordinario ,  viviendo  sus  respectivos  Pre- 
lados ,  no  se  conforma  con  la  letra  de  la  citada  Consti- 
tución ó  reserva  *,  pues  no  es  lo  mismo  vacar  los  Benefi- 
cios viviendo  el  Obispo,  que  después  de  su  muerte*,  y. 
esta  es  la  circunstancia  que  da  entrada  á  la  reserva  ,  y^ 
falta  enteramente  en  las  vacantes  anteriores  á  la  muerte 
del  Obispo. 

41.  Todos  los  principios ,  que  forman  reglas  ciertas 
en  la  buena  jurisprudencia,  convienen  en  que  las  Cons- 
tituciones y  establecimientos  deben  entenderse  según  la; 
sencilla  y  natural  significación  de  sus  palabras ,  así  co- 
mo ellas  suenan ,  sin  apartarse  de  la  propiedad  con  que 
generalmente  son  entendidas,  á  menos  qip^e^ en  algún  jui- 
cio haya  manifestado  el  Le^islad'uf  co'nfraF^^  inteligen- 
cia, y  sea  esta  tan  evidente  <^ue  no  dexe  lugai  á  la  me-> 
ñor  duda  :  porque  se  debe  imputar  al  mismo  que  dio  la: 
ley,  ó  formó  la  Constitución,  que  no  la  explicase  claramen- 
te, y  se  presume,  quando  no  lo  hizo  así,  que  no  fué  su 
intención  diferente  de  la  que  manifiestan  los  instrumen- 
tos de  sus  palabras  en  la  sencilla  y  natural  significación 
que  tienen. 

43.  A  estas  reglas  coadyuvan  otras  no  menos  cons- 
tantes ,  siendo  una  que  las  disposiciones ,  que  corrigen 
el  derecho  común,  no  pueden  ^extenderse,  aun  por  iden- 
tidad de  razón  á  diversos  casos,  personas i,  ni  circunstan- 
cias j  y  que  se  deben  guardar  estrechamente  las  que  ex^ 
presan  en  su  letra,  y  en  su  natural  inteligencia:  y  no 
pudiendo  dudarse  que  la  enunciada  Constitución  o  re- 
serva,  de  que  trata  la  regla  segunda,  restringe  y  corri- 
ge el  derecho  común  que  autoriza  generalmente  á  ios 
Obispos  para  proveer  los  Beneficios  de  su  Diócesis,  en 
qualquiera  tiempo  y  modo  que  vacaren,  debe  entender- 
se, en  quanto  tenga  algún  efecto,  con  el  menor  daño  po- 
sible del  derecho  de  los  Obispos.  tí  n  o' 

44.  El  que  tenia  el  actual  Prelado,  para  proveer  los 
Beneficios  que  vacaron  en  su  vida,  no  debe  perderle  por 
no  haber  usado  de  su  facultad  j  porque  el  derecho  les 
-m'  con- 
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concede  tiempo  competente  para  pensar  y  deliberar  en 
las  personas,  que  deben  elegir  para  el  servicio  de  las  Igle- 
sias que  están  á^su  cargo  j  y  la  misma  facultad  se  tras- 
lada en  el  sucesor ,  conservándose  aquel  fruto  de  la  elec- 
ción, como  se  trasladaban  en  otro  tiempo  sus  rentas  y 
emolumentos :  y  era  necesario,  para  interrumpir  los  efec- 
tos indicados  en  el  Prelado  sucesor,  que  abiertamente  se 
hubieran  reservado  á  su  Santidad ,  comprehendiendo  así 
las  vacantes  después  de  estarlo  la  Mitra,  como  las  ante- 
riores que  no  estuviesen  provistas  por  el  Prelado  al  tiem- 
po de  su  muerte. 

45.  Aunn.V'*s4¿«^3risideraciones  expuestas  en  este  ar- 
tículo incliníííi  poderosai^^^íiJfc  á  juzgar  por  cL  derecho 
del  Obispo  sucesor,  la  autoridad  de  la  Cámara  bastaria 
por  sí  sola  á  deponer  mi  dictamen,  y  para  adoptar  el  que 
manifestó  en  los  dos  casos  referidos  del  muy  Reverendo  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  y  del  Reverendo  Obispo  de  Córdo- 
ba,  aun  quando  yo  no  alcanzase  el  fundamento  de  su 
resolución  :  porque  no  siempre  se  descubre  el  que  han  te- 
nido los  Tribunales  superiores  en  sus  determinaciones,  y 
menos  los  que  han  motivado  las  Soberanas  resoluciones 
de  S.  M.  "lyi  oz  oDSA-yi'í  r^:  '^iioum  .-.i  ^.,^  z'^:jr,^':-^h  ir^j 
\6,  Pero  entrando  de  Intento  á  considerar  las  razo- 
nes que  expresa  la  Cámara,  y  las  que  supone  en  su  ci- 
tada circular  de  ij.  de  Marzo  de  1778.,  se  convence- 
rá con  demostración  la  justicia  de  su  dictamen  y  de  la  re- 
solución de  S.  M. 

47.  Dos  hechos  hizo  presentes  la  Cámara  á  S.  M.  en 
el  expediente  del  Reverendo  Arzobispo  de  Sevilla :  uno , 

'  que  la  práctica,  seguida  por  la  Santa  Sede  antes  del  lílti^- 
mo  Concordato,  era  proveer  los  Beneficios  que  los  Prela- 
dos dexaban  sin  proveer  al  tiempo  de  su  muerte ,  ó  de 
sus  traslaciones  á  otros  Obispados  >  otro ,  que  esta  prác- 
tica se  ha  continuado  por  S.  M.  después  del  mismo  Con- 
cordato ,  como  subrogado  plenamente  en  los  derechos  de 
su  Santidad. 

48.  Si  por   el  primero   se   quiere   entender   que   la 
Tom.  I.  lii  *  Cons- 


434  RECURSOS    DE    FUERZA. 

Constitución  ó  reserva  de  la  regla  segunda  recibió  inter- 
pretación ó  declaración  del  caso  omitido,  considerando-^ 
le  comprehendido  en  la  letra  de  la  misma  regla  ,  < quién 
se  la  podria  dar  con  mayor  conocimiento   y  autoridad 
que  la  misma  Santa  Sede>  Y  si  de  la  práctica,  continua-^ 
da  en  semejantes  provisiones,  se  quiere  deducir  haber  si- 
do la  voluntad  de  su  Santidad  ampliar  la  reserva,  y  ha- 
cerla de  nuevo  en  el  caso  referido,  no  será  violento  con- 
cebirlo así,   mayormente   auxiliándose  este  pensamiento 
de  la  general  conformidad  con  que  fué  usada  y   enten- 
dida •,  pues  á  uno  de  los  dos  títulos  de  interpretación , 
ó  nueva  ley   es  preciso  atribuir  ^tP^^'^Ü^:^  ^^  la.  Santa 
Sede ,  sin  que  se  halle  dife'^j?/^ia  esencial  iv  ^  que  expli- 
case su  intento  con  palabras  y  ó  con  hechos  y  observacio- 
nes repetidas.  -■U  y  '■  ^  .'  h  *ioq 
4P.     La  razón  particularísima  que  excito   la  reserva 
de  la  citada  regla  segunda  en  lo  literal  que  expresa ,  se^ 
gun  el  dictamen  uniforme  de  los  Autores  que  trataron 
de  ella,  y  van  referidos ,  consiste  en  el  deseo  de  que  no 
vacasen  largo  tiempo  los  Beneficios  con   grave  daño  de 
las  Iglesias'^  y  de  los  fieles  >  como  sucedería  si  los  que  va- 
can después  de  la  muerte  del  Prelado  se  reservasen  a  la 
provisión  del  sucesor  >  y  verificándose  mayor  dilación  ne- 
cesariamente en  los  que  vacaron  en  vida  del  Obispo ,  j 
dexó   sin   proveer,  que   en   losí  vacantes  después  de   sa 
muerte ,  concurre  mayor  razón  en  estos  para  que  ,  con- 
sultando la  Santa  Sede  el  bien  de  las  Iglesias ,  las  prove- 
yese de  sirvientes  sin  esperar  al  nuevo  sucesor  •,  y.  seria 
por  otra  iparte  inconseqüente  ,  si  atendiese  á  proveer  las 
vacantes  de   menoc  tiempo  y  olvidase  las  antiguas,  de* 
las  quales.se  puede  presumir  que  no  hizo  especial  me- 
moria en  la  citada  regla  segunda ,  por  ser  caso  rarísimo 
que  los  Obispos  no  provean  inmediatamente  los  Benefi— . 
cíos  que  vacan  en; sus  meses. x)rdinarios ',  y  ser  mas  pror 
pío  de  las   disposiciones,  que  forman  ley   ó  regla,  aco- 
modarse á   los  casos  comunes ,  sin  que  por  eso   exclu^ 
yan   ios  raros  quando  sucedan,    si   están    en    la  misma 
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o   en   mayor   razón   que  los   freqüentes.  •      , 

50.      Últimamente,  si  se  medita  bien  la  enunciada  re- 
gla segunda  en  su  fin  y  objeto  y  puede  elevarse  al  coni^ 
cepto  de  favorable  por  el  interés  y  beneficio  general  de 
las  Iglesias  y  de  los  fieles  en  que  sea  mas  pronta  la  pro:? 
visión  de  los  Beneficios:  y  esta,  es  la  causa,  que  en  mi 
dictamen  debe  prevalecer  al  interés  particular  de  los  Obis- 
pos sucesores ,  de  quienes  ni  aun  se  debe  presumir  que 
tengan  ningún  interés  mas  intimo  que  el  de  las  mis- 
mas Iglesias  en  que  se  provean  los.  Beneficios  con  la  bre- 
vedad posible,  en  qualquiera  tiempo  y  casos  que  vaquen. 
Pues  si  esto  se  lograba,  quando  proveía  la  Santa  Sede  los 
que  vacaba%R;n'l|\4áíqñiera  ^c  los  dos  tiempos,  antes  ó 
después  de  /a  muerte  de  loitobispos  ^  mas  cumplidamen- 
te se  aseguran  estos  fines  con  la  presentación  que  hacs 
S.  M.  ^  pues  ni  la  dilata,  ni  necesita  mendigar  noticias 
Áz  las  personas  dignas  para  el  servicio  de  las  Iglesias; 
porque  las  tiene  autorizadas  por  los  Prelados  por  aqucr 
líos  medios  mas  seguros  que  previno  el  Señor  Don  Feli-^ 
pe  II.,  y  ha  observado  constantemente  la  Cámara  *,  sien* 
do  en  el  dia"  mas  estrechas  las  prevenciones  ^'^uc  en  es-r 
4:e  punto  hizo  S.  M.  en  su  Real  decreto  do  2; 4.  de  Ses- 
siembre  de  1784.  ^  .     -  '     •  '-f 

-    51.    íTambien  asegura  la  Cámara,  y  propone  á  S.  M. 
jcomo  fundamento  de  su  dictamen ,  que  la  misma  prácr 
-tica,  observada  por  la  Santa  Sede  en  proveerlos  Benefír 
cios  que  dexaban  vacantes  los  Obispos,  se  ha  continua- 
-do  por  el  Rey  después  del  Concordato?  y  esta  es  otra  í;iue- 
va  explicación  que  fortalece  la  antigua,  sirviendo  al  mis- 
mo tiempo  de  cfejptiva  posesión ,  que  seria  suficiente  por 
sí  sola  para  continuarla,  hasta  que  se  declarase  en  juicitD 
competente  mejor  derecho  en  los:  Obispos,,  quienes  nun- 
ca hicieron  tales  provisiones  después  de  la  citada  resery^v 
y  las  que  intentaron  executar  dieron  causa  al  cxpedienr 
te  y  á  la  resolución  de  S.  M.  oomunicada*  ea .  la^  -circuiaí 
de  i^.  d¿  Marzo  de  i-j^x/:^'  Í?,S  r*         "^  nrv';7?rrt  :-no7 
jsn  Si.  ;cj(-.a  dimisión  Q  renuncia. del  Obispado  causa  taca- 
-uSom.t  liii  bien 
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bien  su  vacante,  pero  no  es  tan  cierto  su  principio  co- 
mo el  de  la  muerte.  Para  la  renuncia  precede  licencia 
del  Rey ,  y  extendida  en  instrumento  publico,  la  remi- 
ce^  S!.  M.  á  la  Cámara ,  en  cuya  vista  propone  y  consul- 
ta este  Tribunal  personas  dignas  para  el  mismo  Obispa- 
do j  y  á  conseqüencia  de  su  nombramiento  y  aceptación 
se  expiden  los  despachos  correspondientes ,  y  se  remiten 
por  mano  del  Ministro  ó  Agente  general  en  Roma  jun- 
tamente con  la  renuncia  de  dicho  Obispado.  De  uno  y 
otro  se  da  ¡cuenta  á  su  Santidad ,  y  se  publican  en  un 
mismo  Consistorio  la  admisión  de  la  renuncia,  absol- 
viendo al  uno  del  vínculo  que  tenia  con  la  lelesia  ,  que 
es  el  prmcipio  de  la  vacante,  j  ciígltndo^ ^^  connrman- 
do  en  su  lugar  la  persona  nombrada  por  S.  M. ,  man- 
dando expedir  las  respectivas  Bulas  ó  Letras:  Apostólicas 
de  la  admisión  de  la  renuncia  y  absolución  al  renuncian- 
te del  vínculo  que  tenia  con  aquella  Iglesia,  y  de  la  pu- 
blicación del  nuevo  Obispo :  de  manera  que  el  puntó  en 
<jue  acaba  el  uno  es  principio  de  la  sucesión  del  otro^ 
y  no  hay.  vacante  efectiva  Canónica.  Pero  como  esto  se 
ha  de  reg::.{ar  en  quanto  al  exercicio  de  jurisdicción  y 
administración  del  Obispado  por  la  noticia  y  conoci- 
miento de  los  hombres,  puede  reducirse  la  conclusión  de 
esta  materia  á  que  la  vacante  empieza  á  ser  efectiva,  des- ' 
de  que  por  medios  de  suficiente  prueba  llega  á  noticia 
del  anterior  Obispo  haberle  admitido  su  Santidad  la  re- 
nuncia ,  absolviéndole  del  vínculo- que  tenia  con  la  Igle*- 
sia,  desde  cuyo  puntO'  no  ¡puede  excrcer  acto  alguno  de 
jurisdicción. 

'^'-':$S,  El  elegido  tampoco  puede  usar  ycia,  que  le  . 
confieren  las  Bulas  y  Letras  Apostólicas,  hasta  tanto  qué 
vistas  en  la  Cámara  se  expidan  las  fexecutoriales  corres- 
pondientes para  su  cumplimientóv  y  aun  entonces  no  le 
aprovecharáa  para  el  fin  de  proveer  los  Beneficios  que 
vacaren,  que^  es  el  objeto- de  este  discurso,  mientras  no 
tome  posesión  pacífica  del  Obispado,  que  es  el  terminó 
•derla' vacante ,  debiendo  ser  esta  siempre  de  poquísima 
roíd  ,..,..  du- 
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duración,  por  el  corto  tiempo  que  puede  mediar  entre 
la  presentación  de  las  Bulas  de  la  absolución  del  vínculo 
del  primer  Obispo  y  de  la  confirmación  del  nuevo  *,  no 
pudiendo  tampoco  el  Cabildo  pasar  á  declarar  la  vacante 
sin  hacer  constar  á  la  Cámara  estos  antecedentes,  ya  sea 
por  hallarse  presentadas  las  enunciadas  Bulas,  ó  porque  el 
mismo  Cabildo  presente  testimonio  del  Secretario  del 
Consistorio.  -  :;rn  .js:o'{:oi:; 

54.     Del  mismo  modo  vaca  el  Obispado  por  la  tras-» 
lacion  del  que  le  obtenía  á  otro,  y  su  absolución  del  vín-r 
culo  de  la  primera  Iglesia,  sin  otra  diferencia  entre  la 
renuncia  y  la  traslación,  que  la  de  nombrarse  en  aque- 
lla y  remitj/»ae  aT-ifíisAio  tiempo  nuevo  Obispo,  y  expe- 
dirse en  eVpropio  ConsiS^io  las  Bulas  y  admisión  de  la 
renuncia,  y  las  de  la  publicación  y  confirmación  del  Obis- 
po electo  >  estando  en  uno  y  otro  caso  señalados  los  tiem- 
pos y  modo  con  que  puede  y  debe  publicarse  la   vacan- 
-tc  de  la  Iglesia,  por  Breve  de  la  Santidad  de  Urbano  VIII. 
y  Reales  Cédulas  auxíliatorias  de  su  cumplimiento. 
.55.     El  Breve  se  expidió  en  xo.  de  Marzo  dé  i6z^,, 
i,  instancia  y  suplica  del  Clero  de  España ,,  .3n  el  qual, 
de  consejo  de  los  Cardenales  intérpretes  del  Concilio,  de- 
claró su  Santidad,   que  l^.  Iglesia  de  donde  con  su  pro- 
pio consentimiento  es  trasladado  á  otra  el  Obispo ,  vaca 
desde  aquel  punto  en  que  este  es  absuelto  del  vínculo  de 
ella  en  el  Consistorio  de  su  Santidad,  aun  antes  de  la 
expedición  de  las  Letras  Apostólicas ,  y  de  la  posesión  de 
la  segunda  Iglesia :  de  modo  que  después  que  por  testi- 
monio del  Secretario  del  Sacro  Colegio,  ó  en  otra  forma 
tenga  noticia  dej,su  absolución  el  Obispo  trasladado,  de- 
be abstenerse  inmediatamente  del  exercicio  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  y  pasarla  al  Cabildo  i  y  este  en  el  instan- 
te puede  y  debe  usar  de  dicha  jurisdicción ,  publicar  la 
Sede-vacante,  y  elegir  Oficial  y  Vicario  general,  según 
el  capítulo  I  ó.  del  Santo  Concilio  de  Trento  ses.x^,  de 
Reformat,  --'- 

-drlá>3r: Por  Real.  Cédula  de   5.  de  Octubre  de    1,^30., 
-\qi  di- 
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dirigida  al  Dean  y  Cabildo  de  la  Catedral  de  Córdoba , 
que  intentaba  publicar  la  vacante  de  aquella  Iglesia,  con 
hoticia  de  que  su  Obispo  Don  Christobal  de  Lobera  ha- 
bla sido  trasladado  al  Obispado  de  Plasencia,  se  le  man- 
dó que ,  no  embargante  el  Breve  de  Urbano  VIII.  expe- 
dido en  esta  razón,  no  publicase  dicho  Cabildo  la  Se- 
de-vacante de  aquella  Iglesia,  hasta  tanto  que  por  testi- 
monio auténtico,  visto  y  examinado  en  la  Cámara,  cons- 
tase habét  pasado  su  Santidad  dicha  Iglesia  de  Plasencia  en 
el  citado  Obispo  Lobera. 

57.  Por  esta  Real  Cédula  se  autorizó  y  auxíüó  lo  dis^ 
puesto  por  el  Papa  Urbano  VIIL ,  añadiendo  para  asegu- 
rar mas  su  cumplimiento,  y  exclSir^iiofrfu^^  inciertas  y 
testimonios  aparentes,  con  qce  podrían  los  Cjbildos  pro- 
ceder á  declarar  las  vacantes  de  sus  Iglesias,  que  solo  lo 
hiciesen  quando  constase  del  modo  y  por  el  medio  in- 
dicado. '  ■riíjQ.omb  V  ::>mu.q''víp  rv-y¿  t^].  .  .  v  zou 
-'•  58.  En  p.  de  Agosto  de  KÍ33.  se  expidió  otra  Cé- 
dula por  la  Cámara,  igual  á  la  de  5.  de  Octubre  de 
1^30.,  para  que  el  Dean  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Ca^¿iz  no  publicase  la  vacante,  que  suponía  ha- 
ber causado  Don  Fr.  Plácido  Pacheco ,  por  su  promoción 
á  la  Iglesia  de  Plasencia ,  sin  que  primero  la  acreditase 
en  la  Cámara  con  testimonio  del  Secretario  del  Sacro 
Colegio  de  Cardenales,  el  qual  presentó  después,  pidien- 
do se  le  diese  licencia  para  publicarla  v  y  se*  le  concedió 
con  efecto  en  Cédula  de  11.  de  Setiembre  del  mismo  año 
de  1^33. ,  en  quanto  tocaba  á  S.  M.         -  -''Tp^-  -^ 

5^.  En  el  año  de  173^.  el  Señor  Don  Felipe  V. 'con- 
cedió permiso  al  Arzobispo  de  Valencia  para  renunciar 
aquella  Mitra,  y  nombró  al  mismo  tiempo  para  dicho 
Arzobispado  al  Obispo  de  Zeuta  Don  Andrés  Mayoral  *, 
y  remitidos  los  respectivos  instrumentos  a  la  Curia  PvO- 
mana  con  Real  despacho  de  18.  de  Diciembre  de  1737., 
se  expidieron  las  Bulas  en  17.  de  Enero  de  1738.  con 
expresión  de  la  citada  renuncia,  su  admisión  y  presenta- 
ción del  Arzobispado  en  el  nuevo  Arzobiispo  electo, ^ab- 

sol- 
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solviendo  al  anterior  del  vínculo  con  la  Iglesia  de  Va- 
lencia. Presentadas  en  la  Cámara  estas  Bulas/ pidió  el  Ca- 
bildo de  Valencia ,  y  se  le  mandó  dar  certificación  del 
dia  en  que  su  Santidad  habia  admitido  la  renuncia^  ab- 
suelto  del  vínculo  con  aquella  Iglesia  al  antiguo  Arzo- 
bispo,  y  despachado  al  nuevo  electo,  para  proceder  con. 
este  seguro  conocimiento  á  publicar  la  vacante.  - 

60.  En  el  año  de  175^.  se  concedió  igual  permiso 
al  Obispo  de  Tarazona  para  que  pudiese  renunciar  su 
Obispado  ;  hízolo  así ,  y  habiendo  nombrado  S.  M.  para 
él  al  Obispo  de  Jaca  Don  Estevan  Vilanova ,  se  practi- 
caron las  mismas  dilip-qncias  que  en  las  anteriores  renun- 
cias citadas  :.t/ff  aunque  se  Juntó  el  Cabildo  de  Tarazona 
para  declaraí^  la  vacante ,  mediante  las  noticias  que  tenia 
de  haberse  expedido  las  Bulas  al  nuevo  Obispo,  y  desata- 
do y  absuelto  del  vínculo  al  anterior  _,  acordó  no  ser  su- 
ficientes las  noticias  y  avisos  con  que  se  hallaba  para  de- 
clararla ,  y  en  efecto  no  lo  hizo  hasta  que  obtuvo  certifi- 
cación y  Real  Cédula  de  la  Cámara. 

él.  Del  mismo  modo,  y  con  Igual  documento  pro- 
cedió el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Patencia  -^l  aíio  de 
1750.  a  declarar  la  vacante,  causada  en  la  traslación  de 
sü  Obispo  Don  Joseph  Rodríguez  Cornejo  al  Obispado 
de  Plasencla. 

éx.  Últimamente  ^1  Obispo  dé  Avila  Don  Anto- 
nino  Sentmanat  y  de  Cartellá ,  promovido  al  empleo  de 
Pro-Capellan  mayor  y  Patriarca  de  las  Indias ,  renunció 
el  Obispado  con  Real  permiso  •,  y  habiendo  nombrado 
S.  M.  al  Obispo  de  Jaca,  Fr.  Don  JuUan  de  Gascuena , 
admitida  la  renuncia  por  su  Santidad ,  y  expedidas  las 
correspondientes  Bulas ,  dio  el  Patriarca  noticia  circuns- 
tanciada de  este  hecho  á  su  Provisor  y  Gobernador  del 
referido  Obispado  de  Avila;  y  pasándola  este  al  Cabildo, 
se  declaró  la  vacante  en  el  extraordinario  de  ii.  de  Ju- 
lio de  1784.  Con  éste  motivóse  excitó  duda  acerca  dq 
esta  declaración,  por  no  haber  esperado  á  tener  testimo^ 
nio  correspondiente  del  Sacro  Colegio  y  Cédula  de  la 
sív  Cá- 
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Cámara,  y  á  consulta  de  este  Tribunal  de  7.  de  Marzo 
de  1785.  se  sirvió  resolver  S.  M. :  "Que  se  diera  á  enten- 
dí der  al  Cabildo  de  Avila  que  se  excedió  en  pasar  á  pu- 
>?blicar  la  vacante ,  antes  de  dar  cuenta  á  la  misma  Ca-^ 
?>mara,  y  de  obtener  su  licencia,  con  pleno  conocimien- 
?rto  del  estado  de  la  renuncia  hecha  por  el  Patriarca ,  y 
??del  contenido  de  sus  Bulas  j  previniendo  al  Cabildo,  y 
»á  los  demás  de  España,  se  arreglen  í  estas  formalida- 
?>des,  según  está  mandado  por  repetidas  Reales  Cédulas 
nen  los  casos  de  traslación  o  renuncia,  para  evitar  otras 
nconseqüencias.  Y  en  cumplimiento  de  esta  Real  resolu- 
ncion,  se  comunicó  en  Carta  circular  de^^T.^  de  Mayo  del 

impropio  año  de  1785."  ^r%  ^      "'^         '  ^^  ^ '^ ' 

i  6^.  Por  los  estados  de  renuncias  y  trasPiciones  que 
se  han  referido ,  consta  causarse  la  vacante  del  Obispado 
en  el  punto  en  que  el  Obispo  es  absuelto  del  vínculo 
que  tenia  con  aquella  Iglesia*,  pero  que  su  declaración 
no  puede  hacerse  sin  que  conste  en  la  Cámara,  y  se  con- 
ceda licencia  al  Cabildo  para  publicarla,  y  proceder  á  lo 
demás  que  dispone  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Este 
intermedio-  entre  la  vacante  efectiva  y  su  declaración 
puede  ofrecer  duda  en  las  vacantes  de  Dignidades ,  Pre- 
bendas ó  Beneficios  de  la  Igle¿a  que  renunció  el  Obis- 
po, ó  de  la  que  fué  trasladado  á  otra.  1 
^4.  La  misma  duda,  y  aun  mayor  se  presenta  en  or- 
den á  los  Beneficios,  Prebendas  y  Dignidades  que  vacan 
en  mes  ordinario,  antes  ó  después  de  la  renuncia  que  hace 
el  Obispo,  y  quando  se  le  admite  esta,  se  publica,  y  es  ab- 
suelto del  vínculo  con  aquella  Iglesia  en  el  Consistorio  de 
su  Santidad,  sin  haber  provisto  hasta  entonces  los  referi- 
dos Beneficios  vacantes  *,  y  estos  dos  tiempos  son  el  obje- 
to de  la  qiiestion  y  del  discurso.  vi 
^5.  La  resolución  en  mi  dictamen  es  común  4  los 
dos  casos  referidos ,  reducida  á  que  desde  el  punto  en 
que  el  Obispo  fué  absuelto  por  su  Santidad  del  vínculo 
que  tenia  con  su  Iglesia ,  queda  esta  vacante  •,  y  de  con- 
siguiente no  puede  proveer  los  Beneficios  que  lo  estu- 

vie- 
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viesen  anterlórmencc y  ni  los  (jue •  vacasen. después  hasta 
el  día  de  la  noticia  de  la  admisión  de  la  renuncia,  pu- 
blicación y  absolución  del  vincula^  hechas. en- el. Consis- 
torio de  su  Santidad.'  Í'>n  /♦ot  vii  %'r|í;  r[  o^  •'■r^r-^^l,  v 
--'loáÁ,  •  Esisrf0Sv| una  Verdad  que,  aiínque  se  ha  tocado 
pasageramcnte  por  algunos  Autores  con  obscuridad  y  com- 
plicación de  argumentos ,  puede  deiiiostrarse  por  princi- 
pios sólidos  y  ^sencillos.  "■  ^^   '  .': 

'érf.     El  citado  Breve  del  Papa  Urbano  VIII.   de   10. 
de  Marzo  de:  I' ^15.  dispone  y  declara  que    la  Iglesia, 
de  donde  es  trasladado' un  Obispo  á  otra,  vaca  en  el  mis- 
mo tiempo  y  momento  que  es  absuelto  del  vínculo   de 
ella  en  el  Consi^^torio  de  su  Santidad:  y  para  dar  todo 
el  valor  y  fvTrza  de  la-  véante  á  la  absolución  del  vín^ 
culo ,  anadé^  que  no  es  necesario  esperar  la  expedición 
de  las  Letras  Apostólicas,   ni  la  posesión  de  la  segunda 
Iglesia.  En  esto  quiere  decir  bien  claramente ,  que   en 
aquel  instante,  en  que  es. absuelto  del  vínculo,  dexa  de  ser 
Obispo  de  dicha  Iglesia  i  y  faltándole  este  título  y  repre^ 
sentacion ,  no  puede  hacer  acto  alguno  de  jurisdicción , 
ni  proveer  los  Beneficios  que  hubiesen  vacado  en  tiem*- 
po  que  era  Crispo ,  y  menos  los  que  vacárQn  después 
que  dexó  de  serlo;  pues  viene  a  quedar  como  si  nunca 
ló  hubiera  sido  ,  y  con  d  propio  efecto  en  la  vacante 
que  se  causa  por  traslación  ó  renuncia,  como  en  laque 
resulta  por  muerte  ^  y  aun  en  cierta  manera  son  aquellas 
mas  eficaces  para  excluir  toda  acción  y  derecho  del  Obis^ 
po,  porque  procede  con  su  propia  voluntad  á  renunciar 
el  Obispado  y  consentir  su  traslación  ,   y  en  la  muerte 
del  Obispo  procede  sin  su  voluntad  la  vacante.  Quedan- 
do ya,  pues,  fundado  en  el  discurso  de  este  capítulo  que 
vacando  los  Beneficios  en  mes  ordinario  ,  y  viviendo  el 
Obispo,  si  llegase  á  morir  sin  proveerlos,  corresponden 
;a  S.  M.  según  el  espíritu  de  la  regla  segunda  de  la  Can^- 
.celaría ,  declarado  en  los  exemplares  que  observó  la  San- 
ta Sede  ,  y  en  los  que  siguió  la  Cámara  y  sirvieron  de 
fundamento  para  establecer  y  declarar  por  punto  gene- 
..   Tom,  I,  Kkk  ral 
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ral  ésta  regla  _,  f  que  se  comunica  ea  la  circular  de  27.  ele 
Marzo  de  1778.  v  na  puede  lofriecerse  duda  en  que  cor- 
responde á  S.  M.  la:  provisión  de  los  Beneficios^  vacantes 
antes  y  después  de  la  absolución  del  vínculo.  . 

o  ^8.  rEn  la  citada  regla  segunda  se  ponen  por  iu  or- 
den las"  causas  de  las  vacantes,ies;á  saber ,  por  muer* 
.te,  dimisión,  privación,  ó  traslación  á  otras  Iglesias,  con 
el  propio  efecto  de  quedar  en  todas  ella^  reservados  á  la 
provisioriijdc  su  Santidad  los  Beneficios  que  vacaren  des- 
pués tle  íi'a  vacante  de  la  Mitra  por  qualquiera  de  las 
causas  indicadas*,  y  siendo  uno  mismo  en  este  caso  d 
efecto,  lo/debe  ser  también  en  los  Beneficios  que  vacan 
antes  de  la  muerte  del  Obispo  ,  su^^diiTUiion  ,  privación  , 
4  traslación,  si  muriese  natu¿^l  o  civümenVí.sin  haberlos 
proveido.0   'ú.  t/tíx^  cr;r;'-^";'?r  'ífrp\;Kar;   ^  círo 

s}.j:'Ú-!^^'<^  lios  que  son  elegidos  y  confirmados  por  la  Sari- 
ta Sede  para  Obispos^  reciben  en  aquel  momento  la  po- 
testad de  jurisdicción  y  gobierno»  y  forman  con  la  Igle- 
sia, á  que  los  destina,  un  vínculo  estrechísimo  que  lo^ 
obliga  á  cuidar  del  bien  de  sus  Iglesias,  y  a  atender  con 
diligencia  al  de  los  fieles  de  su  Diócesis  por  sus  propias 
personas  ,f  y  por  otras  que  llaman  en  su  auxilio  *,  y  de  es- 
te principio,  y  obligación  les  viene  la  de  señalar  á  los  que 
^sirven  en  sus  Iglesias  la  congrua  competente  para  que. 
puedan  mantenerse,  que  es  lo  que  se  llama  proveerlos 
de  Beneficios,  no  pudiendo  dudarse  de  esta  verdad  que 
en  otro  lugar  explicaré  mas  por  extenso. 
li    70.     En  este  supuesto,  se  debe  hacer  otra  igualmen- 
te seguro  de  que  las  cosas  se  disuelven  por  las   mismas 
causas  y  medios  de  donde  nacen.  El  vínculo  y  obliga^ 
cion,  que  contraxo  con  la  Iglesia  el  Obispo  electo,  queda 
disuelto  y  confirmado  quando  admite  su  Santidad  la  re- 
nuncia, ó  le  traslada  á  otra  Iglesia*,  de  cuya  autoridad 
tampoco  puede  dudarse,  por  lo  que  disponen  en  las  dos 
partes  referidas  los  capítulos  1^.  de  Electíone ,  i.  2,.  3.^4. 
de  Translatione  Episcopi ,   con  otras  muchas  autoridades 
que  recogió  el  Señor  González  sobre  el  cap.  i.  de  Trans^ 
:•;{  ilat. 
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laú.  Episcop.  De  consiguiente  viene  á  falcar  y  extinguir- 
se en  la  raíz  aquella  primitiva  obligación  que  cenia  él 
Obispo  de  administrar  el  pasto  espiritual  á  los  de  sü  Obis- 
pado y  siéndole  por  esta  rázon  competente  y  necesario  el 
poderles  dar  con  que  mantenerse ,  que  es  en  su  origen, 
y  ló  ha  sido  siempre ,  la  verdadera  provisión  de  Bene- 
ficios.    "    '\':r,\:.[\  ?:■         rr    '¿ni    ;'    ^obf,:!  rqrn^    Hi-Zl  7   f:  ::      \\'¿ 

-  71.  Los  Autores,  que  trataron  este  punto,  fueron  de  la 
misma  opinión  :  como  puede  verse  en  él  Rosa  de  Distri- 
but.  redít.  benefic,  cap.  j.  n,  8  8.  jy  siguientes  y  auxiliándose, 
en  confirmación  de  su  dictamen,  de  los  efectos  que  cau- 
san las  vacantes  en  los  frutos  temporales,  reservados  á  la 
Cámara  Ap9yóli(fá  T  púres  los  percibe  igualmente  en  las 
que  procede'ii  por  muerte ,^¥raslacion,  ó  cesión. 

7^.  Aunque  las  autoridades  y  reflexiones  en  que  se 
ha  fundado  el  derecho  de  S.  M.  á  proveer  los  Beneficios 
en  todas  las  vacantes,  ya  se  causen  por  muerte  del  Obis- 
po,  ó  por  su  cesión,  ó  traslación,  hagan  formar  un  jus- 
to y  seguro  concepto  de  su  verdad  >  no  obstante  todavía 
admite  graves  dudas,  si  se  considera  que  la  presentación 
ó  provisión  dé  Beneficios  es  fruto  del  Patron^^to  ó  Dig- 
nidad Episcopal ,  y  cede  al  poseedor  de  buena  fe ,  qual 
es  el  que  está  auxiliado  qon  algún  título ,  á  lo  menos 
presunto  ó  verosimil  j  bastándole  un  solo  acto  de  pose- 
sión en  el  ultimo  estado  de  presentar  ó  proveer,  para  ser 
preferido  en  la  percepción  de  este  fruto  al  que  disputase  y 
probase  después  la  propiedad  del  derecho  de  presentar  ó 
proveer  los  mismos  Beneficios.      '>/.-?-,-     '     -:rr>.  ^nrr  ,iS 

73.  Todas  estas  proposiciones  son  comunes  en  el  de^ 
Techo ,  y  se  hallan  autorizadas  en  el  cap.  24.  de  Ekctio- 
ne  y  y  en  los  i8.jy  19.  de  Jure  Patronat.  y  en  la,  ley  ^.  ti- 
tul.  15.  Part.  i.j,  y  en  otras  muchas  decisiones  que  reu- 
nió el  Señor  González  en  el  Coment.  al  citado  cap.  24.  de 
EkQt.  _  :  p 

.  74.  Los  Obispos  que  ceden  ó  renuncian  su  Obispa- 
do ,  y  los  que  consienten  en  ser  trasladados  á  otras  Igle- 
sias ,  no  se  desprenden  con  estos  actos  de  la  posesión  y 
^X'S^om.  I.  Kkk  2  pie- 
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pleno  derecho  que  tienen  por  so;  E)ígnidad-á  proveer  los 
Beneficios  que  vacaren  en  sus  meses  ordinarios:  y  aun  es-: 
rán  en  la  obligación  de  hacerlo  con  toda  la  brevedad  po- 
sible por  el  interés  y  beneficio  de  sus  Iglesias ;  siendo 
consiguiente  que  los_  provistos  por  el  Obispó  yMeh  eltiem-^ 
po  que  conserva  la  posesión  y  buena  fe  de^  proveerlos ; 
subsistan  y  sean  amparados  en  los  mismos  Beneficios  y  ¿la 
que  se  puedan  remover  por  el  Patrono  que  probase' ser- 
lo en  propiedad  en  aquel  tiempo,  ignorándolo  el  po- 
seedor de  buena  fe",  qual  era  el  Obispo  y  antes  que .  lle- 
gase á  su  noticia  estar  absuelto  en  Consistorio  por  su  San- 
tidad del  vínculo  que  tenia  con  su  I^lesia^^     - 

75.  Pruébase  esta  proposición^  adéiTia^ie' las  autori- 
dades y  reflexiones  expuestaZ/con 'd  mismo^  Breve  cii^í^ 
do  de  la  Santidad  de  Urbano  VIII.  de  20.  dé  Marzo"  de 
1625.,  en  el  qual ,  supuesta  la  vacante  de  la  Iglesia  de 
donde  es  trasladado  el  Obispo ,  causada  en  el  hecho  y 
momento  de  ser  absuelto  del  vínculo  de  ella  en  el  Con- 
sistorio de  su  Santidad,  dispone  y  manda:  "Que  después 
tí  que  por  testimonio  del  Secretario  del  Sacro  Colegio,  ó 
Tí  de  otro  ^jiodo  tenga  noticia  de  su  absolución  el  Obis- 
>ípo  trasladado,  debe  abstenerse  inmediatamente  del  exer-^ 
íícicio  de  la  jurisdicción  ordina^ria,  y  pasarla  al  Cabildo." 

-jé.  Pues  si  puede  usar  de  toda  su  jurisdicción  has- 
ta el  tiempo  en  que  tenga  noticia  de  k  absolución  del 
vínculo,  también  podrá  usar  de  ella  en  proveer  los  Be- 
neficios*, y  solo  deberá  abstenerse  de  estos  actos  de  juris- 
dicción, quando  sepa  ciertamente  que  está  absuelto  del 
vínculo  y  obligaciones  contraidas  con  aquella  Iglesia. 

77.  Por  otra  parte  se  puede  considscrar  que  los  Obis- 
pos, que  renuncian,  ó  consienten  en  su- traslación ,  com- 
prometen sus  derechos  con  la  voluntad  dé  su  Santidad ; 
y  así  no  pueden  estar  seguros  de  que  los  mantienen 
quando  proveen  los  Beneficios,  mayormente  si  ha  me- 
diado suficiente  tiempo  para  que  llegasen  las  renuncias,  ó 
traslaciones  á  noticia  de  su  Santidad.  Esta  duda  probable, 
de  que  puedan  estar  absueltos  del  vínculo  con  su  Iglesia, 
-.   '  ¿::..i_  ex- 
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excluirá  la  biíena'  fb  del  ^Óbíspo  en;  la  provisión  de  los: 
Beneficios  que  hubiesen  vvacado-xiespáes  -de  -la : absolución. 
dql'.ViíriculOj^iy 'a,un  en  la -díe  a¿[uelle)s^yvíx][u«' escanda  antes; 
vacantes,  fuesen  Ipro viscos  después  píií;élJ  r^bn^íj^j;,  ^  '  '^j 
,:  78.  Lá- cira'da  ley'^l  tit,  1,5.  jP¿í^.:^Si/ pfeseimieni  si^ 
contexto';  uha  :>regla  6  ■ '  disposición^  Jgencral  pbrc  !la i '  qíuat 
establece :  "  Que  arrendando  ó  empeñando  Orden j  lí  atrb^ 
i^ome  qualquier  'su  Villa^p  Aldea j'ídeMqueGKí.ese  ,Seño- 
«río^  si  obicáC' hí  Egliesía'i,  é  el  derecho  del  .Patronazgo 
>í fuere  suyo,  pasa  el  poder  de  presentar.  Cié rígp. para  lá) 
wEglésia  quando  vacarei,  é'k)S  deiiec&)^  dél/Bacronázgo  y 
íVque  hí  habia,  á  aquel  que,  k  torfiói arrendada  ó.- emp&* 
roñada."  Amppái  ésla'' regk  al  casocdrr^quc  h  inrsraa  he^ 
redad  se  tori'ftise  á  aquel  que  la  empeñó  ó  arrenáav  ydis^ 
pone,  que  si 'antes  de  .-este  negreso'  eL  arrendatario  hubie- 
se presentado  Clérigo\,  -lio  debe  efte  perder  k  iglesia.  Lq 
mismo  sucede  quanda' el  arrendatario  •creyesen /de  buena 
fe ,  que  no  le  exceptuaron,  señaladamente  eDdetecho  del 
Patronazgo  al  tomar  el  arrendamijsnto,  y  qíie  bien  po^ 
dia  presentar  Clérigo  j  pues  si  en  este  casó.í.lé  presentan 
sé'  en  la  vacante  de  la:  Iglesia ,  sy  ¡se  k  diese,  di  Obisjío  , 
no' la  pierde  aunque  después  le: imue va  pleyto:  el  Señoii 
de-  la  heredad,  alegando  q,ue  él  "habia  derecho  de  presen'^ 
tar^  por  exceptuatse  el  Patronazgo  del  arrendamiento, 
aun  quando  probase  qiie  así  habia  sido.   ,  rorjii^  oh  j-ÜíV" 

7p.  Continua  la  ley  poniendo  el  caso  de: 'que  sien-* 
do  movido -pleyto  sobre  haberiisacado  del  arrendamien- 
to el  derecho  de  Patronazgo,  presentase  no  obstante  el 
arreiidatario  Clérigo;  y  Je  recibiese;  el  Obispo  y  le  diese 
la  Iglesia*,  y  dice  qué  si.  después  probase  el  Señor  k  excepr 
cion,  no  la  debe  teñen  Aquí:  se  ve- claramente  que  la  du- 
da, que  induce  el  pleyto  movido  sobre  el;  derecho  que 
presumía  tener  el  -arrendatario,  le  impide  kobnena  fe,  in^ 
habilitando  su  presentación  y  k  colación  consiguiente  del 
Obispo.  ^;v:í:-^-      'v:.  ^^  :       ";>  l:G 

2o.  En  las  demandas  ordinkriasjse  califican  iguales 
efectos  en   el  poseedor' de  los  bienes  y  derechos  que  se 
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piden  i  pues  aunque  hasta  entonces  haya  estado  en  la  po-; 
sesión  de  ellos  con  buena  fe,  no  continua  esta,  y  se  in-: 
terrumpe  ó.  suspende  con  la  d'udá  que  produce  el  pley- 
to  j  y  declarada  li.» propiedad  a  favor  del  actor ,  se  inclu-? 
ye  la  restitución  de  frutos,  y  rio  los  adquiere  el  poseedor, 
aunque  los  haya  percibido  y  consumido  desde  la  contesta3-j 
cion  de  Ja  demanda.  ';  ;  ñ 

-  8 1. :;  <Pucs  qué  diferencia  ¡puede  hallarse  en  que  una 
duda  interrumpa  la  buena  fe  del  poseedor  acerca  de  sus 
derechos,  j  otra  duda,  acaso  mayor  no  produzca  el  mis^ 
nio  efecto  en  los  Obispos  que,  habiendo  renunciado,  6 
consentido  en  su  traslación,  quedan  expuestos  a  que  al 
¿empo  que  provean'  los  Beneficios  se"  iialfen  sin  derecho, 
sin  posesión  y  sin  buena  fe?     i"p  itwp?;  í:  :;¿Sdio-  :  :  D'.;\51 

iz.  Consideradas  las  autoridades  y  reflexiones  que 
por  una  y  otra  parte  quedan  expuestas ,  ponen  la  mate- 
ria en  gran  conflicto  >  y  su  resolución  pedia  mayor  exá- 
ínen  en  la  .Cámara,:  pues  yo  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  ofrecido  algunGr.derios  casos  'referidos  en  las  renun-» 
cias ,  ó  traslaciones.  . 

?3.  Risandó  ahora  á  otra  restricción  del  derecho  de 
los  Ordinarios  en  sus  meses,  se  asienta  que  habiendo  va- 
cado en  mes  ordinario  un  Beneficio,  que  gozaba  el  Car- 
denal Caraciolo  en  la  Parroquia  de  Santa  Maria  de  la 
Villa  de  Priego ,  en  el  territorio  de  la  Abadía  de  Alcalá 
k  Real  V  le  proveyó  el  Abad,  y  habiéndose  formado  con 
esta  noticia  expediente  en  la  Cámara,  se  declaró  corres- 
ponder á  S.  M.        laoío-  :      • 

84.  Fundábase  fcste  derecho  manifiestamente  en  la  re- 
gla primera  de  la  Cancelaría ,  y  en  la'  ampliación  ó  ex- 
plicación que  la  dio  la  regla  sexta,  en  las  quales  se  com- 
prehenden,)  y  se  declara  pertenecer  á  la  provisión  de  su 
Santidad  todos  los  Beneficios  que  vacaren  en  la  Curia,  ó 
ya  se  diga  apud  Sedem  ApostoUcam. 

85.  Del  origen  de  estas  reservas,  sus  causas  y  fines 
trata  largamente  Rigahti  en  sus  respectivos  Comentarios, 
en  donde  refiere  otros  muchos  Autores,   recurriendo  al 

pri- 
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primitivo  origen  del  cap.  z.  de  Pr^bcnd,  in  <>.  ,  á  la  ex- 
travagante yl^af  rf^Mew  6cl  Papa  lEfc&dkto  XII.  entre  las 
comunes,  tit.  de  VriZbend.  Y  habiendo  continuado  su  San- 
.tidad  en  v-^lW;  provisión  ó,,  colación /'de  los  ^fenfificio's  que 
^acaban  qnl^  Cum  Romana,  con  las  explicaciones  y  acr&- 
pliaciones  contenidasMcn  la/xicatíategla  primera  y  sexta, 
pasó  crmi$m.o  derecko  y  faGuloaá\  ak  Corona  de  Espa- 
ña por  efecto,  de  la  subrogacioQi  y-  cesión  que  contiene 
el  capítulo  quinto  del  Concordato. 

rr:8  6.     Ed  cl  mismo  :Gapítulo^ se ^incluyéoiotra  -. re¿er.Ma  , 
.<jue  minora  , y  restringe,  el  derecho /de  los  ÍOxdinairioscíii 
Jas  primeras  ó  mayores  Dignidades  después  dcr Ja  Pontí- 
íícah  pues,  aunque  ^^|;as  vaquea. en  Meses  ocdinarios,  coü- 
responde  al  Rey  su  presr,¿;x;^cioa  poy « et  .mismo  éfcetO;  de 
la  subrogación  en  el  derecha :kde  la  §an*ca  Sedt,.  que  pro- 
„vcía  las  enunciadas  Dignidades,  primeras  ómayores  post 
Vontificakm'i,  ^w  qualquier  mes  y  de  qualquicra  modo  que 
vacaren  j  como  se  explica  literalmente  én.ól  pitado  capí- 
tulo quinto  del  Concordato,  y.^se- auxilia  y  funda  en  ,k 
-regla  quarta  de  la  Cancelaría,  de  la  qual  trató  largamen- 
te el  mismo  Riganti  con  las  explicaciones  convenientes 
á  su  inteligencia ,  y  de  los  casos  y  circunstancias  qpe  se 
-debian  considerar  para  dar  entrada  á  la  enunciada  regla 
•quarta.  ^       .  ^^.:       .  ' '..v..,.::.  ■  ■    -  -, 

87.  Aunque  los  títulos  particulares,  que  se  han  re^- 
ferido,  forman  un  considerable  .derecho  en  la  Corona  pa- 
ra presentar  los  Beneficios,  Dignidades  y  Prebendas  qujc 
vacaren  en  los  tiempos,  casos  y  circunstancias  indicadas*, 
el  mayor  de  todos ,  y  el  que  mas  llena,  la  autoridad  de 
S.  M. ,  es  el  común  de  los  que  vacan  en  los  ocho  meses!, 
en  que  los  proveía  su  Santidad  por  efecto  de  la  reserva 
que  contiene  la  regla  nona  de  la  Cancelaría,  de  la  qual,  y 
de  su  origen,  casos  y  .fines  que  contiene,  se  tratará  con  sci- 
paracion  en  el  capítulo  siguiente. .;':  ?;    !;  -         im 

->ííÍ  í.'.,.-ÍLíjci  .s2  !,-j  ^2njn5-^/ T' jd  íio:c;j '^  :ol  i-i:inLj¿ib..íg 
•  •>.{v  ,    í?::;>-j:^7rÍ  -;h  ;:otLbikj  lú  ab  bLÍ>i  ;t  1^32  no>  7j;(mat 

:cn  ^  CA- 
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íD?  la  fífer:¿ü  qhe^ñamt  los  Jueü€¿-lRdméstitx)¿  prb- 
-veyendo  las  Dignidades ,  Personados ,  Canongias  y 
^:\Benejicios  que  vacaren  en  los  ocho  meses  uámsto^x 
►£(723  -^^(m'V'^ '  impidiendo  de'  quaJ quiera  modo-  ¿-^i-^ 
tirníbiíVo  opa  nias  presentaciones  deS.ALon^vj  loc  eíí 

, 'ivJLiarconclusiotí  dea  este  capiculó' estaba  bien  proba- 
.'da  eñ  la  rb^k  noria  ^ii:la'  Gancselar ía  /  y  en  la  letra  del 
-Concordato  del  año  de  53.  La^ regla  dice  en  lo  disposi- 
tivo lo  siguiente :  Item^ctí^piens:  S¿^^0.^.  P.  P,  pauperi^ 
¿US  ^erlcis,  et  (tliis  benewíenti^^rsoms  provtdere:  ómnia  Bc'* 
-neficia  Ecdesiiistíca ,  cum ;  icüm'^y  et  '>  siñe  cura ,  '•  secular ia  _,  ét 
^quorumvis  ordinum  ftgü^riay  qualitércumque  qualificata  y'  €t 
tubtcumque  existentia,  iri  singulisJanuaríi^  Februarii  y  Apri-^ 
-líSy  Majii  ¡  Julii  y  Angustí  y  üctobríSy  et  Novembris  mensi-^ 
séus  y^  usquead  sUík'Voluntatís  beneplacttum  y  extra  Romanam 
'CuriaiTiy  alias  quam  per  resignationem y'  qüocumque  modo  va^ 
caturay  ad  collationem  y  provisionem  y  pr¿esentationem  y  electio'* 
mentiy,  et  qilh?nvis  altam  dispositíonem  quorumcumque  collato- 
:rurn  y  et  coUatricum  secularium  y  et  quorumvis  ordinum  r e gu- 
iar ium  y  quomodoUbet  pertinentidy  dtspositíoni  su£  generali^ 
-ter  resérvavitvp  ^zTírJrnmT.n  -cíjiíb  ¿oí  or/pnuA      -v?» 
'    2.     Esta  Constiturioií  :píesenra'"en  todas  stís  ipartes  un 
concepto  poco  favorable  y  ventajoso  á  las  Iglesias  de  Es- 
paña ^  y  al  estado  temporal  de  ellas  j  pues  suponiendo 
que  no  podian  ser  agraciado?  y  favorecidos  con  las  Prc^- 
bendas  y  Beneficios  de  las  Iglesias  de  estos  Reynos  otros 
.Clérigos    que   sus   naturales ,  por   la    rigurosa   exclusión 
que  hacen  de  los  extrangeros  nuestras  leyes,  señaladamen- 
te la   I  ^,. y.  siguientes  y  tit:  s-  l^i^-  ^-  ^^  i^  Recop,'j  y  siendo 
muy  difícil  que  los  Sumos  Pontífices  conociesen  á  tan  lar:- 
ga  distancia  los  sugetos  beneméritos,  ni  se  pudiesen  in- 
formar con  seguridad  de  las  calidades  de  literatura,  vir- 
tud, nacimiento  y  pobreza  que  recomendasen  su  méri- 
-AO  to. 
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to,  quedaba  muy  aventurada  á  no  corresponder  á  los  de- 
seos de  su  Santidad  la  provisión  de  los  Beneficios  que  se 
hiciese  y  expidiese  en  Roma  h  y  quando  en  esta  Corte  y 
su  Curia  se  distinguiesen  algunos  en  servicio  de  la  San- 
ta Sede ,  que  serian  rarísimos ,  podria  premiarlos  su  San- 
tidad en  los  casos  ocurrentes,  ya  fuese  recomendándolos 
á  los  Obispos,  ó  ya  reservando  particularmente  por  sí  mis- 
mo la  provisión  de  alguna  Dignidad,  Canonicato  ó  Be- 
neficio ,  con  justa  proporción  al  mérito  que  intentaba 
premiar.  Por  consiguiente  no  era  necesirio  formar  un  es^- 
tablecimiento  ó  regla  general ,  que  tanto  disminuía  la 
autoridad  y  facultades  de  los  Obispos,  y  que  traspasaba 
con  tanto  exceso  la  utilidad  que  se  proponia.  Estos  dos 
■  respectos ,  tan  poco  favorables  á  las  Iglesias  de  España  y 
á  sus  Obispos ,  en  que  enífiba  la  corrección  y  enmien- 
da del  derecho  común ,  que  los  autoriza  para  proveer  de 
Beneficios  á  los  que  por  necesidad  y  utilidad  se  ascriben 
al  servicio  de  la  Iglesia ,  y  aumentar  premios  á  los  que 
mas  se  distinguen  en  virtud ,  aplicación  y  zelo ,  ponen 
la  enunciada  Constitución  de  Cancelaría  en  el  mas  noto- 
rio concepto  de  odiosa ,  y  como  tal  fué  siempre  consi- 
derada y  reclamada.  ^ 

3.  Si  los  Señores  Reyes  de  España  hubieran  recibido 
el'  derecho  y  facultad  de  presentar  á  los  Beneficios  que 
vacan  en  los  ocho  meses  Apostólicos  por  el  solo  título  y 
efecto  del  Concordato  ^  como  trasladado ,  cedido  y  sub- 
rogado en  el  mismo  que  tenia  la  Santa  Sede^  podria  coií,^ 
siderarse  en  la  misma  clase  y  calidad  de  privilegio  exórr 
bitante  del  derecho  común  ,  y  en  derogación  del  que,  ppr 
el  mismo  competía  á  los  Obispos  antes  de  la  enunciada 

.  Constitución  ó  regla  nona,  atribuida  al  Papa  Nicolao  V.. 
en  el  año  de  1447.J  y  se  entenderían  las  dudas  que  ocufr 
riesen  acerca  de  la  presentación  de  S.  M. ,  como  de  csr 
trecha  naturaleza  á  favor  de  los  Obispos  que  cs^án  asiscb- 
dos  del  derecho  común. ,  

4.  Pero  lo  cierto  es  que  el  derecho  y  presentación > 
que  hace  S,  M. ,  np  .procede  como  de  causa  principal  y 

Tom.  I.  Lll  pró- 
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próxima  de  la  cesión  ó  subrogación  del  que  tenia  la  San- 
ta Sede  por  virtud  de  la  enunciada  reserva  general  *,  sino 
que  este  nuevo  título ,  unido  al  del  Patronato  efectivo , 
inherente  esencialmente  á  la  Corona,  conduce  a  remo- 
ver los  impedimentos  que  se  liabian  puesto  á  su  uso  y 
exercicio  j  y  mantiene  este  derecho  de  Patronato  toda  la 
naturaleza  y  calidad  de  favorable  á  las  Iglesias  y  a .  los 
Obispos ,  siendo  ademas  conforme  al  derecho  común  de 
los  Concilios  y  Cánones '-,  y  por  ^stos  respectos  deben  en- 
tenderse y  declararse  las  dudas  que  ocurran  á  favor  de  la 
Corona  y  de  su  Real  Patronazgo. 

'  5.  Aunque  según  los  principios  de  -derecho  no  se 
pueda  adquirir  el  dominio  de  las  cosas  por  dos  títulos  ó 
causas^  sin  embargo  interesa  milcBS^al  poseedor  poderse 
valer  de  dos  ó  mas  títulos  para  mantener  y  defender  mas 
seguramente  su  derecho:  como  lo  insinuó  el  Señor  Olea 
tit,  6.  qu^est.  7.  nn.  8.  ^.  et  20.  ibi :  Licet  unius  rei  domi- 
nium  non  possít  ex  pluribus  causis -^  seu  titulis  acquiri'^  tamen 
expedít  simul  cumulare  ^  ad  conservatíonem  juris  qudtsiti  ,  ut 
si  aliqua  ex  causa  infringatur  primus,  possit  quis  se  defende^ 
re  ex  se  cundo  \  y  siempre  se  entiende  y  presume,  que  le 
viene  la  posesión  y  derecho  por  el  título  mas  favorable 
y  poderoso.  Valenzuela  lib.  i.  consilio  6^,  n.  70.  y  lió,  z. 
consilio  111.  n.  23.  Fontanela^ i/eaj'/ow  87.  nn.  14.  j  Tj. 
i;on  otros  que  refieren. 

*^ '  6,  En  las  transacciones  se  produce  un  nuevo  título 
sm  extinguir  el  primero  \  antes  bien  se  fortifican  con  su 
respectiva  unión ,  porque  los  contratos  y  demás  hechos 
de  los  hombres  se  dirigen  á  mejorar  su  causa ,  y  no  á 
perjudicarla.  Sobre  estos  principios  que  dicta  la  razón  na- 
tural _,  se  establece  la  regla  de  que  las  primeras  obliga^ 
clones  ó  títulos  no  vienen  ,a  los  contratos  para  extin^ 
guirse  con  otros  nuevos*,  á  menos  que  abiertamente  se  de- 
clare ser  ésta  la  intención,  ó  que  resulte  indubitablemente 
de  otros  hechos  incompatibles ,  que  resistan  la  unión  de 
las  dos  acciones  y  causas. 

\   7.^    Estas  son  las  doctrinas  que  siguen  todos  los  Au- 
"^í  .  to- 
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tores  por  ser  conformes  ih  ley  1^,  tit.  14.  Part,  j. ,  a 
la  ley  final  Cod,  de  Novationib, ,  y  á  otras  muchas  que  re- 
fiere Valeron  de  Transact.  tit.  5.  qu^st,  4.  w!.  8.  et  sequent.  *, 
y  el  Señor  Olea  fl^e  Cessíone  juriurriy  tit.  6,  qu^est,  7.  n,  8. 
con  otros  que  allí  mismo  refiere. 

8.  La  cosa  juzgada  produce  nueva  acción  y  deman- 
da, y  mejora  la  primera  con  que  se  empezó  el  pleyto , 
pero  no  la  extingue  \  y  en  esta  unión  puede  usar  la  par- 
te de  la  mas  útil  y  conveniente.  La  ley  i^.  tit,  zz.  Part.  3, 
dice:  Que  del  juicio,  que  se  diese,  nace  demanda  a  aquel 
por  quien  lo  dieron ,  y  que  puede  pedir  la  cosa  hasta 
30.  anos  á  aquellos  contra  quienes  fuese  dado  el  juicio, 
é  á  sus  herederos,  y  á  qijalguiera  otro  en  donde  la  ha- 
llasen, si  el  que  la  tenia  no  pudiese  probar  mejor  dere- 
cho. Ley  6.  §.  3.#.  de  Re  Judicata:  ibi:  Judicati  actio  per- 
petua est ,  et  rei  persecutionem  continet,  ítem  hdiredi ,  et  in 
h(Zredem  competit :  leg,  8 .  Codic,  de  Rebus  creditis.  Salgado 
Laberint.  part.  3.  cap.  i.  §.  único  n.  16.  et  seqicent.  Car  le  val 
de  Judiciis  tit.  z.  disput.  i.  n.  1.  et  z. 
-  ^.  La  materia  del  Concordato  fué  el  Patronato  uni- 
versal ,  que  pretendía  el  Rey  Católico  Don  Feítiando  VL 
con  el  mismo  vigor  y  fundamento,  con  que  le  habían 
, solicitado  siempre  sus  gloriosos  progenitores.  En  el  §.  i.** 
de  sus  preliminares  se  indica  haber  quedado  indecisa  la 
antigua  controversia  del  pretendido  Real  Patronato  uni- 
versal,  y  convenidos  en  el  Concordato  de  18.  de  Octu- 
bre de  1737.,  én  que  se  nombrarían  por  el  Papa  Cle- 
mente Xn.  y  el  Señor  Don  Felipe  V.  personas  que  reco- 
nociesen amigablemente  las  razones  de  una  y  otra  parte. 
En  el  §.  3.°  se  manifiesta  la  piadosa  propensión  del  áni- 
mo de  S.  M.  el  Señor  Don  Fernando  VL  ,  y  el  deseo  de 
su  Beatitud  a  un  equitativo  y  justo  temperamento  sobre 
las  diferencias.  En  el  6.°  se  recuerdan  las  graves  contro- 
versias sobre  la  nómina  de  los  Beneficios  residenciales  y 
simples  que  se  hallan  en  los  Rcynos  de  España,  y  sobre 
la  pretensión  que  hablan  tenido  los  Reyes  Católicos  al 
derecho  de  la  nómina  en  virtud  del  Patronato  universal, 

Tom.  /.  Lll  z  con- 
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concluyendo  con  la  .siguiente  cláusula  :  "  Después  de  una 
?> larga  disputa  se  ha  abrazado  finalmente  de  común  con- 
^>  sentimiento  el  temperamento  siguiente." 
.  lo.  -  Pues  sL  la  intención  de  los  Señores  Reyes  Cató- 
licos ha  sido  en  todos  tiempos,  y  lo  fué  igualmente  en 
el  del  Concordato,  «mantener  ileso  el  Patronato  univer- 
sal, que  suponía  y  fundaba  pertenecer  á  la  Corona,  ccó- 
mo  se  podrá  inferir  que  se  desprendiese  por  virtud  del 
Concordato  de  esta  preciosa  y  alta  regalía,  ni  que  in- 
tentase recibir  en  su  lugar  otro  título,  que  le  autorizase 
para  nombrar  y  presentar  á  las  Prebendas  y  Beneficios 
que  vacasen  en  las  Iglesias  de  España?  Por  grande  que 
fuese  dicho  título-,  no  podia  exceder  para  el  fin  referido 
al  que  compete  al  Rey  por  las  recomendables  causas  que 
expresan  las  leyes,  y  son  bien  notorias. 

II.  Resolver  ó  decidir  tan  antigua  y  reñida  contro- 
versia amigablemente  por  un  temperamento  equitativo 
y  justo ,  es  dexar  subsistentes  los  mismos  derechos  que 
entraron  en  la  Concordia ,  sin  variar  las  causas  que  los 
producían,  ni  su  naturaleza >  reduciéndose  toda  la  inten- 
ción y  ofivios  del  Rey  y  del  Papa  á  ceder,  ó  disminuir 
alguna  parte  de  la  extensión  que  respectivamente  solici- 
taban ,  y  mantener  lo  restante  libre  de  embarazos  y  dis- 
putas, y  autorizado  perpetuamente  con  su  inalterable  con- 
sentimiento, 

iz.  Manifiéstase  mas  claramente  este  pensamiento  eri 
lo  dispositivo  del  mismo  Concordato.  Su  Santidad  fun- 
daba todos  sus  derechos  á  proveer  las  Dignidades ,  Per-^ 
sonados ,  Prebendas  y  Beneficios ,  en  las  reservas  genera- 
les y  especiales  que  se  han  referido.  Estos  títulos  no  se 
variaron  ni  alteraron  en  el  Concordato ,  pues  en  el  mis- 
mo hizo  la  reserva  dé  los  51:' Beneficios  que  se  expresan 
en  él ,  sin  que  la  mayor  ó  menor  parte  entre  los  que 
proveía  antiguamente  y  los  que  últimamente  reservó , 
puedan  mudar,  ni  alterar  la  especie  de  título  que  siem- 
pre es  uno  mismo ,  y  se  reduce  á  la  reserva  que  anees 
hacia  su  Santidad ,  y  ahora  executa  igualmente  en  uso 
«  .>..  (je 
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de  su  potestad ,  y  para  los  mismos  fines  explicados. 

13.     Antes  de  llegar  su  Santidad  a  interponer  su  acuer- 
do y  disposición,  ó  á  prestar  su  consentimiento  al  punto 
del  Patronato  universal  que  el  Rey  pretendía,  hace  tres 
especiales  reservas ,  que  son  otras  tantas  excepciones  de  lo 
que  debia  quedar  establecido  por  regla  general  acerca  del 
derecho  de  Patronato  y  presentación  de  S.  M.  La  prime- 
ra excepción  especialisima  fué  limitada  á  los   52,  Benefi- 
cios que  debia  proveer  la  Santa  Sede  perpetuamente,  en 
qualquier  tiempo  y  casos  que  vacaren,  según  las  amplia- 
ciones y  explicaciones  que  hizo  su  Santidad,  y  contiene 
el  Concordato.  La  segunda  excepción  fué  relativa  á  los 
Beneficios  que  los  Arzobi^sngs,  Obispos  y  Coladores  infe- 
riores proveían  por  lo  pasado ,  siempre  que  vaquen  en 
sus  meses  ordinarios  de  Marzo,  Junio,  Setiembre  y  Di- 
ciembre; siendo  tan  estrecha  esta  reserva  ó  excepción, 
como  indica  la  expresión,  de  que  deban  continuar ^  lo  qual 
dice  respecto  al  mero  hecho  de  posesión  en  que  se  ha- 
llaban ,  debiendo  concurrir  como  fundamento  necesario 
de  los  Ordinarios  dos  precisas  calidades :  una ,  que  el  Be- 
neficio vaque  en  alguno  de  los  quatro  meses  deferidos ; 
y  otra ,  que  anteriormente  hubiesen  proveído  el  mismo 
Beneficio ,  y  no  lo  hubiese  hecho  otro  alguno  r  pues  no 
fué  la  intención  del  Concordato  hacer  novedad  con  los 
Arzobispos,  Obispos  y  Coladores  inferiores  en  darles,  ni 
quitarles  cosa  alguna,  si  no  mantenerlos  en  la  misma  po- 
sesión que  hubiesen  tenido  por  lo  pasado,  que  es  lo  que 
explica  la  cláusula,  de  que  deban  continuar.  La  tercera  limi- 
tación comprehende  los  Beneficios  de  Patronato  Eclesiás- 
tico, disponiendo  ¿jue  los  Patronos  Eclesiásticos  prosigan 
cri  presentar  en  la  misma  forma  los  de  esta  especie  que 
vacaren  en  los  mismos  quatro  meses. 

14.  Precedidas  las  enunciadas  reservas,  excepciones 
y  declaraciones  particulares,  y  repitiendo  que  deben  que- 
dar siempre  salvas ,  continua  el  capítulo  quinto  con  lo 
establecido  y  concordado  acerca  de  las  Dignidades ,  Pre- 
bendas y  Beneficios  que  debian  quedar  perpetuamente  á 

la 
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la  presentación  de  S.  M.,  por  virtud  y  en  uso  de  su  Pa- 
tronato Real  5  y  en  este  punto  se  explica  su  Santidad  con 
expresiones  generales,  amplísimas  y  universales,  que  sig- 
nifican un  reconocimiento  virtual  del  mismo  Patronato 
universal  y  de  sus  efectos,  en  todo  quanto  no  se  halla- 
se específicamente  declarado  ó  contenido  en  las  tres  enun- 
ciadas reservas  ó  excepciones  particulares,  ó  en  las  del 
Patronato  laycal  y  Prebendas  de  oficio,  de  que  trata  el 

capítulo  segundo.  yií>.c  ^A  *í3DV0í<     -:;.jb  l;    r.   ¿oi^ 

I  5 .  Las  expresiones  de  que  usa  su  Santidad ,  quando 
llega  á  tratar  del  Patronato  universal ,  y  de  lo  que  por 
su  virtud  debe  quedar  á  la  nómina  ó  presentación  Real, 
ofrecen  la  mayor  prueba,  de^ue  en  esta  clase  se  formó 
la  regla  general,  en  que  se  incluye  todo  lo  que  no  se 
halla  expresamente  reservado  ó  exceptuado.  Su  Santidad 
dice:  que  "para  concluir  amigablemente  todo  lo  restan- 
>ue  de  la  gran  controversia  sobre  el  Patronato  universal, 
yy acuerda  á  la  Magestad  del  Rey  Católico,  y  á  los  Reyes 
ítsus  sucesores  perpetuamente,  el  derecho  universal  de  nom- 
9^brar  y  presentar  indistintamente  en  todas  las  Iglesias 
>i  Metropolitanas ,  Catedrales ,  Colegiatas  y  Diócesis  de  los 
?» Rey  nos  de  las  Españas,  que  actualmente  posee,  á  las  Dig- 
?>nidades  mayores  post  Pontífiazlem  y  otras  en  Catedrales 
>?y  Dignidades  principales,  y  otras  en  Colegiatas,  Cano- 
?>nicatos.  Porciones,  Prebendas,  Abadías,  Prioratos,  En- 
>»comiendas.  Parroquias,  Personaros,  Patrimoniales,  Ofi- 
cíelos y  Beneficios  Eclesiásticos  seculares  y  regulares ,  cum 
^t  cura  y  et  sine  cura^  de  qualquier  naturaleza  que  sean, 
ícque  al  presente  son,  y  que  en  adelante  se  fundaren,  si  los 
í>  fundadores  no  se  reservasen  en  sí  y  en  sus  sucesores  el 
>>  derecho  de  presentar ,  en  los  dominios  y  Reynos  de  las 
?> Españas,  que  actualmente . posee  el  Rey  Católico,  con 
>>toda  la  generalidad  con  que  se  hallan  comprehendidos 
»en  los  meses  Apostólicos,  y  casos  de  las  reservas  gene-- 
» rales  y  especiales.  Y  del  mismo  modo  también  en  el  ca- 
>»so  de  vacar  los  Beneficios  en  los  meses  ordinarios,  quan- 
>>do  vacan  las  Sillas  Arzobispales  y  Obispales,  ó  por  qual- 
>?  quiera  otro  título."  La 
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1 6.  La  palabra  ó  voz  acordar^  con  que  se  explica  su 
Santidad  en  este  artículo ,  indica  en  su  propia  significa- 
ción la  conformidad ,  consentimiento  y  concordia  con 
otros ,  que  son  partes  principales  en  el  negocio  de  que 
se  trata :  como  se  manifiesta  del  Diccionario  de  la  len- 
gua Española  en  las  palabras,  acordamiento ^  acordar,  Y  no 
podria  estar  de  acuerdo  y  conformidad  con  S.  M. ,  si  no 
le  conservase  el  Patronato  universal,  nómina  y  presenta- 
ción á  todas  las  Dignidades ,  Prebendas  y  Beneficios  que 
vacaren  de  qualquier  modo  y  en  qualquier  tiempo  en 
todas  las  Iglesias  de  España ,  exceptuando  solamente  los 
comprehendidos  en  las  anteriores  excepciones  y  reservas. 

17.  Pruébase  por  otro  medio  mas  poderoso  la  ver- 
dad de  este  pensamient9J>.  pues  si  el  Rey  Católico  y  sus 
predecesores  tuvieron  en  todos  tiempos  por  seguro ,  jus- 
to y  bien  probado  su  Patronato  universal,  < quién  podrá 
imaginar  sin  temeridad ,  que  en  aquel  momento  se  des- 
prendiesen y  renunciasen  un  derecho  de  tan  alta  regalía^ 
que  fué  y  habia  sido  siempre  el  objeto  de  todos  los  des- 
velos ,  fatigas  y  gastos  de  los  Señores  Reyes  de  España  y 
de  sus  Ministros?  Y  siendo  esto  así  ciertísimo ,  es  consi- 
guiente necesario  que  su  Santidad,  si  entendia  proceder 
de  acuerdo  con  S.  M. ,  como  así  lo  deseaba ,  uniese  su 
consentimiento  y  delibeíacion  con  la  del  Rey  Católico , 
manteniéndole  su  Real  Patronato  universal  con  la  ge- 
neralidad y  efectos  que  abraza  este  artículo. 

18.  Lo  único  que  logró  en  este  acuerdo  fué  remo- 
ver los  embarazos  que  impedian  su  libre  exercicio,  y  con- 
ciliar la  paz  tan  deseada  con  la  Santa  Sede*,  cediendo,  en 
recompensa  de  tan  importantes  fines ,  una  gran  parte  de 
sus  antiguas  y  bien  fundadas  pretensiones  á  lo  universal 
de  su  Patronato ,  extendiendo  su  condescendencia  aun  á 
lo  que  estaba  fuera  de  toda  duda ',  pues  la  reserva  de  los 
51.  Beneficios  fué  perpetua,  en  lugar  de  la  que  antes  era 
temporal  y  pendiente  de  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice, 
y  que  espiraba  con  su  muerte,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  cap,  5 .  de  Rescript,  ¿n  sexto.  Comprebendió  cambien  es- 
ta 
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ta  líkima  reserva  entre  los  $z.  Beneficios  los  que  corres- 
pondiesen á  la  presentación  de  S.  M.  por  su  Real  Patro- 
nato ,  ó  por  las  vacantes  de  resulta  *,  y  reunidas  todas  es- 
tas circunstancias  y  consideraciones ,  manifiestan  clara- 
inente  el  concepto  dé  Patrono  universal  que  se  acordó, 
reconoció  y  mantuvo  en  S.  M.  _,  con  respecto  á  los  Bene- 
ficios que  no  estuviesen  expresamente  contenidos  en  las 
reservas  y  excepciones  particulares  que.precediaii,  y  se  han 
leferido.  'aj<n:-"^'T     -  »bf^^-?rr'Of^f  :'pr  ?fíl^n?  r  "íí'ií 

i^.  Continua  sin  intermisión  su  Santidad,  manifes- 
tando su  plenísima  voluntad  y  deseo  de  que  el  Rey  Ca- 
tólico fuese  y  quedase  absoluto  en  el  derecho  universal 
de  nombrar  y  presentar  á  los  Beneficios,  que  vacasen  en 
las  Iglesias  de  España ,  no  siei^d'^  de  los  exceptuados  eñ 
las  particulares  disposiciones  que  precedían  ,  y  con  este 
objeto  se  explicó  su  Santidad  en  los  términos  siguientes: 
"Ya  mayor  abundamiento  en  el  derecho ,  que  tenia  la 
jíSanta  Sede  por  razón  de  las  reservas,  de  conferir  en  los 
»?  Rey  nos  de  las  Españas  los  Beneficios,  ó  por  sí,  ó  por 
7? medio  de  la  Dataría,  Cancillería  Apostólica,  Nuncios 
^?de  España,  é  indidtarios,  subroga  á  la  Magestad  del 
?íRey  Católico  y  Reyes  sus  sucesores,  dándoles  el  derecho 
91  universal  de  presentar  a  dichos  Beneficios  en  los  Rcy- 
?>nos  de  las  Españas  que  actualmente  posee,,  con  facul- 
9?tad  de  usarle  en  el- mismo  modo  que  usa  y  exerce  lo  res- 
jítante  del  Patronato  perteneciente  á  su  Real  Corona." 

20.  La  cláusula,  4  mayor  abundamiento  y  supone  que  el 
negocio ,  á  que  se  aplica ,  venia  ya  perfecto  en  todo  lo 
esencial  y  necesario  á  su  valor  y  legitimidad ,  y  que  lo 
que  se  añade  tiene  respecto  solamente  á  robustecer  coa 
mayor  seguridad  el  mismo  título  precedente,  y  remover 
qualquiera  obscuridad,  duda  ó  controversia  que  pudiera 
excitarse,  aun  con  apariencias  de  razón,     /i  írlf^ir)  *•;■.'>  oí 

2  1.  Puede  también  producir  algún  efecto  la  enun- 
ciada cláusula,  á  mayor  abundamiento  y  no  en  lo  principal 
del  tratado  ó  negocio,  si  no  en  la  extensión  de  algún 
caso  particular,  á  que  no  alcanzase  el  título  primordial 

an- 
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antecedente.  Hl  Diccionario  de  la  lengua  Española  en  la 
palabra  abundamiento  dice  :  "hoy  tiene  uso  en  la  locu- 
9?cion  forense,  á  mayor  abundamiento ,  que  vale  lo  mis- 
?»mo  ,  que  para  mayor  seguridad  ó  prueba  v  Pleniús."  Del 
mismo  modo  la  entiende  el  Señor  Salgado  de  Supplicat, 
parL  I.  cap,  z.  sect»  4.  w.  166, y  siguientes ^  con  otros  murr 
chos  Autores  que  refiere.  .  >'  .¡^  ís  ::n:.'.}  ■::o  jijü  í  ;  '^d 
21.  La  subrogación  y  cesión,' que  hace  ^u  Santidad 
á  favor  del  Rey  Católico ,  es  un  efecto  y  conseqüencia 
de  la  cláusula,  á  mayor  abundamiento  ,  con  que  empieza  el 
capítulo  \  y  sin  disminuir  el  Patronato  universal ,  antes 
bien  fortificándolo  mas  ^  fué  útilísima  aquella  subrogación 
y  cesión  \  pues  no  solo  removia  toda  duda  en  el  uso  del 
Real  Patronato  por  las  caus.-^  primitivas  de  dotación,  fun- 
dación y  conquista,  en  que  siempre  lo  fundaron  los  Se- 
ñores Reyes  Católicos,  siguiendo  lo  dispuesto  en  la  /^^  18. 
tit,  5.  Part,  i.^  sino  que  quiso  su  Santidad  que  se  ex- 
tendiese en  lo  venidero  á  la  presentación  de  otros  Bene- 
ficios,  á  que  no  podria  alcanzar ,  estando  al  rigor  de  su 
primitiva  naturaleza,  y  de  las  causas  que  lo  producian> 
^;  Z3.  Los  exemplos  harán  mas  demostrable  esta  ver-? 
dad.  Los  Arzobispos,  Obispos  y  Coladores  inferiores  fuer? 
jon  mantenidos  por  efecto  del  Concordato  en  la  pose- 
sión y  derecho  de  proveer  los  Beneficios  que  proveían 
por.  lo  pasado,  siempre  que  vaquen  en  sus  meses  ordina- 
rios de  Marzo  ,  Junio  ,  Setiembre  y  Diciembre  :  y  esto  es 
lo  que  significan  las  palabras,  deban  continuar.  Por. esta  dis- 
posición ,  entendida  con  la  generalidad  de  su  letra ,  no 
podian  los  Arzobispos,  Obispos  y  Coladores  inferiores 
proveer  los  Beneficios  que  vacasen  en  los  referidos  qua- 
tro  meses,  5Í  la  Silla  Episcopal  se  hallaba  al  mismo  tiem- 
po^ vacante  j  porque  en, este  caso  ¡no,  habian  tenido  po- 
sesión de  proveerlos ,  puesto  que  lo.  hacia  la  Santa  Sede; 
Lo  mismo  se  ha  dicho  en  quanto  á  los  Beneficios  que, 
aunque  vacasen  en  mes  ordinario ,  viviendo  el  Obispo, 
quedasen  sin  proveer  á  su  fallecimiento.  La  Santa  Sede  np 
jpodia  ya  -.hacerlo  ^ppr.  haber  espirado  todas -sus  reservas 
■'.  Tom,  L  Mmm  con 
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con  la  volüiltad  del  Papa,  quien  se  acomodó  ,  y  quiso 

limitarla  á  los  51*  Beneficios*:  A;;^v:va 

X4.  Todo  esto  pedia  mayor  declaración,  para  remo- 
ver qualqüier  duda  y  embarazo  que  se  intentase  poner 
al  derecho  y  presentación  de  S.  M.  >  y  ninguna  pudo  ha^* 
liarse  mas  expresiva  y  oportuna,  que  la  subrogación  y 
cesión  que  contiene  el  citado  capítulo ',  siendo  muy  esti- 
mable,este  nuevo  título  ^  que  unido  al  primitivo  del  Pa- 
tronato universal  dexaba  mas  segura  y  expedita  la  fa- 
cultad de  usar  en  la  presentación  de  los  dos  juntos,  ó  del 
mas  útil  y  acomodado  á  las  intenciones  de  S.  M. '-,  de  ma- 
nera que  vino  su  Santidad  en  Conceder  á  los  Señores  Re- 
yes Católicos  el  Patronato  de  aquellos  Beneficios^  á  qué 
no  alcanzase  el  primitivo  universal^  ó  en  que  pudiera 
tener  alguna  duda  su  exercicio. 

2  j.  En  ios  que  se  fundaron  y  dotaron  conocidamen- 
te con  rentas  y  bienes  de  la  Iglesia,  no  se  verificaban 
las  causas  generales  de  fundación  ^  dotación  y  conquista, 
que  favorecerían  el  Patronazgo  Real  •,  y  entrarían  los  Pa- 
tronos Eclesiásticos  á  presentar  ^  ó  lo  intentarían  á  lo  me- 
nos, en  qualqüier  mes  y  de  qualqüier  modo  que  vaca- 
sen. Su  Santidad  restringió  esta  facultad  de  dichos  Patro* 
nos  Eclesiásticos  á  los  que  vacasen  en  los  quatro  méseá 
ordinarios.  Se  desprendió  al  rnismo  tiempo  de  su  provi- 
sión; y  era  preciso,  para  que  los  presentase  S.  M.,  que 
entrase  por  otro  título,  que  por  lo  menos  serla  muy  con- 
veniente para  ocurrir  á  toda  controversia ;  y  este  fué  el 
que  se  contiene  en  la  subrogación  y  cesión  indicada. 
^^x6.  Las  mismas  dudas ,  y  aun  mayores ,  se  excitariaíl 
cft  la  presentación  de  S.  M.  á  las  Pretjendas  y  Beneficios 
que  presentaban  antes  del  Concordato  otras  muchas  per- 
sonas por  indulto  y  gracia  Apostólica ,  ó  por  otros  títu- 
los que  dimanasen  de  la  Santa  Sede  *,  y  a  fin  de  renio- 
(V-crlas,  y  dexar  expedita  la  presentación  de  S;  M.  á  di-^- 
chos  Beneficios ,  en  qualqüier  tiempo  y  de  qualqüier  mo-^ 
do  que  vacasen,  fué -nec^psaria  y  útilísima  la  enunciada 
subrogación -y  cesión^  quy os  efectos  en  una  y  oi;ra  par^ 
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te  se  reunirán  y  demostrarán ,  quando  trate  separadamen-»- 
te  de  este  artículo. 

27.  Lo  mismo  se  hará  ver  en  la  presentación  de  los 
Beneficios  que  se'  erigen  de  nuevo  con  las  rentas  de  otros 
que  se  desmembran ,  ó  con  la  reunión  de  algunos  '■,  cu- 
yo punto  pide  también  particular  examen  acerca  de  los 
fundanl^ntos ,  en  que  afianza  la  Cámara  la  práctica  in- 
concusa de  estimar  y  decidir  á  favor  de  S.  M.  la  pre- 
sentación de  los  enunciados  Beneficios. 

28.  Al  mismo  intento  de  que  el  derecho  de  S.  M. 
fuese  plenamente  universal  en  la  presentación  de  todos 
los  Beneficios  que  vacasen  en  las  Iglesias  de  España ,  no 
siendo  de  los  comprehendidos  en  las  especiales  y  estrechí- 
simas excepciones  advertidas  *,  se  dispuso  y  previno  en  el 
capítulo  primero  del  Concordado ,  después  de  restringir 
la  provisión  de  los  Arzobispos ,  Obispos  y  Coladores  in- 
feriores con  las  dos  precisas  calidades  indicadas ,  y  la 
de  los  Patronos  Eclesiásticos ,  que  se  excluyesen  las  al- 
ternativas de  meses  en  las  Colaciones  que  antecedente- 
mente se  daban  •,  y  que  no  se  concediesen  jamas  en  ade- 
lante. 

z^.  El  principal  artículo,  de  que  se  ha  tratado  en 
■este  capítulo  ,  queda  plenamente  afianzado  con  los  dos 
enunciados  títulos  del  Patronato  universal ,  y  del  dere- 
cho y  facultades  de  la  Santa  Sede ,  en  que  á  mayor  abun- 
damiento fué  subrogado  S.  M.  :  y  de  estas  dos  causas  vie- 
nen las  grandes  y  nunca  bien  ponderadas  ventajas ,  que 
lograron  las  Iglesias  de  España  y  sus  Obispos. 

30.  Estos  Prelados  forman  el  primer  orden  de  la  ge- 
rarquía  EcleslásrÁca ,  son  legítimos  sucesores  de  los  Após- 
toles ,  y  han  recibido  por  institución  divina  las  tremen- 
das obligaciones  que  se  encierran  en  aquellas  palabras : 
Pasee  agnos  meos :  pasee  o'ues  meas :  de  las  quales  darán  á 
Dios  la  mas  estrecha  cuenta,  como  redimidas  con  su  prc> 
ciosa"  sangre.  Estas  son  las  explicaciones,  que  hizo  San 
Pablo  en:  el  cap.  lo.  de  los  Hechos  Apostólicos  vers.  28.: 
el  Santo  Concilio  de  T rento  ses.  6.  de  Refonnat,  cap.  i., 
.    Tom,  L  Mmm  i  en 
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cu  la  23.  de  Sacramento  Ordinis  cap,  4. ,  y  en  el  Canon  6, 

de  la  misma  sesión,  .c'mjL'í:.  : '■     ob  sr 

31.  Para  llenar  cumplidamente  tan  delicadas  y  vas- 
tas obligaciones ,  no  pueden  alcanzar  los  desvelos  solos 
<lel  Obispo  j  y  es  necesario  valerse  de  otros  Ministros  que 
le  ayuden  y  releven  en  parte  de  tan  penoso  cargo  j  y 
estos  Ministros  deben  ser  absolutamente  de  la  confianza 
del  mismo  Prelado  por  su  literatura^  integridad  y  vir- 
tud ,  y  por  las  demás  prendas  que  los  hagan  recomen- 
dables y  dignos  de  tan  alta  confianza.  Todas  estas  par- 
tés  quedan  preservadas  al  arbitrio  justificado  de  los  Obis- 
pos en  la  presentación  que  hace  S.  M.  de  personas  dignas 
para  el  servicio  de  las  Iglesias. 

3  z.     Los  Beneficios  Curado?  exigen  mayor  considera- 
ción en  las  personas  que  los  han  de  servir  •-,  y  ningunas 
logran  mayor  calificación  de  los   mismos  Obispos,  pu- 
diendo  decirse  con  verdad   que  son   libres  en  su   elec- 
ción ,  aunque  S.  M.  haga  la  presentación   de  ellos  v  su- 
puesto  que   precede  concurso ,  examinándose   en   él  ri- 
gurosamente las  calidades  de  los  opositores  por  los  Jue- 
ces Sinodales  que  nombra  y  aprueba  el  mismo  Prelado^ 
pudiendo  asistir  á  estos  exercicios  por  sí,  ó  por  la  per- 
sona de  su  confianza  que  nombrare ,  y  quedar  plenamcn-- 
te  instruido  por  las  censuras  de^'^los  grados  de  ciencia  y 
otras  partes  conducentes  al  desempeño  de  las  obligacio- 
nes respectivas  ,  estándolo  anteriormente  el  Obispo  de  la 
integridad  de  costumbres ,  caridad  y  zelo  de  los  mismos 
opositores.    Y  aunque  solo  este  acto  bastarla  a  calificar 
las  personas,  en  quienes  se  deben  presentar  dichos  Bene- 
ficios, aun  observa  mas  religiosamente  S  M.  el  dictamen 
y  significación  de  los  mismos  Obispos ,  sin  haberse  veri- 
ficado ni  una  sola  vez ,  que  se  haya  desviado  en  la  pre- 
sentación del  que  viene  propuesto  en  primer  lugar  por 
el  Prelado,  mbn   ihn  onmD  .j^nom  ^nyrmo  Z£,íí^  :.{  z^iQ' 
3  3-     En  comprobación  del  {Siadoso  desto  de  S.  M.  de 
que  las  Iglesias  estén  servidas  á  satisfacción  de  los  res- 
pectivos Prelados,  conviene  advertir  que  el  cap.   3.  del 
jtrnrríM  Á     Con- 
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Concordato  dispone:  "Que  no  solo  las  Parroquias  y  los 
?> Beneficios  Curados  se  confieran  en  lo  futuro ,  como  se 
^?han  conferido  en  lo  pasado  por  oposición  y  concurso, 
9>quando  vaquen  en  los  meses  ordinarios,  sino  también 
y>quando  vaquen  en  los  meses  y  casos  de  las  reservas,  aun- 
í>que  la  presentación  fuese  de  pertenencia  Real,  debién- 
^dose  en  todos  estos  casos  presentar  al  Ordinario  el  que 
5>el  Patrono  tuviere  por  mas  digno  entre  los  tres,  que 
??  hubieren  aprobado  los  Examinadores  Sinodales  ad  curam 
'>y  animar  Lim!' 

3  4.  La  aprobación  de  los  Examinadores  Sinodales  es 
el  término,  que  califica  la  idoneidad  de  los  tres  propues- 
tos ,  y  entre  ellos  entra  la  elección  del  Patrono ,  autori- 
zada en  el  mismo  Concordato. 

35.  En  la  Constitución  Apostólica ,  que  expidió  la 
Santidad  de  Benedicto  XIV.,  en  corroboración  de  lo  es- 
tablecido .en  el  ultimo  Concordato ,  ratificando  particu- 
larmente lo  dispuesto  en  el  citado  cap.  3 . ,  añade  las  pa- 
labras siguientes:  "Y  que  el  mismo  Ordinario  les  signi- 
ííficare  respectivamente  ser  idóneos  para  el  cuidado  de  las 
i^almas."  Esta  significación  dexa  al  Patrono  lij^ertad  para 
elegir  entre  los  tres  •,  aunque  S.  M.  jamas  ha  usado  de 
ella,  sino  que  siempre,  ha  presentado  al  que  viene  signi- 
ficado por  el  Obispo  en  primer  lugar  •,  concluyéndose  del 
uso  y  exercicio  de  esta  regalía  que  los  presentados  para 
los  Beneficios ,  que  tienen  anexa  la  cura  de  almas ,  son  en^ 
teramente  de  la  satisfacción  de  los  Obispos,  quienes  vie^ 
nen  á  lograr  toda  su  libertad  en  el  destino  y  encargo  del 
pasto  espiritual.  .  cüp« 

3^.  No  habiendo  sido  uniformes  las  propuestas,  qiFC 
remitian  los  Obispos  á  la  Cámara ,  de  los  tres  sugetos  apro- 
bados en  el  concurso  ad  curam  animanim  *,  y  viniendo  unas 
acompañadas  de  las  mismas  censuras  y  otras  sin  ellas ,  y 
tan  diminutas  en  sus.  explicaciones ,  que  no  podia  cono* 
cerse  el  mérito  de  los  propuestos  ,  ni  el  tiempo  que  ha- 
blan servido  á  la  Iglesia  en  sus  respectivos  destinos  \  y 
habiendo  llegado. .. tambica  .á  la  iGámara  diferentes  recur- 
sos 
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sos  y  quejas  y  motivándolas  en  la  mala  relación  de  los 
Examinadores  y  en  otras  causas,  especialmente  en  las  va- 
cantes de  Mitras  *,  acordó  la  Cámara,  para  remover  tales 
inconvenientes  que  detenian  la  presentación  de  S.  M. , 
las  providencias  mas  oportunas  ,  y  las  comunicó  á  los 
muy  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos  en  Real  Cédula  de 
30  de  Mayo  de  175^. ,  y  en  la  circular  de  16,  de  Abril 
de  17^8.  Por  la  primera,  supuesto  lo  establecido  en  este 
capitulo ,  en  el  Concordato  y  Constitución  Apostólica  ,  se 
refiere  y  dispone  lo  siguiente  :  "Y  como  sin  embargo 
«de  lo  referido  me  hayan  propuesto  varias  dudas  dife- 
«rentes  Prelados  y  Cabildos  sobre  el  modo  de  proveer 
«los  Beneficios  Curados  en  las  vacantes  que  ocurren,  así 
«en  los  meses  Apostólicos  y  casos  de  las  reservas,  como 
«en  los  meses  ordinarios ,  y  también  sobre  quien  deba 
«hacer  las  colaciones  de  los  Beneficios  de  mi  Real  pre- 
«sentacion  *,  visto  todo  en  mi  Consejo  de  la  Cáiiara ,  con. 
«lo  expuesto  sobre  todo  en  esta  razón  por  mi  Fiscal,  he 
«venido  en  declarar  por  punto  general,  en  conformidad 
«de  dicho  Concordato  y  Constitución  Apostólica,  y  no 
?> obstante ^qualesquiera  órdenes  y  práctica  que  hasta  aho- 
«ra  haya  habido  en  contrario,  que  todos  los  Curatos  de 
«provisión  Eclesiástica ,  aunque  sean  de  Patronato  Ecle- 
«siástico  de  qualquiera  Cabildo,  Comunidad,  ó  particu- 
«lar  que  sea ,  se  deben  sacar  á  concurso ,  en  conformi- 
«dad  de  lo  prevenido  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y 
«Constitución  Apostólica  ,  confirmatoria  del  ultimo  Con- 
«cordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  esta  Corona: 
«que  si  se  causase  la  vacante  de  los  Curatos  en  los  me- 
«ses  y  casos  de  las  reservas,  los  Arzobispos,  Obispos,  lí 
«Ordinarios  Eclesiásticos,  á  quienes  toque,  me  propongan 
«tres  sugetos,  los  mas  idóneos,  atendidas  todas  las  cir- 
«cunstancias,  entre  los  aprobados  en  el  concurso ,  remi- 
« tiendo  la  terna  a  mi  Consejo  de  la  Cámara,  como  está 
«mandado  y  se  practica  actualmente,  para  que  yo  elija 
«el  que  tuviere  por  mas  digno  :  que  si  los  Curatos  va- 
í» casen  en  los  meses  ordinarios,  los  mismos  Arzobispos, 

«Obis- 
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í> Obispos,  u  Ordinarios  Eclesiásticos,  á  quienes  toque^ 
i?precedido  el  concurso  ^  propongan  igualmente  tres  sugc- 
fuos  de  los  aprobados,  y  remitan  la  terna  á  los  Patro- 
9>  nos  Eclesiásticos  respectivos ,  para  que  de  ellos  elijan  al 
«que  tuvieren  pot  mas  digno,  sin  enviarles  lista  de  to- 
amos los  aprobados ,  aunque  se  hubiere  hecho  antes  del 
amuevo  sistema  y  método,  que  para  el  mejor  acierto  de 
?? estas. importantes  elecciones  establecen  el  referido  Con- 
9> cordato  y  Constitución  Apostólica.  De  estas  reglas ,  ó 
9> providencias,  se  exceptúan  las  Vicarías  perpetuas  unidas 
^y pleno  Jure  á  Comunidades  ó  Monasterios ,  que  por  tales 
?rno  hayan  sido  comprehendidas  en  las  reservas ,  en  las 
9>quales  no  se  ha  de  hacer  novedad  ,  ni  tampoco  en  los 
^íCuratos  de  Patronato  laycal,  que  Igualmente  se  excep- 
9>  tiían :  que  las  colaciones  de  los  Beneficios  de  mi  Real 
5rpresentacion.3.  en  qualquier  tiempo  y  forma  que  vaquen, 
vías  hagan  los  Arzobispos,  Obispos,  y  respectivos  Ordi- 
binarlos  Diocesanos,  y  nunca  los  Coladores  inferiores;  y 
9rlos  nombrados  por  los  Patronos  Eclesiásticos  las  reciban 
.9?  de  los  Ordinarios  ó  Coladores  en  la  misma  forma  que  se 
^>executaba  hasta  aquí."  - 

-     37.     En  la  circular  de  i^.  de  Abril  de  lyc^S.  se  rc- 
I       cú^rdan  las  providencias  anteriores ;  y  en  su  vista  ,  y  de 
los  recursos  que  se  citan  .-se  mandó  expedir  orden  cir<- 
rcular  á  todos  ios  Ordinarios  Coladores^ para  que,  al  tiem- 
po de  remitir  la  terna,  expresen  el  dia  y  mes  de  la.  va- 
cante del  Curato ,  nombre  del  ultimo  poseedor ,  su  ren- 
ta ,  el  dia  y  término  por  qué  se  fixáron  los  Edictos  para  el 
concurso ,  el  numero  que  hubo  de  opositores  y  sus  nom- 
bres ,  la  censura  de  los  Sinodales  respecto  á  los  tres  que 
^vengan  en  la,  terna*,  y  que  en  cada  uno  de  estos  se  ex- 
iprese  su  nombre  ,  patria ,  Diócesis ,  edad  ,  estudios  y  mé- 
ritos; si  ha  servido  otros  Beneficios,  con  las  demás  cali^: 
dades  y  requisitos  que  le  asistan,  para  que  se  compre^ 
hendan  los  fundamentos:  con  que  viene  cada  uno  en  la 
terna ,  sin  disminuir  cosa  alguna ,  á  fin  de  que  S.  M. 
pueda  conformarse  con  ella ,  ó  -elegir  entre  los  propues- 
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tos,  en  uso  de  su  regalía,  al  que  estime  por  mas  benemé- 
rito. ■  ¿tjii  oíít::' .  U  \if\i  i\j.'f>iiú<KyiU\Gr.ú'.'íKyj  I  ■  '..'■  — 
*  38.Í  Todas  las  enunciadas  providencias  se  han  dirigi- 
do por  S.  M.  á  la  mayor  seguridad  de  las  elecciones,  con- 
fiando principalmente  su  acierto  sobre  el  dictamen  justifi-* 
cado  de  los  Obispos,  el  qual  ha  seguido  constantemente^ 
pues  quando  vienen  muchos  Curatos  en  una  propuesta^ 
aunque  en  diferentes  ternas,  la  resolución,  que  pone  S.  M. 
al  margen  de  la  consulta  de  la  Cámara,  es  la  siguiente: 
Para  estos  tantos  Curatos  nombro  á  los  propuestos  en  los  pri* 
meros  lugares,  ">  ':  v^v-'  vA^'t 
3^.  Las  Dignidades  y  Canongías  de  las  Catedrales^ 
aunque  no  se  proveen  a  concurso,  se  presentan  por  S.  M* 
en  personas  calificadas  por  los  mismos  Obispos,  y  de  toda; 
su  satisfacción  en  literatura  y  buenas  costumbres-,  y  vienen 
á  lograr  lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  los  Beneficios  Cu- 
rados. 

40. '  í'El  Sr.  D.  Felipe  ILien  la  Instrucción  que  dio  á  \i 
Cámara  para  el  gobierno  de  los  negocios  del  Patronato 
Real,  en  ^.  de  Enero  de  1588.,  de  la  quaj  se  formó  el 
auto  4.  tit,  6.  líb.  I.,  previene  y  dispone  al  num.  10.  lo  si- 
guiente :  f '  Hánse  de  despachar  asimismo  Cartas  mias ,  seña- 
)>ladas  de  vos  el  Presidente  y  los  de  la  Cámara,  para  todos 
^>los  Prelados  del  Reyno,  pidiéndoles  con  gran  secreta 
í>  relación  de  personas  las  mas  beneméritas  y  á  propósito 
vque  se  les  ofrecieren,  así  para  las  Prelacias,  como  para 
»>las  otras  Dignidades  y  Prebendas  de  mi  Patronazgo,  en^ 
9>  cargándoles  mucho  la  conciencia  y  secreto  ,  y  aseguran* 
índoles  que  también  se  les  guardará,  y  ad virtiéndoles  que 
i> declaren  en  particular  la  limpieza,  edad,  virtud,  cari- 
?>dad,  buen  exemplo,  entendimiento, 'letras  y  grado  que 
?» tuvieren,  y  donde  hubieren  estudiado,  y  como  han 
1»  procedido  y  gobernado  lo  que  han  tenido  á  su  cargo. 
í>Y  estas  Cartas  converná  que  se  escriban  cada  año-,  pues 
"los  hombres  suelen  faltar  de  una  hora  á  otra,  y  tam- 
"bien  por  la  mudanza  que  puede  haber  en  ellos r  encar- 
í»  gando  cambien,  i  los  Prelados  que  tengan  cuidado  de 
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«avisar  de  oficio  de  qualquier  novedad  ,  que  hallaren  en 
r>hs  personas  que  hubieren  aprobado  ,  y  que  a  los  pro- 
í^veidps  les  obliguen  á  la  residencia  ¿,c  sus  Prebendas." 

41.  La  Cámara  ha  observado  constantemente  ío  dis- 
puesto en  el  citado  capítulo  X.  _,  siguiendo  en  sus  con- 
sultas lo  que  informan  los  Obispos,  poniéndolo  en  resu- 
men al  margen  de  las  relaciones  de  los  pretendientes^ 
las  quales  se  pasan  con  las  mismas  consultas  á  las  Reales 
manos  de  S.  M. 

41.  Por  Real  decreto  de  24.  de  Setiembre  de  1784. 
se  dignó  S.  M.  establecer  el  método  y  distribución  por 
turno  de  las  Dignidades  y  Canongías  de  las  Catedrales, 
Raciones  y  Medias-Raciones,  y  otras  Prebendas  de  las  Igle- 
sias Colegiales.  Y  siguiendo  el  método  de  los  informes 
prevenidos  en  la  citada  Instrucción  del  Sr.  D.  Felipe  IL, 
se  pidieron  los  correspondientes  por  punto  general  en  Cé- 
dulas expedidas  en  10.  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
1784.,  y  se  recordaron  por  Cartas  acordadas  en  25.  de 
Febrero  de  178^.,  dirigidas  á  los  Obispos,  Ordinarios, 
Cancelarios  y  Rectores  de  las  Universidades  j  y  según  van 
llegando  se  ponen  y  extienden  en  los  libros  reservados 
de  la  Cámara  h  y  las  Secretarías  hacen  preséntenlo  que  re- 
sulta, al  tiempo  que  se  trata  de  consultar  alguna  de  las 
Prebendas  Eclesiásticas  qu^  pretenden-. 

43.  Parece  que  no  puede  desearse  mayor  confianza 
de  los  Obispos  y  Ordinarios  Eclesiásticos ,  ni  otro  medio 
mas  exacto  para  asegurar  la  delicada  conciencia  de  S.  M., 
en  la  presentación  de  las  personas  que  han  de  servir  á 
la  Iglesia  baxo  la  autoridad  de  los  Prelados  *,  demostrán- 
dose por  todos  estos  antecedentes,  que  los  Reyes  Católi- 
cos han  solicitado*'  con  diligencia  y  constancia  el  uso  de 
su  Real  Patronato,  no  tanto  por  ser  una  regalía  muy  apre- 
ciable  ,  sino  principalmente^  por  el  mejor  culto  de  Dios, 
servicia 'de  las  Iglesias  ,  autoridad  de  los  Prelados ,  y  bien 
general  de  sus  vasallos  en  lo  espiritual  y  temporal. 

44.  Por  mas  segura  precaución  acordó  la  Cámara, 
y  se  previno  á  sus  Secretarios ,  que  no  se  admitan  Me- 
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moríales  de  pretendientes  Eclesiásticos  ^  sin  presentar  al 
mismo  tiempo  las  testimoniales  de  sus  respectivos  Prela- 
dos, para  no  dexar  libre  ni  un  solo  momento  en  que 
pueda  caber  mudanza  de  los  pretendientes:,  ni  engaño 
en  sus  presentaciones,  -  I  jq 

45.  Pues  si  los  Obispos  logran  por  los  medios  indi- 
cados, que  se  destinen  al  servicio  de  sus  Iglesias  personas 
aprobadas  por  ellos  mismos ,  que  es  todo  lo  que  pueden^ 
apetecer  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones-,  y  es 
también  el  fin  con  que  los  Cánones  y  los  Santos  Conci- 
lios pusieron  en  su  mano  la  elección  de  las  personas,  que. 
por  utilidad  y  necesidad  de  las  Iglesias  debian  ordenar  y; 
ascribir  á  su  servicio  ',  se  verifica  con  evidencia  ,  que  el 
uso  del  Patronazgo  Real  es  conforme  al  derecho  común, 
y  á  las  intenciones  de  los  Concilios  y  de  los  Cánones;  y 
que  en  este  concepto  debe  considerarse  favorable  á  las 
mismas  Iglesias ,  pues  nada  corrige  de  lo  que  las  pueda  ser 
conveniente  y  ventajoso. 

4<í.  En  las  Dignidades,  Prebendas  y  Beneficios,  que  se 
presentan  sin  preceder  concurso ,  comparece  personalmen- 
te el  agraciado  ante  el  Ordinario^,  y  hallándole  con  la 
suficiencia^ edad  y  demás  calidades  que  por  derecho  re- 
quiere el  Beneficio  ,  le  hace  colación  y  Canónica  instica- 
cion  de  él,  y  llega  con  este  prévjo  examen  al  término  qué 
completa  la  presentación*,  pues  no  es  lícito,  ni  se  per- 
mite al  Ordinario  Eclesiástico  desayrar  al  Patrono  *,  y  si 
lo  hiciese ,  procediendo  á  proveer  en  otro  el  Beneficio, 
es  nulo  y  de  ningún  efecto  si  el  Pat;rono  lo  contradice. 
Así  se  estableció  en  el  cap.  i.  del  Concilio  p.  de  Tole- 
do año  de  1^55.*,  el  qual  dispone  primeramente  que  los 
Patronos  pongan  el  mas  diligente  cuidado  en  proteger  y 
defender  las  Iglesias  que  fundaron,  y  continua  en  los 
términos  siguientes :  Atque  Rectores  idóneos  in  iisdem  Ba~ 
silicis  iidem  ips¿  offerant  Episcopís  ordinandos,  'Et  ibi : 
Quod  si  ,  spretis  eisdem  fundatoribus  ,  Rectores  ibidem  pr.z- 
sumpserit  Episcopus  ordinare  \  et  ordinationem  sua?n  irri- 
tam  noverit.  esse  >  et  ad  vereczmdiam  sui  ,  alios  in  corum  loco  y 
-Otii  .:.;.»,  ^  .V  ,       qiíos 
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quos  i  Ídem  ipsi  fundatores  condignos  elegerint  y  or diñar  i.  De 
este  capítulo  se  formo  el  Canon  31.  caus.  16,  qüest,  7; 
y  la  ley  ^.ensuprim,  part.  tit,  1  5.  Part.  i.  ibi: "  Vacando  al- 
?íguna  Eglcsia,  por  qualquier  razón  que  sea,  en  que  ovie- 
ítsen  algunos  derechos  de  Patronazgo  ,  non  debe  el  Obis-* 
>7po,  nin  otro  Perlado  poner  Clérigo  en  ella,  á  menos 
11  de  gelo  presentar  los  Patrones^  é  si  lo  ficieren  ,  non  dc- 
nbe  haber  la  Eglesia  aquel  Clérigo*,  ante  el  mismo  que 
wlo  puso ,  lo  debe  tollcr  por  su  vergüenza ,  é  poner  en 
wella  el  que  presentaren  los  Patrones ,  seyendo  tal  que  Id 
??  merezca."  Continua  esta  misma  ley  indicando  los  re- 
cursos que  puede  hacer  el  Patrono,  contradiciendo  y  re- 
clamando el  desprecio  de  su  derecho ,  ya  fuese  poniendo 
Clérigo  sin  esperar  que  le  presente  el  Patrono ,  ó  des- 
preciando el  presentado ,  en  lo  qual  se  prueba  ser  nece- 
saria la  reclamación  del  Patrono  para  argüir  de  irrita  la 
provisión  del  Obispo,  por  ser  un  derecho  privado  el 
que  infringe;  y  se  entiende  que  le  remite  y  renuncia 
sino  lo  reclama.  Salgado  de  Reg,  part,  ^,cap.  10.  w.  177. 
Van-Espen,  refiriendo  otras  autoridades,  tom,  %.  part,  i, 
tit,  XI,  cap.  1,  n.  ^,  10, y  11,  h  y  tit,  x6,  cap,  ?,  n,  19, y 
xo.  Cap,  18.  de  Jure  Patronatus ,  ibi :  Persona  i  dónele ,  quas 
adeas  vacantes  pr^esentaverjnt  ^  sunt  admittenddí, 

47.  El  Santo  Conciliq,  de  Trento ,  siguiendo  lo  esta- 
blecido por  derecho  anjiguo  y  por  las  leyes  en  el  buen 
deseo  de  que  los  que  sirven  á  la  Iglesia  sean  muy  á  pro- 
pósito para  desemp^ar  sus  graves  obligaciones ,  al  mis- 
mo tiempo  que  quiso  mantener  á  los  Patronos  el  dere- 
cho de  señalar  y  ofrecer  persona  grata,  que  sirviese  en 
las  Iglesias  que  hábiari  fundado  y  dotado ,  sujetó  al  jui- 
cio del  Obispo  la  suficiencia  del  presentado ;  en  la  qual 
se  incluyen  todas  las  partes^ y  calidades,  que  por  fun- 
dación y  derecho  debe  tener  el  que  sirva  el  Beneficio. 
Ses,  7.  de  Reformat,  cap,  13.  ses,  14.  de  ReformOt,  cap,  18. y 
y  en  la  t$.  cap.  9,  Cap,  4.  de  Officio  Judiéis  Ordinarii 
Cap,  iS.jy  z^.  de  Jure  Patronatus, 

48.  Por  este  medio  viene  á  concluirse ,  que  las  facul- 
i':Tom,  I,  Nnni  ta- 
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la^eStde  los  Patronos  dexan  salva  y  Jibre  la  a^ujioridad  de 
los  Obispos  CH  la  eleccicMi  y  aprobación  de  personas  dignas, 
á|  quienes  pueda  confiar  el  servicio  de  las  Iglesias ,  pues 
no  lo  siendo  las  presentadas,  les  es. lícito,  y  aun  de  pre- 
cisa, obligación ,  no  admitirlas  y  repelerlas  ,.  como  se  do- 
elara.  abiertamente  en  todas  las  autoridades  citadas.  ^ 

,4^.  Queda  dicho  que  en  la  idoneidad,,  que  deben 
tei^^r  los  destinados  á  la  Iglesia ,  se  incluye  la  -edad ,  in- 
tegridad d;e  costumbres,  literatura  y  otras  calidades  qye 
qxija:su  erisccion ,  adenias  de  las  que  expresa  útap,  j,  ck 
Ekctione,     -  •  ;  '  -  n 

50.  La  duda  ppd/ia  estar  en  si  el  testimonio  del  Obis-» 
gp  y  de  no  ser  idóneo-  el  presentado,  es  suficiente  por  sí 
solo,  para  excluirle  s  y  parecía  que  si  según  la  disposición 
literal  del  Canon  3  6,  caus,  1 1.  qudíst,  i. ,  ibi :  Testimonium 
etiam  ab  uno  licet  Episcopo  perhibitum ,  omnes  Judicts  ín-^ 
dubitanter  accipiant  \  nec  al  tus  audíatur ,  cum  testimonium 
Episcopi  d  qualibet  parte  fuer  i t  repromissum,  Illud  est  enijn 
veritatis  auctoritate  firmatum  ,  illud  incorruptum  '-,  quod:  d 
sacrosanto  homine  conscientia  mentis  illibatdi  protulerit. 
áQuién  pDdrá  sospechar  sin  temeridad  que  falte  el  Obis- 
po á  las  obligaciones  de  su  conciencia  y  de  su  honor, 
mayormente  en  una  materia  en  que  se  interesa  el  culto 
de  Dios  y  el  bien  de  las  almas ,  de  que  ha  de  responder 
en  una  estrechísima  cuenta  ?  ¿Y  cómo  se  le  podria  obli- 
gar á  que  recibiese  contra  su  dictamen  las  personas ,  en 
quienes  no  hallase  las  calidades  neaesarias ,  que  á  veces 
no  podria  probar  por  medios  judiciales ,  y  las  tendría 
acaso  calificadas  con  experiencias  ó  informes  reservados 
bien  seguros ',  y  le  seria  durísimo  recibir  contra  el  dictá- 
Inen  de  su  conciencia  al  que  sabia,  que  mas  seria  lobo, 
que  pastor  de  sus  ovejasí     j^n^  ?r.í  ásboi  nD/jÍ3ni  c^ 

51.  A. estas  reflexiones,  que  en 'el  tribunal  'de  la  ra^ 
zon  tienen  poderoso  influxo ,  ocurrieron  las  decisiones 
del  citado  Concilio  ^.  de  Toledo  ,  y  de  la  enunciada 
ley  5.  tit,  15.  Part,  i.  que  obligan  al  Obispo  á  probar 
las  tachas  del  presentado ,  ó  admitirle  necesariamente  en 
-.,,.i  ^i,.-  .  .    .  •  -'..su 
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su  defecto,/^/:  "Pero  si  el  Obispó  non  quisiere  resccbrr 
^»  el  Clérigo  que  presentasen  los  Patrones  para  la  Egle¿ 
íísia,  mostrando  que  non  era  digno,  nin  la  mcresce  haberj 
?i  debelo  probar  jé  si  lo- probare  non  debe  y'^:scr  rcscebi- 
i»do  aquel  que  los  Patrones  presentaron ,  mas  débese  pre* 
?í sentar  otro  que  lo  merezca',  é  estonce  debelo  rescebic 
7?  el  Obispo  j  é/si  el  Obispo  non  lo  pudiere,  ó  non  la 
í> quisiere  probar ,  tenudo  es  de  rescebir  aquel  que  pre- 
í»sentáron  primeramente,"  Van-Espeh  íow.  x.^art.  m 
tit.  z6,  cap.  1.  n,  lo.  ubi  al  ios  refert.  Salgado  ¿jfe  Reg, 
part,  3.  cap.  10.  d  n.  24.  Gregorio  López  Glos,  3,  in  dict. 
leg.  5.  tit.  1 5,  Vart.  i.  De  otro  modo  quedaria  en  arbitrio 
del  Obispo  hacer  ilusorias  las  presentaciones  de  los  Pa- 
tronos,  y  entraria  con  facilidad  el  error  y  la  malicia, 
de  que  son  capaces  todos  los  hombres*,  especialmente  quan- 
do  tratan  de  su  interés  en  ampliar  sus  facultades,  y  gra- 
tificar con  ellas  á  sus  parientes  y  familiares ,  de  que  hay 
repetidos  exemplares ,  aun  faltándoles  las  calidades  nece- 
sarias que  solicitan  suplir  con  dispensaciones  Apostó- 
licas. 

5Z.  San  Pablo  en  su  Carta  a  los  Hebreos  ca^.  5.  con- 
firma el  pensamiento  indicado  de  que  los  hombres  por 
mas  alta  graduación  que  tengan ,  pueden  caer  en  igno- 
rancia ,  error  y  malicia  :  Qmnis  namque  Pontifcx  ex  ho- 
minibus  asumptus ,  pro  hjminibus  constituitur  in  iis ,  quijí 
sunt  ad  Deum  ,  ut  offerat  dona  ,  et  sacrificia  pro  peccatis  i  qui 
condoleré  possit  iis,  qiji  ignorant ,  et  errant  \  quoniam  et  ipse 
circundatus  est  infinmitate :  et  propterea  debet  quemadme- 
dum  pro  populo  ,  ita  etiam  et  pro  semetipso  offerre  pro  pec- 
catis. 

53.  El  cap.  19.  de  Jure  Patronatus  ofrece  nuevo  testi- 
monio del  concepto  referido.^ Propone  el  caso  de  no  haber 
admitidoc 'el  Obispo  al  presentado  por  el  Patrono  lego, 
V  que  pendiente  la  apelación ,  que  de  esta  providencia 
interpuso  el  provisto,  presentó  el  Patrono  otro  ,  á  quien 
admitió  el  Obispo ,  haciéndole  colación  de  la  Iglesia.  Ex- 
citada la  duda  acerca  de  la  preferencia  entre  el  primer 
-h  pre- 
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presentado  y  el  segundo ,  que  fué  puesto  en  posesIón^,  se 
decide  á  favor  de  este :  y  continua  con  la  disposición  si- 
guiente :  Verum  tamen  constitutmus ,  ut  EpiscopuSy  qui  prít- 
sentatum  ídoneum  malitiosé  recusavit  admitiere ,  ad  provl^- 
dendum  eidem  in  competenti  beneficio  compellatur:  quatenus 
puniatur  in  eo,  in  quo  ipsum  non  est  dubium  deliquisse.  El 
citado  cap.  i.  del  Concilio  p.  Toledano  califica  el  pro- 
pio intento,  y  toma  providencia  para  ocurrir  a  los  da- 
ños que  recibia  la  Iglesia  en  sus  bienes  por  insolencia, 
ó  incuria  de  los  Obispos ,  ibi :  jQuia  ergo  fieri  plerumque 
cognoscitur  y  ut  Ecclesi^e  parochiales  y  vel  sacra  Monasteria 
iía  quoriimdam  Episcoporum  y  vel  insolentia  y  vel  incuria  y 
horrendam  decidant  in  ruinamy  ut  gravior  ex  hoc  oriatur  (ñdi" 
ficantibus  m(zror ,  quam  in  construendo  gaudii  extiterat  la- 
bor >  ideo  pia  compassione  decernimus ,  ut  quamdiu  earum^) 
dem  fundatores  Ecclesiarum  in  hac  vita  superstites  extite- 
rint  y  pro  eisdem  locis  curam  permittantur  habere  solicitaniy 
et  solicitudinem  ferré  prdícipuam ,  atque  Rectores  idóneos 
in  iisdem  Basilicis  iidem  ipsi  offerant  Episcopis  ordi-- 
nandos. 

54.  ^Aunque  estuviera  muy  distante  el  Obispo  de 
errar  por  ignorancia ,  ó  por  malicia  en  no  admitir  al  pre- 
sentado por  el  Patrono,  no  podria  tomar  por  sí  esta  re- 
solución sin  consultarla  y  acordarla  con  sus  Superiores, 
que  lo  son  para  el  caso  propuer^to  los  Cánones ,  las  Le- 
yes y  los  Señores  Reyes  de  España  por  los  ruegos  y  en- 
cargos ,  que  llevan  las  Reales  Cédul^pj  de  presentación  que 
se  libran  por  la  Cámara  *,  y  todas  estas,  disposiciones  man- 
dan y  obligan  al  Obispo  á  recibir  el  presentado  por  el 
Patrono.  «Cómo  pues  podria  resistir  estos  mandamientos 
superiores,  aunque  en  su  dictamen  hallase  causa  grave, 
sin  representarla  y  esperar  Ja  resolución  conveniente? 

55.  El  cap.  5  de  Rescriptis  confirma  la  vefdad  de  la 
proposición  antecedente  en  su  epígrafe ,  y  en  la  letra  de 
su  disposición.  En  aquel  dice  :  Isyad  quem  rescriptum  Pa- 
p<t  dirigitur ,  debet  illi  parere ,  vel  causam  rationabilem 
asignare  y  quare  parere  non  potest.  En  la  letra  dispone  lo 

-    -,  si- 
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íigLiícnce'!  J^ualítatem  negotii ,  pro  quo  tibí  scribitur ,  di^ 
ligentertomídemm^'aut  mjtndatum  nostmm  reverenterad-^ 
impleds.  ^  aüt  per  Utterus  tucts^  quare  adimplere  non  possis, 
rationablkm icausam-prMendas  *,  quía  p'atíenter  sustlnebimusy 
si  non  fecerisr\  quod  prava  nobis  fuer  i  t  tnsinuatione  sugges- 
tum.   Lo  mismo  se  dispone  en  ú  cap,  6.  de  Prcebend,  •  . 

$6.  El  ruego  de  los  Príncipes  en  las  materias  y  ne- 
gocios, que  están  en  su  potestad  j  llevan  toda  Ja  fuerza 
de  preceptos ,  y  obligan  á  su  cumplimiento,  ó  á  que  re- 
presenten o  justifiquen 'las  causas  que  lo  impidan.  Silgado 
de  Reg,  partí  i-.cap.i:  n.  154.,  i^p.  y  171.  <Y  podra 
dudarse  de  la  potestad  del  Rey  para  defender  sus  presen- 
taciones y  y  que  tengan  cumplido  efecto  _,  como  lo  dis- 
ponen los  Cánones  y  las  Leyes  citadas  ?  < Seria  tolerable, 
que  se  faltase  al  respeto  y  decoro  de  la  Magestad,  des- 
preciando sus  ruegos,  sin  poner  en  su  Real  noticia  las 
causas  que  tuviere  el  Obispo  para  no  obedecerlos  y.  cum- 

plirl0S^    .^Lv.  •  :  :•:..;/:;    :      ,.    Jj,i^X,  yjü    o^ 

57.  .A  esta  obligación  es  consiguiente  que  el  Rey 
tome  conocimiento  de  la  prueba,  que  haya  hecho  el  Obis- 
po ,  del  defecto  que  tenga  el  nombramiento  Real ,  ó  el 
agraciado  en  su  persona*,  de  lo  qual  se  trata  '>n  la  Cá- 
mara,  como  lo  he  visto  muchas'  veces ,  procediendo  con 
madura  y  seria  reflexión  enlos  casos  y  circunstancias,  en  que 
representan  y  justifican  los^Obispos  las  causas  en  que  se  fun- 
dan para  suspender  ,  ó  d/spreciar  las  presentaciones  Reales. 
'  .  58.  Si  niegan,  óyáíidan  del  Patronato,  conoce  y  de- 
cide la  Cámara  esr/punto  ,  como  se  ha  fundado  larga-t 
mente  en  el  capítulo  IlL  anterior.  Si  el  defecto  se  pone 
en  la  persona  rvo'(nbrada ,  y  aparece  notoriamente  que  no 
lo  tiene,  óno  le*  obsta,  ó  que  puede  suplirse  por  dis- 
pensación dé  su  Santidad  solicitada  y  obtenida  con  Real 
permiso  ,  ^^-.-mand-ft' life**iven  el  primer  caso  sobre  Cédu^ 
la.  en  execucion  de  la  primera  •,  y  en  el  segundo  se  hace  la 
propio.,  precedida  la  habilitación  competente:  o^r^uqzih 
c  .5^.  -  Su  Magestad: nombró  para  una  Canongía  dclS 
Santa  Igesia  Metropolitana  de  Valencia  á  D.^Vicente  Blas-t 
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co  y  Freyle  del  Orden  de  Monresa  j  y  presentada  la  Real 
Cédula  al  Provisor  ,  suspendió  este  su  cumplimien-» 
to ,  pretextando  su  incapacidad  por  el  voto  de  pobreza , 
á  que  le  suponia  afecto  por  la  profesión  en  dicha  Orden. 
El  muy  Reverendo  Arzobispo  coadyuvó  este  intento,  so- 
Jicitando  sujetar  á  Blasco,  á  que  disputase  en  su  Tribunal 
la  incapacidad  qne  se  le  imputaba  *,  y  que  corriesen  las 
apelaciones  y  recursos  á  los  Superiores  Eclesiásticos. 

60,  Blasco  no  condescendió  á  las  ideas  del  Provisor, 
y  reclamando  en  la  Cámara  su  resistencia  á  cumplir  la 
enunciada  Real  Cédula  de  presentación ,  expusieron  pos- 
teriormente el  muy  Reverendo  Arzobispo  y  su  Provisor 
los  fundamentos  que  favorecian  su  intento  j  y  examina- 
dos con  seria  reflexión  los  que  se  motivaron  en  sus  re- 
presentaciones,  y  los  que  al  mismo  tiempo  expuso  el  Se- 
ñor Fiscal  en  demostración  del  derecho  de  S.  M.  _,  y  del 
conocimiento  de  la  Cámara  para  remover  el  impedimen* 
to  que  se  ponia  á  la  execucion  de  dicha-  Real  Cédula, 
se  acordó  y  mandó  librar  la  segunda ,  que  fué  obede- 
cida y  cumplida  >  haciendo  colación  y  Canónica  institu- 
ción á  Blasco  de  la  Canongía  para  que  fué  presentado 
por  S.  M.« 

61,  Este  exemplar,  y  otros  iguales,  que  han  ocurrido 
en  la  Cámara ,  califican  su  autoridad  para  hacer  respetar 
y  executar  los  nombramientos  tv  presentaciones  de  S.  M., 
quando  las  causas ,  que  motivan  ios  Obispos  para  suspen- 
derlas ,  no  son  suficientes ,  ó  no  se.  prueban.  Pero  si  fue- 
sen tan  complicadas ,  que  exigiesen  ^  mayor  contestación 
y  examen,  especialmente  en  aquellas  que  tocan  á  la  lite- 
ratura de  los  presentados ,  podrán  estos  agraviarse  de  la 
mala  relación  de  los  Examinadores ,  y  de  qualquiera  otra 
injusticia  que  les  hagan  los  Ordinarios  Eclesiásticos,  re- 
curriendo por  apelación  ó  queia^¿'SU3' respectivos  Supe- 
riores ,  como  lo  han  hecho  algunas  veces ,  siguiendo  lo 
dispuesto  en  la  ultima  parte  de  la  citada  ley  5.  tit.  15. 
Part,  I.  á  que  corresponde  la  doctrina  del  Señor  Salgado 
de  Reg.  pan.  3.  cap,  10.    iJ:í..'t:iKj.  i,íí*,fiki^i%^yi  ^¿&g[  uxo^ 
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6z,  Los  Beneficios,  que  se  erigen  de  nuevo,  quedan 
vacantes  en  el  punco  que  reciben  su  constitución ,  pues 
carecen  de  persona  que  los  sirva ,  ya  tengan  anexa  la  cu- 
ra de  almas,  ó  sean  meramente,  residenciales  6  simples*,  y 
entra  la  qüestion  ó  duda  en  la  presentación  ó  provisión 
que  debe  hacerse  de  ellos. 

í  3 .  En  una  Carta  circular  de  1  ^.  de  Febrero  de  1 7  8 1 ., 
comunicada  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  estos  Reynos ,  se  expresa  el  motivo  que  dio  lu- 
gar á  ella,  reducido  á  que  el  de  Astorga  proveyó  tres. 
Vicarías  perpetuas ,  nuevamente  erigidas  y  desmembra- 
das, en  virtud  de  Real  permiso,  del  Curato  de  Morales 
de  Valverde ,  vacante  á  la  provisión  de  S.  M.  en  aque- 
lla Diócesis.  La  Cámara  declaró  en  este  expediente  par- 
ticular, oido  el  Señor  Fiscal,  corresponder  á  S.  M.  la  pre- 
sentación de  dichas  tres  Vicarías ',  y  mediante  hallarse 
provistas  por  el  Obispo  en  personas  dignas,  las  autorizó 
a  mayor  abundamiento  con  el  Real  título  correspondien- 
te,  y  se  mandó  "  prevenir  circularmente  á  los  Reve- 
jí rendos  Obispos ,  que  la  provisión  de  nuevas  ereccio- 
r»  nes  tocaba  á  S.  M.  sin  cosa  en  contrario ,  faciendo 
i> anotar  esta  declaración  en  los  libros  de  su  Curia,  pa- 
lera' que  en  todos  tiempos  la  tengan  presente  y  la  cum- 
i^plan."  i 

^4.  Ni  eft  la  citada yarcular ,  ni  en  la  respuesta  del. 
Señor  Fiscal  que  precedió  ,  se  exponen,  los.  fundamentos 
y  autoridades  que  pysuadan  y  convenzan  la  declaración 
indicada ,  sino  el  nj)íro  hecho  de  no  haber  cosa  en  contra- 
rio. Si  la  declaración  fuera  respectiva  a  los  casos  en  que 
las  erecciones  y  desmembraciones  se  hacen  de  los  frutos 
y  rentas  de  los  Beneficios  vacantes  á  la  presentación  de 
S.  M. ,  prnr^-^pe^se  b^^  JQ  mismo  en  los  que  se  eri- 
gen de  ij-ííevo  por  la  autorlSad  del  Obispo  ,  precedido 
el  Real  consentimiento ,  ya  se  formalice  la  erección  en 
meses  ordinarios,  ó  en  los  meses  Apostólicos  *,  por  ser  es- 
ta regla  observada  constantemente  por  los  Autores  que 
tratan  la  materia,  señaladamente  Riganti  con  otros  que 
.  '  Tom,  L  Ooo  re- 
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refiere  en  h  part,  i,  de  la  reg,  %  dsM  Cancel.  §.  i.  n,  r?,4. 
y ^ siguientes,  :  -  -5 

-Vj^4'  í  -Eí^  ^ste  concepto  debe  encenderse  y  puede  cor-? 
ter  la  expresada  circular  _,  y  el  motivo  en  que  se  funda 
<Je  rio  haber  cosa  en  contrario  ;  porque  se  ha  observa- 
do generalmente  ,  que  las  desmembraciones  de  Benefi- 
cios y  erecciones  de  otros  nuevos  con  sus  rentas,  unio- 
nes ó  incorporaciones ,  se  piden  y  hacen  de  los  que  es- 
tán vacantes  á  la  provisión  de  S.  M.,  /  con  previa  licen- 
cia y  consentimiento  que  presta ,  siempre  que  interesa 
U  mejor  administración  del  pasto  espiritual  y  b^ea  de  iss 
Iglesias,  :  [' o:/:' !- ' '  i'-b  .••'-^••í'^q  L^il  '.>K  bmíí/  '-t^  ,?^í 
-^  66.  Los  que  vacan  en  los  quatro  meses .  ordinariois 
inmediatamente  los  proveen  los  Obispos  ó  Coladores  in- 
feriores, y  rarísima  vez  solicitan  desmembrarlos,  unirlos, 
ni  incorporarlos  j  pero  si  lo  hiciesen ,  tendria  por  muy 
justo,  que  así  como  podian  proveer  los  Beneficios  ínte- 
gros, lo  hiciesen  igualmente  de  los  que  erigiesen  de  nue- 
vo con  la  desmembración  de  sus.  rentas.  Y  seria  con- 
veniente comunicarles  esta  explicación  ó  declaración  de 
la  circutir,  para  que  no  dudando  de  su  potestad  en  pro- 
veer los  nuevos  Beneficios  erigidos,  se  excitasen  á  des- 
membrar los  principales  que  tocasen  á  su  provisión  y 
quando  lo  exigiese  la  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia, 
precediendo  igualmente -en  estos  casos  el  Real  consenti- 
miento  de  S.  M.  i  ::.íiac¡x!x  ti  •   .^p\^oyiq  3wp  Jj^ií  .'iQnt)?. 

-íariroi  ^:^''^v>.'\  'KY-cÁm^  aVi  ^:^t  y^A  pi^t  lo  oaíz  [sájí^Átm^  '^ 
onp  r;3  2oa£3  gol  1;  •iivnp3€í2:}i.j^i3ijj  :fipi^¿i£ 

"h^  Z'i  or^p*í2oí  no  ont?ír  -UL¿2- 2¿«4^^b3D07q  ^.l/í  .¿ 

ohlb-^'iiiiap'^oqmlOíhh  ,...  .  ..jü£  íI  ...a  ov5fcf^  ob  nap 

ro  xioí^)30i:y  £Í  o^íkfriiíoi  i3;d  lB^ti^  QiJnsimhfliianoo  ¡loR  h 
-ij  102  loq- i  z^%iloi?£jqA  i^':imaoln^^  io  ^eGiiBriioío  ,i^m 
strp  ^:•?o:^^A  20Í  loq  sjnsmsiríiiaaaoD  Lbr.viozdo  lÍ^i^i- 

"^1  ooO  A  ,'i  <EA- 
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/;  ':  :'.  ■'■jpoi'ísi^í  j!  rrj  i/ 'no^r;  TT/íq  ol-úarjo.  nu  :  .  •: 
Z)^/  derecho  de  pVeséntar  dhs  BeáeJlcíoY patrimoniales 
del  arzobispado  de  Burgos^,  y  Obispados  de  Calahorra 
,  y  P alenda ,  correspondiente  d  S,  M»  por  resulta ,  y 
.  -^  en  virtud  del  Concordato  ajustado  xon  la/  .  I, 
-i:^  r :    .  ru¿:Santa  Sede  elaño  dejy^^,  -^  A  .lA  2 


^ij '.  / 


I.  JLyos  son  los  títulos  que  jüstiíicati  ca  sus  despecti- 
vos casos  y  tiempos  la  regalía  de  S;  M.  en  la.  presenta- 
ción de  los  enunciados  Beneficios  patrimoniales  v- es  á  sar 
ber,  el  derecho  de  resulta  y  el  del  Concordato.  De  ellos 
trataxé  con  separación,  como  se  ha  hecho  repetidas  ve- 
ces ^en  la  Cámara  ,  aunque  los  acuerdos  y  resolucia-? 
nes  de  ella  han  sido  siempre  poco  favorables  al  derecho 
*dc,S.  M.  ...  c-    .       ->  ,:  v:       .i 

'  1%  En  las  remisiones  al  tit.  6.  lib,-  tyde  id  Récop.-nú^ 
mer,  13.  se  hace  supuesto  de  pertenecer  al  Rey  por  cos- 
tumbre inmemorial  la  presentación  á  las  Dignidades,  Ca- 
nongías.  Curatos  u  otros  Beneficios  que  posean  los  nom- 
rbados por  S.  M.  para  Obispados  y  Prebendas  del  Real 
Patronato.  Esta  es  la  regla  constante  y  notoria,  a  la  qual 
sé  ponen  en  el  rnismo  n.  tk.  xtcs  limitaciones  en  la  si- 
guiente clausula  :  Pero  es^j/no  se  entiende  en  Prebendas  de 
conc¡4rsOy  ni  en  Bene/tciosjíel  Patronazgo  de  legos  ^  ni  en  Be-^ 
fieficios  patrimoniales, 
-  3*  En  las  remisjíSnes  al  mismo  tít'^  é,  lib,  1.  de  hs  au-^ 
tos  acordados  ^.  z.ise  ratifica  la  citada  limitación  en  los 
.  Bentócios  patrimoniales,  fundándola  en  el  Breve  expedi- 
do motu  propio  por  la  Santidad  de  Clemente  VIIL ,  en 
28.  de  Abril¿^^ljLíi4í.:_,en  la  ley  ii.tit,  3.  lib,  lúdela 
Recop.',  )(-énla  consulta  de'^Ia  Cámara  de  11.  de  Setiem- 
bre de  1716.  y  resolución  de  S.  M. 

4.'  He  leido  la  consulta  de  la  Cámara  citada  en  esta 
remisión ,  á  que  dio  motivo  Don  Joseph  González:  de 
Jate ,  presentado  por-  S.  M.  para  la  Abadía  4e  '  k:  Iglesia 
.:jTom,I,  Oooi  Co- 
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Colegial  de  la  Ciudad  de  Alfaro,  que  es  del  Real  Patro- 
nato,  en  el  Obispado  de  T^razona.  Obtenía  dicho  Gon- 
zález un  Beneficio  patrimonial  en  la  Parroquial  de  San 
Estevan  de  la  Villa  de  Murillo  de  Rioleza^,  en  el  Obis- 
pado de  Calahorra.  La  Secretaría  del  Real  Patronato  du- 
dó entregarle  la  Cédula  de  presentación  de  dicha  Abadía, 
á  menos  que  renunciase  el  Beneficio  patrimonial,  para 
que  S.  M.  le  presentase  por  el  derecho  de  resulta,  en  con- 
formidad de  los  autos  acordados  ix.  13.  jy  18.  tit.  6.  lib.  i. 

5.  El  interesado  González  representó:  que  el  Benefi- 
cio no  era  incompatible  ,  y  que  de  consiguiente  no  de- 
bía vacarpor  la  aceptación  de  la  Abadía.-:  que  su  presen- 
tación ,  en:  caso  de  vacante ,  no  tocaba  á  S.  M.  por  re- 
sulta, ni  por  otro  título :  que  en  esta  inteligencia  no  se 
le  podia  retener  la  presentación  de  la  Abadía ,  ni  obli- 
garle á; renunciar,  el  Beneficio,  antes  bien  podia  y  debia 
retenerle ,  como  lo  hablan  hecho  otros  en  iguales  casos, 

6,  La  Cámara ,  para  instruir  este  expediente,  man- 
dó informasen  la  Secretaría  del  Patronato  y  el  Obispo  de 
Calahorra ,  expresando  las  provisiones  que  se  hablan  he- 
cho de  Beneficios  patrimoniales  en  la  forma  ordinaria, 
y  las  que  hubiese  executado  el  Rey  por  el  derecho  de  re- 
sulta. En  vista  de  estos  informes,  y  de  todo  lo  demás 
que  resultaba  del  expediente ^fué  de  parecer  el  Señor  Fis- 
cal del  Consejo ,  que  no  podi^  S.  M.  presentar  estos  Be- 
neficios, por  el  derecho  de  resui^a,  y  que  debia  hacerse 
en  la  forma  ordinaria.  La  Cámara,  conformándose  en 
todo  con  el  dictamen  del  Señor  Fiscal ,  anadió  en  la  ci- 
tada consulta  de  11.  de  Setiembre,  qiie  no  debia  en  ade- 
lante detenerse  la  expedición  de  desptchos  á  los  provisr 
tos  por  el  Rey  en  Dignidades  ó  Prelacias,  porque  no  hi- 
ciesen renuncia  de  los  tales  Beneficios  ,  no  pudiendo  ser 
contenidos  en  el  Real  derecho  de  resulta  los  dc^  estos  tres 
Obispados,  cuya  regla  deberla  observarse  siempre  en  la 
Secretaría,  y  dar  por  entonces  el  despacho  de  la  Abadía 
de  Alfaro  al  referido  Don  Joseph  González  de  Jate,  que 
es  lo  que  correspondía  al  estado  de  su  pretensión ,  pues 
-oD^  a:..       eL 
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el  punto  de  retener  el  Beneficio ,  como  ageno  de  la  cla- 
se de  resulta,  de bia  tratarle  el  interesado  donde  corres- 
pondiese; .^  r.'  -*  ,2ohjt^í-i  ¿ni  ¿  íjn:j.p»noí  ,  íj2fi'  '  :  i-- 
.  7.  La  resolución  de  S.  M.  á  c?ta- consulta:,  publicad 
da  en  i.  de  Octubre  del  mismo  año  de  172^.,  fué  la  sir» 
guíente  :  'Executese  lo  que  la  Cámara  propone,  con  cu- 
^lyo  dictamen  me  he  conformado*,  y  se  tendrá  presenté 
nen  la  Secretaría  del  Patronato  para  su  observancia  en 
filos  casos  semejantes  á  este ,  que  en  adelante  ocurrie- 
f?ren."  A  vista  de  tan  altas  autoridades,  elevadas  á  ley  ge- 
neral por  la  citada  resolución  de  S.  M.,  pareceria  desacier-; 
to  y  temeridad  traer  á  nuevo  examen  este  artículo,  ma- 
yormente quando  se  halla  confirmado  por  la  observancia 
anterior,  y  la  que  después  ha  continuado. 

8.  En  el  año  de  1754.  se  trató  en  la  Cámara,  á  con* 
seqüencia  de  Real  orden  de  30.  de  Abril  de  17^3.,  del 
ínodo  de  proveer  los  Beneficios  patrimoniales  de  Burgos, 
Calahorra  y  Palencia ;  y  precedido  el  mas  serio,  examen, 
se  dividieron  los  dictámenes  de  los  Ministros  que  la  com- 
ponían. Unos  fueron  de  parecer  que  debian  quedar  a 
la  provisión  de  S.  M.  en  los  ocho  meses ,  y  á^  la  de  los 
Cabildos  en  los  quatro  ordinarios.  Otros  opinaron  que 
no^debia  hacerse  novedad  en  lo  practicado  hasta  allí,  que 
era  ser  en  todo  tiempo  11  provisión  de  los  Beneficios  va- 
cantes de  los  respectivfVCabildos  Eclesiásticos,  prefirien- 
do entre  los  aprobadd»  en  concurso  al  que  tuviese  la  ca^ 
iidad  de  PresbíteroyS.  M.  no  ha  tomado  hasta  ahora  re- 
solución sobre  lajfítada  consulta,  y  han  corrido  las  pre- 
sentaciones y  provisiones  de  los  referidos  Beneficios  pa- 
trimoniales del  mismo  modo  y  forma  que  se  hacian  an- 
tes: de  manera  que  no  solo  perdió  el  Rey  el  derecho  de 
presentarlos  ^r^a  jle^  resulta ,  de  que  se  habia  tratado 
en  la  consulta  de  11.  de'' Setiembre  de  lyx^. ,  y  Real 
resolución  publicada  en  2,.  de  Octubre  del  propio  año,  si 
no  que  también  quedó  indeciso  el  que  podia  tener  en 
virtud  del  Concordato,  por  la  diversidad  de  votos  de  la 
otra  consulta  de  8.  de  Junio  de  1754.,  en  la  que  se  habia 
V  tra- 
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tratado  particularmente  de  este;at*tículo*  í  -^  ^  '  •  i-. 
-5).  Con  igual  motivo  se  suscito  posteriormente  otro 
expediente,  semejante  á  los  referidos,  y  en  p.  de  Mayo 
de'  1 7  5  p. .  mandó  la  Cámara,  que .  pasase  'al  Señor  Fiscal 
á  fin  de  que  pidiere  Jo  conveniente  sobre  provisión  de  . 
Beneficio?  patrimoniales.  Para  liacerfo  este  con  la  seria  re- 
flexión jqueí  correspondia ,  pidió  que  se  mandasen  remir- 
tir  copias  autorizadas  de  las  Balas  que  reglan  la  patri- 
monialidad  en  el  Arzobispados,  de  Burgos,  y  Obispados 
de  Calahorra,  Falencia  y  Jaén.  El  Obispo  de  Calahorraf 
remitió  con  efecto  una. Bula  original  de  Sixto  V.  de  ^3^; 
de^  Diciembre  de  i  58o.  j  y  aunque  se  le  mandó  después 
en  i8.  de  Noviembre  de  17(^7; ,  que  informase  con  la 
posible  brevedad  de  la  calidad,  numero  y  valor  de  los  Be- 
neficios patrimoniales  de  dicho  Obispado ,  regulado,  por 
el  ultimo  quinquenio*,  y  del  estilo  que  constase  en  quan^ 
to  áki  provisión  de  dichos  Beneficios  por  los  autos  de 
aquella  Curia  Eclesiástica ,  expresando  también  si  en  al- 
gún tiempo  se  hablan  reservado  algunos  de  ellos,  y  ob- 
tenido por  medio  de  provisión  Apostólica.  •,  no  hizo  el 
Obispo  d^cho  .informe ,  aunque  se  le  comunicó  la  or- 
den conveniente  en  15,  de  Diciembre  del  propio  año 
de  17^70  y  quedó  con  este  motivo  circunducto  y  sin  éur- 
so  este  expediente  ,  unido  al  demiurgos ,  Falencia  y  Jaén, 
-í  10.  Habiendo  vacado  en  el  mt«;  de  Octubre  de  1784.  _^ 
en  la  Iglesia  Colegial  de  Logroño  J^el  Arcedianato  de  San 
Fedro,  se  formó  expediente  sobre  "pireferencia  entre  los 
que  le  pretendían;  y  con  este  motivo  tíepresentó  a  la  Cá* 
mará  el  Frovisor  de  Calahorra ,  era  de  iparecer  que  des- 
pués de  las  reservas  Apostólicas,  y  en  virtud  del  Concor- 
dato del  año  de  1753.,  correspondía  á  S.  M.  la  presen- 
tación de  dicho  Arcedianato  en  los  ocho  meses. 

II.  Visto  este  incidente  con  los  autos  oBrá¿os  en  el 
asunto ,  por  decreto  proveído  en  i8.  de  Abril  de  i78(í., 
mandó  la  Cámara  que  corriese  la  presentación  hecha  por 
el  Cabildo  en  Don  Juan  Bautista  Gamarra,  sin  perjuicio 
d«l  derecho  del  R^ai  .Patronato  y  regalía  de  la  Corona  5 
-i.13  y 
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.y  que  expedidas  las  ordenes  correspoadicnccs  i-. volviese 
.  escQ  expediente  ál  Señor  i  Fiscal ,  para  /icfuc  sbbtc ;  él  >.dcrc- 
•cha  de  Patronato  de  todos  los  Beneficios  Eclesiásticos;  díe 
aquel  Obispado  expusiese  lo  que  tuviese  poc  convenieor- 
-te.  El  Señor  Fiscal  pidió  diligencias-,  y  aunque'  la  .Cáma- 
ra defirió  á  ellas,  no  se  han  executado  en. la-mayor  par- 
óte, quedando  este  expediente  sin  curso  desde^  i7*rde  Se- 
tiembre de  178^.,  y  habiendo  corrido  la  misma  des- 
graciada suerte  que  los  anteriores.  Esto  no  obstante  con- 
-ducen  para  conocer  que  los  derechos  y  regalías  de  S.  M. 
no  están  olvidadas ,  ni  tienen  contra  sí  ninguna  execu- 
toria ,  ni  resolución  contraria  á  las  que  competen  al  Rey 
jcn  virtud  del  Concordato  de  1753.  ?  y  aun  la  que  se  to- 
mó con  respecto  al  derecho  de  resulta  en  z.  de  Octubre 
de  ijié.y  no  impide  se  examine  de  nuevo,  y  se  déte r^ 
mine  lo  que  sea  mas  conveniente  y  conforme  á  justicia, 
oyendo  instructivamente  ,  baxo  de  un  poder  ó  Procura- 
Aov ,  á  los  Cabildos  Eclesiásticos  de  Burgos,  Calahorra  y 
Falencia ,  por  ser  una  misma  la  causa  en  que  fundan  el 
jderecho  de  presentar  los  enunciados  Beneficios  patrimo- 
niales, en  todos  los  meses  y  casos  de  sus  vacantes. 

iz.  Para  quando  llegue  este  caso  me  ha  parecido  es- 
cribir este  discurso,  reuniendo  las  razones  principales  que 
tuvieron  en  consideraciorj  el  Señor  Fiscal  y  la  Cámara , 
así  para  la  primera  consu^^  de  1 1.  de  Setiembre  de  171^., 
como  para  la  segundajde  8.  de  Junio  de  754.,  en  que 
se  dividieron  los  vcr¿s  •,  siendo  este  otro  nuevo  motivo 
para  considerar  estJT  materia  muy  digna  de  que  vuelva  4 
tratarse  en  la  Cámara  con  la  mas  seria  reflexión,  y  con 
audiencia  de  los  interesados. 

13,,  El  derecho  y  regalía  de  la  Corona  á  presentar 
los  Beneficios jDaJrimoniales  de  Burgos,.  Palencia  y  Cala- 
horra,  ri^e  tan  poderóio^ 'apoyo  de  autoridad  y  de  ra-^ 
:íon  en  la  letra  y:  en  el  espíritu  del  Concordato,  en  las 
decisiones  de  la  Cámara ,  en  las  mismas  Bulas  y  en  las 
leyes  del  Rcyno  que  se  han  querido  traer  á  favor  de  los 
Cabildos  Eclesiásticos  en  §us  pr.eseoWcÍQUes,  que  á  mi  pa-? 
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recer  ponen  en  suma  claridad  este  punco,  y  no  dexan  lu- 
gar á  la  duda  acerca  de  la  facultad  Real  para  proveer  los 
expresados  Beneficios  en  los  ocho  meses  Apostólicos,  y 
casos  de  las  reservas  especiales  y  generales. 

14.  El  capítulo  5.°  del  Concordato  contiene  la  cláu- 
sula siguiente :  "  Su  Santidad ,  para  concluir  amigablemen- 
wre  todo  lo  restante  de  la  gran  controversia  sobre  el  Pa- 
ínronato  universal,  acuerda  á  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
tnólico,  y  á  los  Reyes  sus  sucesores  perpetuamente,  el  de- 
í^recho  universal  de  nombrar  y  presentar  indistintamen- 
»ne  en  todas  las  Iglesias  Metropolitanas,  Catedrales,  Co- 
»>leg¡atas  y  Diócesis  de  los  Rey  nos  de  las  Españas,  que  ac- 
juualmente  posee,  a  las  Dignidades  mayores  post  Ponti- 
yy^caleníy  y  otras  en  Catedrales  y  Dignidades  principales, 
9yy  otras  en  Colegiatas,  Porciones,  Prebendas,  Abadías, 
>í Prioratos,  Encomiendas,  Parroquias,  Personaros,  Patri- 
íímoniales.  Oficios  y  Beneficios  Eclesiásticos,  seculares  y 
irregulares  cum  cura  y  et  sim  cura  y  de  qualquier  naturale- 
>»za  que  sean." 

-  .15.  En  esta  disposición  universal,  amplísima  y  re- 
petida no  podia  menos  de  incluirse  la  presentación  a  los 
Beneficios  patrimoniales ,  ó  no  hablan  de  merecer  con- 
tarse en  la  clase  de  Beneficios  Eclesiásticos  *,  pero  desdan^ 
do  su  Santidad  explicar  mas  ¿^  lleno  sus  intenciones ,  y 
icl  ánimo  generoso  con  que  acb^dó  perpetuamente  á  los 
Señores  Reyes  Católicos  el  derecK^  de  presentar  á  todos 
los  Beneficios  que  vacasen  en  los  áv^^ho  meses  y  casos  de 
las  reservas ,  los  fué  explicando  con  Í\qs  mismos  nombres 
y  calidades  con  que  son  conocidos,  y  sépalo  determinada-^ 
mente  entre  ellos  [os patrimoniales.       -aii  ¿Oi  ;>.;  j  .jíírj.j^ií^ 

16.  En  la  Constitución  Apostólica,  expedida  en ''con- 
firmación del  Concordato,  se  incluye  k,^unciada  dif-> 
posición  general  y  particular  con  mayor  expresión  acer- 
ca de  los  Beneficios  patrimoniales:  ibi :  Y  demás  Benefi- 
cios Eclesiásticos  y  aun  patrimoniales  \  demostrándose  por  es- 
tos dos  testimonios,  que  la  calidad  de  ser  patrimoniales 
no  los  saca  del  derecho  universal  y  particular  que  cor- 
-i  res- 
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responde  á  S.  M.  en'  Virtud  det  Cbneordató  ,,  para  pre^ 
sentar  persona  digna  a  los  que  vacaren  en  ios.  ocho  meses 
y  casos  de  las  reservas^   -  .  .       '^jí.^  : 

17.  Las  excepciones  o  limitaciones  prueban  y  con- 
firman la  regla  contraria  en  todo  lo  que  ellas  no  expre- 
san y  determinan.  Este  es  otro 'medio  que  mahifiesta  la 
que  se  lia  indicado  á  favor  de  S.  M.  en  la  presentación 
de  los  Beneficios  patrimoniales,  pues  no  se  hallan  exccp-* 
tuados  cri  ríin^un  artículo  del  citado  Concordato/ ^    ^ -^'^^ 

18.  En  el  I."*  y  en  el  4.°  se  mantiene  y  conserva 
ileso  a  los  Patronos  Eclesiásticos  el  derecho  de  presentar 
los  Beneficios  de  su  Patronato ,  siempre  que  vaquen  en 
los  meses  ordinarios  de  -Marzo  ,  Junio  ,  Setiembre  y  Di- 
ciembre i  y  ésta  restricción  a  las  vacantes  en  dichos  qua- 
tro  meses  es  una  condición  simultánea  y  precisa,  que  dd- 
bc  verificarse  para  que  el  Patrono  Eclesiástico  pueda  prer 
sentar  sin  que  la  posesión  anterior  que  hubiese  tenido , 
aunque  fuese  extensiva  á  otros  meses  y  casos  de  sus  va- 
cantes, les  pueda  aprovechar.  Con  mayor  claridad  se  ex- 
plica en  este  artículo  la  citada  Constitución  Apostólica 
én  estas  palabras :  "  Y  que  del  mismo  modo  las  'personas 
«»? Eclesiásticas  ó  Patronos  Eclesiásticos,  á  quienes  toca  y 
^rpertenece  la  nominación  y  presentación  de  algunos  Be- 
9> neficios  Eclesiásticos ,  por^tiempo  vacantes,  en  personas 
>í idóneas,  que  suelen  instituirse  en  ellos  en  virtud  de  es- 
pite nombramiento  ó  •^fesentacion  por  el  Ordinaria  del 
n Lugar,  ó  de  otra  nj¿nera  *,  puedan  y  deban  también  en 
?>lo  venidero  nomtvtar  y  presentar  á  los  dichos  Benefi- 
jiicios  vacantes  por  Vempo ,  en  los  dichos  meses  tan  so- 

"  lilamente ,  cesando  las  reservaciones  y  afecciones  Apos- 
♦itólicas."  Es  de  observar  en  esta  Constitución  ,  que  ade- 
mas de  ser  CxJhTófnS^é'éñíá:' restricción  de  los  quatro  mea- 
ses á  los  dos  capítulos  1.°  y  4.°  ya  citados ,  tiene  la  es- 
pecialidad de  que  quando  habla  en  su  primera  parte  de 
lá  hominacion  y  presentación,  que  pertenécia  á  las  pcr^ 
sonas  ó  Patronos  Eclesiásticos ,  no  distingue  si  la  haciañ 
en-  las  vacantes  de  los  quatro  meses  referidos ,  ó  en  to- 
Tom.  /.  Ppp  dos 
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dos  los  demás  del  año  v  y  esto  manifiesta  que^  ^urtque  es^ 
tuviese  muy  de  antiguo  en  la.  posesión  de,  nombrar  en 
todas  las  vacantes,  meses  y  casos  de  las  resé t vas ,  que-- 
-daba   redundo  su  derecho  a  ^Jo^.-qUatro,  mpsés  ordina- 

jc^s.. ;  on  ?sJih  rí'p  oí  obói  n?  muino:^  -^'^^^  ^-  ntnj'iH 
.  [  I  ^ .  'El  Concordato,  se  ajusta  y  t^vo  por  causa  yin 
¡el  interés  publico  que  explica  en  muchas  partes ,  señala- 
damente en' el  párrafo  i. :  y  esta,  es  otra  consideración 
poderosa.,,  qfue  unida,  ^1  printititODiderechoriy  Patronato 
ju^niversal  que  pretendían  tan  de^antiguo  y  cpíi  tan  sóli- 
dos fundamentos  los  Señores  ReycS  Católicos,  hace  enten- 
der amplí¿iT;^aimente  las  reglas  que  se  conservaron  y  con- 
cedieron a  los  Señores  Reyes  por  .el  citado  Concordato , 
cediendo  á  este  interés  publico  el  particular  que  pudie-? 
jan  tener  los  Patronos  Eclesiásticos ,  supuesto  que  los  le- 
^os  quedaron  ilesos  y  mantenidos  en  todas  sus  facultades,  . 
:  2,0.  Esta  diferencia  ofrece  otro  nuevo  eonvencimien- 
XQ/á  todos  los  Patronos  Eclesiásticos,  que  intenten  nom- 
Lxar  ó  presentar  Beneficios  de  qiialquier  calidad  que  sean, 
^■vacaren  fuera  de  los  quatro  meses,  pues  estando  tan 
expresivo  el  Concordato,  en  que  nada  se  innove  en  orden 
á  los  Beneficios  de  Patronato  laycal  de  particulares,  como 
se^contiene  en  el  capítulo  sej^undo  j  rio  se  hubiera  omi- 
tido igual  diligencia  acerca  íIv\1os  Patronos  Eclesiásticos. 

21.  Consideraba  en  estos  jü^?tamente  su  Santidad,  que 
no  tenian  por  sus  personas  derecho  particular  que  los  in- 
teresase,  pues  que  todo  residía  etvla  Iglesia,  de  cuyas 
rentas  se  hablan  fundado,  ó  se  habkn  trasladado  á  ella, 
.aunque  estuviesen  dotados  con  bier^:s  patrimoniales  j  y 
en  estas  circunstancias  reconocía  su  Santidad  su.  poder  sú-  ' 
premo  para  disponer  á  nombre  y  en  representación  de  la 
Iglesia  de  todos  sus  BeneficiorpiiDitfbfaTlLSo  para  ellos  Mi-» 
jiistros  que  la  sirviesen,  y  diesen  el  mayor  culto  á  Dios. 
Esta  es  la  razón  principal  en  que  se  funda  la  diferencia 
indicada  entre  el  Patronato  laycal  y  el  Eclesiásticos  y  es 
can  poderosa,  que  en  la, opinión  mas  probable  tiene  lu- 
gar ,  aun  quando  el  Patronato  sea  mixto  de  Eclesiástico  y 
ecí>  nrpi  lay- 
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laycal;  pues  si  aquellos  fuesen  en  mayor  numero,  esra  ca- 
lidad se  considera  dominante;  y  así  como  las  dos  voces 
de  los  Patronos  Eclesiásticos  vencerian  en  la  presentación 
á  la  una  del  lego ,  tiene  el  mismo  efecto  la  del  Papa  en 
quien  se  resumen  las  voces  de  los  Patronos  Eclesiásticos, 
y  no  puede  agraviarse  el  Patrono  lego  de  que  se  le  cau- 
sa perjuicio ,  aunque  no  presente  á  los  referidos  Benefi- 
cios y  y  menos  sentir  este  agravio  si  le  reserva  su  Santi- 
dad la  presentación  en  los  quatro  meses  ordinarios.  Est« 
es  la  opinión,  aunque  no  explicada  con  tan  graves  fun- 
damentos, del  Señor  Covarrubias  en  sus  Prácticas  cap,  $6, 
n,  X.  y  5.  Lambert.  de  Jure  Patronat,  p.  3.  l¿b^  i,  quítst.  ^. 

2,1.  No  puede  dudarse  que  los  Cabildos  de  las  res- 
pectivas Iglesias,  que  presentan  á  los  Beneficios  vacantes 
en  ellas ,  lo  hacen  como  Patronos  Eclesiásticos  á  nombre 
de  las  mismas  Iglesias ,  de  cuyas  rentas  se  han  dotado  \ 
y  en  estas  circunstancias  vienen  derechamente  compre- 
hendldos  en  la  letra  y  en  el  espíritu  del  Concordato,  co- 
mo lo  estaban  anteriormente  en  las  reservas  de  la  regla 
nona  de  la  Cancelaría.  Su  disposición  es  universal  á  to- 
dos los  Beneficios  que  vacasen  en  los  ocho  meses,  sin  ha-? 
cer  particular  memoria  d^  la  calidad  de  patrimoniales*,  y 
de  aquí  tomaron  ocasiori^^ algunos  Autores  para  dudar  si 
los  de  esta  última  clase  'se  comprehendian  en  las  reservas, 
ó  quedaban  fuera  de  /\iías.  i:-:'-,  ',y\  ^     ;jjr::;-b;;,       >-^'>'\i} 

13.  El  Señor  Qovarrubias  en  el  cap,  3^.  de  sus  Prácti 
n.  4.  vers,  Similtte/,  parece  que  se  inclina  á  estar  exentos 
de  las  reservas*,  p^ro  al  mismo  tiempo  reconoce,  que  es- 
ta opinión  es  dudosa  en  quanto  á  los  Beneficios  patri- 
moniales ,  por  ser  las  palabras  de  las  reservas  tan  gene- 
rales, ut  et  h¿ec''l)tyie)rczíi'  coynprehendere  vtdeantur'^  remitiénr 
dose  para  decidir  esta  duda  á  la  práctica  que  se  haya  ob" 
servado  en  los  casos  ocurrentes ,  y  á  lo  que  sea  mas  útil 
y  conducente  á  la  República  Christiana  y  al  ministerio 
divino,  en  cuyo  concepto  considera  que  estos  Beneficios 
patrimoniales  no  se  comprehenden  en  las  reservaciones,: 
■  "    Tom.L  Pppi  ibi: 
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ibi :  Siquidem  admodum  conducat  Hm  Beneficia  non  coinpre- 
hendi  ulteríofibiis  resertíationibus, 

14.  Loter.  de  Re  benefic.  lib.  x.  q.  3^.  trata  de  inten- 
to este  artículo ,  y  por  los  sólidos  fundamentos  que  ex- 
pone,  abraza  la  opinión  de  que  están  comprehendidos 
en  la  regla  nona  de  la  Cancelaría  los  referidos  Beneficios 
patrimoniales.  La  misma  sigue  Riganti  en  la  part.  i.  de 
¡a  enunciada  regla  ^*  n,  ^6^ y  $jo. ,  y  mas  particularmen- 
te trató  de  ella  González  d  la  regí.  S.  de  la  Cancelar,  glos.  9. 
§.  í ..  conformándose  en  que  los  Beneficios  patrimoniales 
estaban  comprehendidos  en  la  citada  regla ,  por  las  ge- 
nerales y  amplísimas  razones  que  contiene,  y  solo  se  in- 
clina í  que  ño  lo  están  los  del  Obispado  de  Calahorra , 
porqué  lo  impiden  las  cláusulas  del  Motu  propio  de  Cle- 
mente VIIL  3  de  1 8.  de  Abril  de  159^.  ^  de  las  quales  ha- 
ce particular  mérito  al  ñum.  71. 

;  ij.  Todos  los  referidos  Autores  convienen  en  que  no 
hay  Canon  ó  Ley  que  decida  abiertamente  esta  qüestion*, 
y  queda  de  consiguiente  en  términos  de  dudosa  al  jui- 
cio de  los  que  consideren  sus  respectivos  fundamentos, 
los  quales  se  dirigen  al  líftico  fin  de  averiguar  y  descu- 
brir si  quisó  su  Santidad  comprehender  dichos  Beneficios 
patrimoniales  en  las  enunciadas  reservas,  supuesto  que  no 
los  expresó ;  y  dé  esta  misma  inmisión  han  tomado  mo- 
tivo para  la  disputa  referida,  siendo  de  presumir  que 
igual  fundamento  tuviesen  los  Señores  de  la  Cámara,  pa- 
ra inclinar  su  dictamen  á  que  no  cctrespondia  á  S.  M. 
la  provisión  de  los  Beneficios  patrimouiales  que  vacaban 
por  resulta»  i 

x6,  < Pero  seria  tolerable  que  se  dudase  en  el  dia  ha- 
ber querido  su  Santidad,  que  los  Señores  Reyes  Católicos 
presentasen  para  dichos  Beneficios  patrimoniales,  que  va- 
can en  los  ocho  meses,  y  casos  de  las  reservas  especiales 
y  generales ,  quando  su  Santidad  los  señaló  expresamen- 
te en  el  Concordato  y  en  la  Constitución  Apostólica  de 
su  confirmación?  Esta  literal  expresión ,  y  aun  el  modo 
de  hacerla ,  no  pudo  dirigirse  á  otro  fin  que  al  de  apar- 
tar 
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rar  las  dudas  que  se  habían  excitado  por  los  Autores  re- 
feridos, y  dexar  plenamente  asegurado  el  derecho  de  S.  M. 
para  hacer  dicha  presentación,  que  no  tiene  calidad  algu-. 
na  para  ser  excluida.  .  í0i3;¿n:/ijjitj  i; 

27.  La  de  proveerse  en  los  naturales  y  originarios 
de  los  Pueblos,  ó  de  los  Obispados,  es  útilísima  i  las  mis- 
mas Iglesias ,  y  lo  es  mas  la  opción  que  tienen  los  que 
sirven  en  ellas  para  ascender  de  los  Beneficios  menores  a 
los  mayores:  porque  el  amor  á  la  tierra  en  donde  nacen, 
a  la  Iglesia  en  donde  se  crian,  y  el  conocimiento  de  los 
usos  y  costumbres  los  inclina  á  su  permanente  residen- 
cia,  y  les  facilita  la  mejor  enseñanza  y  administración 
del  pasto  espiritual ,  especialmente  en  los  Beneficios  Cu4 
rados\,  como  lo  son  todos  los  que  se  llaman  patrimonial 
les  en  el  Arzobispado  de  Burgos,  y  Obispados  de  Calahor^ 
rá  y  Palencia.  •  l 

x8.     Por  esta  razón  de  utilidad  publica  ,  acostumbró 
la  Iglesia  en  los  primeros  siglos  elegir  para  las  Dignida- 
des y  otros  ministerios  los  que  ya  tenian  su  destino  en 
las  mismas  Iglesias  ó  Lugares  con  preferencia  á  los  ex-í. 
traños.  Can.  i.  §.4.  distínc,  23.  Can.  13.  jy  i^.  s¡.  1,  disf 
tínc.  61.  Can.  19.  dist.  ^3.  Ley  13.  tit.  i  5.  Vart.  i.  ibi\^^ 
5>  deben  primeramente  presípntar  de  los  fijos  de  la  Egle-f 
^rsia ,  si  los  obiere ,  átales  ^^ue  sean  para  ello  :  E  si  non, 
>?  de  los  otros  que  son  de  aquel  Obispado ,  é  esto  se  en- 
?niende  primeramente  de  los  fijos  de  los  Patrones,  é  de 
i>si  de  los  fijos  de  Ips  Parroquianos."  Div.   Thom.   i.  i^ 
qudst.  6^.  art.  x.  ve  A.  Ad  quartum  dicendum  quod  Ule  y  quí 
de  gremio  Bcclesííeíassumitur y  ut  in  pluribus  consuevit  y  est 
utilior  quantum  ad  bonum  commune  ,  quia  magis  diligit  Ec-* 
clesiam ,  in  qua  est  nutritus  :  et  propter  hoc  ma^tdatur.  Deu- 
ter.  17.  fí  15.  Nún  poteris  alt-erius  generis  hominem  faceré 
Regem,  qui  non  sit  frater  tuus.  Ley  4.  tit.  17.  Part.^.  ibii'R 
11  amistad  han ,  otrosi ,  segund  natura  los  que  son  na- 
í> rurales  de  una  tierra."  Can.  ii.  caus.  8.  ^.  i.  ibi :  Opor* 
tet  eum,  qui  docet ,  et  instruí t  animas  rudes ,  esse  talem ,  ut 
pro  ingenio  discentium  semetipsum  possit  aptare  y  €t  verbi  or- 
'?r:j  '  '  '     '        di" 
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dinem  pm  audientis  capacítate  dirigere. 

z^.  La  ¿ey  14.  tit,  3.  lib,  1,  de  la  Recop.  prohibe  que 
1^  Dignidades,  Prelacias  y  Beneficios  del  Reyno  se  den 
á  extrangeros,  por  las  muchas  razones  de  utilidad  publi-: 
ca  que  expresa,  señaladamente  la  de  que  los  que  son  de 
una  tierra  residen  con  mas  gusto  y  permanencia  en  ella, 
estudian  con  la  esperanza  de  ser  premiados  con  los  Bene- 
ficios de  aquellas  Iglesias  en  donde  han  nacido,  ó  se  han 
criado,  y  se  hacen  muchos  hombres  sabios  en  honra  y 
utilidad  publica  del  Reyno.  Estas  mismas  causas  concur- 
ren á  proporción  quando  son  preferidos  los  naturales  en 
los  Beneficios  de  sus  respectivas  Iglesias,  á  que  siempre 
han  estado  inclinadas  las  Constituciones  Canónicas ,  y  ha 
sido  muy  recomendable  el  uso  y  costumbre  que  en  su 
conformidad  se  ha  observado,  mereciendo  también  la 
aprobación  de  su  Santidad  por  Bulas  y  privilegios  Apos- 
tólicos, de  que  hacen  mérito  las  leyes  xi,  zz,  y  25.  f/- 

n33o.  Todos  los  Autores  forman  el  mismo  juicio  del 
interés  publico ,  en  que  se  provean  los  Beneficios  patri- 
moniales^ en  los  hijos  naturales  del  Pueblo  de  su  estable- 
cimiento j  y  aun  desean  que  se  hiciese  general  esta  Cons- 
titución ,  como  lo  manifiesta  ?1  Señor  Covarrubias  en  el 
cap,  SS,  de  sus  Prácticas ^  n.  ^  AAcevedo  á  la  ley  14.  tit.  3. 
lié^  1,  n,  9.,  y  en  la  21.  del  prop.  tit.  y  lib.  Salcedo  de 
Leg.  Polit.  lib.  z.  cap.  1^.  Solorzano  de  Jure  Indiar.  lib.  3. 
cap.  i^.n.  5.,  con  otros  muchos  qi^e  refieren.  ;.  .  ;, -.^ 
31.  Los  Señores  Reyes  Católicos^  í^ío  intentan  perju- 
dicar á  los  hijos  patrimoniales,  antes  bien  desean  mante- 
nerles todos  sus  derechos ,  como  lo  han  hecho  siempre 
por  el  interés  de  la  causa  publica,  según  se  manifiesta  de 
las  leyes  citadas.  .  -      ..     . 

X.  32.  Tampoco  pretenden  presentar  á  dichos  Benefi- 
cios, sin  que  preceda  el  concurso  y  aprobación  dp  los  in- 
teresados >  y  siendo  estas  las  dos  partes  esenciales  del  uso 
y  costumbre  observada  en  los  referidos  Obispados,  con- 
firmadas por  Bulas  Apostólicas  y  Constituciones  Sinoda- 
les^ 


-m 
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les,  y  autorizadas  por  las -leyes,  no  puqden  cdnccbir  ^l 
meríor  agravio  q  perjuicio,  en  que  S.;M.  presente  de  esr 
te  modo  ios  Beneficios  patrimoniales ;  ni  aun  traofia  apa:? 
ricHcia-de  novedad  capaz  ¡4^  .indisponer  p  curbaf  los.^  ini- 
mos  de  aquéllos  naturales^  oqrrrM-j  irii-rn-./jüi  sb  obf:i.;o2 
,'3i<.  Menos  se  perjudica  á  los  Ordinarios '^á  IkGo-. 
Jaéion  y  Canónica  institución  de  t¿Jes '  Bendficipa-, :  que 
siiempre  han /de-  hacer  á  los  presentados  por  S.  M.  y  como 
lo  hacen  ahora  á-  los  que  nombra  y.  presenta' , el  'Cabildo 
Eclesiástico.  Por  conseqüencia  de  estos  antecedentes,  que-» 
da  reducido  este  artículo  a  limitar  el  derecho  do  los  Ca- 
bildos. Eclesiásticos  en  sus  pjesentagiiones  á  W  qjiiatrc^ 
meses,  ordinarios  s  y  en  ^sta  no  i  pueden  gonq^bir  \el.rnier 
ñor  agravio  cbntjra  la ,  suprema  autoridg4  d^  r  la  Santa  Se- 
de ,  que  lo  determinó  así  expresamente  en  él.Gpncor-^ 
dato,  por  lo  mucho  que  en  ello  interesaba  la  c¿i^sa  pu^ 
blica.  ;:;:^:)/;    '     -rr>  ^?o:rj'^ií;  'L?r>  ¿oh'r  pi  fiLil'.A  c^- 

.  34»  Las  diligencias  que  han  pedido  los  Señores  Fis- 
cales en  los  líltimos  expedientes  citados.,,  pjira:  asegurarse, 
de  las  presentaciones ,  hechas  por  los  Ca,bildos  Eclesiasti-, 
eos  en  la  form^;  ordinaria ,  y  de  las  prqvisiong^ :  execut:^r. 
das  por  sú  Santidad  en  uso  de  las  reservas.,  son  ya  en- 
teramente inútiles,  y  se  deben  omitir  para  no  dilatar. su 
curso.  La  razón  es  porqíie  dichas  diligencias  solamente 
podian  tener  dos  efectos:  uno,  calificar  los  últimos  esta- 
dos, para  que  continuasen  las  presentaciones  con  arreglo 
á  ellos  i  y  S.  M.  no  intenta  alterarlos,  ni  cortar  las  pre- 
sentaciones de  Ic^' Cabildos  en  este  momento,, si  no  exa- 
minar con  su  audiencia  en  juicio  instructiva,  el  derecho 
perteneciente  á  la  Corona  ea  virtud  de  los  robustos  tí- 
tulos del  Concordato ,  Patronato  universal  y  derecho  de 
resulta.  '  ^  ) 

35.  También  podria  áervir  la  práctica  y  observan- 
cia anterior ,  de  interpretar  y  declarar  la  verdadera  in- 
teligencia de  las  reservas  y  concesiones  Apostólicas  v  y 
aunque  esto  pudo  tener  algún  lugar  con  respecto  á  las 
reservas  por  la  generalidad  de  sus  palabras,  no  tijene  en- 
•-3:^e  ^  -  '  tra- 
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trada  en  las  cosas  claras  y  notorias ,  como  lo  son  eñ  este 

artículo  el  Concordato  y  la  Coíistilucipii^ Apostólica  <Je  su 

COnfitmacion.        ¡^^    :--^-    '.-a'í-r-jrr;  ;^r;  .l^^n-^íH  /•  ;    -hnrn    •-' 

-inj^^íú  El  uso  y  costumbre  <jue  se  alega,  de  haber  pre- 
sentado de  inmemorial  tiempo  los  Cabildos  Eclesiásticas, 
quando  hubiera  podido  impedir  el  efecto  de  las  reservas, 
no  puede  hacerlo  del  que  corresponde  al  Rey  por  las 
concesiones  que  contiene  el  Concordato  -.porque  desde 
su  publicación  se  han  reclamado  y  disputado ,  como  re- 
sulta de  los  enunciados  expedientes,  en  que  mandó  S.  M. 
que  la  Cámara  tratase  del  derecho  que  le  podia  corres- 
ponder en  la  presentación  de  dichos  Beneficios  patrimo- 
niales.^ Ademas  que  sin  buscar  exemplares  en  los  archi- 
vos de  Burg&s,  Calahorra' y  Falencia,  de  haber  provisto 
su  Santidad  en  uso  de  las  reservas ,  y  presentado  S.  M. 
por  el  derecho  de  resulta  algunos  de  dichos  Beneficios, 
se  hallan  repetidos  así  antiguos,  como  modernos. 

-  37.  /'De  los  primeros  hacen  particular  memoria  Lot. 
éie  Re  Benef.  lió,  z.  q,  5^.  n,  20.  vers.  Nam.  González  sobre 
la  regí.  -^^  de  la  Cancel,  glos,  ^.  §.  i.  w.  47.  jy  siguientes  h  y 
aunque  en'  el  nüin,  j8.  vers,  Rursus ^  advierte  que  los  Su- 
mos Pontífices  rara  vez  pasaban  á  proveer  dichos  Bene- 
ficios vacantes  en  mes  reservado ,  sino  que  permitían 
á  los  Ordinarios  que  lo  hicieseu  por  concurso  y  según 
la  forma  acostumbrada ,  no  quedan  ligados  á  no  hacerlo  , 
quando  les  parezca: '«'-"^"ív  ^^  nn?r -nf^t^oi  -  :  :  -;f:c|,^r;;; 

jg-.j.l  Y- si  esto  procede  con  tan  sólidos  fundamentos 
con  respecto  al  título  de  las  reservas ,  ton  mayor  razón 
tiene  lugar  y  se  ha  executado  por  via  He  resulta  s  y  de- 
be hacerse  ahora  en  virtud  del  Concordato,  siguiendo  los 
exemplares  que  constan  de  los  expedientes  formados  en  la 
Cámara.  ^  .w]\\w  .^ 

S9,  La  Secretaría  del  Real  Patronato  ^  en  el  que  si- 
guió el  dicho  Don  Joseph  González  de  Jate  el  año  de 
172^.  y  dixo  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  "Que  quan- 
í»do  S.  M.  y  los  Reyes  sus  predecesores  han  nombrado 
?>para  Obispados  de  estos  Reynos  á  sugetos  que  han  ob- 

9ne- 
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í> tenido,  al  tiempo  de  ser  electos  en  ellos,  los  referidos 
íí Beneficios  patrimoniales,  los  han  dexado  vacos j  y  mu- 
9íchos  de  ellos  los  han  provisto  los  Señores  Reyes  por  el 
?^  derecho  de  resulta ,  con  la  circunstancia  precisa  de  ser 
?ien  hijo  patrimonial  de  la  Villa  ó  Lugar  en  donde  es  el 
9' Beneficio,  lo  qual  se  ha  practicado  asi  de  tiempo  inme- 
?ímorial  a  esta  parte." 

40.  Ademas  informó  la  misma  Secretaría  lo  ocurri- 
do en  diferentes  casos  y  exemplares.  Uno  de  ellos  fué  el 
de  Don  Pedro  de  Rosales ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  promovido  al  Obispado  de  Lugo,  quien  ob- 
tenía un  Beneficio  entero  patrimonial  en  la  Parroquia  de 
Miranda  de  Ebro,  del  Arzobispado  de  Burgos :  la  Cáma- 
ra lo  consultó  al  Señor  Don  Felipe  IV. ,  en  4.  de  Junio 
de  1^41. ,  por  el  derecho  de  resulta*,  y  S.  M.  nombró  en 
XI.  del  propio  mes  de  Julio  al  Licenciado  Diego  de 
Zambrana ,  que  era  patrimonial  y  medio  Beneficiado  en 
la  misma  Parroquia.  Para  la  vacante  de  este  medio  Bene- 
ficiado consultó  la  Cámara  tres  de  los  mismos  pretendien- 
tes patrimoniales  *,  y  S.  M.  nombró  al  Licenciado  Juan 
de  Cabezón,  Presbítero. 

41.  Por  promoción  de  Don  Diego  de,  Texada  al 
Obispado  de  Ciudad-Rodrigo,  vacaron  dos  Beneficios  pa- 
trimoniales :  uno  en  la  Villa  de  Ocon  y  otro  en  la  de 
Jubera ,  los  quales  cons^ultó  separadamente  la  Cámara  en 
7.  de  Agosto  de  16 ^^^.s  y  S.  M.  se  sirvió  nombrar  pa- 
ra el  de  Ocon  á  Don  Manuel  López  de  Espinosa,  y  pa- 
ra el  de  Jubera  al  línico  pretendiente  de  los  patrimo- 
niales. ^' 

42.  También  informó  la  Secretaría  en  dicho  expe- 
diente de  González,  que  el  nominado  Don  Diego  de  Te- 
xada  ,  no  obstante  haber  sido  provisto  en  el  Obispa- 
do ,  solicitó  que  el  Rey  le  hiciese  merced  de  los  enun* 
ciados» dos  Beneficios,  para  que  pudiera  retenerlos;  y  no 
habiendo  condescendido  S.  M.  con  esta  pretensión,  se  hi- 
cieron las  consultas  que  van  indicadas. 

43.  Don  Miguel  Gregorio  de  la  Fuente,  promovi- 
Tom.  I,  Q^Sl  ^^ 
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do  por  S.  M.  en  el  año  de  i6écf.  á  la  Abadía  de  Covar- 
rubiaSj  pretendió  que  S.  M.  le  hiciese  la  gracia  de  rete- 
ner dos  Beneficios  patrimoniales,  que  gozaba  en  las  Par- 
roquiales de  Aleson  y  Huercanos ,  del  Obispado  de  Ca- 
lahorras y  desestimada  esta  pretensión,  se  le  mandó  que, 
en  conformidad  á  la  costumbre  ,  hiciese  renuncia  de  di- 
chos dos  Beneficios ,  y  con  efecto  la  hizo. 

44.  Para  proveer  con  mayor  instrucción  y  conoci- 
miento los  dos  enunciados  Beneficios  patrimoniales,  en  la 
forma  y  modo  con  que  debia  hacerse  j  se  pidió  nuevo 
informe  á  la  Secretaría  del  Patronato ,  la  qual  le  hi- 
zo, reproduciendo  substancialmente  el  anterior  del  ano 
de  1^41.  i  y  en  su  vista,  y  de  los  que  también  hizo  el 
Obispo  de  orden  de  la  Cámara,  dixo  el  Señor  Fiscal:  "Que 
>>S.  M.  se  hallaba  en  posesión  de  proveer  estos  Beneficios, 
»>como  fuese  en  hijos  patrimoniales,  y  con  la  calidad  de 
?> opción  de  quarto  á  entero ,  según  la  costumbre  de  ca- 
'>da  Iglesia:"  autorizando  este  dictamen  con  los  exem- 
plares  que  quedan  referidos.  No  consta  que  se  tomase  re- 
solución acerca  de  este  expediente. 

45.  Don  Francisco  Rodrigucz  Menderazqueta  fué 
nombrado  i  en  el  año  de  17 14.,  para  el  Obispado  de  Si- 
güenza.  Obtenía  tres  Beneficios  patrimoniales  en  el  de 
Calahorra,  que  renunció  á  la  provisión  de  S.  M.  j  y  ha- 
biéndose comunicado  aviso  al  Qbispo  Don  Alfonso  de 
Mena ,  y  después  al  Cabildo  de  dicha  Iglesia  en  Sede-va- 
cante, para  que  hiciesen  concurso,  y  enviasen  informe  de 
los  opositores  a  estos  tres  Beneficios;  respondió  el  Cabil- 
do, que  ya  estaban  provistos  por  el  Oiír¿inario  á  presen- 
tación de  los  Cabildos  de  las  Iglesias,  en?  que  estaban  si- 
tos dichos  Beneficios,  en  conformidad  á  la  costumbre.  De 
estos  exemplares,  y  de  haberse  anticipado  los  Ordinarios 
á  proveer  los  Beneficios ,  vacantes  por  el  derecho  de  re- 
sulta, hay  otros  diferentes',  de  los  quales  se  deducen  dos 
poderosas  conseqüencias  con  respecto  al  derecho  de  resul- 
ta correspondiente  á  S.  M.  Una,  que  en  las  vacantes  cau- 
sadas por  resulta  no  hay ,  ni  puede  haber  posesión ,  ni 


me- 
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menos  costumbre ,  de  haberlos  presentado  los  Cabildos , 
con  noticia  y  consentimiento  de  S.  M. ,  ni  puede  sacar- 
se argumento  de  que  lo  hayan  hecho  en  otras  vacantes 
ordinarias*,  antes  bien  las  presentaciones  positivas,  que 
consta  haber  hecho  los  Señores  Reyes  Católicos  en  tales 
casos,  y  las  reclamaciones  que  en  otros  hicieron,  son  su- 
ficientes á  conservar  ileso  el  derecho  y  regalía  de  la  Co- 
rona ,  sin  que  se  pueda  considerar  interrumpido  con  las 
precipitadas  y  fraudulentas  presentaciones  de  los  Cabildos*, 
ni  el  descuido  y  tolerancia  de  los  Ministros  de  S.  M.  pue- 
de perjudicar  en  manera  alguna  al  derecho  de  proveer 
lo  que  vaca  por  resulta,  mayormente  habiéndose  pade- 
cido en  aquellos  tiempos  mucho  descuido  en  los  ramos 
de  Patronato,  como  lo  manifiestan  las  leyes  y  autos  acor- 
dados. 

4^.  El  auto  12.  tit,  6,  Ub,  I.,  para  ocurrir  á  los  frau- 
des que  hacian  los  agraciados  por  S.  M.  en  Prebendas  del 
Patronazgo  Real ,  ocultando  los  Beneficios  que  obtenian, 
mandó  que  hiciesen  declaración  jurada  ante  Escribano  ó 
Notario,  de  todas  las  Prebendas  y  Beneficios  que  obtu- 
viesen hasta  aquel  dia ,  y  seis  meses  antes  \  y  sin  que  esta 
preceda,  que  no  se  entregue  a  ninguno  el  título,  nacien- 
do á  la  Secretaría  muy  estrecho  encargo  para  su  invio- 
lable observancia. 

47.  El  auto  13.  siguiente  ratificó  la  disposición  ante- 
rior ,  relevándola  de  que  fuese  jurada  j  y  explica  el  fin  a 
que  se  dirige,  de  evitar  las  ocultaciones  de  lo  que  debia 
quedar  á  la  Real  provisión  por  el  derecho  de  resulta. 

48.  De  estos  dos  autos,  acordados  en  8.  de  Marzo  y 
14.  de  Abril  de-  i^^o. ,  se  manifiesta  la  ocultación  que 
dio  motivo  a  ellos ,  y  se  convence  al  mismo  tiempo  que 
todas  las  Prebendas  y  Beneficios,  sin  distinción  de  patri- 
moniales ,  (pues  no  la  hacen  dichos  autos)  que  obtenian 
los  presentados  por  S.  M.  en  Prebendas  ó  Beneficios  del 
Patronazgo  Real,  quedaban  á  su  provisión  por  el  dere- 
cho de  resulta. 

4^.     El  auto  18.  del prop,  tit. y  Ub,  explica  con  mayor 
Tom,  L  Qqqí»  ^1^" 
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claridad  este  derecho  de  resulta,  y  añade  al  num.  i.,  que 
padecía  de  algunos  años  á  aquella  parte  mucha  confu- 
sión '•)  bien  que  se  había  observado  aun  en  aquellos  Be- 
neficios de  conmensales  de  su  Santidad ,  en  que  tenia  rega- 
lía privativa^  y  en  los  dados  por  Cardenal,  que  se  de- 
volvían a  la  Santa  Sede  en  la  primera  provisión,  por  no 
lograr  de  alternativa,  y  en  los  Deanatos  afectos  á  la  Si- 
lla Apostólica  *,  todos  los  quales  presentaban  los  Señores 
Reyes  de  España  por  el  derecho  de  resulta ,  cediendo  á 
la  costumbre  en  esta  parte  las  regalías  de  su  Santidad,      i  i 

,50.  Pues  si  vence  el  derecho  de  resulta  al  que  com- 
pete á  su  Santidad  por  la  afección  y  reserva  de  los  enun- 
ciados Beneficios,  ccómo  podrán  defender  el  suyo  los  Ca- 
bildos Eclesiásticos,  impidiendo  la  presentación  de  S.  M. , 
en  la  qual  serán  muy  raros  los  exemplares  de  resisten- 
cia, por  no  ser  freqiientes  las  vacantes  que  se  causan  por 
resulta?  Las  demás  presentaciones  ordinarias,  en  que  no 
se  disputa  á  los  Cabildos  su  derecho,  no  prueban  en  ma- 
nera alguna  contra  el  intento  de  este  discurso ,  ni  deben 
traerse  á  colación  en  perjuicio  de  la  regalía. 

5  I.  El  auto  ip.  del  referido  título  6,  lib,  i.  dá  la  lilti'- 
ma  prueba  al  pensamiento  que  se  ha  apuntado,  acerca  de 
la  obscuriyad  y  abandono  en  que  han  estado  los  dere- 
chos de  S.  M.  en  quanto  á  su  Patronato  Reah  y  para  su 
remedio  se  creó  y  rÍLon;ibró  un  Fiscal  que  asistiese  á  la 
Cámara,  y  que  sin  embarazarse  en  otros  negocios  enten- 
diese por  sí  solo  en  los  del  Patronato,  con  las  calidades 
y  destino  que  expresa  el  citado  auto  de   ^.  de  Agosto 

.52.  Pues  si  én  est^  tiempo  padecían  tanto  abandono 
y  usurpaciones,  las  regalías  de  S.  M. ,  íqué  seria  en  los 
mas  antiguos  ?;  ni  Y  de  quán tos  medios  se  valdrían  los  in- 
teresados para  que  no  llegasen  á  noticia  del  Rey  los  Be- 
neficios que  obtenían ,  y  creían  poder  retener  ,*  siendo 
compatibles, con  el  de  Patronazgo  Real  en  que  fueron  pre* 
sentados?  ■  *     ""b 

io^J.     Aunque  se,  ha  mejorado  la^  suerte  de 'la  regalía 
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en  el  uso  de  su  Patronazgo,  así  por  el  derecho  de  resul- 
ta,  como  en  virtud  del  Concordato,  sufre  todavía  en 
nuestros  tiempos  grandes  perjuicios  por  la   dilación   de 
los  negocios  en  que  tiene  interés  S.  M. ,  y  en  el  aban- 
dono de  otros  j  no  siendo  posible,  ó  á  lo  menos  muy  di* 
ficultoso,  que  ocupados  los  Señores  Fiscales  en  los  muchos 
y  graves  negocios  del  Consejo,  puedan  atender  al  mismo 
tiempo  á  todos  los  de  la  Cámara,  y  menos  tenerlos  á  la 
vista  y  en  memoria,  si  los  Agentes  no  se  los  recuerdan. 
Esta  fué  la  razón  mas  poderosa  que  tuvo  el  Señor  Don 
Felipe  V.,  para  crear  un  Fiscal  que  instruido  por  sí  de  los 
negocios  de  su  Real  Patronato ,  regalías  y  derechos,  re- 
moviese los  embarazos  y  perjuicios ,  que  necesariamente 
resultaban  de  su  falta  en  la  Cámara,  por  las  precisas  di- 
laciones. Expresó  asimismo  en  el  citado  mito  19.  ser  tan 
copioso  y  executivo  el  numero  de  expedientes,  pleytos  y 
negocios  que  se  anadian  á  su  Real  Patronato,  con  lo  que 
el  Secretario  de  él  habia  hecho  ver  estaba  usurpado  y 
abandonado ,  que  no  siendo  justo  distraer  al  Fiscal  del 
Consejo  de  los  graves  negocios  peculiares  de  éste,  por  en- 
tregarse á  aquellos,  ni  aventurar  las  ventajas  de  unos  por 
la  imposibilidad  de  atender  igualmente  á  otros  v  jresol vio 
Sv  M. ,  para. ocurrir  á  estos  inconvenientes,  crear  un  Fis- 
cal con  precisa  asistencia  á  la  Cámara ,  relevándole  de  la 
del  Consejo,  con  las  preeminencias  y  calidades  que  se  ex- 
presan en  dicho  auto  acordado.  Si  en  aquel  tiempo  eran 
tan  numerosos  y  graves  los   expedientes  y  negocios  del 
Real  Patronato,  ¿qué  consideración  merecerán  hoy,  qufe 
ha  logrado  la  Coro^ia  reunir  en  lo  general  su  Patronaz- 
go Real  por  efecto  del  Concordato  del  año  de  17 53.? 

54.  La  experiencia  hizo  conocer  que  la  mayor  dili- 
gencia y  zelo  de  un  hombre  solo,  aunque  sea  auxíUado 
-de-  los  Agentes, .no  puede  llenar  todo  el  despacho  de  los 
negocios  que  ocurren  en  la  Cámaras  y  habiéndose  expe- 
-rimcntado  un  retardo  considerable,  mandó  S.  M.  por  Real 
orden.de  3.  de  Diciembre  de  1784.,  que  se  tuviese  una 
Cáqiaia  extraordi^iaria  para  dar  salida  á  los  atrasos,  co- 
-/ni  mo 
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mo  se  exccuta  en  el  Viernes  de  cada  semana. 

55.  El  derecho  de  presentarlos  Beneficios,  que  va- 
can por  resulta  j  procede  de  un  principio  y  título  uni- 
versal, incluido  en  la  costumbre  inmemorial,  á  elección  de 
los  Señores  Reyes*,  pudiendo  unirle  al  mismo  tiempo  con 
las  gracias  y  confirmaciones  Apostólicas  que  indica  el 
auto  18.  tit,  6,  líb.  I.,  y  constan  por  otros  muchos  me- 
dios. En  este  supuesto  se  debe  hacer  otro  igualmente  cier- 
ro, reducido  á  que  para  mantener  esta  regalía  en  lo  uni- 
versal de  todo  lo  Eclesiástico,  es  suficiente  prueba  la  de 
las  leyes  repetidas,  y  lo  seria  también  la  de  qualquier  ac- 
to que  haya  exercitado  S.  M.  presentando  para  Beneficios 
patrimoniales ,  así  fuera  de  los  enunciados  Obispados  de 
Burgos ,  Calahorra  y  Falencia ,  como  dentro  de  ellos  •> 
siendo  del  cargo  de  los  Cabildos  Eclesiásticos  probar  con- 
cluyentcmente algún  título  particular  capaz  de  impedir 
y  vencer  el  general  que  tiene  S.  M.  para  presentar  por 
resulta  dichos  Beneficios  patrimoniales  j  y  esto  ni  lo  han 
hecho,  ni  lo  pueden  hacer,  según  los  exemplares  referi- 
dos y  las  reclamaciones  pendientes,  que  son  cada  dia  mas 
poderosas  en  sus  razones  y  fundamentos,  considerados  los 
que  expuso  la  Cámara  en  su  citada  consulta  de  11.  de 
Setiembre  de  lyzí. ,  y  motivó  la  Real  resolución  publi- 
cada en  2.  de  Octubre  del  propio  año. 

5  6,  Tendría  entonces  presente  la  Cámara,  que  las  va- 
cantes por  resulta  de  los  Beneficios  patrimoniales  de  Bur- 
gos ,  Calahorra  y  Falencia  eran  rarísimas  y  de  poco  mo- 
mento al  interés  del  Real  Fatronato  ^  y  esta  sola  conside- 
ración haria  conocer,  que  aunque  S  M.  condescendiese 
á  que  continuasen  los  Cabildos,  presentando  en  estas  va- 
cantes, del  mismo  modo  y  forma  que  lo  hacian  en  las 
ordinarias  *,  procedía  esta  tolerancia  de  un  acto  facultati- 
vo en  materia  mínima,  que  aunque  hubiese  sido  conti- 
nuada por  largo  tiempo,  no  ponia  Umites  á^la  regalía 
de  S.  M. ,  ni  impedia  su  uso  quando  le  pareciese  i  y  mu* 
cho  menos  si  las  cosas  mudaban  de  semblante  ,  hacién- 
dose mayor  el  daño,  como  sucedería  en  el  tiempo  pre- 
sen- 
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senté  ^  después  del  Concordato  del  año  de   53. 

57.  La  prueba  de  esta  verdad  tiene  su  fundamento 
y  razón  en  las  doctrinas  comunes ^  que  recuerda  el  Car- 
denal de  Luca  en  el  discurso  14.  de  Decimis  ^  y  consiA 
también  por  un  hecho  notorio  *,  pues  en  el  citado  año 
de  172^.  las  presentaciones  de  S.  M.  eran  reducidas  á  las 
Prebendas  y  Beneficios  del  Patronato  antiguo ,  y  sus  re- 
sultas debian  ser  necesariamente  rarísimas  •,  pero  después 
del  Concordato  son  freqüentcs  las  que  corresponden  al 
Rey  en  los  ocho  meses,  y  casos  de  las  reservas  especiales 
y  generales,  sin  haberse  disminuido  la  regalía  de  que  usa- 
ba antes,  habiendo  crecido  a  proporción  las  vacantes  por 
resulta ,  en  que  tiene  S.  M.  mayor  ínteres  y  derecho  que 
en  las  ordinarias. 

58.  La  razón  de  diferencia  consiste  en  que  la  pre- 
sentación por  resulta  la  hace  S.  M. ,  tanto  en  Beneficios 
incompatibles  que  tenian  los  agraciados ,  como  en  los 
compatibles  que  podrian  retener,  sino  estuviese  en  obser- 
vancia la  regalía  y  derecho  de  resulta.  Añádese  a  esto , 
que  aun  los  Beneficios  incompatibles  con  los  del  Patro- 
nazgo Real,  que  presenta  S.  M. ,  vacan  desde  el  dia  de  la 
posesión  del  ultimo,  ó  desde  que  se  hace  su  renuncia*,  y 
estando  en  arbitrio  del  agraciado  por  S.  M.  tomar  pose- 
sión del  nuevo  Beneficio  en  mes  ordinario  ,  ó  renunciar 
el  que  tenia  en  el  mismo,  no  podria  presentarlos  por 

^  otro  título  que  el  de  resulta,  y  se  perjudicaría  mas  no- 
tablemente á  esta  regalía. 

5^.  Esta  es  una  verdad  bien  demostrada,  y  confirma- 
da por  la  experiencia  en  casos  semejantes,  que  penden 
de  la  voluntad  de  los  agraciados  por  S.  M. ,  quienes  de- 
berían serle  gratos  y  reconocidos. 

60.  Los  provistos  en  Plazas  Togadas,  y  en  otros  em- 
pleos seculares ,  retenian  los  Beneficios  Eclesiásticos  que 
gozaban'.  Y  considerando  S.'M.  los  graves  inconvenien- 
tes que  resultaban  de  unir  el  Sacerdocio  con  el  Imperio, 
mandó,  á  consulta  de  la  Cámara  de  8.  de  Agosto  de  17^8., 
que  los  provistos  declarasen  los  Beneficios  que  poseían,  y 
--  '  -  los 
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los  renunciasen  por  escritura  auténtica*,  deteniéndoles  en- 
tretanto el  título  ó  Cédula  correspondiente.  Y  no  obstan- 
te que  lo  hacen  así  puntualmente,  no  hay  un  solo  exem- 
plar  de  que  estas  renuncias  se  hayan  admitido  por  los  Or- 
dinarios en  mes  Apostólico  ,  reservándolas  para  los  qua- 
tro  ordinarios,  y  defraudando  al  Rey  de  su  presentación. 

6t,  Para  romper  este  abuso,  pendiente  de  muchas 
causas  que  no  explico  ahora,  hice  renunciar  en  mes  Apos- 
tólico á  un  hijo  mió  ,  agraciado  por  S.  M.  en  una  Pla- 
za del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña,  un  Be- 
neficio que  tenia  en  el  Arzobispado  de  Sevilla  --,  toman- 
do todas  las  precauciones  oportunas  para  que  el  Ordinario 
no  dilatase  su  admisión,  y  que  remitiese  á  la  Cámara  la 
certificación  conveniente. 

6z,  La  segunda  consideración  se  reduce ,  á  que  quan- 
do  el  derecho  de  resulta  no  tuviera  todo  el  lugar  que  se 
pretende  en  los  Beneficios  patrimoniales,  de  ningún  mo- 
do puede  excluirse  el  que  compete  á  S.  M.  por  su  Pa- 
tronato universal ,  y  por  las  demás  gracias ,  indultos  y 
concesiones  Apostólicas ,  que  se  acordaron  á  los  Señores 
Reyes  Católicos  en  el  Concordato  del  año  de  1 7  5  3 .  i  pa- 
reciendo por  todo  lo  expuesto  muy  justo  y  conveniente, 
que  se  continúen  y  determinen  los  expedientes  formados 
en  la  Cámara,  sobre  presentar  los  Beneficios  patrimonia- 
les del  Arzobispado  de  Burgos,  y  Obispados  de  Cala- 
horra y  Palencia,  y  los  demás  de  igual  naturaleza. 


CA 
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-  -í  -.írp  Y  •  c-^í\oinov<:io:>  'jÍ  "f?v ':,•".•'  .1/  ,2  •53';i!>fjq  obo"*  vb 
Todas  las  presentaciones  ó  nóminas  de  Preíendas  y 
Beneficios  j  que  hacían  muchas  personas  i  las  tr:€S  por 
gracias,  indulto  ó  privilegio  apostólico ,  debieran  cesar, 

y  caducaron  inmediatamente ,  por  el  Concordato  ájus^i 
i  litado  entre  la  Santa  Sede  y  los  Señores  Reyes  >  -  x 

:-<!  .  .;f.  >      de- España,  en  el  año  de  JJS^*  -^^'lu  iij¿i;I:> 

•/i;. 'ullcce  años  continuaron  los  indúltanos  después  dd 
Concordato  en  la  pacífica  posesión  de  Jiacer  y  repetir  las 
presentaciones  de  las  Dignidades,  Prebendas  y  Beneficios^ 
como  lo  habían  hecho  en  los  tiempos;  anteriores  al  mis- 
mo Concordato.  Nadie  los  demanda,  ini  inquIscQ  ,  ni  se 
pensó  en  este  tiempo  en  reunir  á  la. Corona  el  derecho 
de  presentar  dichos  Beneficios,  como  le  tenia  en  los  dc«^ 
mas=  que  vacaban  en  los  ocho  meses  y  casos  de  las  resera- 
vas.  Muy  extraña  y  reparable  fué  sin  duda  alguna  esta 
inacción ,  y  de  grave  daño  también  á  los  derechos  de 
SpM.'y  ho  solo  por  estar  privado  tanto  tiempo  d^  su  rer 
galía,  sino  también  porque  podian  inferir  los  indulta- 
.riosi'de  esre  silencio  un  reconocimiento  de  sus  derechos, 
y  que  no  estaban  comprehendidos  á  favor  de  S.  M.  eri 
el  Concordato:  ;  Para  enmendar  en  lo  posible  la  inaCt- 
cion  de  lo  pasado,  mandó  S.  M.  por  Real  orden  de  20. 
de  'Junio  dff  x^éo, ,  comunicada  á  la  Cámara  por  el 
Marques  del  Can\po- Villar ,  que  tx>dos  los  indultarlos 
-Apostólicos  presentasen  en  ella  los  privilegios  originai- 
les  dentro  del  término  de  quatro  mésese  y  quc.cn  d 
de  dos ,  después  de  poner  en  seqücstro  todas  las  pre- 
sentaciones de  ellos  j  los  oyese^  en  justicia  de  un  modt) 
instructiva)  ,  breve  y  sumario  ,  quanro  quisiesen  dedu)- 
tíi'ir,.íncponer  y  alegar  :  que  en  el  de  otros. dos  los  Minis- 
•tros  deí  mismo  Tribunal ,  oyendo  al  Señor  Fiscal ,  que 
deberia  defender  los  derechos  perpetuos  de  la  Monarquía, 
cyconáriendo.  después- entre  ^í,  consultasen,  a. .S.iM.  re- 
'-i-j  Tom,  I.  Rrr  ser- 
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servada  y  separadamente  lo  que.se  les  ofreciese  y  pare- 
ciese, fundando  cada  uno  sU^BSctóiiiéa^^  para  que  en  vista 
de  todo  pudiese  S.  M.  resolver  lo  conveniente  h  y  que  to- 
dos y'^^radatmo  de  estos  términos,£uesetivabsolucaitien£¿  ul- 
tinaos y 'p¿itcn torios; v.^?;  tü^í.^íWí^  ^tWni^Á  ^*,\\»  ^  •oO\'^'íi^>ro*l 
.C'-4>Xi  vEn,  cumplimiento  de  ésta  Real  orden  y  se  expidict 
ron  "'Cartas  circulares  en  i.°  de  Julio  de  dicho  'año  de 
ij6o,  á^todos  los  Prelados  del  Reyno  ^  para  que  .las  hi- 
ciesen saber  por  edictos  públicos  ^.Cartas  ,'ó  citaciones  per- 
sonales a  todos  los  indultarlos ,  que  en  sus  respectivas 
Diócesis  tuviesen  privilegio  ,  indulto  ,-Bula%  ó  oófícesion 
Apostólica  y  para  presentar  qualesquiera  Beneficios  rcsideíi- 
ciales,  orno  residenciales,  con  apercibimiento  deque  pa- 
sados dichos  seis'-  meses ,  no  serian  mas  oídos ,  y  Je.  po^ 
jcederia.  a  lo  que  hubiese  lugar  en  derecho  j  y  que  en  -el 
ínterin  que  S,M.-resolvia  lo  conveniente,  procediesen  al 
seqüestro  de  la  presentación  de  sus  Beneficios.  Con  cfe¿^ 
<o  la  citada  Real  orden  se  verificó  en  todas  sus.:partes> 
=y  solo  se -reformó  en  quanto  al  .seqüestro,  mandaiido  al- 
zar los  qué  se  habian  hecho  por  otra  que  se  comunicó 
igualmente  á  los  mismos  Prelados,  en  j6.  ác  Áhái^ds 

^2, i^*:  i jEn  cumplimiento  de  la  primera  presentaron  en 
la  Cámara  el  Duque  de  Alba ,  el  de  Alburqucrque^;,'  y  el 
Marques  de  Villafranca  y  de  los  Velez  sus  respectivos  in- 
dultos originales.  En  su  vista. pidió  el  Fiscal  que  se  rc- 
ítu viesen ,  y  que  se  declarase  pertenecer;  á  S.  M.  la  pre- 
ientacion  de  todos  los  Beneficios  ,  i  o  ue  3fe  extendían  di- 
-chos  indultos.  Los  interesados  de  su  parte  solicitaron  se 
lies  devolviesen,  declarando  su  perpetuidad  y  subsistencia 
para  continuar  en  el  uso  de  sus :  presentaciones  j  y  que 
guando  se  concibiese  alguna  duda ,  procxdida  de  k. obs- 
curidad del  Concordato,  se  propusiese  y: consultase  con 
4a  Santa  Sede,  esperando  su  declaración*,  y  en  suma  ale- 
garon y  expusieron  quanta  estimaron  conveniente  para 
iundar,  su  derecho.  Los  Ministros  de  la  Cámara ,  después 
-de  examinar,  y  conferenciar  xon- madura  reflexión  ¡sobre 
-  •  :c  i;^;.  i  .v^  -  ^   es- 
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escc  asunto ,  dieron  y  fundaron  separadamente  su  pare- 
cer ,  haciéndose  cargo  muy  por  menor  en  el  de  las  ra- 
zones y  autoridades  que  expusieron  los  induitarios,  á  las 
que  dieron  cumplida  satisfacción  i  y  llegando  á  concluir 
su  dictamen  á  favor  del  derecho  de  S.  M.  sobre  muy 
graves  y  sólidos  principios ,  en  lo  qual  convinieron  con 
uniformidad  quatro  de  los  seis  Ministros  de  la  Cámara; 
y  con  vista  de  todo  lo  que  contenia  esta  consulta ,  se  sir- 
vió S.  M.  resolver  lo  siguiente  :  "  La  Cámara  dará  las  ór- 
íídenes  correspondientes ,  para  que  los  Duques  de  Alba 
í»y  Alburquerque,  y  Marques  de  Villafranca  cesen  en  el 
ííuso  de  los  indultos  Apostólicos  que  hasta  aquí  han  te- 
9> nido,  como  derogados  por  el  Concordato,  y  pertene- 
cí cerme  en  su  conseqüencia  la  nominación  de  todos  los 
9?  Beneficios  y  piezas  Eclesiásticas  comprehendidas  en  ellos/ 
4.  Publicada  en  la  Cámara  el  30.  de  Enero  de  17^4. 
esta  Real  resolución ,  se  mandaron  retener  y  archivar  los 
indultos  Apostólicos  presentados  por  los  Duques  de  Alba 
y  Alburquerquc  ,  y  Marques  de  Villafranca ,  poniéndose 
en  ellos  las  notas  correspondientes  á  la  retención  con  la 
providencia  y  resolución  de  S.  Mó  y  que  se  comunica- 
se la  misma  resolución  y  retención  á  los  refcíidos  Du- 
ques y  Marques  i  previniéndoles  se  abstuviesen  de  pro- 
veer en  adelante  las  Prebendas ,  Beneficios  y  demás  pie- 
zas Eclesiásticas  que  presentaban  con  título  de  los  refe- 
ridos indultos  •,  y  que  al  mismo  tiempo  se  diesen  las  ór- 
denes convenientes  á  los  respectivos  Obispos  de  las  Dióce- 
sis ,  en  que  se  hallaban  los  Beneficios  contenidos  en  di- 
chos indultos,  pava  que  no  admitiesen  sus  presentacio- 
nes ,  y  diesen  cuenta  á  S.  M.  de  los  que  vacasen  en  los 
'     ocho  meses  Apostólicos  y  casos  de  las  reservas. 

5.  No  habiendo  reclamado,  ni  suplicado  los  indul- 
tarios  de  esta  soberana  resoliieion,  y  sí  obedecido  y  cum- 
plídola  enteramente,  continua  S.  M.  en  los  casos  de  las  va- 
cantes ,  presentando  pacíficamente  por  el  largo  espacio 
de  23.  aíios  los  enunciados  Beneficios. 

6.  Con  motivo  de  cierto  incidente  acordó  la  Cáma- 
-    Tom.L  Rrri  ra 
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ra ,  en  z6.  ác  Mayo  de  1783. ,  que  los  referidos  votos  se 
copiasen  y  certificasen  por  el  Secretario  del  Patronato, 
colocándolos  en  un  libro  •,  y  que  se  archivasen  los  origi- 
nales, "teniendo  consideración  á  que  sobre  este  punto  de 
^nndultos  necesitaria  consultarse  en  los  casos  ocurrentes." 

7.  Esta  providencia  contiene  dos  partes  :  en  la  pri- 
mera supone  la  Cámara  ,  que  con  los  Duques  de  Alba  y 
Alburquerque ,  y  Marques  de  los  Velez  ,  no  seria  necesa- 
rio hacerse  renovación  de  los  votos  referidos,  por  estar 
acabada  su  instancia  con  la  sentencia  y  determinación  de 
S.  M. ,  y  sellada  con  el  consentimiento  y  largo  silen- 
cio de  los  mismos ,  pero  en  la  segunda  manifiesta ,  que 
no  producirá  este  efecto  de  cosa  juzgada  con  otros  in- 
dultarlos que  no  litigaron  ,  ni  han  sido  oidos  ^  y  que  con 
respecto  á  estos  será  necesario  ,  en  el  concepto  de  la  Cá- 
mara ,  consultar  aquellos  votos  en  los  casos  ocurrentes. 

8.  Pruébase  la  primera  parte  de  la  proposición  an- 
tecedente con  lo  que  dispusieron  y  observaron  constan- 
temente los  Romanos  *,  pues  siendo  la  dignidad  de  Pre- 
fecto Pretorio  la  de  mas  alta  autoridad ,  porque  juzgaba 
y  decidla  los  negocios  mas  graves  con  verdadera,  inme- 
diata y  privativa  representación  del  Emperador ,  causaba 
su  sentencia  todos  los  efectos  de  cosa  juzgada,  sin  poder- 
se reclamar ,  ni  suplicar  de  ella.  Así  lo  ordenó  primera- 
mente el  Emperador  Constantino  en  la  ley  16,  de  Ap- 
pellat.  Cod,  Theodos.  por  aquellas  palabras :  d  Pr^fectis 
autem  Pr¿etor¡o ,  qui  solí  vice  sacra  cognoscere  veré  dicendi 
sunt ,  provocar  i  non  sinimus.  Y  da  la  razón  :  né  jam  nostra 
contingi  venerado  videatur  :  como  si  dixefa ,  que  no  se  pue- 
de sufrir  sin  injuria  que  se  reclame  por  agraviada  ó  in- 
justa la  sentencia ,  que  daba  el  Prefecto  Pretorio  á  nom- 
bre y  con  representación  íntima  de  la  Magestad;  y  si  es- 
te respeto  y  veneración  se  tenia  á  la  sombra  y  á  la  ima- 
gen <quál  deberá  tenerse  al  original?  ,33fr  rr;.::;     • 

9.  El  Prefecto  Pretorio  daba  á  su  sentencia  el  alto  y 
respetable  concepto  de  justa ,  por  la  presunción  de  que 
juzgaría  del  mismo  modo  que  lo  haida  el  Emperador. 

Es- 
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Esta  es  la  razón  con  que  concluye  la  ley  única  ff,  de  Of- 
jicio  Prccficti  Prdtor,  ,  y  en  que  funda  la  grande  autori- 
dad de  su  sentencia ,  ibi  :  Credidit  enim  Princeps  eos ,  qui 
ob  singularem  industriam ,  explorata  corum  fide. ,  et  gravi- 
tate  y  ad  hujus  officii  m%gnitudinem  adhibentur ,  non  aliter 
judicaturos  esse  pro  sapientia,  ac  luce  dignitatis  su^e,  quam 
ipse  foret  judicaturus.  Pues  si  tanto  hace  la  sola  presun- 
ción en  este  punto,  ¿qué  hará  la  realidad  en  el  Príncipe 
que  tiene  á  la  vista  todas  las  leyes ,  y  es  puesto  para  ha- 
cer justicia  á  sus  subditos ,  como  insinuó  oportunamente 
el  Papa  Bonifacio  VIII.  en  el  cap,  i.  de  Constit,  in  sext. 
y  lo  dice ,  hablando  del  testimonio  del  Emperador  ó  Rey^^ 
la  ley  31.  tit.  16,  Part,  3.? 

10.  La  ley  8.  tit,  18.  Part,  4.  hace  semejante  al  Pre- 
fecto Pretorio  el  Adelantado  mayor  de  la  Corte  ,  expli- 
ca su  oficio  y  dignidad ,  como  subrogado  en  lugar  de 
Rey ,  para  juzgar  y  librar  en  ella  todos  los  pleytos  del 
Reyno  en  las  alzadas  de  los  Jueces  de  la  Corte  ^  y  por 
esta  inmediata  representación  dice  :  "Ca  así  como  non 
9> pueden  apelar  de  la  sentencia,  que  da  el  Emperador  ó 
?íRey,  bien  así  non  pueden  alzarse  de  la  que  diese  este 
íiatal,  mas  puédenle  pedir  merced  que  vea,  ó^^cnmien^ 
i>de  su  sentencia,  si  quisiere." 

11.  Lo   mismo   disponen  las  leyes  4.  y   6.  tit,   24. 
Part.  3 . ,  señalando  en  esta  ultima ,  para  suplir  la  omisión 
de  las  anteriores ,  el  término  de  10.  dias,  para  pedir  mer- 
ced al  Rey  de  ser  nuevamente  oida  la  parte ,  contados 
desde  el  dia  que  fuere  dada  la  sentencia  por  el  Rey ,  ó 
por  el  Adelantado  mayor  de  la  Corte  \  y  aunque  en  es- 
ta ley  proroga  con  varias  calidades  y  prevenciones  el  tér- 
mino de  suplicar  y  pedir  merced  de  las  enunciadas  sen- 
tencias al  de  dos  años,  se  reformó  en  esta  parte  su  dis- 
posición^ estableciéndose  por^regla  constante  en  las  leyes 
posteriofes  el  de  10.  dias  perentorios,  contados  desde  que 
llega  la  sentencia  á  noticia  de  la  parte,  en  las  que  die- 
re el  Consejo  y  los  Tribunales  superiores ,  verificándose 
así  los  dos  extremos  de  la  proposición  antecedente  \  esto 
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es ,  que  la  sentencia  que  da  el  Rey  ,  ó  los  Tribunales  su- 
periores que  despachan  con  su  inmediata  representación, 
hace  cosa  juzgada  h  y  que  solo  por  gracia  puede  ser  oida 
nuevamente  la  parte  que  se  sintiere  agraviada,  suplicando  y 
pidiendo  merced  al  Rey  y  á  los  Tribunales  que  le  repre- 
sentan,  en  el  referido  término  de  lo.  dias ,  sin  que  lo 
puedan  hacer  después ,  como  se  dispone  literalmente  en 
la  ley  i.  tit,  19.  lib,  4.  de  la  RecopiL ,  y  estaba  preservado 
en  la  i .  tít,  18.  del  propio  libro, 

I  z.  Habiendo ,  pues ,  pasado  tantos  años ,  desde  que 
S.'M.  pronunció  y  declaro  en  el  citado  expediente  de 
jndultarios  el  derecho  de  la  Corona ,  sin  que  los  intere- 
sados se  diesen  por  agraviados ,  ni  pidiesen  gracia  para 
ser  oidos  nuevamente  en  el  asunto ,  se  convence  por  to- 
dos los  medios  legales  el  justo  concepto  que  formó  la 
Cámara,  de  que  en  ningún  tiempo  podrian  ser  oidos, 
supuesto  que  ellos  mismos  habian  reconocido  la  notoria 
justicia  de  la  soberana  resolución  del  Rey  ,  y  seria  tor- 
peza que  contra  su  propio  y  autorizado  testimonio  la  re- 
clamasen como  agraviada  é  injusta,  como  lo  notó  al  in- 
tento \z  ley  13.  Cod,  de  Non  numerata  pecunia.  Y  quando 
el  Duque  de  Alba  dexó  salir  de  su  casa  unos  derechos, 
que  habia  mantenido  en  ella  tantos  años,  y  le  eran  de 
singular  prerrogativa,  bien  de  lleno  se  convenceria  de  la 
justicia  de  la  resolución  de  S.  M.  \  y  consultando  su  con- 
ciencia ,  su  respeto  y  su  decoro ,  condescenderia  en  la  exe- 
cucion ,  y  la  tolcraria  tanto  tiempo  hasta  su  muerte,  co- 
mo lo  hicieron  también  los  demás  interesados,  sin  duda 
por  los  propios  respetos. 

13.  Si  con  los  indultarios,  que  no  litigaron  en  aquel 
expediente  ,  no  tiene  la  resolución  de  S.  M.  el  mismo  efec- 
to y  eficacia  de  cosa  juzgada ,  por  no  concurrir  las  tres 
identidades  que  piden  las  leyes ,  pues  falta  la  principal 
de  ser  oidos*,  puede  asegurarse,  que  tiene  igual,  ó  ma- 
yor fuerza  de  ley  el  exemplar  de  esta  decisión  para  to- 
dos los  casos  semejantes ,  sin  que  los  indultarios  puedan 
tratar  de  otros  puntos  que  de  los  relativos  á  las  circuns- 

tan- 


rancias  de  sus>  gr^cia^/^/^^x'^ií.^§,^3^.  #,.íjSe  Cqmtit.  Princip. 
lex  ultim.  C,  de  Z^egí^r^ibM?  SijTpperiaiis  majes,ta^.(;ausam 
cognitiónctUter  examina'iferityf^ty^partíbus  cmstitutis 

sententiam  dixerit  \  omnes  omnino  Judices^.gu^i  sub  nostro 
imperio,  suní  ,  sciant^^  fianc  esse  rltgem  ^  non  :Solum  ti  I  i  causee, 
pro  qu(x  prodmta-  eit^Jed  et  ómnibus  simí ¡i ¿xus,  {jQuiUenim 
%najus ^  qúiid  sajnctíus:  ¿mper^aUjest  maj^state  ?  ^Vd  cjuis  tan- 
tct  superbict  fastidio,  tümidus^^  yUt  regalem  sensurri  contem- 
natl  Cum  et  veteris  Juris  conflitores  constituí  iones  y  qu^  ex 
imperial  I  decreto  proces^erunt.^  le  gis  vim  obtinere  aperte  y  di~ 
lucidéque  de/íniant,  YX^m^^^d^^ot  JüStiniano  fué  del  mis- 
mo sentir,  y  lo  iiianifestójcoi>  la  distinción,  que  hace 
en  el  §.  6.  de  Jur,  natur.  ge0y,et  civil,  y'ih'w  jQuodcumque 
£rgo  Imperator  per  'epistolam.  corístituit  y  y  el  cognoscens  de^ 
xrevit  yVel  edicto  pr^cepit  y  legem  esse  constat.  Ampliando 
£sta  doctrina  el  Vinnio  al  n.  x.  de  su  Comentario ,  con 
|a  misma  paridad  entre  lo  que  manda  por  Carta,  y  lo 
que  determina  por  decreto  ó  ^tencia  en  las  causas  de 
que  conoció ,  pidas  las  partes,  dice  :  Posterioris  hujus  ge^ 
sieris  dujt  suñt  species  y  epístola  sive  rescriptum  y  et  decre^ 
twn.  Epístola  propié  dicitur  cum  y  privatis  de  jure  y  suo  con- 
sulentibus  y  Princeps  rescribit.   Decretum  (^id  est  regia  de- 
claratio)  cum  ipse  de  causa  cognoscit y  et  partibus   auditisy 
'sententiam  pronunt i at.  Cap.  i^.  ext,  de  sentent,  et  re  judi^ 
cata  y  T¡£¡x  :   In  causis  y.quie  summi  Ponti/icis  judie io  deci- 
duntur  y  et  ordo  juris  y  et  vigor  ^equitatis  est  subtilitér  ob- 
servandus^.Cum  .in  s^milibus  casibus  cdtteri  teneantur  simili- 
tér  judiCjíreyLef'ij^,Jit^  xi»  Part,  3.,  ibi:  "Otro  sí  decimos, 
í^que  jr)pí>.;debe  valer  ningún  juicio  ,  que  fuese  dado  por 
>?fazañas  de  otro  ¡fueras  ende,  si  tomasen  aquella  faza^- 
»ña  de  juicio  que  el  Rey  oviese  dado.  Ca  estonce  bien  pue- 
wden  judgar  por  ella,  porque  la  del  Rey  ha  fuerza,  é 
9>debe  valer  como  ley  en  aquel  pleyto  sobre  que  es  dar 
»do  ,  é  en  los  otros  que  fueren  semejantes."  El  Señor  Casr 
lillo ,  supuesta  la  regla  de  que  no  debe  juzgarse  por  exem.- 
plos,  sino  por  lo  qup  deciden  las  leyes,  exceptúa  de  ella 
Jas  sentencias,  que  dan  tos  Tribunales  superiores ,  Cowrro- 
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sententil^  Sul&emt  Cónsil¿f^-ée  TrUmiti'Wrh  superichrúm^  qu£ 
semper  venerandlt  suM  /  et\ré^e rentar  ^  imitandjí  in  decisipm 

t-^íéy.  ^L%  ley  ifv'tit:^f^í^^  ifee^pl -Manda '-que  nin- 
?>oiiWv  ni  algatta:s  persdká§^^^  á  qtíícrí^^  nos  habernos  he^ 
íícho,  ó  hiciéremos  mefced-de  qualesquicr  cortijos,  y  he- 
i>  redamientos  y  tierras  ^eri  tes  tcrmiHOs  de  las  Ciudades^ 
rty  Villas  y  Lugares  del  fe  y  no   de -Granada ,  que  sin 
«nuestra  licencia  y  es j3eciaí  rii andado  ño  los  puedan  de- 
>»hesar  ,  ni  dehesen,  ni  defender ,  ni  defiendan  la  yerba^ 
9?  y  otros  frutos ,  que  naturalmente  la  tierra  llévaVni  ló 
?i puedan  guardar  /  ni  guarden  ,  salvo  que  quede  libre- 
)>  mente  para  que  todos  tes'  Vecinos  de  las  dichas  Ciudad- 
>>des,  y  Villas  y  Lugares,  y  sus  términos  lo  puedan  co* 
íVmer  con  sus  ganados  y  bestias,  y  bueyes  de  labor ,  no  es- 
pitando plantado,  ó  empanado."  Dos  restricciones  contiene 
esta  ley  :  una  con  respecto  á  los  términos  y  Lugares  del 
Rcyno  de  GraÜada  *,  otra  mas  estrecha  ,  relativa  á  las  per- 
sonas,  cortijos  y  heredamientos,  á  quienes  los  Reyes  Ca^ 
tólicos  Hs  hubiesen  dado.   Unidas  estas  dos  circunstancias 
á  la  tle  ser  contraria  esta  ley  á  ló-  qué  establéela  el  dere- 
cho común  de  los  Romanos ,  usado  constantemente  has- 
ta entonces  en  España ,  de  que  son  testigos  todos  nues- 
tros Autotes,  pe rsuadian  deberse  entender  con  limitación 
á  las  personas -y  á  los  territorios  de  que  habla-,  pero  co- 
mo la  razón  de  utilidad  publica ,  en  que  se  funda,  es  ge* 
neral ,  lo  que  determinaron  los  Señores  Reyes  Católicos 
con  respecto  al  Rey  no  de  Granada ,  se  ha  extendido  y  ob- 
servado igualmente  en  todos  los  de  España.'^'  ^^  .'^r-.-i  }<í 
"•^   15.     Lo  mismo  sucede  en  la  revocación  de  la  Orde- 
tianza  de  Avila ,  de  que  habla  la  iey  i^,  del  propio  tit.  7. 
lib,  7.,  en  la  qual  se  expresa  mas  abiertamente' Ta  razón 
de  utilidad  publica://^/:  "La  qual  dicha  Ordenanza  pa- 
«rccc  ser  hecha  en  grande  agravió  y  perjuicio  de  los  veci- 
J^nos  y  moradores  de  la  dicha  Ciudad- y  su  tkrra,  y  con^ 

>>tra  derecho  j  por  ende,  como  Ordenanza  hecha -en  per- 
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ajuicio  de  la  República,  por  la  presente  la  revocamos 
7?  y  anulamos."  Sobre  su  inteligencia  y  extensión  general 
contestan  los  Autores,  señaladamente  Lagunez  de  Fructi- 
bus part,  i.  cap.  7.  n.  78.  Covarrub.  Practicar,  cap.  37.  nú- 
7ncr.  3.  vers.  jQuidquíd  sit  'y  y  Oter.  de  Pase.  cap.  16.  n.  8. 
Y  si  los  Romanos  usaban  con  freqüencia  de  aquella  res- 
petable sentencia ,  á  que  arreglaban  sus  decisiones :  Sic 
enim  ínveni  Senatum  censuisse y  á  que  alude  la  ley.  9.ff.  de 
Legib.  \  con  mayor  razón  debe  andar  siempre  en  la  boca 
de  los  Jueces:  Sic  enim  inveni  Regem  censuisse. 

16.     Concedamos,  pues,  que  la  sentencia  que  dio  el 
Rey  en  el  expediente  de  los  tres  indultarlos  referidos,  no 
se  pueda  alegar  como  excepción  dilatoria  de  cosa  juzga- 
da con  los  que  no  litigaron,  ni  fueron  oidos*,  pero  con- 
servara toda  la  naturaleza  y  eficacia  de  perentoria  en  el 
progreso  y  fin  de  la  causa ,  y  sera  entonces  tan  respeta- 
ble su  autoridad  en  casos  semejantes ,  que  deberán  se- 
guirla como  ley  todos  los  Jueces  y  Tribunales  de  estos 
Reynos  *,  y  solo  pondrán  su  conocimiento  en  ajustar  la 
identidad  ó  semejanza  de  los  indultarlos  que  nuevamen- 
te se  presenten ,  con  los  que  fueron  juzgados  en  el  cita- 
do expediente.  Este  será  el  objeto  del  juicio  con^parati- 
vo  entre  los  Breves  de  indulto  de  los  Duques  de  Alba  y 
Alburquerque,  y  Marques  de  Villaf ranea,   y  los  que  se' 
presentaren  de  nuevo.  Y  para  que  pueda  hacerse  fiel  co- 
tejo de  unos  y  otros ,  conviene  seguir  el  exemplo  que 
nos  dá  la  ky  6,  ff,  de  Transactionib,  ibi :  De  his  controver- 
siisy  quíe  ex  testamento  proficiscuntur  y  ñeque  transigi ,  ñeque 
exquiri  ver  ¿tas  alite?  potest ,  quam  inspectis  y  cognitisque  ver- 
bis  testamenti :  ¡ex  15.  Cod.  eodem.  tit.  ibi :  Ut  responsum 
congruens  accipere  possis  y  insere  pacti  exemplum. 

17.  Los  Breves,  expedidos  á  favor  del  gran  Duque 
de  Alba  Pon  Fernando,  son  b?  mas  expresivos  y  los  que 
contienen  servicios  mas  relevantes ,  por  cuya  razón  se 
eligen  para  que  sirvan  de  exemplo  á  los  que  se  presen- 
taren por  otros  indultarlos.  Pió  IV. ,  en  Bula  expedida  á 
17.de  Julio  de  15Í0. ,  concedió  al  Duque  Don  Fernan- 
.      Tom.  I.  Sss  do. 
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do,  y  á  sus  sucesores,  en  los  Estados  del  Ducado  de  Al- 
ba y   Marquesado  de  Coria ,  el  derecho   perpetuo  de  Pa- 
tronato y  presentación  de  todos  los  Canonicatos,  Preben- 
das, Dignidades,  íntegras  Porciones,  Parroquiales,  y  me- 
dias Porciones ,  Iglesias  sin  Cura ,  las  perpetuas  Vicarías 
de  ellas ,  Beneficios  Eclesiásticos  servideros ,  Préstame  ras 
y  sus  Porciones ,  y  otros  qualesquiera  Beneficios  Eclesiás- 
ticos de  qualesquier  género  que  se  hallasen,  y  tuviesen 
su  qualidad  y  existencia  en  dicho  Ducado,  y  por  qual- 
quier  caso  que  vacasen  ,  excepto  el  de  resigna  en  manos 
de  su  Santidad.  Esto  es  lo  dispositivo  del  citado  Breve. 
Las  cláusulas  de  su  declaración  y  ampliación  manifiestan 
que  este  derecho  de  Patronato  y  de  presentar  es  tan  so- 
lamente de  legos  nobles  é  ilustres ,  Condes ,  Duques  y 
Marqueses :  que  compete  al  dicho  Don  Fernando  y  á  sus 
sucesores ,  no  por  privilegio ,  sino  por  verdadera  y  real 
fundación  y  dotación  laycal:  que  obtiene  la  misma  fuerza 
y  vigor  como  si  les  competiese,  y  les  hubiese  sido  concedi- 
do por  verdadera  y  real  fundación  y  dotación  laycal :  que 
en  ningún  tiempo  se  pueda  derogar  por  los  Sumos  Pontí- 
fices ,  ni  por  la  Silla  Apostólica  y  sus  Legados ,  si  no  es 
en  los  «casos  en  que  por  esta  se  ha  acostumbrado  derogar 
el  derecho  de  Patronato  de  legos,  que  tan  solamente  com- 
pete por  fundación  y  dotación  laycal  de  los  Condes,  Mar- 
queses y  Duques ,   y  que  dichas  Iglesias  y  Prebendas  á 
ninguno  se  puedan  conferir  sin  expreso  consentimiento 
de  dicho  Don  Fernando  y  de  sus  sucesores,  y  si  de  otro 
modo  se  confiriesen,  fuese  todo  en  sí  irrito  y  nulo,  sin 
que  aun  título  preste  5  con  declaración  que  esta  gracia  y 
derecho  de  presentar  no  se  ha  de  entender  comprehendi- 
da  en  ningunas  especiales  ó  generales,  aunque  sean  men- 
tales reservaciones ,  supresiones  perpetuas ,  ó  temporales , 
expectativas,  y  otras  pre^^ntivas  gracias  y  mandatos  de 
unir ,  incorporar ,  conferir ,  proveer  ,  encomendar  ,   ni 
otras  facultades,  concesiones  ,  Letras  é   indultos  quales- 
quiera, aunque  sean  concedidos,  lí  ofrecidos   en   remu- 
neración de  trabajos  y  obsequios  hechos  á  la  Santa  Sede 

^  por. 
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por  el  Emperador,  Reyes,  Duques,  lí  otros  Príncipes,  aun- 
que sean  concedidos  de  motu  propio  y  cierta  ciencia,  y  He- 
no de  la  potestad  Apostólica,  y  con  qualesquier  causas, 
suspensivas,  restitutivas  y  derogatorias,  continuando  con 
las  demás  cláusulas  de  estilo. 

"18.  Las  preces  se  reducen  á  que  las  Iglesias,  espe- 
cialmente las  Parroquiales  y  otros  Beneficios  Eclesiásticos 
del  Ducado  de  Alba  y  Marquesado  de  Coria,  y  de  los 
otros  sus  dominios  temooriles,  se  conferian  las  mas  veces 
á  personas  ineptas  y  extrangeras,  y  no  residentes,  sospe- 
chosas y  malévolas ,  de  lo  qual  resultaban  graves  daños 
en  lo  espiritual  y  temporal  á  las  almas  *,  y  para  ocurrir 
á  ellos,  presentando  personas  hábiles  y  á  propósito  para 
el  servicio  de  dichas  Iglesias  y  Beneficios,  suplicó  á  su 
Santidad  se  dignase  conceder  perpetuamente  á  él  y  á  sus 
sucesores  en  dichos  sus  Estados,  el  Patronato  y  derecho 
¿c  presentir  á  las  Canongías ,  Prebendas ,  Dignidades  y 
Beneficios  Eclesiásticos  existentes  en  los  territorios  del  re- 
ferido Ducado  y  Marquesado  i  y  su  Santidad  se  dignó  con- 
descender con  dicha  suplica. 

i^.  Sm  Pió  V.  por  otra  Bula  expedida  á  10.  de  Di- 
ciembre de  1 5  é  8 .  en  la  qual  inserta  la  anterior  dc^Pio  IV., 
k  confirma  en  todo  y  por  todo,  ratificando,  y  á  mayor 
abundamiento  haciendo  de  nuevo  la  misma  gracia  del  de- 
recho de  Patronato  y  de  presentación ,  con  las  mismas 
expresiones  y  gracias  que  explican  la  intención  y  gran 
deseo  de  su  Santidad  de  premiar  los  insignes  y  notables 
servicios  hechos  en  defensa  de  la  Santa  Fe  Católica,  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  por  los  progenitores  del  mismo 
Duque  Don  Fernando*,  y  especialmente  por  este,  que  re- 
fiere y  expresa  por  menor  San  Pió  V. ,  reducido  á  que 
en  la  guerra  que  el  Señor  Emperador  Carlos  V.  tuvo  con- 
tra los  Turcos  en  Hungría ,  ^uyo  exército  mandaba  el 
Duque,  se  portó  con  tanto  valor,  que  queriendo  expug- 
nar los  Turcos  la  Ciudad  de  Viena ,  con  el  fin  de  ocu- 
parla ,  como  lo  intentaban  ,  puso  el  exército  de  estos  en 
fuo-a ,  librando  aquella  Ciudad  de  que  la  ocupasen  estos 
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enemigos  de  la  Fe  Católica,  con  el  gran  numero  de  Chris- 
tianismo  que  en  ella  habia :  que  en  la  guerra  Saxónica; 
que  el  misflio  Señor  Emperador  tuvo  con  los  Príncipes 
hereges,  que  intentaron  introducir  en  el  Christianismo 
de  Alemania  la  secta  de  Lutero,  salió  el  gran  Duque  de 
Alba  superior  y  victorioso:  que  lo  mismo  hizo  en  la 
guerra  que  el  Señor  Felipe  II.  tuvo  tn  los  Paises  Baxos 
de  Flándes,  y  en  otras  Provificias  vecinas,  contra  los  he- 
reges,  ganando  batallas  y  derrotando  sus  exércitos*,  y 
por  quanto  aun  duraban  allí ,  esperaba  San  Pió  V.  que 
expugnarla  y  debelaria  los  hereges  de  aquellas  Provin- 
cias. En  consideración  á  tan  apreciábles  servicios,  que  es- 
timó la  Santa  Sede  executados  en  su  obsequio  y  de  la 
Santa  Fe  Católica,  dice  que  tenia  noticia  de  que  Pió  IV. 
su  antecesor  habia  concedido  al  gran  Duque  de  Alba  y 
á  sus  sucesores ,  en  los  dos  Estados  de  Alba  y  de  Coria, 
un  indulto  que  inserta  a  la  letra,  procediendo  mota  pro^ 
pío  2L  ratificarle,  exornándole  con  cláusulas  mas  expresi- 
vas, según  se  han  referido,  con  dos  declaraciones  ó  res- 
tricciones del  de  Pió  IV. ,  que  son  las  siguientes:  una,  re- 
servando á  los  Ordinarios  la  provisión  de  las  Canongías 
que  vaci;ren  en  sus  quatro  meses-,  y  otra,  respectiva  á 
las  alternativas  que  podrian  conceder  en  lo  sucesivo  los 
Papas. 

10.  Por  otra  Bula  del  año  de  1^77.3  declaró  el  Pa- 
pa Gregorio  XIII. ,  y  concedió  de  nuevo  á  mayor  abun- 
damiento al  Duque  Don  Fernando  el  derecho  de  presen- 
tar al  Deanato  de  la  Catedral  de  Coria ,  que  es  la  pri- 
mera Silla  post  Ponttficakm ,  siempre  'y  quando  vacare 
fuera  de  la  Curia  Romana,  con  expresión  de  que  los  pu- 
diesen presentar  el  Duque  y  sus  sucesores  libremente,  en 
conformidad  de  las  anteriores  concesiones  de  Pió  IV.  y 
San  Pió  V.  *'-^' 

11.  En  vista  de  las  tres  Bulas  enunciadas,  que  en  lo 
substancial  quedan  referidas,  se  reunirán  los  fundamen- 
tos de  la  pretensión  del  Duque  de  Alba  por  el  orden  si- 
guiente. El  Patronato  y  derecho  de  presentar  es  una  gra- 
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cía,  es  un  beneficio,  y  es  al  fin  una  donación  que  salió 
de  la  boca,  y  aun  de  lo  íntimo  del  corazón  de  los  tres 
Papas  expresados;  y  con  solo- este  respectó  deben  ser  enten- 
didas con  la  mayor  amplitud  en  su  extensión  y  dura- 
ción. Cap.  16.  extm  de  Regul.jur.  in  6,  ibi :  Decet  conces- 
sum  d  Príncipe  beneficíum  esse  mansumm.  La  ley  1 .  tít.  1  o. 
Ub.  $.  de  la  Recop.  >  hablando  de  las  donaciones  que  ha- 
cen los  Reyes  de  Villas  ^  Lugares  y  jurisdicciones  3  pro- 
hibe hacerlas  á  los  extrangeros  j  y  solo  ¡as  permite  á  los 
naturales  de  estos  Reynos  >  las  quales3  dice  la  ley ,  que 
sean  válidas  y  les  sean  guardadas  para  siempre  en  todo  ló 
en  ellas  cerca  de  lo  susodicho  contenido.  La  ley  6.  del 
propio  título  y  libro  esta  mas  expresiva  en  toda  su  disposi- 
ción ,  que  es  la  siguiente:  "Las  cosas  que  el  Rey  diere 
y?á  alguno,  que  no  ge  las  pueda  quitar  él 3  ni  otro  algur 
'itno  sin  culpa.  Y  aquel  á  quien  las  diere 3  haga  dellas  lo 
>>que  quisiere  3  así  como  de  las  otras  cosas  suyas*,  y  si 
>> muriere  sin  testamento,  hayanlas  sus  herederos,  y  nó 
í? pueda  su  muger  demandar  parte  dellas;  y  otros!  el  ma^ 
>>rido  no  pueda  demandar  parte  de  las  cosas  3  que  el  Rey 
ludiere  a  sil  mup-er."  Ley  ^^  ff,  de  Conititationib.  Princi- 
pum :  ibi :  Beneficíum  Imperatoris  3  quod  a  divinú  scilicet 
ejus  indulgentía  proficiscítur  3  quam  plenissime  interpretarí 
debemus  \  ley  t»  Cod*  de  Bonís  ijacantib.':  ley  i  4^*  y  Jí.  í/^ 
tuL  18,  Part.  3. 

11.  Esta  permanente  duración  de  las  mercedes  y  gra- 
cias de  los  Reyes  es  conforme  á  la  generosa  liberalidad 
que  deben  tener  y  exetcitat ;  y  seria  muy  contraria  su 
revocación  3  porque  argüiría  en  ellos  inconstancia  y  de- 
bilidad3  que  miran  todos  los  derechos  tan  distante  de  la 
Soberanía.  Si  esta  doctrina  procede,  como  es  cierto,  en 
las  donaciones  puramente  graciosas  3  que  deben  todo  su 
ser  a  la  liberalidad  de  los  Piíríclpes3  cquc  será  en  las  re- 
muneratorias j  que  en  el  fondo  contienen  tma  verdade- 
ra obligación,  y  son  como  contratos  de  cambió  ó  intio- 
minados ,  y  tienen  por  objeto  principal  el  bien  publico, 
que  se  ha  lograda  cóii  los  servicios  hechos,  o  se  espera 

con- 
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conseguir  por  los  que  se  hagan,  excitados  de  la  honra  y 
del  interés  del  premio?  De  otro  modo  servirían  con  des- 
aliento,  y  carecería  el  Reyno  de  unas  ventajas  incompa- 
rablemente mayores,  que  el  premio  que  dispensa.  Con  es- 
tos nombres  son  conocidas  las  donaciones  remuneratorias, 
á  diferencia  de  las  graciosas?  y  estrechan  mas  la  obliga- 
ción de  los  Reyes  y  de  los  Papas  á  mantenerlas  y  con- 
servarlas perpetuamente  •,  pues  así  como  el  mérito  y  sus 
gloriosos  efectos,  después  de  hechos,  no  pueden  dexar  de 
ser  perpetuamente-,  es  muy  justo  que  el  premio,  que  es 
sombra  de  los  servicios,  guarde  igual  correspondencia  en 
la  existencia  y  en  la  duración.  o\  í>b 

23.  De  este  punto  trataron  largamente  los  Autores, 
que  en  prueba  de  lo  dicho  deben  consultarse.  CastilL  Con- 
trovers.  liL  5.  cap.  8p.  n.  ^1.  Antun.  de  Donationíb.  Reg. 
lib,  I.  fr<zL  2,  w.  i'^.  Gutierr,  Ub,  2.  fmct.  q,  11^.  Ma- 
tienz.  in  leg,  6.  tit,  10,  lib,  5.  glos,  2.,  con  otros  muchos 
Autores  que  confirman  la  opinión  referida ,  de  que  las 
donaciones  remuneratorias  no  se  pueden  revocar  por  los 
Reyes  ó  Pontífices  que  las  hicieron,  ni  por  sus  sucesores, 
que  están  obligados  por  ley  de  justicia  á  mantenerlas 
en  la  níisma  duración  y  perpetuidad  con  que  nacieron. 
Can,  4.  caiis,  25.^.  2.  ibi :  Si  ea  destruerem ^  quoc  antecesso- 
res nostri  statuerunt  y  non  constructor  y  sed  eversor  esse  Juste 
comprobarer.  La  ley  54.  tit,  18.  Part.  3.  habla  de  las  Car- 
tas, en  que  el  Rey  hace  gracia  ó  merced  á  los  hombres; 
"así  como  en  darles  heredamientos,  ó  quitarlos  de  pecho, 
»ó  de  hueste  ,  ó  de  fonsadera,  ó  de  otras  cosas  señaladas, 
wpor  facerles  bien  ,  é  merced  {  y  continua  con  la  siguien- 
te cláusula:  "E  decimos  que  tales  Cartas  como  estas  han 
>í fuerza  de  ley,  e  deben  ser  guardadas  según  leyT  ley  ^1. 
del  prop,  tit.  18.  Part,  3.  "Fermosa  gracia  es  la  que  el 
>>Rey  face  por  merecimiento  de  servicio  que  h?.ya  algu- 
wno  fecho,  ó  por  bondad  que  haya  en  sí  aquel  á  quien 
»la  gracia  face."  Continua  refiriendo  algunos  ca^os,  en 
que  se  verifica  el  servicio ,  igualando  el  que  se  hubiere 
hecho,  ó  los  que  se  podrían  hacer :  ibi\  "Por  servicio  que 
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7>lc  oviese  fecho,  ó.  otros  servicios  que  le  podría  facer  se- 
j>mcjances  deseos:"  ley  6,  tiL  10.  lib,  5.  de  la,  Recop.  íbi  : 
"Las  cosas  que  el  Rey  diere  á  alguno,  que  no  ge  las  pue- 
7>da  quitar  el,  ni  otro  alguno  sin  culpa."  Es  de  notarla 
cláusula  7ii  otro  alguno  y  que  necesariamente  se  contrae  á 
sus  sucesores.  En  los  mismos  términos  se  explica  la  ley  1, 
del  prop.  t¿t.  y  lib. :  pues  si  las  donaciones ,  de  que  ha- 
bla, son  validas,   y  han  de  ser  guardadas  á  los  donata- 
rios para  siempre*,  ó  se  ha  de  faltar  á  lo  que  dispone  es- 
ta ley,  ó  no  se  pueden  revocar  por  los  sucesores*,  sien- 
do también  de  observar  el  principio  de  esta  ley:  ¿b¿:  "Per- 
?ncnesce  á  los  Reyes  hacer  gracia  y  merced  á  sus  natu- 
?>  rales  y  vasallos  i"  en  lo  qual  explica  la  propiedad  que 
deben  tener  los  Reyes  en  hacer  mercedes,  especialmente  en 
recompensa  y  remuneración  de  grandes  servicios.  .    1 

;,  24.  Ningunos  hay  mas  señalados,  y  que  obliguen 
mas  en  justicia  á  ser  premiados,  que  los  que  se  hacen  en 
la  guerra.  La  ley  51.  tit,  18.  Part.  3.  trata  en  su  princi- 
pio de  las  gracias  que  hace  el  Rey  por  meresci miento  de 
servicio*,  y  refiriendo  los  mas  señalados,  dice:  "Así  co- 
9Hno  si  casa  al  Rey,  ó  alguno  de  sus  fijos,  ó  acorriese 
í?al  Rey,  ó  al  Rey  no  en  tiempo  de  guerra,  ó  en  otra  sa-- 
>»zon  que  lo  aviesen  menester,  ó  en  alguna  de  las  ma- 
rineras, que  decimos  en  el  libro  segundo,  que  fabla  de 
»>las  Huestes,"  :::j7'-í 

25.  El  libro,  que  aquí  cita,  es  la  Part.  2.  tit,  ij.'Lsl 
ley  J.  dice  :  "Gualardon  es  bien  fecho,  que  debe  ser  dado 
í? francamente  á  los  que  fueren  buenos  en  la  guerra,  por 
í?  razón  de  algurid  bien  fecho  señalado  que  íiciesen  en 
í^ella.  E  dévenlo  dar  el  Rey,  ó  el  Señor,  ó  el  Cabdillo  de 
??la  hueste  a  los  que  lo  merescen,  ó  á  sus  fijos,  si  sus  pa- 
ndres  no  fueren  bivos."  Esta  ley  se  explica  con  unas  pa- 
labras, que  manifiestan  la  ley  de  justicia  que  hay  en  los 
Reyes  y  los  Señores  de  premiar  los  buenos  servicios  de  la 
guerra:  ibi :  "De  ve  ser  dado  fraacaniente,:"  ^fi^i;"  De- 
rívelo dar  el  Rey."  '  ;;07?'^  o"'Íü:01  Oí.  p  ^oW'r, 
z6.     La  ley  2.  habla  con  mayor  extensión  (Je  los  ga- 
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lardones  ó  premios  que  se  deben  dar  á  los  que  hacen 
servicios  señalados  en  la  guerra  _,  y  distingue  entre  es- 
tos ,  "  los  que  son  bien  acabdillados ,  é  facen  los  gran- 
.« des  fechos  por  sí  mesmos  j  é  non  por  miedo  de  pena, 
?íni  por  cobdicia  de  gualardon  que  esperen  aver ;  mas 
?>por  facer  lo  mejor,  por  bondad  que  han  en  sí  natural- 
>>  mente." 

27.  Continua  la  ley,  y  refiere  dos  causas  que  mue- 
ven d,  gualar donar  los  buenos  fechos:  ibi:  "Muéstrase  por 
>?conoscido  el  que  los  face,  otrosi  por  justiciero.  Ca  k 
injusticia  non  es  tan  solamente  en  escarmentar  los  males, 
?i>  mas  aun  cndar  gualardon  por  los  bienes."  -  .^rj  v 
r  28.  Pues  si  el  Rey  es  conocido  por  justiciero  quan- 
do  premia  los  servicios  de  sus  naturales  y  vasallos ,  y  es 
igual  la  justicia  tanto  en  hacer  estas  gracias,  como  en  cas- 
tigar los  delitos  j  < quién  podrá  dudar  de  la  permanencia 
y  duración  perpetua  de  las  mercedes  y  gracias,  que  se  ha- 
cen en  recompensa  de  señalados  servicios,  y  que  se  asegu- 
ran en  el  poderoso  título  de  justicia? 

2p.  La  /fy  3.  tit.  I.  P.  I.  habla  del  premio  y  del  cas- 
tigo ,  y  concluye  con  la  siguiente  cláusula :  "  E  con  es- 
íitas  dos*^cosas  se  endereza  el  mundo  faciendo  bien  á  los 
?>que  bien  facen,  é  dando  pena,  é  escarmiento  á  los  que 
j>lo  merescen."  Aquí  se  vuelven  á  poner  en  igualdad  el 
premio  y  el  castigo ,  y  se  hacen  igualmente  necesarios 
para  el  gobierno  del  mundo  \  y  siendo  tan  de  justicia 
castigar  al  delinqüente ,  procede  del  propio  título  pre- 
miar al  que  obra  bien  en  servicio  del  Rey  y  del  Estado, 
i;  30.  Pruébase  con  evidencia  la  obligación  que  tienen 
Jos  Reyes  de  mantener  las  gracias  que  hacen,  y  la  que 
incumbe  á  sus  sucesores  de  no  poder  revocarlas ,  con  la 
sola  consideración  de  que  se  hacen  á  nombre  de  la  dig- 
nidad Real,,  ó,  de  la  Pontificia,  y  todos  los  que  la  poseen 
vienen  á  ser  por  esta  representación  una  misma  persona. 
Así  se  explican  los  Autores,  señaladamente  el  Señor  Cas- 
tillo _,  que  recogió  otros  muchos  en  el  lib.  5.  de  sus  Con- 
tnqyersi'asy  cap,  8p.  n,  pi.  I^ec  revocan  potest  donatio  hdc 
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f)é  bÉnMedcd"^  '^1^^  servía  iWf¿^cta ,  ve  I '  d^•  Principt.  ^mve^denti^^ 

31.  La  Iglesia  li!a.VmanIfescado  en  .codor  tiempos  el 
gemcwD^o  eipíiritu  áe  premiar  los  servicios  que>  se  baccti 
enLs4  íobséiquicx  y  protección  ^  aun  por  losicr/isnios  Mi>- 
itrstí:oííqU'e:>Uf^^en.  Lok  Prelados  cohcedicríoh^gtan  pat- 
tc  ,d¿-'los'  diiezmos  'á  los  grandes  Señores  y  ábotfás-.  pef- 
^O'^s  I -que 'habían  defendido  y  libertado  las  íg^tesíiía's  de  las 
opresiones  y  tirá.;nia$^ qué-'en-  otros  tiempos  pAdccian v  para 
que  los  gozagen -cotí  uri  título  perpetuo  de  feudo-irr(^0€ai- 
ble,.de  qüc'hay  en  España  muchos  excmplares 3 'autoriza- 
dos por  los  Tribunales  "Reales ,  probándolo  los  interesados 
con  título  auténtico  ó  Con^  inmemorial.  De  estos  sucíesos^' y 
del  uso  anterior  al  Concilio  Lateranense  III.  trató  largamen- 
te el  Señor  Covarrubias  Var.  lib.  i.  cap.  ij.  desde  el  n.-\. 
concluyendo  por  toda  la  serie  de  la  Historia,  que  la  pro- 
hibición posteíior  del  Papa  Alqxandro  III. ,  con  respettb 
á  los  Obispos  y  no  ligo  la  mano  de  los  Papas  para  líáiét^ 
iguales  donaciones  perpetuas,  elí  casos  sem'ejañt(5s,>dé  \o 
qual  informa'  también  el  mismo  Señor  Covarr;  en  el  kv- 
gar  citado,  y  él  Cardenal  de  Luca  p.  3.  de-  Dec-im,  disc.^^<^. 
71.  i^.  Guti<írr.  Pract.  lib.  i.  ^.  14.  i^.^y  i^. /y  con$¿, 
AÓ.  cap.  z.  §v'^$.^de  Decim.  in  6.  ibi  :  Illas  auUpi'  décima 
intelligimüs^  posse  taliter  'á  religiosis  de  ms^nihUs^-lakiorüm 
recipi  y  vel  dcquirt-y'-quce-  ante  Lateranense \C(fnciUum  í^!jí^ 
laicis  in  feüdum  perpetúo  fuere  concess¿e.  Mas -abierta mett|e 
■se  colige  dé  la;  ley  i.tit,  ^.  lib::^i,dfla  Recop.'pyíát  la^-f. 
tit:  zi.  lib.  ^.,/  que-' ¡habla  de  las  tbrciás  R&ifcs/  y  de'"fes 
diézmos-qu€  dlevm  otras  personal  ■particulares  p'ór  privi- 
legios Apostólicos  j  sobre' cuyo  punto  y  acetck^^áé  su  ^Yr 
maíiéñciá 'Recogió  el  Señor  Castillo  //^.  6:'c(elk)i:'ii&  ^i^ 
pik  i^^/todas'  las  autoridades  que  pueden  deseirsc;^^'^-^  ■J 

32.;:  El  ^Concilio  ¿elcbrada  en^  Mérida  ano  -de-ééK, 
iOfny^.Colec^:de^'Harduimpág.  100 3^.  Can.  i^'/^  ¿].czi\d  si- 
-guient;e  :  Oh-  hocergó  safnótohuicp¡ahtit€oneilii>\  UtiqüéM- 
curfique'E  piscó  pus  ad  ^^b^niim  prúfec'tüm  'úidérit*:  cirésce'rt  ^'^'^r 
bbfikm  intentí'qnem  vene^añdi  y  'a?nakdi  ,  et  honorandi  \  Ut^^e 
.  .•:  Tom,  I,  Tct  de 
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dt  rébits\EccksÍ4e^^rjiíod  voluerit y  ilU  largkndi  habeat.potésta-' 
tem:  hdc  enim  causa  ^  et  majoribus  majorem  pmstat  graUam-^ 
'et  mínores^excTtat  yUt  ad  melius  te7idant,  vi  ri      ,  i  :^ 

,  33.  Con  igual  fin  de  premiar  el  sej:?vicio  qvbc:;lia-- 
-ccn  á  la- Iglesia  los  que  á  sus  expensas  las  c/igen  y  cIoíí 
-ta.n  :y  fundan ,  se  les  concede  el  Patronatx),  con  la  prer* 
rogativa  de  nombrar  persona  grata  que  sirva  en  eltó,.,  y 
de  gozar  otros  honores,  intereses  y  preeminencias»,  de  que 
hablan  los  Cañones  y  las  Leyes ,  sin  permitir  que  en 
tiempo  alguno  se  deroguen,  ni  disminuyan*  Concilio  To- 
ledano IX.  Can.  X.  ano  de  6^^.  Can.  32.  mus.  j6.  q.  7..: 
Trident.  ses.  z^.  de  Reformat.  cap.  9. :  ley.  i.  jy  15.  tit.  1  5. 
Part.  I. :  Thomasin.  de  Benef.  p.  x.  lib,  1.  cap^  30.  n.  ij. 
Van-Espen.  in  Jus  Eccles.  Univers.tom,  x.  p^^x^  tit.  Zf^.\  de 
Jtir.  Patronato  jcri     /o3  "^c/íc?  j-í  -i^i 

34.     Con  presencia  de  las  autoridades  y  doctrinas  re- 
feridas, esforzaria  el  Duque  de  Alba  la  defensa  de  sus  de- 
rechos, demostrando  la  legitimidad  de  su  adquisición  por 
.el  título  de  donación,  qualificada  con  la  recomendación 
de  ser  remuneratoria  de  .tan  altos  y  grandes  servicios  he- 
chos á  la  Santa  Fe  Católica  y  a  la  Santa  Scde*^  de  los  qua- 
les  no  es.  lícito  dudar ,  pues  lo  asegura  con  su  tcstimo- 
nio  el  Papa  San  Pió  V. ,  y  los  refiere  con  toda  extensión 
en  su  citada  Bula  de  10.  de  Diciembre  de  1.5^8. ',  y  se- 
gún las  leyes  que  se  han  referido,  son  los  mas  señalados 
que  de  justicia  deben  premiarse  con  perpetuidad ,  como 
así  lo  quisieron  y  expresaron  igualmente  los  Sumos  Pon- 
tífices en  lo  general  de  sus  Constituciones,  y  en  lo  par- 
ticular  de  las  enunciadas  Bulas ,  sin  que  hasta  ahora  ha- 
yan revocado  dichos  indultos ,  ni  podido  revocar  en  to- 
do, ni  en  parte,  ni  por  la  general  disposición  del  San- 
to Concilio  de  Trento  en  el  citado  cap.  ^.  scs,  z$.  de  Re- 
format.  ^  ni  por  el  Concordato  del  año  de' 1^53. 
..      35.     Estos  serian  los  dos  puntos  capitales  que  toma- 
-rian  por  objeto  los  defensores  del  Duque.   Reconocerían 
',con  verdad  y  de  buena  fe,  que  su  Patronato ,  y  el  dere- 
cho de  presentar  á  las  Dignidades  y  Canongías  de  la  Igle^ 
-3S  ^    .  sia 
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sia  Catedral  de  Coria,  y  á  los  Beneficios  existentes  en  los 
territorios  del  Ducado  de  Alba  y  Marquesado  de  Coria, 
no  procedia  de  erección  ,  fundación  ó  dotación  de  sus 
Iglesias,  porque  nada  expendieron  los  Duques  de  su  patri- 
monio en  estos  fines",  puesto  que  lo  estaban  anteriormente 
á  expensas  de  los  Reyes  de  España,  ó  de  los  mismos  frutos 
decimales  pertenecientes  á  las  Iglesias,  Obispos  y  Clero*,  y 
acaso  entrarian  en  esta  contribución  las  personas  seculares, 
por  el  orden  que  prescribe  el  Santo  Concilio  de  Trento 
en  el  cap.  7.  scs.  zi.  de  Reformat. 

3  6.  Confesarían  también ,  pues  debian  reconocerlo 
así ,  que  el  mismo  Concilio  de  Trento ,  atendiendo  al 
bien  universal  de  la  Iglesia ,  que  es  la  causa  mas  alta  y 
poderosa  para  revocar  ó  enmendar  las  anteriores  Consti- 
tuciones de  ella ,  declaró  y  señalo  por  causas  y  títulos 
precisos  de  adquirir  y  retener  el  Patronato  de  las  Igle- 
sias y  de  sus  Beneficios  los  de  fundación  y  dotación  \  y 
no  conteniéndose  en  estas  positivas  y  claras  expresiones , 
que  debian  entenderse  en  su  propia  y  natural  significa- 
ción ,  según  la  ley  5.  tit.  3  3.  Part.  -j.  ^  y  \z  69.  ff.  de  Le- 
gat,  3.,  con  lo  que  en  el  asunto  recogió  Vela  p  la  di- 
sen,  Ar9.  n.  52.  procede,  para  no  dexar  lugar  á  la  duda', 
ni  a  la  interpretación,  á  derogar  y  dexar  Írritos  entera- 
mente todos  los  demás  Patronatos,  con  la  quasi  posesión 
que  en  su  virtud  hubiesen  tenido. 

3  7.  Los  Ministros ,  que  votaron  en  el  expediente  de 
que  se  va  tratando  ,  reconocieron  y  confesaron  ,  que  la 
decisión  del  Santo  Concilio  de  Trento  era  el  fundamen- 
to mas  poderoso  que  eludia  las  intenciones  de  los  indul- 
tarlos,  y  concillaba  firmemente,  el  derecho  de  S.  M.  en 
todas  las  enunciadas  Iglesias ,  y  que  venian  libres  en  el 
concepto  del  Santo  Concilio  desde  el  dia  de  su  publica- 
Clon.      -  -r.'  V     ;         :    ,  -  ■:^nu.  jb 

38.  No  podian  menos  ios  defensores  de  los  indúlta- 
nos de  reconocer  la  fuerza  de  la  autoridad. y  de  la  nizon 
en  la  letra  del  citado  cap,  9.  ses.  ij.  ',  y  así  toniarian  el 
medio  de  internarse  en  el   espíritu  y  fin,  á  que  dirigía 

Tom,!,  Ttti  el 
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el  Santo  Concilio  la  reducción  del  Patronato  á  los  dos  tí- 
tulos de  fundación  y  dotación  y  excluyendo  todos  los  de- 
mas  ,  ya  sea  por  no  presumirse  legítima  adquisición  en 
su  origen ,  ó  ya  por  no  abrir  la  puerta  a  las  apariencias 
que  en  las  cosas  antiguas  mudan  fácilmente  la  verdad  y 
la  justicia.  El  Duque  opondría  y  responderla  á  esta^  que 
la  decisión  del  Concilio,  y  la  causa  y  razón  que  la  mo- 
tiva ,  no  comprehende  ,  ni  puede  extenderse  sin  violen- 
cia á  derogar  los  altos  títulos  de  su  casa,  que  son  supe- 
riores á  los  de  fundación  y  dotación  ,  y  probados  con 
instrumentos  auténticos,  que  han  tenido  cumplido  efec- 
to desde  el  tiempo  mismo  que  se  celebró  el  Santo  Con- 
cilio ,  en  el  de  su  publicación  ,  y  en  el  de  mas  de  dos- 
cientos años  que  corrieron  después ,  sin  intermisión  en  la 
inteligencia  y. en  la  observancia  de  sus  Breves. 

3^.  Estas  son  las  partes  y  los  recursos  á  que  se  aco- 
gería el  Duque  ;  y  podria  fundarlos  por  su  orden  con  las 
reflexiones  siguientes :  Primera ,  que  la  fundación  y  do- 
tación reúne  su  mérito  y  su  servicio  al  precio  y  valor 
de  los  intereses,  bienes  y  dinero,  con  que  se  edifican  y 
dotan  la^^  Iglesias,  dándolas  por  este  medio  su  existencia 
y  conservación  ^  y  á  esto  correspondió  la  Iglesia  con  la 
gratitud  de  permitirles  el  honroso  título  de  Patronos,  y 
el  derecho  de  presentar  á  los  Beneficios  que  existen  en 
ella ,  con  las  demás  prorrogativas  que  igualmente  les  es- 
tán acordadas,  y  se  les  mantienen  por  obligación  de  jus- 
ticia tan  exactamente,  que  no  toleran  las  leyes  su  dero- 
gación ^  ni  la  menor  quiebra  en  los  derechos  del  Patro- 
no lego. 

i  40.  El  Duque  de  Alba  no  expendió  bienes  ni  dine- 
ro en  construir,  fundar  y  dotar  las  Iglesias  de  sus  Esta- 
dos de  Alba  y  de  Coria*,  pero  el  precio  de  sus  servicios  fue 
de  sangre ,  de  vida  y  de  valor  >  pues  que  todo  lo  expuso 
á  gran  riesgo  de  perderlo  en  defensa  de  la  Santa  Fe  Ca- 
tólica y  de  la  Santa  Sede,  impidiendo  con  su  esfuerzo, 
y  el  del  exército  que  mandaba,  que  se  profanasen  las  Igle- 
sias por  los  enemigos  de  la  Fe,  que  se  perdiese  un  gran 
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numero  de  Christianos ,  y  que  creciese  el  orgullo  de  los 
Jiereges  al  extremo  de' atropellar  y  profanar  el  nombre 
de  Jesuchristo  en  otras  muchas  Provincias.  Cotéjense, 
pues,  los  dos  servicios  enunciados 3  y  se  conocerá  con  evi- 
dencia el  incomparable  mayor  valor  de  este  ultimo ,  res- 
pecto del  de  fundación  y  dotación :  porque  sí-  este  hizo 
existir  las  Iglesias,  el  del  Duque  las  mantuvo,  y  las  redi- 
mió de  la  ruina  que  las  amenazaba  con  la  irrupción  dé 
sus  enemigos*,  y  recomendando  tan  altamente  todos  los 
derechos  el  que  adquiere  aquel  que  hace  conservar  á  sus 
expensas  los  bienes  y  las  posesiones,  con  preferencia  á  los 
antiguos  acreedores,  se  convence  también  por  esta  con> 
sideración,  que  el  servicio  que  hizo  el  Duque  á  las  Igle- 
sias y  á  la  Santa  Sede,  en  las  ocasiones  que  refiere  el  Bre- 
ve de  San  Pió  V. ,  y  el  que  esperaba  que  repitiese  y  cén^ 
tinuase,  inclinaron  con  superior  razón,  y  aun  con  obliga- 
ción de  justicia,  á  la  Santa  Sede  á  que  se  mostrase  recono- 
cida ,  dándole  una  señal  de  honor  en  el  Patronato  y  pre- 
sentación, limitados  á  los  Beneficios  Eclesiásticos,  existen- 
tes en  las  Iglesias  de  los  territorios  temporales  de  los  Es- 
tados de  Alba  y  de  Coria.  Pues  si  este  título  de  adquirir 
es  superior  por  todos  respectos  al  de  fundar  y  dotar ,  -y 
queda  este  reservado  en  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  y 
defendido  por  rodas  las  leyes  cíel  Reyno ,  <cómo  se  ha 
de  imaginar  que  intentasen  los  Papas  derogar  el  del 
Duque,  ni  otros  semejantes,  irrogando  á  la  Iglesia  una 
nota  de  ingratitud  y  de  inconseqüencia  en  premiar  con 
perpetuidad  los  servicios  pequeños,  y  revocar  ó  aniqui-i- 
lar  la  recompensa 'de  los  mayores? 

41.  La  /ey  18.  tit,  5.  Part.  i.  ofrece  materia  sólida  i 
este  pensamiento  y  discurso.  Refiere  en  su  principio  las 
grandes  prerrogativas,  que  por  antigua  costumbre  de  Es- 
paña gozaban  los  Reyes  en  la  elección  de  los  Obispos,  y 
en  la  ocupación  y  conservación  de  las  rentas  y  bienes  de 
las  Iglesias  Catedrales  vacantes  *,  y  resumiendo  al  fin  los 
títulos  que  justificaban  esta  preeminencia,  los  distribuye 
en  tres,  que  son  los  mismos  en  que  siempre  han  funda- 
do 
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do  el  Patronato -universal  de  todas  las  Iglesias  de  sus  Rey- 
nos.  Pone  en  primer  lugar,  "porque  ganaron  las  tier- 
71  ras  de  los  Moros,  é  ficiéron  las  Mezquitas  Eglesias  v  é 
?>  echaron  de  y  el  nonie  de  Mahoma',  é  metieron  y  el  no- 
?Miie  de  nuestro  Señar  Jesuchristo."  En  segundo,  "por- 
?ique  las  fundaron  de  nuevo  en  logares  donde  nunca  las 
í^ovo."  En  tercero,  "porque  las  dotaron,  é  demás  les  fi- 
jr  cié  ron  mucho  bien." 

4?..  cPues  qué  diferencia  esencial  puede  haber  entre 
ganarlas  de  los  Moros ,  y  meter  en  ellas  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesuchristo,  ó  defenderlas  de  los  enemigos 
de  la  Religión  ,  mantenerlas  y  conservarlas  sin  daño  ni 
mengua?  A  la  verdad  que  es  mas  llena  esta  defensa,  que 
la  que  podría  hacerse  después  que  las  hubiesen  ocupado 
y  destruido  ^  y  si  aquel  título  de  ganarlas  de  los  Moros 
es  por  la  ley  de  mayor  preeminencia,  respecto  de  los  de 
dotación  y  fundación  ,  bien  puede  ocupar  el  mismo  lu- 
gar preferente  el  servicio  que  hizo  el  Duque  de  Al- 
ba en  conservarlas.,  deteniendo  y  destruyendo'  a  sus  ene- 
migos, i;  ;.'    .    ■  :ono:  i:.]  20i 

43,  Las  leyes  y  todos  los  establecimientos  generales 
se  dirigea  a  promover  el  bien,  ó  a  impedir  el  mal  en  los 
gasos  que  ocurren  con  freqüencia,  sin  que  vengan  en  la 
intención  de  los  Legisladores  los  que  rara  vez  suceden. 
Este  es  un  principio  que  hace  regla  en  la  materia.  Fun- 
dar y  dotar  Iglesias  es  medio  común,  y  por  lo  mismo  se 
hace  mérito  de  este  servicio  para  gratificarlo  con  el  Pa- 
tronato, pero  ganar  las  Iglesias,  ó  defenderlas  con  las  ar- 
mas, con  el  valor  y  con,  la  industria,  a  costa  de  la  san- 
gre y  de  la  vida  de  un  famoso  General  como  el  Duque 
de  Alba,  se  ve  rara  vez,  y  es  consiguiente  que  así  co- 
mo no  se  hace  memoria  en  las  leyes  generales  de  este 
modo  de  adquirir  el  Patronato,  no  se  haga  tampoco  de 
perderlo. 

44.  La  observancia,  que  nace  y  se  continua  desde  el 
principio  de  la  ley,  es  el  intérprete  mas  fiel  que  decla- 
ra su  verdadera  inteligencia,  de  la  qual  no  es  lícito  apar- 
or;  .  tar- 
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tarse ;  mayormente  quando  chticímpo  es  larga, y  la  hacorw^ 
firmado  muchas  veces  b  autoridad,  de  los  Tribunales:  /ey  6-^ 
ttt.  z.  Part.  I.  iór:  "Q'uei>ansi  xo'mo  acostumbraron*  I09 
9> otros  de  la  entender-,  apsii-ddbéser  entendida  é  guar4 
nidada:"  ley.  23.  ^-j . y  -^,1 : ff^  dt  Legib.  El  Duque  de- AL4 
ba  continuó  sin  intermisión ,  presentando  á  lasr-Ganon-^ 
gías.  Dignidades  y  Beneficios  de  las  Iglesias  existentes  en 
los  dos  Mayorazgos  de  Alba  y  de  Coria  ^  y  fueron  defen- 
didos y  mantenidos  sus  derectios  por  los  Obispos  y  por 
los  Tribunales  Reales ,  y  lo  que  es  mas  por  la  misma  Si- 
lla Apostólica  en  la  Bula  expedida  por  el  Papa  Grego- 
rio XIII.  año  de  1577. ,  que  es  posterior  á  la  publica-^ 
cion  del  Santo  Concilio  de  Trento  ^  habiendo  su  Sánti-i 
dad  declarado  en  ella,  que  el  Duque  y  sus  sucesores  pu- 
diesen presentar  libremente  el  Dcanato  primera  Silla  povff 
Pontificalem  de  la  Catedral  de  Coria,  en  conformidad  dé 
las  anteriores  concesiones  de  Pió  IV.  y  San  Pió  V,;  y  con* 
siderando  existente  el  indulto  en  este  particular,  y  en  ro- 
dos los  demás  que  contiene  la  citada  Bula  de  San  Pió  V., 
es  una  demostración  de  haber  entendido  Gregorio  XIIL, 
que  el  decreto  del  Santo  Concilio  en  el  cap,  ^,  ses,  25. 
de  Reformat, ,  no  hirió ,  ni  comprehendió  el  Patronato 
del  Duque. 

45.  Persuadido  el  Duque  de  haber  allanado  las  difi- 
cultades que  se  deducian  de  la  enunciada  disposición  del 
Santo  Concilio ,  pasarla  con  mas  vigor  á  examinar  y  tc^ 
mover  las  que  por  ultimo  se  suscitaron  en  el  Concordato 
del  año  de  1753. 

4^.  En  rodo  ?u  contexto  no  se  halla  disposición  que 
anule,  revoque  ó  intente  hacer  la  menor  novedad  en  los 
Beneficios  de  Patronato  laycaU  antes  bien  los  mantiene 
en  todo  el  vigor  de  sus  presentaciones  en  qualquier  tiem- 
po y  casos  de  su  vacante  ,  conforme  al  capítulo  z!"  del 
Concordato,  que  dice  al  fin  lo  siguiente :  "Ni  tampoco 
9íse  innove  nada  en  orden  á  los  Beneficios  de  Patronato 
9>laycal  de  particulares  T  y  haciendo  reflexión  á  que  en 
las  Bulas  citadas  se  estima  y  declara  con  todos. los  efec- 
tos 


512Q  TRK(j:iJJCSCnS/ DE   FUERZAií 

t<¡J8Dilff;íPabf)^ajx)rIay'cabfeé^Í5:ciiicedido:  al  DuqijedD  Aiba; 
pára:^res¿ntaT^  íoT  BeneEciofc  ^  qiie^  'sralcaren  en  los  ociro  mc-i 
ffisl  Ap3srólrcacas3f reii  bsríígiesiáisLdeuto^  territorios  de' los  dos 
Moygrazgósí'fcÁlba'y:  ddGoria^ip^csuadiria  el  Dúqae  que 
kijás^dfc'cstjarCáetágádíT&^iSa'S'  derechos,  estabaa  preservados 
ex|)iicsa>nerite.pdiriajealidG¡d,  dcr^lay cales jí  ^m  or;fiiiric)  sA 
fi0  4,7¡.;  jDiriaítadiHienf,  i^esi^e  bs  da  él  títvdoQle  Pas 
mdttáxoíEcicA^tvoo  'fot  jé\  orígea  djc  su  adquisición,  tam-i 
po<?o  debían:- cOBsideraTsecxforogados',  pues  no  lo  estaban;- 
fíi^sefcompr¿liendiéron?cri::Us  reseryas  Apostólicas  repeii4 
das  pósteriohímicnte '  Á  U  ■  dcfriacion  -y  declaración  qué  tíü 
zojilk'  Santa  Sede,  en  las  citadas  Biil^s'  de  Pió  IV. ,  San 
Pío. y.  y  Gregorio  Xlli,:,- teniendo  siempre  mucha  aten- 
GÍoni,  mantener  ilesos  estos  derechos  por  las  causas  que 
losmotiváron/  y  por  lallekpresiones  que  contienen.  Así 
ló  entendieron  Jos  Autores  examinando  este  punto  ',  se- 
ñaladamente en  el  Patronato  concedido  a  la  casa  del  Mar-' 
ques  de  Astórga  y  a  la  del  Duque  de  Alba,  de  los  qua-: 
le¿/ hace  especial  méritoi  coii  las  decisiones  de  la  Rota 
Gdntúoz¡:sQtfreüa  regla  .2>.:' de  la  Cancelaría  ,  glos.  i. 8.  desde 
ei  n.  .^^.  al  ^>^.  ibi  '.■Tamcnquandiu  in  pnvll£gt(x,mnt  am- 
pUsjiimaf^^át¿okjúontihentia<:quod:  tale  jus  Patrptiatus  hahetur- 
perinde  _,  ac  si  ex  vera  dotatione ,  et  fundatione  competer  ti  >  Ct 
ipiád  inishUe  "toiortenore ^  etldum  pres'enttum  plend'specijka  , 
tt' individua  y  et  expresa  y  ac  de  verbo  adkierbumy  non  per  daii^ 
suias  generales  Ídem  importantes  ;mentio  /iat  \  ¿t  privílegiüti 
ad  id  acaedat  consensus.y  derogari  non'possit  y7iec  derogatum 
cense atur:  tune  non  intrabit  dicta  reservatio  y  nt  füit  resolu^ 
tum  in '  una .  A'storiensis  ^Jírchidiaconatus'. . .  décimo  mono.  I^ur- 
til  i$j6.  Refiere  otras-mas  antiguas^íeri.  igualey.xa^sos ,  y 
d£' la  razón  :  ibi:  Et  ratio  asignatm  per  dictas,  decisiones 'y 
-quiu  in  hocréast^  considerdtiurjus.PatrQnatus ,  t^.ptqkarn. ex  me- 
káyfundc^.ioñei'^'^.etldotatioúe^h  -  et  jcesscítjdicta  resh"mtio  ex  dc^ 
fectuvoluniátis-^ac  intentionis.  Pap^ie  :^:¿t  quO'Jn  regula  resera 
notoria  ñmyfit'.'taíis  derogatio  y  et ■  de>  consensu  privilegiati  , 
prouti  in  ienofe.  pfivilegii  éxpr  i  mi  tur  rnConcluyc  este  Autor 
al  núm.i  5i:é;^xon  el  iexemplo  del  Duque,  de  ;Albal^''iy;:5¿ 
201  ex- 
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explica  en  los  términos  siguientes :  Sicut  ettam  pr^serva^ 
tur  aliud  simile  indultam  concessum  d  Pió  V.  Duci  de  Alba  , 
ad  pr¿(sentandum  certa  beneficia  vacantia  in  mensibus  ApostO'- 
licis,  Rot.  decis,  442.  per  totam  part.  1.  divcrsor. 

48.  Gon  mayor  expresión  ,  y  en  términos  idénticos 
á  los  del  indulto  del  Duque  de  Alba,  habla  Juan  Rigan- 
ti  en  la  part,  i.  regí,  ^,  de  la  Cancelar,  §.  zl.m'^^^i,  y  si^ 
guientes ,  refiriendo  en  este  lugar  otros  muchos  Autores, 
que  confirman  la  doctrina  que  se  ha  indicado  \  esto  es , 
que  el  Patronato  adquirido  por  ca.usa  onerosa  de  reco^ 
brar  y  reconquistar  las  Iglesias,  que  estaban  en  poder  de 
los  enemigos  de  la  Santa. Fe  Católica ,  impedir  y  defen-* 
der  que  las  ocupasen,  es  preferente  al  que. se  adquiere 
por  fundación  y  dotación  de  las  mismas  Iglesias ,  sin 
que  pueda  comprehenderse  en  las  reservas  ó  revocacio- 
nes,  ya  s.e  intenten  hacer  por  Con-stituciones' ó  Goní* 
cordatos  particulares,  ó  ya  por  ley  general  *,  por^sex  aque- 
llos Patronatos  de  rigurosa  justicia ,:  supuesta  U  conce- 
sión de  la  Santa  Sede ,  como  lo  son  los  que  proceden  de 
fundación  y  dotación*,  y  con  tan  salidos  fundamentos  r^csk 
pondió  el  mismo  Riganti  a  favor  dcL  Patronato  cpncedidQ 
oi  Conde  de  Cabra.       -     .  •  '.  ;  .  .-.    .    r n 

::£  4^.  Pues  si  en  el  concepto  y  decisión  de^la!  Roca¿^.y 
jen  U  opinión  de  estos  graves  Aptoresina.  sorwjtriínde  ¿^r 
rogado  este  derecho  ífc  Patroneo  ,'  áinó  (SQ  ^b^sorvya;  la 
forma  y  tenor  prescripto¡_  en  su.  privilegio  i /yt^un^en  esb 
ias  circunstancias  no -se  daria  curso  á  la  dcrj:^gacion -de 
¿lies  Patron^íos  ia^^calcsi  icómopodrá  deducíi:sey  .qut^Uiss 
^6  U  Yoluatad  d^l  Pap^jí^l  término  i  de  .su:  d^cogacion  ^ 
poT  la  cláusula.  genetaL3el  Goncc^rdato  que; ;  CQhtiene  el 
<:apítulo  ;q;uiiíto ,  y,  expreg^,  igUídiBcute.  la  Constitución 
A postólica>  elijas  pftÜbr4l.  induMm^j^  '¿■úiivft^osiíApm'i 
-tálicoshL :xio-:i  oinjií;i),2.noq.o3¿^  e^jíb  &2j»iJ^¿ürnpQ:!ti.i^,  v 
> ..  50.  ;' Alia  diría  tamhibn  «el  Dbqi*«i¿  qué  ño  .sc!Mlla*ni 
.tma  expresión  .general i,  m  onuhciá^jyfe  que  suene  ^(Xevote 
jcion  ó  derogíicion  deldcf^cho  y,  Patronato  ^  qae  rtenian  y 
-poseíaa  Paxíonos  kgQ5j  y  dc-que_ii^bati^fprv3uk  propias  per* 
'-Tom,  I,  '      Vvv  ^  so- 
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sonas,  aunque  debiesen  esta  gracia  en  su  origen  á  laSan^ 
ta  Sede  ,  pues  únicamente  dice  lo  siguiente  :  "  Y  á  ma- 
íTyor  abundamiento  en  el  derecho  que  tenia  la  Santa  Scr- 
í>de,  por  razón  de  las  reservas,  de  conferir  en  los  Rey  nos 
ííde  las  Espanas  los  Beneficios,  ó  por  sí,  ó  por  medio 
nde  la  Dataría  Apostólica,  Cancelaría,  Nuncios  de  Es^ 
í^paña  ó  indultarlos,  subroga  á  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
>nólico  y  Reyes  sus  sucesores,  dándoles  el  derecho  uni- 
«versal  de  presentar  á  los  dichos  Beneficios  en  los  Reynos 
nde  las  Espanas."  Por  aquí  se  ve  claramente,  que  no  con- 
tiene expresa  derogación  particular,  ni  general  de  los  Pa- 
tronatos ó  derechos  de  preseatar,  que  tenian  los  legos 
por  gracia  ;ó  indulto  de  la  Santa  Sede  ^  y  si  se  quiere  de- 
ducir de  la  apalabra,  ó  del  espíritu  de  la  subrogación  y  pa^ 
rece  que  resiste  esta  ampliación  y  extensión ,  y  que  con 
mayor  propiedad  debia  limitarse ,  según  el  t^nor  de  la 
cláusula  del  Concordato ,  á  los  Beneficios  que  por  razón 
de  la  reserva  conferia  la  Santa  Sede  por  sí,  ó  por  medio 
db  la  Dataría ,  Cancelaría  Apostólica,  Nuncios  de  Espa- 
ña, é  indultarlos:  de  manera  que  al  parecer  no  basta  que 
fuesen  iqdultarios  los  que  presentaban  los  Beneficios,  si 
no  se  unia  la  circunstancia  de  hacerlo  á  nombre  de  la 
Santa  Séd£!*,^]r  esto  pedia  otra  nueva  deducción ,  supuesto 
q4e  el  Duque- de  Alba  presentaba  por  sí  y  en  uso  de  su 
d^ere^^ho/.y  no  lo'  hacia- la  Santa  Sede  por  medio  del  Du^ 
que:  Acimentase  más  lafuerza  de  esta  consideración,  ha- 
ciéndola; ^re  la  plabfa  conferir  yac  quc'^üsa  SU  Santidad 
ea.dicáia^brogaci.oíiy  que  es  muy  diferente  de  la  de 
presento^-'^^  esta  diversidad  Üíg^fh  que  'fué  limitada  á 
ios  indíiitarios,  que-por  su  dignidad  conferian  los  Be- 
neficios^ 4  nohibre  ¿el  Papa,  que  9s  lo  mismo  que  confe-* 
f irlos  su-Saikidad  por  medio  de  dichos  indultarios.  -^^'ocjA 
51.  Demuéstrase  mas  este  pensamiento  con. la  clau*- 
iula  ó' 'disposición'  final;' del  citáfdb  capítulo  5.°  del  Con- 
cordato^, 7<^^:  "Nó  debiéndose  en  lo  futuro  conceder  i 
i^ninguñísjüncio  Apostólico  en  España^,  nr  á  ningún 
>?C^rdétt»l]áí^ObÍ!s¡pO'€n  España^  indulto  de  conferir  Be- 
-c;  vv  V  ....     >yne- 
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wneficios  en  los  meses  Apostólicos,  sin  cl  expreso  permiso 
ndc  S.  M. ,  ó  de  sus  sucesores." 

^z.  Pues  si  esta  cláusula,  que  mira  á  lo  futuro,  ha- 
bla solamente  de  las  personas  constituidas  en  dignidad 
Eclesiástica ,  á  quienes  promete  su  Santidad  no  conce- 
der indulto  de  conferir  Beneficios  en  los  meses  Apostó- 
licos ,  ¿qué  argumento  puede  haber  mas  poderoso  para 
inferir,  que  en  la  cláusula  anterior  comprehendió  única- 
mente, en  la  palabra  indultarlos  y  las  personas  que  los  ob- 
tenian  por  sus  dignidades^  esto  es,  los  Nuncios,  los  Car- 
denales y  los  Obispos  de  España? 

53.  La  razón  de  diferencia  se  descubre  á  primera 
vista ,  y  consiste  en  que  estos  indultarios  lo  son  por  pura 
gracia  de  la  Santa  Sede,  y  en  que  su  derecho  es  personal  y 
expuesto  por  la  debilidad  de  su  origen  á  mas  fácil  revoca- 
ción, lo  que  no  sucede  en  los  agraciados  por  causas  one- 
rosas-, pues  aunque  se  haga  supuesto  de  no  poder  pedir 
con  acción  de  rigurosa  justicia,  que  se  compensen  ó  pa- 
guen los  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede  '■,  pero  luego 
que  resuelve  satisfacerlos,  llenando  la  obligación  natural 
que  excita  á  executarlo,  de  que  resulta  tanto  fc^en  á  lo 
universal  de  la  Iglesia  j  ya  entonces  pierde  él  principio 
de  obligación  natural ,  y  pasa  á  ser  de  rigurosa  justicia 
su  duración  y  permanencia.  Pruébase  esta  verdad ,  sobre 
las  doctrinas  que  se  han  referido ,  por  lo  que  disponen 
las  leyes  de  los  Romanos  en  casos  de  pura  obhgacion  na- 
tural, que  no  produce  acción  eficaz  al  acreedor-,  pero  si 
se  le  pagase  ó  ent«egase  la  cosa,  puede  retenerla  en  justi- 
cia, sin  que  se  le  obligue  á  restituirla,  según  las  distincio- 
nes que  hizo  Vinnio  en  su  Comentario ,  al  §.  z.  de  Obligat. 
n,  $'y  siguientes.   > 

54.  Acaso  observarla  el  Dtjque  la  diferencia  de  pala- 
bras que' se  contienen  en  el  capítulo  z.""  del  Concordato,  y 
en  la  Constitución  Apostólica  de  su  confirmación.  En 
aquel  dice:  "Ni  que  tampoco  se  innove  nada  en  ór- 
>?den  á  los  Beneficios  de  Patronato  laycal  de  particulares'," 
sin  distinguir  que  procedan  de  dotación  y  fundación,  ó 
h    Tom.L  Vvv2  de 
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de  otras  causas  iguales  ó  superiores  á  las  ya  indicadas 
en  este  discurso  *,  y  siendo  dicho  Concordato  la  ley  fun* 
damental  acordada  entre  las  dos  altas  Potestades ,  no  era 
justo  distinguir,  ni  variar  la  menor  expresión  de  su  con- 
texto*, pero  en  la  citada  Constitución  se  dice:  "Y  asimis- 
í^mo,  que  no  se  innove  nada  en  quanto  á  los  Benefi- 
?icios,  que  existen  de  derecho  de  Patronato  de  láyeos  de 
?i  personas  particulares,  por  fundación  ó  dotación.^'  Y  sies- 
tas dos  ultimas  palabras  añaden  alguna  nueva  disposi- 
ción á  la  del  Concordato ,  deberia  estarse  por  este  y  y  si 
explican  ó  declaran  lo  que  se  contenia  en  él ,  deben  en- 
tenderse con  respecto  á  los  casos  comunes  de  adquirirse 
el  Patronato  por  los  dos  enunciados  títulos  de  fundación  y 
dotación ,  pero  sin  que  se  extiendan  á  excluir  otros  supe- 
riores ó  iguales. 

55.  Por  ultimo  podrían  concluir  su  defensa  los  in- 
dultarios ,  reflexionando  que  quando  sus  razones  ó  fun- 
damentos no  demostrasen  a  su  favor  la  genuina  inteli- 
gencia del  Concordato,  lo  dexaban  á  lo  menos  en  obs- 
curidad ,  por  no  estar  revocados  en  su  letra  los  citados 
privilegios  Apostólicos;  y  quando  la  ley  no  es  clara,  de- 
be interpretarse  la  duda  contra  a'quel  que  dixo  la  palabra^  o 
el  pleyto  escuramente ,  con  arreglo  á  la  /ey  2.  tit.  ^^.  Part.  7. 
y  á  la  3  ^.^.  ¿/e  Pacti's, 

5  6.  La  execucion  y  cumplimiento  de  los  privilegios 
Apostólicos  confirman  aun  con  solo  un  acto  la  verdad 
de  las  preces,  por  ser  una  condición  ínsita  naturalmen- 
te en  los  mismos  privilegios  *,  y  habiendo  expuesto  el  Du- 
que en  el  de  Pió  IV.  las  malas  calidades  de  los  Minis- 
tros que  servían  las  Iglesias  de  sus  Estados  de  Alba  y  de 
Coria ,  y  que  esperaba  se  mejorase  esta  importante  provi- 
sión con  las  presentaciones  suyas  y  de  sus  sucesores ,  se 
comprueba  haberse  logrado  este  fin ,  pues  estaban  suje- 
tas al  examen  y  aprobación  de  los  Ordinarios-,  y  quan- 
do estos  hubiesen  deseado  que  el  examen  para  los  Bene- 
ficios Curados  se  hiciese  en  concurso,  eligiendo  el  Duque 
uno  de  los  aprobados ,  conforme  a  la  letra  y  al  espíritu 

..        .del 
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del  Sanco  Concilio  de  Trento  en  el  citado  cap.  ^.  ses.  25. 
de  Reformat.y  y  á  lo  que  se  dispone  en  el  Concordato,  es 
de  esperar  que  no  reclamasen  este  medio,  porque  se  diri- 
gía al  mejor  servicio  de  la  Iglesia,  dexandole  salvo  el  de- 
recho de  su  presentación. 

J7.  He  reunido  en  la  primera  parte  de  este  discur- 
so, no  solo  los  fundamentos  que  expusieron  los  tres  in- 
dultarios  en  el  expediente  referido,  sino  también  los  que 
.  me  han  parecido  conducentes ,  para  que  la  satisfacción, 
de  que  se  tratará  en  la  segunda  parte,  llene  mas  el  ob- 
jeto en  lo  general  de  los  indultarios,  y  se  pueda  proce- 
der sin  el  menor  recelo,  con  toda  la  seguridad  de  justi-, 
cía,  á  recobrar  á  favor  de  la  Corona  los  enunciados  Bene- 
ficios que  ellos  presenten. 

^8.  La  reg/a  ^.  de  la  Cancelaría  reservó  á  la  provi- 
sión y  libre  disposición  de  su  Santidad  todos  los  Benefi- 
cios Eclesiásticos  Curados  y  sin  Cura ,  seculares  ó  regula- 
res, de  qualquier  orden,  y  de  qualquier  modo  qu alin- 
eados ,  que  perteneciendo  hasta  entonces  á  la  colación  , 
provisión,  presentación,  elección,  ó  á  otra  disposición  de 
los  Coladores  ó  Colatrices  seculares  y  regulares ,  cacasen 
fuera  de  la  Curia  Romana ,  y  por  qualquier  modo  ó 
causa ,  no  siendo  por  resignación ,  en  los  ocho  meses  de 
Enero,  Febrero,  Abril,  Mayo,  Julio,  Agosto,  Octubre  y 
Noviembre. 

^^.  Que  esta  regla  sea  general ,  y  comprehendiesc 
todos  los  Beneficios  Eclesiásticos,  se  demuestra  por  la  le- 
tra de  la  misma  Constitución,  y  se  confirma  por  las  ex- 
cepciones y  limitaciones  taxativas  que  señala.  Lo  prime* 
*  ro  se  manifiesta  por  aquella  cláusula  universal:  Omnia  be^ 
neficia  ecclesiastica  cum  cura,  et  sirte  cura,  secutaría,  et  quo" 
rumvis  Ordinum  regularía,  qualíteitcumque  qualíficata,  et  ubi- 
cumque  existentía  :  y  por  la  que  se  repite  al  fin  de  su  disr 
posición;  ibi:  jQuomodolíbet  pertinencia,  dispositioni  suíC  ge-- 
neraliter  reservavit, 

60,     Para  remover  las  dudas  y  escrupulosas  qüestior 
n^,  que  podían  excitar  los  que,  al  tiempo  de  la  publica- 
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cion  de  dicha  regla ,  se  hallaban  en  posesión  pacífica  de 
proveer,  elegir,  presentar  y  disponer  de  algunos  Benefi- 
cios por  privilegios  ó  indultos  Apostólicos,  queriendo 
pretender 3  que  no  se  comprehendian  en  la  regla,  y  que 
debían  continuar  sin  embargo  de  ella  en  el  uso  y  pose- 
sión de  sus  derechos  y  facultades*,  se  declaró  abiertamen- 
te ,  que  se  extendia  y  comprehendia  la  regla  en  su  re- 
serva los  enunciados  Beneficios  y  todas  las  personas  y  Co- 
legios ,  de  qualquiera  dignidad,  estado,  grado,  orden  y 
condición  que  fuesen ,  y  de  qualquier  modo  que  les  hu- 
biesen sido  concedidos  los  privilegios  ó  indultos,  aunque 
sus  cláusulas  fueran  las  mas  fuertes  y  eficaces,  derogato- 
rias y  no  usadas.  Constando  la  generalidad  de  esta  reser- 
va real  con  respecto  á  todos  los  Beneficios ,  y  personal 
en  consideración  á  los  indultarlos  y  privilegiados ,  pro- 
cede á  señalar  las  particulares  excepciones ,  que  es  la  se- 
gunda prueba  del  concepto  y  pensamiento  indicado;  en 
las  quales  incluye  la  facultad  ó  indulto  de  los  Cardena- 
les, y  los  adquiridos  por  convención  ó  concordato  acep- 
tado y  observado  entre  la  Silla  Apostólica  y  los  indui- 
tarios,  í^ 

^  6  I.  La  enunciada  reserva,  y  el  derecho  y  facultad , 
que  por  ella  adquirió  el  Papa ,  de  proveer  los  Beneficios 
Eclesiásticos  que  perteneciesen  á  la  provisión  ó  colación 
libre  de  los  Ordinarios,  y  vacasen  en  los  ocho  meses  re- 
feridos, fué  siempre  y  desde  sus  principios  temporal,  y 
pudiente  del  arbitrio  y  voluntad  del  Papa ,  Autor  de  la 
misma  Constitución  j  y  no  quiso  que  durasen  mas  sus 
efectos,  que  su  propia  voluntada  y  si  que  extinguida  por 
la  muerte  ó  por  su  mutación ,  caducase  en  aquel  mo- 
mento el  derecho  y  facultad  de  la  reserva,  y  volviese  al 
antiguo  estado  que  tenia  antes  de  hacerla;  convencién- 
<losc  por  todos  estos  medios ,  que  la  reserva  y  sus  efec- 
tos fueron  desde  su  origen  temporales ,  y  nacieron  con 
la  débil  condición  de  morir  con  la  voluntad  del  Papa. 
Esto  es  lo  que  naturalmente  explican  estas  palabras,  us- 
^pie  ad  suí€.  voluntatís  beneplacitum ,  consideradas  en  ci-ca- 

fit. 
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pit.  5.  de  Rescriptts  in  6.^  con  discreción  de  JaS  que  se  di- 
rigen á  la  voluntad  y  beneplácito  de  la  Silla  Apostólica., 
que  es  permanente  y  no  muere  con  la  persona  *,  notán- 
dose por  conseqüencia  necesaria,  que  el  derecho  y  facul- 
tad de  proveer  los  Beneficios  vacantes  fuera  de  la  Curia, 
en  los  ocho  meses  expresados,  muere  por  sí  mismo,  sin 
necesidad  de  revocación  *,  y  con  esta  propia  condición  los 
puede  conceder  y  trasladar  el  Papa  á  otras  personas  Ecle- 
siásticas ó  seculares ,  conforme  á  la  regla  de  que  ningu- 
no puede  transferir  en  otro  mas  derecho  del  que  tiene  •,  y 
á  la  que  dispone  también  ,  que  resoluto  Jure  dantis  y  resol- 
vi  tur  j  US  accipientis. 

6i,     Pues  si  el  Papa,  por  efecto  de  la  enunciada  regL  $, 
de  la  Cancelaría  y  solamente  tenia  un  derecho  temporal, 
que  se  habia  de  resolver  y  disipar  en  el  ultimo  momen- 
to de  su  vida  \  los  agraciados  por  qualquiera  causa  ó  tí- 
tulo recibieron  la  facultad  de  presentar  ó  proveer  estos 
Beneficios,  con  la  misma  condición  de  temporal  y  reso- 
luble, y  no  de  perpetua*,  y  si  caducaban  en  el  princi- 
pal, que  era  el  Papa ,  con  mayor  razón  debian  sufrir  la 
misma  suerte  sus  mandatarios  y  agraciados. 
-     ^3.     Pruébanse  todas  las  partes  de  la  proposición  an- 
tecedente, no  solo  en  la  letra  de  la  regla  p.  que  se  ha  re- 
ferido ,  si  no  también  en  lo  general  de  todas  las  de  Can- 
celaría ,  como  se  expresa  en  el  Proemio  del  Papa  Cle- 
-mente  XII.  por  estas  palabras:  Reserúationes y  cmstitutio- 
-fies  y  et  regulas  infrascriptas  fecit ,  quas  etiam  éx  tune  y  licet 
i^nondum  publícatasy  et  suo  tempore  duraturás  y  observar  i  vo*- 
-/w/>  V  debiéndose  notar  que  el  valor  de  estas  palabras  em- 
.  «pieza  desde  aquel  punto  :-ibi:  ex  tuñCy  suponiendo  que  le 
-habian  perdido  con  la  muerte  del  predecesor,  y  asegu- 
'-raftdo  que  debiá  suceder  lé.  misrrio  con  la  de  su  Autor, 
pues  salian  con  la  propia  duración:  ibi:  Suo  tempore  dürr 
r aturas,  Aú  la  entienden  y  explican  con  entcta  líñiformír 
dad- iodos  los  que  escriben- de  esta  materia  ^  de- los  qua- 
les  hace  memoria  Rlganti  en  el  Proemio  de'^  las-reglad  3t 
X^anctlari'ay-n.'Cé^'ysrgiiientes'-y  y  l^el 'Come^itario  ala  ^. 
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n,  ii.jf,  1:1^.,  Q(mz.  á  ¡a  ngh  ^...^  la^  CanceL  n,  i,y  si- 

guient€s¿^.  i^]^?.  y^'^L  (■•'^;i  ^:>:.n-'^''''  !^'íff!'hv  .-r 

-     6.\.    El  mismo  Riganti,  tratando  de  la  primera  parte  de 
la  regk  5).  en  el  §.  3.,  distingue  al  num.  47.  las  fórmulas 
de  los  indultos,  y  asegura  que  en  los  antiguos   usaban 
los  indultarios  de  su  propio  derecho  y  autoridad:  porque 
;^^solo  tenian  el  efecto  de  remover  el  embarazo  de  las  reser- 
.yas,  bien  que  esto  se  entiende  quando  se  concedían  á  los 
Obispos  y  Coladores ,  que  por   derecho  común  podían 
.proveer  los  Beneficios  en  qualquiera  mes  que  vacasen  v 
..pero  que  los  indultos  que  llama  modernos ,  aunque  se 
concedan  á  los  mismos  Obispos  y  Coladores ,  y  á  qual- 
quiera otra  persona  >  no  extinguen ,   remueven,  ni  sus- 
penden el  efecto  de  las  reservas ,  pues  se  mantienen  ori- 
.ginalmente  en  el  Papa*,  y  los  indultarlos  usan  de  aque- 
llas facultades,  presentando  y  proveyendo  los  Beneficios 
-.  ;,comprehendidos  en  dichas  reservas ,  como  delegados  y 
, mandatarios  del  Papa,  y  á  su  nombre  y  representación j 
y  esto  convence  mas  claramente  ser  uno  mismo  el  de- 
recho y  facultad  de  los  indultarios,  que  el  que  se  radi- 
có y  mantiene  en  el  Papa  por  efecto  de  las  reservas,  y 
que  ha  de  ser  juzgado  con  U,  misma  calidad  y  natura- 
leza de  temporal ,  limitado   y   resoluble  con   la  muerte 
.del  Papa.  Las  palabras  de  este  grave  Autor  son  las  mas 
.claras  y  expresivas,  y  no  es  justo  defraudar  su  inteligen- 
cia y  mérito  :  Sectas  tamen  dicendum  est  in  indultis  7noder^ 
mis  y  quíe  non  toilunt  oticem  reservatíonum  ^  sed  illis  supposi" 
tis  in  suQ  essCj  vertís  expressis  augent  facultatem  indultar  i is, 
nominatim  illis  impertiendo ,  quod  vigore  ipsius  indulti  posr 
^sint  conJi:rre: óeine/ci a.  resérvala  Papí€ y  ideoque  dicitur  illa, 
conferre  auctoritate  si  ti  delegara  per  Summum  Pontifaem'-, 
suaque  resefvatio  inducía   in  favorem  Papity  gonservatur  in 
persona  indultarii  y  tanquam  reprn^sentantis  ipsmnPapaip^^eí 
peculiar^,  ¡illiits  jure^  pQfi  suo  proprjo  confirat^  Garc,  de.Bcr 
nef,  p,  i,j¡up,  I.  n.  áz%.  LozqTí  de  Re  beyíefic,  Ub.  t.  q,zt. 

6$,     No  puede  pablar  con  mayor  clarid?4,  c§i;p  g^aVe 
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Aucor,  y  los  que  le  han  seguido. con  entera  uniformi- 
dad en  este  artículo ,  convenciendo  con  una  demostra- 
ción sólida  la  precisa  resolución  y  caducidad  de  las  fa- 
cultades y  privilegios  concedidos  por  los  Papas,  para  nom- 
brar ó  presentar  á  los  Beneficios  y  Dignidades  que  vaca- 
sen en  los  ocho  meses  Apostólicos,  y  casos  de  las  reservas 
generales  y  especiales :  porque  siendo  el  ejercicio  de  es- 
tos Presenteros  efecto  dependiente  siempre  y  en  todo 
tiempo  del  derecho,  que  por  las  reservas  compctia  al  Pa- 
pa pira  hacer  los  enunciados  nombramientos  ,  es  impo- 
sible que  extinguiéndose  lo  principal  con  la  muerte  del 
Papa,  se  mantuviese  lo  accesorio  y  dependiente  en  sus 
mandatarios  ó  delegados. 

66.  El  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  9.  ses.  25. 
de  Reformar,  explica  con  maravillosa  claridad  todas  las 
partes  de  este  artículo.  En  la  principal  establece  por  re- 
gla, que  solamente  queden  y  se  reconozcan  por  Patro- 
nos los  que  hubiesen  fundado  y  dotado  Iglesias  con  sus' 
bienes  propios ,  y  en  esta  clase  se  consideran  quando  se 
fundan  y  dotan  con  bienes  suyos,  ':  otros  pertenecientes 
á  las  mismas  Iglesias,  con  la  sola  diferencia  que  los  unos 
serán  Patronatos  laycales,  y  los  otros  Eclesiásticos.  J^asa  des- 
pués á  referir  otros  Patronatos  que  no  proceden  de  las 
dos  causas  indicadas ,  probadas  por  los  medios  y  con  el 
rigor  que  señala  el  mismo  Santo  Concilio  ^  y  en  esto  su- 
pone y  reconoce  ,  que  usaban  de  otros  Patronatos ,  ya 
procediesen  de  privilegio ,  ó  de  otras  causas  diversas  de 
las  dos  expresadas.  Supone  también  que  la  presentación  á 
los  Beneficios  no  is  limitada  al  Patronato ,  ni  lo  prue- 
ba por  sí  sola  :  porque  puede  hacerse  en  uso  de  la  fa- 
cultad ó  privilegio  concedido  por  los  Obispos  ó  por 
los  Papas.  Esta  diferencia ,  que  advierten  los  Autores , 
tiene  grande  influencia  en  \x,  facilidad  de  que  cadu- 
quen las'  facultades  y  privilegios  de  presentar  :  porque 
se  hace,  uso  de  ellas  á  nombre  del  principal  que  las  con- 
cede ,  sin  desprenderse  este  del  derecho  y  título  origi- 
nario que  retiene.  Así  sucede  en  los  usufructuarios  y 
^  Tom,  I.  Xxx  tam- 
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también  en  los  poseedores  de  Mayorazgos. 

éy.      Aquellos  adquieren  un  derecho  personalísimo , 
que  se  llama  con  mas  propiedad  facultad  ó  potestad  de 
percibir  los  frutos  de  la  cosa  agena  3  subsistiendo  la  pro- 
piedad en  el  dueño  de  ella;  y  aunque  no  pueden  ceder 
a  otra  persona  extraña  el  mismo  derecho  que  adquirie- 
ron ^^  no  les  es  prohibido  desprenderse  de  la  facultad  de 
percibir  los  frutos,  cediéndola,  ó  enagenándola  por  ven- 
ta ó  arrendamiento,  y  el  comprador  ó  arrendatario  usan 
y  llevan  aquellos  frutos  á  nombre  y  en  representación 
del  usufructuario  j  y  extinguido  el  derecho  de  este  por 
qualquiera  de  los  medios  que  acuerdan  las  leyes,  muere 
al  mismo  tiempo  la  facultad  cedida  y  enagenada  á  otra 
persona.  Esta  es  una  doctrina  muy  conforme  á  los  prin- 
cipios de  buena  jurisprudencia,  contenidos  en  la  ley  24. 
tit,  3  I .  Vart,  3 . ,  y  en  el  §.  3 .  Instit.  de  usufructu ,  con  el 
Comentario  del  Vinnio  al  n,  4* 

6Í,  El  poseedor  del  Mayorazgo  ni  puede  enagenar 
la  cosa  comprehendida  en  él,  ni  aun  arrendarla  por  lar- 
go tiempo  ■')  pero  puede  hacer  uno  y  otro  de  los  frutos 
y  rentas,  cediendo  y  traspasando  la  facultad  de  percibir- 
los portel  tiempo  que  durase  el  Mayorazgo  en  su  legí- 
timo poseedor  3  pues  extinguido  su  derecho  caduca  ne- 
cesariamente el  del  cesionario.  Molin.  de  Primo g.  lib.  i. 
cap,  11,  n.  t^.y  siguientes  y  con  sus  Adicionadores. 

6^.  Estos  son  los  exemplos  que  convienen  con  ma- 
yor propiedad  á  la  cesión  que  hacen  ^  y  á  los  privilegios 
que  conceden  los  Papas,  para  que  puedan  coger  el  fruto 
de  la  presentación  3  haciéndola  en  los  oBeneficios  reserva- 
dos á  su  Santidad  ^  pues  con  la  muerte  del  principal  ca- 
duca necesariamente  la  potestad  concedida  á  otras  perso- 
nas por  privilegio  ^  o  por  qualquiera  otra  causa. 

70.  Por  estos  antecedentes  recibe  mayof  claridad  la 
disposición  del  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  citado  ca- 
pit.  ^.  ses.  z^.  de  Refofniat.  ^  pudiendo  resumirse  á  dos 
artículos:  En  el  primero  asegura,  que  no  hay,  ni  pue- 
de adquirirse  Patronato  en  las  Iglesias  y  Beneficios,  sino 

por 
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por  la  fundación  y  dotación:  En  el  secundo  afirma  igual- 
mente, por  una  conseqüencia  necesaria ,  que  no  hay,  ni 
puede  haber  otros  Patronatos,  ni  subsistir  las  facultades 
ó  privilegios  concedidos,  aunque  sean  con  la  misma  fuer- 
za de  Patronato ,  ó  por  qualquiera  otro  derecho  para 
nombrar ,  elegir  ó  presentar  >  pues  aunque  algunos  ha- 
yan usado  de  los  enunciados  privilegios  y  títulos,  cono-- 
cido  este  abuso,  los  considera  el  Santo  Concilio  por  ex- 
tinguidos, y  de  ningún  valor  y  efecto  en  su  raiz  y  orí- 
gen  ,  sin  que  pueda  sostenerlos  la  quasi  posesión  en  que 
hubiesen  estado  ;  viniendo  á  concluirse ,  según  la  letra 
del  mismo  Concilio ,  que  no  necesitaban  de  revocación , 
y  era  mas  eficaz  la  explicación  y  declaración  que  mani- 
fiestan aquellas  palabras :  In  totum  prorsus  abrogata^  et  ir^ 
rita  cum  quasi  possessione  inde  secuta  intelligantur, 

71.  No  podian  menos  de  considerarse  írritos,  nulos 
y  abusivos  los  Patronatos  y  privilegios  usurpados  en  si> 
origen,  ó  usados  mas  allá  del  tiempo  de  su  duración:  y 
estando  demostrado,  que  los  que  concedían  los  Papas  pa- 
ra presentar  á  los  Beneficios  reservados ,  caducaban  con 
la  muerte  del  mismo  Autor  de  los  privilegios  >  ^  que  á 
inayor  abundamiento  quedaban  revocados  por  el  tenor  de 
la  regla  p.  de  la  Cancelaría ,  que  es  la  ley  capital  de  don- 
de viene  la  autoridad  de  los  Papas  y  de  los  agraciados, 
como  se  manifiesta  por  todo  su  tenor  •,  ya  llegaban  estos 
privilegios  sin  fuerza  ni  valor  á  los  tiempos  del  Santo 
Concilio  de  Trento;  y  esto  bastarla  para  declararlo  así,  co- 
mo lo  hizo,  sin  nscesidad  de  nueva  revocación. 

71.  Los  que  se  hubiesen  concedido  después  del  Sand- 
ro Concilio  tendrán  la  misma  suerte  de  caducar  con  la 
muerte  de  sus  respectivos  Autores ,  y  á  mayor  abunda*- 
niicnto  perderán  toda  su  fuerzp.  con  la  renovación  de  la 
misma  re^la  9, ,  por  la  revocación  que  contiene.  En  efecto 
ella  produce  el  mismo  efecto  en  todos  tiempos,  aun  quani- 
do  los  privilegios  y  gracias  no  hubiesen  salido  limitadas  á 
la  voluntad  del  Papa  que  las  concedió,  y  se  hubiesen  ex- 
teodido  al -beneplácito  de. la  Santa  Sede  >  pues  aunque  per- 
02  Tom,  I.  Xxx  1  ma- 
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manecc  y  no  se  extingue  con  el  curso  del  tiempQ.V  no 
están  exentas  de  la  revocación  por  la  voluntad  contraria 
del  Papa,  ni  podían  sus  antecesores  disminuirles  esta  au- 
toridad,  ni  ligar  las  manos  á  los.  sucesores.  £x,ca^.i  $:> 
de  Rescripta  in  6.  ¿n  fine  :  ibi  Z{:J^odque  nohis  Itcere  non  pa- 
timur  y  nostris  successoribus  indkamvis.  Rigant.  á  la  regí,  1 5, 
'  de  la  Cancelaría  n,  ^j,  Lotcr.  de  Re  benefic.  lib,.  %.  q,  5^. 
n,  15.a/  l8,;f..')   '•'■;r;:co    i:.  i.i;4)¡?noí)  ?o(  ,  oabdi-Ci  :>  o};fj 
-ri-73;.i;iiSie;iido  írritos:  los  privilegios  y  abusivos  los  Pa- 
tronatos, de  que  trata  el  Concilio  de  Trento  en  el  cita^ 
do  cap.  5?.  ses,  z^.  de  Reformat,,  procedía  necesariamente^ 
que  lo  fuese  también  la  quasi  posesión  que  hablan  to- 
mado con  pretexto  de  aquel  título :  porque  los  actos,  de 
posesión  en  tanto  sufragan  el  derecho  que  suponen  ,  en 
quanto  la  presunción ,  que  inducen ,  no  sé  deshace  con 
mejores  luces,  excluyendo  todo  derecho  de  propiedad  y 
dominio.  Los  que  tienen  en  su  poder  los  privilegios  y 
títulos ,    que  resisten   el  derecho  que  pretenden  apoyar 
con  la  posesión ,  se  presume  que  tienen  noticia  de  ellos, 
y  que  están  en  mala  fe ,  y  no  les  puede  aprovechar  su 
posesioir  ,  por  mas  larga  que  fuese  su  observancia.  Si- 
guiendo estos  principios,  que  son  bien  claros  y  notorios, 
procede  el  Santo  Concilio  á  declarar  írritos  y  sin  valor 
ni  efecto,  no  solo  los  privilegios  y  gracias  indicadas,  sino 
cambien  la  posesión  que  procede  dq  tales  títulos:  ibi:  In 
totwn  prorsus  abrogata ,  et  irrita  cum  quasi  possessione  inde 
secuta  intelligantur,    v  j  iiiiií3^í.d  C55et):^  ¿oiíídiTí;^^  c-ÍIízíííOw^ 
74.     El  mismo  pensamIeAtó  se  demostrará  ¿ori'  res- 
pecto á  los  indultarlos,  *y  aun  en  lo  general  del  Patro- 
nato,  por  la  letra  del  Concordato  del  año  de  1753.,  en 
los  supuestos  que  hace,  y  en  las  disposiciones  claras  que 
contiene-,  viniendo  á  concluirse  mas  eficazmente  por  es- 
tos dos  medios,  que  el  derecho  y  posesión  de  los  indul- 
tarlos, quando  no  hubiera  estado  disuelto  y  aniquilado 
itnuchd  antes  del  Concordato,  lo  quedaba  en- et  momen- 
to de  la  convención  con  pasos  y  efectos  tan  retrogados, 
<3Qmo  si  nunca  hubiera  salido  de  la  Corona  él  Patrona- 
-j.rít  ^j.  j^  to 
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to  universal  de  todas  las  Iglesias  de  España  y  de  sus  res- 
pectivos Beneficios-,  y  como  si  no  hubieran  podido  adqui- 
rir los  indultarlos  derecho  alguno  para  presentar  los  Bene- 
ficios por  sí,  ni  á  nombre  de  su  Santidad. 
■V  .75.  Ya  sea  Autor  de  la  citada  regla  ^.  el  Papa  Ni^ 
tólao  V. ,  como  dice  Riganti  con  otros ,  y  que  se  for- 
mase y  publicase  en  el  año  de  1447.  \  6  bien  se  atribu- 
ya á  otros  Autores  (pues  nada  importa  esta  diversidad  al 
asunto  de  este  discursa)  vio  cierto  es,  que  los  Señores  Re- 
yes Católicos  reclamaron  inmediatamente  esta  novedad  , 
como  ofensiva  á  los  derechos  y  regalías  del  Patronato  uni- 
versal de  la  Corona  i  que  muy  de  antemano  estaba  de- 
clarado á  su  favor  por  las  leyes ,  y  constaba  por  otros 
monunfientos  antiguos  ^  solicitando  en  su  conseqüencia  el 
reintegro ,  y  restitución  de  los  enunciados  derechos  del 
Patronato  universal ,  al  ser  y  estado  quieto  y  pacífico, 
en  que  se  hallaba  la  Corona  antes  de  las  reservaá  indi- 
cadas. •  xMü    '       .:0;>:.  '        ]•    ^    ■■■^  ■' 

j6.  La  reclamación  ó  demanda  producida  y  conti- 
nuada sin  intermisión  á  nombre  de  los  Señores  Reyes  Ca- 
tólicos, por  aquellos  medios  mas  reverentes  y  decorosos  í 
la  Santa  Sede,  preserva  todos  los  derechos  de  la  Corona, 
y  habiéndolos  reconocido ,  acordado  y  declarado  la  San- 
ca Sede  en  el  citado  Concordato ,  retrotrae  sus  efectos  al 
tiempo  anterior  de  las  reservas^  como  si  hubieran  esta- 
do intactos,  y  sin  la  menor  interrupción  desde  aquel 
tiempo  y  en  todo  el  sucesivo  *,  por  ser  este  el  efecto  ne- 
cesario de  la  sentencia  ó  determinación  ,  ya  proceda  de 
cosa  juzgada,  ó  de  transacción^  convenio  y  concordia, 
concurriendo  todas  estas  partes  en  nuestro  Concordato , 
como  se  demostrará  por  su  letra.  o/.  ,    z-.r-t 

77.  En  el  §.  2.  del  Concordato  se  refiere;  que  ¡ett'el 
ultimo  e<ftipulado  el  dia  18.  de  Octubre  de  1737. ,  en- 
ere el  Papa  Clemente  XU.  de  santa  memoriu  y-  el  Señor 
Rey  Felipe  V.  de  gloriosa  memoria,  se  había  convenido; 
en  que  se  diputasen  por  el  Papa  y  el  Rey  personas  qud 
reconociesen  air^^igablemente  las  razones  de  una  y  otra 
-ni5C  par- 
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parce ,  sobre  la  antigua  controversia  del  pretendido  Real 
Patronato  universal ,  que  quedó  indecisa.  En  el  6.  dq\ 
mismo  Concordato  se  dice  lo  siguiente  :  "  Pero  habiendo 
i>sido  graves  las  controversias  sobre  la  nómina  de  los  Be- 
t>neficios  residenciales  y  simples,  que  se  hallan  en  los  Rey- 
unos de  las  Españas,  exceptuados,  como  se  ha  dicho,  los 
»que  están  en  Reynos  de  Granada  y  de  las  Indias;  y  ha- 
f>  hiendo  pretendido  los  Reyes  Católicos  el  derecho  de  la 
i> nómina  en  virtud  del  Patronato  universal,  y  no  ha- 
>í  hiendo  dexado  de  exponer  la  Santa  Sede  las  razones  que 
>> creía  militaban  por  la  libertad  de  los  mismos  Beneficios, 
My  su  colación  en  los  meses  Apostólicos  y  casos  de  las 
preservas,  y  así  respectivamente  por  la  de  los  Ordinarios 
nen  sus  mesesi  después  de  una  larga  disputa,  se  ha  abra- 
Mzado  finalmente  de  común  consentimiento  el  tempera- 
nmento  siguiente." 

78.     En  el  cap.  5.  vuelve  á  repetir  la  gran  contro^ 
versia  del  Patronato  universal ,  explicándose  su  Santidad 
en  los  términos  siguientes :  "  Para  concluir  amigablemen- 
nte  todo  lo  restante  de  la  gran  controversia  sobre  el  Pa- 
rí tronat6  universal,  acuerda  á  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
íítólico  y  á  los  Reyes  sus  sucesores  perpetuamente,  el  de- 
nrecho  universal  de  nombrar  y  presentar  indistintamen- 
jíte  en  todas  las  Iglesias  Metropolitanas,  Catedrales,  Co- 
«legiatas  y  Diócesis  de  los  Reynos  de  las  Españas ,  que 
M actualmente  posee,  á  las  Dignidades  mayores  post  Pon- 
iyttfaakm  y  otras  en  Catedrales,  y  Dignidades  principa- 
Htles,  y  otras  en  Colegiatas,  Canonicaeos,  Porciones,  Pre- 
nbendas.  Abadías,  Prioratos,  Encomiendas,  Parroquias, 
n Personaros,  Patrimoniales,  Oficios  y  Beneficios  Eclesiás- 
«ticos,  seculares  y  regulares  cum  cura  y  et  sine  cura  ^  de 
nqualquier  naturaleza  que  sean,  que  al  presente  existen, 
rry  que  en  adelante  se  fundaren."  \      •      jhí 

7^.  En  esta  disposición  queda  reconocido  y,  declaxa* 
do  el  derecho  universal,  que  pretendían  los  Seíiores  Reyes 
Católicos ,  como  efecto  de  su  Real  Patronato.  'ip-f?^ 

/nSo.      La  reserva  de   los  52.  Beneficios  á  favor  de  la 
irq  San- 
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Sanca  Sede ,  aunque  disminuye  el  numero  de  las  presen- 
taciones, mantiene  y  aun  confirma  el  título  y  causa  uni- 
versal ,  en  cuya  virtud  debe  hacer  S.  M.  las  restantes.  El 
mismo  efecto  de  confirmación  y  ratificación  produce  la 
reserva  y  limitación  que  se  hace  á  favor  de  los  Ordina- 
rios Eclesiásticos ,  en  los  Beneficios  que  proveían  por  lo 
pasado ,  siempre  que  vaquen  en  sus  meses  ordinarios  de 
Marzo,  Junio,  Setiembre  y  Diciembre;  debiendo  obser- 
varse, que  esta  provisión  se  restringe  con  dos  condicio- 
nes; es  á  saber,  que  el  Beneficio  sea  de  aquellos  que  se 
proveían  antes  por  los  Ordinarios  •-,  y  que  su  vacante  se 
cause  en  los  referidos  quatro  meses. 

81.  La  restricción  se  pone  á  los  Patronos  Eclesiásti- 
cos ,  demostrándose  por  una  y  otra ,  que  en  el  título  y 
derecho  de  presentar  y  nombrar  quedan  indistintamen- 
te comprehendidos  todos  los  demás  Beneficios ,  ya  va- 
quen en  los  ocho  meses,  ó  en  qualquiera  otro  tiempo  : 
como  sucede  en  las  Dignidades,  primeras  Sillas  post  Pon-- 
tificakm  de  las  Catedrales,  en  las  principales  de  Colegia- 
tas,  en  los  Beneficios  que  vacan,  estándolo  la  Silla  Epis- 
copal, y  en  todos  los  demás  casos  que  se  han  referido 
en  este  capítulo  y  en  el  quarto  de  esta  tercera  p'arte.  Re- 
uniéndolos  todos ,  se  viene  á  demostrar ,  que  S.  M.  au- 
toriza sus  derechos  con  el  título  universal,  de  que  habla 
el  capítulo  quinto  del  Concordato,  sin  que  se  le  aumente 
por  otro  alguno  particular,  como  cesión  ,  subrogación  y 
demás,  que  á  mayor  abundamiento  se  expresan  en  el  §.  i» 
del  citado  capítulo  quinto. 

82.  Por  el  i'ñismo  orden  de  las  disposiciones  referi- 
das se  convence  y  demuestra,  que  el  derecho  universal 
de  nombrar  y  presentar  no  viene  de  nuevo  á  los  Seño- 
res Reyes  de  España  por  efecto  del  Concordato ,  ni  es 
diverso  del  que  solicitaban  y  cenian  de  antiguo  por  los 
sólidos  fundamentos  y  recomendables  títulos  de  funda- 
ción ,  dotación  y  conquista,  de  que  siempre  hicieron  uso 
en  sus  instancias ,  disputas  y  controversias.  Pues  si  el  tí- 
tulo y  derecho  universal,  que  ahora  tienen  los  Señores 

Re- 
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Reyes 3  es  el  mismo  que  tenían  y  reclamaron  tantas  ve- 
ces*, su  reconocimiento  y  declaración  le  pone  y  restitu- 
ye al  tiempo  anterior^  quedando  sin  efecto  los  demás  de- 
rechos que  se  desmembraron  y  distribuyeron  por  las  re- 
servas generales  y  especiales :  porque  descubriéndose  con 
mejores  luces  en  el  Concordato  el  derecho  universal  de 
los  Señores  Reyes,  seria  incompatible  su  reintegro  con  la 
subsistencia  del  derecho  de  los  indultarios ,  que  siempre 
disminuirla  el  de  la  Corona.  Y  tan  lejos  está  de  haberlo  re- 
servado su  Santidad,  ni  prestado  S.  M.  el  preciso  consenti- 
miento á  favor  de  los  indultarios,  que  se  expresó  abierta- 
mente, y  á  mayor  abundamiento,  que  el  que  hablan  te- 
nido estos  en  otro  tiempo  quedaba  reunido  y  compre- 
hendido  en  el  derecho  universal  de  la  Corona. 
'83.  Si  en  tan  largo  y  continuado  tiempo  fué  cons- 
tante la  voluntad  de  los  Señores  Reyes  de  España,  en  man- 
tener y  recobrar  los  derechos  del  Patronato  universal  de 
sus  Iglesias  y  Beneficios ,  nadie  podrá  imaginar  que  la 
mudase  ó  alterase  al  tiempo  del  Concordato,  y  en  aquel 
momento  feliz  en  que  se  descubrieron  y  acordaron  con 
uniforme  consentimiento  de  las  dos  altas  Potestades  los 
mismos  Screchos  que  solicitaba  la  Corona  *,  pues  la  pre- 
sunción que  resiste  y  excluye  en  lo  general  la  variación 
y  mutación  de  voluntad,  según  la  ley  37.  #.  de  Judí-, 
ciis ^  la  3.  ,  y  la  xx,  de  Probationih. ,  y  la  48.  ofe  Jure  fis* 
ci  y  que  siguen  con  uniformidad  Gastill.  líb,  4.  cap,  37. 
desde  el  n.  i.  Barbos,  á  la  citada  ley  37.  n.  5*7.  Hermos. 
en  la  ley  4.  ti't.  4.  Part.  5.  glos.  i.  w.  4^. ,  con  otros  mu- 
chos que  refieren,  se  hace  mas  poderosa  en  los  Reyes  por 
su  inalterable  voluntad  ,  pues  están  siempre  niuy  distan- 
tes del  vicio  de  la  inconstancia  _,  mayormente  en  los  ne- 
gocios de  tan  grande  interés  como  el  del  Patronato  , 
consultados  y  acordados  pbr  los  Ministros  mas  sabios,  sin 
que  pueda  mejorarse  este  título',  antes  bien  se  debilitaría 
con  qualquiera  otro ,  aunque  procediese  de  la  voluntad 
expresa  del  Papa,  el  qual  uniéndose  con  el  antiguo  de  la 
Corona  se  fortalecería  nuevamente,  que  es  el  línico  efec- 

"•co 
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to  que  se  debe  atribuir  á  la  cesión  y  subrogación  ^  que  a 
mayor  abundamiento  hace  su  Santidad  en  el  §.  i.  cap.  5. 
del  Concordato.^  c^M^nomh'i  i  ^h  .  v>n^i:jítvvi  ...  >no  u  y  ,<.,  j 
84.     En  las  transacciones  ó  convenciones  tan  lejos  es- 
ta de  extinguirse,  ni  debilitarse  la  acción  y  derecho  pri- 
mordial, que  antes  bien  se  produce  y  nace  otro;  y  aunque 
sea  diverso  del  primero ,  se  auxilian  y  fortalecen  mutua- 
mente, y  mejoran  el  de  los  interesados,  que  es  el  objeto  y 
fin  á  que  dirigen  sus  intenciones.  Mas  no  por  eso  debe  pre- 
sumirse que  quieran  hacer  novación,  sino  conservar  el  pri- 
mer título,  y  adquirir  otro  nuevo,  para  usar  del  que  les 
sea  mas  oportuno  y  ventajoso.  Esta  es  la  doctrina  que  si- 
guen con  uniformidad  los  Autores,  señaladamente  Ba- 
1er.  de  Transact.  tit.  5 .  ^.  4.  «.  8 .  jy  siguientes.  Olea  deci- 
sión, jur.  tit,  6,  q.  7.  w.  8.  fundados  en  la  ¡ey  15.  tit,  14. 
Part.  5. ,  y  en  la  ley  última  Cod.  de  Novationiby''^y^'--í''ijpu\ii¿ 
,85.      Lo  mismo  sucede  en  la  cosa  juzgada,  de  la  qual 
nace  nueva  acción,  sin  extinguir  la  primera  con  que  se 
empezó  el  juicio;  antes  bien  la  mejora  con  su  unión,  de- 
xando  al  arbitrio  del  interesado  usar  de  qualquiera  de 
ellas :  ley  ip.  tit,  zz.  Part,  3,:  ley  6,  §.  3.  #.  de  Re  Judie. 
Salg.  Labyrint,  p,    3.  cap,   i.   §.  único  n,  16,  y  ^guientek 
Carie V.  de  Judiciis  tit.  z,  disp.  1.  n.  i.y  z, 
:    ^6.     De  esta  unión  de  títulos  refieren  las  leyes  bastan- 
tes exemplares  :  la  i.  tit,  6,  I  ib,  1,  de  la  Recop,  dice:  "Por 
ií  derecho  y  antigua  costumbre ,   y  justos  títulos  y  con- 
>»  cesiones  Apostólicas  somos  Patrón  de  todas  las  Iglesias 
?>Cathed rales  de  e^tos  Reynos ,  y  nos  pertenesce  la  presen- 
íuacion  de  los  Arzobispados  y  Obispados,  y  Prelacias  y» 
?>  Abadías  Consistoriales  de  estos  Reynos,  aunque  vaquen 
i»en  Corte  de  Roma."  La  ley  3.  del  prop,- tit,  y  lib,  supone 
que  los  Señores  Reyes  proveían  por  costumbre  antigua 
las  Iglesias  Parroquiales  de  W  Montañas ,  que  se  llamart 
MonesterioSy  ó  Ante-iglesias  y  ó  Feligresías ,  y  para  forta- 
lecer mas  el  título  fundado  en  la  costumbre ,  añade  la 
ley  haber  sido  tolerada  por  los  Sumos  Pontífices  de  tiem- 
po-inmemorial acá.     JfíPT--'   'Jl   0«I£  ,  o  yIi03L^  p>l   j's   ÍIO:) 

Tom.  I.  Yyy  La 
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87.  La,  ley  ^.^si guíente  funda  en  la  costumbre  el  pro-» 
pío  derecho  de  noititbrar  y  presentar  á  dichas  Santas  Igle- 
sias, y  á  otros  Beneficios  del  Patronazgo  Real:  ¿bi:  "Con- 
iforme á  la  costumbre 3. en  que  Nos,  y  los  Reyes  .nues- 
tros progenitores  habenios  estado ,  y  estaínos ,  de  facer 
vías  dichas  presentaciones  y.  nominaciones.^,  y?  a  las  Bulas 
5>y  Privilegios,  qu^  ^obre  ello  por  los  Summos  Pontífices 
í>  pasados  han  sido  concedidas  v  uniéndose  aquí  estos  dos 
títulos  de  costumbre^  Bulas  y  privilegios  Apostólicos  ^  para 
mejorar  y  fortalecer  los  derechos  del  Real  Patronazgo. 
23Í%Sp  (Con  presencia  de  los  exemplares  referidos,  y  de 
los  sólidos  fundamentos  que  se  han  expuesto ,  debe  juz.-^ 
garse  ciertamente ,  que  no  se  trató  en  el  Concordato  de 
extinguir,  ni  mudar  el  antiguo  relevante  título  de  Patro- 
nato universal,  sino  jde  fortalecerle  con  el  reconocimiento^ 
subrogación,  y  concesiones  Apostólicas,  que  e$  como  debe 
ser  entendido  en  qualquiera  obscuridad  ó  duda  que  con- 
tuviese*, pero  se  halla  tan  demostrado  este  pensamiento  en 
lo  dispositivo  del  mismo  Concordato,  que  no  dexa  lugaD 
4.?  la  menor  duda.  En  el  capítulo  quinto  dice  su  Santi-: 
dadj  que  para  concluir  amigablemente  todo  lo  restante 
de  la  gaun  controversia  sobre  el  Patronato  universal, 
'* acuerda  á  la  Magestad  del  Rey  Católico,  y  á  los  Reyes 
Msus  sucesores  perpetuamente,  el  derecho  universal  de 
^1  nombrar,  y  presentar  indistintamente  en  todas  las  lele-^ 
«sias: :::::" 

8^.  La  palabra  acordar^  de  que  usa  su  Santidad  en 
este  artículo ,  manifiesta  con  toda  propiedad  la  confor-- 
midad ,  consentimiento  y  concordia  con  la  intención  y 
deseo  de  S.  M.  Católica.  El  Diccionario  de  la  leno-ua  Es< 
pañola  en  la  ^Adbidi  acordamiento^  dice  que  es  conformi-* 
dad.  Concordia  ó  consonancia,  y  en  la  de  acordar^  deter- 
minar, ó  resolver  de  común  acuerdo,  ó  por  maypr  par-: 
te  de  votos  alguna  cosa,  como  se  estila  en  los  Tribuna- 
les ,  Juntas  y  Comunidades.  ¿Pues  cómo  se  diria,  que  sui 
Santidad  estaba  en  este  punto  de  acuerdo  y  conformidadí 
con  el  Rey  Católico ,  sino  le  reconociese  y  conservase^L" 
^1  .i  .r-.Pa- 
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Patronato  universal^  que  pedia  y  demandaba  tan  de  an- 
tiguo? • 

5?  o.  En  el  §.  i.  del  citado  cap.  5.  ratifica  su  Santi- 
dad este  pensamiento  con  pruebas  mas  ciaras  y  efectivas; 
pues  continuando  sin  intermisión  el  propio  asunto,  di- 
ce lo  siguiente:  "Ya  mayor  abundamiento  en  el  dere- 
??cho ,  que  tenia  la  Sartta  Sede  por  razón  de  las  reservas, 
»^de  conferir  en  los  Reynos  de  las  Espaíías  los  Beneficios, 
?>ó  por  sí,  o  por  medio  de  ja  Dataría,  Cancillería  Apos- 
??tólica.  Nuncios  de  España,  é  indultarios,  subroga  á  la 
?íMagestad  del  Rey  Católico  y  Reyes  sus  sucesores,  dán- 
íidoles  el  derecho  universal  de  presentar  á  dichos  Bene- 
íificios  en  los  Reynos  de  las  Espanas ,  que  actualmente 
1? posee,  con  facultad  de  usarle  en  el  mismo  modo  que 
í^usa  y  exerce  lo  restante  del  Patronato,  perteneciente  á 
9» su  Real  Corona."  .    •  •      .7  : 

^i.  La  cláusula,  d  mayor  abundamiento  y  supone  per- 
fecto el  negocio  á  que  se  aplica  en  todo  lo  esencial  y 
necesario  h  y  solo  sirve  de  robustecer  con  mayor  seguri- 
dad el  mismo  título  precedente,  removiendo  qualquiera 
obscuridad,  duda,  ó  controversia  que  pudiera  excitarse  , 
aun  con  aparente  pretexto.  ^ 

^2.  Puede  también  producir  la  enunciada  cláusula, 
'd  mayor  abundamiento ,  algún  efecto  incidente  ó  accesorio 
en  lo  que  no  alcanzase  el  título  primordial  del  Patrona- 
to '-y  verificándose,  que  en  lo  principal  se  reúnen  los  dos 
títulos  del  Patronazgo  Real  y  del  reconocimiento  y  con- 
cesión Apostólica  ,  y  en  lo  incidente,  puede  esta  dar  un 
nuevo  título  de  mayor  extensión  en  algunos  casos  y  va- 
cantes. 

93.  El  mismo  Diccionario  de  la  lengua  Española  eri 
la  palabra  abundamiento ,  dice:  "Hoy  tiene  uso  en  la  lo- 
lícucion  forense,  d  mayor  abundamiento ,  que  vale  lo  mis- 
íHTio  que  para  mayor  seguridad  ó  prueba.  Plenius."  Del 
mismo  modo  la  entiende  el  Señor  Salgado  de  Supplic. 
p.  I.  cap.  IX.  scct.  4.  «.  166.  y  siguientes^  con  otros  mu- 
cW  Autores  que  refiere. 

Tom.  L  ^YY^  ^^ 
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^4.  Ni  los  Señores  Reyes  de  España  podrían,  aun- 
que lo  intentasen,  desprenderse  de  la  mayoría  y  preemi- 
nencia Real,  que  interesa  tanto  en  el  Patronato  univer- 
sal y  sus  presentaciones.  La  ley  3,  tit,  6,  lib,  i. ,  tratando 
del  Patronato  y  presentación  de  las  Iglesias  Parroquiales 
de  las  Montañas  pertenecientes  á  la  Corona,  refiere  que 
algunos  Señores  Reyes  tentaron  de  perjudicar  y  derogar 
esta  preeminencia  y  derecho  Real  j  y  procede ,  para  en- 
mendar los  daños  é  inconvonientes  que  de  esto  resultan, 
á  revocar  y  dar  por  ningunas,  y  de  ningún  valor  y  efec- 
to todas  y  qualesquier  mercedes  de  los  enunciados  dere- 
chos. Y  si  esta  resistencia  hacen  las  leyes  en  el  Patrona- 
to particular  de  algunas  Iglesias,  ^quál  será  la  que  con- 
vendría hacerse  en  lo  universal  del  Patronato,  para  que 
no  se  disminuyese,  ni  olvidase  su  origen? 

^5.  En  el  enunciado  §.  i.  se  expresa,  que  la  Santa 
Sede  tenia  derecho  por  razón  de  las  reservas  de  conferir 
en  los  Reynos  de  las  Españas  los  Beneficios,  Esta  es  su 
primera  parte.  En  la  segunda  trata  del  exercicio ,  y  se 
explica  en  los  términos  siguientes :  "  O  por  sí ,  ó  por  me- 
i?dio  de  la  Dataría  Apostólica,  Nuncios  de  España  é  in- 
í>dultari&s."  En  esta  referencia  se  ve  claramente,  que  la 
Santa  Sede  y  los  Sumos  Pontífices  hacian  siempre  la  pro- 
visión y  colación  de  los  Beneficios  por  razón  de  las  re- 
servas, sin  otra  diferencia  que  la  accidental  de  executar- 
las,  unas  veces  inmediatamente  por  sí  mismos,  y  otras 
por  mediación  de  las  personas  que  expresa  *,  y  así  como 
la  Dataría,  Cancelaría  Apostólica  y  Nuncios  de  España  no 
han  Intentado,  ni  podian  pretender,  proveer  «ni  confe- 
rir los  Beneficios ,  como  lo  hacian  antes  del  Concordato, 
por  haber  faltado  en  el  principal  este  derecho;  por  la 
misma  causa  y  razón  quedan  excluidos  los  indultarlos, 
pues  se  hallan  comprehendidos  en  la  propia  clausula  y 
disposición. 

9^-     La  subrogación  en  el  derecho,  que  tenia  la  San- 
ta Sede  por  razón  de  las  reservas,  de  conferir  en  los  Rey- 
nos  de  las  Españas  los  Beneficios,  constituye  á  los  Seño- 
res 
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res  Reyes  en  la  facultad  de  presentarlos  y  conferirlos  *,  y 
si  los  indultarios  continuasen  haciéndolo^  quedaria  en  es- 
ta parte  ilusoria  la  subrogación ,  y  sin  efecto  la  cláusu- 
la ó  disposición,  en  que  dice  su  Santidad  abiertamente, 
que  les  da  el  derecho  universal  de  presentar  á  dichos  Be- 
neficios. Esta  es  otra  prueba  mas  clara  de  que  no  los  pue- 
den presentar  los  indultarios  de  qualquiera  calidad  que 
sean ,  por  ser  incomponible  que  un  mismo  derecho  y  fa- 
cultad pertenezca  in  solídiim  á  dos  en  el  mismo  tiempo 
y  casos  de  las  vacantes*,  esto  es ,  á  los  Señores  Reyes  de  Es- 
paña y  á  los  indultarios.  Estando,  pues,  á  favor  de  aque- 
llos la  disposición  clara  y  positiva ,  no  pueden  estos  re- 
sistirlas por  argumentos,  conjeturas,  ni  presunciones  sa- 
cadas con  violencia  de  las  reglas  comunes,  que  no  son 
adaptables  á  este  caso. 

py.     La  Constitución  Apostólica,  expedida  en  confir- 
mación del  Concordato,  manifiesta  con  palabras  mas  ex- 
presivas y  claras,  que  los  indultarios  quedaron  entera- 
mente destituidos  de  la  facultad  de  nombrar  y  presentar, 
y  que  se  reunió  toda  en  los  Señores  Reyes  Católicos,  co- 
mo efecto  del  Patronato  universal  y  Constituciones  Apos- 
tólicas. De  consiguiente  subroga  á  los  Sres.  Reyes  de  España 
en  el  derecho  y  facultad,  que  por  razón  do  las  reservas,  ó 
por  qualquiera  otro  título  tocase  y  perteneciese  al  Papa  y  á 
la  Santa  Sede*,  ya  se  exerciese  por  su  Santidad  mismo,  ó 
por  medio  de  la  Dataría  y  Cancelaría  Apostólica,  ó  por 
los  Nuncios  residentes  en  los  Reynos  de  las  Españas ,  ó 
por  otros  qualesciuiq-a  y  autorizados  con  facultad   para  ello 
por  indultos  Apostólicos.  En  esta  ultima  cláusula  general 
están  necesariamente  los  Duques  de  Alba  y  Alburquer- 
que ,  el  Marques  de  Villaf ranea  y  todos  los  demás  Seño- 
res, personas  particulares,  ó  Comunidades  que  hayan  pre- ' 
sentado  ^  qualesquiera  Beneficios  por  gracia  y  privilegio  " 
de  la  Santa  Sede;  y  declarando  su  Santidad  que  los  Se-* 
ñores  Reyes  deben  nombrar  para  dichos  Beneficios  que  va- 
casen en  los  ocho  meses  Apostólicos,  quedan  necesariamen- 
te^excluidos  los  indultarios.  Y  bien  que  no  pudiese  ofre- 
cer- 
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cerse  duda  en  lo  dicho  hasta  aquí,  quiso  su  Santidad  de- 
clarar mas  abiertamente  su  disposición,  y  á  este  fin  con- 
tinua con  la  siguiente  cláusula:  "De  manera  que  el  men- 
jícionado  Rey  Fernando ,  y  los  Reyes  Católicos  sus  su- 
ncesores  puedan  usar  libremente,  y  exercer  en  todo  y 
»por  todo  el  derecho  universal,  concedido  á  ellos  de  nom- 
íibrar  y  presentar  á  todos  y  cada  uno  de  los  Beneficios 
>> referidos,  existentes  en  los  Reynos  y  Provincias  de  las 
>?Españas."  .      ;         ..  .^v:   ; 

^8.  Aun  no  satisfecho  su  Santidad  con  las  declara- 
ciones indicadas,  continua  con  otra,  si  cabe,  mas  expre- 
siva ,  por  la  comparación  que  hace  de  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos puedan  presentar  los  Beneficios ,  de  que  trata  el 
Concordato ,  señaladamente  los  que  proveía  su  Santidad 
por  las  reservaciones  Apostólicas ,  del  mismo  modo  que 
han  acostumbrado  usar  de  los  derechos  de  su  Patronato 
Real ,  y  exercerlos  en  quanto  á  las  Iglesias  y  Beneficios 
Eclesiásticos,  que  antes  eran  de  su  Real  presentación  \  y 
como  en  estos  no  podian  tener  entrada  los  indultarlos, 
quedan  por  la  enunciada  comparación  destituidos  ente- 
ramente de  aquella  facultad ,  de  que  usaron  á  nombre  de 
su  Santidad  por  sus  privilegios  ó  indultos. 

^9.      Todas  las  enunciadas  disposiciones  dexaban  des- 
embarazado y  en  entera  libertad  el  derecho  universal  de 
ios  Señores  Reyes  Católicos,  en  la  presentación  de  los  Be- 
neficios de  todas  las  Iglesias  de  España ,  que  vacasen  en 
los  ocho  meses  Apostólicos*,  y  para  asegurar  mas,  que  aun 
en  lo  sucesivo  no  se  les  pondría  el  mpnor  estorbo  ó  in- 
conveniente al  uso  libre  del  derecho  y  Patronato  univer- 
sal ,  establece  su  Santidad  y  acuerda ,  siguiendo  el  tenor 
del  Concordato,  "que  no  concederá  en  adelante  indulto 
?> alguno  de  conferir  Beneficios  Eclesiásticos,  reservados  á 
»la  Santa  Sede  en  dichos  Reynos  de  las  Españas;  al  jrefe- 
9>rido  Nuncio  Apostólico,  ni  á  ningún  Cardenal  de  la 
í^ Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispos  lí  Obispos ,  ni  d  otros 
yy  qualesquiera ,  sin  expreso  consentimiento  del  Rey  Católi- 
í?co  de  las  Españas,  entonces  existente."  ^    ^ 

La 
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•  100.  '  La  citada  u^a  $.  de  la  Cancelaría  íeservó  en 
SLi  primera  parre  á  la  Sanca  Sede  la  provisión  de  todos 
los  Beneficios,  que  pertenecieron  á  la  libre  colación  de 
los  Ordinarios,  y  vacasen  en  los  ocho. meses  que  señala. 
Y  procediendo  á  la  segunda  parte  de  la  rhisma  regk, 
concede  á  dichos  Ordinarios  la  gracia  ó  indulto  de  que 
puedan,  proveer  nó  solo  los  -Beneficios  que  vacaren  en  los 
quatro  meses  referidos,  sino  en  otros  dos  mas  por  ¿1  or- 
den de  la-  alternativa  que  expresa.  Este  indulto  ó  gracia, 
en  quapto  á  los  dos  meses,  procedía  de;  la  voluntad  li- 
bre de  su  Santidad,  como  la  que  hacia  £  otras  personas, 
que  por  igual  origen  de  sus  facultades  sorí  conocidos  por 
el  título  y  hombre  de  indultarlos ,  conviniendo  en  este 
punto  unos  y  otrosí  pero  los  concedidos  á  los  Patriarcas^ 
Arzobispos  y  Obispos  llevan  en  sí  tres  diferencias  esencia-- 
les,  que  los  hacen  favorables  y  mas  permanentes,  respecto 
de  los  concedidos  á  personas  particulares.  >;;..>:;  :j  b 

^  10 1.  ^* Consiste  la  primera,  en  que  por  esta  gracia  se 
relaxa  ó  remueve  en  parte  la  reserva,  y  se  viene  a  res-» 
tituir  á  los  Obispos  la  facultad  que  por  el  derecho  co- 
mún les  competía;  y  en  esto  se  descubre  el  primer  favoc 
y  amplitud,  con  que  deben  ser  recibidos  y  guardados  di- 
chos indultos.  La  segunda  diferencia  se  reduce  á  la  obli- 
gación mas  estrecha  que  constituyen  a  residir  personal- 
mente en  sus  respectivos  Obispados  para  gozar  de  dicha 
gracia,  sin  que  les  aproveche  la  ausencia  por  mínima 
que  sea,  aunque  proceda  de  justa  causa.  La  tercera  di- 
ferencia se  compjeta  con  la  aceptación,  acreditándola  en 
la  Dataría'  en  los  términos  que  expresa  la  citada  regía  ^» y 
viniendo  desde  este  punto  a  formar  un  concordato  ó  con- 
venio entre  el  Obispo  y  el  Papa,  que  durante  la  vida  de 
uno  y  otro  hace  irrevocable  dicha  gracia  é  indulto^  á 
menos  ^c  concurrir  su  mutuo  consentimiento ,  como  lo 
expresa  literalmente  la  referida  regla  en  los  términos  si- 
guientes :  Et  post  factam  aceptationem  ,  et  admissionem  in 
Dataria  y  neutri  par  ti  líceat  ^  nisi  concordi  consensuy  ab  ea 
recedere,       .í\  -    :.;>  noi^Jiíít^aaiq '(  0íijo2t)fe  fe  ofcñoiaiij23' 

^.a  Por 
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loi.  Por  el  Concordato  caducaron  todas  las  alter- 
nativas que  estaban  pendientes,  y  ofreció  su  Santidad 
que  no  se  concederían  jamas  en  adelante ,  como  se  ex- 
presa al  fin  del  capítulo  primero  ^  y  habiéndose  cortado 
estas  gracias  ó  indultos,  para  reintegrar  plenamente  á  S.  M. 
en  el  derecho  universal  de  nombrar  á  todos  los  Benefi- 
cios que  vacaren  en  los  ocho  meses  Apostólicos,  y  ca- 
sos de  las  reservas  generales  y  especiales  >  con  mayor  ra-^' 
2on  deben  tener  igual  suerte  los  indultos  concedidos  á 
otras  personas,  que  no  tienen,  ni  en  su  origen,  ni  ea 
sus  fines  las  poderosas  recomendaciones  indicadas. 

105.  Los  Patronos  Eclesiásticos  quedaron  igualmen- 
te ligados,  como  los  Arzobispos,  Obispos  y  Coladores  iilv' 
feriores,  á  presentar  á  los  Beneficios  de  su  Patronato,  que 
vacasen  en  los  mismos  quatro  meses  ordinarios  de  Mar- 
zo, Junio,  Setiembre  y  Diciembre,  como  se  expresa  en 
el  citado  cap.  i.j  correspondiendo  á  S.  M.  la  presenta- 
ción de  los  mismos  Beneficios  de  Patronato  Eclesiástico, 
que  vaquen  en  los  ocho  meses,  y  casos  de  las  reservas  ge- 
nerales y  especiales.  Este  es  otro  argumento  que  conven- 
ce el  intento  de  poner  en  libertad  el  derecho  de  S.  M.  > 
así  en  Icf  que  le  pertenece  por  su  Patronato  universal,  co- 
mo por  las  gracias  y  concesiones  Apostólicas  j  pues  en  los 
Beneficios  de  Patronato  Eclesiástico  faltaban  los  títulos  de 
fundación ,  dotación  y  conquista,  alegados  por  la  Coro- 
na*, pero  era  muy  justa  la  compensación  del  derecho  que 
competía  á  S.  M.  en  otros  muchos  Beneficios,  del  qual 
se  desprendió  generosamente  para  conclqir  amigablemen- 
te la  antigua  controversia,  así  á  favor  de  su  Santidad  en 
ios  51.  que  reservó,  como  al  de  los  Ordinarios  Colado- 
res 5  no  siendo  compatible  con  la  intención  y  deseo  tantas 
veces  manifestado  en  el  mismo  Concordato,  que  padecie- 
se la  Corona  la  diminución  de  sus  derechos,  coríánuan- 
do  los  indultarlos  con  la  facultad  precaria  de  presentar 
los  Beneficios  vacantes  en  los  ocho  meses  Apostólicos. 

104.     Las  disposiciones  amplísimas,  que  dexaban  ya 
establecido  el  derecho  y  presentación  de  S.  M.  a  todos  Jos 

Be- 
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Beneficios  existentes  al  tiempo  del  Concordato  en  los  Rey- 
nos  de  las  Españas ,  que  vacasen  en  los  ocho  meses  Apos- 
tólicos y  casos  de  las  reservas ,  á  excepción  de  los  que  de- 
terminadamente se  expresan  y  señalan,  se  extendieron  igual- 
mente á  los  Beneficios  que  se  fundaren  en  adelante,  co- 
mo se  manifiesta  en  el  citado  cap.  5 .  ibi :  "  Qge  al  pre- 
V senté  existen,  y  que  en  adelante  se  fundaren,  si  los  Fun- 
1»  dadores  no  se  reservasen  en  sí  y  en  sus  sucesores  el  de- 
>?recho  de  presentar.",,  i/t'/j /;'.•., jp  ,?Oidii      vvA  ¡^r -  .  /  üb 

10^.  No  se  distingue  en  este  artículo  que  los  Fun- 
dadores seaa  Eclesiásticos  ó  legos,  ni  que  se  haga  la  fun- 
dación y  dotación  con  bienes  y  caudales  de  las  Iglesias  , 
ó  con  los  patrimoniales  propios  de  los  mismos  Fundado- 
res^ y  esta  generalidad  podria  dar  ocasión  para  entender 
comprehendida  en  el  derecho  universal  del  Rey  la  pre- 
sentación de  qualesquiera  Beneficios,  que  se  fundaren  en 
adelante ,  sin  distinción  de  que  se  hagan  con  bienes  de  las 
Iglesias,  ó  con  los  propios  de  los  mismos  Fundadores.       > 

10^.  En  aquellos  se  ofrece  menor  dificultad  ,  por- 
que están  sujetos  á  la  libre  disposición  de  su  Santidad  j 
y  pudo  muy  bien  conceder  á  los  Señores  Reyes  de  Espa- 
-ña  el  derecho  de  presentar  en  las  vacantes  de  los  ocho 
meses  y  casos  de  las  reservas,  consiguiente  á  lo  dispuesto 
para  los  Beneficios  existentes  de  Patronato  Eclesiástico.    - 

107.  Pero  en  los  que  fundasen  los  legos,  ó  los  Clé- 
rigos de  sus  propios  bienes,  parece  que  no  podia  ser  la 
intención  de  su  Santidad  hacer  novedad  alguna  á  favor 
de  la  Corona  ,  supuesto  que  no  la  hizo  en  los  existen- 
tes al  tiempo  d^ I  Concordato ,  como  se  expresa  al  capí- 
tulo 1.  por  estas  palabras:  Ni  que  tampoco  se  innove  nadain 
arden  á  los  Beneficios  de  Patronato  laycal  de  particulares  y 
las  quales  se  repiten  substancialmente  en  la  Constitución 
Apostólica:  ibi:  "Y  asimismo  que  no  se  innove  nada, 
tíen  qiíanto  á  los  Beneficios  que  existen  de  derecho  de  Pa- 
>nronato  de  láyeos  de  personas  particulares,  por  fundación 
?>ó  dotación." 

108.  He  oido  algunas  veces  á  diferentes  MinistrV7.s 
_  i    Tom,  /.  Zzz  de 
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de  la  Cámara,  ciertamente  sabios,  pretender  fundar/que 
en  la  enunciada  cláusula,  relativa  á  los  Beneficios  que  se 
erigieren  y  dotaren  en  adelante ,  solamente  se  compre- 
Iiendian  los  que  fuesen  de  Patronato  Eclesiástico ,  y  no 
los  del  laycah  pero  esta  opinión  me  pareció  siempre  obs- 
cura, y  que  pedia  mayor  explicación.  Yo  la  hacia  en  los 
términos  siguientes:  Quando  los  Beneficios  se  fundan  con 
bienes  de  las  Iglesias,  p  de  las  Dignidades,  ó  con  parte 
de  otros  bienes  libres,  quedan  necesariamente  de  Patro- 
nato Eclesiástico,  y  no  cabe  duda  en  que  la  presentación 
de  las  vacantes  en  los  quatro  meses  corresponde  al  Patro- 
no,  y  en  los  ocho  á  S.  M.  Lo  mismo  sucede  quando 
siendo  fundado  el  Beneficio  con  bienes  patrimoniales,  se 
cede  ó  traslada  á  Iglesia,  ó  Comunidad  Eclesiástica:  por* 
que  desde  este  punto  se  mudó  su  naturaleza  y  calidad  de 
laycal  en  la  de  Eclesiástico ,  y  se  gobierna  por  las  mis- 
mas reglas  indicadas.  Pero/como  dichos  Fundadores  no  pue- 
den reservar  el  Patronato ,  ni  el  derecho  de  presentar  en 
sí,  y  en  sus  herederos  y  sucesores^  que  es  la  limitación  que 
se  hace  en  el  citado  capítulo  quinto  :  ibi :  "  Si  los  Fundado- 
í>  res  no  se  reservasen  en  sí  y  en  sus  sucesores  el  derecho 
>>de  presentar  r  repitiéndose  esto  mismo  con  mayor  ex- 
tensión en  la  Constitución  Apostólica :  ibi :  "  Y  que  en  ade- 
»?lante  se  erigieren  é  instituyeren  Canónicamente,  en  ca- 
>?so  de  que  los  Fundadores  no  se  reserven  en  sí,  y  en  sus 
♦» herederos  y  sucesores  el  derecho  de  Patronato,  y  de  pre- 
*»  sentar  á  ellos  ^"  soló  puede  aplicarse  esta  excepción  o  re- 
serva á  los  que  fundan  Beneficios  de  sus  propios  bienes, 
en  los  quales  tiene  lugar  el  derecho  y  presentación  de 
S.  M.  en  las  vacantes  de  los  ocho  meses  y  caso'S  de  las  re- 
servas ,  si  los  Fundadores  no  hubiesen  reservado  para  sí 
ííy  sus  sucesores,  al  tiempo  de  la  fundación,  el  derecho  de 
presentar  á  los  referidos  Beneficios  de  Patronato  laycal.  - 
lo^.  Esta  es  la  regla  que  prescribe  la  enunciada* dis- 
posición,  con  respectó  á  los  Beneficios  que  se  fundaren 
en  adelante.  Su  limitación  ó  excepción  consiste  en  que  los 
Fundadores  reserven  en  si  y  y  en  sus  herederos  y  sucesores  el 

.       ^dS' 
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cíer'echo  de  Patronato  y  ^  de  presentar  4, dichos  Beneficios.  Esca 
liinicaclon  viene  á  decir,  y  así  debe  entenderse  seticillamen- 
tt ,  que  qqando  hay  Patronato  liycil,  no  tiene  el  Rey 
dereclio  alguno  en  el  referido  Beneficio,  ni  puede  pre- 
sentar en  ninguna  vacante*,  y  en  estos  términos  es  ver- 
dadera la- proposición,  de  que  no  se  innova  cosa  alguna 
en  los  Beneficios  de  Patronato  laye il ,  viniendo  á  decla- 
rarse en  la  enunciada  cláusula  del  capítulo  5.  del  Con- 
cordato y  de  la  Constitución  Apostólica,  que  los  que 
fundan  Beneficios  Eclesiásticos  con  sus  propios  bienes,  no 
adquieren  el  Patronato,  si  no  reservan  en  sí,  y  en  sus  he- 
rederos y  sucesores,  especialmente  el  derecho  de  presen- 
tar s  y  que  a  falta  de  dicha  reserva  ,  queda  el  Beneficio 
libre  á  la  disposición  del  Ordinario  Eclesiástico  en  lo? 
quatro  meses,  y  4  la  de  S.  M.  en  los  ocho  y  casos  de  las 
reservas.  :        :  ;  r) 

lio.     Con  esta  disposición  entendida  del  modo  refc^ 
rido ,  se  declaró  la  duda  que  podria  excitarse  en  el  pun- 
to, de  si  la  fundación  y  dotación  bastan  por  sí  solas  pa- 
Xa  adquirir  el  derecho  de  presentar,  ó  si  es.  necesario  que 
el  Fundador  le  reserve.  En  los  tiempos  antiguos  solamen- 
te se  permitia  á  los  que  dotaban  y  fundaban  iglesias  y 
Beneficios  con  sus  propios  bienes,  y  á  sus  herederos  y  su- 
cesores ,  que  los  defendiesen   y  conservasen  por  los  me- 
dios y  recursos  que  acuerdan  los  Concilios,  los  Cánones 
y  las  Leyes.  No  se  hacia  memoria  de  la  presentación ,  la 
qual  se  permitió  posteriormente  a  los  mismos  Fundado- 
.res,  si rv  extenderla  á  sus  herederos  y  sucesores^  pera  cch 
nociendo  la  iglesia  por  experiencia  la  necesidad  de  excir 
tar  la  piedad  de  los  Fundadores ,  sufrió  y  toleró  la  prer- 
.scntacion  á  los  rnismos  Beneficios  no  solo  en  los  Fundado^ 
res,  sino  también  en  sus  herederos  y  sucesores,  si  cxplij* 
caban-s^  intento  y  voluntad  s  pues  como  era  una  gracia 
y  beneficio   que  dispensaba  la  Iglesia,   condescendiendo 
.con  lá  voluntad  de  los  Fundadores,  en  cuya  mano  esta- 
ba manifestarla-,  si  no  lo  hacian  así,  daban  bastantemente 
á  entender,  que  fundaban  y  dotaban  las  Iglesias  y  BiCne- 
^j ,  Tom,  /.  Zzz  1  fi- 
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ficios  por  sola  su  piedad  y,  por  el  mejor  servicio  dq  Diosy 
sin  mezcla  de  otro  interés.  ^- 

'^-  III.  Esta  es  la  doctrina,  que  reunió  Tomasino  de 
ios  Concilios  y  autoridades  que  refiere,  tom.  z.  p,  z.  lib.  i. 
cap,  30.  desde  el  n,  17.  ^  /;n  :  .,;^^: 

112,.  Van-Espen  en  el  tom.  i.  p,  2.  sec?  ^ycap^:  'í\ 
trató  largamente  del  origen  del  derecho  del  Patronato  j  y 
en  el  cap,  3.  w.  %,  afirma,  que  por  la  sola  fundación,  sin 
especial  reserva  del  Fundador,  ó  concesión  del  Obispo,  ad- 
quiere el  derecho  de  Patronato.  Con  esta  opinión  con- 
viene la  del  Fagnano  sobre  el  cap,  zj.  de  Jur,  Patronat, 
n,  4.  Y  aunque  por  esta  diferencia  de  tiempos  y  de  Auto- 
res quedase  en  duda  por  lo  pasado  ,  si  los  Fundadores 
de  Beneficios  adquirían  su  Patronato ,  especialmente  pa- 
ra el  efecto  de  presentar  sin  reservarlos ,  y  si  le  trasla- 
daban á  sus  herederos  y  sucesores,  (pues  podia  verificar- 
se lo  primero  sin  que  tuviese  lugar  lo  segundo)  quiso 
su  Santidad  remover  toda  disputa  en  los  que  se  funda- 
sen en  adelante,  poniéndoles  una  ley  ó  condición  cla- 
ra y  positiva  de  que  los  Fundadores  deben  reservar  en  sí 
y  en  sus  sucesores  el  derecho  de  presentar,  para  excluir 
el  que  se  concede  á  los  Señores  Reyes  de  España,  de  pre- 
sentar á  dichos  Beneficios  que  vacasen  en  los  ocho  meses 
y  casos  dé  la  reserva. 

113.  Pues  si  en  los  enunciados  Beneficios  de  funda- 
ciones particulares  se  declaró  á  favor  de  la  Corona  su 
presentación,  ccómo  podrá  limitarse,  ni  excluirse  en  los 
Beneficios  fundados  de  antiguo,  que  pretendían  los  Se- 
ñores Reyes  de  España  haber  fundado  y  dotado ,  y 
conquistado  las  Iglesias  en  donde  están  sitos?  Ni  puede 
sin  violencia  inferirse  ,  que  el  Papa  quisiera  mantener  á 
los  indultarlos  el  exercicio  de  la  presentación  que  por 
pura  gracia  les  concedió,  y  que  sufriese  el  Rey  el  des- 
pojo y  grave  daño  en  el  derecho  universal ,  reclamado 
y  declarado  á  su  favor  por  las  justas  causas  que  expresa  el 
mismo  Concordato. 

114.  Debe  observarse,  para  concluir  este  discurso, 

que 
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que  su  Santidad  no  revocó  con  palabras  claras  y  termi- 
nantes los  indultos,  que  por  sí;  ó  por  sus  antecesores  se 
habian  concedido*,  y  esto  manifiesta  que  los  consideró  di- 
sipados y  sin  valor  alguno  en  la'iraiz  misma  del  Con-  " 
cordato,  como  una  conseqüencia  necesaria  de  haber  cadu-íí'- 
cado  la  reserva.  ■">'■ 

•  II  ^.  Pero  bien  puede  asegurarse,  que  el  Concorda- 
to contiene  una  revocación  implicita  y  virtual  de  los 
enunciados  indultos ,  aunque  se  hubiesen  dado  por  cano- 
sa onerosa ,- en  recompensa  de  grandes  y  señalados  servi- 
cios hechos  á  la  Santa  Sede*,  pues  no  eran  capaces  de  li- 
gar la  mano  de  su  Santidad,  ni  impedir  su  revocación^ 
quando  efi  ella  interesaba  tanto  la  causa  publica  que  mo- 
tivó el  citado  Concordato,  y  se  expresa  en  muchas  partes 
de  sus  artículos. 

11 6,  Acabar  los  pleytos ,  reducirlos  y  abreviarlos  es 
un  objeto  que  llamó  siempre  la  atención  y  cuidado  de 
los  Legisladores,  por  el  grande  ínteres  que  produce  al 
Estado  y  causa  publica.  Cap,  5.  de  Dolo  et  contumacia,  ibi: 
Finem  litibus  cusientes  imporii.  Cap.  l.  de  Appellat.  in  sext, 
Cordí  nobis  est  lites  minuere y  et  d  labor ibus  relevaré y'^ubjec- 
tos.  Cleynent.  x.  de  Judiciis.  Con  estas  disposiciones  con- 
vienen enteramente  las  que  han  repetido  con  el  mismo  fin 
todos  los  Legisladores.  ^' 

117.  c Habrá,  pues,  alguna  contención  mas  antigua, 
mas  reñida  y  acalorada,  y  de  que  pudieran  temerse  con- 
seqüencias  mas  infelices  á  la  causa  publica  en  lo  espiritual 
y  temporal,  que  1?»  excitada  y  continuada  sobre  el  Pa- 
tronato universal  entre  las  dos  altas  Potestades?  El  mis- 

.  mo  Concordata  lo  asegura  en  el  §.2rP$iy^^  Ib 'amplía  y 
confirma  su  Santidad  en- la  enunciada  Consticution  Apos- 
tólica. 

ii8.-'"El  Concordaco'fué  el  medio  feliz  que  reunió 
el  Sacerdocio  y  el  Imperio  con  una  paz  constante  y  una 
harmonía  grata.  (Y  seria  justo  que  se  Impidiesen  estas 
ventajas  publicas ,  para  reservar  a  los  indultarlos  una  fa- 
cultad que  nació  de  la  liberalidad  de  los  Papas ,  sin  que 
/x¿ót)<f  puc- 
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puedan  olyWair  este  origen,  ni  desentenderse  de  que  con 
justa  y  permanente' causa  podía:  su  Autor,  y  pueden  los 
sijcesp res . declarar  las  líneas  del  .premio,  y  por  compenr 
sados  los  servicios  con.  el  tiempo  ^pasado  >  ya  fuese  por 
iiajber  nacido Icoh  d^o  publico,  ó  por  haber,  llegado  i 
causarlo?  .  ^  i 

^/í  I  í  ^.     Esta  es  la  regla  que  iTiantietie!  la;  felicidad  -  del 
Es^tado,  saltts  popult  supremos  rkx  esto,  Y  icn  la  misma  ^c 
fundó  el  Señor  Don  Henrique  IL ,  para  limitar  y  revo- 
car en  parte  las  donaciones  que  habia  lieclio , ,  en  recom- 
pensa y  remuneración  de  los :  grandes  y  señalados  servi- 
cios, que  habia  recibido  de  los  Prelados ,  Comunidades, 
Ricos-  hombres  y  otras  personas  *,  pues  en .  la  clausula  tle 
su  testamento ,  de  la  qual  se  formó  la  7^3/    1 1 .  tit,   7. 
¡ib.  ^.  de  la  Recop, ,  se  refieren  todas  las  partes,  que  justi-» 
íícan  su  resolución^*:*:   ';^    ,  ?oíví;^i  ^^Í  Trd;i>A      .'v  1 
sIj  T^iMh'v  En  la  primera  dice:  "Que  por  razón  de  los  mu^ 
??chos  y  grandes,  y  señalados  servicios,  que  nos  hicieron 
t?en  los  nuestros  menesteres  los  Perlados,  y  Condes,  y  Du- 
í^ques ,   y  Ricos  ornes,  é  Infanzones ,  y  los  Cavalleros , 
?>y  Esituderos,  y  Ciudadanos,  &c.  Por  Ló  qual  (continua 
nía  ley).  NoÍ5  los  u vimos  de  hacer  algunas  gracias  y  mer^ 
í acedes,  porque  nos  lo  avian  bien  servido,   y  son  tales 
í?que  lo  merescerán,  y  servirán  de  aquí  adelante." 
^nijili,.'     Ninguno  podra  dudar,,  á  vista  de  un  testipio- 
nio  tan  autorizado,  que  los  servicios  fueron  efectivos  y 
grandes,  y  tales  que  obligaron,  como  de  justicia,  al  Rey 
a  compensarlos  con  gracias  y  mercedes,  las  quales  guar- 
dó puntualmente  el  mismo  Señor  Don  Henrique  II. ,  y 
quiso  que  las  hiciesen  guardar  sus  sucesores,  y  asilo  or-  • 
denó  en  la  parte  segunda  de  la  citada  cláusula  testamen- 
taria por  aquellas  palabr-is :  "  Por  ende  mandamos  á  la  Rey- 
?>na,  é  Infante  mi  hijo  que.  les  guarden,  y  cumplan,  y 
9> mantengan  las  dichas  gracias,  y  mercedes,  que  les  Nos 
?>hecimos,  y  que  las  non  quebranten,  ni  mengüen  por 
» ninguna  razona  y  Nos  ge  las  confirmamos,  y  tenemos 
>.)ppríbiea  que  las  hayan,  según  que  se  las  Nos  dimos,  y 
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^> confirmamos,  y  mandamos  guardar  en  las  Cortes .  que 

?>hecÍmOS  en   Toro."  'f'>íí!Í    [/•   -        ;.  ..¡^  riíírirrr-n  yr 

12  2.     Las  enunciadas  donaciones,  mercedes  y  gracias 
na^lÉron  con  la  recomendable  condición  de  perpetuas  y 
justificadas ,  con  la  causa  de  justa  remuneración  >  pero 
sin  embargo  llevaban  siempre  la  calidad  de  mortales  en 
todo,  ó  en  parte  al  arbitrio  y  voluntad  de  su  mismo  Au- 
tor, y  de  los  sucesores  que  podian  y  debían  usar  de  su 
alto  poder  en  el  momento  que  llegasen  á  entender,  que 
ofendían  con  grave  daño  la  causa  publica  •,  acreditándo- 
se este  juicio  con  el  del  Soberano,  sin  necesidad  de  otro 
cxárien,  contención,  ni  audiencia  de  los  interesados.  Con 
estos  supuestos  procede  el  mismo  Señor  Don  Henrique  11. 
á  tirar*  sus  nuevas  líneas  sobre  lo  universal  de  las  enun- 
ciadas donaciones.  En  primer  lugar  las  reduce  á  Mayo- 
razgo :  íbí  :   "  Pero  todavía  que  las  ayan  por  Mayoraz- 
>>go."  En  esta  disposición  quitó  á  los  agraciados  la  liber- 
tad que  da  el  dominio  de  las  cosas,  para  hacer  y  disponer 
de  ellas  á  su  voluntad. , ,:^      ,i>5  ho^lvíioím  zud  ¿iHír>  ?f:¡ 

123.  Reduce  la  sucesión  de  estos  Mayorazgos  al  hi- 
jo legítimo  mayor  de  cada  uno  de  los  donatarios:  ibi:  "Y 
afinquen  al  hijo  legítimo  mayor  de  cada  uno,  dellos."* 
Esta  es  otra  restricción  mas  estrecha,  que  ya  aniquilan- 
Jo  con  veloz  carrera  la  duración  de  las  mercedes ,  en  la 
familia  de  los  que  las  merecieron  por  sus  serv icios  •,  y  aun 
se  reduxo  mas  con  la  declaración  que  contiene  el  auto 
acordado  7.  tií.  7.  ¿ih.  5.,  concluyendo,  la  enunciada 
ley  II.  con  la  reversión  á  la  Corona  de  las  enunciadas 
donaciones^,  ar  faha  de  hijo  mayor  legítimo  del  ultimo 
poseedor ,  sin  que  puedan  pasar  á  sus  transversales,  aun- 
que sean  descendientes  del  primer  adqui rente  6  dona- 
tario.    rizo-scL  V  ?jlTrj'[ni  'J^  i^hu'Stjh  y  :io;l:o:. 

124^  Xa'^'cáusa,  que  excitó  ^  rtiovió  al  Señor  Rey  Don 
Henaoiie  á  reducir  y  derogar  por  los  medios  indica- 
dos las  referidas  donaciones ,  se  manifiesta  en  el  princi- 
pio de  la  citada  ley  11.  ¿ót :  "Aviendo  hecho  muchas 
«donaciones  en  perjuicio,   y  diminución  de  la  Corona 

nRcal 
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5>ReaI  de  estos  Reynos."  Y  después :  "Para  algún  reparo, 

ny  remedio  de  lo  que  ansí  avia  hecho.'  :o  -    r.p  racrlio-rlK 

'■''  'ííijV  Si  se  cotejan  y  reúnen  los  indultos,  que  conce- 
•xliéífifi  los  Sumos  Pontífices  á  los  tres  Señores  Duque  de 
Alba ,  Duque  de  Alburquerque  y  Marques  de  Villa- 
franca,  parecerán  ciertamente  gracias  muy  grandes  y  des- 
medidas, y  en  notable  daño  y  perjuicio  del  derecho  y 
posesión  que  por  virtud  de  las  reservas  usaban  entonces 
^  los  Papas ,  y  se  han  declarado  por  el  ultimo  Concorda- 
to corresponder  á  S.  M.  por  el  antiguo  recomendable  tí- 
tulo de  su  Patronato  universal  ,  y  por  otros  que  tam- 
oien  se  indican  en  el  mismo  Concordato.  cPues  qué  di- 
remos del  exceso  y  diminución  del  derecho  de  la  Coro- 
na, si  se  pone  la  vista  en  una  infinidad  de  indultarlos, 
que  por  no  haberles  demandado,  ó  continuado  sus  ins- 
tancias ,  se  mantienen  en  la  abusiva  posesión  de  presen- 
tar á  los  Beneficios  que  comprehenden  sus  privilegios  6 
indultos  Apostólicos*)  y  es  de  esperar,  si  se  examinan  bien 
las  causas  que  motivaron  estas  gracias ,  que  se  descubra 

]iíó' haber  sido  las  mas  puras  y  libres  de  importunidad  y 
'opresión,  según  el  estado  y  circunstancias  en  que  se  ha- 
llase err  aquellos  tiempos  la  Santa  Sede,  convenciéndose 

'por  lo  expuesto  la  necesidad  de  reunir  á  la  Corona  la 
presentación  de  los  Beneficios  de  los  indultarlos,  y  la  segu- 

'ridad  de  conseguirlo  por  un  efecto  de  rigurosa  justicia?  ^ 
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ami:  j)^  f^  ^rofemon  que  dispnsa  "el  Rey^  d  las    b 

-M^ííi.  ^..,^*.a^vc-ij   í    Iglesias  vacantes,    |>  n^a  ,.  ioíx.o?oq 

I.  X  roteger  y  defender  de  injurias  y  opresiones  es  un 
oficio  que  nace  vinculado  4  la  dignidad  Real ,  v  es  ex- 
tensivo á  todos  los  Ciudadanos  de  su  Rey  no*,  y  inas' prin- 
cipalmente á  los  miserables  y  desvalidos.  No  hay  dlferen- 
^  cía  esencial  de  la  potestad  que  el  Rey  excrclta  en  la  de- 
fensa natural  de  los  oprirnidos  por  los  Jueces  Eclesiásti- 
cos/ 
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eos  en  lis  fuerzas j  á  la  que  usa  ea  defender  y  amparar 
de  ¡guales  ó  semejantes  violencias  á  los  que  las  padecen, 
ó  temen  recibirlas:  porque  una  y  otra  potestad  es  eco- 
nómica, tuitiva  y  paternal,  y  se  imparte  por  medios  cx- 
trajudiciales,  sin  mezcla  de  jurisdicción  contenciosa. 

1.  De  la  primera,  relativa  á  las  fuerzas,  se  ha  trata- 
do y  fundado  con  solidez  y  extensión  en  los  capítulos  an- 
teriores de  esta  obra.  De  la  segunda  defensa  que  se  con- 
cede por  via  de  protección,  y  solo  se  diferencia  en  el 
modo,  pues  conviene  también  en  los  fines,  se  tratará  en 
este  capítulo  y  en  el  siguiente,  por  ser  una  especie  de 
fuerza  la  que  se  impide  ó  alza  por  este  medio. 

3.  El  Señor  Salgado  de  JLetent.  part.  i.  cap.  i.  n,  i^i. 
y  siguientes^  y  en  el  cap.  16.  desde  el  n.  18.  prueba  con 
extensión  todas  las  partes  de  la  protección  en  su  origen, 
en  sus  medios  y  en  sus  precisos  finesa  conviniendo  ente- 
ramente en  que  esta  potestad  y  obligación ,  que  nace  con 
la  dignidad  Real,  es  la  misma  que  la  que  exercita  en  al- 
zar las  fuerzas,  en  cuya  clase  considera  justamente  la  que 
pueden  causar  las  Bulas  Apostólicas,  de  que  trata  allí 
mismo.  Y  por  quanto  son  amplísimos  los  límites  de  la 
enunciada  protección  Real ,  se  restringe  linicamtnte  la 
materia  á  las  Iglesias,  en  sus  Ministros  y  en  sus  Bene- 
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4.  El  Canon  ^o.  caus.  25.  q.  5.,  que  se  formó  déla 
sentencia  de  San  Isidoro,  explica  la  grande  autoridad  de 
los  Reyes  Católicos  en  la  Iglesia,  y  la  obligación  de  pro- 
tegerla ,  haciendo, cumplir  religiosamente  lo  establecido 
por  los  Coi^cilios  y  por  los  Cánones. 

^.  En  su  primera  parte  dice:  Principes  secitli  nonnum- 
quam  intra  Eccksiam  potestatis  adeptíZ  culmina  tenent ,  ut 
per  eandem  potestatem  disciplinam  Ecclesiasticam  muniant, 
Y  CGiWífiye  así :  Cognoscant  Principes  seculi ,  Deo  deberé 
He  ratioÁem  reddere  propter  Ecclesiarriy  quam  á  Cíiristo  tuen- 
dam  suscipiunt.  Nam  sive  augeatur  pax  y  et  disciplina  Ec- 
clesi£  per  fideíes  Principes,  sive  solvatur ,  Ule  ab  eis  ratio^ 
nem  exiget ,   qui  eorum  potestati  suam  Ecdesiam  credidit. 

Tom,  /,  Aaaa  El 
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6.  El  Papa  San  León  escribiendo  al  Emperador  León, 
.    en  su  carta  ^,,  según  la  colección  de  Harduino,  tom.  i. 

pag.  701.,  le  recuerda  como  primera  obligación  de  su 
Real  potestad,  exercitarla  en  la  protección  de  la  Iglesia. 
Cum  enim  ckmentiam  tuam  Dominas  tanta  sacramenti  sui 
illuminatione  ditavertt  y  debes  incunctanter  adverter e  regiam 
potestatem  tibi  ^  non  solum  ad  mundí  régimen  ^  sed  máxime 
ad  EcclesiíH  presidium  esse  coUatam,  1  ^J. 

7.  El  Santo  Concilio  de  Trento  ratificando  los  mis- 
mos avisos  en  el  cap,  20.  ses.  25.  de  Refórmate  conclu- 
ye en  términos  expresivos  acerca  de  la  residencia ;  Adeo^ 
que  ea  in  re  quisque  officium,  suum>  stdulo  pr¿estet :  quo  cul^ 
tus  divinus  devote  exerceri  _,  et  Pr¿elati  _,  c^terique  Clerici  in 
residentiis ,  et  officiis  suis  quieti  sine  impedimentis  cum 
fructu  y  et  (jídificatione  populi  permanere  valeant. 

8.  Las  leyes  del  Reyno  estrecharon  con  tanto  cui- 
dado el  oficio  de  proteger  las  Iglesias  y  sus  Prelados,  se- 
ñaladamente las  disposiciones  del  Santo  Concilio  de  Tren- 
to, que  reservaron  privativamente  al  Consejo,  como  pun- 
to principal  de  su  gobierno ,  todos  los  negocios  tocantes 
al  Santo  Concilio ,  para  que  velase  en  mantener  su  ob- 
servancfía,  y  no  permitiese  quiebra  alguna  en  lo  que  tan 
laudablente  se  estableció  acerca  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia. 

p.  La  ley  10.  tit.  i.  ¡ib,  1,  y  las  $9.  y  6x,  cap.  z,y 
2  5.  tit,  4.  I  ib.  2.,  la  81.  tit,  $.  y  el  auto  acordado  i.  tit.  4, 
del  mismo  libro ,  señalan  la  suprema  autoridad  que  se  exer- 
cita  á  nombre  de  S.  M.  en  hacer  guardar  y  cumplir  la 
santa  ley  y  mandamientos  de  Dios ,  y  en  k  protección 
del  Santo  Concilio  de  Trento ,  y  en  general  en  todos  los 
puntos  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  j  y  así  lo  reconocen 
todos  los  Autores  con  sólidos  fundamentos,  señaladamente 
Eusebio  Pamphilio  de  vita  Constantini  lib.  4.  cap.  ^,.\  pues 
refiere  que  este  Emperador  hablaba  á  los  Obispos  en  los 
términos  siguientes  :  Vos  quidem  in  iis ,  qudí  intra  Bccle^ 
siam  sunt ,  Episcopi  estis  :  ego  vero  in  iis ,  qu^  extra  ge- 
runtur  y  Episcopus  d  Deo  sum   constitutus.   Itaque  consilia¡ 
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caplens  díctís  congrucntia  ,  omnes  imperio  suo  subjectos  epis- 
copa/i  solicitudinc  gubernabat ,  et  quibuscumcfue  modis  po- 
terat ,  ut  veram  pietatem  consectarentur ,  incitabat.  Natal 
Alcxaiidro  en  la  Historia  Eclesiástica  del  siglo  IV.  diser- 
tación 11.  propos.  z.  Salced.  de  Leg.  politic.  lib.  2.  cap.  3. 
n.  <^6.  Narbona  en  la  ley  5^.  tit.  4.  lib.  1.  glos.  i.  y  Salg. 
de  Supplicat.  part.  i.  cap.  i.  «.  2,^. 

10.  Jesuchristo  instituyó  y  encomendó  el  gobierno 
de  la  Iglesia  á  los  Obispos ,  Presbíteros  y  Ministros ,  in- 
cluyéndose en  esta  ultima  clase  los  Diáconos  y  demás 
inferiores.  Este  es  el  orden  de  la  gerarquía  Eclesiástica, 
que  ni  puede  mejorarse ,  ni  variarse ,  y  qualquiera  falta 
suya  seria  muy  notable  en  la  Iglesia  ,  y  traerla  gran  da.- 
ño,  especialmente  la  de  los  Obispos',  siendo  esta  la  cau- 
sa que  en  las  vacantes  estimuló  él  cuidado  de  los  Con- 
cilios ,  de  los  Cánones  y  de  las  Leyes:  Reales  <  a  mandar  se 
eligiesen  y  nombrasen  Obispos  sucesores  con  la  brevedad 
posible ,  sin  dilatarla  por  mas  tiempo  que  de  tres  meses, 
para  que  en  Igual  término  pudiesen  recibir- su  consagra- 
ción ,  perfeccionar  y  completar  todas  las  aiítoridades  ne- 
cesarias y  conducentes  al  mejor  gobierno  de '  sus  Iglesias, 
edificación  y  aprovechamiento  de  los  fieles.  Y  si  por  al- 
gún accidente  culpable  se  dilatase  la  execíucion  de  lo  que 
^.n  estos  artículos  disponen  y  mandan  las  Escrituras  Sa- 
gradas ,  los  Concilios  y  los  Cánones ,  exercitan  los  Reyes 
su  poder  y  autoridad,  en  que  se  les  dé  entero  y  efecti- 
vo cumplimiento ,  protegiendo  y  defendiendo  las  Iglesias 
del  grave  daíio  que  padecen  en  sus  vacantes. 

11.  Esr^s*^on*las  proposiciones  que  forman  por  su 
orden  los  presupuestos  y  el  objeto  de  la  Real  protección^ 
cuya  verdad  se  demostrará  cumplidamente  por  la  letra 
Ác  las  enunciadas  disposiciones. 

12.  San  Pablo  en  el  cap.  zc^.  de  los  Hechos  Apostólicos 
vers.'^S..  dice  :  Attetidite  vobis  ,  et  universo  gregi  ,  in  quo  vos 
SpiritWs  Sanctits  posuit  Episcopos  regere  Ecclesia?n  Dei  y 
•quam  acquisivit  sanguine  suo.  El  Concilio  de  Trento  ses.  23. 
cap.  4.  de  Sacramento  Ordinis ,  declara  :  Pr^Her  Cinteros  ec- 
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clesiasticos  gradus  ,  qui  in  Apostolorum  loco  successerunt  ^  ad 
hunc  hierarchicum  ordinem  prd^cípue  pertinere  ,  et  pósitos  y 
sicut  Ídem  Apostolus  ait ,  á  Spiritu  Sancto  regere  Ecclesiam 
Dei.  Y  en  el  Canon  6,  de  la  propia  sesión :  Siquis  dixerit y  in 
^cclesia  Catholica  non  esse  hierarchiam  divina  ordinationt 
institutam ,  ^«^  constat  ex  Episcopis ,  Presbyteris ,  et  Mi- 
nistris  y  anathema  sit. 

13.  El  Concilio  IV.  general,  celebrado  en  Calcedonia 
año  de  451,  en  tiempo  del  Papa  León  I.,  en  el  Ca- 
non 2  5 .  dispone  y  manda  :  que  las  ordenaciones  de  los 
Obispos  se  hagan  dentro  de  los  tres  meses  primeros,  con- 
tados desde  el  dia  de  su  vacante,  y  solo  permite  pror- 
rogar dicho  tiempo  por  alguna  inexcusable  necesidad , 
ibi :  Placuit  Sanct¿e  Synodo  intra  tres  menses  fieri  ordinatio- 
nes  Bpiscoporum ,  nisi  forte  inexcusabílis  necessitas  coegerit 
tempus  ordinapíonis  amplius  prorrogari.  Si  autem  quis  Epis^ 
coporum  hdc  non  observaverit ,  ipsum  deberé  ecclesiastiCíC  con- 
demnationi  si^bjacere, 

14.  El  Concilio  Lateranense  IV. ,  celebrado  en  tiem- 
po de  Inocencio  III. ,  año  de  1 2 1  5 . ,  penetrado  de  los 
mismos  sentiixiientos  indicados  en  el  anterior  de  Calce- 
donia, los  explica  aun  mas  abiertamente,  y  ratifica  la  enun- 
ciada disposición ,  ibi  :  N^e  pro  defectu  pastoris  gregem 
dominicum  lupus  rapax  invadat  ,  aut  in  facultatibus  suis 
Ecclesia  viduata  grave  dispendium  patiatur  :  volentes  in  hoc 
eiiam  ocurrere,  periculis  animarum  ,  et  Ecclesiarum  indemni-' 
tatibus  providere  :  statuimus  ut  ultra  tres  menses  cathedra- 
lis  y  ve  I  regularis  Ecclesia  Pr¿elato  non  vacet :  infra  quos, 
justo  impedimento  cessante ,  si  electio  cclebrata  non  fuerity 
qui  eligere  debuerunt  y  eligendi  potestate  careant  ea  vice  y  ac 
ipsa  eligendi  potestas  ad  eum ,  qui  proxime  pr^esse  dignosci- 
tur  y  devolvatur.  Is  vero ,  ad  quem  devoluta  fuer  i t  potestas, 
dominum  habens  pr¿e  oculi^ ,  non  differat  ultra  tres  mensesy 
cum  capituli  sui  consilio ,  et  aliorum  virorum  pru4ehtium^ 
viduatam  Ecclesiam  ,  de  persona  idónea  ipsius  quiizm  Ec^ 
clesidí  y  vel  alterius ,  si  digna  non  reperiatur  in  illa ,  cano^ 
nice  ordinare  j  si  canonicam  voluerit  effugere  ultionem,  < 
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i^.  El  Concilio  Toledano  XIL ,  celebrado  el  año  de 
^81.,  recuerda  en  el  principio  del  Canon  6,  Iqs  danos 
que  se  padecen  con  la  dilación  de  las  vacantes  de  Obis- 
pos y  ibi :  ^líod  ¿n  quibusdam  civitatibus ,  decedentibus  Epis^ 
copis  propriis ,  dum  díffertur  diu  ordínatio  successorts ,  non 
mínima  creatur  et  officiorum  divinorum  offensío ,  et  eccle- 
síastícarum  rerum  nascitur  perdí tio.  ,  y  ,, 

1  6.  Con  este  presupuesto  procede  á  disponer  los  me- 
dios de  elegir  y  ordenar  los  Obispos  con  la  mayor  breve- 
dad posible ,  ibi:  Unde  placuít  ómnibus  Ponti/icibus  Hispa" 
niíey  atque  Gallix^  ut  salvo  privikffo  uniuscujusque  Prov incide 
licitum  maneat  deinceps  Toletano ,  Pontifici  ,  quoscumque  re- 
ga/is  potestas  elegerit ,  et  Jam,  dícti  Toletani  ^piscopi  Judi- 
cío  dignos  es  se  prob  averie  in  quibusdam  Provínciis ,  in  pr^e- 
cedentium  sedibus  prd/icere  pr^sules ,  et  decedentibus  Epis-- 
copis  eligere  successores.  Ita  tamen ,  ut  quisquís  Ule  fuerít 
ordinatus  post  ordínationis  suíZ  tempus  infra  trium  mensium 
spatium  y  proprií  Metropolitaní  pr¿esentiam  visurus  accedat: 
qualiter  ejus  auctoritate  y  vgI  disciplina  instructus ,  condigne 
suscept£  sedís  gubernacula  teneat. 

17.     El  Santo  Concilio  de  Trento  repitió  sus  oportu- 
nas disposiciones  al  mismo  fin ,  de  que  las  Iglesias  no  va- 
casen mucho  tiempo  de  sus  Prelados ,  estrechando   á  los 
elegidos  á  que  en  el  preciso  término  de  tres  meses  soli- 
citasen y  obtuviesen  su  consagración  ,  declarando  nulas 
las  prorrogaciones   que  excediesen   de  seis  meses.    Así  lo 
ordena  en  el  cap.  9,  ses.  7.  de  Reformat,  ^  ibi :  Ad  majo- 
res  Ec  el  es  i  as  promotí  munus  consecrationis  infra  tempus  d 
jure  statutum  ^usdpíant  ?  et  prorrogat iones  ultra  sex  menses 
comes ct  nulli  suffragentur.  Y  en  el  cap.  z.  ses.  1$.  de  Re^ 
format. ,  ibi  :  Ecclesiis  cathedralibus  ^  seu  superioribus ,  quo- 
cumque  nomine ,  ac  titulo  pr^efecti  ,  etiamsi   sanctaí  Romanía 
Ecclesi¿e  Cardinales  sint ,  si  mun^s  consecrationis  intra  tres 
menees"  non  susceperint ,  ad  fructuum   perceptorum  restitu-^ 
tionemíteneantur.   Sí  intra  totidem  menses  postea  id  facera 
neglexerint  y  Ecclesiis  ípso  jure  sint  privatí.  ■      ron  ^^ 

18.     De  las  disposiciones ,  que  van  citadas  y  se  forma- 
ron 
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ron  el  cap.  4 1 .  extr.  de  Electione ,  et  electí  potestate.  El 
Cdfíon  1 1 .  distimt.  5  o. ,  ibi  :  Ultr:i  tres  menses  Ecclesiam 
vacaré  Pontífice  ,  statuta  sacronim  Canonum  non  permtttunt^ 
ne  'hádente  pastare  domtnicum  gregem  antiquus  (  qmd  absit) 
hostis  insidiando  dilaniet.  El  15.  distimt.  6$.  El  Canon  z. 
disLinct.  ^5. ,  y-  el  cap.  16.  de  Elect.  in  6. ,  ibi :  jQtiam  sit 
Ecclesiis  ipsarum  dispendiosa  vacatio ,  quam  periculosa  etíam 
esse  sokat  anima  bus ,  non  solum  jura  testantur  ,  sed  etiam 
magistra  rerum  efficax  experientia  manífestat. 

i^.  San  Juan  en  el  cap.  10.  vers.  11.  explicó  la  obli- 
gación y  oficio  del  propio  Pastor  y  el  abandono  del 
mercenario ,  señalando  los  daños  que  resultarían  por  la 
falta  de  aquel.  Ego  sum  pastor  bonus.  Bonus  pastor  animam 
suam  dat  pro  ovlbus  suis,  Mercenarius  autem  est ,  qui  non 
est  pastor  y  cujus  non  sunt  oves  proprid '-,  vidit  lupum  ve-* 
nientem  y  et  dimittit  oves  y  et  fugit  \  et  lupus  rapit  y  et  dis- 
pergit  oíves  :  mercenarius  autem  fugit,  quia  mercenarius  est  y 
et  non  pertinet-  ad  eum  de  ovibus.  Trident.  ses.  6.  cap.  i. 
et  ses.  13.  cap.  i.  de  Reformat. 

20.  Dos  observaciones  se  presentan  en  las  autorida- 
des referidas.  La  primera,  que  la  falta  de  los  Obispos  de- 
xa  las  Jglesias  expuestas  á  gravísimos  daños  y  peligros  en 
lo  espiritual  y  temporal.  La  segunda,  que  no  pueden 
impedirse  ,  ni  enmendarse  por  otras  personas,  ni  por  otro 
medio  de  gobierno,  que  por  las  que  suceden  legítimamente 
tn  el  oficio  del  Prelado ,  del  modo  que  se  estableció  por 
institución  divina*,  pues  todos  los  demás,  que  se  encarguen 
del  cuidado  de  las  Iglesias  vacantes ,  serán  mercenarios, 
y  caerán  en  los  inconvenientes  delineadlos*  p^r  San  Juan 
en  el  citado  cap.   10.  vers.  11. 

21.  {Y  sería  posible  que  los  Reyes  Católicos  mirasen 
gravemente  oprimidas  y  persiguidas  las  Iglesias ,  y  extra- 
viadas sus  ovejas,  sin  interponer  inmediatamente^ sus  efi- 
caces oficios  en  redimirlas ,  defenderlas  y  protegerlas  p^oi;. 

el  medio   mas  seguro  ,   qual  es  el  de  la  pronta  eíeccion 

y  nombramiento  de  Obispo  sucesor ,  que  es  el  mismo 
que  siempre  han  interesado  por  la  autoridad  de  sus  le- 
ao't  y^s,( 
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yes   y  por  sus  providencias ,  en  ios  casos  de  inacción  ó 
desidia? 

zx.  La  ley  17,  tit,  5,  Part,  i,  dispone,  "que  quan- 
»do  vacare  alguna  Eglesla,  que  tanto  quiere  decir,  co- 
jy  mo  fincar  sin  Perlado ,  que  el  Dean ,  é  los  Canónigos, 
jíque  en  ella  se  acertasen,  deben  ayuntarse,  é  llamar  4 
?>los  otros  sus  compañeros ,  que  fueren  en  la  Provincia, 
>>ó  en  el  Réyno ,  segund  que  fuere  costumbre  de  aque* 
7>lla  Eglesia,  que  vengan  al  dia  que  le  señalaren  á  fa» 
??ccr  la  elección,  E  el  tiempo  en  que  la  deben  facer  es, 
?> desde  el  dia  ¡que  finare  el  Perlado,  fasta  tres  meses  al 
?>  mas  tardar.  É  si  en  este  tiempo  no  la  ficiesen ,  pier- 
??dcn  ellos  el  poder  aquella  vez  ,  é  gánalo  el  Perlado  ma- 
í?  yor  ,  que  es  mas  cercano ,  á  quien  son  tenudos  de 
ííobedescer  por  derecho."  Ley  8.  ttt,  16,  Part,  i,  fbi  :  "Mas 
?>si  vacase  lá  Eglesia  Cathedral,  lí  otra  en  que  oviesen 
?í de  facer  Perlado  por  elección,  si  non  lo  eligiesen  fasta 
??  tres  meses ,  pasa  el  poderío  de  facer  Perlado  al  otro  pri^ 
Mmero  mayoral,  así  como  es  dichp  en  el  título  de  loj 
?>Perlados."  V,   =•'  •       •?-      .-•'      .j  r^^-^-  ■■      •'  = 

ZS,  El  mismo  cuidado  y  diligencia  han  puesto  y  re- 
comendado los  Reyes  de  España  en  la  presentación  y  nom- 
bramiento de  los  Arzobispados  y  Obispados ,  que  les  per- 
tenece por  derecho  de  Patronato ,  y  por  otros  justos  y 
antiguos  títulos ,  velando  constantemente  cpn  religioso 
zelo ,  en  que  la  Cámara  consulte  con  la  brevedad  posi- 
ble personas  dignas  para  estas  Prelacias. 

24.  La  ley  18.  tit,  5.  Part.  i.  tratando  de  la  auto- 
ridad, que  nenen  los  Reyes  en  la  elección  y  nombra- 
miento de  los  Obispos,  dice,  "que  han  esta  mayoría  y 
9? honra  por  tres  razones:  La  primera,  porque  ganaron 
i>las  tierras  de  los  moros,  é  ficiéron  las  Mezquitas  Egle- 
9ísia^-^é  echaron  de  y  el  nome  de  Mahoma ,  c  metieron 
vty  el  nome  de  nuestro  Señor  Jesuchristo.  La  segunda, 
9>  porque  las  fundaron  de  nuevo  en  logares  donde  nunca 
91  las  ovo.  La  tercera,  porque  las  dotaron,  é  demás  les 

;» ficiéron  mucho  bienj  é  por  eso  han  derecho  los  Reyes 
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«de  les  rogar  los  Cabildos  en  fecho  de  las  elecciones,  é 
«ellos  de  caber  su  ruego." 

"i"  15.  Li  ky  14.  ttt,  3.  lib,  í.  de  la  Rccopil.  dice:  "Y 
«de  las  Prelacias,  y  Dignidades  mayores,  siempre  los  San- 
acos Padres  proveyeron  a  suplicación  del  Rey,  que  ala 
«sazón  reynaba-,  y  como  quiera  que  esta  loable  costum- 
«bre  tiene  fundamento  y  aprobación  de  derecho,  en  fa- 
«vor  de  la  dignidad,  y  preeminencia  de  nuestra  Real 

«Magestad Ley  1.  tit,  6,  lib,    i.,  ibi\  Por  derecho, 

«y  antigua  costumbre,  y  justos  títulos,  y  concesiones 
«Apostólicas  somos  Patronos  de  todas  las  Iglesias  Cathe- 
«d  rales  de  estos  Rey  nos,  y  nos  pertenesce  la  presentación 
«de  los  Arzobispados,  y  Obispados,' y  Prelacias,  y  Aba- 
«días  Consistoriales  de  estos  Reynos,  aunque  vaquen  en 
nCorte  de  Roma." 

í'  2^.  Pues  si  los  Reyes  por  solo  este  oficio  están  en 
la  mas  estrecha  obligación  de  proteger  y  defender  las 
Iglesias,  señaladamente  en  sus  vacantes,  haciéndolas  pro- 
veer de  Prelados  con  la  brevedad  posible,  en  el  tiempo 
que  señalan  los  Cañones*,  con  mayor  razón  deben  hacer- 
lo y  solicitarlo  los  que  unen  el  derecho  de  Patronato.  Y. 
con  ef&to  han  sido  constantes  los  Señores  Reyes  de  Es- 
ña  en  este  religioso  zelo,  como  se  acredita  de  las  leyes 
citadas  y  otras  posteriores,  y  de  sus  particulares  resolu- 
ciones, quándo  han  advertido  alguna  inacción  ó  desi- 
dia en  los  Ministros  de  la  Cámara,  á  quienes  han  con- 
fiado la  consulta  ó  propuesta  de  personas  dignas  para 
estas  Prelacias.  ,. 

27.  El  aut,  4.  tit,  6,  lib,  I.  se  formó  de  la  Instruc- 
ción, que  dio  á  la  Cámara  para  su  gobierno  el  Señor 
Don  Felipe  11*,  y  al  cap.  8.  previene  lo  siguiente:  "La 
«provisión  de  las  Prelacias,  y  de  las  otras  Dignidades  y 
«Prebendas  de  mi  Patronazgo,  conviene  que  no^&-di.fie- 

«ra.  En  sabiéndose  cierto  haber  vacado  2X0-0  de  esta  ca-^^- 

o  , 

«lidad,  tcrneis  mucho  cuidado  de  que  se  trate  luego  en 
«la  Cámara  de  lo  que  converná  consultarme." 

28.  En  el  auto,  5.  del  pro p,  tit,  y  lib.  se  repite  la  di-/ 


; 
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ligencla,  que  se  debe  poner  en  que  se  provean  con  bre- 
vedad las  Iglesias^  y  da  la  razón:  "Porque  las  cosas  de 
í'las  Iglesias  es  bien,  por  lo  que  toca  á  las  conciencias, 
'>que  su  provisión  se  abrevie  quanco  se  pueda,  porque 
^Mio  carezcan  de  sus  Ministros  y  servicio,  que ,  como 
í>vcis,  es  de  tanta  importancia."  -  '  y  : 

z^.  Entre  la  antigua  disciplina  que  observaron  las 
Iglesias  de  España  en  los  tres  primeros  siglos,  de  elegir 
Obispos,  confirmarlos  y  consagrarlos  por  el  Metropolita- 
no, y  sufragáneos  de  la  Provincia  j  y  la  que  posterior- 
mente se  estableció,  y  ha  continuado  de  nombrar  y, pre- 
sentar los  Señores  Reyes  para  estas  Prelacias ,  se  advier- 
te notable  diferencia  en  quanto  á  la  brevedad,  de  que 
se  va  tratando.  En  la  disciplina  antigua  se  dilataba  ne- 
cesariamente la  confirmación  por  los  avisois,  que  se  da- 
ban á  los  Obispos  sufragáneos  que  se  hallasen  en  la  Pro- 
vincia ó  en  el  Rey  no,  según  la  costumbre,  par^i  que  vi- 
niesen a  la  confirmación  del  elegido?  petp  era  mas  rápi- 
da y  expedita  su  consagración,  porque  ;las  mas  veces  se 
hacia  en  el  mismo  tiempo,  como  lo  observó  el  dticcísimo 
Pedro  Aurelio,  tom.  i.  V indicia  censur<t.sorbontc<tp.jg.  87. 
hasta  la  ^o. ,  ibi:  Atque  hoc  '.pacto  facías sfuisse  electíones 
simul^  et  consecrationes  y  de  quihus  nominatim  apud  primo- 
rum  seculorum  Eccksld  Patres  mentto  e^j  §lare  patfít  ,sin- 
gulas  commemoranti,  ;;.;   7  ..-{[[ó''   '         .    Or 

30.  En  el  tiempo  presentéf.ha  de ¿^¿ftir;  grandes  di- 
laciones la  confirmación  de.Us  persprvis,  que  nombra  y 
presenta  S.  M.  para  los  Obispadas,  porila  distancia  de  la 
Corte  Roma,na.,  )»  retardarse  los  Consistorios  en.  que  de- 
ben proclamarse.  Esta  es  otra  razojí  qu^  obliga  íjlias  á 
los  Ministros  de  la:Cámara  á  proponer  con  UJ>ré,Yedad 
posible  personas  dignas  para  las  Prelacias  de  lus  Iglesias 
Catedrales-,  bien  que  si  alguna  yez  ha  retardado  su.  con- 
suma', la'ha  excitado  el  religioso  zelo  de;§,,M.  al  cumpli-: 
mientoMe  los  Cánones  y  de,la§  Leyes;  nsi-xj-'o   7  ^z^Mih 

31.  Así  lo  hizo  con  Real  prden  de  15.  de  Setiem- 
bre de^ijyj.,  comunicada  al,  Gobetíiítdpr  del  Consejo 

Tom,  I,  Bbbb  '  por 


\ 
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por  el  Señor  D.  Manuel  de  Roda ,  en  la  qual  le  dice  lo 
siguiente :  "  El  Rey  me  manda  manifestar  á  V.  S.  I. ,  co- 
»mo  de  su  Real  orden  lo  executo ,  que  V.  S.  I.  comu- 
í>  ñique  a  la  Cámara  habérsele  hecho  reparable  su  retar- 
ía dación  en  proponer  sugetos  para  los  Arzobispados  de 
?> Sevilla  y  Granada,  y  los  Obispados  de  Málaga,  Oren- 
99 se  y  Huesca,  mediante  el  escrúpulo  de  conciencia,  que 
99 causa  S.  M.,  el  que  estén  vacantes  tanto  tiempo  ,  y  sin 
í9  Pastor  propio  estas  Iglesias." 

5  i^'S  í-íi  Cámara  cumplió  esta  Real  orden  inmediata- 
mente, y  procedió  á  consultar  los  enunciados  Arzobis- 
pados y  Obispados  vacantes ,  y  manifestó  al  mismo  tiem- 
po á  S.  M.,  en  consulta  de  13.  del  propio  mes  de  Setiem- 
bre,   las  causas  y  consideraciones  que  habian   motivado 
la  dilación  de  las  consultas  de  los  referidos  Arzobispados  y 
Obispados ,  esperando   de   la   bondad   y  justificación   de 
S.  M. ,  que  merecerían  en  su  soberana  comprehension  el 
mas  digno  aprecio.   En  dos  artículos  dividió  la  Cámara 
esta  consulta :  el  primero  se  reduce  á  que  con  la  di- 
lación de  la  vacante  se  acrecentaban  sus  rentas ,  y  uni- 
das al  producto  de  los  espolios  se  atendía  al  socorro   de 
labradqres  pobres ,  á  dotar  huérfanas  para  que  pudieran 
casarse,  ya  formar  montes  pios  en  donde  los  coseche- 
ros hallasen  eñ  las  necesidades  om  competente  auxilio,  y 
no  se  viesen  obligados  á  vender  sin  tiempo  á  precio  ínfi- 
mo sus  frutos,  de  que  se  valían  los  poderosos,  especialmen- 
te los  extrangeros  comerciantes ,  para  oprimirlos  y  traer- 
los siempre  pendientes  de-  5ü  arbitrio  :  que  igualmente  se 
atendía  a  las  Iglesias  para  surtirlas  de  órnai^f^ntos  y  vasos 
sagrados ,  para  <[ue  se  celebrasen  los  divinos  oficios  con  la 
decencia  correspondiente  :  que  se  socorrían  los  Obispos  su- 
cesores', al  tiempo  de  entrar  en  "su  ministerio,  con  la  ter- 
cera pattc  de  las  rentas  //ettcidas  en  la  vacante  ,  excusán- 
dose por  este  medio  de  contraer  empeños ,  como  loTíátkn 
antes ,  y  esperando  los  tiempos  oportunos  para  ^benefi- 
ciar los  frutos  'dé  su  dignidad  j  y  en  la  reunión  de  to- 
das estas  obras  -de  piedad  se  conseguían  grandes  beneficios 
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espirituales  y  temporales  á  favor  de  los  vasallos  de  S.  M. 

33.  El  segundo  artículo  de  la  consulta  se  reducía 
á  manifestar  á  S.  M.  el  acierto  y  zelo,  con  que  el  Cabil- 
do de  la  misma  Iglesia  Catedral  gobernaba  el  Arzobis- 
pado lí  Obispado  en  tiempo  de  la  vacante  ,  por  me- 
dio de  los  Vicarios  ó  Provisores  que  debe  nombrar  den- 
tro de  ocho  días,  en  conformidad  á  lo  que  dispone  el 
Santo  Concillo  de  Trento  en  el  cap.  16.  ses.  14.  c¿e  Re- 
fonnjit.  y  usando  Igualmente  de  otras  facultades  en  los 
tiempos  que  señala  el  Santo  Concillo ,  especialmente  en  el 
cap.  10.  ses.  7.  c¿e  Reformat. 

34.  As.  M.,  bien  consideradas  las  razones  que  expu- 
so la  Cámara  en  su  citada  consulta,  para  justificar  la  di- 
lación de  las  correspondientes  á  los  Obispados  vacantes, 
ó  á  excusar  á  lo  menos  su  inacción,  no  le  merecieron  el 
aprecio  que  esperaba  ;  pues  comunicó  nueva  Real  orden 
al  Secretario  del  Patronato  D.  Juan  Francisco  de  Lastiri 
en  II.  de  Enero  de  1780.,  en  los  temimos  siguientes : 
"El  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  dé  PaI:ericÍ4  han  dl- 
'^  rígido  al  Rey  la  adjunta  representación ,  suplicando  á 
''S.  M.  se  digne  proveer  de  Prelado  aquel  Obispado ,  para 
9' ocurrir  á  la  grave  necesidad  que  hay  de  visitar  y  eon- 
^' firmar  en  la  mayor  parte  de  sus  pueblos,  prlnc?palmen- 
''te  en  cl  Condado  de  Pernia ,  donde  ha  mas  de  18.  años 
»se  carece  de  este  espiritual  socorro."  r.    r. 

35.  >?E1  Rey  en  vista  de  esta  representación,  y  atch- 
5,diendo  á  los  graves  perjuicios,  que  se  siguen  á  las  Igle- 
í^sias  de  estar  mucho  tiempo  sin  Pastor  propio,  que  las 
9? gobierne, ^?.hai)Servido  mandarme  que  la  remita  á  V.S., 
íícomo  lo'executo,  á  fin  de  que  la  Cámara  con  la  bre- 
í>  vedad  posible  proponga  sugetos  para  este,  y  los  demás 
í> Obispados ,  que  se  hallan  vacantes,  pues  no  bastan  á 
5> aquietar  la  conciencia  de  S.  M.  las  razones,  que  expu- 
93^0* h  cámara  en  consulta  de  23.  de  Setiembre  de  1775., 

"iísatlsf/aclendo  á  la  Real  orden  ,   que  en    i  j    del  mismo 

?>mes  se  le  comunicó  ,  con  motivo  de  haber  retardado  el 

?)coiisultar  las  Mitras,  que  entonces  se  hallaban  vacantes." 

Tom,  L  Bbbbx  Por 
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$6.  Por  otra  Real  orden  de  lo.  de  Octubre  de  1748., 
habla  mandado  S.  M.  á  la  Cámara  consultase  luego  los 
-Obispados  que  entonces  se  hallaban  vacantes _,  y  que  en 
adelante  tuviese  el  mismo  cuidado. 

-  .  37.  Pues  si  la  Escritura  Sagrada,  los  Concilios,  los 
Cánones,  los  Santos  Padres,  las  Leyes  y  todos  los  Auto- 
res declaman  con  sentimientos  lastimosos  contra  los  gra- 
ves daños  que  causan  las  vacantes  de  Obispados ,  y  no 
hallan  otro  remedio  á  estos  males,  que  la  pronta  elección 
de  sucesor;  en  materia  tan  espiritual  del  fuero  y  conoci- 
miento de  la  Iglesia  ¿cómo  podria  tomarlo  S.  M.  para 
-discernir,  si  el  gobierno  del  Cabildo  en  la  sede  vacante 
llenaba  sus  soberanas. intenciones >  ó  era  equivalente  al  de 
los  propios  Obispos?-'.  [  -j  i   ;.•,  , 

.  38.  Veia  al  mismo  tiempo  que  el  de  los  Apóstoles, 
y  el  de  los  Obispos  sus  legítimos  sucesores,  fué  institui- 
do por  Jesuchristo,  eligiéndolos  para  fundamento  de  la 
misma  Iglesia,  y  que  no  debia  confiarlo  á  otros  de  inferior 
clase  y  gerar'quía.  El  que  toma  el  Cabildo  en  las  vacan- 
te es  limitado  á  una  causa  urgentísima  y  de  inexcusa- 
ble necesidad,  y  debe  ser  de  tan  corta  duración,  qual  no 
se  pueda  evitara  considerando  aquel  intervalo  como  sino 
lo  hubiese  habido,  para  salvar  el  permanente  estado  de 
Ja  Iglesia,  según  lo  instituyó  el  mismo  Jesuchristo.  Así 
lo  estiman  los  Autores  mas  graves,  siendo  uno  de  ellcs- 
cl  doctísimo  Pedro  Aurelio  en  su  tratado :  Vindícis  censunt 
sorhoníccí  pag.  105.  ibi:  Régimen  enim  Ecclesi^  á  Chrlsto 
coñditumy  ut  Apostólos ,  ita  successores  eorum^  iit  capita,  ct 
fundamenta  sua  essentialiter  postulat :  quía^  Christus  non  alios 
Bcclesiastici  regimtnis  duces ,  et  summa  capita^  ipam  Apos- 
tolos  y  et  lis  succedentes  Bpiscopos  statuit.  Unde  si  illius  ca^ 
put  Presbyterum  vel  Diaconum  posueris'-,  jam  non  habes  re- 
gimen  Ecclesiasticujn  Christi  ^  ñeque  adeo  tale^  quale  ad  Ec- 
clesiam  constituendam  suffíciat.  Sicut  enim  ne?no  almd.fi¿n- 
damentum  poneré  potest  prdter  id  quod  positum  est  ^y  quoa^-^  , 
est  Christus  Jesús  \  ita  nemo  aliud  fundamentum  poneré  potest 
pr.it er  id  quod  á  Christo  positum  est,  quod  est  fundamentiim 
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Apostohrum  ,   et  succedentium  e¿s  Episcoporum.   N'ec  referí 
quody  ut  modo  dicebatur  ^  interdum  régimen  Ecclesije  Presby- 
tero  commitatur  y  quia  ut  jam  innuimus  ^  in  ineluctabitíneces- 
sítate  y  et  hoc  nisí  ad  breve  tempus  ^  quod  moraliter  pro  mdlo 
est  y  fieri  nequit  ^  puta  quod  Epíscopt  electio  ^  vel  consecratio 
Jíat.  Sicut  enim  ímpedimentum  inevitabile  quo  fCs  aliqua  in- 
tercipitur  y  non  vetat  qut'n  eo  ipso  tempore  sit  veré  necessa- 
ria'-i  ita  nec  quin  veré  sit  essentialis,   Nam  in  moral ibus  es- 
sentíale  y  ac  necessarium   eadem  sunt  y  et  essenti^e   inórales 
ej^dem  y  ac  necessitates.  Loquímur  autem  de  ordinaria  leoe 
Chrístí  y  et  de  ipsa  natura  regiminis  EcclesiíC  ab  eo  constitu- 
ti'-,  non  de  temporibus  extraordinariís  y  cum  infidel  i  um  forte 
violentia  Episcoporum  creatioy  et  episcopal  i s  successío  peri^ 
mítur.  Tune  enim  Ecclesiarum  particularium  essentiaíe  regi^ 
meny  et  á  Christo  ínstitutum  y  deleri  non  dubium  est  y  et  vioIatiC 
diviníe  legís  crimen  in  sjívitiam  infidelium  ,  vel  in  quoscum^ 
que  alias  devolví  auctores,  jQuare  stat  y-et  verum  est  ^  Eccle^ 
si¿e  régimen  Epíscopum  essentialiter  recipere  y  nec  y  salva  d^ 
vina  lege  y  posse  commíti  Presbytero ,  nisí  ad  exiguí  tempo^ 
ris  spatium  y  quod  moraliter  nullum  tempus  y  nec  Spatium 
est  y  et  si  phisieum  sit  spatium.  Morales  autem  res  moral  i- 
bus  spatiis  mensurantur  y  sicut  phisícd  phísicis,  Atque  ideo 
cum  breve  illud  tempus  y  quo  régimen  Ecclesidí  Presbytero  y  we- 
cessitate  cogente  y  comm^íti  fas  est ,  m.oraliter  nullum  censea^ 
tur  y  non  im,pedít  quomínus  _,  moraliter  loquendo ,  sicut  de  re- 
bus  moral  i  bus  loquendum  est  y  simpliciter  verum  sit  y  et  di  el 
debeaty  Ecclesiarum  régimen  esse  essentiaíe  Episcopis  y  ñeque 
ab  iis  ad  inferioris  ordinís  Clericos  y  vel  PresbyteroSy  salva 
Chrístí  lege  y  salvís  quibus  pr^sunt  Ecclesiís  y  transferri  pos- 
se h  V  en  \fag.   iii.  concluye  en  los  términos  siguien- 
tes :  Maneat  igitur  nullam  epíscopalem  potestatem  y  ñeque 
jurísdictíonis  y  ñeque  ordinís  d  solis  Presbyterís  supplcrí  pos- 
se, salvo  Ecclesíjíí  statu:  et  falso  esse  falsías  y  aut  Episco- 
pos  ob  sqlam  consecrationem  Sacerdotum  necessaríos  esse  y  aut 
siiolata  necessitate  Sacerdotum  y  sublatum  ir  i  necessitatem  vel 
jurísdictionis  ,  vel  ordinis  Episcoporum. 

3^.     La  ordenación  de  Presbíteros  y  demás  Ministros, 

que 


^i^r-.: 
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que  deben  servir  á  la  Iglesia  ,  es  privativa  de  sus  respec- 
tivos Obispos  y  sin  que  puedan  confiarla  á  otros ,  á  no 
ser  por  justa  causa  y  grave  impedimento,   precediendo 
su  examen  y  habilitación,  como  se  dispone  en  el  cap,  lo. 
Kííes,  x^.  de  Rcformat,  del  Santo  Concilio  de  Trento ,  en  donde 
no  se  permite  al  Cabildo  ,  ni  aun  la  segunda  parte  de  dar 
las  dimisorias  dentro  del  año  de  la  sede  vacante.    En  esto 
manifiesta  el  Santo  Concilio  desconfianza  en  la  aproba- 
ción de  los  Ministros  del  altar ,  que  debiendo  servir  de 
auxilio  á  ios  Obispos ,  les  reservó  con  justicia  la  elección 
y  examen  de  todas  lis  partes  que  los  hagan  recomenda- 
bles '-i  debiendo  observarse  en  las  enunciadas  disposicio- 
nes, que  siendo  el  término  de  seis  meses  el  señalado,  para 
-que  la  Iglesia  estuviese  provista  de  Pastor  propio ,  ató 
Jas  manos  al  Cabildo  otros  seis  meses  mas   en  las  licen- 
cias y  dimisorias,  queriendo  precaver  toda  contingencia 
de  que  no  llegase  este  caso  V  y  aun  pasado  el  año  no  le 
concede  positivamente  la  facultad  de  darlas ,  y  solo  se  ha 
•deducido  por  conseqüencia  de  ser  limitada  á  un  año  la 
^prohibición.       '   . 

40.  En  esto  se  conoce  la  falta  del  Obispo ,  y  que  no 
se  puede  suplir  por  el  Cabildo ,  ni  dar  á  la  Iglesia  aque- 
lla utilidad  que  logra  en  el  culto  de  Dios  y  bien  de  los 
fieles,  como  lo  indica  el  mismo  Concilio  en  el  cap.  3. 
ses,  2 1. ,  y  en  el  16.  ses,  23.  de  Refonnat, 

41.  En  las  licencias  ó  dimisorias  que  concede  el  Ca- 
bildo, para  que  se  ordenen  á  título  de  Beneficios  artados, 
dentro  del  año  de  la  vacante ,  y  en  los  demás  fuera  de 
este  tiempo ,  no  se  logrará  la  confianza  y  satisfacción  que 
se  asegura  en  el  propio  Prelado,  ni   la  utiñtí,ad  publica 
en  los  ordenados ;  pues  necesitan  salir  fuera  de  sus  casas, 
a  veces  á  larga  distancia  y  con  grandes  gastos ,  á  buscar 
Obispo  que  los  ordene  h  y  como   por  lo  general  recaen 
estas  incomodidades  y  dispendios  en  personas  pqbres ,  les 
son  insoportables.  ^%^ 

42.     Tampoco  puede  suplir  el  Cabildo  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación,  que  es  privativo  de  los  Obispos^ 

y 
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y  dilatándose  la  vacante  carecerán  los  fieles  de  los  au- 
xilios grandes  que  les  presta ,  y  explica  muy  por  exten- 
so el  Catecismo  del  Santo  Concilio  de  Trento ,  ordenado 
por  San  Pió  V.  en  su  part.  x,  cap.  3. 

43.     Aun  fué  sin  comparación  mas  débil  el  asilo  que 
buscó  la  Cámara  en  la  distribución,  que  hacia  el  Señor 
Colector  general  de  las  rentas  de  las  vacantes*,  pues  si  es- 
tas entrasen  con  la  brevedad  que  conviene,  y  queda  ex- 
plicada, en  poder  de  los  Obispos   elegidos  y  consagra- 
dos, correria  por  su  mano  la  distribución  de  todas  las 
correspondientes  á  su  dignidad,  y  la  harian  con  el  acier- 
to ,  igualdad   y   justicia   que   han  esperado  y  confiado 
siempre  los  Cánones  y  las  Leyes,    por  ser  los  Obispos 
unos  limosneros  natos  y  procuradores  activos  de  los  mis- 
mos pobres.  Jesuchristo  dexó  dos  exemplos  notables  de 
esta  verdad:  Uno,  quando  hizo  repartir  los  siete  panes  y^ 
algunos  pececillos,  como  refiere  S.  Matheo  en  el  cap,  15. 
vers,  ^6,  Et  accípíens  septem  panes  y  et  pistes  y'  et  gratias 
agensy  fregit ,  et  dedit  discipulis  suisy  et  discipuli  dederunt 
populo^  siendo  bien  digno  de  notar  haber  puesto  en  ma- 
nos de  los  Apóstoles  todo  lo  que  se  debia  dar  y  repartir 
á  los  pobres.  En  los  mismos  términos  se  explicó  San  Mar-^ 
eos  en  el  cap.  8.  vers.  6.  Et  accipkns  septem  panes  y  gra^ 
tías  agens  y  fregit  y  et  dabat  discipulis  suisyUt  apponerenty 
et  apposuemnt  turban.  Lo   mismo   repitió  Jesuchriato   en 
igual  caso,  según  lo  refieren  San  Matheo  cap.  14.  vers.  i^. 
San  Marcos  cap.  6.  vers.  41.  y  San  Juan  cap.  6.  vers.   11. 
44.     Fué  tan  permanente  el  oficio  de  los  Apóstoles  en 
repartir  á  los  Christianos,  que  los  seguian  por  oir  su  doc- 
trma,  lo  que  ofrecían  otros  a  su  disposición,  que  no  te- 
niendo todo  el  tiempo  necesario  para  llenar  este  encargó, 
por  ocuparlo  en  el  principal  de  predicar  el  Santo  Evan- 
gelio,  se  excitó  por  los  Griegos  una  especie  de  queja, 
que.  los  obligó,  para  sosegarla,  á  elegir  siete  de  sus  discí- 
pulos varones  justos ,  que  atendiesen  al  socorro  de  los  po- 
bres ,  como  se  expresa  en  el  cap,  6,  de  hs  Hechos  Apostó^ 

Heos.  ...  V     ..HiV^»^  ,..:-• 
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45.     Escribiendo  San  Pablo  á  los  de  Corinto ,  en  su 
Carta  i.  cap.  16.  los  excita  á  que  den  para  el  socorro  de 
los  pobres  lo  que  les  dictare  su  caridad.    De  colectis  au- 
tem^  qiííZ  fiímt  in  Sanctos  ^  sicut  ordínavi  Ecclesíts  Galacíd^  ita 
et  vos  facite.  Este  oficio  de  limosnero  y  procurador  de 
los  pobres  lo  recomendó  el  mismo  Santo  Apóstol  encare- 
cidamente á  Timoteo^  en  su  Carta  i.  cap.  5.  vers.  16. ^  pues 
le  dice:  Siquis  fiddis  habet  vidiias ^  subministret  illis ^  et  non 
gravetur  Ecclesia:  iit  its  ^  cp.idí  veré  vidují  sunty  sufficiat.  Dos 
observaciones  se  presentan  en  esta  sagrada  autoridad  ^   y 
en  las  anteriores  que  se  han  citado  :  una^  la  preferencia 
que  dan  a  las  viudas  honestas  y  á  los  pobres ,   que  por 
su  calidad  no  pueden,  pedir  publicamente  limosna,  qua- 
les  son  aquellos  que  llama  el  Apóstol  santos '-,  y  otra ,   que 
para  distribuir  entre  ellos  las  rentas  de  las  Iglesias,  debe 
preceder  el  que  no  puedan  socorrerlas  sus  parientes,  en 
quienes  reconoce  el  Apóstol  la  primera  obligación. 

4^.     San  Gregorio,  escribiendo  al  Obispo  Napolitano 
Pascasio,  en  sm  Cartea  x^.  lib.  p.  califica  la  preferencia  in- 
dicada, pues  señala  la  qüota  con  que  se  deben  distribuir 
á  los  pobres  dichas  rentas ,  explicándose  en  los  términos 
siguientes :  Homini bus  honestis,  et  egenis ,  quos  publice  pe- 
tere  verecundia  non  permittit  y  sólidi  i  50.  :  : :  :  :  reliquis  vero 
pauperibus>y  qid.  eleemosynam  publice  pe  tere  consueverunt  y  so^ 
lid¿{^6.  De  aquí  notó  oportunamente  Van-Espen  part.  2/ 
tit.  51.  cap.  6.171.  13.  in  fin.  que  las  limosnas  de  los  po- 
bres honestos' deben  íseí!: mucho  mayores,  quanto  va  de 
150.,  que  les  señala  San  Gregorio,  á  3^.  que  reserva  pa- 
ra los  pobres  mendicantes.  ^^  i/í 
•y;  4-;.     San  Juan  Chrisóstomo,  siguiendo  expropio  dh-^ 
cento,  cnlz  Homil.  43.  sobre  el  citado  cap.  16.  de  la  Car-r. 
t^í^,  {de):  Sm  ¡Pablo  á  los  de  GorintOy  persuade  la  obligarf 
ción  de  contribuir  con  los  diezmos  y  primicias,  con  el 
fin .  de  socorrer  los  pobres.  Multum  enim  ut  huc  •  conferat 
non  postulo'-)  sed  tantummodo  quantum  ,  vel  infantes  puerulr}^ 
ve  I  miseria  Jt^.egeni.honijms  peterent  y  tantum  nos  y  quí  coelum 
speramusy  demus.  Y  en  la  Homil.  4.  sobre  el  cap.  de  San 
-a                                                                                                    Pa- 
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Pablo  d  los  de  EfesOy  hablando  del  mismo  asunto  de  con- 
tribuir con  los  diezmos ,  persuade  y  convence  esta  obli- 
gación con  dos  poderosos  argumentos  ó  comparaciones : 
ibi :  Si  cum  permitteretur  inclulgentius  possessio  facultatum  , 
cum  Hceret  fructum  ex  illis  dccerpere  ^  curam  adhtbere  congc- 
rendís  opibus ,  tanta  tamen  providentía  consulebatur  paupe^' 
rum  sublevandtZ  ínopi'íeh  quanto  magis  cum  admoneremur  se- 
me  I  excutere  d  nobis  omnia}  jQuíd  enim  illi  non  faciebant}  De* 
cimas  y  et  rursus  decimas  alias  conferebant  in  pios  usus  ^  puta^ 
orphanoruTTiy  viduarum  y  proselytorum.  "    •  ' 

48.  San  Gregorio,  sobre  el  cap,  3.  del  Profeta  Mala-- 
Mas  y  forma  el  mismo  argumento  y  comparación  entre 
los  Judíos  y  Christianos,  persuadiendo  la  mayor  obliga- 
ción, que  tenian  estos  de  contribuir  con  las  mismas  de- 
cimas que  aquellos,  y  señala  los  mismos  fines  indicados : 
ibi :  Ut  paupcribus  partem  demus  ex  totOy  et  Sacerdotibus  y  et 
Levitis  honorem  debitum  deferamus.  Unde  dicit  Apostolus :  Ao- 
ñora  viduas  y  qu¿e  veré  vidu^  sunty  et  Presbyterum  duplici  ho- 
nore  honorandum  j  máxime  qui  laborat  in  verbo  ,  et  doctrina 
T>ei,  Igual  obligación  recuerda  á  los  Obispos  el  Santo 
Concilio  de  Trento  en  el  cap,  i .  ses.  z^.  de  Reformat. 

4p.     La  ley  12.  tit,  i8.  P.  3. ,  hablando  de  los'^Prela- 
dos  Eclesiásticos  dice  :  "  Por  ende  les  fué  otorgado  que  de 
?>ks  rentas  de  la  Eglesia,  é  de  sus  heredades,  oviesen  de 
?>que  bcvir   mesuradamente:  é  lo  demás,  porque  es  de 
ííDios,  que  lo  despendiesen  en  obras  de  piedad,  así  co- 
limo en  dar  á  comer,  é  á  vestir  á  los  pobres,  é  en  Éa- 
9>cer  criar  los  huérfanos,  é  en  casar  las  vírgenes  pobres, 
hipara  desviarlas^  que  con  la  pobreza  non  ayan  de  ser  ma- 
jólas mugeresj  é  para  sacar  cativos,  é  reparar  las  Eglesias, 
»> comprando  calices^,  é  vestimentas,  é  libros,  é  las  otras  co- 
lisas, de  que  fueren  menguadas,  é  en  otras  obras  de  piedad 
?> semejante  destas."  Ley  5.  tit,  z,  ítb,  5.  cap.  ^.  de  la  Recop, 
ibi^'^'Quc  entre  las  demás  mandas  forzosas  de  los  testa- 
^MTientos",  entre  de  aquí  adelante  la  de  casar   mugeres 
i> huérfanas  y  pobres,   y  que  haya  obligación  de  dexar 
í>alguría  cantidad  para  esto  :  y  encargamos  á  los  Prela- 
\     Tom.  I.  Cccc  ?>dos 
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lídos  el  recoger  y  poner  á  buen  cobro  y  recaudo 5  y'em- 
?> olear  las  dichas  rnandas."  -riq  ^rnr.siih  ¿^ñ  r  >  umíWh 
50.  La  /ey  42.  y  la  4^.  Coof.  Ve  BpiscopJ et  Cler:  reco- 
miendan mucho  el  oficio  y  potestad  de  los  Obispos ,  no 
solo  en  distribuir  sus .  rentas  y  las  de  las  Iglesias  en  cau- 
sas pias,  sino  en  intervenir  con  toda  su  diligencia  y  cui- 
dado en  que  se  cumplan  fielmente  las  fundaciones  piado- 
sas,  cuya  execucion  se  confia  al  zelo ,  integridad  y  jui- 
cio de  Ips  Obispos.  Igual  potestad  y  confianza  explicó  el 
Santo  Concilio  de  Trento  en  los  cap.  8.  jy  ^.  ses,  xz.  de 
Reformat,'^  y'Ia  mispi^  tenian  en  lo  antiguo  para  distri- 
buir las  rentas,  que  , por  su  muerte  dexaban  los  Prelados 
antecesores,,  llamadas  espolios,  y  las  causadas  en  la  va-' 
cante ,  cómo  se  demostró  mas  largamente  en  el  capítu- 
lo I  z.  de  ]  la  partcrrzii,  en  que  traté  de  in.tento  de  este 
punto.        ,  .^  ,      1  /::i       V  í 

.  $1.  .Por  todo  lo  expuesto  se  convence,  que  los  Obis-* 
pos  llenan  t;pdas  las  obligaciones  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral de  sus  rentas ,  y  que  ningún  otro  lo  puede  hacer 
tan  cumplidamente,  ni  suspenderse  su  elección  con  las 
causas  que  indicó  la  Cámara  en  su  citada  consulta  de 

ab  í^.^ülvo  1^^^-  CAPÍTULO  "  VIH/  -;;:-^^^^^;^;^^- 

^b   20  suptoq       :  ({\::)i}   oí  -^  ;  j-jn-jrni.   ..    .."fin    n.  •  k.;,    ;;  ¡^^^ 

Dé  la  ffohhcion  ^ue  imparten  tos  Señores  Re  jes  d  los 
Cabildos  dé  las  Iglesias  Catedrales ,  para  mante-^^ 
c-  -^Qy  y^  restablecer  la  disciplina  en  Jc^ ,  cores-pon- 
-¿m  ;!J^  jj  [¿Hq^i^q  4  ^us  oficios  y  ministerios.  ,  r* 

-o:>  .'J^--  ^--f  o  ,  ■  ^^••?  :»  .^^-^  ■  ■^'•••- ■■  '  •^'^-¿''  '^-  .jno~.r: 
iií^l_>os  Cabildos  hacen  un  cuerpo  con  sus  Obispos.  Es- 
tos son  la  cabeza ,  aquellos  los  miembros,  y  todos  for- 
man un  Senado  ó  Consistorio  en  donde  se  acuerdan  ¿on 
su  consejó  las  resoluciones  de  los  negocios  graves ,  que 
tocan  al  bien  general  de  la  Iglesia,  y  están  principal- 
mente al  cargo  del  Obispo  ?  viniendo  á  ser  los  Canoni- 
>:ob<<  :^j:)J  gos 
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o^os  unos  asesores  y  Consejeros  nacos  suyos,  que  le  ayu- 
dan con  su  dictamen  y  ministerio. 

2.  Esta  es  la  disciplina  que  observó  k  Iglesia  desde 
sus  principios.  Los  Obispos,  atentos  siempre  al  acierto  át 
sus  resoluciones,  no  confiando  de  su  solo  dictamen,  coti^ 
sultaban  con  el  Clero  de  su  Iglesia,  que  se  componía  ¿tí 
lo  antiguo  de  Presbíteros  y  Diáconos.  Fué  cón^'d  tiem- 
po creciendo  mucho  el  numero  de  estos,  y  como  la  mul- 
titud trae  de  ordinario  confusión ,  elegían  entóhces  Ids 
Obispos  de  entre  el  mismo  Clero  aquellas  pcrsótias  que 
consideraban  mas  apropósito  para  el  fin  referido  *,  y  de 
aquí  tomaron  el  nombre  de  Canónigos  Catedrales ,  por 
estar  mas  cerca  de  la  Cátedra  de  los  Obispos,  y  recibie- 
ron, por  los  negocios  graves  en  que  se  ocupaban ,  pre- 
ferente honor  al  resto  del  Clero  ^  habiéndose  subrogada 
en  el  mismo  grado  y  lugar  los  Cabildos  de  las  Iglesias  Cá-^^ 
tedrales.  -  c    -^^^i  -;  -    •  n¡jrf;r:,  .      -■/ 

3.  Esta  ha  sido  una  disclplíñía '¿bttstantc  deiídc  los  í^í?^ 
meros  siglos  de  la  Iglesia,'  de  la  que  recogiétoñ  los  mái 
preciosos  monumentos  Toinasin.  p.  í.  Itb.  sY-^kp,  7.,  Y 
Van-Esp.  tn  Jus  Canonic.  toHi.  i.  p:  u  cap,  VJ-ltiél^^,'^' ,^^'''^^^ 

.  4.  El  Santo  Concilio  de  Trento  j-fj".  2-4:  ci/).  12.  ^¿íí 
Reformat.  resume  en  su  principio  todas  las  partea  del  ófe 
ció  de  las  Dignidades ^yCianónigos  de  las  í^esiás  Caté'*^ 
d  rales  :  Cum  Dlgnitatcs  m  Ecclesiis^y  pr^sertim  Cdthedmli^ 
bus  y  ad  conservandam  ,  augendamque  ecclesiasticam  disci-' 
pUnam  fuerint  institutiZ  y  ut  qui  eas  oMnerent,  pietdte  pracel- 
lerenty  aliisque  .exempio  essent ,  utqué  ipiscopos  opera  et  of/h¿: 
do  juvarent :  *  T?urito ,  qui  ad  eas  vúcmtup ,  taleí  essé  deberá  g 
qui  suo  muneri  responderé  possint.  Continua  al  fiti  de  éste 
mismo  capítulo,  refiriendo  las  calidades  que  deben  teilcí*^,^ 
y  concluye:  Ut  mérito  Ecdcsi^  Sev^tus  dici  pOs^ítit^^'A^^  ^^3. 
-.ia'^-:Nó  pueden  los  citados  Canónigos  y  ©ignidaá^ 
excusarse^  de  prestar  al  Obispo  todos  los  au^iilos  de  'itf 
consejo  y  dictamen  para  el'  acierto  de  los  negécios  gta-^ 
ves,  en  que  se  interesa  el  beneficio  genetal  de  k  Iglesia 
ica  si  misma,  y  en  los  fieles  que  están  á  sü  tatgo*,  ni  WP 
}     Tom.L  Cccc2  li- 
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libre  et  Qbispo  en  confiarlos  de  su  propio  dictamen,  sin 
consultar  con  el  Cabildo,  y  acordar  sus  resoluciones ,  con 
arreglo  :á  lo  (que  disponen  los  Concilios  y  los  Cánones.  En 
ellos  mismos  tenemos  repetidos  exemplares  de  esta  ver- 
dad. En  ?l  citado  cap,  ii.  ses,  24.  de  Reformat,  se  dispo- 
ne :.  Que  en, todas  las  Iglesias  Catedrales,  todos  los  Ca- 
nonicatos .ty.  Porciones  tengan  anexó  orden  de  Presbi- 
terato, piaeonato  ó  Subdiaconatov  y  para  señalar  el  nu- 
mero 4^  t-estas  clases  ^  manda  al  Obispo^  que  lo  exe- 
cute  cow-  consejo  d^ i  su  Cabildo:  Episcopus  autem  cum 
cúnsilío  mpitull  designe t  ^  ac  distr^ibuaty  prout  vidtrit  expe- 
diré ,  quibus  quisque,  or^do  ex  sUcris  mexus\in  posterum  esse 
debeat,  ^  y  ^¿r.^viáj  sol  ..^  ■■'L..::í.J  •.  ■  >  '■■>"- 
. .  6^  iEl.4iH$mo  SaniíQ Concilio  de  Trentoy  en  el  cap,  18. 
ses.^$^M^¿RefQrmat.ytñ2in¿di  erigir  Colegios  ó  Seminarios, 
cncdondefrsp  ctien  y^ddüquen  personas  que  puedan  ser- 
vir dignamente  á  la  Iglesia ,  á  cuyo  fin  advierte  lo  que 
conyienejhy  4ebe  obseryarse.  'Y  aunque  principalmente  lo 
de^a  al  C|\¿i4ado  del  Obispo ,  requiere  sin  embargo  que 
su  determinación  sei  acuerde  en  lodo  coa  dos  de  los  Ca- 
nónigos 3ar\qanos  y. graves  que  eligiere  :  ¡Quít  omnia ,  at- 
cj^e  alia  c^  haj^c  rem opportüha j^ ¡et  'mee  ^in- 

^li  cum  jCon^iUo  dubmm^  Cdnomcíimm  seniorum  ,  et  gravion 
rum^  '  quQs/^p^i  e/egeritU  -y  prou^  Spipitus  Sanctus  suggerit  ^ 
constitueniCi)  eg^ue  ut  semper^  obsérvcñtur^  s¿epius  visitando  ope^. 
rjxm  dabuntt,-\i'í.\-i;\v^^  -bw^^KW^i^^-ca^íi  c  v>-v/:.iV>.í:fr\-)-ís^vrj  V>v.  ^  x>¿^ 
4^7.  Del;)jen  asimlstrío  ser  llamados  dichos  Canónigóá , 
yr  asistir  á  los  Coíicilios  diocesanos  y-Pipyinciales ,  para 
qu^  pesado,  y  meditado  su  consejO:>,  y,  las ^  razones  en  que 
lo  fundejiq,  ^^e  acuerden  con  mas  sano  y  maduro  acierto 
las^resoliiciohes,  que  deben  mirar  como  propio  y  princi- 
pal objeto  suyo  el  bien, general  y  particular  de  las  Igle- 
sia^, Esttir  es  una  doctrina  conforme  á  la  disciplina  pre- 
St^pitf^í.dGolájrlglcsia,  \j^\Lhs  autoridades  que  recoge  y  ex- 
tiende d  <Señor  Benedicto  XIV.  en  su  tratado  de  Synodo 
I)i(£cesam,Jib:  3.  cap,  4.  Fagnan.  sobre  el  cap..  10.  de  lis , 
%mJ^^^^^^í:PríiMo:siiKi  consensumpituli.  «.  J7-j>  y  otros, 
-il  ^  -j-riZ)  mu- 
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muchos  que  deducen  esta  conclusión  del  cap.  z.  del  Tri-^ 
dent,  ses.  24.  dt  ReformM. 

8.  La  misma  concurrencia  y  voto  consultivo  deben 
tener  en  otros  muchos  negocios  graves,  que  quiera  tra- 
tar y  resolver  el  Obispo.  Algunos  de  estos  se  indican  en 
los  capítulos  quarto  y  quinto,  de  lis  y  quíe  fiunt  á  Vrjtlato  , 
reprobando  que  el  Obispo  tome  consejos  de  otros,  y  des- 
precie el  de  los  Canónigos ,  en  los  negocios  de  la  Igle- 
sia, ibi :  Novit  tux  díscrctionis.  prudentia  ,  qualiter  tu ,  et 
fratres  tui  unum  corpas  sitisy  ita  quod  tu  caputy  et  Hit  meni' 
bra  esse  probantur,  Unde  non  dccet  te  y  omissrs  membris  y  alio- 
rum  consilio  in  Ecclesi<^  tUcZ  negotiis  uti\  cum  iis  non  sit  du- 
bium  et  honestati  tujt ,  et  Sanctorum  Patrum  institutionibus 
contraire :  et  ibi :  Fraternitati  tu^e  mandamus ,  quatenus  in 
concessionibus  y  et  confirmoitionibus  y  et  aliis  Fcclesix  tudt  negó- 
tiis  fratres  tuos  requiras  y  et  cum  eorum  consilio ,  vel  sanio- 
ris  partis ,  eadem  peragas  et  pertractes ,  et  qudí  ^tatuenda 
sunt  y  s tatúas ,  et  errata  corrigas  ,  et  evelknda  dissipesy  et 
evellas,  1  -vj  <:''   /in  -■  ■  :   !  oí.  -r^*      .5^ 

p.  Hay  otros  negocios  en  que  asisten  los  Catildós  al 
Obispo  no  solo  con  su  consejo,  sino  también  con^syi  con- 
sentimiento j  y  de  estos  se  hace  igualmente  particular 
mención  en  los  Cánones,  que  no  se  refieren  por  no  ser 
del  intento  de  este  capítulo,  cuyo  único  objeto  es  de- 
mostrar la  unión  que  deben  nlantcner  el  Obispo  y  los 
Canónigos,  como  miembros  que  forman  uii  cuerpo,  pa- 
ra tratar  y  acordar  lo  mejor  y  mas  conveniente  al  bene- 
ficio de  las  Igle&ias  »y  de  los  fieles,  que  están  á  su  cargo. 
Estos  importantes  fines  no  podrian  lograrse  si  se  dividie- 
sen  la  cabeza  y  los  miembros  j  antes  bien  resultarían  de 
esta  división  graves  danos  y  escándalos,  que  trascende- 
rían también  al  estado  temporal  de  la  República*,  y  el  te- 
mor de  que  sucedan  estos  males  por  el  rompimiento  y 
discordia»^ entre  el  Obispo  y  sa  Cabildo,  ha  llamado  siem- 
pre el  cuidado  de  los  Reyes  á:  precaverlo  y  atajarlo  con 
las  providencias  mas  oportunas  en  uso  de  su  protección, 
Vy  potestad  económica  y  tuitiva ,  de  que  hay ,  y  he  vis- 
J  to 
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to  repetidos  exemplares  con  buenos  sucesos,  que  han  res- 
tablecido prontamente  la  paz  y  tranquilidad  de  estos  cuer- 
pos Eclesiásticos,  que  forman  una  parte  muy  distinguida 
de  la  República.  v>íü->;..í <i  ^o(hi;:  ■ 

I  o.  Los  mismos  oficios  dé  prorec'cioh  dispensan  los 
Señores  Reyes  á  los  Cabildos ,  quando  nace  y  se  fomenta 
la  discordia  entre  sus  individuos ,  de  que  son  mas  fre- 
qüentes  los  exemplares  que  vienen  y  se  remiten  por  S.  M. 
á  la  Cámara  j  y  aun  están  pendientes  las  resultas  de  una 
bien  ruidoso  y  dilatado. 

"I- 1.  Poco  adelantarla  la  caridad  y  amor  de  los  Ca- 
bildos con  los  Obispos,  y  su  recíproca  fiel  corresponden- 
cia, si  las  Dignidades  y  Canónigos  no  tuviesen  todas  las 
calidades  necesarias  para  llenar  su  oficio  y  ministerio,  es- 
pecialmente en  el  consejo  y  deliberación  de  los  graves 
negocios,  en  que  le  hayan  de  dar  al  Obispo.  Y  á  este 
propósito  las  pide  y  encarga  el  Santo  Concilio  dé  Trento 
en  el  citado  cap,  ia.  ses,  24.  de  Reformat. 

II.  Una  de  las  mas  precisas  en  lo  general  del  esta-? 
do  Eclesiástico  es  la  sabiduría,  porque  su  oficio  es  ense- 
nar l%ley  Evangélica,  exhortar  á  los  fieles  en  sana  doctri- 
na ,  y  convencer  á  los  que  la  contradicen ,  como  lo  ex- 
plicó'  cL  Apóstol  San  Pablo  en  su  Carta  d  Tito^  cap.  i.  f.  p. 
ibi:  Ut  pótens  sit  'exhortare  in  doctrina  sana  y  et  eos  y  quí  con- 
tradicunt  y  arguere.  Malach.  cap.  z.  vers.  7.  Labia  enim  Sa- 
terdotis  custodient  scientiam  y  et  legem  requirent  ex  ore  ejus  : 
quia  Ángelus'  Domini  exercituum  est.  El  Ecclesiast.  cap.  3. 
vers.  3  2.  Sapiens  cor  y  et  intelligibile  abitinebit  se  d  peccatisy 
et  in  operibus  justitidí  successus  habebit.  Y  en  el'  libro  de  la 
Sabiduría  cap.  3.  vers.  11.  Sapientiam  enim  y  et  disciplinam 
qui  abjicit ,  infelix  est  j  et  vacua  est  spes  illorum  ,  et  labores 
sine  fructu  ,  et  inutilia  opera  eorum. 

13.  El  Concilio  general  Lateranense  III.,  celebrado  en 
el  año  de  i  líp.^  capítulo  3. ,  hace  el  preliminar  ó  supues- 
to siguiente  :  Cum  in  sacris'ordinibuSy  et  ministeriis  eccle-^ 
siasticis  y  et  ditatis  maturitas  y  et  morum  gravitas ,  et.scicntia 
litterarum  sit  inquirenda.  Continua  después  explicando  las 
^^  ca-  , 
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calidades  que  deben  tener  los  Eclesiásticos,  p;ira  ser  clc^ 
gidos  al  Obispados  y  las  'correspondientes  á  los  Ministros 
interiórese,  exigiendo  de  necesidad  eñ  unios  y  otros  la  cien- 
cia correspondiente.  De  esta,  disposición  del  Santo  .Concl* 
lio  se  formó  el  cap.'j.  d€  EMct.^  y  fué.  cn.todos,  tiem*-. 
pos  tan  cuidadosa  en  su. £)b^crvanciala(í  Iglesia ¡ly  sus  Pre- 
lados ^Iqiue  excitaron  coa  premios,  privilegios  yiucros  a 
los  que  enseñasen ,  ó  estudiasen .  en :  la-s ,  Uíniversidadcs ,  y 
aun  obligaban'  á  los  que,  servían  en  las  ¡Iglesias  á  que,  á 
expensas  de  sus  rentas,  pasasen  á  los  Estudios  generales, 
dispensándoles  su  residencia,  con  gocé  de  los  frutos  de  los 
Beneficios  que  poseían  ,  y  otras  gracias  que  constan  por 
menor  de  los  Concilios  y  de  los  Cánones.  ;      . 

14.  El  de.Palencia  ,  celebrado  en  d  ano  de-  1 5  2.2,.  _, 
manifiesta  en  el  cap.  xo.  no  solo  la  utilidad  que  logran 
las  Iglesias  con  los  estudios  de  los  Eclesiásticos ,  sino  la 
necesidad,  de  que  los  Obispos  envien  á  ló  menos  dos  de 
cada  diez  de  los  que  sirven, en  ellas,  á  las  Universidades, 
gozando  enteramente  los  frutos  de  sus  Beneficios  todo  el 
tiempo  que  estuviesen  en  ellas  con  aprovechamiento. 

15.  Alexandro  III. ,  Inocencio  III.  y  Honorio  III.  aten* 
dieron  con  igual  favor  a  los  Clérigos  que  estudiaoan  en 
las  Universidades  _,  según  consta  de.  los  cap,  4.\y  ii.  de 
Ckricis  non  residentibus  y  y  del  lUtimo  de  Magistris,  con  los 
quales  conforma  el  Cizp.  z.  de  Priviiegiis  in  sext. 

16.  El  Papa  Inocencio  IV.  en  su  famosa  Bulaf,  expe- 
dida el  ano  de  Í4 3 JO; ,  ratificó  y  extendió  los  privilegios 
He  ganar  los  fruto^j  á  los  que  enseñasen,  ó  estudiasen  en 
la  Universidad  de  'Salamanca,  aunque  fuesen  de  Preben- 
das de  Iglesias  Catedrales,  Colegiatas,  y  aun  de  Benefi- 
cios Curados.  Así  se  ha  observado  constantemente  ¿.no  so- 
lo en  dicha  Universidad,  sino  también  én  las'demasdel 
Reyno',  calificándose  con  repetidas  decisiones  de  los  Tri- 
bunales, que  refiere  el  P.  Mendo  en  su  Tratado  de ^  Jure 
Academíc.  ¡ib.  i.  qucest.:z^¿.m\zjo.  p  ,^rniidL'¿  v  Jiri£^^D 
.-17.  El  Santo  Concilio  de  Trento,i  considerando  pro- 
fundamente lo  que  importa  á  las  Iglesias  tener  Ministros 
\.  de 
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de  ciencia,  los  excita  al  estudio  en  las  Universidades,  ó 
Seminarios  Clericales  >  ratificándoles  los  mismos  privile- 
gios de  percibir  los  frutos  de  las  Prebendas  y  Beneficios^ 
todo  el  tiempo  que  se  mantengan  estudiando,  ó  enseñan- 
do con  aprovechamiento.  Cap.  i .  ses.  1 5 . 

18.  El  ConHlio  Lateranense  IV.,  celebrado  el  año 
de  111  ^. ,  Canon  i^. ,  ratifica  lo  dispuesto  en  el  Latera- 
nense  III.  Can.  13.7  14. ,  acerca  de  prohibir  la  retención 
de  muchos  Beneficios  congruos,  estrechando  y  gravando 
esta  prohibición ■  con  mayores  penas*,  y  esta  disposición 
general,  en  cuya  observancia  interesa  tanto  la  Iglesia, 
permite  que  su  Santidad  la  pueda  dispensar  con  dos  cla- 
ses de  personas-,  es  á  saber,  con  las  de  sublime  nacimien- 
to y  sangre,  y  con  las  muy  literatas:  ibi :  Circa  sublimes 
tameriy  et  litteratas  personas  ^  quíC  majoribus  sunt  beneficiis 
honor  and Jí^  cum  rUtio  postulaverit  y  per  Sedem  Apostolícani 
poterit  dispensario  De  esta  disposición  se  formó  el  cap,  28. 
de  T^rdibendis  y  al  qual,  y  á  su  espíritu  se  arregló  Xz.  ley  3. 
tit,  16,  Part,  I.  ibi:  "Pero  el  Papa  puede  otorgar  á  un 
w Clérigo  que  haya  dos  Dignidades,  ó  dos  Eglesias,  é  ma- 
í>yormente  á  los  fijosdalgo,  é  a  los  letrados  j  ca  estos  de- 
riven aver  mejoría  en  los  Beneficios,  mas  que  los  otros ,  é 
»>non  lo  puede  otro  Perlado  facer."- 

T^i'j  El  Santo  Concilio  de  T rento ,  en  el  capit.  17. 
ses,  24.  de  Reformat, ,  estrechó  mas  la  enunciada  prohibi- 
ción, y  declaró  nulas  las  dispensaciones  que  hasta  enton- 
ces se  hubiesen  expedido ,  para  retener  dos  Iglesias  Cate- 
drales ó  Parroquiales  \  pero  en  quant;9  á  los  demás  Be- 
neficios dexó  expedita  la  facultad  del  Papa,  para  dispen- 
sar la  unión  con  la  justa  causa,  y  en  los  términos  que  dis- 
pone el  citado  Concilio  IV.  Lateranense. 

20.  Por  toda  la  serie  de  los  Concilios  y  Cánones  re- 
feridos se  manifiesta  el  interés  y  utilidad  de  la  Iglj^sia, 
en  que  sus  individuos  estén  adornados  de  la  ciencia  ne- 
cesaria y  sublime,  que  los  habilite  al  mejor  cuniplimien- 
to  de  sus  ministerios,  y  esto  es  lo  que  quiso  y  exhortó 
el  mismo  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  referido  cap,  12. 

ses,  [ 
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ses.  z^.  c/e  Reformat,  ibi :  Hortatur  enim  S.  Synodus  ut 
in  provinciis ,  ubi  id  commodc  fieri  potest ,  dignitates  om- 
nes  y  vel  saltem  dimidia  pars  canonicatuum  in  cathedrali- 
bus  Ecclesiisy  et  Collegiatis  insignibus ,  conferantur  tantum 
Magistris  y  vel  Doctoribus ,  aut  etiam  Licenciatis  in  Theolo- 
gicty  vel  Jure  Canónico, 

21.  S.  M.  se  ha  esmerado  tanto  en  proteger  este  ra- 
mo de  disciplina,  y  en  promover  su  adelantamiento,  que 
serán  muy  pocos  los  que  se  hallen  en  las  Iglesias  Cate- 
drales, ó  Colegiatas  insignes,  nombrados  por  S.  M. ,  que 
no  sean  de  calificada  literatura,  con  grados  de  Maestros, 
Licenciados  y  Doctores  obtenidos  en  las  Universidades  de 
estos  Reynos.  Este  es  un  hecho  constante  y  notorio,  y  se 
ha  mantenido  con  tanto  rigor  en  las  Iglesias  del  antiguo 
Real  Patronato ,  que  por  los  estatutos  de  su  erección  se 
requiere,  que  para  obtener  sus  Prebendas  hayan  estudia- 
do á  lo  menos  dos  años  Teología,  ó  Derecho  Canónico 
en  Universidad  aprobada :  y  si  algunos  han  sido  presen- 
tados por  S.  M.  no  teniendo  esta  calidad,  como  ha  su- 
cedido alguna  vez ,  quando  se  presentan  sin  consulta  de 
la  Cámara  por  el  derecho  de  resulta ,  aunque  haiA  pedi- 
do licencia  para  impetrar  dispensación  del  estatuto  en  esta 
parte,  se  les  ha  negado-,  de  lo  qual  hay  muchos  cxempla- 
xes  en  la  Cámara. 

22.  No  solo  atiende  S.  M.  á  los  que  han  adquirido 
ciencia  sobresaliente  en  las  Universidades,  sino  que  pro- 
mueve á  los  estudiosos  y  aplicados  con  premios  y  gra- 
cias en  los, Préstamos  y  Prestameras ,  y  en  las  pensiones 
sobre  la  tercera  parte  de  los  Arzobispados  y  Obispados  de 
estos  Reynos  i  para  que  dedicándose  con  estos  auxilios  al 
estudio  ,  logren  las  Iglesias  tener  Ministros  dignos  que 
den  culto  á  Dios,  pasto  espiritual  á  los  fieles,  ayuden 
con  su  consejo  y  ministerio  á  los  Obispos,  y  hagan  mas 
honrados  y  felices  estos  Reynos  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral, -í  :ci  '> 
23.'  Los  Seminarios  Clericales, -que  ordenó  sabiamen^í 
jte  el  Santo  Concilio  de  Tren to  por  el  cap.  i%,^se^,  z^.d0 
^    Tom,  L                              '^        Dddd                            Re- 
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Reformat. ,  estaban  en  la  mayor  parte  del  Reyno  aban- 
donados, sin  que  los  Obispos  y  Cabildos  cuidasen,  con  la 
diligencia  que  era  necesaria,  de  su  erección,  dotación  y 
enseñanza :  pero  S.  M.  se  ha  dedicado  con  el  mas  cons- 
tante religioso  zelo,  á  que  se  cumplan  las  intenciones  de 
la  Iglesia  en  unos  establecimientos  tan  saludables,  y  ha 
logrado  que  se  erijan  muchos ,  se  doten  otros ,  y  se  ar- 
reglen sus  enseñanzas  al  método  de  las  que  el  Consejo  ha 
establecido   en   las  Universidades  ,    distinguiendo    á  los 
alumnos ,  que  estudian  en  dichos  Seminarios ,  con  el  mis- 
mo fuero,  honores  y  privilegios,  que  gozan  los  que  es- 
tudian en  las  Universidades ,  habilitando  los  cursos  del 
Seminario,  para  recibir  en  las  de  estos  Rey  nos  los  grados 
correspondientes  a  su  clase  y  facultad  i  y  aun  concedió  al 
de  Murcia ,  por  ser  mayor  el  numero  de  sus  Cátedras  y 
mejor  el  arreglo  de  su  enseñanza ,  que  pudiera  conferir 
el  mismo  Seminario  los  grados  de  Bachiller  en  Filosofía^ 
Teología,  Cánones  y  Leyes,  no  solo  á  los  alumnos  y 
porcionistas  que  residen  de  continuo  dentro  del  mismo 
Seminario ,  sino  también  a  los  que  concurren  de  fuera  á 
sus  estudios;  y  á  este  fin  se  expidieron  dos  Reales  Pro- 
visiones, ana  en  i.°  de  Diciembre  de  178  i. ,  por  la  qual 
vino  S.  M.  en  que  la  gracia  de  incorporación  á  las  Uni- 
versidades de  Granada ,  u  Orihuela ,  para  que  los  cursos 
de  Filosofía  y  Teología  valgan  á  los  Colegiales,  á  fin  de 
obtener  sus  grados  en  qualquiera  Universidad,  se  extien- 
da igualmente  á  las  Cátedras  de  Derecho  Civil  y  Canó- 
nico, desde  su  fundación,  para  que  ganando^, los  Semi- 
naristas los  cursos  de  Leyes  y  Cánones  en  el  mismo  Se- 
minario de  San  Fulgencio,  prescriptos  en  el  plan  estable- 
cido en  él  para  su  enseñanza,  y  baxo  las  reglas  y  méto- 
do que  en  este  se  señala'n,  puedan  obtener  los .  respecti- 
vos grados  de  dichas  facultades  en  qualquiera  de  las  Uni- 
versidades aprobadas;  disponiendo  igualmente,  que  la  gra- 
cia concedida  á  los  Colegiales  en  las  facultades  de  Ar- 
tes y  Teología,  por  Real  Provisión  de   zz.  de   Agosto 
áfii777'>  se  extienda  á  los  porcionistas  y  estudiantes  de 
-iVi  ....w.i  fue- 
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fuera  del  Colegio,  como  también  á  los  que  debidamen- 
te cursen  las  Cátedras  de  Derecho  Canónico  y  Civil,  sin 
distinción  de  los  mismos  Colegiales. 

14.  Por  la  segunda  de  ii.  de  Julio  de  1783.  ha- 
bilitó S.  M.  al  expresado  Colegio  Seminarlo  de  San  Ful- 
gencio de  la  Ciudad  de  Murcia,  para  la  colación  de  gra- 
dos menores  en  Artes ,  Teología ,  Leyes  y  Cánones ,  de 
igual  valor  y  aprecio,  que  el  conferido  por  qualquiera 
de  las  Universidades  aprobadas,  previos  antes  los  rigurosos 
exámenes  que  se  hacen  en  ellas,  y  que  deberán  practicar 
en  el  Seminario  los  Catedráticos  y  Maestros  á  puerta  abier- 
ta y  concurso  publico,  después  de  justificar  los  graduan- 
dos su  asistencia  continua  á  las  Cátedras,  por  aquel  nu- 
mero de  años  establecido*,  es  á  saber  tres  para  Artes,  qua- 
tro  para  Teología,  Leyes  y  Cánones,  sin  dispensación  al- 
guna. ^''-''^         •    J  -í- 

2^.  Por  las  enunciadas  Reales  resoluciones  queda 
bien  demostrado  el  constante  zelo  de  S.  M.  en  promo- 
ver la  enseñanza  publica ,  con  dirección  principalmen- 
te a  que  haya  Ministros  que  sirvan  dignamente  á  la 
Iglesia,  auxiliando  el  mismo  intento  de  los  Concilic.^  y  Cá- 
nones ,  que  piden  como  preliminar  ó  supuesto  para  di- 
chos encargos  la  ciencia  competente,  con  la  qual  se  her- 
mana necesariamente  la  edad  de  los  mismos  Ministros , 
por  el  mucho  tiempo  que  se  gasta  y  consume  en  los  es- 
tudios. Con  todo  no  seria  esto  suficiente ,  sino  se  com- 
pletase el  juicioso  consejo  que  deben  dar  las  Dignidades 
y  Conónigos  á  los  Obispos ,  tomándolo  igualmente  para 
sí  mismos  en  la  integridad  de  sus  costumbres  y  exemplar 
conducta.  Este  fué  sin  duda  el  fin,  que  movió  al  Santo 
Concilio  de  Trento  á  señalar  la  edad  que  debian  tener 
los  Canónigos  y  Dignidades,  pai'a  entrar  á  sus  ministe- 
rios ,"  siguiendo  en  esto  lo  que  generalmente  estaba  antes 
dispuesto  por  los  Cánones. 

z6.  ^  Para  las  Dignidades,  que  tienen  anexa  la  Cura 
de  almas,  exíje  el  citado  cap.  12.  ses.  24.  la  edad  de  2  j. 
años,  á  lo  menos  empezados^  para  las  otras  Dignidades, 
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que  no  tienen  Cura  de  almas  y  han  de  ser  á  lo  menos 
de  11.  años:  ibi :  Ad  Cítteras  autem  dígnítates ,  vel  per- 
sonatus ,  quibus  anímarum  cura  nulla  subest ,  clerici  ,  alíoqüí 
i  done  i  y  zz,  annis  non  minores  adciscantur.  Es  digno  de  ob- 
servar el  encargo  que  se  hace  en  el  mismo  captt.  12.  de 
distribuir  en  tres  clases  los  Canonicatos  y  Porciones;  la 
mitad  para  Presbíteros  y  la  otra  mitad  para  Diáconos  y 
Subdiáconos ,  guardando  siempre  la  costumbre  laudable, 
de  que  todos,  ó  la  mayor  parte  sean  Presbíteros*,  y  con- 
cillando estas  dos  disposiciones,  es  preciso  entender  la  de 
11.  años  con  respecto  á  los  Canonicatos  ó  Porciones,  que 
tengan  anexó  solamente  el  orden  de  Subdiaconato,  pues 
en  el  Diaconato  y  Presbiterato  se  requiere  mayor  edad, 
señalada  en  el  cap.  11.  ses,  z^,  de  Reformat, 

17.  Algunos  Señores  Arzobispos  y  Obispos  conduci- 
dos del  amor  y  caridad  á  sus  parientes ,  y  deseando  pro- 
porcionarles medios  decentes  a  su  manutención  con  el 
decoro  y  lustre  correspondiente  á  su  calidad  ,  han  solici- 
tado y  obtenido  Breves  de  su  Santidad ,  habilitando  á  sus 
sobrinos ,  para  que  pudieran  obtener  Dignidades  y  Pre- 
benda%  en  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales ,  sin 
embargo  de  no  tener  la  edad  que  pide  el  Santo  Conci- 
lio de  Trento.,  pues  no  pasaban  de  14.  á  i6.  años;  y 
presentados  en  la  Cámara,  se  negó  el  pase  á  los  dos  prime- 
ros ,  por  considerar  la  enunciada  dispensa  opuesta  dere- 
chamente á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to en  el  citado  cap,  1 1.  ses,  z^.  de  Reformat. ,  al  uso  y  cos- 
tumbre general  de  las  Iglesias  de  España,  perjudicial  al 
culto  divino ,  y  al  cumplimiento  de  las  cargas  y  obli- 
gaciones anexas  á  dichas  Prebendas ,  y  que  producirla  no- 
table escándalo ,  viendo  á  un  joven  de  tan  corta  edad 
entre  compañeros  anclarnos  y  respetables ;  y  finalmente 
que  llegarían  á  repetirse  estas  perniciosas  relaxaciones  de 
la  disciplina  con  semejantes  exemplares  ^  pues  tenian  en 
su  mano  los  Arzobispos  y  Obispos  el  proveer  con  seguri- 
dad en  sus  parientes  las  Dignidades  y  Prebendas,  que  va- 
casen en  los  meses  ordinarios,  prefiriendo  el  interés  y  ven- 
ta- 
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tajas  de  sus  familias  a  la  utilidad  y  necesidad  de  las  mismas 
Iglesias,  con  gran  desconsuelo  del  mérito  y  literatura  de 
los  vasallos  dignos  de  S.  M.   i:r,ijs.;r''¡  .^Lm^Ícj..  ¡.  ^sjjq  ;r.L: 

28.  Todas  estas  consideraciones  híciéíorf  conocer  á  la 
Cámara  la  obligación  en  que  estaba  de  suspender  la  exe- 
cucion  de  los  citados  Breves '-,  y  lo  conoció  también  así 
la  soberana  penetración  de  S.  M. ,  pues?  aunque  mandó 
por  su  Real  resolución  á  consulta  de  la.  Cámara  de  17. 
de  Abril  de  1780.,  y  por  otra  de  18..  de  Noviembre 
del  propio  año ,  que  se  concediese  el  pase  a  los  Breves 
indicados,  se  motiva  esta  gracia  en  los ' relevantes  servi- 
cios de  los  dos  Señores  Arzobispos,  que  los  hablan  impe- 
trado para  sus  sobrinos ^  y  mandó  ademas  el  Rey,  que  en 
adelante  no  se  diesen  á  otros  semejantes  pases  para  obte- 
ner Prebendas  ó  Beneficios  de  precisa  residencia,  sin  pre- 
ceder consulta  y  consentimiento  de  S.  M.  .1     ■.      :  -n  oí.  . 

2^.  Como  se  repitieron  á  poco  tijempo  otros  dos 
exemplares  de  haberse  obtenido  Breves  por  dos  Señores 
Obispos,  para  poder  proveer  en  sus  sobrinos,  que  no  te- 
nían edad  competente.  Dignidades  y  Canongías  vacan- 
tes en  meses  ordinarios,,  se  confirmó  el  concepto  que  an- 
teriormente habla  indicado  la  Cámara  en  sus  consultas , 
y  la  necesidad  de  precaver  en  su  raiz  unos  males  tan  gra- 
ves y  conocidos  j  y  á  este  fin  mandó  S.  M.  que  la  Cá- 
mara diese  á  entender  reservadamente  á  los  Prelados  de 
estos  Reynos,  que  excusasen  proveer  los  Beneficios  residen- 
ciales en  personas  que  no  tuviesen  los  requisitos,  que  pi- 
den los  Sagrados  Cánones  y  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to ;  pues  eií  lo  sucesivo  no  prestarla  S.  M.  su  consenti- 
miento para  las  dispensas  de  edad  en  tales  Beneficios.  En 
su  cumplimiento  se  comunicó  esta  noticia  por  Carta  cir- 
cular de  p.  de  Enero  de  1787.  *, ,y  esta  es  otra  prueba  del 
zelo  -con  que  protege  S.  M.  la  observancia  de  los  Caño- 
nes á  beneficio  de  las  Iglesias  Catedrales  y  de  sus  Ca- 
bildos.  ' 

30.  '  Al  propio  intento  de  que  no  se  dilaten. las  va- 
cantes de  las  Dignidades  y  Canongías,  con  menoscabo 

del 
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del  culto  divino  y  de  las  obligaciones  de  sui  instituto , 
ha  tomado  S.  M,  las  providencias  mas  eficaces  y  oportu- 
nas*? pues  habiendo  llegado  á  entender  que  el  Cabildo  de 
la  Catedral  de  Córdoba  con  Breve  del  Reverendo  Nun- 
cio y  prorrogó  el  semestre  en  la  Canongía  Lectoral  de  su 
Iglesia,  se  sirvió  resolver  á  consulta  de  la  Cámara  en 
XI.  de  Agosto  de  1780. ,  y  se  comunicó  por  Cartas  cir- 
culares en  3  I,  del  mismo  mes  a  todos  los  Prelados  y  Ca- 
bildos de  las  Metropolitanas,  Catedrales  y  Colegiatas,  que 
en  los  concursos  y  provisiones  de  Prebendas  de  oficio  ob- 
servasen lo  dispuesto  por  derecho  común  y  estatutos  de 
las  Iglesias,  y  que  no  solicitasen  dispensaciones  de  pror- 
rogas del  semestre  sin  necesidad  urgente ,  precediendo 
en  este  caso  el  Real  consentimiento  á  consulta  de  la  Cá- 
mara. Y  por  otras  providencias  acordadas  en  el  mismo 
Tribunal  está  mandado ,  que  pasados  tres  meses  desde  la 
noticia  de  la  vacante  de  las  Prebendas,  que  ha  de  pre- 
sentar S.  M. ,  no  se  admitan  Memoriales  de  pretendien- 
tes, y  se  consulten  sin  dilación,  en  conformidad  á  la  le- 
tra y  al  espíritu  del  auto  4.  tit.  6.  Ub.  i.  cap.  8.^  p.  ^ 
31.  No  ha  cuidado  menos  S.  M.  de  la  permanente 
residencia  de  las  Dignidades  y  Canónigos  en  sus  Iglesias, 
por  ser  uno  mismo  su  objeto,  en  que  se  dé  dignamen- 
te culto  á  Dios,  y  se  llenen  las  demás  obligaciones  que 
corresponden  á  su  oficio ,  y  van  indicadas.                        m. 


■\:...,r.' 
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La  Cmnara  conoce  frivativamente ,  con  inhibición  ds 

Consejo ,  Chancillerias  y  ^audiencias  ,   de  las  fiier^ 

zas  que  hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  en  las 

causas  del  Real  Patronato. 

I.  ll<n  las  remisiones  al  tit.  6.  Ub.  1,  de  la  Reeop.  n.  6, 
se  dice  lo  siguiente:  "Los  artículos  de  fuerza  de  quales- 
» quiera  Jueces  Eclesiásticos  se  traen  y  determinan  en 
«la  Cámara,  en  todo  lo  que  es,  ó  fuere  tocante  al  Pa- 

-íuro- 
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íuronazgo,  y  negocios  de  que  en  ella  se  conoce." 

i.  Esta  advertencia  une  el  recurso  de  fuerza  al  co- 
nocimiento en  lo  principal  *,  y  siendo  este  privativo  de  la 
Cámara ,  debe  serlo  también  el  de  las  fuerzas.  No  se  li- 
mita á  lo  tocante  al  Patronazgo ,  pues  se  extiende  á  los 
negocios  de  que  se  conoce  en  la  Cámara ,  y  esta  es  otra 
prueba  de  la  unión  de  este  incidente  con  lo  principal  de 
la  causa,  í  :,.  -         .    ;.n    /  .    ;  ./  ..:.• 

3.  El  auto  4.  tlt,  6.  lih.  I.  se  formó  de  la  Instrucción 
que  dio  á  la  Cámara  el  Señor  Don  Felipe  II.  en  6.  de 
Enero  de  1588.,  y  al  capítulo  x?  dispone,  "que  en  la 
í> Cámara  se  vean  de  aquí  adelante  todos  los  negocios  to- 
ncantes á  mi  Patronazgo  Real  de  la  Iglesia  en  estos  mis 
?>Reynos  de  Castilla,  y  el  de  Navarra,  y  Islas  de  Cana- 
ínia,  de  qualquier  calidad  que  sean,  así  los  que  fueren 
wde  justicia,  como  de  gracia."  El  auto  $,  siguiente  rsiúfí- 
ca  lo  dispuesto  en  el  anterior,  y  añade;  "que  no  'se  re- 
« mitán  al  Consejo  ni  á  otro  Tribunal,  y  que  se  tenga 
«mueho  cuidado,  que  esto,  y  demás  que  tocare  al  Pa- 
lítronazgo  Real,  se  despache  y  acabe  en  la  Cámara  con 
nbrevedad;"  ;;í;r;^      •    .»-  :;>   (-Jvj   -  ,.  (.■ .  - 

4.  Los  autos  é.  y  7.  del  prop.  tit.  y  lih:  estrechan  mas 
la  observancia  de  lo  dispuesto  en  los  dó¿  anteriores ,  repi- 
tiendo la  inhibición  del  Consejo  y  db  otro  qualquiera 
Tribunal-,  y  añaden,  "que  tenga  la  Cámara  no  solo  el  co- 
«nocimiento  dé  las  causas  y  negocios  del  Patronazgo  Real 
?Tpor  via  de  justicia ,  sino  también  de  todo  lo  anexó  y 
Independiente  de  tlhi ,  en  qualquier  manera  que  sea."  Es- 
ta ultima  cláusula  bastaria  para  convencer,  que  el  recur- 
so de  fuerza,  en  las  referidas  causas  del  Patronazgo  Real, 
debia  venir  privativamente  á  la  Cámara,  y  determinar- 
se en  ella  \  pero  á  mayor  abundamiento ,  para  remover 
todat  duda  se  dispone  particularmente ,  en  quanto  á  di- 
cho recupo  de  fuerza,  en  el  mencionado  auto  6.  y  "que 
f»si  las  partes  á  quien  tocaren  algunos  de  los  dichos  ne- 
ttgocios ,  acudiesen  al  Consejo  Real  por  via  de  fuerza^ 
n donde  se  conocía  de  ellos,  que  en  tal  caso  den  las  Pro*- 

»  i.»  ''  vi- 
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í7  visiones  que  fueren  necesarias^  para  traer  al  Consejo  los 
?>dichos  procesos-,  en  el  qual  se  vea  y  determine  en  el 
>? artículo  de  si  hay  la  dicha  fuerza  ó  no ,  lo  que  fuere 
?>de  justicia  por  los  tres  Ministros  del  mismo  Consejo^ 
itque  lo  son  de  la  Cámara,  y  por  los  que  adelante  fue- 
>^sen  de  ella^  hallándose  presente  el  Secretario  del  Patro- 
iinazgo  Real,  á  quien  se  manden  entregar  para  este  efec- 
í7to  los  dichos  procesos  y  papeles  originales-,  y  faltando 
?> alguno  de  los  tres  Jueces,  entrará  en  su  lugar  el  Pre- 
97sidente,  u  otro  Oidor  del  mismo  Consejo,  que  él  nom- 
librare,  y  no  otra  persona  alguna." 

-  5.  Si  la  vista  y  determinación  de  los  artículos  de 
fuerza,  en  las  causas  tocantes  al  Real  Patronato,  es  pro- 
pia y  privativa  de  los  Ministros  de  la  Cámara,  y  el  in- 
formar del  proceso  original  corresponde  al  Secretario  del 
mismo  Patronato ,  ninguna  parte  tiene  en  estos  artículos 
el  Consejo  Real  íii  sus  Ministros,  y  es  un  accidente  que 
se  junten  los  de  la  Cámara  en  el  Consejo  con  el  Secreta- 
rio del  Patronato,  para  ver  los  procesos  de  la  fuerza,  y 
declarar  si  la  hay  ó  no,  procediendo  esta  asistencia  en  el 
Consfjo,  de  no  haber  en  aquel  tiempo  otro  lugar  sena- 
lado  para  tratar  los  negocios  pertenecientes  á  la  Cámara. 

6.  El  Señor  D.  Felipe  II. ,  en  la  citada  Instrucción 
de  6,  de  Enero  de  1588.  previno  al  cap.  3.,  que  para 
el  despacho  de  todos  los  negocios ,  que  ocurriesen  en  la 
Cámara ,  se  debian  juntar  los  Ministros  destinados  para 
ella  con  el  Presidente  en  la  pieza  que  señalária  -,  y  no 
consta  que  lo  hubiese  hecho  en  el  cbrt6  tiempo  que  me- 
dió hasta  el  dia  17.  de  Marzo  de  15^3. ,  que  es  la  fe- 
cha del  citado  auto  6,  ^  y  acaso  no  se  publica ria  la  enun- 
ciada Instrucción,  pues  hablando  de  ella  el  Señor  Ramos 
lib.  3.  cap.  ^6,  n,  3.  dice  :  jQuíe.  in  Camerdí  scnniis  repositay 
et  ignota  diu.  En  el  7.  ratifica  mas  estrechamente  el, co- 
nocimiento privativo  de  la  Cámara  en  todos  los  nego- 
cios del  Real  Patronato ,  y  que  con  solo  pedirse ,  ó  ex- 
cepcionarse,  ó  defenderse  como  de  tal  Patronazgo,  basta 
para  que  ni  el  Consejo,  ni  otro  Tribunal  alguno  conoz- 
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ca  ,  ni  se  entrometa  en  semejantes  causas ,  quedando  á  las 
partes  solo  el  recurso  de  la  fuerza  para  el  dicho  Consejo 
Real ,  en  el  caso  y  en  la  forma  que  se  contiene  en  la  dicha- 
Cédula  de  17.  de  Marzo  de  5^3.      .n^.'':J:.     ■-  ;  r^  h.    ..   :• 

7.  En  esta  ultima  cláusula  dexa  á  las  partes  el  arbi- 
trio de  recurrir  al  Consejo  por  via  de  fuerza  en  las  enun- 
ciadas causas,  suponiendo  que  en  estos  artículos  tiene  al-, 
guna  parte  el  Consejo ,  y  con  efecto  le  correspondía  U; 
expedición  de  la  provisión  ordinaria-,  para  que  el  Juez- 
Eclesiástico  remitiese  los  autos  originales  al  Consejo,  con. 
emplazamiento  a  los  interesados ,  mandándolos  pasar  in- 
mediatamente en  la  misma  provisión  al  Secretario  del 
Real  Patronato.  En  este  acto  preliminar,  que  no  es  par^, 
te  del  juicio ,  ni  de  la  decisión  de  la  fuerza  ,  acaba  la  au- 
toridad del  Consejo ,  y '  empieza  la  de  la  Cámara ,  como 
se  previene  en  el  auto  6.  y  que  es  la  Cédula  de  17.  de 
Marzo  de  5^3.,  á  que  se  refiere  en  este  incidente  de  la 
fuerza  el  mencionado  auto  j, 

8.  En  el  8.,  que  se  formó  á  consulta  de  la  Cámara 
de  x8.  de  Agosto  de  1^08.,  se  dispone  lo  siguiente: 
"  Visto  lo  que  representáis ,  tengo  por  bien  que  las  «jausas 
?>de  mi  Real  Patronato  en  los  recursos  de  fuerza  se  veai> 
ty  por  los  de  la  Cámara  en  presencia  del  Presidente ,  sin 
,í>  mas  Jueces  en  la  Sala  de  Govierno ,  y  que  embie  los 
»>  de  ella  á  otras  Salas."  Aquí  se  advierten  dos  ilovedades: 
Una,  señalar  la  Sala  de  Gobierno  para  la  vista  y  deter- 
minación de  los  recursos  de  fuerza  i  y  otra ,  que  se  vean 
por  los  de  Ja  C&mara  en  presencia  del  President;e ,   sin 

_  jíiasí  Jueces  en  la  Sala  de  Gobierno ,  y  que  envíen,  los  de 
ella  á  otras  Salas.  .7     ..    ^"'j  v-  •»•:  ;o;!<>>  .-u  í.sídjí 

:  ^.  El  auto  1$,' del  prop.  tit.  6.  tib,  1.  su  fel^a  16,  de 
Julio  de  1702.,  confirma  en  su  espíritu  y  en  su  resolur 
cion 'el  conocimiento  privativo  de  la  Cámara  en  las  caur 
sas  del  Patronato  Real ,  y  el  que  igualmente  la  corresi- 
ponde  9¿n  inhibición  del  Consejo  en  el  artículo  de  fuer- 
za de  conocer  y  proceder.  El  asunto  se  reduce  á  que  los 
Capellanes  del  Hospital  del  Rey ,  extramuros  ;dc  la  Ciur 
'       Tom.  L  Eeee  ¿ad 
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daid  de  Burgos ,  presos  de  orden  de  la  Abadesa  del  Mo- 
nasterio de  las  Huelgas ,  recurrieron  al  Nuncio  de  su  San- 
tidad en  estos  Rey  nos,  en  queja  de  los  procedimientos  de 
la  Abadesa-,  y  habiendo  expedido  sus  despachos  agrava- 
torios ,  acudió  la  Abadesa  a  la  Cámara  por  via  de  fuer- 
za de  conocer  y  proceder ,  fundándola  en  ser  el  Cabil- 
do de  Comendadores ,  y  su  hacienda  fundación  Real  El 
Nuncio'  y  los  Comendadores  se  quejaron  de  que  intenta- 
se la  Cámara  conocer  de  las  fuerzas  de  la  Nunciatura, 
que  suponían  estar  reservadas  al  Consejo.  Visto  en  él  es- 
te incidente,  consultó  á  S.  M.  en  7.  de  Julio  de  dicho 
ano  de  íyoi. ,  que  la  Cámara  podia  mandar  al  Notario 
de  la  Nunciatura  ir  á  hacer  relación  de  los  autos  del  Nun- 
cio, y  si  estimase  corresponder  al  Patronazgo  Real  re- 
tenerlos r  cu  yo  remedio  era  mas  lleno  y  mas  propio  pa- 
ra la  defensa  del  Patronato,  que  el  recurso  vulgar  de  fuer- 
za j  y  con  este  dictamen  se  conformó  S.  M. 

10.  La  retención  supone  la  fuerza  que  hace  el  Nun- 
cio en  conocer  y  proceder,  y  no  hay  mas  diferencia  en 
el  recurso  vulgar  de  fuerza,  que  la  de  declararse  en  este, 
y  estunarse  ó  suponerse  en  aquel*,  viniéndose  á  concluir, 
que  la  Cámara  conoce  privativamente  de  la  fuerza  que 
hacen  él  Nuncio  y  demás  Jueces  Eclesiásticos  en  las  cau- 
sas del  Patronato  Real.  ¿Pues  cómo  se  podrá  dividir  la 
fuerza  y  la  retención  y  siendo  esta  execucion  y  comple- 
mento de 'la  libertad  en  que  se  ponen  los  vasallos  de 
S.  M.,'  redimiéndolos  de  la  opresión  que  sufrían  con  los 
procedimientos  de  quien  no  es  Juez  competente?  Y  este 
exceso,  nulidad  y  atentado  forman  todas  las  partes  de  la 
fuerza  en  conocer  y  proceder. 

^"^^11;  Salgado  ¿/e  Reg,  part,  3.  cap,  10,  n.  201.  asegura, 
^ue  si  el  Ordinario  Eclesiástico  no  cumpliese  la  Cédula  de 
presentación,  expedida  por  S.  M.  en  las  Prebendas  y  Bene- 
■ficios  de  su  Real  Patronato ,  recurre  la  parte  á  la  Cáma- 
-ía,  por  la  qual,  precedida  la  conveniente  instrucción,  se 
expide  sbbtc  Cédula ,  baxo  las  penas  y  apercibirhientos , 
-qu&  señalan  las  leyes  contra  los  Eclesiásticos  que  no  obe- 
-    >  .-^  .  xle- 
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pecen  y  cumplea  los.  justos  mandamientos  del  Rey.  i 

I  ^.  Dcxando  establecido  este  medio  por  mas  comun^ 
dice:  que  .4e  la  negligencia  ó.  repugnancia,  del  Ordina- 
rio á  instituir  y  colar' di  Beneficiosa!  presentado  por  S.  M.  , 
se  puede,  apelar  y  acudir  al  Nuncio  para  que  compela  al 
Ordinario  al  cumplimiento  efectivo  de  la  presentación , 
sin  que  se  «mezcle  á.  conocer  del  derecho  del  Patronato 
Real ,  ni  del  proceso  formado  en  el  Consejo  de  la  Cáma- 
ra ,  sino  únicamente  de  las  intimaciones  de  ks  Cédulas 
Reales  de  presentación ,  y  de  la  negligencia  y  contuma- 
cia del  Ordinario  en  su  cumplimiento  v  pues  en  el  caso 
que  quiera  conocer  .en  alguna  manera  del  derecho  del 
Patronato  Real ,  ó  de  algún  artículo  ó  qüestion  inciden- 
te, sé  le. manda  remitir  el  proceso  al  Consejo  dq  la  Cá- 
mara,  y  quejarse  en  él  de  la  violencia- delNuncio ,  en 
donde  se  declara  hacerla  :  ibi :  n.  t^zx.  Canciuerique  de  vio- 
kntia  coram  eodem  Consilio  Camem ,  ubi  passim  declaratur 
vim  facera  Nuncium. . .  ;     ,     .    .         '      *     ,  /^ 

1 3 .  Pues  si  los  enunciados  autos  acordados  atribu- 
yen privativamente  al  Consejo  de  la  Cámara  en  los  ne- 
gocios de  su  dotación  los  recursos  de  fuerza,  que  hacen 
los  Jueces.Eclesiásticos,  mezclándose  en  su  cónocirííiento, 
sin  exceptuar  al  Nuncio  ^  y  los  Autores  tampoco 'le  exi- 
men ,  antes  bien  le  incluyen  en  la  misma  disposición  y  co- 
mo lo  advierte  el  Señor  Salgado  j  no  es  de  esperar  que 
el  Consejo  procediese  con  dictamen  contrario  en.  la  ci- 
tada consulta,  yr^'  «>'•    '•    o  , 

14.  /Los  recursos  de  fuerza  en  conocer  y  proceder,  que 
van  al  Ccrfisejo ,  Chanci Herías  y  Audiencias ,  se  acaban 
con  la  declaración  de  la  fuerza,  en  la  qual  se  incluye  la 
de  no  ser  competente  el  Juez  que  conocia  de  los  autos, 
los  quales  se  remiten  al  Juez  seglar ,  que  de  ellos  debe 
conocer,  'ó  se  retienen  en  los  .Tribunales  superiores.  Es- 
ta'iiltima  parte  de  remitir,  ó  retener,  no  es  relativa  ala 
fuerza , i  porque  está  completa  con  su  declaración,  y  sir- 
ve lini/ca mente  para  que  las  partes  usen  libremente  de  su 
derecho  en  el   Tribuiul  competente  que   se  les  señale  , 

To?n.  L  Eeee  z  sin 
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sin  que  haya  diferencia  esencial  en  leniicir^  ó  retener  di-^ 
chos  autos.  ^'?>oí      -«n 

-•*t¡J>:í^- El  recurso  de  nuevos  diezmos  incluye  la  fuerza 
de  conocer  y  proceder,  como  se  fundó  en  el  capiculo 
primero  parce  segunda  de  escos  discursos ,  y  se  concluye 
^on  la  retención  de  los  obrados  por  el  Juez  Eclesiástico.  '^ 
.  i¿»;  j  También  se  recienen  los  Breves 'de  Comisión  pa- 
ra conocer  de  las  causas  en  primera  inscancia  en  perjui- 
cio de  Juez  Ordinario,  y. no  dexa  de  ser  esta  faerza  de 
conocer  y  proceder ,  quedando  en  libertad  las.  parces  pa- 
ra usar  de  su  derecho  anee  el  Ordinario.^  «f^i'*B"^^  '  ''  ^.n 
I  '  17¿1'  El  citado  auto  1 5.  tít.  6,  lib.  x^concluye  con  e^ 
parecer  siguiente:  "Que  aunque  en  las  causas  de  Patro-^' 
Pinato'  puede  ofrecerse  recurso  de  fuerza  por  incidencia 
?> de  otras  qüestiones  entre  las  parces,  en  este  caso  se  des- 
í>  pachán  lasv  mejoras ,  ó  provisiones  por  el  Consejo  á 
í7  quien  esta  cometido  privacivamence  el  uso  de  csce  eco- 
í>nómico  conocimienco,  parcicularmence  en  los  aucos,  que 
irse  traen  |)ot  via  de  fuerza  del  Nuncio."  Pues  si  el  Con- 
sejo sdlo  puede  conocer  de  la  fuerza  que  ^e  incroduce 
por  incidencia  de  ocras  qüestiones  entre  las  parces,  con- 
fiesa escar. -inhibido  de  la  de  conocer  y  proceder  en  las  cau- 
sas de  ■Patronato,  '  ■ 

_i;8.  Xas,  fuerzas ,  que  por  incidencia  pueden  intro- 
du,cir  las  partes  en  las  causas  del  Patronato  Real ,  serán 
únicamente  de  conocer  y  proceder,  como  conoce  y  pro- 
cede ,  ó  de  no  otorgar  en  el  concepto  de  que  toque  su 
conocimiento  al  Juez  Eclesiástico,  igaotando  k  calidad 
de  Patronato  Real ',  y  en  estas  circunstancias^  úb  puede 
contraerse  el  dictamen  del  Consejo ,  ni  la  resolución  de 
S.  M.  á  las  enunciadas  causas  del  Patronato :  porque  lo 
mismo  es  ignorar  esta  calidad,  por  no  haberse  tratado  de 
ella,  que  no  tenerla,  y  juzgar  de  la  causa,  como  de  fuero 
común  del  Eclesiástico,  ni  o  .  nú msi  5 b  . o j  1  f  c?  í íh í :-  í *  ^  i 
1^,  Si  en  las  fuerzas,  que  llegan  al  Consejo  por  In- 
cidencia, se  advirciese  que  la  causa  toca  al  Patronato 
Real,  y  su  conocimiento. privativo  á  la  Cámara,  no  pro- 
'\s'-:t^3  \^'  '    ■       ce- 
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cederá  el  Consejo  á  declarar  la  de  no  otorgar ;  ni  -en  el 
modo  de  conocer  y  proceder,  y  remitirá  los  autos  ori^ 
ginales  á  la  Cámara,  porque  la  principal  de  conocer  y 
proceder  es  incompatible  con  las  otras  dos;,  i  como  scha- 
fundado  largamente  en  los  discurisos  anteriores,  y  lo  ad-j 
virtió  el  mismo  Señor  Salgado  n.  ipo.  en  el  lugar  citado  cr 
ibi :  Et  hinc  est  ut  suprema  Tribunalia  non  se'  intromiútunt- 
cognoscere  de  Viokntiis' factts  d  Judícíbus  ecclesiasticis  or^- 
diñar iis  in  hujiismodi  caiisisy  et  negotiis  jurispatronatus  re^ 
giíZ  Coron^z  ^  sed  illa  videnda  ^  et  toilend^  r^mittunt  a4<su^ 
premum  Camera  regiunt  consilium,:hihr-v)  j!  V)  r>f-T;f) 
-  20.  Lo  ciexto  es  qué  el  Con§ejó  Real  .cbnocia  en  lo 
antiguo  de  todas  las  fuerzas  que  ocurrían  sobre  Beneficios 
Eclesiásticos  patrimoniales ,  los  de  Patronato,  de  legos  y. 
del  Patronazgo  Real.  Así  se  expresa  en  el  citado  auto.6:\^ 
por  la  siguiente  cláusula :  -'Y  porque  ahora  he  sido  ia^'i 
«formado  que  las  partes,  á  quien  tocan  algunos  de  los  dl- 
tichos  negocios,  acuden  á  mi  Consejo  Real Ipoü  vía  íd¿; 
«fuerza,  donde  se  conoce  de  ellos."  bi^^  -,  ^  -lQ 

21,  La  /ey  24.  í//.  3.  lib.  iL  trata  de  W Bulas,  que 
ofenden  el  derecho  de  los  Cabildos  de  las  Iglesias  en  elc»< 
gir  dos  Calongías,  la  una  para  un  Teólogo  y  la  otra 
para  un  Letrado  Jurista,  y  se  les  rnanda:. supliquen  de 
ellas ,  y  que  se  remitan  al.  Consejo  para  que  allí  se  provea, 
j  2  2.  La  /fy  25.  siguiente  dispone,  que  las  Bulas,  qué 
se  obtuvieren  en  derogación  de  la  preeminencia  del  Pa- 
tronazgo Real,  y  de  las  demás  cosas  que  expresa ,  no  se 
executen  ni  cumplan,  y  las  envien  ante  Nos,  ó  ante  los 
del  nuestiD  Consejo,  para  que  se  vea  y  provea  la  órdcá  ^ 
que  en  ello  se  ha  de  tener.  :í 

23.  Por  esta  ley  se  encarga  la  defensa  del  Patro-» 
nazgo  Real  al  Consejo,  sin  hacQr  memoria  del  de  la  Cá-í 

mará.  •  -T--  ^''  '■  ^■■'^'\^'^  ^1  ^'^^  ^X 

24.  La  /ey  21.  tit.  4.  lib.  2.  supone  que  el  Consejo 
conoci^  de  los  pleytos  y  causas  que  venian  á  él  sobre  Be- 
neficios patrimoniales  y  Eclesiásticos,  los  qual^s  se  man- 
daron remitir  á  las  Audiencias.  ?ú   íi/.-r?  "'Tf 
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¡M  2.5.'     La  :%  34.  f/í.i.  5.  //>.  .1.    hace   membrk  de' lo 
mandado  en  la'  ii.  /-/í.  4.  en  quanco  á  remitir  á  las  Au- 
diencias los  pleycos  patrimoniales  y  otros  Eclesiásticos  ^  y 
patada  mas  breve  expedición  de  ellos  dispone  lo  siguieñ^ 
tei:.  "Que. los  procesos  de  pley tos  Eclesiásticos,  y  de  Bene-i 
?> íicios  patrimoniales ,  y  de  Patronazgo  Real/ y  de  lechos/ 
nj  los  que  tuvieren  extrangeros  ó  naturales  ^  por  dere- 
?» ekcK  •  dé  exttangero ,  y  -los  de  Calongías  Magistrales  & 
>♦  Doctorales^-  que  vinieren  á  las  Audienciasv  se  vean  áii- 
Mtes/y  priinero  que- otros  pléy tos  algunos."  Podria  du-^. 
darse  si  en  la  enunciada  ley  21.   se  incluían  los  pleytos 
sobre  Beneficios  del  Patronazgo  Real,  por  no  hacerse  par- 
cicukr.  eXpreáion   de   ellos ,   como*  se  manifiesta   en   es-* 
tas  -palabras  ,=  solare  Btñeficios  patrimoniales  y  Eclesiásticos  ; 
pero  la  letra  de  la  enunciada  /ry  34.  confirma  haberse 
remitido  á  las  Audiencias  el  conocimiento,  que  antes  te- 
nia el  Gonsejo;^  de  las  enunciadas  causas  en  los  recursos 
deL  fuerza/  ÚMmai^cnte  se  manda-^en  la  citada  ley  34. : 
**Que  los  Oidores  en  los  dichos  procesos  Eclesiásticos  den 
wlas  provisiones,  y  guarden  la  orden,  según,  y  como  fas- 
wta  agpra  se  ha  acostumbrado  dar  en  nuestro  Consejo."' 
Ení^csca  áltiraa' cláusula  se  prueba  mas  claramente  el  an- 
tiguo conoci^niento  del  Consejo  por  via  de  fuerza  en  los 
enunciados  {)le  y  tos  Eclesiásticos,  así  sobre  Beneficios  del 
Patronazgo  Real ,  como  spbre  los  demás  que  refiere  en  su 
principio.^ rií>m¡T: 37 rj^x,l  oh  iiou^/^cyijir  :\-j  /n?.  f-jidc  '■■■' 
•    x6^  ,  L^  ley  5.  tit.  6,lib.  i.  trata  de  la  defensa  del  Pa^^ 
trónazgo  Real  contra  los  que  impetrarf  B islas,  ó  se  valen 
de  otros  medios  para  obtener  las  Abadías,  Dignidades, 
Iglesias  y  Beneficios  Eclesiásticos ,  cuya  presentación  to- 
ca á  S.  M.  \  y  después  de  establecer  las  penas  á  I05  con- 
traventores, y  hacer  otras  muchas  explicaciones  ^  conclu- 
ye con  la  disposición  siguiente  :  "  Mandamos  á  los  nues- 
'»tros  Procuradores  Fiscales  que,  constándoles  que  ^Iguna, 
»>ó  algunas  personas  uvieren  ido,  ó  venido  contrallo  su- 
nsodicho  ,    les   pidan    y  demanden   las  dichas  pertas,  y 
» prosigan   las   causas  contra   ellos   hasta    las   fenescer    y 

??aca- 
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9»acabar  ante  quien  y  como  devan." 

27.  Dos  observaciones  se  presentan  en  confirmación 
del  pensamiento  indicado:  Una,  que  se  encarga  á  ios  Pro- 
curadores Fiscales ,  que  pidan  y  demanden  las  dichas  pe- 
nas-, y  otra ,  que  lo  hagan  ante  quien  y  como  deban.  No 
determinad  Procurador  Fiscal ,  ni  sefiala  el  Tribunal  5 
pues  como  de  unas  causas  podia  conocer  el  Consejo ,  ó 
porque  le  pareciese  conveniente  retenerlas,  ó  porque  las 
hubiese  sentenciado  en  vista ,  y  otras  correspondian  á  las 
Audiencias  j  quedaron  habilitados  los  respectivos  Fiscales 
para  pedir  y  demandar,  en  el  Tribunal  donde  pendiesen 
dichas  causas,  las  penas  señaladas  en  la  citada  ley. 

28.  El  auto  20.  tit.  6,  lib,  I.  encarga  al  Fiscal  de  la 
Cámara  ,  que  pida  lo  conveniente  á  impedir  y  reco- 
ger las  provisiones  que  hubieren  hecho  los  Ordinarios 
Eclesiásticos ,  ó  por  Bulas  de  su  Santidad  ,  de  las  Igle- 
sias y  Beneficios  del  Patronazgo  Real,  siendo  privativo  es- 
te encargo  de  la  Cámara,  como  también  el  que  se  la  hace 
por  el  citado  auto  20.,  su  fecha  27.  de  Octubre  de  1735.: 
porque  ya  en  este  tiempo,  y  desde  la  Cédula  de  ó.  de 
Enero  de  1588.  se  hallaban  inhibidos  el  Consejo  y  jos  de- 
mas  Tribunales  de  conocer  por  via  de  fuerza ,  ni  en  otra 
manera  alguna  de  las  enunciadas  causas,  en  que  tuviese  in- 
terés el  Patronazgo  Real. 

2p.  Por  la  obscuridad  ó  contradicción  de  las  leyes  y 
autos  acordados  que  van  referidos ,  ó  porque  no  es  fácil 
que  un  Tribunal  se  desprenda  en  un  momento  del  co- 
nocimiento qué  habia  tenido  por  muchos  años ,  se  ex- 
citaron freqüentes  competencias  entre  el  Consejo  Real  y 
el  de  la  Cámara,  como  lo  asegura  el  Señor  Salgado  de 
Reg.  pan,  3.  cap.  10.  n,  198. ,  concluyendo  que  para  evi- 
tarlos ,  y.  excusar  á  las  partes  los  grandes  gastos  que  ha- 
cian,  y  ocurrir  á  otros  inconvenientes,  habia  declarado 
S.  M.  tocar  á  la  Cámara  el  conocimiento  de  las  enuncia- 
das caiisas ,  inhibiendo  al  Consejo  ,  y  á  los  demás  Tri- 
bunales, de  conocer  en  los  recursos  de  fuerza  :  Et  hinc  est, 
ut  suprema  Tribunalia  non  se  ititromittunt  cognoscere  de  vio- 
-MI  ^^«- 
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lentiis  factis  d  Judicibus  ecdesiasticis  ordínariis  ^  in  hujus^ 
fnodi  causis  y  et  negitiis  juris  patronatus  regi<t  Corondí ,  sed 
illa  videnda  ,  et  tollenda  remittunt  ad  siipremum  Camera  re- 
giwn  consiliumy  prout  ego  multoties  vidi  in  hoc  Senatu  Gallo 
Greco,  Salcedo  i/e  Leg.  Polit,  lib,  i,  cap,  13.  w.  45.  El  Se- 
ñor K3.mos  ad  Leg.Julia}n^t  Pap,  íiif,  $,  cap,  $6.ii.         V 

^ií  ií  fij:rl)noí:?t5-noD  íi^ijo  V  ^-av'v  no  Qbnhn'^^n:;Z  'j'^nhlaA 
¿JldpaI.  ?ov[;3íJCj¿t?i  zíH  toíjs^iliCxid   noilhoir^;  r^sJ-írnLuK 

-  ;^  oviuvñq  obmiz^lijM.  a^x^^^iYaü^.  hb  iorjíhnoH  v  ¿'  '¿ 
íí  ^  =t  í-i  o?  jiip  la  /Lriení;.j  of/tój  ^hii^rnkO  r¡  '::Vi  tyy'h'yn'j  yi 
:.l^-\i  ub  :>idfrj:.0  3b  .^^  -^íí^^t  m  \^.oi  í/.v-,  obun  h  icq 

-  ;b*?o|Y  c(:j  ao9  b-  ^obííJiftfíi  n;:  jíJiüfl  02  .8  3>  1  dh  o\o:i¿l 
-í  '-)  ííj  ni  ^  1  yioíñ  vh  riv  in<^'  í^í-jancb  hb  io-:inu¿iíT  í-  í-i 
•í-i  o¿^ívui  ^¡jp  ín  \?r.^íUíi:i.^s,búo^^ufi^  2¿!'obi  '■■■i:k.  i::.n  '.^ 

•.  ..Iloü  o;^x;:jr; -^JL^Í  1:^  Ej:ij3 

y  2373!  2i:l    ^í;  ríOÍDDÍL^iKÍOD^^    .h,BÍlífO?<jO  S>i    V i^±       .^  :: 

if3i.t2^  on  cupioq  o  ^  eobriDÍoi  olv  oup  eob-Gb-ioor.  ?^"j;í.í5 

to   Ivb  oKVjin^in  íiii  ñ^  hhnáir'^i'jb  3¿  hnu'lnT  áú  i>uú 

-x'j  o¿ ^  ¿onr,  ¿(íAoum   xoq  obln-j^   s  ioí^A  Su p  cnnoirai )    í 

^  ob/.^kc:  -íaífs^  b  ,Eíi^^2jp"  ol  ofno3  ^kij3m¿D,kí  s¿  í:í 
■i'v:^  i.af¡  3np  obiioYtibto^^ ;  .%^x  l^:ói  -i^s^  .£  .i^(\  :y  j^ 

^  ' '  3np   2032£j:f    2obn£l^/ Sot  c33tí>r|    2¿t  Íe    1¿2t'r/X3  ^'^f    ^r.   ;jr,7 
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delantado  mayor  de  la  Corte",  este  empleo  se  erigió  en  Espa* 
ña  á  imitación  de  la  dignidad  de  Prefecto  Pretorio;  sus  semen- 
cias causaban  executoria,  si  bien  recurriendo  la  parte  agravia- 
da al  Rey,  podia  S.  M.  mandar  abrir  nuevamente  el  juicio.  Al 
principio  no  habia  tiempo  señalado  para  introducir  este  recur- 
so: luego  se  prescribió  el  de  diez  dias^  y  de  aquí  se  tomó  el 
término  para  suplicar  de  las  sentencias  de  los  Tribunales  su- 
periores. Farte  i.  capítulo  ii.  número  12,  y  i^.  ^  y  en  la  P.  3.  \^ 
cap,  6,  n,  8.  al  12. 

Podia  también  dispensar  la  gracia  de  que  el  pleyto  senten- 
ciado se  volviese  á  ver,  que  es  lo  que  en  el  dia  equivale  á  la 
licencia  que  se  pide  en  las  Chancillerías  y  Audiencias  para  su- 
plicar de  sus  sentencias.  P.  i.  cap,  11.  «.  14. 
Administrador  :  contra  el  que  lo  es  de  diezmos,  siendo  el  pleyto 
sobre  causa  decimal ,  conoce  el  Juez  Eclesiástico.  P.  i\xap.  4. 
».  28.  úí/40. 

Si  los  Administradores  de  Lugares  pios  fuesen  legos y:y  hu-  ^ 
biesen  dado  sus  cuentas  al  Juez  Real ,  presentándose  el  Obis- 
po en  acto  de  visita  ,  únicamente  los  podrá  obligar  á  exhibir 
las  cuentas,  para  cerciorarse  de  si  las  misas  y  mandas  pias  es- 
tán ó  no  cumplidas  5  y  no  lo  estando,  proveer  lo  que  estime 
oportuno  ^  pero  nada  mas.  P,  i.  cap,  2, ».  35.  al  84. 

Si  no  hubiesen  dado  las  cuentas  al  Juez  Real ,  puede  el  Obis- 
po en  el  acto  de  la  visita  obligarlos  á  que  las  den.  Mas  si  se 
suscitare  pleyto  ,'pof  no  conformarse  los  Administradores  con 
el'cómputó  de  los  Contadores,  ó  por  otro  incidente,  debe  el 
Obispo  sobreseer  en  ello,  y  remitirlo  todo  con  las  partes  al 
Juez  Real.  Ibi. 
Alba,  Por  que  servicios  la  Silla  Apostólica  concedió  al  gran  Du-  v.. 
que  de  ALba,  y  á  sus  sucesores  perpetuamente,  el  privilegio  ó 
indulto  de  patronato  y  presentación  de  todos  los  Canonicatos, 
Dignidades,  Prestameras  y  Beneficios,  que  vacasen  en  los  es-  ^^ 
lados  de  Alba  y  Marquesado  de  Coria :  que  Bulas  sobre  el  par- 
ticular expidieron  Pió  IV.,  S.  Pió  V.  y  Gregorio  XIIL:  que  ra- 
zones alegó  el  Duque  en  la  Cámara  en  defensa  de  su  derechoj  K 
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y  quales  tuvo" presentes  este  Tribunal  para  declarar,  que  por 
el  Concordato  del  año  1^53.  cesaron  estos  indultos,  y  se  au- 
torizó aLRey  p^ra  la  presentación  de  dichas  Prebendas,  siem- 
pre que  vacasen  en  los  ocho  meses  Apostólicos  y  casos  de  las 
reservas.  P.  3.  cap,  6.n,  if.  al  125. 

Alcabala  :  Este  derecho,  se  impuso  en  calidad  de  tributo  Real  5 
y  puede  el  Rey  exigirle  no  solo  del  vendedor,  sino  también 
del  comprador.  P.  2.  cap,  4.  n,  22. 

Los  que  vendiesen  á  los  Clérigos  deben  pagar  este  derecho: 
que  dificultades  y  dudas  se  suscitaron  en  el  Reyno  sobre  el  par- 
ticular ^  y  que  resolución  con  acuerdo  del  Consejo  tomó  la  ^ 
Magestad  del  Señor  Don  Juan  el  Segundo.  Ibi  n.  4j^.  al  53.  y 
en  el  55. 

En  las  ventas  y  donaciones  que  hace  la  Corona  de  Ciuda- 
des, Villas  ó  Lugares  con  la  cláusula  de  todas  sus  rentas  ^ 
pechos  y  derechos^  se  entienden  también  comprehendidas  las 
alcabalas.  Ibi  n.  54. 

Alcaldes :  Quando  su  autoridad  no  alcanzase  á  impedir  los  ex- 
cesos, que  en  su  jurisdicción  cometen  los  Jueces  Eclesiásticos, 
deben  dar  cuenta  al  Rey.  P.  i.  cap,  10.  n,  38. 

Alcalá  de  Henares,  Las  fuerzas  que  se  ofrecieren  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  ó  de  su  Vicario  han  de  venir  al  Consejo.  P.  u 

cap.'^,n,^2'  '  ;  ''"  *^  ■ -, 

Alimentos,  Las  sentencias  ó  autos  en  que  se  manda  dar  alimentos, 

ya  se  pidan  vi  actionis^  ú  officiojudicis^  se  han  de  executar 

sin  embargo  de  apelación.  P.  i.  cap,  8.  n,  50.  al  58. 

Apelacifln^  su  difínicion,  sus  efectos,  y  quando  el  Juez  Eclesiás- 
tico hará  fuerza  en  no  otorgarla.  Ibi  n,  1,  al  11. 

El  superior  no  debe  admitir  la  apelación ,  sin  que  la  provi- 
dencia que  la  motiva  venga  acreditada  por  testimonio.  P.  i. 
cap,  ^,  n,  56. 

Siendo  legítima  la  apelación ,  negándola  el  Eclesiástico  ha- 
ce fuerza,  no  por  pasar  á  executar  la  sentencia,  sino  por  el 
mero  hecho  de  no  admitir  la  apelación,  ^.  1,  cap,  8.  n,  12.  al 
11,  y  en  el  28. 

Quando,  y  en  que  casos  y  negocios,  sin  embargo  de  apela- 
ción se  han  de  executar  las  sentencias.  Ibi  n,  43.  al  56.  y  en  la 
P.  2.  cap.  5.  n.  39. 

Arrendador,  Contra  el  que  lo  es  de  diezmos,  si  el  pleyto  es  so-  ' 
bre  pago  del  arriendo ,  conoce  el  Juez  Eclesiástico;  Parte  i. 
cap,4,n.  23.^1/33.  ' 

Asamblea,  Dé  las  fuerzas,  que  hiciere  la  Asamblea  de  la  Órdeii 
de  San  Juan,  conoce  privativamente  el  Consejo  con  inl^ibicion 
de  las  Chancillerías  y  Audiencias.  P.  i,  cap,  jr.  w.  34.     ' 

Audiencias,  A  estas  toca  el  conocimiento  y  decisión  de  las  com- 
i  U.1-.  pe. 
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petencias  que  ocurrieren  entre  los  Jueces  Ordinarios  de  su  tcr-. 
ritorio.  P.  3.  cap.  2.  ».  8.  ¿2/12. 

De  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder  conocía  antes  privati- 
vamente el  Consejo:  como  el  conocimiento  de  estas  pasó  á  las 
Audiencias  y  Chancilierías.  P.  i.  cap.  ^.  n.  2^.  al  30. 
'  En  que  términos  conciben  las  Audiencias  y  Chancilierías  los 
autos  de  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder.  Ibi  n.  83. 

De  las  fuerzas  de  no  otorgar  conocia  privativamente  el 
Consejo 5  y  en  el  año  1525.  se  autorizaron  las  Audiencias  y 
Chancilierías  para  que  conociesen  de  ellas.  P.  i.  cap,  8.  n.  90. 
¿í/95. 
Auto.  El  que  comunmente  se  llama  auto  de  legos  es  lo  mismo,  que 
fuerza  de  conocer  y  proceder.  P.  i.  cap.  2.  n.  2.  y  3. 

Que  providencia  es  la  primera  que  provee  el  Consejo  en  los 
recursos  de  fuerza  de  conocer  y  proceder.  P.  i.  cap.  ^.  n.  49. 

En  que  términos  concibe  el  Consejo  el  auto  en  estas  fuer- 
zas. Ibi  n.  80.  y  81. 

Del  auto  que  provee  el  Eclesiástico,  que  por  ser  negativo 
no  admite  la  causa  mas  progreso  ,  tiene  lugar  la  fuerza  de  no 
otorgar.  P.  i.  cap.  8.  «.  25. 

El  que  proveen  el  Consejo,  Chancilierías  y  Audiencias  en 
las  fuerzas  de  conocer  y  proceder, .en  las  de  no  otorgar,  y  en 
!as  de  conocer  y  proceder  como  conoce  y  procede ,  no  es  su- 
plicable  ,  ni  conviene  que  lo  sea.  P.  i.  cap.  1 1.  n.  2.  al  20. 
■  Perjuicios  que  se  seguirían  á  la  causa  pública,  si  se  pudiese 
suplicar  de  estos  autos.  Ibi  n.  21.  al  25. 

Que  cosa  sea  auto  condicional',  quales  sus  efectos 5  y  •;?n  que 
términos  se  extiende  en  las  Chancilierías  y  Audiencias.  P.  i. 
r^^.9.  «.  52.  y  53. 

En  que  se  distingue  este  auto  del  que  se  da  en  la  fuerza  en 
el  modo.  Ibi  «.  56.  57.  ^^  58. 

Del  auto  meramente  interlocutorio ,  aunque  el  Eclesiástico 
no  adhiera  á  la  apelación,  no  hace  fuerza 5  pero  si  la  hará, 
si  fuese  difinitivo,  ó  tuviese  valor  de  tal.  P.  i.  cap.  8.  n.  23. 

En  que  términos  se  concibe  el  auto  de  fuerza,  quando  esta 
la. motiva  el  impedir  el  Juez  Eclesiástico  al  Real  el  poder  co- 
nocer del  delito,  cuyo  reo  fué  aprehendido  en  territorio  pro- 
fano, ó  no  goza  de  inmunidad.  P.  2.  cap.  3.  n.  24.  y  25. 

Alternativas'.  Estas  las  estableció  la  regla  9.  de  Cancelaría, 
quando  estaban  en  vigor:  baxo  que  condiciones  se  entendían 
las  concedidas  á  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos;  y  en 
que  se  distinguían  estas  de  las  concedidas  á  personas  particu- 
lares. P.  3.  cap.  6.  «.  1 1 1.  1 12.  y  1 13 

Auxilio.  Sin  el  auxilio  del  Juez  Real  no  puede  el  Eclesiástico  pren- 
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der  á  los  legos,  ni  embargarles  sus  bienes^  que  casos  son  excep- 
ción de  esta  regla.  P.  i.  cap,  6.  n,  5.  al  10.  y  desde  el  13.  al  18. 
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Beneficiados,  En  España  los  Beneficiados  pueden  testar  no  solo 
de  sus  bienes  patrimoniales,  sino  también  de  los  adquiridos 
por  razón  de  la  Iglesia  ó  Beneficio.  P,  i.  cap.  3.  «.  i.  al  3. 
Beneficios.  Estos  por  su  esencia ,  y  por  el  unánime  y  constante^ 
consentimiento  de  la  Iglesia ,  exigen  residencia,  A  sus  poseedo- 
res les  está  prohibida  la  traslación.  Como  empezó  en  la  Igle- 
sia á  introducirse  la  dispensa  de  residencia^  y  que  acordó  so- 
bre ello  el  Santo  Concilio  de  Trento.  P.  2.  cap.  6.  n.  3.  al  i8. 

En  lo5  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia  la  provisión  de 
Beneficios  fué  privativa  de  los  Obispos:  como  la  Curia  Roma- 
na se  abrogó  este  derecho  ^  y  que  providencias  han  acordado 
nuestros  Soberanos  para  remediar  un  abuso  tan  perjudicial  al 
Estado.  P.  2.  cap.  5.  n.  3.  al  12. 

En  la  provisión  de  Beneficios  se  mira  siempre  el  aprovecha- 
miento de  los  fieles:  de  aquí  los  perjuicios  que  se  siguen  á  la 
causa  pública,  de  que  sé  provean  en  cxtrangeros.  P.  2.  cap.  d. 
fh  i.y  2.  y  desde  el  i>j.  al  29. 

Los  naturales  de  los  Reynos  de  España  tienen  un  derecho 
adquirido  por  costumbre,  por  Constituciones  Apostólicas,  y  por 
las  leyes  delReyno,  para  la  obtención  de  Beneficios ,  Preben- 
das y  Dignidades  de  sus  Iglesias.  Ibi  n.  30.3/  31. 

En  ©spaña ,  por  costumbre  recibida ,  los  Beneficios  inferio- 
res sin  cura  de  almas  no  exigian  residencia :  providencias  que 
ha  acordado  S. M.  para  exterminar  esta  corruptela,  llamada- 
costumbre  ,  y  obligar  á  los  propietarios  á  que  residan  por  sL 
Ibi  n.  ig.  al  2^. 

Quan  antiguo  sea  en  la  Iglesia,  principalmente  en  la  de  Es- 
paña, que  los  que  obtienen  Beneficios,  si  están  estudiando  en 
las  Universidades,  perciban  por  entero  sus  rentas.  P.  3.  cap.2. 
n.  13.  al  18. 

El  Papa  puede  dispensar  con  justa  causa  para  retener  dos 
Beneficios  congruos,  pero  no  podrá  si  estos  fuesen  Curados. 
Ibin.  18.  y  19. 

La  provisión  de  Beneficios  de  nueva  erección  toca  al  Rey  5 
salvo  si  estos  se  erigiesen  desmembrando  su  renta  de-  la  de  al- 
gún Curato,  cuya  provisión  tocase  al  Ordinario,  pues  en  este 
caso  será  suya.  P.  3,  cap.  4.  n.  61.  al  65. 

Los  Beneficios ,  Prebendas  y  Dignidades  que  por  costumbre 
y  Bulas  Apostólicas  se  deben  presentar  en  naturales  de  deter- 
minados Obispados  ó  Pueblos,  quando  en  ellos  no  hubiese  su- 
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geto  benemérito,  entran  indistintamente  los  naturales  de  esios 
Reynos :  que  perjuicios  se  siguen  al  Estado  de  tales  Beneficios 
patrimoniales,  P.  2.  cap.  6,  ».  32.  al  39. 

Quales  sean  los  Beneficios,  que  comunmente  se  llaman  Con^ 
*    historiales,  F,  3.  cap.  3,  «.  9. 

Por  derecho  de  resulta  es  privativa  de  S.  M.  la  provisión  de 
todos  ios  Beneficios  y  Prebendas,  que  se  hallareni  vacantes,  por 
haber  ascendido  sus  poseedores  á  otras  mayores.  P.  3.  cap.  5. 
n.  I.  ¿j-/  3. 

En  toda  provisión  Eclesiástica  deben  siempre  ser  preferidos 
los  naturales  de  la  Diócesis^  y  los  Prebendados  han  de  optar 
en  las  Prebendas  mayores  que  hubiere  en  sus  Iglesias.  Ibi  n.  20. 
,  Que  causas  justifican  el  recurso  de  fuerza  en  las  provisiones 
de  Beneficios,  quando  se  hacen  en  extrangeros.  P.  i.  cap.  6. 
n.  26. 
Bulas '.  Las  que  expide  la  Curia  Romana  sobre  puntos  de  disci- 
plina ,  si  su  execucion  ha  de  producir  daño  público ,  no  se  de- 
ben executar.  P.  i.  cap.  10.  n.  20. 

La  de  la  Cena  no  está  recibida  en  España.  Ibi  n,  21. 

Las  que  sgn  de  gracia ,  si  su  execucion  se  comete  á  otro 
Juez  que  no  sea  el  Ordinario,  se  mandan  retener,  y  se  entre- 
gan al  interesado,  para  que  use  de  ellas  ante  el  Ordinariot 
Eclesiástico  que  corresponde.  P.  2.  cap.  i.  n.  45. 

Las  que  son  de  justicia  se  retienen  por  el  Consejo,  quando 
su  execucion  se  comete  á  otro  Juez  que  no  sea  el  Ordinario  á 
quien  tocan.  Ibi  n.  46. 

►  Las  que  se  expiden  sobre  provisión  de  Beneficios,  e>  per- 
juicio ©derogación  del  patronato  de  legos,  se  deben  retener. 
P.  2.  cap.  5.  n,  13.  al  32. 

Sobre  las  Bulas  acerca  de  la  inmunidad  de  los  Templos , 
véase  la  palabra  Inmunidad. 

No  se  pueden  executar  las  Bulas,  sin  que  preceda  el  pase 
del  Consejo  5  debiendo  los  Ordinarios  suspender  la  execucion 
de  las  que  no  tengan  esta  qualidad;  y  las  Justicias  zelar  sobre 
el  pardcular,  dando  aviso  aí  Consejo  de  qualquiera  contra- 
véncfon.  P.  2.  cap.  8.  «.  i.  al  5. 

Puede  el  Rey  mandar  no  se  executen  las  Bulas  sin  su  per- 
miso y  consentimiento.  Motivos  particulares  que  hubo  en  Es- 
paña para  que  no  se  observase  lo  que  sobre  esto  disponen  nues- 
tras sabias  leyes:  que  providencias*  ha  adoptado  ahora  últi- 
mamente S.  M.  para  precaver  qualquiera  omisión  en  materia 
tan  interesante.  Ibi  n.  6.  al  22. 

Que  diligencias  se  deben  practicar  en  el  dia  para  impetrar 
de  la  Santa  Sede  qualquiera  Bula  ó  Rescripto:  que  causas  mo- 
vieron al  Rey  para  este  nuevo  establecimiento  5  y  que  utilida- 
des 
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des  resultan  de  él  á  la  causa  pública  de  estos  Reynos.  Ibi' 

n.  25.  al  30. 

En  las  provisiones  que  manda  expedir  el  Consejo  en  los  re-r 
cursos  sobre  retención  de  Bulas,  que  cláusulas  se  estilaban  an- 
tes: quales  ahora,  con  los  motivos  que  ha  habido  para  su  va- 
riación. P.  2.  cap.  10.  n,  II, 

Quando  se  suplica  á  S.  S.  de  alguna  Bula,  la  suplicarse  de- 
be hacer  precisamente  á  nombre  del  Rey ,  y  por  sus  Minis- 
tros en  la  Corte  de  Roma.  IH  n,  12,^  y  desde  el  43.  al  53.      -  > 

De  los  modos  que  las  Bulas  pueden  presentarse  en  ei  Con- 
sejo, Chancillerías  y  Audiencias.  Ibi  n,  13. 

Del  modo  ,  forma  y  expresiones  con  que  se  ha  de  hacer  la 
súplica  á  S,  S.  á  nombre  del  Rey  en  los  recursos  de  retención. 
Ibi  n.  54.  al  64. 

Mandada  por  el  Consejo  la  retención  de  una  Bula ,  inter- 
puesta por  el  Rey  la  súplica,  ó  acordada  por  el  Consejo,  no 
solo  se  deben  retener  las  segundas  y  terceras,  sino  también 
quantas  sobre  el  particular  expidiere  la  Curia  Romana.  Ibi 
n,  66,  al  ^o. 

Aunque  las  Bulas  estén  ya  executoriadas  por  el  Ordinario, 
ó  por  el  Juez  comisionado,  se  pueden  retener,  y  se  repone  de- 
rechamente el  daño  que  han  causado,  como  si  la  retención  se 
hubiese  mandado  antes  de  su  execucion,  debiendo  para  ello 
recurrir  al  Consejo ,  y  no  ante  el  Juez  que  las  executorió. 
P.  3.  cap,  1 1,  w.  2.  ¿7/  1 5. 
Burgos,  La  provisión  de  todos  los  Beneficios  patrimoniales ,  que 
vacaren  en  el  Arzobispado  de  Burgos,  en  los  ocho  meses  Apos- 
tólicos y  casos  de  las  reservas,  toca  privativamente  al  Rey, 
debiendo  ser  los  provistos  naturales  de  esta  Diócesis.  P.  3; 
r¿zj).  g.  w.  4.  tíf/ 25. 5  y  í/^íí/e  ^/ 53.  ¿1/ 60. 


Cabildo,  Antiguamente  dentro  de  tres  meses  de  la  muerte  del 
Obispo  debian  el  Dean  y  Cabildo  nomtrar  nuevo  Prelado. 
P.  3.  cap.  I.  w.  28.  ' 

En  Sede  vacante  resume  y  exerce  toda  la  jurisdicción  del 
Obispo,  aunque  con  ciertas  restricciones.  P.  3.  cap.  jr.  n,  38. 
al  40. 

Los  que  componen  el  Cabildo  son  Consejeros  natos  del  Obis- 
po, y  de  quienes  este  debe  aconsejarse  en  todo  lo  pertenecien- 
te al  gobierno  de  la  Diócesis.  P.  3.  cap.  8.  n.  4.  al  8. 

Para  que  puedan  desempeñar  dignamente  sus  obligaciones, 
está  mandado  que  la  mitad  de  las  Prebendas  se  presenten  á 
graduados  en  Teología  ó  Derecho  Canónico.  El  Rey  y  la  Cá- 
L'jij  ma- 
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mará  han  observado,  y  observan  religiosamente  este  punto 
tan  interesante  de  disciplina  ^  y  se  esmeran  con  sus  providen- 
cias para  que  la  Iglesia  esté  servida  por  Ministros  dignos.  Ibi 
n,  20.  a/  25. 

Las  Prebendas  de  cada  Cabildo  están  divididas  en  tres  cla- 
ses: la  una  para  Presbíteros,  y  la  otra  para  Diáconos  y  Sub- 
diáconos  5  guardándose  siempre  la  laudable  costumbre  de  ca- 
da Iglesia.  Ibi  n.  26. 

Dentro  del  semestre  debe  el  Cabildo  presentar  las  Preben- 
das vacantes  á  su  provisión,  aunque  sean  de  oficio.  No  puede 
prorogar  este  término  con  pretexto  alguno.  Podrá  hacerlo  con 
justa  causa,  impetrando  Breve,  y  acudiendo  ante  todo  al  Rey, 
suplicándole  su  permiso.  Ibi  w.  30. 
Calahorra.  La  provisión  de  todos  los  Beneficios  patrimoniales , 
que  vacaren  en  este  Obispado,  en  los  ocho  meses  Apostólicos 
y  casos  de  las  reservas,  toca  privativamente  al  Rey;  y  los  ha 
de  presentar  á  naturales  de  la  Diócesis.  P.  3.  cap,  5.  n,  4. 
al  2^.^  y  desde  el  53.  al  60. 
Cámara.  Los  Señores  Ministros  en  la  consulta ,  que  hacen  á  S.  M. 
para  las  Prelacias,  Prebendas  y  Dignidades,  deben  tomar  in- 
formes del  mérito  de  los  que  consultan.  P.  3.  cap.,^'  w.  4. 

Es  privativo  de  este  Tribunal  el  conocer,  de  si  el  Ordina-' 
rio  Eclesiástico  tiene  causa  legítima  para  negar  la  colación  y 
Canónica  institución  al  agraciado  por  S.  M.  en  alguna  Preben- 
da. Ibi  n,  56.  al  60. 
Canónigos :  Que  dio  motivo  á  su  establecimiento ,  y  qual  sea  su 
obligación.  P,^,  cap,  d.n.  I,  al  d,  * 

•    Véase  la  palabra  Cabildo, 
Capellanía,  Quando  se  entienda  laycal ,  quando  Eclesiástica. 
P.  I.  cap,  5.  n.  3.  al  19. 

Los  bienes  de  su  primera  fundación  están  exentos  de  toda 
carga  y  tributo.  Circunspección  y  pulso  con  que  se  debe  proce- 
der en  la  erección  de  Capellanías.  Quejas  de  las  Cortes  por  la 
exención  de  tributojque  gozan  sus  bienes;  y  que  súplica  sobre 
elfiajiúcular  dirigió  á  la  Santa  Sede  el  Señor  Don  Felipe  V. 
ífi  n,  20.  al  22' 

Quando  el  Eclesiástico  hará  fuerza  en  conocer  y  proceder 
en  Capellanías  y  Patronatos  laycales.  Ibi  n,  28. 

Si  por  el  solo  derecho  de  ser  la  práctica ,  en  presentar  la 
Capellam'a,  contraria  en  un  todo  á^lo  que  previene  su  funda-, 
cion ,  se  entenderá  variada  su  esencia.  Ibi  n,  34.  ¿7/36. 

En  las  de  antigua  erección  la  observancia  tiene  grande  in- 
fluencia para  declarar  su  naturaleza  y  calidad.  Ibi  núm.2g. 

Censuras»  El  Juez  Eclesiástico  está  obligado  en  virtud  del  ruego. 
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y  encargo,  que  le  hace  el  Tribunal  Real  en  las  providencia» 
de  fuerza  ,  á  absolver  de  las  censuras  al  Juez  seglar  dentro  de 
los  8o.  dias  primeros.  P.  i.  cap,  >/,  n,  62.  al  ^jr. 
Cédulas,  Los  ruegos  y  encargos,  que  en  las  Reales  Cédulas  se  ha- 
cen á  los  Arzobispos,  Obispos  y  demás  Prelados,  tienen  la  mis- 
ma fuerza  que  la  de  un  precepto  formal.  P.  3.  cap,  4.  n.  55.     , 
Colector  de  Espolios  y  Vacantes.  Véase  Espolios, 
Competencias.  Las  que  ocurriesen  entre  Jueces  Reales  Ordinarios 
del  territorio  de  las  Chancillerías  y  Audiencias,  su  conoci- 
miento y  decisión  toca  á  estos  Tribunales.  Si  los  Jueces  fue- 
sen de  distintos  territorios,  conoce  el  Consejo,  como  también 
de  las  que  se  ofreciesen  entre  un  comisionado  de  este  y  las 
Justicias  Ordinarias.  P.  3.  cap,  2.  n,  8.  al  16. 

Quando  entre  dos  Jueces  Ordinarios  se  ofreciese  alguna 
competencia  ,  no  sobreseyendo  ninguno,  ambos  deben  recur- 
rir al  Tribunal  superior,  remitiendo  sus  autos  para  que  se  de- 
cida. IH  n,22.  y  23. 

En  estos  artículos  pueden  las  partes  no  solo  adherirse  á  los 
oficios  que  se  pasan  los  Jueces,  reclamando  los  autos,  sino  de- 
ducir como  principales  interesados  su  acción ,  para  ser  recon- 
venidos ante  su  propio  Juez,  y  aun  instaurar  los  recursos  que 
estimen  oportunos.  Ihi  n,  24.  y  25. 

Del  auto  qtte  provee  el  Consejo,  Chancillería  ó  Audiencia 
declarando  la  competencia,  no  hay  apelación  ni  súplica:  perjui- 
cios que  se  seguirian  si  la  hubiese.  Ibi  números  92.  32.  y  34. 

Para  que  el  Fiscal  de  S.  M.  pueda  formar  la  competencia, 
es  preciso  que  antes  se  le  entregue  por  la  misma  parte  copia  ó 
testimonio  de  los  autos ,  no  bastando  su  simple  narración. 
Ibi  n.  30. 

Las  competencias  se  deben  determinar  por  los  mismos  au- 
tos que  remiten  los  Jueces  inferiores.  Ibi  n,  31. 

Como  se  deciden  las  que  concurren  entre  los  Jueces  Reales 
con  los  de  la  Santa  Inquisición.  Ibi  n,  32. 
Concejo,  Las  providencias  que  dieren  los  Concejos  y  Ayuntamien- 
tos de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  sobre  el  gobierno  y 
tranquilidad  del  Pueblo,  se  han  de  executar  sin  embargo  de 
apelación.  P.  i.  cap,  8.  n,  4f .  y  48. 
Consejo :  El  Real  de  Castilla  se  subrogó  en  lugar  de  la  dignidad 
de  Adelantado  mayor  de  la  Corte.  P.  i.  cap,  11,  n,  13. 

La  práctica  y  estilo ,  qu-e  en  sus  resoluciones  ha  observado 
el  Consejo,  obliga  á  su  observancia  en  casos  semejantes.  P.  i. 
cap,  10.  n,  II. 

Al  supremo  de  Castilla  toca  privativamente  el  conocimien- 
to de  todos  los  negocios  pertenecientes  al  Santo  Concilio  de 
Trento.  P.  3.  cap.  7.  /;,  8,  y  9. 

Pu«- 
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Puede  conocer  de  todas  las  competencias  que  ocurriesen  en- 
tre las  Justicias  Ordinarias  del  Reyno,  y  avocarlas  á  sí,  auri 
quando  la  decisión  toque  á  las  Chanciüerías  y  Audiencias. 
JP.  3.  cap,  2,  n,  I.  al^- 
Concilio  de  Trento,  Todos  los  negocios  pertenecientes  á  este  Con- 
cilio, como  también  las  fuerzas  que  sobre  ello  hicieren  los  Or- 
dinarios Eclesiásticos,  tocan  privativamente  al  Consejo  de  Cas- 
tilla. P,  3.  cap,  7.  n.S,  y  ().j  y  en  la  P.  i.  cap.  ;r.  n.  42.  5 
Concordato,  Por  el  del  año  1753.  se  reconoció  y  declaró  á  favor 
del  Rey  el  Patronato  universal.  Se  reintegró  á  la  Corona  en  la 
posesión  y  derecho  de  presentar  todas  las  Prelacias,  Dignida- 
des, Prebendas,  Canonicatos  y  Beneficios  de  las  Iglesias  de 
España  ,  cuya  regalía  se  habia  arrogado  la  Curia  Romana  ^  y 
se  confirmó  y  aprobó  el  derecho  y  posesión  en  que  estaba  el 
Rey,  para  presentar  las  Prebendas  que  son  del  Real  Patrona- 
to. P.  ^,  cap,  3.».  6.  II.  12.  y  13. ,  y  en  el  cap,  6. «.  7^.  al^i,  ^ 
y  desde  el  88.  ¿í/  93.    . . 

Los  Arzobispos  y  Obispos  quedaron  en  la.  posesión  de  pre- 
sentar lo  que  vacase  en  sus  meses  :  se  trasladó  á  la  Corona  el 
derecho  de  presentar  cjuanto  vacase  en  meses  Apostólicos  y 
casos  de  las  reservas:  y  quedaron  á  la  provisión  de  la  Silla 
Apostólica  52.  Prebendas  en  qualquier  tiempo- y  mes  que  va- 
casen. Ibi  en  el  cap,  3.  n,  25.  al  28.  .. 

Quedaron  transigidas  entre  el  Rey  y  el  Papa  las  antiguas 
disputas  sobre  el  Patronato  universal:  asegurada  la  regalía  pa- 
ra la  presentación  de  Arzobispados,  Obispados,  Prelacias , 
Prebendas,  Canonicatos  y  Beneficios,  sin  llegar  en  cosa  algu- 
na al  derecho  de  los  Obispos,  ni  al  de  los  Patronos  luyeos. 
P.  3.  cap.  4. ;?.  1 1 .  ¿7/  1 8. ,  y  en  el  cap.  5.  n.i().y  20. 

Beneficios  y  utilidades  que  del  dicho  Concordato  resulta- 
ron á  la  cauFa  pública  de  estos  Reynos,  á  los  Obispos  y  á  las 
Iglesias  de  España  ^  y  que  providencias  se  han  acordado  des- 
de el  reynado  del  Señor  Don  Felipe  II.  hasta  el  presente  ,  pa- 
ra que  las  Prebendas  se  confieran  á  sugetos  dignos.  Ibi  en  el 
cap,  4.  n,  29.  ^/•44.* 

y"  Caducaron  tedas  las  gracias ,  privilegios  é  induhos  Apostóli- 
cos, con  que  la  Santa  Sede  habia  autorizado  á  muchos  persona- 
n  ges,  para  que  ellos  y  sus  sucesores  perpetuamente  presentasen 
diferentes  Prebendas  ^  cuya  universalidad  de  derechos  se  iras- 
íirió  á  la  Corona.  P.  3.  cap,  6.n.  i,  al  6. 

Se  trasladó  en  el  Rey  el  derecho  de  presentar ,  que  en 
virtud  de  las  reservas  se  habia  adjudicado  el  Papa.  Ibi  n,  95. 
al  99. 

Cesaron  las  alternativas  prescriptas  por  la  regla  9.  de  Can- 
celarla. Ibi  n.  iiQ. 
Tom,  L  ^ggg  QüQ" 
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Quedaron  indistintamente  á  la  provisión  de  S.  M.  todos  los 
Beneficios,  tanto  del  Patronato  Eclesiástico  como  del  laycal, 
aunque  con  cierta  limitación ,  y  qual  sea  la  genuina  inteligen- 
cia de  las  palabras  del  Concordato  "y  que  en  adelante  se  fun- 
»>daren."  Ibi  n.  104.  al  109.  V 

Corregidor.  Si  su  autoridad  no  alcanzase  á  impedir  los  excesos 
que  en  su  jurisdicción  cometen  los  Eclesiásticos,  debe  dar 
cuenta  al  Rey.  P.  i.  cap,  10.  n,  38. 
Curatos.  Erigiéndose  de  nuevo  Vicarias  ó  Curatos ,  su  provisión 
toca  al  Rey  ^  salvo  si  su  renta  se  desmembrase  de  otro  Cura- 
to, cuya  provisión  fuese  del  Ordinario  Eclesiástico,  que  en- 
tonces será  de  este  la  provisión  de  los  nuevamente  erigidos. 
P.  3.  cap.  4.  «.  61.  al  65. 
Clérigos.  En  España  los  Clérigos  pueden  testar  no  solo  de  sus 
bienes  patrimoniales,  sino  también  de  los  adquiridos  por  ra- 
zón de  la  Iglesia  6  Beneficio  5  y  que  inconvenientes  se  segui- 
rían de  lo  contrario.  P.  i.  cap.  ^.  n.  i.  al  3. ,  en>  la  P.  2.  cap.  5. 
n.  33.  y  en  el  cap.  11.  n.  32.  al  35. 

La  publicación  de  su  testamento,  y  el  inventario  de  sus  bie- 
nes se  deben  hacer  ante  el  Juez  Real.  Ibi  n.  4.  al  2^. 

Por  que  los  Emperadores  concedieron  á  los  Clérigos  el  pri- 
vilegio del  fuero,  eximiéndolos  del  Juez  Real,  quando  fuesen 
demandados  por  los  seglares.  Ibi  n.  23. 

Los  Clérigos  están  obligados  á  obedecer  en  un  todo  las  le- 
yes Reales.  P.  i,  cap.  4.  n.  86.  al  92. 

Contribuían  antes  como  los  legos  con  los  tributos.  Los  Em- 
peradores remuneraron  sus  servicios ,  eximiéndolos  de  toda 
contUDUcion,  cuya  exención  no  se  debe  derogar  por  ser  de 
justicia ,  y  por  el  mismo  decoro  del  Rey.  Ibi  n.  24.  al  30. 

Los  que  vendiesen  á  los  Clérigos ,  deben  pagar  el  derecho  de 
alcabala:  dudas  que  sobre  el  particular  ocurrieron  en  el  Rey- 
no  5  y  que  resolución,  con  acuerdo  del  Consejo,  tomó  el  Señor 
Rey  Don  Juan  IL  P.  2.  cap.  4.  n.  4f .  al^^.^y  en  el  55, 

Quando  los  Clérigos  están  comprehendidos  en  la  paga  de 
tributos,  servicio,  &c.  es  propio  del  Juez  Real'  el  recaudarlos, 
salvo  si  otra  cosa  se  acordase.  Ibi  n.  56.  al  62,  "* 


Diezmos.  La  obligación  que  tienen  los  fieles  de  pagar  ala  Igle- 
sia diezmos  y  primicias.  P.  i.  cap,  4. »,  i.  al  9. 

Quando  empezaron  á  pagarse;  y  si  esto  deberá  considerar- 
se como  obligación  por  razón  de  ley,  ó  por  costumbre.  Ibi 
n.  10.  al  12. 

El  conocimiento  de  las  causas  decimales  es  privativo  del 
-ysj  ,,,íí-^  Juez 
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Juez  Eclesiástico.  IM  n.  13.  al  22.,  y  desde  el  41.  al  56. 

También  deberá  conocer  contra  el  arrendador  de  los  diez- 
mos, quando  se  trate  del  pago  de  su  arrendamiento.  Ibin,  23. 

^^  33- 

Y  también  en  el  caso  que  los  Colectores  ó  Mayordomos 
vendiesen  al  fiado  los  frutos  de  los  diezmos  5  pues  entonces  el 
pago  se  ha  de  pedir  ante  el  Eclesiástico.  Ibi  n.  34.  al  40. 

Casos  en  que  el  Eclesiástico  hará  fuerza  en  conocer  y  pro- 
ceder en  dichas  causas.  Ibi  n.  58.  al  100. 

Los  diezmos  se  han  de  pagar  de  todos  los  frutos  de  la  tier- 
ra, de  los  ganados,  y  de  qualesquiera  otros  bienes.  P.  2.  ca-' 
^2f.  I.  «.3. 4.^5. 

Por  el  recurso  de  nuevos  diezmos  reclama  el  Pueblo ,  que 
le  intenta,  la  libertad  de  no  pagar  diezmo  de  ciertos  frutos,  y 
haber  salido  de  la  primitiva  obligación  de  pagarlos.  Ibi  n,  6. 

Para  poder  introducir  este  recurso,  es  menester  que  el  Pue- 
blo no  haya  pagado  diezmo  por  espacio  de  quarenta  años.  Ibi 
».  f.  ¿2/23.  ,  .  , 

Como  acción  popular  se  puede  introducir  este  recurso  por 
qualquier  vecino  del  Pueblo.  7^ff7.  24.  j' 25.  -  ^ 

Ni  este  recurso,  ni  la  providencia  interina  que»sobre  ello 
toma  el  Consejo,  despoja  á  la  Iglesia  de  sus  legítimos^  der'e-^ 
chos,  Ibi  n,  26,  al  ^i,  : 

En  que  términos  se  ha  de  notar  el  recurso  de  nuevos  diez- 
mos: su  fórmula,  con  la  explicación  de  todas  sus  partes  y  cláu-: 
sulas.  Ibi  n.  33.  y  ^4.,  y  del  61.  al  73.  -  .'>i^    ■' ' 

Este  recurso  es  propiamente  una  fuerza  de  conocer  y  pro- 
ceder. Ibi  ^.  35.  <?/  52. 

El  solo  hecho  de  pedir  los  Eclesiásticos  diezrrio  de  ¿osa,  que 
no  le  ha  pagado  por  tiempo  de  quarenta  años ,  ofende  á  la 
misma  Iglesia,  excita  en  esta  el  espíritu  de  avaricia,  y  da  una 
idea  poco  ventajosa  de  sus  Ministros.  Ibi  n.  56.  al  60. 

Por  el  recurso  de  puevos  diezmos  se  puede  recurrir  al  Con- 
sejí5..fift-q,q4lquiera  estado  que  estuviesen  los  autos  del  Eclesiás- 
tico, aun  quando  en  ellos  hubiese  recaído  sentencia  difinitiva. 
Ibi  ti.  61.  y  62. 

Que  hechos  sirven  de  fundamento,  y  se  han  de  justificar  en 
este  recurso.  Ibi  n.  64.  y  68. 

El  orden  y  formalidades,  que  el  Consejo  observa  en  la  ac- 
tuación de  este  recurso,  no  influyen  para  que  su  conocimiento 
sea  judicial.  Ibi  n.  73.  >'  74. 

Si  los  Regulares  deberán  pagar  diezmo^  y  si  la  sola  cos- 
tumbre de  no  pagarlo ,  bastará  para  autorizar  su  exención. 

Ibi  n»  34.  n.;.:iim,'    "-■:.'. 

¡qijlC'.'^il  .t'      m'J 

Tom.I.  ^ggg2  ^cle- 


/^ 


Eclesiásticos,  Estos  linicamente  pueden  retener  de  sus  Prebendas 
lo  necesario  para  su  manutención:  lo  sobrante  deben  invenir-, 
lo  en  obras  de  piedad.  P.  2.  cap.  1 1.  «.  3^.  y  28. 
Véanse  Beneficiados  y  Clérigos. 

Entierros.  El  auto,  que  diere  el  Eclesiástico  sobre  preferencia  en 
entierros  y  procesiones,  se  ha  de  executar  sin  embargo  de  ape- 
lación. P.  I.  cap.  8.  n.  45. 

Excomunión,  La  sentencia  de  excomunión  se  ha^de  executar,  no 
obstante  la  apelación.  IM  n.  68.  ¿7/83,        /gÓDcnr  ■'■>      í 

Espolios,  Su  origen:  como  se  recaudaban  en  lo  antiguo*,  quedes* 
tino  se  daba  á  estas  rentas  por  la  Iglesia  universal :  qual  por 
la  particular  de  España;  y  como  en  el  dia  se  administran  des- 
pués del  Concordato  del  año  ifSS.  P*  3.  cap.  i. «.  9.  al  ig^^y 
desde  el  53.  al  55. 

El  conocimiento  de  todo  lo  perteneciente  á  Espolios  y  Va- 
cantes es  privativo  de  la  jurisdicción  Real.  En  que  funda  el 
Rey  esta  regalía,  como  también  para  el  nombramiento  de  Co* 
lector  general.  Ibi  n.  2.  al  8.,  del  23.  al  2^.,  3^  del  53.  al  56. 

En  España  hasta  el  siglo  quince  no  hubo  Colector  general 
para  la  recaudación  de  estos  ramos»  Por  que  causas  la  Curia 
Romana  erigió  este  empleo:  hasta  donde  llegaba  entonces  el 
conocimiento  y  jurisdicción  Real  en  estos  ramos  :  quando  em- 
pezaba el  del  Colector  ^  con  las  novedades  que  introduxo  el 
Concordato  del  año  1^53.  Ibi  n.  29*  al  64. 

AÍ  Colector  general  de  Espolios  daba  el  Cabildo  la  alhaja 
que  le  parecía,  no  la  que  aquel  pedia.  Ibin.  49. 

En  el  Espolio  no  se  comprehenden  los  ornamentos,  alhajas 
y  demás  del  Pontifical»  Ibi  n.  50.  51.  y  52* 

La  jurisdicción  que  exerce  el  Juez  de  Espolios  es  puramente 
Real  5  y  qualquiera  queja  de  sus  procedimientos  debe  ir  directa- 
mente al  Rey  por  la  Secretaría  de  Hacienda.  Ibi  n.  55.  al  59. 

En  negocios  sobre  Espolios  no  habia  antes,  ni  se  admitiati 
recursos  de  fuerza:  que  dio  motivo  á  que  esto  se  dudase;  yVk 
en  el  dia  podrá  recurrirse  por  via  de  fuerza  de  los  procedimien- 
tos del  Juez  de  Espolios  y  Vacantes.  Ibi  n.ti,  al  66. 


Fuerza.  Al  Príncipe  por  el  solo  respecto  de  Soberano,  y  en  su  nom- 
bre al  Tribunal  Real,  toca  alzar  todo  género  de  fuerzas  que 
qualquiera  Juez  irrogue  á  sus  vasallos;  aun  las  que  hacen  los 
Metropolitanos,NunciodeS.  S.,  Rota  y  hasta  el  mismo  Papa 
con  sus  rescriptos,  inhibiendo  á  los  Ordinarios  Eclesiásticos  del 
.  '     ;  ,  co- 
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conocimiento  de  las  causas  en  primera  instancia»  P»  i.  t  cap,  * 
^*  S*  y  ^»i  y  ^»  /^  -P*  2.  -cap.  g,  m  8.  ¿31/12.  ,     .i  . ;  ? 

De  la  fuerza  que  hacen  los  Jueces  Reales  tú  conocer  y  prá-* 
ceder,  P.  t^cap,  2.  «♦  i*  al  9. 

Quando  la  harán  los  Jueces  Eclesiásticos  eil  conocer  y  pro* 
ceder,  Ibi  n.  10»  » 

Quando  la  harán  estos  ^  queriendo  Conocer  y  declarar  la  in* 
munidad  local ^  de  la  qual  goza  el  reo,  por  haberse  refugia- 
do á  la  Iglesia*  P.  ^.  cap.  3. 

Si  el  Eclesiástico  impidiese  al  Juez  Real  conocer  del  delita^ 
cuyo  reo  no  consta  plenamente  de  autos,  si  fué  preso  en  lugar 
profano,  la  fuerza  no  será  de  conocer  y  proceder^  sino  de  no 
Otorgaré  Pero  si  impidiere  conocer  del  delito^  cuyo  reo  fué  pre- 
so en  territorio  profano  ,  la  fuerza  será  de  conocer  y  proceder; 
y  en  estos  casos,  en  que  términos  concibe  el  Tribunal  Real  el 
auto  de  fuerza.  Ibi  n.  22.  al  26. 

Quando  el  Eclesiástico  hará  fuerza  en  conocer  y  proceder  eti 
Capellanías  y  Patronatos  lay cales»  P*  i.  cap,  5.  n.  34.  al  39. 

Quando,  procediendo  en  execucion  de  sus  sentencias  á  pren^ 
der  á  legos,  y  embargarles  sus  bienes*  P.  i.  cap,  6. 

A  que  Tribunales  toca  alzar  las  fuerzas,  que  hacen  los  Or- 
dinarios Eclesiásticos  en  conocer  y  proceder  contra  legosi  P.  i. 
cap,  ^7.  '  ■     > 

De  las  de  conocer  y  proceder  Conocía  antes  privativamente 

el  Consejo:  modo  y  forma  como  se  substanciaban  y  determina- 

'    ban:  como  el  Conocimiento  de  estas  pasó  á  las  Chancil.l^as  y 

Audiencias  5  y  en  el  dia  quales  tocan  al  Consejo  ^  y  quales  á 

estos  Tribunales»  Ibi  n,  2f  *  al  30. ,  y  del  35.  al  46. 

Siempre  y  quando  el  Eclesiástico  haga  fuerza  contra  uri  co- 
misionado del  Consejo  ó  Alcalde  de  Corte,  dó  quiera  que  es- 
té, la  fuerza  debe  venir  precisamente  al  Consejo*  Ibi  núnh^ié 
y  ^2, 

Para  la  fuefza^de  conocer  y  proceder,  no  se  necesita  acfe~ 
di^^4)pr^ testimonio  el  agravio  del  Ordinario  Eclesiástico.  Ibi 

^.'-'^-  55-  ^^^o* 

Que  cosa  sea  fuerza  de  no  otorgar.  En  esta  conoce  interior- 
mente el  Tribunal  Real,  si  la  razón  que  tuvo  el  Eclesiástico 
para  negar  la  apelación  es  ó  no  justa  ^  pero  no  lo  declara* 
P.  I*  cap.  8.  n.  25.  al  40. 

Las  de  conocer,  y  las  de  no  otorgar,  se  determinan  con  la 
sola  vista  de  los  autos  originales  del  Eclesiástico,  sin  admitir 
prueba  ni  escrito  de  los  interesados*  Ibi  n,  32.  y  33. 

Las  fuerzas  de  no  otorgar  iban  antes  al  Consejo  :  ert  el  año 
152^.  se  autorizaron  las  Chancillerías  y  Audiencias,  para  que 
conociesen  de  ellas.  Ibi  n.  90.  ¿2/95* 

Pa- 


/^ 


Para  que  se  pueda  declarar  tal  la  fuerza  de  no  otorgar,  es 
preciso,  que  la  apelación  sea  kguima,  y  claro  el  agravio.  Ibi 

Que  cosa  es  fuerza  en  el  modo:  que  razones  autorizan  al  Tri- 
bunal Real  para  conocer  de  ella  ^  y  quando  se  dirá  que  el 
Eclesiástico  la  hace  con  sus  procedimientos.  P,  i.  cap.^,  n,  i. 
al  1 5. ,  3^  desde  el  19.  al  45, 

En  que  términos  concibe  el  Tribunal  Real  sus  decretos  en 
€ste  género  de  fuerzas,  con  la  explicación  de  todas  sus  partes. 
IM  n.  i6.  ai  i8. 

En  que  se  distingue  la  fuerza  de  no  otorgar  de  la  fuerza  en 
el  modo.  Ibi  n,  48.  al  50,,  y  desde  el  5^^.  ai  66. 

En  los  autos  interlocutorios  únicamente  puede  tener  lugar 
la  fuerza  en  el  modo ,  nunca  en  los  difinitivos,  Ibi  n,  54. 

Como,  y  en  que  casos  en  un  mismo  libelo  ó  recurso  se  po- 
drá recurrir  por  via  de  fuerza  en  conocer  y  proceder^  y  en  no 
otorgar,  Ibi  n.  60. 

A  la  Sala  primera  de  Gobi-erno  del  Consejo  van  las  fuerzas 
en  conocer  y  proceder  ^  y  los  Jueves  se  juntan  las  dos  Salas 
de  Gobierno  para  determinarlas.  A  la  Sala  segunda  van  las 
de  conocer  y  proceder^  como  conoce  y  procede^  y  las  de  m  otor- 
gar. Ibin.  65, 

El  conocimiento  que  toma  el  Tribunal  Real  en  los  recursos 
de  fuerza,  y  la  jurisdicción  que  en  ello  exerce,  es  económica, 
tuitiva  y  extrajudiciaL  P.  i.  cap.  10.  n.  i.  ai  g. ,  >'  desde  el  2» 
al  ií>¡^\ 

Aunque  la  fuerza  que  se  introduzca  sea  de  m  otorgar.^  si  de 
autos  resulta  que  el  Eclesiástico  la  hace  en  conocer  y  proce- 
der ,  se  declara  esta.  Ibi  n.  25. 

El  recurso  de  fuerza  no  es  mas  que  un  remedio  defensivo, 
sin  que  su  conocimiento  llegue  á  ser  judicial,  Ibi  «.39. 

Los  autos  que  provee  el  Tribunal  Real  en  las  fuerzas  en  co- 
nocer y  proceder,  en  las  de  no  otorgar,  y^  en  l^s  de  conocer 
y  proceder  como  conoce  y  procede ,  no  son*  suplicahles^^.^ni 
conviene  que  lo  sean  5  y  que  perjuicios  se  seguirían  de  ello  a^* 
la  causa  publica*  P.  i.  cap,  11.  n.  i.  ^/  35- 

G 

Galicia'.  De  las  sentencias  de  su  Audiencia,  en  que  casos  se  pue- 
de apelar  á  la  Chancillería  de  Valladolid.  P.  i.  ca^p.  11. 
«.  16. 

De  las  fuerzas,  que  en  el  distrito  de  esta  Audiencia  hacen 
los  Jueces  Eclesiásticos ,  conoce  la  Audiencia ,  sin  apelación  ni 
recurso  á  la  Chancillería.  Ibi  n.  if. 

Qra- 


Granada,  Todas  las  Prebendas ,  Canonicatos  y  Beneficios  que  va- 
can en  las  Iglesias  de  este  Reyno,  en  qualquier  tiempo,  lugar 
y  modo,  tocan  á  la  provisión  de  S.  M.  P.  3.  cap,  3.  n,  8.  al  10. 

Los  cortijos,  heredamientos  y  tierras  que  los  Señores  Reyes 
Católicos  han  concedido  en  los  términos  de  las  Ciudades,  Vi- 
llas y  Lugares  de  este  Reyno ,  no  se  pueden  adehesar ,  y  su 
yerba  es  común.  P.  i.  cap.  11.  n,  18. 

H 

Herencia:  La  yacente  del  Clérigo  se  debe  demandar  ante  el 
Juez  Real.  P.  i.  cap.  3.  «.  4.  al  15. 

Que  causas  movieron  á  los  Romanos  á  establecer  que  la  he- 
rencia yacente  representase  al  difunto.  Ibin,  16.  al  20. 

Herederos.  Que  beneficios  competan  á  estos  para  preservarse  de 
los  daños  que  pueden  seguirseles  con  la  herencia.  Ibi  núm.  a. 

y  3- 
Homure.  Libertad  que  este  gozaba  en  el  estado  natural :  motivos 
que  le  obligaron  á  unirse  en  sociedad^  y  que  causas  le  preci- 
saron á  transferir  en  el  Prírícipe  el  lleno  de  potestad  que  es- 
te exerce.  P.  i.  cap.  i.n.i.  al  ^. 

I 

Inmunidad.  Su  origen ,  y  causas  que  movieron  á  los  Príncipes 
Christianos  á  conceder  á  los  Templos  la  inmunidad  que  por 
la  ley  de  Moyses  conseguían  los  homicidas  voluntarios  -a.iie  se 
refugiaban  en  las  seis  Ciudades  señaladas  para  asilo.  Fart.  2. 
cap.  3.».  9.  al  12. 

Los  que  se  refugian  á  los  Templos,  no  salen  por  ello  de  la 
jurisdicción  Real:  y  el  Rey,  si  quisiere,  puede  imponerles  la 
pena  correspondiente  al  delito.  Ibi  n.  7^.  y  8. 

Que  dio  motivo,  para  que  se  creyese  en  la  Iglesia  jurisdic- 
ción competente  para  declarar  los  delitos  y  casos ,  en  que  los 
reosjdebian  gozar  de  inmunidad.  Y  en  España  á  que  Juez  com- 
_     ^^^  ^ete  su  conocimiento  y  decisión.  Ibin.  13.  al  16. 

^-  Los  que  se  refugian  á  los  Templos,  si  salieren  de  elle»,  y 

fuesen  presos,  en  que  casos  conservan  la  inmunidad,  en  que 
casos  la  pierden:  quando  la  jurisdicción  Real  funda  de  dere- 
cho: quando  la  Eclesiástica^  y  últimamente  quando  el  Ecle- 
siástico hará  fuerza  con  sus  procedimientos.  Ibi  n.  2^.  al  34. 

En  que  casos  puede  el  Juez  Real  sin  licencia  dtl  Eclesiás- 
tico extraer  de  la  inmunidad  á  los  reos  5  y  qual  sea  la  genui- 
na  y  verdadera  inteligencia  de  la  Bula  de  Clemente  XII.  que 
empieza  In  supremo  Justitite  solio.  Ibi  n,  25.  al  90, 

Por 
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Por  que  delitos  los  reos  gozan  Inmunidad:  por  quales  no;  y 
como  los  Jueces  Reales  y  Eclesiásticos  han  de  arreglar  sus 
procedimientos,  para  evitar  las  competencias  y  escándalos  que 
de  ello  se  siguen.  IZ^2 /í.  91.^2/95.  ,  J 

Al  Juez  Real  toca  privativamente  el  conpcitrilento  y  m-7 
tracción  del  reo  de  la  inmunidad;  declarar  p^^SiU  mismo  prqi 
ceso  si  el  delito  es  ó  no  notorio,  y  de  los  exceptuados;  y  po- 
drá ir  con  la  causa  adelante,  con  solo  mandar  un  recado  aí 
Juez  Eclesiástico ,  si  estuviese  en  la  misma  población ,  á  al 
Cura  Párroco  ,  solicitando  su  permiso,  y  ofreciendo  la  corres- 
pondiente caución.  Ibi  ti,  ()6,  al  111,^  y  desde  el  139.  al  i^^g,   ,vi  1 

Por  la  extracción  del  reo  no  se  irroga  injuria  á  la  Iglesia: 
perjuicios  que  se  seguirían  á  la  causa  pública  de  dilatar  la  ex- 
tracción; y  que  providencias  ha  acordado  la  misma  jurisdic- 
ción Eclesiástica  para  contener  los  excesos  de  los  refugiados.- v  i 
Ibin.  12.  í// 138.      , 

Conclusa  la  causa,  y  precedida  la  consignación  del  reo ,  ó 
bien  en  sumario  ó  bien  en  plenario,  toc^  al  Juez  Real  la  gra-  . 
duacion  del  mérito  de  las  pruebas.  Ibi  n,  181. 

Quales  se  requieran  para  condenar  á  pena  ordinaria  al  reo 
refugiado.  Ibin.  128.^/211. 
Indúltanos.  Por  el  Concordato  del  año  1^53.  cesaron  estos  en  el 
uso  de  sus  privilegios,  por  haber  caducado  todas  las  gracias  é 
indultos  Apostólicos  que  los  autorizaban  para  la  presentación 
de  Prebendas  y  Beneficios ;  y  trasferidose  en  el  Rey  todas  las 
facultades  de  la  Cámara  Apostólica  en  quanto  á  la  nómina  y 
presQjíi^acion  de  Prebendas ,  aun  aquellos  indultos  concedidos 
porcia  Silla  Apostólica  en  remuneración  de  señalados  servi- 
cios. P.  3.  cap.  6. 

La  declaración  que  hizo  S.  M.  á  consulta  de  la  Cámara  en 
el  expediente,  que  de  su  Real  Orden  siguió  el  Señor  Fiscal  con 
los  Duques  de  Alba,  Alburquerque  y  Marques  de  Villafranca, 
sobre  que  los  Indultarlos  después  del  Concordato  del  año  1^53. 
debian  cesar  en  la  presentación  de  Beneficios  y  Prebendas ,  por 
haberse  trasladado  estos  derechos  á  la  Corona,  es  general,  y 
comprehende  indistintamente  á  todos  los  Indultarios,'aun  á  lc>s.. 
que  no  litigaron.  Ibin.  12.  al  i6.¿o[ ^  as^ii  ri3i  ae  3üp  .  u  : 
Incompetencia.  De  la  excepción  sobre  incompetencia  de  jurisdic- 
ción debe  conocer  el  mismo  Juez  á  quien  se  la  oponen.  P.  3, 

Del  tiempo,  modo  y  forma  como  se  ha  de  introducir  el  re^ 
curso  contra  los  procedimientos  del  Juez  que  despreció  el  ar- 
tículo de  incompetencia  de  jurisdicción.  Ibi  n.  35.  al  49. 
Injusticia  notoria.  En  el  recurso  de  injusticia  notoria ,  la  qualidad 
de  ser  notoria  la  injusticia,  aunque  no  se  exprese,  se  debe  pro- 
.,  //       /        ^  .  bar 
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bar,  por  ser  el  fundamento  del  recurso.  P.  3.  cap,  3.  n,  28. 

El  Consejo  admite  este  recurso,  sin  exigir  de  la  parte  testi» 
monio  alguno.  P.  i.  cap.  '/.n,  61, 

Inventario,  El  de  los  bienes  del  Clérigo  ,  como  también  la  pu- 
blicación de  su  testamento,  se  debe  hacer  ante  el  Juez  Real. 
P,  1,  cap,  3.  «.  4.  al  24. 

Iglesia  :  Su  gobierno  y  régimen  está  encargado  principalmente  á 
los  Obispos  5  después  entran  los  Presbíteros  y  demás  Ministros. 
P.  3.  cap,  ^,  n,  10.  II.  12,  y  37. 

La  Iglesia  Catedral  es  acreedora  de  justica  al  pontifical,  orna- 
mentos y  alhajas,  que  el  Obispo  tenia  destinadas  al  cuito  divino. 
P,  3.  cap,  I.  n,  49.  tf/  52. 

J 

Juez  Eclesiástico,  Quales  son  los  límites  prescriptos  por  Jesu-Chris- 
to  á  la  jurisdicción  Eclesiástica^  y  de  que  cosas  puede  única- 
mente conocer  en  uso  de  su  potestad  primitiva.  P.  i.  cap,  2. 
n,  II.  al  13. 

La  primera  jurisdicción,  que  á  esta  concedieron  los  Empe- 
radores, fué  para  poder  conocer  de  las  causas  criminales  con- 
tra los  Clérigos^  luego  se  extendió  á  las  causas  civiles,  sien- 
do demandados.  Ibi  n,  14.  al  18. 

Debe  el  Juez  Eclesiástico  dar  aviso  al  Real  de  lo  que  con- 
viene enmendar ,  y  no  toca  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Ibi 
'  n,  ^73.  al  80. 

]\'o  puede  por  autoridad  propia  prenderá  los  legos,  ni  em* 
bargarles  sus  bienes.  Que  casos  son  excepción  de  esta  regla 
general.  P,  i.  cap,  6.  n,  5.  al  10.  ^y  del  i^,  al  16,  •    • 

La  costumbre  no  puede  autorizar  al  Juez  Eclesiástico  para 
poder  prender  á  los  legos,  y  embargarles  sus  bienes.  Ibi  n,  18. 
al  24. 

Quando  el  Juez  Real  negase  al  Eclesiástico  el  auxilio,  de 
que  medios  se  deberá  este  valer  para  hacer  que  se  le  impar- 
ta. Ibi  n,  2g. 

El  Eclesiástico  ,<éo>virtud  del  ruego  y  encargo  que  le  hace  el 
Tribíííifil'Real  en  las  Provisiones  de  fuerza ,  está  obligado  den- 
-^'ifb  de  los  80.  dias  primeros  á  absolver  de  las  censuras  al  Juez 
inferior.  P.  i.  cap,  ^.  n,  62.  al^'/,^y  en  la  P,  2.  cap,  4.  n,  44. 

En  que  penas  incurrirá  el  Juez  Eclesiástico  que,  valiéndose 
de  las  armas  de  su  autoridad,  ofende  á  los  vasallos  del  Rey ; 
casos  en  que  serán  atentados  sus  procedimientos  f  y  en  que  tér- 
minos se  le  han  de  imponer  las  penas  que  prescriben.las  leyes. 
P.  i.  cap.  8.  n,  24.  al  2'^.  }}  ?vm:  ■[ 

Al  Ordinario  Eclesiástico  toca  conocer  y  decidir  erí  prime- 
ra instancia  todas  las  causas  pertenecientes  á  su  fuero,  sin  que 
Tom.  L  Hhhh  por 


/ 


6io 

por  ningún  motivo  pueda  ser  inhibido,  ni  por  el  Metropolita- 
no, ni  por  elNuncio,  ni  por  URoia, P. 2, cap,  g.n,  i,a¿>¿r. 
Juez  Real'.  Puede  por  sí  visitar  los  Lugares  pios,  tomar  cuentas 
á  los  Administradores,  y  mandar  cumplir  las  obligaciones  y 
cargas,  sin  dependencia  de  los  Obispos.  P.  i.  cap,  2.  n,  46. 

^^  54- 

No  debe  impartir  su  auxilio  al  Eclesiástico,  sin  informar- 
se antes  por  los  autos ,  ó  por  los  insertos  de  la  requisitoria , 
si  el  mandamiento  de  la  prisión  es  justo.  P.  1.  cap,6,nüm,  ^d. 

al  55- 

Si  por  haber  negado  el  auxilio,  se  viere  el  Juez  Real  con- 
minado con  censuras,  debe  inmediatamente  dar  cuenta  al  Con- 
sejo, ó  al  Tribunal  superior  de  la  Provincia.  Ibi  n,  50.  al  61. 

El  encargo  que  el  Tribunal  Real  hace  al  Juez  Eclesiástico, 
para  que  absuelva  de  las  censuras  á  los  excomulgados,  tiene 
fuerza  de  precepto ,  y  el  Eclesiástico  debe  cumplirlo.  P.  2. 
cap.  4.  n.  44. 

Quando  los  Clérigos  están  comprehendidos  en  la  paga  de 
tributos ,  servicio ,  &c.  es  privativa  del  Juez  Real  su  recau- 
dación,  salvo  si  otra  cosa  se  acordase.  Ibi  n.  56.  al  62. 

Por  que  medios  debe  el  Juez  Real  conminar  al  Eclesiástico, 
cuyas  providencias  son  contrarias  á  lo  prevenido  por  derecho: 
que  razón  autoriza  al  Tribunal  R^al  para  poder  ocupar  las 
temporalidades  al  Eclesiástico  ,  y  seqüestrarle  sus  bienes  ,  y 
quando  esto  no  bastase,  extrañarle  del  Reyno,  P.  2.  cap,  11. 
n,  16.  al  26.,  j' í/e/  36.  ¿í/  38. 

Quando  el  Juez  Real  ocupa  á  los  Clérigos  las  temporali- 
dífíi^s ,  se  comprehenden  en  estas  los  bienes  propios  de  las  mis- 
mas Iglesias^  pero  con  la  condición  de  cumplir  sus  nativas  obli- 
gaciones, coníK)  las  cumplirla  el  mismo  Clérigo.  Ibi  n,  24.  y  25. 

Ley.  Que  cosa  sea:  qual  su  objeto 5  y  quando  empiece  á  obli- 
gar. P.  1.  cap.  y,  n.  I.  al  6.,  y  desde  el  ().*aLii, 

No  necesita  para  su  valididad  y  firmeza  de  la  aceptación 
del  Pueblo :  y  que  inconvenientes  se  seguirían  de  lo  contrario?"- 
Ibi  n.  ^.y  8.  ■• 

Obliga  indistintamente  á  todo  ciudadano ,  aun  á  los  Ecle- 
siásticos. P.  2.  r¿z^.  11.  «.  16. 

La  ley  siempre  es  general,  auii  quando  la  motive  algún  caso 
pardculart  P.  i.  cap,  1 1,».  20.,  y  erílaP,  3.  cap^  3.  n.  14.  al  15. 

El  mas  fiel  intérprete  de  la  ley  es  la  observancia,  mayor- 
mente siha  pasado  mucho  tieínpo,  y  tiene  la  autoridad  de  los 
Tribuna^les.  Ibi  n,  44¿Kir.bjii     ■  -q  aiizof,:;  esi  zbdoj  Jüp^'-  •     •  r^i 
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Lesión.  Quando  será  enormísima,  y  emónces  como  se  debe  regu- 
lar el  valor  de  la  alhaja^  y  dentro  de  que  término  se  debe  in- 
tentar la  acción.  P.  2.  cap,  i,  n,'^i,  y  ^3. 

.   M  • 

Mayordomo:  Contra  el  que  cuida  de  la  recolección  de  diezmos,  en 
qualquier  cosa  que  sobre  esto  se  ofreciere,  debe  conocer  el  Juez 
Real ,  y  no  el  Eclesiástico.  P,  i.  cap.  4.  «.  28.  al  40. 

Mercedes.  Las  gracias  y  donaciones  que  los  Reyes  hacen,  en  re- 
muneración de  servicios  ciertos  y  conocidos ,  son  perpetuas  ^ 
y  es  obligación  de  justicia  en  los  Reyes  sucesores  mantenerlas 
y  conservarlas ,  sin  poder  revocarlas.  P,  3.  cap.  6.  núm*  21. 
a¡  30. 

Las  que  hizo  la  Iglesia,  y  los  Obispos  á  nombre  de  esta , 
antes  del  Concilio  Lateranense  Ilí. ,  por  señalados  servicios, 
son  perpetuas  é  irrevocables.  IM  n.  31.  ¿7/48. 

Las  que  el  Rey  D.  Enrique  IL  hizo  á  sus  vasallos,  baxo  de 
que  restricciones  se  deben  entender  hechas.  Ibi  n.  119.  al  124. 

N 

Naturaleza.  Quando  el  Rey  priva  á  alguno  del  derecho  de  natu- 
raleza de  estos  Reynos,  le  inhabilita  en  un  todo  para  poder 
obtener  Beneficios,  Dignidades,  ni  otro  empleo.  Pero  por  ello 
no  se  le  quita  lo  que  se  le  dio,  antes  lo  retiene.  P.  2.  cap.  1 1. 
«.  29.  al  31.  ♦ 

Naturales.  Los  de  cada  Diócesis  deben  ser  preferidos  en  las  pre- 
sentaciones de  Prebendas  y  Beneficios  que  hubiere  en  sus  Igle- 
sias. P.  3.  cap.  5.  n.  26.  al  28. 

Navarra.  Quando  se  agregó  este  Reyno  á  los  de  Castilla.  P,  3. 
cap.  I.  n.2i.y  22. 

O 

Obispo.^  Es.executor  de  toda  causa  pia^  salvo  quando  el  testador 
,•  '/lombrase  persona  para  ello^  en  cuyo  caso  únicamente  por  omi- 
sión, ó  inercia  de  esta,  lo  será  el  Obispo.  P.  i.  cap.  2.  n.  19. 
al  22.  ^  y  desde  el  63.  al  67'. 

Puede  visitar  todos  los  Lugares  pios,  y  hacer  cumplir  sus 
disposiciones,  aunque  estén  al  cuidado  de  legos,  lói  n.  23. 

El  conocimiento,  que  de  ello  toma  en  el  acto  de  la  visita  , 
es  únicamente  instructivo,  no  judicial.  Ibi  n.  24.  y  25. 

En  uso  de  su  autoridad  no  puede  visitar  los  Lugares  pios  del 
Real  Patronato^  salvo  con  licencia  de  S.  M.  Ibin.  26. 

Qual  sea  su  jurisdicción  en  el  acto  de  la  visita:  puede  tomar 
Tom.  L  Hhhh  2  cu  en- 
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cuentas  á  los  Administradores,  aunque  sean  legos,  caso  que 
estas  no  se  hubiesen  dado  al  Juez  Real:  podrá  mandar  execu- 
tar  lo  que  hubiesen  acordado  los  Contadores,  y  consentido  los 
Administradores^  pero  nunca  podrá  conocer  del  juicio  que  se 
suscitare  por  no  conformarse  los  Administradores  con  el  cóm- 
puto de  los  Contadores^  en  cuyo  caso  lo  debe  todo  remitir  al 
Juez  Real.  I/'/ w.  27-.  ¿?/ 84. 

Puede  asistir  á  la  dación  de  cuentas,  aun  quando  el  testa- 
dor diputare  sugetos  á  quienes  se  debiesen  dar.  IH  n,  ^o.  y  ^a. 

Debe  dar  aviso  al  Juez  Real  de  lo  que  conviene  enmendar, 
y  no  puede  por  sí,  por  no  tocar  á  la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia. Ibi  n.  73.  al  80. 

Los  decretos,  que  diere  en  el  acto  de  la  visita,  se  han  de 
executar  sin  embargo  de  apelación  ^  salvo  si  fulminase  causa 
criminal  contra  alguno^  que  entonces  es  admisible  la  apela- 
ción. P.  I.  cap,  8.  n,  46.  y  ^'3. 

En  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia  fué  privativa  4% 
los  Obispos  la  provisión  de  Beneficios:  como  se  reservó  el  Pá* 
pa  este  derecho  5  y  que  providencias  acordaron  nuestros  Sobe- 
ranos para  remediar  este  abuso  tan  perjudicial.  P.  2.  cap,  g. 
n,  3.  al  12. 

No  puede  ordenar  sino  al  que  esté  ascripto  á  alguna  Iglesia 
con  congrua  suficiente.  P.  2.  cap,  6.  n,  5. 

Antiguamente  dentro  de  tres  meses  de  la  muerte  del  Obis- 
po debían  el  Dean  y  Cabildo  nombrar  sucesor  5  y  en  igual 
tiempo  debia  el  nuevamente  elegido  consagrarse.  Trasladado 
cn.íi¿*Rey  el  derecho  de  la  presentación  de  las  Mitras,  y  en  el 
Papa  la  facultad  de  confirmar  las  provisiones,  se  mandó  baxo 
ciertas  penas,  que  dentro  de  tres  meses  debiesen  los  provistos 
impetrar  las  Bulas  ,  y  consagrarse.  P.  3.  cap,  i,  n,  28.  ^  y  en  el 
cap.  JT'.  n.  13.  al  23. 

El  Rey  está  autorizado  por  una  posesión  inmemorial,  para 
presentar  á  S.  S.  los  sugetos  que  creyese  dignos  para  los  Arzo- 
bispados y  Obispados  de  España.  P.  3.  cap./^.  n,  i,al  3. 

Los  Arzobispos  y  Obispos  que  formalidades  deben  pu-acjjcar 
para  poder  renunciar  la  Mitra.  Desde  que  tiempo  empiece  \^" 
Sede  vacante,  ya  sea  por  traslación  del  Obispo,  ya  por  renun- 
cia :  en  el  primer  caso  quando  deberá  el  Obispo  cesar  en  todo 
lo  provisional  de  Prebendas^  y  en  ambos  quando  el  Cabildo 
empezará,  en  virtud  de  la  vacante,  á  exercer  su  jurisdicción. 
Ibi  «.52.  al  87'. 

Quando  recibe  el  Obispo  la  investidura  de  la  jurisdicción. 
Ibi  n,  69. 

Para  que  el  Obispo  pueda  presentar  una  Prebenda  ó  Benefi- 
cio, es  preciso  que  vaque  en  mes  ordinario  j  y  ademas  que  esté 
-■  r  i  í  í.  en 
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en  posesión  de  presentarla  con  exclusión  de  otro  Colador. 
P.  3.  cap.  4.  n.  13.  al  23. 

Los  ruegos  y  encargos  que  el  Rey  y  sus  Tribunales  superio- 
res hacen  á  los  Arzobispos ,  Obispos  y  demás  Prelados  Ecle- 
siásticos en  sus  Cédulas  y  Provisiones  ,  tienen  fuerza  de  pre- 
cepto formal,  y  las  deben  obedecer.  Ibi  n,  55. 

El  gobierno  y  régimen  de  la  Iglesia  está  encargado  princi- 
palmente á  los  Obispos.  P.  3.  cap.  ^,  n.  10.  11.  12.  y  3J7. 

En  España  el  Rey,  en  virtud  del  Patronato  universal,  pre- 
senta desde  el  siglo  IV.  de  la  Iglesia  todos  los  Arzobispados  y 
Obispados  de  estos  Reynos:  que  diferencia  hay  entre  la  anti- 
gua disciplina,  y  lo  que  hoy  se  practica  sobre  el  particular. 
IM  n.  24.  al  29. 

Que  perjuicios  se  siguen  á  la  Iglesia  con  las  largas  vacantes 
de  las  Mitras:  que  providencias  ha  acordado  S.  M.  para  que    v 
con  la  posible  brevedad  se  provean  las  Iglesias  de  Prelado^  y 
que  razones  hizo  presentes  la  Cámara  á  S.  M.  en  el  año  if  ¿?'5»    , 
para  que  los  Espolios  se  alargasen.  Ibi  n.  30.  al  54. 

Los  Arzobispos  y  Obispos  son  limosneros  natos  de  los  po- 
bres ^  y  que  proporción  deben  guardar  en  la  distribución  de   ... 
las  limosnas.  Ibi  n,  42.  al  49. 

Los  Obispos  en  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  de  la  Did- 
(^esis  deben  aconsejarse  con  los  de  su  Cabildo.  P.  3.  cap.  8. 
n.  4.  al  8. 
Orden  de  San  Juan.  Las  fuerzas  que  hiciere  la  Asamblea  de  la    i. 
OrdendeSan  Juan  van  al  Consejo.  P.  i.cap.'^.  n.  ^i. 


Patronato.  El  derecho  de  Patronato  de  las  Iglesias  y  de  sus  Be- 
neficios se  adquiere  por  erección,  dotación  y  fundación,  P.  3. 
cap.  6.  n.  33.  al  36. 

Puede  también  adquirirse  por  indulto  Apostólico,  ó  por  con- 
cesión del  Obispo,  en  cuyo  caso  durará  este  privilegio,  mien- 
tras que  viva  el  que  le  concedió.  Ibi  n.  66. 
.,.  'Antiguamente  el  derecho  de  Patronato  se  reducía  á  mirar 
'•  por  la  conservación  y  defensa  de  los  bienes,  que  la  piedad  de 
los  fieles  daba  á  las  Iglesias  para  dotarlas,  ó  fundar  Benefi- 
cios. Sus  preeminencias  y  derechos  eran  puramente  de  honor. 
Luego  los  'extendió  la  Iglesia  á  que  el  Patrono  pudiese  presen- 
tar los  Beneficios^  y  últimamente  este  derecho,  que  antes  se 
concedia^'al  solo  Patrono,  se  hizo  trasmisible  á  sus  herederos 
y  sucesores.  Ibi  n.  110.  al  11^. 

Qiiando  se  entienda  erigido  Patronato  laycal:  quando  Ca- 
pellanía Eclesiástica.  P.  i.  cap.  ^.n.  1.  al  1^.     .  ,  ,    ,  _ 

Si 
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Si  el  Eclesiástico,  contra  lo  provenido  en  la  fundación,  eri- 
ge en  Capellanía  Eclesiástica  lo  que  en  sí  no  es  mas  que  un  Pa- 
tronato de  legos,  hará  fuerza  en  conocer  y  proceder.  Ibi  n,  28. 
~^En  que  se  distinguen  estos  Patronatos.  Ibi  n.  39. 

-  Que  razones  justifican  la  retención  de  Bulas,  quando  los 
Papas  las  expiden  en  derogación  ó  perjuicio  del  Patronato 
iaycal.  Ibi  n.i^,  y  32. 

Los  Patronos  deben  presentar  los  Beneficios  en  sugetos  dig- 
nos 5  y  los  Obispos  no  pueden  proveerlos  dentro  del  quadri- 
mestre  contra  la  voluntad  de  aquellos.  Ibi  n.  20.  al  21. 

-  En  los  Patronatos  de  legos  únicamente  podrá  el  Obispo  co- 
nocer si  los  legados  pios  y  misas  están  ó  no  cumplidas.  Todo 
1«>  demás  respecto  de  la  visita  es  privativo  del  Juez  Real.  P.  i. 
cap.  2.  n.  '^g,  al  84. 

Patronato  Real,  Pruébase  la  legitimidad  del  derecho  y  Patronato 
universal,  que  el  Rey  exerce  en  todas  las  Iglesias  de  España. 

.    P.  3.  cap,  6,  n,  83.  al  87-. 

El  Rey  no  puede  ceder  ni  desprenderse  de  este  derecho  y 
regalía.  Ibi  w.  94. 

Falencia,  La  provisión  de  todos  los  Beneficios  patrimoniales  del 
Obispado  de  Palencia ,  que  vacaren  en  los  ocho  meses  Apostó- 
licos y  casos  de  las  reservas,  es  privativa  del  Rey  5  debiendo 
ser  los  agraciados  naturales  de  esta  Diócesis.  P.  3.  cap,  5.  n,  4. 
al  2^.^  y  del  53.  al  60, 

Posesión,  Qual  sea  el  juicio  de  posesión,  llamado  de  interim:  co- 
mo se  ha  de  instruir ,  y  quales  sean  sus  efectos.  P.  i.  cap,  9. 
^¿<^.  al  30. 

Práctica,  La  que  guardan  los  Tribunales  superiores  en  la  actua- 
ción y  determinación  de  las  causas  se  debe  observar.  P.  i. 
cap,  ^.  n,  3J7. 

La  que  el  Consejo  ha  observado  constantemente  en  sus  re- 
soluciones obliga  en  casos  semejantes.  P.  i.  cap,  10,  n,  11. 

Prebendas,  Los  naturales  de  estos  Reynos  tienen  un  derecho  ad- 
quirido por  costumbre,  autorizado  por  Qonstituciones  Apos- 
tólicas y  leyes  del  Reyno,  para  la  obtención  de  todos  los  Be- 
neficios, Prebendas  y  Dignidades,  que  vacaren  en  las  Iglesías^  - , 
de  la  Península.  P.  2.  cap,  6.  n,  30.  jy  3 1. 

Las  Prebendas,  Beneficios  y  Dignidades,  que  por  costumbre 
ó  por  Bulas  Apostólicas  se  deben  presentar  en  naturales  de  de- 
terminados Obispados  ó  Pueblos,  quando  en  estos  no  hubiere 
sugeto  benemérito,  entran  indistintamente  los  naturales  de  es- 
tos Reynos  5  y  que  perjuicios  se  siguen  al  Estado  de'semejan- 
tes  Beneficios  y  Prebendas  patrimoniales.  Ibi  n,  32.  al  39. 

Para  poder  obtener  Prebenda  ó  Dignidad  se  requiere  la  edad 
á  lo  menos  de  22.  años,  salvo  si  tuviere  anexa  la  Cura  de  al- 
iví  .  mas. 
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mas,  que  entonces  se  necesita  de  la  de  25.  Que  providencias 
se  han  acordado  para  atajar  el  abuso  que  habian  introducido 
algunos  Obispos,  queriendo  por  medio  de  dispensas  Apostóli- 
cas habilitar  á  sus  parientes,  para  poderlos  presentar  á  las 
Prebendas  vacantes  en  meses  ordinarios.  P.  3.  c.  8.  «.  26.  a/  39, 

Prefecto  Pretorio,  Véase  Adelantado  mayor. 

Prisión.  El  Juez  Eclesiástico  sin  el  auxilio  del  Real  no  puede 
prender  á  ningún  lego;  y  que  casos  son  excepción  de  esta  re- 
gla. P,  I.  cap.  6.  «.  5.  al  10. ,  y  del  13.  al  18. 

Ninguno  puede  ser  preso  por  deuda  que  nazca  de  causa  ci-* 
vil,  á  menos  que  no  sea  cierta  y  líquida,  y  no  tenga  el  deu- 
dor con  que  pagar.  P,  i.  cap,  9.  n.  4. 

Procesiones.  El  auto  que  diere  el  Obispo  sobre  preferencia  en  pro^ 
cesiones,  entierros  y  otros  actos  públicos ,  se  ha  de  executar, 
sin  embargo  de  apelación.  P.  i.  cap.  8.  w.  45. 

■  •      ■       R  ....ru:.,. 

Recurso  de  fuerza.  Es  un  remedio  defensivo,  sin  que  su  conoci- 
miento llegue  á  ser  judicial.  P.  i.cap.  10.  n.  39. 

En  que  casos  tendrá  lugar  la  fuerza  de  conocer  y  proceder^ 
véase  Fuerza. 

.    Del  recurso  de  nuevos  diezmos ,  véase  Diezmos. 
A  queTribunales  deben  irlos  recursos  de  fuerza, véase Fí/erz¿?¿ 

De  los  recursos  de  fuerza  de  conocer  y  proceder,  como  co- 
noce y  procede ,  y  de  los  de  no  otorgar,  véase  Fuerza, 

La  Provisión  ordinaria,  que  expide  el  Consejo  en  los  recursos 
de  fuerza  de  conocer  y  proceder,  que  cláusulas  contiene, con 
la  explicación  de  todas  ellas.  P.  i.  cap.  ^.  n.  40.  ^l  58^ 

Del  modo  y  forma  como  procede  el  Consejo  y  los  Señores 
Fiscales  por  sí,  ó  por  delación  de  parteen  el  recurso  de  reten- 
ción y  suplicación  de  Bulas  Apostólicas. P.  3.  cap.  10.  n.  4.  alg, 
■  En  estos  recursos  es  parte  esencial  la  suplicación  á  S.  S. 
Ihi  n.  10. 

El  Señor  FiscaP^br  sí,  y  en  su  nombre,  debe  introducir  es- 
tos recursos,  aunque  sean  por  delación  de  parte  agraviada:  si 
■'^' bien  podrá  esta  adherirse  en  calidad  de  tercero  coadyuvante  f 
de  forma  que  el  Señor  Fiscal  es  siempre  el  principal  interesa- 
do; y  aun  quando  los  mismos  interesados  se  separasen,  debe 
seguir  en  -el  expediente.  Ibin.  11.  y  del  16.  al  ^6. 

El  conocimiento,  que  el  Consejo  toma  en  estos  recursos,  es 
instructiyo  y  extrajudicial.  Ibi  n.  39.  al  56. 

En  los  recursos  de  protección, la  potestad  que  exerceel  Rey, 
y  en  su  nombre  el  Tribunal  Real ,  es  tuitiva  y  económica,  igual 
casi  en  todo  á  las  demás  fuerzas.  P.  3.  capt';^»  n,  i.  al  3. 

Que 
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Que  causas  justifican  el  recurso  de  fuerza  en  las  provisiones 
de  Beneficios  que  se  hacen  en  los  extrangeros.  P.  2.  cap,6,n,  26. 

Recusación.  Que  cosa  sea :  la  decisión  de  este  artículo  debe  ser 
previa,  y  mientras  se  decida,  se  debe  sobreseer  en  lo  princi- 
pal de  la  causa.  P.  i.  cap,  9.  n.  34.  jy  35. 

Rediezmo:  Su  difinicion,  y  casos  en  que  los  Eclesiásticos  podrán 
llevarle.  P.  i.  cap.  4.  n.  67-.  al  ^ 9. 

Generalmente  no  se  debe  pagar  ^  pero  si  los  fieles  hubiesen 
contribuido  con  el  por  tiempo  de  diez  años,  puede  exigirseles, 
en  cuyo  caso  la  prueba  incumbe  al  Eclesiástico.  P.  2.  cap.  2. 
n,  I.  al  9.  y  en  el  13.  y  14. 

Aunque  al  principio  la  contribución  del  rediezmo  sea  un 
acto  voluntario^  no  obstante  autorizado  por  la  costumbre  es 
obligatorio.  Ibi  n,  10. 

Qüando  el  Eclesiástico  hará  fuerza  en  exigir  rediezmo.  Ibi 
n.  II.  y  12. 

Estos  recursos  se  introducen  del  mismo  modo  que  los  de 
nuevos  diezmos,  véase  Diezmos. 

Regulares:  Están  obligados  á  la  paga  de  diezmos,  pero  no  si  pro- 
basen su  exención ,  estando  legítimamente  autorizada  por  la 
costumbre.' P.  2.  cap.  I.  n,  ^4. 

Las  fuerzas ,  que  hicieren  los  Ordinarios  Eclesiásticos  cor- 
respondientes á  la  corrección  de  Regulares  y  Religiosas,  to-^ 
can  privativamente  al  Consejo.  P.  i.  cap.  ^.  n.  42. 

Las  causas  de  estos  y  de  los  exentos ,  cuyo  conocimiento  an- 
tes era  privativo  del  Nuncio ,  en  el  dia  tocan  al  Ordinario 
Epl^'ástico  local ,  salvo  si  este  por  algún  impedimento  no  pu- 
diese conocer;  en  cuyo  caso  el  Nuncio  podrá  cometerlo  á  al- 
gún Juez  Sinodal.  P.  2.  cap.  9.  n.  22.  al  41. 

Renuncia.  Que  formalidades  deben  practicar  los  Arzobispos  y 
Obispos  para  renunciar  sus  Mitras:  quando  estas  se  entenderán 
vacantes  por  lo  que  mira  á  la  provisión  de  Beneficios  y  Pre- 
bendas que  vacasen  en  meses  ordinarios;  y  quando  deberán  estos 
cesar  en  la  jurisdicción,  y  empezará  la  Sede  vacante.  P.  3. 
cap.  3.  n.  52.  y  53. ,  desde  el  59.  al  63. ,  y  ttéi  65.  al  8;t. 

Reserva.  La  general,  que  hacia  el  Papa  de  los  Beneficios,  üni- 
camente  se  entendía  de  los  de  Patronato  puramente  Eclesiás- 
tico, no  de  los  de  Patronato  de  legos,  ni  de  los  de  mixto,  aun 
quando  en  este  sea  mayor  el  número  de  voces  de  Ips  Eclesiás- 
ticos. P.  2.  cap.  5.  n.  36.  tf/44.  ^  4^  ^^S...,03lI;;íb3(|X&   Iv.  u      liÜO-á 

La  regla  9.  de  Cancelaria  fué  íá 'que  estableció  las  reser- 
vas; y  que  quedó  pof  ella  á  la  provisión  de  la  sania  Sede. 
P.  3.  cap.  6.  n.  58.  ÚJ^^*9!Í<>4  *'^f>íffij^?>?!lv^'^[  -^-^  ^9P^''  '^  '^'^^  ^--^ 

Si  esta  regla  es  géñéraí;  y  si  c^ompíeheníe  á  Idíé  indultarlos, 
que  entonces  estaban  autorizados  por  privilegios  Apostólicos, 
&!iy  pa- 
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para  presentar  Prebendas  y  Beneficios.  Ibi  h.  59.  y  60. 

El  derecho  de  reserva  se  consideró  siempre  como  temporal: 
caducaba  con  la  muerte  del  Papa.  Ibi  n,  61.  ¿7/69. 

Esta  ley  de  caducidad  comprehende  generalmente  á  todos 
los  indultarlos,  hasta  los  anteriores  al  Concilio  de  Tiento,  y 
los  agraciados  posteriormente  por  los  Papas.  Ibi  n,  jro.  al  ^^4, 

El  derecho  de  reserva,  que  introduxo  la  regla  9. de  Cance- 
laría, fué  reclamado  por  la  Corte  de  España  desde  el  instan- 
te mismo  de  su  publicación,  como  ofensivo  al  Patronato  uni- 
versal de  la  Corona  5  en  cuya  reclamación  insistieron  siempre 
las  Cortes,  hasta  que  todo  quedó  transigido  y  arreglado  por 
el  Concordato  del  año  1^53.  Ibi  n.  ^75.  y  ^6.  i 

Resulta.  Por  derecho  de  resulta  ha  sido  y  es  privativa  de  la  Co- 
rona la  presentación  de  todas  las  Prebendas  y  Beneficios  del 
Real  Patronato,  que  resultan  vacantes,  por  haber  ascendido 
sus  poseedores  á  otras  mayores.  P.  3.  cap,  5.».  i;al  3. 

Este  derecho  no  se  puede  prescribir  por  ningún  tiempo  por 
los  Obispos,  Cabildos,  ni  por  ningún. otro  Colador.  Ibi  «.  35. 
al  3^.  ^  .£  • 

El  derecho  de  resulta  competía  al  Rey  antes  del  Concor- 
dato del  año  ij^53.,  para  presentar  quanto  vacase  por  derecho 
de  resulta,  ya  fuese  de  Patronato  Real,  ó  de  provisión  Ponti- 
ficia. Que  providencias  acordó  S.  M.  para  precaver  todo  frau- 
de. El  Concordato  confirmó  este  derecho ,  exceptuando  las 
Prebendas  de  concurso,  las  de  Patronato  de  legos ,  y  las  va- 
cantes en  meses  ordinarios.  P,  3.  cap.  3.  n,  14.  al  24, 
Rota  Española  :  Que  perjuicios  se  seguían  al  Estado  de  la  /-^-rJ^- 
diccion  que  antes  exercia  el  Nuncio :  que  inconvenientes  de  que 
su  Asesor  ó  Auditor  fuese  extrangcro  :  que  providencias  se 
han  acordado  desde  el  reynado  del  Señor  Don  Felipe  II.  para 
contener  el  despotismo  del  Nuncio,  en  ofensa  de  las  regalías: 
que  causas  obligaron  á  S.  M.  para  la  erección  y  estableci- 
miento de  la  nueva  Rota  Apostólica  en  España^  y  que  utili- 
dades resulten  de_eJlo.  P.  2.  cap.  g.  n.  13.  ¿z/  21. 
Rey.  Qual  sea  la  autoridad  que  los  Señores  Reyes  Católicos  tíe- 
.  nen  en  la  Iglesia :  su  obligación  de  protegerla,  y  de  hacer  se  ob- 
serve quanto  previenen  los  Cánones.  P.  3.  cap.  f .  n.  4.  al  10. 

S.  M.  por  razón  del  Patronato  universal  presenta  desde  el 
siglo  IV.  de  la  Iglesia  todos  los  Obispados  y  Arzobispados  de 
estos  Reynos  ^  y  que  diferencia  hay  entre  la  antigua  discipli- 
na ,  y  lo  que  hoy  se  practica  sobre  el  particular.  Ibi  n.  24. 
al2().    ^ 

El  Rey  es  el  centro  de  toda  jurisdicción:  que  motivos  hubo 
para  cometerla  ,  y  distribuirla  entre  los  Tribunales  y  Jueces. 
P\  I.  cap.  f.  n.  12.  '.»  «iov;uii  ííf.y 

Esto  contraído  á  España.  Ibi  n.  ijr.  al  26u  .o35feio'>ac'-  ^'U 
Tom.  I.  liü  Es 
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Es  privativo  de  S.  M.  conocer  y  proveer  de  remedio  á  las 
necesidades  del  Reyno.  Puede  suprimir  ó  suspender,  por  el 
tiempo  que.  estime  conveniente,  las  excepciones  á  los  Clérigos, 
y  hacerlos  contribuyentes.  Y  aun  quando  para  ello  impetre 
Bula  Pontificia,  en  nada  se  disminuye  su  autoridad:  porque 
puede  hacerlo  sin  este  requisito.  P^  2.  cap.  4.  «.  30.  al  43. 

Debe  dispensar  su  protección  á  todo  vasallo  sin  distinción 
alguna,  y  á  nombre  de  S.  M.  lo  deben  ¡hacer. i sus, Tribunales 
superiores.  P.  3.  cap.  i.  n,  i.  iji:'^-yí     q  r.'A    o  > 

S.  M.  está  autorizado  por  una  posesión  inmemorial  para 
presentar  á  su  Santidad  las  personas' que  creyese  dignas  para 
los  Arzobispados  y  Obispados  de  España.  F.  ^.cap,^,  n,  i.al  3. 

Este  derecho  ó  regalía  no  entró  en  el  Concordado  del 
año  i7'S3. :  como  ni  el  de  presentar  ios  Beneficios  Consisto- 
riales. I^¿  n,  11.  ali^,  'rjívr??T  ^^       ;-)n;    •  .H 

Es  privativa  del  Rey  la  provisión  de  quanto  vaque  en  me- 
tes ordinarios,  estando,  vacante  la  Silla  Episcopal  5  y  mientras 
que  el  nuevo  Prelado  no  tome  real  y  efectiva  posesión  de  la 
Mitra.  Ibi  w.  29.  ¿2/  51. 

Todas  las  Prebendas,  que  el  difunto  Prelado  dexó  sin  pro- 
veer, debelas  proveer  el  Rey,  no  el  Obispo  sucesor,  ni  el 
Cabildo.  Ibi  en  dichos  números. 

La  provisión  de  todos  los  Beneficios  patrimoniales  del  Ar- 
zobispado de  Burgos ,  y  Obispados  de  Falencia  y  Calahorra, 
que  vacaren  en  los  8.  meses  Apostólicos,  toca  privativamente 
al  Rey  ^  debiendo  ser  los  presentados  naturales  de  dichas 
I)i,^:-sis.  P.  3.  cap.  g.  n.  4.  al  2^.  y  del  53.  al  60. 

Es  también  privativa  del  Rey  la  provisión  de  todas  las 
Prebendas,  Dignidades,  Canonicatos  y  Beneficios  que  antes 
del  Concordato  del  año  1^53.  presentaban  algunas  personas 
ilustres,  conocidas  comunmente  coa  el  nombre  de  indultarlos. 
P.^.cap.6.n.i.al6.  ^  .  ! 

•  La  sentencia,  que  diere  el  Rey,  tiene  fuerza  de  ley^  y  debe 
servir  de  regla  para  casos  de  igual  naturaleza.  Ibi  n.  13. 
-Las  mercedes,  gracias  y  donaciones  que  hacen  los  Reyes 
ch  remuneración  de  servicios  ciertos  y  conocidos,  son  perpe- 
tuas 5  y  es  obligación  de  justicia  en  los  Reyes  sucesores  man- 
tenerlas y  conservarlas,  sin  las  poder  revocar.  Ibi  n.  11.  al  30. 

El  derecho  ó  regalía  que  tiene  S.  M.  para  presentar  las 
Dignidades,  Canonicatos,  Prebendas  y  Beneficios  que  vaca- 
ren en  los  8.  meses  Apostólicos ,  no  nace  principalmente  de 
la  cesión  y  concesión  Apostólica  que  le  hizo  la  Santa  Sede 
en  el  Concordato  del  año  i^'SS-  ^  sino  del  Patronato  univer- 
sal que  es  propio  de  la  Corona.  P.  3.  cap.  4.  n.  i.  al  10. 

Que  nuevos  derechos  y  regalías  adquirió  el  Rey  por  el  di* 
cho  Concordato,  Ibi  n.  19.  al  38. 
2-4  iisX  Se" 
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fecretaria;  Lb.  de  la  Cámara  no  debe  dar  á  ningún  provisto  pa-  a 
ra  Prebenda  ó  Beneficio  la  Real  Cédula,  sin  que  antes  presen- 
te su  declaración,  autorizada  por  Escribano  Real,  de  los  Be- 
neficios, Prebendas,  Pensiones,  ó  de  qualquier  renta  Eclesiás-. 
tica  que  poseyere,  ó  de  rio  poseer  ninguna,  para  evitar  to- 
do fraude,  y  saber  si  por  derecho  de  resulta  queda; algo  á  l4f 
provisión  de  S.  M.  P.  3.  cap,  5.  n,  44.  al  ^2.  --/a 

Sede  vacante.  El  Rey  como  protector  de  la  Iglesia  ha  zelado  y 
zela  para  que  no  se  difieran  las'  consultas  y  provisión  de  las 
Mitras.   Providencias  que  ha  acordado  sobre  el  particular. 
Perjuicios  que  se  irrogan  á  las  Iglesias  por  las  largas  vacan-  't 
tes  5  y  que  razones  expuso  la  Cámara  á  S.  M.  en  el  año  iJ^^^S.    i 
para  que  se  alargasen  estas.  P.  3.  cap.  jr.  n,  13.  al  23.         ;  / 
^  En  Sede  vacante  el  Cabildo  resume  y  exerce  toda  la  juris-    2 
dicción  del  Obispo,  aunque  con  ciertas  restricciones,  Ibi  n,  38» 
/jr/40.  b 

Quanto  vacare  en  Sede  vacante,  y  aun  estando  electo  el 
Prelado  ,  pero  sin  tomar  posesión  real  y  efectiva  de  la  Mitra,  T 
toca  privativamente  á  la  provisión  de  S,  M.  P.  3.  cap.  i.  nú- 
fner,  29.  ¿í/  51. 
Seminarios,  Los  que  cursan  en  los  Seminarios  Clericales  gozan 
del  mismo  fuero  y  privilegios  que  los  que  estudian  en  Univer- 
sidades, y  pueden  obtener  en  estas  los  correspondientes  gra- 
dos. P.  3.  ¿'¿j^.  8.  ».  23.  ¿1/ 25.  .  '  .>  .  ' .  '  \ 
Sentencia  :  Eíi  que  casos  se  deba  esta  executar,  no  obstL  ***  la 
apelación  que  hubiese  interpuesta.  P.  i.  cap,  8.  n,  42.  y  del 
50.  al  66. :  y  en  la  P.  2.  cap.  5.  n,  39. 

.   La  de  excomunión  se  ha  de  executar  sin  embargo  de  apc-^ 
lacion.  í/íf  «.  68.  ¿z/ 83.  s\ 

Para  poder  suplicar  de  la  sentencia ,  y  por  este  medio 
abrirse  nuevamente  el  juicio ,  que  formalidades  se  debian 
practicar  por  derecho  de  las  Partidas.  P.  i.  cap,  11,  n,  ^,al  6. 

De  la  que  se  puede  suplicar  en  las  Chancillerías  y  Audien- 
cias ,  ó  venir  al  Consejo  por  el  recurso  de  segunda  suplica- 
ción ,  no  se  admite  recurso  de  injusticia  notoria.  P.  3.  cap.  3; 
n.  26.  y  2^. 

La  nulidad  de  la  sentencia,  ya  se  intente  como  acción ,  ó 
como  excepción,  dentro  de  que  término  se  ha  de  oponer.  lbi> 
n,6i,yi^. 

El  término  prescripto,  para  decir  de  nulidad  de  la  senterH 
cía ,  se  ha  de  contar  desde  el  dia  que  llega  á  noticia  de  las' 
partes.  Ibi  n,  50.  ¿?/  52. 

La  sentencia,  que  por  sí  diere  ó  aprobare  S.  M.,  tiene  fuer- 
za de  ley.  P.  3.  cap,  6.  n,  13.  .*\;,  ••     ; 

S9* 


Sevilla.  La  Audiencia  de  Sevilla  dentro  de  que  territorio  puede 
exercer  su  jurisdicción,  y  alzar  las  fuerzas.  P.  i.  cap,  8.  ».  24 
Súplica:  "Ldi  que  en  el  dia  se  hace  de  las  sentencias  en  las  Chan- 
cillerías  y  Audiencias,  equivale  á  la  gracia  que  antes  hacia  el 
Adelantado  mayor  de  la  Corte  para  que  el  pleyto  se  volviese 
á  ver.  P.  I.  cap,  11.  n,  14. 

Por  derecho  de  las  Partidas  que  formalidades  se  requerían 
para  poder  suplicar  de  las  sentencias,  y  por  este  medio  abrir 
©uevamente  el  juicio.  I^/ /?.  16. 

y  r^'-f'o::  r.Ú  üis?  'H  ?A  sh  í*'*;  j.3  :■:.;' i^Offii)')  voü  i¿i  .vl'::^:;.:.;v  -j,. 
■M  ;il>  noi?!Í70"!n  v  ^fíííír?n<jdjpí£l- niJiísüib  -re.  Oíí  ^rn  1.     ;.;   v.Vyi 

Templos.  Sobre  la  inmunidad  de  los  Templos.  Véase  Inmunidad, 
Testamento,  Sobre  la  publicación  del  testamento  de  los  Clérigos, 

Véase  Clérigos, 
Traslación :  Quando  empiece  por  la  traslación  de  un  Obispa  á 
otra  Iglesia  la  Sede  vacante ,  por  lo  que  mira  á  la  provisión 
de  Prebendas,  y  al  exercicio  de  la  jurisdicción.  P.  3.  cap,  3. 
n,  54.  al  58.:  y  desde  el  65.  al  Sjr. 
Tributo  :  Su  difinicion  y  sus  especies.  P.  2.  cap,  4.  w.  i . 

El  personal  se  paga  por  razón  de  la  persona :  es  un  reco- 
nocimiento de  la  suprema  potestad :  su  contribución  debe  ser 
igual  en  todo  Ciudadano^  y  es  el  mas  antiguo  de  quantos  nos 
refiere  la  Historia.  Ibi  n.  2.  /?/  8.  l-Á. 

A  que  se  reduela  el  tributo  personal  ó  censo  que  pagaban 
los  Romanos.  Ibi  n.  9. 

.'  ^-  2e  la  moneda  forera^  y  el  de  la  martiniega  que  se  paga- 
ba en  España,  eran  propiamente  tributos  personales  Ibin,  10. 

Que  cosa  sea  tributo  mixto -^  y  en  su  imposición  y  exacción 
á  que  tenian  consideración  los  antiguos  Griegos  y  Romanos, 
Ibi  n,  1 1,  al  14. 

El  tributo  Real  es  el  que  está  impuesto  sobre  los  bienes 
con  afección  á  su  poseedor.  Antes  debía  este  pagar  no  solo 
lo  que  por  sí  adeudase ,  sino  también  lo  devengado  por  su 
antecesor.  Inconvenientes  que  de  ello  se  seguían :  que  provi- 
dencias acordaron  los  Emperadores  Constantino  y  Juliano  so- 
bre el  particular ,  con  lo  que  sobre  ello  hay  en  España.  Ibi 
n.  15.  al  21.  '^e  T  .'^c  .V. 

Todo  Ciudadano  sin  distinción  de  personas  debe  contribtjir 
con  los  tributos  mixtos,  y  con  los  que  son  afectos  á  los  bie- 
nes. Ibi  «.23.  '.  /.«í 

Los  Clérigos  contribuían  antes  como  los  legos  con  los  tri- 
butos. Los  Emperadores  remuneraron  sus  servicios  ,  eximién- 
dolos de  toda  contribución;  cuya  exención  no  se  debe  dero- 
gar, por  ser  de  justicia,  y  por  el  decoro  mismo  del  Rey.  Ibi 
n.  2^  al  30. 
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